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PROEMIO 


üMPLETO  queda  y  sale  por  fin  à  luz  este 
volumen  lll  de  las  Obras  DE  RamÓN 
LuLL,  al  cumplirse  el  primer  aniversario 
de  la  muerte  de  nuestro  llustre  y  llorado 
amigo,  el  inolvidable  D.  Jerónimo  Rosselló,  que  con 
brioso  esfuerzo  y  singular  entusiasmo  acometía,  aftos 
atràs,  la  àrdua  empresa  de  publicar  tan  importantes  y 
dilatadas  obras. 

El  dia  i.^  de  Agosto  del  pasado  1902,  Uamó  Dios  à 
mejor  vida  al  veterano  lulista,  honor  de  nuestras  le- 
tras  (i);  y  al  duelo  de  aquella  pérdida  irreparable  hubi- 
mos  de  anadir,  los  continuadores  de  su  obra,  el  senti- 
miento  de  no  haber  podido  ofrecerle  y  poner  en  sus 


(r)  En  las  sentidas  pàginas  necrológicas  que  le  dedico  nuestra 
Sociedad  Arqueològica  Luliana  en  su  BoUtín  (v.  el  nüm.  269,  t.  IX) 
hàllanse  el  recuento  cabal  y  la  apreciación  crítica  de  los  trabajos  y 
méritos  literarios  del  fecundo  escritor  y  estimadisimo  consocio. 
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temblorosas  manos  esta  edición  suya  del  Filix^  que  no 
le  dejaron  ver  llevada  à  buen  fin  su  quebrantada  salud 
y  otros  enojosos  contratiempos. 

También  ahora  un  cúmulo  de  absorbentes  y  conti- 
nuas  tareas,  de  las  que  abruman  é  infiltran  el  desanimo 
aún  à  la  voluntad  mejor  dispuesta,  han  retraído  à  nuestro 
buen  amigo  y  compaftero,  D.  Miguel  S.  Oliver,  de  trazar 
para  este  Libre  de  Maravelles  el  sabroso  prologo  que 
de  su  lozano  ingenio  y  bríllante  pluma  cabia  esperar  y, 
por  ello  precisamente,  le  estaba  encomendado.  Muchos 
seran  los  lulistas — nosotros  los  primeros — que  habràn 
de  lamentar  de  todas  veras  esa  abstención  forzosa;  y 
solo  por  acudir  al  pronto  remedio  de  ella  y  no  retardar 
mas  el  regular  avance  de  esta  publicación,  cumplimos 
de  buen  grado  el  encargo  de  la  Comisión  editora,  de 
hacer  (siquiera  en  compendioso  bosquejo)  la  presenta- 
ción  bibliogràfica  de  este  libro,  cuyo  cabal  estudio  critico 
ha  de  dar  à  quien  lo  haga  abundante  matèria  y  pié  para 
muchos  y  muy  curiosos  comentarios. 


DÓNDE  Y  CUANDO 
COMPUSO   LULL  EL   «LlBRE  DE   MaRA VELLES» 

NINGUNO  de  los  mas  antiguos  é  importantes  códi- 
ces  que  nos  han  conservado  el  texto  original  del 
Fèlix  ofrece  indicación  precisa  del  lugar  ni  del  aflo  en 
que  lo  escribiera  su  autor.  Tampoco  se  lee  el  nombre 
de  éste  al  principio,  en  el  explícit  ni  en  ningün  otro  pa- 
saje  textual  propiamente  dicho;  y  si  varios  de  estos 
datos  figuran  ya  en  el  comienzo  ó  fin  de  algun  manus- 


▼tl 

crito,  ya  en  la  portada  de  tal  ò  cual  edición  impresa, 
débense  à  los  copistas  ó  editores  que  de  cosecha  pròpia 
alií  los  continuaron.  La  autenticidad  del  Fèlix,  sin  em- 
bargo, como  producción  genuinamente  luliana  y  por 
muchos  conceptos  una  de  las  mas  notables  y  peregrinas 
del  fecundo  escrítor,  se  revela  puede  decirse  à  cada  pà- 
gina y  esta  fuera  de  toda  duda. 

La  aserción  comunmente  admitida  de  que  LuLL 
compuso  este  Libre  de  MaravelUs  durante  su  primera 
estancia  en  Paris  (i  286-88)  fúndanla  los  comentaristas  y 
cronólogos  en  lo  que  según  ellos  se  deduce  de  la  com- 
pulsa é  interpretación  concordada  de  ciertos  pasajes 
mas  ó  menos  autobiogràficos  y  en  vista  de  los  diversos 
libros  del  autor  que  en  el  Fèlix  se  citan  (0.  El  titulo  de 
éste,  en  su  dúplice  forma,  no  acude  à  la  pluma  de 
LULL  sinó  una  sola  vez,  muchos  afios  màs  tarde  y  en- 
globado  con  otros,  en  un  opüsculo  suyo  de  fecha  tan 
posterior  como  el  Liber  de  Fine,  cu}•os  màs  antiguos 
ejemplares  latinos  (falta  el  original)  lo  dan  por  termina- 
do  en  Montpeller,  en  Abril  de  1 305  (2). 

Ya  desde  muy  temprano,  casi  à  raiz  de  •su  conver- 


(1)  Son  él•ltos:  el  IJbre  dels  Àngels  (tomo  I,  p^g.  86  de  esta  edi- 
ción), el  Chaos  (I,  114  y  II,  229),  el  del  Gentil  (i,  114,  indirectamente 
ibid.,  52,  y  II,  68),  el  dels  Articles  de  la  Fe  cathoUca  (I,  114,  136  y 
138).  U  Art  Demoftratiua  (I,  136,  138,  y  II,  210),  la  Doctrina  Pueril 
(II,  68  y  362):  sin  contar  una  alusión  bastante  explícita  al  Libre  de 
Omiemplació  (I,  46)  y  la  brillante  y  sugesliva  descripción  del  titulado 
De plasent  visió  (II,  52)  que  hace  deplorar  ▼ivaoiente  la  malhadada  pér- 
dida  del  que,  à  todas  luces  y  como  el  que  màs,  debía  ser  curioso  y 
amenísimo  libro. 

(2)  cDominus  Bellator  Rex  indiget  habere  consiliarios  &  consul- 
tos;  &  quia  consilium  est  dubitabilis  quaestio  &  declaratio  qusestionis, 
in  suo  concilio  esset  bonum  quod  Arte  Concilü  quam  fecimus  uteren- 
tur,  cum  qua  artifícialiter  consilium  patest  dari.  Etiam  alios  libros 
fecimus  in  vulgari,  qui  boni  essent  suis  miliíibus,  propter  mores;  sicut 
Liber  de  Doctrina  Puerili^  liber  de  Blanquerna,  Libkr  ds  Mirabi- 
LiBUS  Orbis  seu  F(ELIX,  liber  de  Philosopkia  òoni  atttoris,  &  eiiam 
Gentilis;  quoniam  per  istos  libros  possent  habere  bonàs  delectaiiones, 
scientias  atque  mores.»  (Libellus  de  Fine,  part.  II,  edit.  Palme  Ba- 
lear., typ.  Raphaelis  Moya,  1665— in-S®). 
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sión,  habfa  germinado  en  la  mente  de  LuLL  la  idea  de 
encaminarse  al  granjiudi  de  Paris,  en  busca  del  cau- 
dal  de  ciència  de  que  se  sentia  falto  y  necesitado  para 
componer  y  dar  forma  à  aquellos  libros  con  los  cuales 
debía  lograrse  la  conversión  de  ínfieles.  Estando  en 
Barcelona,  de  vuelta  de  las  piadosas  romerías  con  que 
quiso,  según  devota  usanza,  templar  à  la  vez  cuerpo  y 
espíritu  para  la  apostòlica  empresa,  creyó  llegada  la 
hora  de  enderezar  sus  pasos  à  Paris.  Súplicas  y  exhor- 
taciones  de  paríentes  y  amigds,  à  las  que  no  fué  extrafio 
Fr.  Ramon  de  Penyafort,  disuadiéronle  por  entonces  de 
realizar  su  intento  y  le  hicieron  regresar  i.  la  tierra  nati- 
va (0.  Solo  unos  veinte  aflos  màs  tarde, — después  de 
aquel  silencioso  período  de  incubación  y  estudiós;  de 
haber  escrito  tan  importantes  libros,  entre  otros,  como 
el  del  Gentil,  el  de  Contemplació,  la  Art  Major  y  el 
Blanquema;  logrado  la  fundación  de  Miramar;  leído 
públicamente  en  Montpeller  su  Art  Demojlratiua  y 
entablado  ante  la  corte  romana  sus  primeras  gestiones 
en  ocasión  ciertamente  poco  propicia; — solo  entonces 
pudo  cumplir  su  constante  anhelo  de  llegar  a  Paris  y 
traspasar  los  umbrales  de  la  Sorbona.  Franqueados  le 
fueron  estos  desde  luego,  no  ya  como  discípulo,  sinó 
como  lector  publico  ó  maestro;  el  canciller  Berthauld 
de  Saint-Denys  le  destino  càtedra  ó  aula  pròpia  para 
que  en  ella  diese  a  conocer  la  nueva  Art;  pronto  lo- 
gró  notoriedad  y  fama  de  innovador,  bajo  el  apodo  ó 
sobrenombre  de  Raimond  Barbe-flcuríe;  y  durante  algo 


(i)  Tal  lo  reUta  la  primitiva  Vida  anònima: — «Acabat  donchs 
per  lo  dit  reuerent  Mestre  lo  demuntdit  romiatge,  desliberi  d  anar  al 
gran  studi  de  Paris  per  apendre  aqui  gramàtica  e  altres  sciencies  mt- 
gensant  les  quals  e  ab  la  ajuda  de  nosiro  Senyor  posques  donar  con- 
clusió al  seu  sant  propòsit;  però  los  seus  amtchs  e  familiars,  e  major- 
ment mestre  Ramon  de  Peoafort  del  orde  del  gloriós  mossenyer  sent 
Domingo,  li  contrastaren  e  ley  leuaren  del  enteniment  que  no  hi 
anas,  ans  sen  torni  à  la  sua  ciuut  de  Mallorqaes». 


tx 

mis  de  dos  aftos  prolongo  su  estancia  en  las  mirge- 
nes  del  Sena;  hasta  que  regresó  à  Montpeller,  una  vez 
vista  (dice  el  biógrafo  anónimo)  la  forma  deljbídiii). 

En  este  intérvalo,  al  parecer,  y  en  tales  circunstan- 
cias  fué  compuesto  el  Libre  de  Maravellcs,  No  tan  ex- 
plicito como  al  empezar  à  escribir,  aflos  màs  tarde  y 
también  allí  mismo,  el  Arbre  de  Philosophta  damor,  — 
€  Ramon  ejlant  a  Paris..,  t^ — ^se  nos  presenta  LuLL  en  el 
prologo  del  Fèlix,  no  designàndose  por  3u  nombre,  sinó 
bajo  el  velado  aspecto  de  un  hom,  sumido  en  trijlicia  e 
en  languiment,  habitando  en  ejlranya  terra  y  maravi- 
lündose  de  cuàn  pocos  amadores  y  servidores  tenia 
Dios  entre  las  gentes  mundanas.  En  el  ambiente  de  la 
populosa  Ciudad,  entre  la  abigarrada  turba  cosmopolita 
de  estudiantes  de  la  Sorbona;  en  la  fastuosa  corte  real 
de  Felipe  el  Hermoso,  dolíase  el  asceta  de  Randa  y  Mi- 
ramar de  ver  quaix  morta  la  verdadera  sabiduría,  deste- 
rrada  la  caridad,  y  de  no  ballar  el  antiguo  fervor  ni  la 
devoción  ^del  temps  dels  apojlols  e  dels  martyrs,  qui  per 
co7texer  e  amar  Deu  lajíguicn  e  morien. » 

Al  través  de  esas  melancólicas  frases  con  que  em- 
pieza  el  libro,  adivínase  fàcilmente  un  espíritu  contrista- 
do  y  pesaroso;  ya  màs  lejano  de  las  optimistas  y  briosas 
esperanzas  que  enardecían  y  halagaban  la  fantasia  del 
gran  místico  al  trazar  los  primeros  capitulos  del  Libre 
de  Contemplació,  cuanto  mas  próximo  al  mortal  des- 
aliento  que  habia  de  transfundir,  aftos  después,  à  las  pa- 


(i)  c Après  donchs  de  aquestes  coses  anàsen  lo  dit  reuerend 
Mestre  al  Pare  tant  e  als  cardinals,  per  obtenir  que  per  lo  mon  se 
fessen  monastirs  hon  taprenguessen  diuersos  leogatges  per  conuertir 
los  infaels;  e  com  fos  atès  a  cort,  atrobd  lo  Sant  Pare  qui  Uauors  era 
mort  de  fresch;  per  la  qual  cosa,  Icxada  la  cort,  tornà  sen  la  ria  de 
Paris,  ah  propòsit  e  intenció  de  legir  et  comunicar  la  Art  públicament 
la  qual  nostro  Senyor  li  hauia  communicada:  e  deffet  essent  a  Paris 
legí  aquí  públicament  en  la  scola  de  mestre  Britolt  canceller  del  dit 
siudi;  e  com  aqui  bagues  stat  un  temps  e  hagués  vi^ta  la  forma  del 
studi,  anà  sen  a  Montpeller...»  eic.  (Ibid.) 


téticas  estrofas  del  Descanort  6  al  prologo  de  su  Arbre 
de  Sctencia:  pàgina  sublimemente  ingènua,  entraAable 
elegia  sin  rimas,  donde  el  constante  agitador  no  se  re- 
cata  ya  de  mostrarse  descorazonado  y  sumido  en  hon- 
do  abatimiento  y  desolación,  al  ver  sus  exhortaciones 
desoídas  y  sus  nobilísimos  planes  zaherídos  y  fracasa- 
dos  (0. 

No  dejaría  de  influir  en  semejante  estado  de  animo 
la  fríaldad  con  que  fué  en  un  principio  recibida  su  Art 
en  la  Sorbona  y  el  escaso  fruto  obtenido  en  su  enseAan- 
za:  pròpia  y  natural  consecuencia  del  singular  é  inusita- 
do  método  con  que  su  doctrina  estaba  expuesta,  tan 
diverso  del  usual  y  entonces  en  boga.  Parece  que  se  les 
hacía  Cuesta  arriba  à  la  generalidad  de  los  escolares,  por 
complicada,  abrupta  y  según  la  frase  del  mismo  LULL 
€trop  soptil  ad  entendreix  aquella  nueva  Art  General, 
con  su  peculiar  tecnicismo,  su  juego  de  predicados  y 
sus  múltiples  figuras  esquemàticas,  de  numerosas  ca- 
sillas  ó  cambres:  dificultad  que  inclino  al  autor,  poco 
después,  à  refundirla  y  abreviaria,  reduciendo  à  cuatro 
las  dieciseis  figuras  primitivas,  para  simplificar  y  hacer 
mas  fàcil  su  estudio  y  comprensión  à  las  fràgiles  y  vul- 
gares  inteligencias  (2). 


(i  Moll  pUch  r1  monge  quant  hach  trobat  Ramon,  al  qual  dix 
que  elllauia  sercat  longament  per  so  qnel  pregas  que  ell  fahes  un 
libre  general  a  lotas  scíencies,  qui  leugerament  le  pogués  entendre, 
e  per  lo  qual  hom  pogués  entendre  la  sua  Art  general  que  fejta  auia, 
car  trop  era  soptil  ad  entendre ..  Respos  Ramon: — Senyer  en  monge, 
lonch  temps  he  treballat  a  ensercar  veritat  per  unes  maneres  e  per 
altres,  e  per  la  gràcia  de  Deu  son  vengut  a  fi  e  a  conexensa  de  la  ve- 
ritat que  tant  he  desirada  a  saber,  la  qual  he  posada  en  mos  libres:  e 
son  desconurtat,  car  no  pusch  aportar  a  fi  so  que  tant  he  desirat,  en 
que  he  treballat  XXK  anjs  ha  passats;  e  encara,  car  mos  liàres  son 
poeh  presats,  ans  vos  dich  que  molts  homens  me  tenen  per  fat  car  men- 
tramet  daytal  negoci,  no  son  en  volentat  de  fer  aqueys  libre  de  quem 
pregats,  ni  altre;  ans  propos  d  estar  en  ma  tristicia  desconortat...»  etc. 
(Arbre  de  Sctencia:  pròlech). 

(2)  ...ce  aqui  ordonà  e  feu  un  altre  libre,  lo  qual  apellà  Lart  de 
trobar  veritat^  e  aximatex  reduí  en  toU  los  altres  libres  les  .xvj.  figures 
a  quatre,  per  amor  de  la  fragilitat  humana...»  (Vida  anòn.) 


Cada  decepción  ó  malogro  en  la  enseftanza  y  divul- 
gación  de  sus  tratados  sistemàticos,  impulsaba  el  inago- 
table  ingenio  de  LuLL  à  componer  uno  de  aquellos  otros 
libros  de  mas  llana  y  fàcil  comprensión,  de  índole  mas 
amena  y  literària,  que  no  venían  à  ser  síno  «consecuen- 
cias  ó  exposiciones  populares  de  la  doctrina  misma,  de 
la  filosofia  primera»  (0.  Allí  donde  la  aridez  silogística 
del  filosofo  hallaba  impracticable  ú  obstruido  el  camino, 
abríase  paso  el  poeta,  el  bríllante  narrador,  con  todas 
las  galas  de  una  inventiva  nunca  exhausta  y  los  primo- 
res  de  un  estilo  sabrosamente  pintoresco.  Tras  la  breve 
lectura  pública  de  la  abstrusa  Art  Demojlraiiua  en 
Montpeller,  compone  allí  el  relato  novelesco  del  Blan- 
querfta:  cobra  de  hechicera  ingenuidad  y  espejo  fiel  de 
la  Sociedad  catalana  de  su  tiempo»  (2).  A  su  incipiente 
labor  didàctica  en  la  Sorbona,  sigue  de  cerca  el  amení- 
simo  Fèlix  de  les  Marauelles  del  Mon,  A  la  Lectura  de 
la  Art  Inventiua  y  de  la  Taula  General  suceden  el  poe- 
màtico  Desconort,  los  mil  relatos  alegóricos  y  paràbolas 
del  Aròre  exemplifical,  el  Cant  de  Ramon  y  el  copiosí- 
simo  Lióre  de  Prouerbis,  Como  animoso  explorador 
obstinado  en  avanzar  à  todo  trance,  si  encuentra  infran- 
queables  las  escarpadas  cumbres,  ataja  por  la  umbrosa 
ladera  y  guia  à  los  que  le  siguen  al  través  de  floridos 
valies.  Donde  no  puede  aportar  al  anhelado  fin  su  pro- 
pósito  de  tfer  gran  be  per  manera  de  saber,  i*  desvélase 
y  se  afana  en  lograrlo  ^per  manera  damori^  (3).  Donde 
no  le  abre  paso  franco  el  santó  y  seAa  de  la  augusta 
verdad,  recurre  y  se  encomienda  à  la  bellesa  amiga, 
como  màs  asequible  y  complaciente  introductora.  Del 
abstracto  y  sutil  razonamiento  especulativo,  desciende 


(i)    Menéndez  y  VtXtyoi-  Ducuno  lulista  de  1884. 

(2)  iA.iòid, 

(3)  Aròre  <U  P/tihsopkia  d  amor:  pròlecb. 
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à  la  plàstica  imagen,  al  ingenioso  apólogo,  al  ejemplo  ó 
semblança  vulgar,  para  herir  el  entendimiento  y  mover 
hacia  el  bien  la  voluntad  de  los  indoctos.  Así  los  deno- 
dados  justadores,  hecha  la  lanza  astillas  y  al  caérseles 
mal  herido  el  corcel,  sabían  desmontar,  y  à  pié  íirme 
proseguir  el  combaté,  a  ultrattsa  y  cuerpo  à  cuerpo, 
hasta  caer  sin  aliento  ó  dejar  rendido  al  enemigo. 


II 


Matèria  y  plan  del  «Fèlix.» 

EL  argumento  del  Ltóre  de  Maraveües,  lo  que  po- 
dríamos  Uamar  el  hilo  conductor  de  su  acción,  no 
puede  ser  mas  tènue  ni  sencillo.  La  trama  narrativa, 
con  menos  consistència  y  unidad  que  la  del  £/ançuenta, 
sirve  solo  de  fondo  ó  marco  à  la  mas  varia  y  copiosa 
exposición  filosòfica  en  forma  didàctico-popular;  à  se- 
mejanza  de  lo  que  también  desde  luego  se  nota  en  otros 
libros  lulianos  fOrde  de  Caualleria,  Gentil,  Philosophia 
damor,  Libre  de  Saníla  Maria,  Arbre  de  Sciencta,  etc.) 
donde  el  relato  novelesco,  escaso  de  incidentes  y  lances, 
queda  supeditado  y  se  adapta  al  fín  doctrinal  que  prin- 
cipalmente  y  ante  todo  se  propone  el  autor,  sin  recatar- 
se  de  ello. 

En  los  concisos  parrafos  del  prolech  aparecen  ya 
claramente  esbozados  el  asunto  y  plan  del  libro,  con  las 
diez  partes  ó  tratados  que  abarca.  Enviado  el  joven  Fè- 
lix por  su  padre  à  andar  por  el  mundo,  admirando  sus 
maravillas,  y  à  la  vez  maravillàndose  de  la  ausencia  de 
devoción  y  de  caridad  entre  las  gentes  apartadas  de 
amar,  conocer  y  loar  à  Dios,  cumple  obediente  el  man- 
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dato;  y  errante  por  bosques  y  yermos,  por  monte  y 
Ilano,  por  ciudades  y  castillos,  preguntando  lo  que  igno- 
ra y  refiriendo  lo  que  sabé,  arrostra  riesgos  y  fatígas, 
para  que  à  Dios  sea  tributada  la  debida  honra  y  re- 
verencia. 

Esas  andanzas  y  peregrinaciones  de  Fèlix  y  sus  en- 
cuentros  y  largas  plàticas  con  piadosos  y  disertos  ana- 
coretas,  con  filósofos  y  escolares,  príncipes  y  burgueses, 
pastores,  hembras  mundanas  y  otras  personas  del  mas 
vario  estamento,  forman  el  contenido  de  las  diez  partes 
en  que  aparece  dividido  el  Libre  de  Maravelles  y  donde 
sucesivamente,  por  alegorías  y  semblanzas,  se  trata  de 
Dios  y  de  los  Angeles,  del  Cielo  y  los  Elementos,  de 
las  Plantas,  Metales  y  Bestias,  del  Hombre  en  su  doble 
naturaleza  corporal  y  psíquica,  y  finalmente  del  Paraíso 
y  del  Infiemo. — Esta  frecuentísima  forma  alegórica  se 
extrema  alguna  vez  hasta  aplicaria  al  nombre  de  las 
personas  que  en  la  acción  intervienen  (0. 

Tan  diversa  como  su  asunto  es  la  extensión  material 
de  cada  una  de  estàs  diez  partes.  Mientras  en  algunas 
no  se  extiende  aquella  à  mas  de  doce  ó  quince  paginas, 
la  8.*  (copiosa  exposición  antropològica)  Uena  por  sí 
sola  mas  de  la  mitad  del  libro.  Las  materias  en  ellas 
explicadas,  apenas  guardan  conexión  con  los  sucesos 
que  le  ocurren  à  Fèlix.  Interrogador  sempitemo  y  na- 
rrador à  la  vez,  nunca  abandona  su  idea  fija  de  maravi- 
Uarse,  à  cada  paso  y  por  cualquier  pretexto,  no  solo  de 
los  hechos  y  aventuras  que  le  acontecen,  sinó  de  los 
razonamientos,  discursos  y  pareceres  que  oye.  Lo  cual 
ha  sugerido  à  un  critico  francès  la  observación  de  que 


(i)  Así  se  obsenra  en  el  singular  episodio  de  los  dos  viandantes, 
En  Pochmopreu  y  En  Quemdiriahofn:  personifícaciones  rcspectivas  de 
la  abdicación  del  amor  propío,  ydel  vanidoso  miramiento  à  los  respe- 
tos  humanos,  al  qui  diran  de  las  gentes:  (v.  ^proemi  de  la  parte  8.^, 
tomo  II,  pàg.  3). 

Ill.-b 
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cle  livre  devrait  s"appeler,  plutòt  que  livre  des  mervei* 
lles,  livre  des  ifnetveilUfnents  ou  des  étonnements»  (0. 

En  la  primera  parte,  ^la  qual  es  de  Dem  el  encuentro 
incidental  dè  Fèlix  con  una  apuesta  pastora — una  azalta 
pajlarefa — sirve  ya  de  pretexto  y  pié  para  entrar  desde 
luego  en  matèria  teològica,  razonando  el  manccbo  con 
un  ermitailo  sobre  la  existència  de  Dios,  y  seguidamen- 
te  acerca  de  su  unidad,  trinidad  y  localidad  y  la  crea- 
ción  del  mundo.  Comienzan  à  menudear  en  estos  pri- 
meros  capítulos  las  paràbolas  y  los  breves  relatos 
alegóricos,  que  con  profusión  inagotable  se  multiplican 
y  entrelazan  hasta  el  íin  del  libro.  Tras  el  facecioso 
lance  de  la  folla  fembra  (pàg.  42)  repleto,  como  tantos 
otros,  de  comedida  y  fina  sàtira  contra  los  relajados 
hàbitos  de  la  època,  y  del  otro  incidente  sobre  la  tenta- 
ción  del  pecado  carnal  (frecuentisimo  tema  en  los  libros 
de  Lull)  sobreviene  el  encuentro  de  Fèlix  con  el  ermi- 
tafio  Blanquema,  cuya  inesperada  reaparición  en  este 
libro  sorprende  gratamente  al  lector  que  antes  hubiere 
saboreado  la  ejemplar  historia  del  hijo  de  Evast  y  Alo- 


(i)  V.  Hist.  LiUh-.dtla  France,  tomo  XXIX,  pàg.  349.— Por 
lo  demASf  el  germen  de  esa  idea  fija  del  matatieilarse,  à  todo  evento 
y  sin  cèsar,  hàllase  en  distintos  pasajes  de  otros  libros  lulianos  muy 
anteriores  al  Fèlix,  y  sefialadamente  en  éste,  del  de  Contemplació,  que 
ofrece  especial  interès  autobiogrdíico: — cCom  lo  vostre  seniidor, 
Senyer,  sia  home  qui  aja  fets  molts  de  viatges  per  los  plans  e  per  los 
munts  e  per  los  locs  agrests  e  per  los  locs  poblats  e  per  les  aigües 
dolces  e  salades,  e  aja  vist  les  demés  vegades  les  obres  dels  reys  e 
dels  alts  barons  ésser  mes  loades  e  mes  remembrades  que  les  vostres, 
móltfortment  ses  maranellai.  Cor  gran  maratuUa  me  do,  Senyer,  que 
mes  homens  sien  loadors  e  remembradors  de  obres  qui  son  totes  ple- 
nes de  defaliments  e  qui  venen  de  defaliments,  que  de  obres  qui  son 
acabades...»  (Cap,  loi^  y.  Mjy^à), —  l^a  otra  idea  germinal  del  Liòre 
de  Afarauelles,  de  enviar  un  padre  d  su  amado  híjo  en  peregrinación 
al  través  del  mundo,  à  mayor  honra  y  glòria  de  Dios,  vémosla  todavía 
persistir  en  la  mente  de  Lt;i.L,  cinco  ó  seis  afíos  mds  tarde  (1291)  al 
escribir  el  proemio  del  Arbre  de  Philosophia  desijada:  «...venit  mihi  in 
voluntatem  quod  facerem  bunc  líbnim  &  ipsum  mitterem  meo  íilio,  ut 
per  ipsum...  Deum  diligeret  &  ipsi  serviret  cum  hoc  libro,  cum  qtto 
tret  per  diversos  tetras  &  darei  nolitíam  de  Deo^-i 


ma.  En  el  largo  coloquio  de  Blanquerna  y  Fèlix  sobre 
la  encarnación  y  la  pasión,  la  Virgen  Maria,  los  profetas 
y  los  apóstoles,  aplica  LULL  segün  costumbre  à  la  solu- 
ción  de  las  cuestiones  el  método  dialéctico  de  su  Art, 
el  constante  argumento  basado  en  la  concordancia  ó  la 
oposición  de  cualidades;  insiste  en  la  conveniència  y 
posibilidad  de  demostrar  la  religión  cristiana  y  sus  mis- 
teriós con  argumentos  íilosófícos,  ^.per  rahons  necessa- 
ries%^  para  convèncer  à  los  tibios  ó  descreídos  y  conver- 
tir à  los  infíeles;  y  à  este  fín  reproduce  en  su  apoyo  el 
relato  de  aquel  rey  sarraceno  que  murió  en  el  error, 
porque  un  indocto  fraile  mal  pertrechado  de  tales  argu- 
mentos, à  vuelta  de  probarle  la  falsedad  de  la  creen- 
cia  islamita,  no  acertó  luego  à  demostrarle  positivamen- 
te  las  verdades  fundamentales  de  la  fe  cristiana. 

Los  cuatro  capítulos  que  componen  la  segunda  par- 
te  (DeU  Àngels)  tocan  sumariamente  à  las  cuestiones 
de  realidad,  existència,  intelecto  y  palabra  de  àngel. — 
La  tercera,  mas  breve  todavía,  comprende  dos  capítulos 
tan  solo,  en  los  cuales  se  trata  del  ccielo  empíreo»  y 
del  firmamento. 

De  las  tres  partes  siguientes,  que  componen  una 
disquisición  naturalista  acerca  de  los  Elementos,  las 
Plantas  y  los  Metales,  podrà  un  erudito  analizador  en- 
tresacar  curíosas  observaciones  y  datos  comparativos, 
acerca  del  estado  en  que  se  hallaban  las  ciencias  físico- 
naturales  en  la  època  de  LULL,  ó  al  menos,  indicadores 
del  grado  de  ilustración  que  nuestro  fílósofo  alçanzara 
en  ellas,  partiendo  de  las  ideas  en  su  siglo  comunmente 
admitidas,  sobre  la  generación,  corrupción  y  virtudes 
de  los  cuatro  elementos  (fuego,  aire,  tierra  y  agua),  so- 
bre las  propiedades  de  metales  y  plantas  y  respecto  à 
las  causas  eficientes  ü  ocasionales  de  los  fenómenos 
atmosféricos.  No  pasaràn  inadvertidos  à  ningün  aten- 
to  lector  el  curíoso  capitulo  de  la  batalla  ante  los  hijos 
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del  Re)^  el  de  la  contienda  entre  el  hieiro  y  la  plata, 
(que  se  resuelve  à  favor  del  primero);  el  de  este  metal  y 
del  imàn,  donde  se  consigna  como  cosa  ya  sabida  y 
corriente  el  hecho  de  que  €lazama7it  ha  virtut  per  la 
qual  la  agulla  (la  brüjula  ó  aguja  nàutica)  se  gira  a  la 
trentuntana  e  a  migjorm^  («),  y  finalmente  el  de  la  Al- 
quimia,  cuyo  contenido,  si  bien  se  nota,  bastaria  (aún 
en  defecto  de  otros  textos  y  pasajes  corroborantes)  para 
conceptuar  cuin  infundado  y  vano  ha  sido  el  empeAo 
de  sostener  que  LULL  presto  crédito  à  las  patraflas  de  la 
transmutación,  ó  persiguiera  como  otros  el  problema 
quimérico  de  la  piedra  filosofal,  escribiendo  sobre  matè- 
ria hermètica  numerosos  tratados,  que  la  sana  crítica  ha 
rechazado  por  evidentemente  apócrifos.  Hoy  dia  queda 
fuera  de  duda  que  el  autor  del  Libre  de  Maravelles^ 
aunque  atento  y  constante  observador  de  los  fenómenos 
y  aspectos  de  la  naturaleza,  jamàs  teòrica  ni  practica- 
mente  fué  alquimista. 

Al  lado  de  ese  especial  interès  científico  que  ofrecen 
las  supradichas  partes  del  Fèlix,  tiénelo  aún  mayor  y 
muy  marcado  en  nuestra  historia  literària  la  séptima, 
intitulada  Libre  de  les  Bejiies;  la  cual,  apenas  sin  enlace 
ni  trabazón,  aparece  interpolada  en  el  de  Marauelles 
à  manera  de  extenso  episodio.  Así  el  califícativo  de 
Libre  que  le  da  el  propio  autor,  como  el  proemio  y  ex- 
plícit con  que  lo  encabeza  y  concluye,  no  menos  que  la 


(i)  Lo  cual  viene  à  echar  por  tíerra  el  Castillo  de  naipes  habi- 
lidosamente  levantado  por  el  entusiasmo  bonachón  y  crédulo  del 
P.  Pasqual  y  de  los  dexnàs  que  gratuitamente  atríbuyeron  à  LuLL  no 
solo  la  invención  de  la  brüjula,  sinó  también  la  del  dcido  nítríco,  del 
aguardiente,  etc. — V.  «Descubrimiento  de  la  aguja  nàutica,  de  la  si- 
tuación  de  la  Amèrica,  del  Arte  de  Navegar,  y  de  un  nuevo  método 
para  el  adelantamiento  de  las  artes  y  ciencias:  Disertación  en  que  se 
manifiesta  que  el  primer  autor  de  todo  lo  expuesto  es  el  B.  Raymundo 
Lulio,  Màrtir  y  Doctor  Iluminado:...  su  autor  el  R.  P.  Mtro.  D,  An- 
tonio  Raymundo  Pasqual,  cisterciense...»— Madrid,  en  la  impr.  de 
Man.  Gonzalez,  1789 — i  vol.  in•4". 
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índole  y  estructura  especiales  del  asunto  que  desarrolla, 
denúncianlo  claramente  como  libro  compuesto  aparte  é 
incluído  luego  en  el  Fèlix,  del  mismo  modo,  y  hasta  con 
menos  ilación  y  sutura  màs  perceptible,  con  que  el  de 
Amic  e  Amat  y  el  Art  de  Contemplació  fueron  intercala- 
dos  en  el  Blanquema. 

La  vasta  y  perspicaz  erudición  de  Menéndez  y  Pela- 
yo  seftaló  à  los  estudiosos  el  Libre  de  les  Bejiies  como 
ela  única  forma  espaflola  conocida  hasta  ahora  de  la 
inmensa  epopeya  satírica  de  la  Edad  Media,  el  Roman 
de  Renart*  (0,  objeto  de  tantos  comentarios  y  estudiós 
en  la  literatura  històrica  francesa,  y  del  cual  pudo  cono- 
cer  LULL  algun  traslado,  de  los  que  ya  en  su  tiempo  se 
habían  difundido  y  se  leían  ó  recitaban  en  tierras  de 
Provenza  y  Catalufta. 

Serà  un  estudio  curioso  por  demis,  merecedor  de 
capitulo  y  hasta  de  libro  aparte,  el  que  algún  amador 
de  nuestras  letras  clàsicas  y  sagaz  rebuscador  de  sus 
orígenes  consagre  à  fijar  y  puntualizar  la  fíliación  ó 
parentesco  del  Libre  de  les  Bevies  con  ciertos  antiquísi- 
mos  repertorios  de  relatos  y  apólogos  de  procedència 
indostànica,  persa  ó  àrabe;  especialmente  el  denomina- 
do  Pantchatantra  (Los  cinco  libros)  y  el  de  Kalila  e 
Dymna,  con  sus  numerosas  versiones,  retraducciones, 
imitaciones  y  compendies,  que  penetraron  en  los  países 
occidentales  de  Europa  mucho  antes  del  siglo  XIII. 
Màs  entretenida  que  difícil  resultarà  la  labor  de  com- 
pulsa, para  deslindar  y  íijar  la  parte  de  originalidad  y  la 
de  imitación  ó  arreglo  que  corresponda  à  LULL  en  la 
composición  de  ese  Bejlíariy  y  especialmente  en  la  nu- 
trida  sèrie  de  apólogos  que  en  el  mismo  incluyó;  la 
mayor  parte  de  los  cuales — como  Lo  simi  e  laldtiff,  Lo 


(i)     V.  el  prologo  de  la  reimpresión  castellana  del  Blanqtarna: 
—Madrid,  1881-82:  2  vol.  8«. 
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corb  e  la  garlanda,  Lagró  el  cranck.  Lo  papagay,  lo 
simi  e  la  luema,  etc. — pasaron  de  las  referidas  compila- 
ciones  al  Libre  de  les  Bejlies  con  todo  el  sabor  y  colori- 
do  caracteristicos  de  las  antiguas  fàbulas  y  consejas 
orien  tales. 

Para  llevar  à  cabo  tal  estudio  de  erudición  y  am- 
pliarlo  à  otros  extremos  que  no  importa  aquí  apuntar 
siquiera,  no  podrà  prescindirse  de  tener  muy  en  cuenta 
y  à  la  vista  las  mas  estimables  y  completas  ediciones 
críticas  de  aquellos  textos  originarios,  y  entre  sus  múlti- 
ples versioneSi  las  dos  primitivas  castellanas  del  Libro 
de  Kalila  e  Dymna:  la  de  mediados  del  siglo  XIII, 
hecha  sobre  la  traducción  latina  del  judío  converso  Juan 
de  Capua,  bajo  el  titulo  de  Exemplario  contra  los  enga- 
Hos  y  peligros  del  mundo,  y  la  otra  aun  màs  antigua, 
mandada  hacer  por  D.  Alfonso  el  Sabio  siendo  todavía 
infante  (0.  Ocurrira  ademas,  entre  otros  pormenores, 
inquirir  y  poner  en  claro  hasta  donde  posible  sea,  si 


(i)  Estampóse  el  Exemplario  por  vez  prímera  en  Zaragoza,  en 
1493:  un  vol.  fol.  menor,  g<)tico,  con  numerosos  grabados  en  madera; 
y  repetidas  veces  posteriormente  en  la  misma  ciudad  y  en  las  de  Bur- 
gos y  Sevilla. — La  otra  verstón,  contenida  en  dos  códices  escuríalen- 
ses,  quedo  inèdita  hasta  que  en  1 860  la  saco  à  luz,  precedida  de  un 
extenso  y  minucíoso  estudio,  el  renombrado  arabista  y  biblióíilo, 
D.  Pascual  de  Gayangos,  en  sus  Escritons  en  prosa  anteriores  al  siglo 
XV:  (tomo  51  de  la  Bibliút,  de  Autores  espaàúUs  publ.  por  Rivade- 
neyra). — Excelente  edíción  crítica  de  cLos  cinco  libros»  es  la  de 
T.  ^tníey-.—Panischaiantra:  Fúnf  Bücher  indischer  Fabeln,  Afàrehen 
uttd  Ertàkluffgen,  Aus  dem  SaHskrii  üòersetMt  mit  Einleiiung  und  Amner- 
kungen  w»  Theodor  Benfey.  —  Leipzig,  1859:  2  vol.  S*.  — Hay  otra 
edíción  francesa  ^osx^TÏox'.'^Pantchaiantra,  ch  les  Cin^  Livres,,, 
trad.  du  sanscrit  par  Ed,  Laneereau: — Paris,  Impr.  Nationale,  187 1 : 
I  vol.  4".;  precedida  de  un  erudito  avant-propos  calcado  en  gran  parte 
sobre  el  estudio  de  Gayangos  y  seguida  de  un  copioso  índice  analíti- 
co  de  Sourees  et  imitations^  utilísima  guia  para  facilitar  y  abreviar  el 
trabajo  comparativo  ó  de  compulsa.— Las  ediciones  del  Roman  de 
Renari  hdllanse  à  cada  paso  en  los  catàlogos  de  bibliografia  literària 
francesa.  Es  muy  recomendable  la  de  Paulin  Paris:  -  Les  aventures  de 
maitre  Renart  et  dísengrin  son  compère,  mises  en  nouveau  langage  et 
suètnes  de  nouvelles  recherches  sur  U  Roman  de  Renart:  Paris,  1861, 
I  vol.  la•. 
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LULL  compuso  aquel  relato  por  voluntad  é  iniciativa 
propias,  ó  acaso  por  indicación  de  la  reina  Juana  de 
Navarra,  esposa  de  Felipe  le  Bel,  6  de  la  madre  de  éste 
Isabel  de  Aragón,  hija  de  Jaime  el  Conquistador  y  her- 
mana,  por  tanto,  de  Jaime  II  de  Mallorca  (0. 

La  parte  octava  (Del  Hom),  mas  extensa  ella  sola 
que  todas  las  restantes,  comprende  en  sus  72  capítulos 
una  minuciosa  y  en  ciertos  puntos  prolija  exposición 
psico-fisiológica  del  sér  humano,  donde  LULL  repro- 
duce,  comenta  ó  amplifica  multitud  de  materias  tratadas 
ya,  desde  diferentes  aspectos,  en  su  magno  Libre  de 
Contemplació  y  en  varies  otros  anteriores  al  de  Mara- 
velles.  No  cabé  aquí  enumerar  uno  por  uno  sus  capítulos 
y  pasajes  mas  originales  y  salientes.  Baste  indicar  una 
vez  màs  la  interesantísima  pàgina  descriptiva  del  Libre 
de  plasent  visió  (cap.  XIV),  que  ningún  bibliófilo  podrà 
leer  toda  entera  sin  encandilàrsele  los  ojos  y  lamen- 
tar en  el  alma  la  pérdida  y  desaparíción  de  tan  curioso 
y  peregrino  libro,  uno  de  cuyos  ejemplares  existia  aún 
à  principios  del  siglo  XVI,  y  tuvo  la  envidiable  suer- 
te  de  poderlo  hojear  el  maestro  Juan  Bonlabii,  según 
expresamente  afirma  en  su  Epístola  proemial  estampa- 
da en  la  edición  del  Blanquema  de  1 521  (>). 


(i)  Hay,  acerca  de  esto,  noticia  de  que  la  reina  Juana  encargó  al 
medico  Raimundo  de  Béziers  traducir  al  latín  una  versión  castellana 
del  iÀbro  de  Katila  e  Dymna^  y  que  interrumpido  este  trabajo  por  la 
muerte  de  aquella  en  1305,  no  fué  presentado  al  rey  Felipe  hasta  13 13. 

(2)  Encomia  mossèn  Bonlabii,  en  el  lugar  citado,  el  Blanquema, 
el  Litre  d  amic  e  d  amat  y  el  Art  de  Contemplació;  y  afiade  que  si  los 
derotos  lectores  se  sentian  indinados  à  admirar  por  tan  eximios  libros 
à  su  autor,  ciquant  més  se  admirarien  juntament  si  vessen  lo  primer 
y  segon  FeHx  en  ses  parts  axí  stampats,  y  si  vessen  lo  lAbre^  de  placita 
visione  sobre  de  la  sagrada  scriptura,  tot  storiat  qual  es  a  mil  maraue- 
lles,  y  si  vessen  lo  Contemplador  major...»  etc— Nótese  que  si  tal  co- 
mo  reza  admitimos  é  interpretamos  el  texto  descriptivo  del  libro  De 
plasent  visió ^  €tot  storiafà—e&útKÀTy  ilustrado  y  exomado  con  múlti- 
ples figuras  hechas  por  mano  pròpia  del  autor,  (v.  la  nota  del  Sr.  Ros- 
selló, II,  pàg.  53), — vendria  este  pasaje  à  revelamos  una  nueva  y 
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En  las  dos  últimas  partes,  novena  y  dècima,  descrí- 
bense  la  glòria  del  paraíso  y  los  tormentos  infernales;  y 
concluye  la  obra  con  un  capitulo  trazado  à  manera  de 
epílogo,  donde  con  lacónicas  frases  como  de  pluma  fa- 
tigada y  ansiosa  de  llegar  al  desenlace  y  conclusión, 
refiérense  la  enfermedad  y  muerte  de  Fèlix  en  el  mo- 
nasterío  en  que  acababa  de  ser  admitido  y  hecho  mon- 
ge. Del  padre  de  Fèlix,  presentado  en  el  prologo,  no 
vuelve  à  hacerse  màs  que  mención  levísima.  Y  si  el  corto 
apéndice  final  fDe/  segon  Fèlix)  apunta  en  su  contexto 
y  da  margen  à  entrever  el  propósito  de  prolongar  aún 
màs  con  ulteriores  relatos  de  andanzas  y  aventuras  el 
ya  dilatado  Libre  de  Maravelles,  no  ha  Uegado  hasta 
nosotros  texto  alguno  ni  indicio  de  que  LüLL  con  pos- 
teriorídad  lo  continuarà. 


III 


Textos  originales,  versiones  y  ediciones 

Díez  son  los  códíces,  que  actualmente  sepamos, 
donde  esta  contenido  el  texto  original  del  Libre 
de  Maravelles,  De  tres  de  ellos  podemos  dar  noticia  y 
descrípción  directas,  por  haberlos  hojeado,  compulsado 
y  tenerlos  à  nuestra  entera  disposición.  Los  siete  res- 
tantes,  dispersos  casi  todos  en  varias  bibliotecas  extran- 
jeras,  nos  son  conocidos  solo  de  referència. 


peregrina  aptitud  del  talento  enciclopédico  de  LuLL:  la  de  miniatu- 
rista ó  pintor,  que  lejos  de  resultar  discorde  con  las  otras  muchas  que 
puso  en  evidencia,  se  compaginaria  d  maravilla  con  su  temperamento 
y  modo  de  ser,  tan  plenamente  artístico,  como  en  varias  de  sus  obras 
à  cada  momento  se  revela. 
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u  Entre  los  de  fecha  cierta  y  màs  antigua  figura  el 
que  fué  transcrito  y  acabado  en  Barcelona,  en  1367. 
Forma  un  volumen  de  233  hojas  de  pastoso  papel  ver- 
jurat,  escritas  de  letra  cursiva  à  doble  columna,  y  en  la 
final  se  lee:  ^Aquejl  libre  apellat  ffelix  de  marauellyes 
fo  ferit  e  acabat  en  Barcelona  diffapte  a  .ix.  dies  de 
Janerdel  any  de  la  nat.  de  nre.  Senyor  .M.CCC.lxvijtT^ 
En  buen  estado  de  conservación  y  solo  levemente  mu- 
tilado  (i),  nos  da  un  antiguo  texto,  posterior  no  màs  de 
medio  siglo  à  la  muerte  de  LULL,  y  pudo  muy  bien  ser 
copià  directa  de  alguno  de  los  primitivos  ejemplares.  A 
juzgar  por  una  firma  puesta  en  su  i .«'  folio,  perteneció 
à  un  poeta  mallorquín  de  principios  del  siglo  XVTI, — 
Pere  Jordi  Rossinyol.  Últimamente  lo  poseía  D.  Jeróni- 
mo  Rosselló;  y  ahora,  por  generoso  donativo  de  la  famí- 
lia de  éste,  ha  venido  con  otros  antiguos  manuscritos  é 
impresos  à  enriquecer  la  biblioteca  de  nuestra  Sociedad 
Arqueològica  Luliana  (2). 

2,  De  mediados  del  siglo  XV  es  otro  códice  no 

menos  estimable,  cuyo  cxplicit  lo  da  por  escrito  y  ter- 

minado  en  Vilafranca  (de  Catalufta  ó  de  Mallorca?)  en 

-1458.  Consta  de  141  foüos,  también  de  papel  verjurat 

y  escritos  à  dos  columnas.  Los   128  primeros  contie- 


(1)  FàlUnle  los  primitivos  folios  1  y  2,  que  fueron  suplidos  por 
otros  cuatro  de  papel  mas  delgado  y  letra  mds  moderna.  Contienen 
un  índice  del  libro  los  dos  primeros,  y  el  prologo  y  parte  del  cap.  I 
los  3.<*  y  4.^  (de  distintas  letras).  Hdllase  à  faltar  ademds  el  fol.  129. 
El  papel  primitÍTO,  no  obstante  su  calidad  y  aspecto  idénticos  desde 
el  principio  al  fin,  ofrece  cuatro  diferentes  marcas  ó  filígranas:  un 
halcón  ó  azor  con  nimho  alrededor  de  la  cabeza;  dos  cfrculos  atrave- 
sados  por  una  línca  recta;  un  hacha  guerrera,  de  largo  mango,  y  un 
pavón.  Por  tener  traspaginados  algiinos  pliegos  y  descosidos  otros, 
reclama  tan  interesante  volumen  una  reencuademación  cuidadosa. 

(2)  En  el  referido  nüm.  269  del  Boíetín  de  esta  Sociedad  se  da 
cuenta  puntualizada  y  documental  de  la  consistència  y  condiciones 
del  importante  donativo  hecho  por  la  familia  Rosselló:  acto  de  nobi- 
lísimo  desprendimtento,  merecedor  de  toda  gratitud  y  de  ser  seflalado 
d  nuestros  compatricios,  como  laudable  ejemplo  de  amor  al  país  y  d 
la  mayor  difusión  de  sa  cultura. 

nL->c 
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nen  un  traslado  integro  del  Félixy  concluyendo  al  final: 
«  Qhí  fcripfit  fcribaty  femper  cum  Donüno  viuat  arnen, 
^  Aquejl  libre  es  apellat  libre  de  maraueUas:  fo  ferit 
e  acabat  en  Vilaffrancha  dinucres  a  ,xxv.  dies  de  Janer 
any  .M.CCCC.Lviij.i^  En  el  mismo  folio  comienaa,  de 
igual  letra,  una  copia  del  Liòre  de  IntenciOy  hasta  el  1 39 
donde  concluye:  ^T  ^i^  ^^«^  ^^  glòria  Xpo.  anten.  Fuit 
perfeüus  anno  .M^,CCCO>,Lviij^,  Dea  gras.-k  Forman- 
do  también  parte  del  supradicho  donativo,  conserva  ac- 
tualmente  este  códice,  con  el  anterior,  la  Arqueològica 
LMliana  entre  sus  mas  preciados  manuscritos. 

%.  En  la  mermada  colección  de  los  que  existen  en 
el  local  del  Colegio  de  la  Sapiència  que  ocupa  la  Junta 
de  la  Causa  Pia  Luliana^  hallamos  liace  poco  otra  copia 
del  Libre  de  Maravelles,  hecha  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVII  (1633)  por  Gabriel  LuU,  formando  un  vol.  de 
186  hojas  de  papel,  tamaAo  folio,  de  letra  clara  y  uni- 
forme, encuadernado  en  pergamino,  y  en  cuya  segunda 
guarda  anterior  se  lee:  ^Lo  pnt,  libre  es  de  Gabriel  Lull 
(rúbrica):  tachado  esto,  y  al  pié:  ^Xunc  Dftis,  Bartholo- 
mei  Burguera pri.*  En  el  fol.  i,  de  letra  posterior:  tDe 
los  Capuchinos  de  Mallorca  i>  y  à  continuación:  t^Comen- 
ce  lo  libre  de  fnereuelles  appellat  ffelix  lo  qual  feu  mes- 
tre Ramon  Lull. — Prolech.  En  triflicia...*  etc.  Al  final 
reproduce  casi  textualmente  el  explícit  mismo  del  refe- 
rido  códice  de  1367,  y  à  renglón  seguido  aAade:  ^A 
lahor  y  glòria  de  noflre  Senyor  Deu  Jefu  Xrifl  y  de  la 
Inmeculada  (sic)  Canceptio  de  fioflre  Do7ta  Saftíïa  Maria 
fempre  verge  fo  acabat  de  copiar  lo  pnt,  llibre  de  mere- 
uelles  per  mi  Gabriel  Lull,  ai  lo  Archiu  fuperior  de  la 
cafa  de  la  Juraria  de  la  Univt.  y  Regna  de  Mallorcha 
als  ,x,  de  Setembre  del  any  de  la  7iatt.  de  noflre  Senyor 
M,DCxxxiij,^  (0  La  lección  de  este  m.s.  que  concuerda 


(1)    Después  de  un  índice  de  rúbriques  del  Itbro,  sigue  en  la 
postrer  hoja  un  hixnno  d  R.  Lull,  en  versos  latinos  sàficos. 
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casi  siempre  literalmente,  salvo  algunas  formas  moder- 
nizadas,  con  la  del  códice  barcelonès  de  1 367,  nos  ha- 
ce  sospechar  si  éste  seria  el  que  sirvió  à  Gabriel  Lull  de 
oríg^al,  como  perteneciente  en  aquella  fecha  al  menta- 
do  Archivo  de  la  Juraria  de  Mallorca. 

4«  En  la  Bibliografia  Luliana  que  dejó  inèdita 
D.  Jerónimo  Rosselló  (>)  hemos  leido  la  apuntación 
siguiente:  ^B, — Códice  existente  en  la  Biblioteca  del 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Ayamans:  bien  conservado:  siglo 
XVII:  foleo:  242  pàgs.,  encuad.  pergamino.  Comença  lo 
libre  de  merevellas  appellat  ffelix  lo  qual  feu  íneftre 
Ramon  Uuyl,  Al  fin:  In  die  naminis  Ihu.  die  14  Januarii 
tranfcriptus  fuit  a  Joanne  Literes  fratre  minorum  ob- 
fervaniÍ€B  anno  a  nat,  Dni,  1634,  Sigue  el  indice  de  la 
obra.  Hay  algunas  expresiones  modemizadas.»  (>). 

5.  La  misma  Bibliografia  apunta  à  continuación: 
« C. — Otro  códice  en  lemosín,  que  no  hemos  visto,  en 
poder  de  D.  José  M.^  Quadrado:  según  noticias,  de  letra 
del  siglo  XVn.» — Pasó  ese  códice,  al  morir  Quadrado, 
à  poder  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  en  virtud 
de  legado  testamentario  que  de  sus  libros  y  papeles  le 
hizo,  por  afecto  entraAable,  aquel  llustre  amigo  suyo  y 
admirador  sincero. 

6.  Un  bellísimo  y  finamenteexomado  códice  trecen- 
tista,  registrado  bajo  el  núm.  9443,  posee  la  Biblioteca 
Vaticana,  en  el  cual  se  contiene  una  versión,  ó  mejor 
dicho,  una  variante  del  Fèlix  en  catalan-provenzal.  Ha 


(i)  Premiada  hace  muchos  afios  en  uoo  de  los  concursos  de  la 
Biblioteca  Nacional,  debe  conservarse  en  aquel  centro  esa  monogra- 
fia. Sus  cuartiUas  en  borrador  ó  minuta,  Uenando  abultadas  carpetas 
y  como  obsequio  y  recuerdo  del  autor,  guàrdalas  nuestro  compallero 
y  amigo,  D.  Jaime  L.  Garau,  en  su  nutrida  colección  de  autógrafos  y 
curiosidades  bibliogràficas. 

{fy  Recientemente  hubimos  de  indicar  al  encargado  ó  conserva- 
dor de  la  biblioteca  Ayamans  (ausente  el  duefio)  nuestro  deseo  de  ver 
y  compulsar  el  citado  volumen.  La  busca  practicada  de  momento  dió 
un  resultado  negativo. 
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dado  à  conocer  su  primera  pagina,  en  excelente  y  íide- 
Ksima  reproducción  heliotípica,  el  profesor  italiano  Er- 
nesto  Monaci,  en  su  esplèndida  colección  de  Facsimili 
di  antkhi  ntanoscritH  per  uso  delle  scuole  di  filologia 
neolatina  (Roma,  Martelli,  1881 — in-fol.,  fascic.  i).  Ha- 
Uase  la  descripción  particularizada  de  tan  notable  códice 
en  la  Rivista  di  Filologia  rotnatiza  (II,  117),  y  de  su 
texto  damos  aquí  en  apéndice  un  fragmento  (el  prologo) 
por  via  de  muestra  comparativa  de  formas  de  lenguaje: 
texto  que,  por  casi  coetaneo  de  LuLL  y  otras  circuns- 
tancias  que  le  dan  especial  interès,  no  podrà  menos  de 
compulsar  despacio  quien  emprenda  la  definitiva  edición 
crítica  de  este  Libre  de  Maravelles. 

j.  No  menos  importante  es  el  núm.  595  de  los  có- 
dices  espaAoles  que  custodia  la  Biblioteca  Real  de  Mu* 
nich,  y  que  contiene  una  copia  íntegra  del  Fèlix  hecha 
en  el  mismo  siglo  XIV:  (v.  su  Catalogo  de  m.ss.  esp.  y 
la  Hist,  Litter.  de  la  France,  t.  XXIX,  pàg.  345). 

8*  En  el  m.s.  de  igual  clase,  núm.  599  de  dicha  Bi- 
blioteca, hàllase  una  transcripción  de  la  parte  segunda 
(Dels  Àngels)  de  lefra  del  siglo  XV:  (id.,  ibid.) 

9*  El  citado  Catalogo  de  Munich  registra  todavía  un 
tercer  m.s.  catalan,  núm.  612,  que  es  otra  copia  del 
FiliXy  hecha  en  el  s.  XVII,  sobre  un  texto  antiguo  dis- 
tinto  del  que  ofrece  el  núm.  595:  (id.,  ibid.) 

10*  Finalmente,  el  m.s.  adicional  núm.  16.428  del 
Museo  Britanico  es  una  copia  del  Libre  de  Maravelles, 
fechada  en  1 386,  y  concorde  con  el  mismo  texto  prími- 
tivo  que  sirvió  para  el  códice  núm.  595  de  Munich, 
aunque  se  observa  generalmente  en  ella  mayor  escru- 
pulosidad  ó  corrección  gràfica  (0. 


(i)  Catalogiie  of  the  Manuscripts  in  t/te  spanish  language  in  the 
British  Museum,  by  D.  Pascual  de  Gayangos:  London,  jSjj-çj:  4 
vol.  in•4*.  (t.  I,  pdg.  97.)  Una  nota  ladna  al  final  de  ese  códice  lo  da 
como  terminado,  sin  decir  dónde,  à  1 2  de  Enero  de  1 386,  por  mano 
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A  esta  enumeración  de  textos  oríginales  del  Filix 
corresponde  aAadir  la  de  sus  traducciones  de  que  tene- 
mos  actualmente  noticia.  Son  éstas  en  número  de  cua- 
tro:  una  italiana,  del  siglo  XV;  otra  francesa,  de  igual 
època,  (ambas  inéditas);  la  castellana,  del  siglo  XVIII, 
(publicada),  y  íinalmente  una  versión  latina,  de  cuya 
existència  quedan  tan  solo  indicios,  fehacientes  al  pare- 
cer,  però  cuyos  ejemplares  (si  hubo  mas  de  uno),  perdi- 
dos  acaso  ó  existiendo  aún,  hàllanse  para  nosotros  hoy 
por  hoy  en  ignorado  paradero. 

Contiene  la  traducción  italiana  del  Libre  de  Mara- 
velles  un  códice  de  la  Biblioteca  Marciana  de  Venècia 
(catalogado  class.  II.,  núm..  109),  de  últimos  del  siglo 
XV  ó  principios  del  XVI  («),  compuesto  de  270  hojas 
de  papel,  escrito  de  diferentes  letras  y  acaso  en  diversas 
épocas,  encuademado  en  cartón  con  guardas  de  perga- 
mino  y  Uevando  en  su  lomo  este  titulo:  Raimondo  Lullo: 
il  Fèlix  in  ling,  italiana.  En  la  guarda  anterior,  una 
nota  mas  reciente  que  dice:  <LQuesf  opera  fu  scritta  lati- 
na^  da  Raimondo  Lullo,  intitolata  Liber  de  Mirabilibus 


de  un  tal  Johantíts  TTioltua;  y  afiade  el  comentario  de  Gayangos  que 
pertenecíó  primeramente  cal  convento  de  Bellver  de  Mallorca»  y  con 
posteríoridad  d  Juan  Àngel  duque  de  Altaemps.  Este  convento  de  Bell-' 
ver  podria  ser  un  eremítorio  de  ArtA,  ü  otro  de  San  Lorenzo  des  Car- 
dessar,  lugarejo  de  Manacor,  antiguamente  designado  con  este  nom- 
bre. En  cuanto  al  amanuense,  notaremos  que  el  apellido  ThokHà, 
Dohnà,  hoy  David,  aunque  raro,  subsiste  todavía  en  Mallorca. 

(i)  Con  unos  veinte  mds  y  mayor  número  de  volümenes  impre- 
sos de  aquella  biblioteca,  comprensivos  de  obras  lulianas  auténticas  y 
apócrifas,  tuvímos  ocasión  de  examinarlo  durante  nuestra  estancia  en 
la  històrica  y  bella  ciudad  véneta,  d  fines  del  afio  1899  y  principios 
del  1900.—  V.  nuestro  estudio  bibliogràfico,  Ramon  Lull  en  Venècia, 
en  el  ciudo  Boletín  de  la  Soc»  ArqueoL  Luliana,  núm.  243-44. — Así 
la  profusión  de  m.5s.  é  impresos  lulianos  existentes  en  la  Marciana, 
que  nos  denuncio  la  primera  ojeada  d  su  catdlogo,  como  la  inseguri- 
dad  de  nuestra  permanència  en  aquella  capital,  no  nos  dejaron  bas- 
tante  espacio  para  tomar  de  aquel  Liòro  di  Aferauegiie^  ya  que  no  co- 
pia integra,  extractos  y  apuntes  tan  extensos  como  desedbamos  y  cuya 
falta  lamentamos  ahora. 
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Orbis  owero  Fèlix:  v,  il  Wadding,  de  Scriptor,^  (i) — 
Comienza:  €Dto,  in  toa  virtu,  bonta,.,.  incaminzia  ilibro 
di  meraueglie.,.  chiamato  Fèlix,  Del  prologo.  In  tristitia 
e  langore  staua  uno  homo  in  straniera  terra  et  forte 
tnente  si  inerauegliaua„.iè  y  concluye  (fol.  268):  €,„E  lo 
habate  e  lo  conuento  ordinaro  che  per  tuti  gli  tempifusse 
in  quello  nionasterio  uno  monacho  che  hauesse  quello 
officio  e  hauesse  nome  Fèlix,  Deo  gratias.^  Sigue  en  los 
dos  postreros  folios  el  capitulo  De  chastita  e  lusuria, 
que  es  el  28  de  la  8.^  parte. — A  juzgar  por  su  estilo, 
formas  y  giros  de  lenguaje,  creemos  que  tal  traducción 
hubo  de  hacerse  sobre  un  texto  original  catalàn,  mejor 
que  sobre  una  versión  cualquiera  en  otro  idioma. 

También  hecha  directamente  sobre  el  original  pare- 
ce  ser  la  traducción  contenida  en  el  hermoso  códice 
francès  núm.  189  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París, 
bajo  el  titulo  de  Livre  des  Merveilles  («).  Tomàndolo  de 
la  citada  Histoire  Littér,  de  la  France,  reproducimos  en 
el  apéndice  un  fragmento  final,  como  muestra  de  estilo  y 
de  leng^aje;  y  sobre  la  importància  de  ambas  versiones, 
italiana  y  francesa,  no  importa  sinó  repetir  lo  que  res- 
pecto à  la  variante  provenzal  dejamos  indicado. 

A  mediados  del  siglo  XVIII,  que  tan  fecundo  fué 

*  para  Mallorca  en  la  publicación  de  obras  lulianas  (aun- 

que  casi  siempre  incorrectamente  traducidas   y  à   la 

buena  de  Dios)  estampóse  en  esta  ciudad  una  versión 


(i)  Error  manifiesto  y  ligereza  de  aquel  insipiente  anotador  fué 
el  dar  el  Fèlix  por  escrito  en  latín  oríginalmente,  sin  màs  razón  ni 
conjetura  acaso  que  la  de  ver  continuado  en  latín  su  titulo,  como  casi 
todos,  en  el  catalogo  de  Wadding,  à  cuya  obra,  Scripiores  Ordinis 
Minorum,  parece  referirse. 

(2)  c...  ce  volume,  exécuté  avec  luxe  dans  la  seconde  moitié  du 
XV«  sièclef  provient  de  la  cèlebre  bíbliothèque  de  Louis  de  Bruges, 
seigneur  de  la  Gruthuyse.»  (Hist,  Uttir.  de  la  France,  t.  XXIX. 
pAg.  346). — En  su  referida  traducción  del  PantchatantrCy  cita  Lance- 
reau  ese  m.s.  francès  del  iJvre  des  Merveilles^  ignorando  el  nombre 
de  su  autor,  ó  al  menos  no  designando  el  libro  como  obra  luliana. 
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castellana  anònima  del  Fèlix  (0.  Nuestro  Bover  atribu- 
ye  aquella  traducción  al  P.  Luis  de  Flandes  capuchino, 
(Bibliot,  de  Escrit,  Baleares,  11»  636);  y  à  pesar  de  las 
encomíàsticas  alabanzas  de  los  censores»  su  lectura  y 
cotejo  con  el  original,  segün  ya  notaba  el  Sr.  Rosselló, 
muestran  que  la  poca  fídelidad  de  que  adolece  en  la 
interpretación  de  diversos  pasajes,  no  queda  compensa- 
da por  la  pulcritud  ni  elegància  del  estilo:  achaque  har- 
to  común  en  nuestros  traductores  de  aquella  època. 

El  ünico  dato  que  tenemos,  indicador  de  la  existèn- 
cia de  una  versión  latina  del  Fèlix,  hàllase  en  esa  mis- 
ma  edidón  de  1750,  donde  escribe  el  R.  P.  jesuita  Jaime 
Antonio  Fluxà,  en  su  cRecto  juicio  y  justa  aproba- 
ción»  (I,  10),  que  cEste  libro,  como  los  demàs,  lo  com- 
puso  en  su  lengua  nativa   lemosina  nuestro  adorado 


(i)  «Libro  FelIX  ó  Maratnllas  del  Mundo^  compuesto  en  lengua 
lemosina  por  el  llum.  Dr.  Maestro  y  Martyr  el  B.  Raymundo  Lulio 
MaUorquín,  y  traducido  en  espafiol  por  un  Discipulo,,,\  con  licencia; 
En  Mallorca,  a$lú  ijso:  en  la  oficina  de  la  Viuda  Frau,  impresora  de 
la  Rl.  Audiència»:  2  vol.  4*.  -  En  su  cparecer»  6  censura  preliminar 
(I,  pàg.  8),  escríbfa  el  obsenrante  Fr.  Miguel  Caymari:  cSiendo  pues 
esta  obra  una  maravilla  tan  singular,  miràndola  un  noble  cordial  de- 
▼oto  del  Beato  Raymundo  Lulio  sepultada  en  el  sepulcro  del  olvido 
entre  las  frías  cenizas  del  idioma  lemosino,  se  empcfió  en  daria  nuevo 
ser,  resucitàndola  con  esta  bella  traducción  à  mejor  vida.»  Afiadía  el 
disci^o  traductor,  en  la  advertència  al  frente  del  vol.  II,  al  lector  be- 
mhfolc:  c...  por  algun  fin  ha  permitido  Dios  se  haya  traducido  por  mi 
despues  de  tantos  afios  este  libro  en  idioma  castellano  tan  familiar  y 
corriente  à  todos,  quando  en  cinco  síglos  no  se  avia  traducido  en 
ninguno,  y  yacia  en  los  rincones  del  olvido  cubierto  de  polvo  y  roydo 
de  gusanos...»  V  estampaba  al  final:  «Fué  traducido  este  libro  de  el 
idioma  lemosin  en  castellano,  por  un  Devoto  deseoso  del  servicio  de 
Dios  y  del  bien  de  las  almas,  parte  de  él  en  Barcelona,  sacado  de  un 
antiquisimo  manuscrito  que  encontró,  y  lo  restante  en  Mallorca,  cote- 
jado  con  otros  dos,  el  uno  que  se  halló  en  el  Colegio  de  la  Sapiència, 
y  el  otro  en  la  Libreria  de  San  Francisco  de  Asis  de  esta  Ciudad  de 
Palma,  y  acabado  en  20  de  Octubre  de  1749.»— Sospechamos  que  el 
iudicado  códice  franciscano  pudiera  ser  el  de  Vilafranca  (antes  rese- 
fiado  bajo  el  núm.  2).  Del  hallado  en  Barcelona  y  del  otro  de  la  Sa- 
piència, no  tenemos  posteriores  indicios,  como  no  fueran  uno  ü  otro 
el  barcelonès  (nüm.  1)  de  1367.  Entre  los  m.ss.  de  la  Causa  Pia  Lu- 
liana  hemos  visto  un  vol.  in-fol.  conteniendo  varias  partes  del  Fílix 
en  castellano,  que  acaso  sirviera  para  esta  impresión. 
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Beato  Raymundo:  y  avíéndoseme  entregado  traducido  en 
dos  tdiofnas,  es  à  saber,  casteUano  y  latino^  i  desvelos  de 
peritas  plumas  segun  tengo  ententido  por  fidedigna  re- 
lacion,...  seguida  por  los  traductores  la  santa  llaneza 
del  estilo  del  Venerado  Author...»  y  nada  mas  afiade 
que  esclarezca  este  punto.  Lo  cierto  y  positivo  es  que 
tal-  traducción  latina,  sea  cual  fuese  y  de  quien  fuese, 
entonces  y  posteriormente  quedo  inèdita. 

La  primera  edición  original  del  F^/tx  se  estampo 
aquí,  en  Mallorca,  para  la  clàsica  y  selecta  BIBLIOTECA 
Catalana  que  fundo,  dirigia  y  publicaba  desde  1872 
nuestro  esclarecido  compatricio  D.  Mariano  Aguiló  y 
Fuster,  en  Barcelona.  A  tan  laudable. empresa  coopera- 
ba  D.  Jerónimo  Rosselló,  preparando  el  texto  y  diri- 
giendo  la  impresión  del  Lióre  de  Maravelles  (0.  To- 
mando  por  base,  como  màs  autentico  y  primitivo  texto, 
el  del  códíce  barcelonès  de  1 367,  se  abstuvo  de  anotarlo 
y  limitóse  à  apuntar  à  piè  de  pigina  lacónicas  variantes, 
no  todas  necesarias  ni  de  igual  interès,  tomadas  del 
códice  de  1458  ó  de  otro  màs  modemo  (probablemente 


(1)  Tres  eruditos  mallorquines  fueron  los  colaboradores  de 
Aguiló  en  su  meritòria  y  delicada  tarea:  D.  Miguel  Victoriano  Amer, 
que  aporto  é  ilustró  bibliogrdíícamente  el  texto  del  Gènesi  de  Scriptu- 
ra;  D.  Jerónimo  Rosselló,  que  tuvo  à  su  cargo  la  edición  del  Féüx^ 
y  el  Bibliotecario  de  nuestra  Provincial,  D.  Bartolomé  Muntaner,  que 
cuidó  de  estampar  la  versión  catalana  del  Libre  de  Consoietció  de  P/úh- 
sophia  de  Boecio.  Imprimiéronse  el  FélLx  y  el  Boeci  en  Palma  de 
Mallorca;  ambos  en  la  imprenta  de  P.  J.  Gelabert,  que  era  entonces 
entre  las  nuestras  la  màs  completa  y  bien  montada.  Trajéronse  ex- 
profeso  magnifico  papel  de  tina  y  tipos  elzevirianos,  completamente 
iguales  d  los  que  empleaba  C.  Verdaguer,  impresor  de  la  Biblhíeca 
en  Barcelona.  Creemos  que  era  el  propósito  de  Aguiló  instalar  una 
sucursal  ó  filial  tipogràfica  en  Mallorca. — Obtuvo  la  Buu.ioteca  en 
sus  comienzos  el  brillante  éxito  y  favor  que  merecía;  aminorado  luego 
ó  entibiado  d  causa  del  sistema  que  se  adopto,  de  imprimir  símultd- 
neamente  diversos  libros  y  repartirlos  d  granel  en  cuadernos  ó  fascí- 
culos  sueltos,  con  lo  que  no  llegaba  cada  obra  d  su  fin  sinó  muy  tarde 
ó  nunca;  agravado  este  inconveniente  por  la  omisión  de  piólogos, 
notas,  referencias  ó  comentarios  explicativos  de  los  textos,  así  como 
por  la  excesiva  lentitud  con  que  llegaban  dichos  fascículos  a  manos 
de  libreros  y  suscritores. 
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el  de  la  biblioteca  de  Ayamans),  únicos  que  al  parecer 
tuvo  à  la  vista.  (0  A  semejanza  de  ia  edición  castellana 
de  1750,  dividió  el  Sr.  Rosselló  la  suya  en  dos  tomos; 
y  cuando  ya  solo  faltaban  los  postreros  pliegos  para  dar 
cima  à  la  impresión»  quedo  esta  en  suspenso  y  truncada 
hacia  el  íin;  en  cuyo  estado,  después  de  tan  larga  como 
subsanable  interrupción,  se  encuentra  todavía  (>). 

Afios  mis  tarde,  iniciada  por  el  Sr.  Rosselló  en 
1886  la  publicación  de  estàs  Obras  bajo  el  mismo  de- 
fectuoso  sistema  de  fascículos  sueltos,  y  repartídos  los 
que  debían  formar  el  vol.  I  y  el  II,  entro  en  tumo  y  em- 
pezó  à  reimprimirse  el  Libre  de  Maravelles.  Cúpole  por 
desdicha  à  esta  2.^  edición  la  misma  aciaga  suerte  que 
à  su  predecesora:  quedo  también  truncada,   cuando  ya 


(i)  En  U  antes  ciuda  Bibliografia  LuHofta  del  Sr.  Rosselló, 
trabajo  que  pertenece  à  la  primera  època  de  sus  estudiós  é  investiga- 
ciones  lulístas,  figuran  anotados  bajo  las  respectivas  rübrícas  A,  By 
C,  Dy  únicamente  tres  códices  conteníendo  el  texto  original  del  FUix 
y  otro  incompleto  con  una  vcrsión  castellana,  d  saber: — A.  £1  de 
Barcelona  de  1367  (nuestro  nüm.  i,)—B,  £1  del  conde  de  Ayamans 
(núm.  4.)— C.  El  de  Quadrado  (nüm.  5.)—/).  «Otro  códice  muy  in- 
completo, en  poder  de  D.  Miguel  Fernando  Capdebou,  de  letra  del 
síglo  XVIII:  es  una  traducción  castellana  hecha  directamente  del  le- 
mosín.»  Vésc,  pues,  que  el  códice  de  1458  (nüm.  2)  no  Uegó  à  noti- 
cia y  poder  del  Sr.  Rosselló  sinó  posteriormente.  Tampoco  cita  la 
versión  italiana  ni  la  francesa.  -  De  la  curiosa  librería  de  Capdebou, 
compuesta  exclusivamente  de  obras  mallorquinas,  hcmos  oído  decir 
que,  muerto  aquel  bibliófilo,  fué  vendida  y  desapareció  de  Mallorca, 
hace  ya  muchos  afios. 

(2)  Termina  el  tomo  I  en  la  pàg.  344,  al  fin  del  cap.  18  de  la 
8.*  parte  (que  es  allí  el  19  por  haberse  numerado  como  cap.  i.^  el 
proemij,  dejando  incompleto  el  índice  ó  Taula;  y  estampàronse  del 
tomo  II  hasta  2 1  pliegos  (336  pàgs.)  que  Uevan  la  obra  casi  à  fin  y 
remate.  Parece  que  motivaron  tan  extemporànea  interrupción  ciertas 
pretericiones  de  la  crítica  mal  informada  y  los  consiguientes  agravios 
ó  cesquemores  de  amor  propio;  achaque  harto  frecuente  por  desgracia 
en  nuestro  gremio  de  publicistas  y  bibliófilos. — Paralizada  la  publi- 
cación de  la  Biblioteca  Catalana  desde  mucho  antes  de  fallecer 
su  fundador,  afírmase  que  el  hi  jo  y  digno  heredero  de  éste,  D.  Àngel 
Aguiló,  lleva  el  propósito  de  reanudarla,  empezando  por  lo  màs  ur- 
gen  te  y  debído,  que  es  completar  é  ilustrar  los  tomos  que  quedaron 
acéfalos,  {Ojalà  veamos  pronto  realizado  el  intento,  para  decoro  y 
auge  de  la  publicación  y  provecho  de  nuestra  Literatura! 
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para  terminaria  faltibale  bien  poco.  Completada  la  de- 
jamos  por  fín  y  sale  ahora  (jloado  sea  Diosl)»  englobados 
en  un  solo  volumen,  que  no  resulta  grueso  en  demasía 
ni  desproporcionado»  los  dos  tomos  en  que  innecesaria- 
mente  í  nuestro  ver  fué  distribuida. 

Aun  teni'endo  ambas  ediciones  igual  patemidad,  no 
aparecen  sus  textos  enteramente  idénticos.  Esta  edíción 
segunda  no  fué  una  servil  reimpresión  de  la  primera. 
Alguna  falsa  lección,  ciertas  voces  y  frases  inexacta- 
mente  transcritas  y  varias  erratas  de  imprenta  que  en 
aquella  se  deslizaron,  vienen  en  la  presente  rectificadas 
y  corr^das.  Enmendados  fueron  también  algunos  por- 
menores  ortogràfícos;  y  aunque  la  parte  ilustrativa  del 
libro  quedo  diferida  y  por  hacer,  como  la  de  los  otros 
tomos,  aftadió  el  editor  à  las  variantes  unas  pocas  notas 
explicativas,  por  via  de  aclaración  ó  comentario  à  tal 
cual  pasaje  del  texto  (0.  No  alcanzó,  sin  embargo,  la 
'  corrección  tipogràfica  tal  extremo  de  perfección  siempre 
apetecible  en  todo  libro,  mayormente  en  aquellos  donde 
se  reproducen  textos  clàsicos,  que  lograse  dejar  éste 


(i)  Poco  6  nada  que  reparar  ni  enmendar  ofrecen  esas  notas,  ex- 
cepto  la  del  t.  II,  pàg.  5 1 ;  efecto  sin  duda  de  pasajera  distracción  ü 
ofuscación,  à  que  estamos  todos  mds  ó  menos  expuestos.  El  aludido 
códice  cdc  màs  autorídad»  entre  los  confrontades  (que  seria  el  barce- 
lonès de  1367)  no  da  la  frase  tal  como  va  en  la  nota,  sinó  que  ofrece 
la  lección  n.qutj•  lacuyndeem  de/tfchde  elh-  y  el  de  145S  laabrevia 
diciendb  €que  yom  defi/ch  deli.%  Rectamente  así  leída  y  transcrita 
aquella  frase,  no  carece  de  senlido,  sinó  que  tiene  el  de  %queyo  U  re- 
to y  me  desoòligo  ó  desentiendo  de  éh:  pròpia  y  natural  amenaza  en  boca 
del  sefior,  contra  un  vasallo  díscolo  ó  rebelde.  Así  lo  confirma  la  res- 
pectiva significación  de  ambos  verbos,  acuyndar  y  desexirse:  usado  el 
primero  en  documentos  de  aquella  època  misma  ó  anteriores  (v.  entre 
otros,  en  el  Liber  Regum  de  nuestro  Archivo  Histórico,  descrito  en 
los  Privtlegios y  Franquirías  de  Mallcrca.,,,  compil.  porj.  M.  Quadra- 
do-^ Palma,  i8g4:púg.syys8,  una  transcripción  de  los  Usatjes  de 
Bareehfia  donde  se  usa  reiteradamente  el  acuyndar,  y  cuya  sinonímia 
leemos  en  un  comentario  latino  de  aquel  código:  « Vassallus  per  difida- 
mentum  seu  acuydamentum,  aut  per  feudi  renuntiationem...»  etc. — 
Màs  usual  aUn  es  el  desexirse  en  los  textos  lulianos:  cfr.  p.  ej.  el  Uòre 
de  Contemplació,  caps.  66,  239,  341  y  otros. 


del  Fèlix  enteramente  limpio  y  expurgado  de  erratas. 
Hemos  creído  oportuno,  en  obsequio  à  su  integrídad  y 
mejor  lectura,  continuar  al  fin  de  este  proemio  una  fe 
de  ellas,  para  dejar  salvadas,  si  no  todas,  alg^nas  de 
las  de  mayor  bulto. 


IV 


NoTAS  bibliogrAficas  y  críticas 

APENAS  hallamos  relación  ó  catalogo  alg^no  de 
obras  lulianas,  donde  no  figure  con  uno  ú  otro 
titulo,  en  latín  ó  en  vulgar,  el  Fèlix,  de  Maravelles  del 
mon,  à  veces  con  el  aditamento  de  seflalarlo  como  libro 
ingenioso  y  notable  entre  los  demàs  del  propio  autor,  et 
valdè  commendatíis. 

En  el  primitivo  catalogo  de  1 3 1 1  (0  y  en  el  de  Ch.  de 
Bouvelles,  de  15 14,  que  lo  copio  casi  à  la  letra,  vé- 
moslo  continuado  bajo  el  titulo  de  Liber  de  Mirabilibus; 
y  en  el  valenciano  de  Alonso  de  Proaza,  à  renglón  se- 
guido  del  tratado  de  Plàcida  Visione,  inscríbese  el  Liber 
de  Mirabilibus  Orbis,  aliter  Fèlix,  ubi  prediíltis  liber 
multum  cainmendaiur  (2). 

El  franciscano  Wadding  en  su  catalogo  luliano  me- 
tódico,  mas  copioso  de  títulos  que  expurgado  de  errores 
y  dobles  inclusiones  fàciles  de  advertir  y  de  enmendar, 
coloca  el  Fèlix  en  la  sección  de  Libri  quodlibetales  seu 
variarum  rerum;  le  anota  el  comienzo  que  debió  de  leer 


(1)  V.  cl  prologo  del  vol.  I  de  esta  colección  (pag.  xlii.) 

(2)  Al  íín  de  la  edición  gòtica  de  la  Ars  invendva^  Tabula  Gtne- 
ra&s  6*  earum  Lt^ura:--  Valentia^  Gtumel,  IJIJ:  I  vol.  in-fol. 


en  algun  códice  orígrínal,  en  esta  forma:  Libcr  de  mira- 
cuits  cceli  &  mundi:  ^En  trijlitia  e  en  llanguiment:*  y 
en  la  misma  sección,  no  mucho  màs  abajo,  repite:  Ltóer 
de  mirabilibus  orbis  diílus  Fèlix,  &  valdè  commendatus: 
ikln  trijlitia  &  languore.*  (S)  Salzinger  lo  continua  tam- 
bién  en  la  i.*  parte  de  su  catalogo  (Libri  speculatr-ci) 
con  el  titulo  de  Liber  Fèlix ,  seu  de  Mirabilibus  Mun- 
di W\  el  P.  Pasqual  en  sus  Vindicice  y  en  la  Vida  lo 
clasifica  entre  los  libros  viarales;  en  el  catalogo  crono- 
lógico  le  asigna  la  fecha  de  1 286,  dàndolo  por  escrito 
en  París;  y  en  una  ú  otra  de  estàs  formas  vémoslo  con- 
tinuado  en  los  demàs  catalogos  modemos. 

Es  de  notar  que  en  el  primer  período  de  propagan- 
da y  difusión  luliana  (siglos  XIV  y  XV)  escasean  hasta 
lo  sumo  las  citas  y  expresas  referencias  al  Libre  de 
Maravelles.  Desde  su  mención  en  el  Libellus  de  Fine 
(1305)  que  como  única  en  los  textos  de  LULL  dejamos 
ya  anotada,  hasta  el  brevísimo  encomio  que  mossèn 
Bonlabii  le  dedico  al  estampar  por  primera  vez  el  Blan- 
quema  en  1521,  apenas  se  halla  del  Fèlix  màs  noticia 
que  la  escueta  inserción  de  su  titulo  en  los  catalogos. 
Gracias  tal  vez  à  una  afortunada  casualidad,  tuvo  la  suer- 
te  de  escapar  à  la  inquisitorial  censura  de  Fr.  Nicolàs 
E3anerich,  pues  no  vemos  continuado  tal  libro  entre  los 
veinte  que  como  heréticos  tachó  el  iracundo  autor  del 
Direólorium.  Mas  si  en  la  segunda  mitad  de  la  14».  cen- 
túria pudo  inmune  salvar  el  riesgo  de  la  condenación, 


(i)  Scriptores  Ordinis  Minontm:  Romm^  lójo:  i  vol.  fol.  Fué 
sin  duda  un  descuido  ó  distracció n  de  Wadding  el  no  advertir  y  ta- 
char  esa  manifíesta  duplicidad,  que  no  es  la  única  de  scmejante  espè- 
cie en  su  catalogo,  y  que  dejaron  corregida  los  bibliógralos  posteriores, 
al  copiarlo  casi  textualmente:  Nic.  Antonio  íBiòlioth,  Hisp,  Veius), 
nuestro  P.  Custurer  (Disert,  Históricas)  y  el  dilígente  bolandista 
J.  B.  du  Sollier  {Aéla  B,  Raymumii  Ltilli), 

(2)  Le  afiade  el  incipit  en  lat  in:  tSiabaí  qmdam  homo  in  terra 
extranea  im  trijiitiait  y  el  final:  tqni  habent  iUitd  officium  c-  quod  ha- 
berit  HOfnen  Feiix.»  (Ed.  magunt.,  I,  13), 
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no  se  vió  exento,  cuatro  siglos  después,  al  salir  impreso 
por  vez  primera  (1750),  de  que  la  aftejainquina  seflalase 
en  su  texto  proposiciones  y  aserciones  suspectas;  y  to- 
davía  hubo  de  rebatir  los  ataques  lanzados  en  el  libelo 
antilulista,  La  verdad  sin  reboso,  que  por  esta  isla  en- 
tonces  circulo,  la  erudita  y  nunca  exhausta  pluma  del 
celoso  P.  Pasqual,  acèrrima  y  constante  propugnadora 
de  la  ortodòxia  luliana  (0. 

Una  observación  mas,  entre  otras  muchas,  cabria 
hacer  con  referència  al  Fèlix;  y  es  que  así  este  intere- 
sante  libro  como  el  Blanquema,  el  de  Amic  e  Amat,  el 
Desconort,  el  de  Contemplació  y  los  pocos  mas  que  en 
definitiva  han  de  dejar  asegurada  la  inmortalidad  de 
LULL  y  se  consideran  hoy  como  sus  mas  preciadas  jo- 
yas,  fueron  por  punto  general  preteridos  y  poco  menos 
que  olvídados,  (efecto  del  gusto  y  preferencias  de  època) 
precisamente  cuando  sus  mas  exaltados  partidarios,  al 
prodigar  las  apologías  y  enconar  las  eternas  polèmicas 
con  los  dominicos  y  sus  adlàteres  marrells,  ponían  sobre 
su  cabeza  y  cnsalzaban  hasta  las  nubes  las  sistemàticas 
Ars  Magna,  Ars  Demonjlrativa,  Ars  Inventiva^  Ars 
Brevis,  Ars  Gefteralis  Ultima  y  demas  tratados  abs- 
tractos  ó  sutilmente  metafísicos,  que  hoy  yacen  à  su 
vez  en  semi-olvido  y  que,  en  sentir  de  muchos,  serà  vano 
é  infructuoso  empeflo  querer  textualmente  resucitar  y 
con  fines  didàcticos  volver  à  poner  en  boga.  (a)  Y  mien- 
tras  tanto,  por  contrario  efecto,  à  medida  que  nos  aleja- 
mos  de  los  siglos  en  que  la  inacabable  controvèrsia 
teològica  absorbió  y  caldeó  tantos  cerebros,  tiénense  en 
mas  estima  y  son  leídas  y  estudiadas  con  ahinco  mayor 


(i)     V.  Vindicia  Luliiana:  IV,  pàg.  574  à  588. 

(2)  Véase,  sobre  esto,  lo  que  díscretísimamente  opina  Menéndez 
y  Pelayo  en  su  elocuente  y  luminoso  Disatrso  antes  citado,  cuando 
distingue  y  sef&ala  lo  que  es  posible  y  conviene  restaurar  y  lo  que  no, 
por  fatalmente  envejecido,  en  la  actual  resurrección  luliana. 
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las  obras  lulianas,  ya  en  rimas  ya  en  prosa,  de  índole 
mas  artística  que  científica  propiamente  tal;  y  los  deste- 
Uos  que  proyectan  de  soberano  ingenio  y  belleza  pere- 
grina, alumbran  con  luz  suave  y  redimen  de  obscuridad 
los  viejos  tratados  escolàsticos  que  tan  leídos  y  comen- 
tados  fueron  en  las  antiguas  catedras  y  escuelas. 

A  medida  que  la  moderna  crítica,  harta  y  saturada 
de  clasicismo,  ha  ido  convirtiendo  su  atención  hacia  las 
ingenuas  y  romancescas  literaturas  medioevales,  hemos 
visto  resurgir  y  volver  à  la  luz,  à  manera  de  hallazgos 
arqueológicos,  multitud  de  autores  y  libros,  por  tiem- 
po  larguísímo  escasamente  conocidos  ó  en  absoluto 
ignorados.  Cuando,  al  promediar  el  ultimo  siglo,  se  ini- 
cio en  CataluAa  trascendiendo  à  Valencià  y  Mallorca  el 
vivaz  renacimiento  de  nuestra  literatura  regional,  coin- 
cidieron  con  aquel  esfuerzo  de  reconstrucción  literària 
los  nuevos  estudiós  referentes  à  LULL  y  à  sus  obras,  tan 
copiosas  y  dignas  de  atención,  como  en  aquel  entonces 
olvidadas.  La  erudición  germànica,  mas  activa  y  mejor 
orientada  que  la  nuestra,  no  tardo  en  dirigir  su  vista 
escrutadora  à  la  legendaria  figura  de  RamóN  Lull  y  à 
los  dispersos  y  polvorientos  códices  que  guardaban  la 
pròdiga  labor  de  aquel  entendimiento  poderoso;  y  la 
experta  pluma  de  Adolfo  HelfTerich,  al  trazar  la  intere- 
sante  monografia  mKamón  Lull  y  los  orígcfies  de  la  Lite- 
ratura catalanai^  colocó  al  autor  del  Blanquema  y  el 
Fèlix  en  el  preeminente  lugar  que  en  rigor  de  justícia  le 
tocaba,  como  primer  poeta  y  filosofo  original  en  nues- 
tra vulgar  lengua  nativa  (>). 

Por  aquel  tiempo,  comenzaba  también  en  la  flor  de 
su  edad  nuestro  D.  Jerónimo  Rosselló  sus  pesquisas  y 
estudiós  lulistas,  cuyo  primer  fruto  (mas  estimable  por 


(i)  Raymund  Lull  und  die  An/'dnge  dcr  Catalonischcn  Litcratur; 
von  Adolf  Hclfftrich.-  Berlín,  Springer,  1858.  —  i  vol.  in-4•,;  v.  pa- 
ginas  113  y  si^uientes. 
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temprano  que  por  sazonada  madurez)  fué  la  publicación 
de  las  Oòras  Rtínadas  (0.  Con  aquella  labor  de  ensayo 
alternaba  la  de  ir  reuniendo  materíales  de  toda  espècie 
y  procedència,  para  su  futura  Bibliografia  Luliana, 
que  después  de  largo  período  de  compilación,  debía 
llegar  à  ver  laureada,  mas  no  impresa.  Al  prepararia 
y  escudrifiar  los  códices  y  afíejos  volúmenes  que  hubo 
a  mano,  llamóle  fuertemente  la  atención  el  curiosísimo 
contexto  del  Liòre  de  Maravelles,  al  cual  atribuyó 
de  momento  importància  y  mérito  mayores  que  à  los 
demàs  libros  lulianos.  Así  lo  consignaba  en  la  nota 
crítico-bibliografica  que  i.  titulo  de  ignorada  pàgina  inè- 
dita insertamos  à  continuación,  textualmente  copiada  de 
su  minuta  autógrafa.  Hé  aquí  lo  que  escribía  el  Sr.  Ros- 
selló acerca  del  Fèlix: 

iEste  es  quizis  el  libro  mis  curíoso  y  notable  de  nuestro 
autor,  puesto  que  en  él  no  sóIo  agotó  los  recursos  de  su  raciocinío 
como  gran  filosofo  y  moralista,  sinó  tambicn  el  caudal  de  su  rica 
imaginación  cotno  poeta.  Es  libro  profundamente  crístiano  y 
católico  por  su  pensaniiento,  si  bíen  de  un  caràcter  aribigo  en  su 
exposicíón  y  método«  impregnado  del  espíritu  de  la  edad  media 
por  la  índole  y  el  asunto  de  sus  multiplicadas  é  inagotables  pard- 
bolas  y  apólogos,  y  Ileno  de  oríenulismo  en  el  modo  de  poner 
en  acción  la  raoral  que  trata  de  inculcar  en  el  alma  de  sus  lectores. 

iHscríbió  Lull  esu  obra  halldndose  en  Paris,  hacia  el  ano 
1286,  y  la  dívidió  en  diez  libros...  (Resel•la  sucitUamente  el  asunto  de 
cada  uno  y  ahade):  <En  todo  cuanto  existe  hal•la  el  héroe  del  libro 
motivo  para  maravillarse,  y  d  cada  raciocinio  encuentra  el  autor 
pardbolas  con  que  demostrar  lo  que  se  propone,  de  una  manera 
que  deja  completamente  satisfecho  el  entendimiento  y  complacida 
la  imaginación. 

cEl  Ubro  de  los  Animales  es  sin  disputa  el  mas  interesante  de 


(i)  Uno  de  los  volümcnes  actualmente  en  preparacíón,  que  los 
continuadores  se  proponen  dar  à  la  estampa,  serà  una  nueva  edícíón 
de  dichas  Oòras  Rimadas  de  Ram$n  Lull;  expurgada  de  las  apócrifas, 
bien  revisado  y  corregido  el  texto  de  las  auténticas  y  aumentada  con 
otraa  rimas  lulianas  basta  el  presente  inéditas. 
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los  que  encierra  la  obn  (i);  pues  es  nouble  la  sencilla  profundidad 
con  que  el  autor,  tantos  siglos  antes  de  que  Casti  hubtera  dado  al 
munJo  sus  Animali  parUntí^  pinta  un  reino  regido  por  un  buen 
gobicrno,  y  las  perípecias  de  una  corte,  sin  mis  interlocutores  que 
los  animales;  la  manera  con  que  debe  ser  elegido  el  monarca  y  las 
peroratas  que  con  este  motivo  se  dirígen  los  electores;  como  aquél 
ha  de  escoger  los  de  su  consejo,  las  traiciones  que  debe  evitar  y 
que  le  hacen  sus  mismos  súbditos;  con  otras  mil  particularídades 
que  convierten  esta  parte  del  libro  en  la  mis  entretenida  y  quizà  la 
mis  intencional  y  profunda,  i  pesar  de  que  en  todas  las  demis 
hay  la  mayor  ríqueza  de  imaginadón.  colorido  en  las  imigenes, 
vivesa  en  el  lenguaje  y  demis  circunstandas  basuntes  i  elevar 
el  tratado  i  una  esfera  superior  i  los  otros  que  se  deben  i  la 
pluma  de  Lull.  Seria  de  desear  la  publicadón  del  original  de  este 
libro,  ya  que  la  traducción  castellana  que  corre  impresa  no  reúne  las 
dotes  apetecibles.» 

Aflos  después  de  publicado  dicho  trabajo  de  Helfle- 
rich,  otro  erudito  filólogo  romanista,  Conrado  Hofmann, 
hacía  un  detenido  estudio  comparativo  de  los  códices 
del  Fé/tx  existentes  en  Munich  (nuestros  nüms.  7  y  9) 
y  publicaba  allí  el  texto  original  del  Lwre  de  Ics  Be/lies, 
bajo  el  titulo  de  €Una  Epopeya  animal  catalana^  de 
Rafnón  LulU^  seguido  dicho  texto  de  su  traducción 
alemana  («).  Como  complemento  de  esa  edición  de  Hof- 
mann,  publico  luego  G.  Soldan  las  variantes  que  de  ía 
parte  7.»  del  Fèlix  ofrece  el  códice  trecentista  del  Mu- 
seo  Britànico  (3).  El  conjunto  de  ambos  trabajos  consti- 
tuye  un  estudio  filológico  sumamente  apreciable. 

La  resefla  crítica  mas  extensa,  si  no  la  mas  exacta, 


(1)  En  ese  mayor  interès  atribuido  al  Librt  de  les  Beflies  podria 
hallarse  el  motivo  de  haberle  adjuntado  en  esta  edidón  el  8r.  Rosselló 
una  traducción  castellana  parafrdstica. 

(2)  ^n  Kaialanisches  Thierepos,  von  Ratnon  Lull,  von  Konrad 
Hofmann. — Afünchen,  1S72:  in-4.® — Inserto  en  las  Memorias  de  la 
Real  Acadèmia  de  Ciencias  de  Baviera,  hízose  luego  y  fué  puesta  en 
circulación  una  tirada  aparte. 

(3)  V.  en  el  Jahrbuck  fúr  romanische  und  engUsche  Spracht  und 
Uteratur.—Leipúg,  1874:  tomo  XIII,  pag.  368  A  380. 
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que  hemos  leído  hasta  ahora  referente  al  Fèlix y  hallase 
en  el  tantas  veces  citado  tomo  XXIX  de  la  Histoire  Lit- 
tiraire  de  la  France  (Paris,  1885),  formando  parte  del 
copiosisimo  estudio  que  à  la  vida  y  obras  de  RamÓN 
LuLL  en  aquella  monumental  obra  se  dedica  (0.  Al  re- 
seftar  los  códices  donde  se  ha  conservado  el  texto  del 
Libre  de  Maravelles  (que  son  los  arriba  apuntados,  ex* 
cepto  los  núms.  3,  4  y  5,  cuya  existència  aparece  igno- 
rada) atribúyense  la  iniciativa  y  el  trabajo  de  la  primera 
edición  original  à  D.  Mariano  Aguiló,  suponiéndola  he- 
cha  sobre  dos  m.ss.  existentes  en  Barcelona  (>).  Califíca 
ese  juicio  critico  desde  luego  al  Fèlix  como  una  de  las 
mas  interesantes  obras  didàctico-morales  que  brotaron 
de  la  fecunda  pluma  de  LULL;  resefLa  las  diez  partes  en 
que  va  dividida;  traduce  el  prologo  y  algun  otro  frag- 
mento, seAalando  en  aquél  cierta  incongruència  aparen- 
te  (que  hubiera  desvanecido  una  mas  atenta  lectura  del 
texto  original),  y  transcribe  el  pasaje  final  de  la  versión 
francesa  contenida  en  el  códice  del  siglo  XV  antes 
citado. — Nota  que  el  Libre  de  Maravelles,  como  espè- 
cimen de  novela  religiosa  y  del  genero  que,  aplicando 
una  frase  peculiar  del  arte  dramàtico,  podria  calificarse 
de  rojftan  à  tiroirs,  no  es  invención  luliana  original  y 


(i)  Mentamos  ya  ese  estudio  en  el  prologo  del  vol.  I  de  esta  edi- 
ción, pag.  xlii.  Redactado  sobre  el  que  al  morir  dejó  incompleto 
Mr.  Littré  y  abarcaba  solamente  los  tratados  lulianos  insertos  en  la 
grande  edición  maguntina^  no  sabemos  à  punto  íijo  si  atribuir  el  resto 
d  Mr.  Hauréau,  ó  si  lo  terminaren  en  colaboración  con  él  MM.  Ern. 
Renan,  Gaston  París  y  Léop.  Dclisle.  Indícase  en  la  advtritncia  pre- 
liminar, firmada  por  los  cuatro,  que  cada  estudio  de  los  doce  que  con- 
tiene  el  tomo,  va  suscríto  con  las  iniciales  de  su  autor  respectívo; 
y  así  resulta  en  todos,  menos  en  el  referente  d  RamÓN  Lull,  que  lle- 
nando  por  sí  solo  la  mayor  parte  del  volumen,  no  lleva  al  pié  inicial 
ni  firma  alguna,  bien  por  descuido  típografico,  ó  por  significar  así 
implícitamente  que  en  aquel  trabajo  pusieron  mano  d  la  vez  los  cuatro 
autores  de  dicho  tomo  XXIX. 

(2)  A  tan  errónea  pretericion  del  Sr.  Rosselló  aludíamos  poco 
antes  (pdg.  xxix,  nota  2),  seftaldndola  como  origen  de  agravios  y  re- 
traimientos  que  dejaron  la  prímera  edición  del  Fèlix  incompleta. 

ni.-e 
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sin  precedentes;  pues  de  tal  genero  ofrecen  sendas 
muestras  la  cèlebre  leyenda  de  Barlaam  y  Joasaph^ 
dimanada  en  gran  parte  de  tradiciones  budistas,  y  la 
narración  indostanica  de  Kalila  y  Dymna,  que  el  autor 
del  Fèlix  hubo  de  conocer,  en  alguna  de  sus  numerosas 
formas  ó  versiones  aràbigas. — Observa  el  parentesco  ó 
identidad  de  origen  que  acusan,  dentro  de  su  diverso 
asunto,  el  Blanquema  y  el  Filix^  coincidiendo  en  ten- 
dencias  y  espíritu,  no  menos  que  en  estilo  y  lenguaje; 
però  incurre  en  otro  error  de  hecho,  al  extremar  aquella 
parídad  hasta  el  punto  de  afirmar  que  en  ambos  libros 
incluyó  LULL  adrede  un  número  exactamente  igual  de 
apólogos  ó  breves  narraciones  (0.  Con  mayor  detención 
que  en  lo  demàs,  discute  y  puntualiza  el  grado  de  ori- 
ginalidad  ó  la  evidente  procedència  de  varios  de  aque- 
Uos  relatos,  que  el  autor  denomina  setnblances;  atribu- 
yéndole  como  de  su  cosecha  pròpia,  y  sin  haberlos 
recogido  del  acervo  popular  ó  de  los  sermonarios  de  su 
tiempo,  la  mayoría  de  ellos;  exceptuada  tan  solo  buena 
parte  de  los  incluidos  en  el  Libre  de  les  Befties^  cuya 
fuente  de  origen  halla  y  seflala  en  el  Kalila  y  Dyfuna, 
en  las  Mily  una  noches  ú  otras  parecidas  compilaciones 
oríentales.  Indica,  íinalmente,  la  identidad  de  algun  apó- 
logo  del  Fèlix  con  tal  ó  cual  otro  que  la  leyenda  me- 
dioeval  puso  en  boca  de  Ricardo  Corazòn  de  león,  ó  con 
los  que  aprovechó  posteriormente  La  Fontaine  para 
argumento  de  algunas  de  sus  fàbulas;  y  por  lo  que  hace 


(i)  <La  paríté  est  méme  si  grande  que  ces  histoires  sont,  dans 
chacun  des  deux  livres,  au  nombre  de  365,  sans  doute  d'après  la 
méme  raison  qui  a  fait  diviser  le  lÀbtr  ContemploHoms  en  365  chapi- 
tres>. — No  nos  hemos  entretenido  en  contar  si  arrojan  esa  cifra  los 
apólogos  ó  relatos  que  contiene  el  Fèlix;  mas  lo  que  rotundamente 
puede  afirmarse  es  que  demuestra  no  haber  leído  el  Blanquema  quien 
le  atribuya  otros  tantos  apólogos,  ni  siquiera  un  número  muchfsimo 
menor.  Nació  tal  confusión  probablemente  de  haber  tornado  por  apó- 
logos los  365  versiculos  del  Librt  damic  t  damat,  que  desde  antiguo 
forma,  como  es  sabido,  la  5*.  y  última  parte  del  Blanquema, 
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à  casi  todos  los  contenidos  en  la  7^.  parte^  reconoce  à 
LULL  el  doble  méríto  de  haberlos  sabido  revestir  de 
una  forma  ingènua  y  clara,  y  haber  sido  el  prímero  que 
los  dió  à  conocer  en  una  lengua  vulgar  europea. 

Siendo  dichas  paràbolas,  en  ambos  conceptos  narra- 
tivo  y  doctrinal,  parte  integrante  y  notabilísima  del 
FéliXy  no  estaria  acaso  por  demas  prevenir  à  ciertos 
timoratos  nimiamente  meticulosos  que  no  hay  para  qué 
escandalizarse  ni  tachar  al  autor  de  irreverente  (como 
à  alguien  se  le  ha  antojado)  si  en  aquellos  relàtos 
hacía  blanco  de  sus  censuras  y  objeto  de  sus  satiras  à 
prelados,  abades  y  clérígos  avaros,  licenciosos  ó  mas 
atentos  à  las  ambiciones  y  deportes  mundanos  que  al 
generoso  afàn  de  convertir  infíeles,  recobrar  el  Santo 
Sepulcro,  etc,  etc.  Si  en  todo  el  libro  palpita  y  vibra 
un  acento  sincero  de  honda  pena  y  protesta  viril  contra 
las  relajadas  costumbres  de  aquel  tiempo,  contra  la  So- 
ciedad as(  eclesiàstica  como  seglar  del  siglo  XIII, — «de 
aquel  siglo  epiléptico  en  que  todas  las  pasiones  buenas 
y  malas  llegaron  à  su  mayor  grado  de  fúria  y  de  extre- 
mosidad,  hirviendo  toda  sangre  y  toda  came  en  sed  de 
deleites  ó  en  sed  de  maceraciones  infínitas,»  (i) — si  tal 
se  hallaba  el  mundo  entonces,  no  era  por  cierto  al  aus- 
tero  penitente  de  Randa  à  quien  cabia  echar  la  culpa;  y 
su  espíritu  índependiente  à  fuer  de  místico,  y  su  ascètica 
libertad,  à  tanta  costa  lograda  con  el  abandono  de  ho- 
nores palaciegos,  bienes,  rango,  família,  sacriücado  todo 
a  su  ideal,  ponían  su  pensamiento  y  su  pluma  muy  por 
encima  de  todo  miramiento  ó  respeto  mundano.  Por 
otra  parte,  los  rasgos  y  reproches  satíricos  del  Fèlix  no 
son  de  los  mas  punzantes  y  sangrientos  contra  aquella 
descaminada  sociedad;  en  otros  libros  süyos  (Contem- 
placiòy  Saníla  Maria,  etc.)  el  apostóiico  celo  de  LuLL 


(i)    Menéndez  y  Pelayo:  Discurso  antes  citado. 


XL 

se  enardece  aún  mas  y  extrema  sus  censuras,  así  à  los 
clergues  como  à  los  reys  e  prínceps ^  burguesos,  ccmallers, 
alts  barons  y  demàs  que  à  menudo  le  escamecían,  le 
motejaban  àefoll  ó  se  le  refan  en  las  barbas,  cuando  no 
lo  maltrataban  ó  le  hacían  dar  una  mano  de  palos  (■). 
Lo  mismo  es  de  observar  cuando  en  sus  citados  libros 
se  indigna  y  clama,  abiertamente  y  sin  eufemismos,  con- 
tra la  molicie  femenina,  la  venal  abyección  juglaresca 
de  su  tiempo^  otras  ílaquezas  y  miserías  humanas  que, 
bien  claro  se  ve,  conocía  cU  visu  y  al  dedillo. 

Cuanto  queda  indicado  basta  y  sobra  para  iniciar  al 
lector  menos  erudito,  acompafiarlo  basta  el  umbral  y 
dejarlo  enfrente  de  la  primera  pàgina  de  este  Liire  de 
Maravelles,  No  cabria  aquí  buenamente,  sin  incurrir  en 
enfadosa  prolijidad,  aducir  ni  extractar  todo  lo  que  en 
publicacíones  especiales  y  en  modemos  tratados  de  his- 
toria literària  se  ha  escrito,  referente  à  esta  obra  luliana, 
no  siempre  con  maduro  críterio  ni  lectura  bastante  di- 
gerida  del  texto  original  (2).  Una  sola,  però  justísima 


(i)  V.  diversos  pasajes  textuales,  especialmente  I,  138,  y  II,  80, 
14 2f  2147  221,  que  tienen  marcado  sabor  autobiogràfico;  lo  mismo 
que  I,  61,  103,  228,  y  II,  102,  106,  210,  297,  314,  etc. 

(2)  Asíf  por  ejemplo  (y  no  citando  màs  que  un  caso)  el  ferviente 
lulista,  Mr.  Màrius  Andrc,  en  su  apreciable  líbro  de  vulgarización  y 
pia  propaganda,  «Z^  Bienheureux  üaymond  ^W/fi— Paris,  1900 — 
2»e  ed.— después  de  resefiar  y  extractar  someramente  el  Féiix,  aven* 
tura  alguna  aserción  tan  inexacta  é  infundada  como  la  de  su  nota 
bibliogràfica,  al  final  (pàg.  213),  donde  dice  que  Lull  cuenta,  atribu- 
yéndolo  à  un  obispo  lascivo,  tle  fait  de  la  femme  au  sein  gangrené  » 
£1  aludido  pasaje  original  (parte  S*"*.,  cap.  28,  pdg.  120,  II,  de  esta 
edición)  no  habla  de  pecho  gangrenado,  sinó  de  €fa  camifa  que  era 
futza  de  futzctat  vergonyofa  a  nomenar  e  a  tocar»  —que  la  versión 
castellana  traduce  poco  fíelmente  por  €  camisa  sucia  de  la  suciedad 
menstrual!  y  que  de  todos  modos  nada  tiene  que  ver  con  la  legenda- 
ria  Ambrosia;  la  cual  probablemcnte  no  existió  mds  que  en  la  capri- 
chosa  imaginación  del  canónigo  Seguí  y  otros  biógrafos  igualmente 
fantàsticos,  poco  escrupulosos  y  menos  fidedignos.  No  es  ídcil  atinar 
qué  pretendió  decir  Mr.  André,  ni  en  qué  dato  se  funda,  cuando  es- 
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excepción  hemos  de  hacer^  no  obstante,  para  abrillantar 
el  final  de  este  proemio  con  una  hermosa  pàgina  del 
gran  lulista  espaflol  de  nuestros  días, — el  que  con  poder 
de  visión  mas  penetrante  y  diàfana  ha  enfocada  la  ge- 
nial personalidad  de  RamÓN  Lull,  quintesenciado  el 
jugo  y  aspirado  el  aroma  de  sus  obras; — pàgina  que 
aunque  escrita  no  precisamente  sobre  el  Fèlix,  sinó  so- 
bre la  índole  y  caràcter  del  Blanquema,  resulta  por  rara 
coincidència  aplicable  à  aqucl  en  un  todo;  sintetiza  el 
juicio  que  acerca  de  uno  y  otro  libro  es  posible  formar 
por  sus  muchos  rasgos  de  semejanza,  é  indica  ademàs 
ai  lector  el  adecuado  punto  de  mira  en  que  conviene 
colocarse,  para  sacar  de  la  lectura  de  ambos  mayor 
gusto  y  provecho. 

As(  escribía,  sobre  la  ejemplar  novela  luliana  pre- 
cursora del  Fèlix,  el  mas  erudito  y  devotísimo  admi- 
rador de  LULL  y  de  sus  obras:  (>) 

cSerd  bueno  que  no  abra  este  libro  quien  busque  solamente, 
en  lo  que  lee,  un  frívolo  y  pasajero  Ueleite.  No  le  abra  tampoco  el 
que  se  pare  solo  en  la  corteza,  y  desconozca  en  absoluto  la  alta 
misión  del  apòstol  mallorquin  en  la  historia  de  la  ciència  humana. 
No  se  acerque  d  él,  fínalmente,  quien  no  tenga  el  inimo  educado 
para  sentir  lo  primitivo,  lo  rústico  y  lo  candoroso.  Nunca  se  vió 
mayor  stmplicidad  de  palabras  cubriendo  mis  altos  y  trascendenta- 
les  sentidos.  Todo  es  aquí  natural  y  Uano:  todo  platica  familiar  y 
cuasi  desalinada,  en  cuyos  revueltos  giros  centellean  de  vez  en 
cuando  las  iluroinaciones  del  genio.  Si  la  lengua  que  el  autor  usa 
conserva  todavfa  algun  dcjo  y  resabio  de  proven zalismo.  y  no  es 
enteramente  la  lengua  del  pueblo  de  Cataluna,  es,  con  todo  eso, 
lengua  eminentemente  popular,  no  tanto  por  las  palabras  y  por  los 
giros,  conio  por  el  jugo  y  el  sabor  villanesco:  verdadero  estilo  de 


cribc  que  los  discípulos  lulistas,  después  de  fallecidos  el  maestro  y  la , 
dama,  pudieron  ^établir  la  véríté:  ce  que  lui-mcme  n'avait  pu  faire.% 
Por  ninguna  parte  hallamos  tal  verité,  sinó  una  intcrpretación  total- 
mente  gratuïta  y  desprovista  de  apoyo.  Et  sic  de  cateris, 

(i)     Menéndez  y  Pelayo:  prologo  à  la  edición   del  Blanqturna 
antes  citada:  pég.  xli. 
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fraile  mendicante  avezado  i  morar  entre  los  pobres  y  i  consolar  i 
los  humildes.  De  aquí  derta  ingenuidad  infantil  y  pintoresca,  que 
verdaderamente  enamora  en  el  texto  caulin,  y  que  nunca  podria 
pasar' integra  i  otra  lengua... 

<Y  era  el  alma  del  autor  tan  hermosa,  y  de  tal  modo,  i  pesar 
de  su  larga  experiència  mundana,  habia  vuelto,  por  auxilio  de  la 
Divina  Gracia,  i  la  pureza  de  los  pirvulos  y  de  los  pobres  de  espi- 
rítu,  que  nadie,  al  leer  una  buena  parte  de  sus  capitulos,  recuerda 
al  gran  filosofo  sintético.  Uamado  por  alguicn  con  frase  audaz  el 
Hegil  cristiana  éU  los  siglos  medios;  antes  la  primera  impresión  que 
se  siente  es  que  tal  libro  debió  brotar  del  espiritu  de  un  hombre 
rudo  y  sin  letras,  però  amantisimo  de  Dios  y  encendido  en  celes- 
tiales  y  suprasensibles  fervores. 

•  Y  sin  embargo,  (cuinu  doctrinal  Però  toda  ella  popular  y  aco- 
modada al  entendimiento  de  las  muchedumbres,  para  quien  el 
beato  misionero  escribia.  Aqui  estd  el  ultimo  fruto  del  Arte  Magna 
y  del  Libro  del  ascenso  y  del  descenso,  però  no  en  la  forma  aceda 
conveniente  d  paladares  escolisticos,  sinó  todo  en  acción,  en  mo- 
vimiento.  en  drama.  Y  este  drama  tiene  para  nosotros  otro  valor, 
el  valor  histórico,  como  que  puede  decirse  que  todo  el  siglo  XIII 
va  desülando  i  nuestra  vista...»  etc. 

Diflcilmente  podrà  darse  un  caso  de  mayor  con- 
gruència, que  permita  aplicar  con  mas  cabal  exactitud 
à  un  libro  lo  Juzgado  y  escrito  acerca  de  otro. 

Ahora,  al  ofrecer  completo  por  primera  vez  à  los 
amadores  de  nuestras  letras^  y  à  cuantos  las  cultivan, 
un  texto  autentico  del  Fé/tx,  trasunto  de  su  primítivo 
original,  limpio  de  los  errores,  contrasentidos  ü  omisio- 
nes  con  que  pudo  afearlo,  tòrcer  su  sentido  ó  dejarlo 
mutilado  la  incúria  de  los  traductores;  alentamos  la 
esperanza  de  que  ha  de  ser  grata  y  fructuosa  su  lectura 
à  quien  tenga  nutrido  el  entendimiento  y  formado  su 
gusto,  por  encima  del  criterio  vulgar,  indiferente  ó  refrac- 
tarío  al  sentido  exquisito  de  la  belleza  arcaica. 

A  cuantos  se  hayan  impuesto  la  tarea  nada  difícil 
de  allanar  las  dificultades  de  nuestra  lengua  nativa  re- 
trovertida  al  siglo  Xm,  causarà  la  lectura  de  este  Liòre 
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de  Maravelles  el  embeleso  mismo  y  el  deleite  que,  se- 
gún  escribe  candorosamente  el  autor  en  unas  breves 
frases  de  auto-crítica  (II,  365,)  sentían  el  abad  y  los 
monjes  que  albergfaron  y  acogieron  à  Fèlix,  al  relataries 
éste  los  ejemplos  y  maravillas  que  por  el  mundo  hallara: 
€car  violt  f 071  paraules  plafents  a  ohir,  e  gran  res  hi  ha 
de  fauiefa  e  de  doélrina,  e  gran  res  hi  fap  hofpi  del  Jla- 
ment  daqueft  mon  e  del  altre.  ^ 

Y  si  este  Fèlix  tiene  ahora,  después  de  seis  siglos 
bien  cumplidos,  la  merecida  suerte  de  encontrar  la 
misma  hospitalària  acogida  que  halló  entonces,  gusto- 
sos hemos  de  poner  nuestras  escasas  fuerzas  y  empeflo 
en  que  no  ande  solo,  durante  largo  tiempo,  por  el  mun- 
do literario  al  cual  nuevamente  ahora  lo  entregamos; 
sinó  en  buena  compaflía  de  su  hermano  B/anqucma, 
no  desfígurado  con  las  alteraciones,  giros  y  modismos 
locales  que  deslucieron  la  edición  valenciana  de  1521, 
sinó  en  su  mas  puro  estilo  y  castizo  lenguaje,  tal  como 
genuinamente  lo  concibió  el  soberano  ingenio  y  le  dió 
vida  la  inimitable  pluma  del  Patriarca  inmortal  de 
nuestras  letras. 

M.  Obrador  y  Bennassar 


Palma  de  Mallorca— Agosto,  1903. 
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Prologo  del  cLibre  de  Merauellas» 

y^ARIANTE  PROVENZAL 
(Bihliúieca  Vaticana:  cad.  mim,  Ç44S). 

Th  N  tríflida  &  en  languiment  edaua  .i.  home  en  eílranha  terra: 
■^  fortament  fe  nierauellaua  de  las  gens  daqueíl  mon,  con  tan 
pauc  conoirnan  &  amauan  Dieu  qui  aqueíl  mon  a  creat  &  donat 
als  homes  en  gran  nobleza  &  boneza  per  tal  que  per  els  fos  mot 
amat  &  conogut.  Aque(\  home  ploraua  &  planhia  con  Dieus  en  e(\ 
mon  a  tan  paucx  amadors,  fetuidors,  lauzadors,  &  per  fo  que  íla 
conogut,  amat  &  feruit,  fa  aqued  libre  de  merauiUas  (sic)  lo  qual 
departets  en  .x.  partz,  fo  es  alaben  Dieu,  àngels,  ccl.elemcns,  plan- 
tas,  mirals  (sic),  beí^ias,  home,  paradis,  infern.  §  Aqued  home  auia 
.i.  fíl  que  mot  amaua  e  que  auia  nom  Fèlix,  al  qual  dis  edas  pa- 
raulas:  Amable  fil,  quais  morta  es  fauieza,  caritat  e  deuocton,  e 
paucx  fon  los  homes  que  fon  en  la  ún  a  la  qual  nostre  Senhor 
Dieus  los  a  creatz.  No  es  (a  fenior  ni  la  deuocio  que  elTer  folia  en 
la  temps  dels  apoílols  c  dels  màrtirs,  qui  per  conoiíTer  e  per  amar 
Dieu  languian  e  morian.  A  merauellar  te  couen  hon  es  caritat  e 
deuocio  anada:  ve  per  lo  mon,  e  merauellat  dels  homes  per  que 
feflTen  a  amar  &  conoilTer  &  azorar  Dieu:  tota  ta  vida  íla  en  Dieu 
amar  e  conoifíer,  e  plora  per  los  fallimens  dels  homes  que  Dieus 
ignoran  e  dezaman.  §.  Obedient  fo  Fèlix  a  fon  paire,  del  qual  pres 
comiat  ab  gràcia  e  ab  benediction  de  Dieu:  &  ab  la  doctrina  que  li 
dona  fon  paire  anaua  per  lus  boscà tges,  per  móns  e  per  plans,  per 
erms  &  per  poblatz,  per  prínceps  &  per  ca (^ els  e  per  ciutatz,  & 
meraucllauas  de  les  merauellas  que  fon  en  lo  mon,  &  demanaua  fo 
que  no  entendia,  &.  recontaua  fo  que  fabia,  en  trebals  fe  metia  per 
tal  que  a  Dieu  fos  faita  reuerencia  &  honor. 


Fragmento  del  cLivre  de  Merveilles» 

VERSÍÓN  FRANCESA 
(Bibl.  Natioptale  de  Paris:  cod,  mim,  i8ç), 

''T'oüT  ce  jour  ala  Fèlix  parmi  une  grant  foreft,  cerchant  aventure 

dont  il  fe  peuft  cfmerveiller.  Quant  il  eut  ainfi  longuement 

alé,  il  vint  en  une  abbaye  moult  noble  ou  il  fut  moult  bien  et 

moult  courtoifement  receu  de  l'abbé  et  desmoines Adont  com- 

mença  Fèlix  a  raconter  exemples  et  merveilles,  et  en  les  ouir  fe 
deUtoient  l'abbé  et  fes  moines,  car  moult  eíloient  parolles  plaifan- 
tes  a  ouir,  et  moult  y  avoii  de  fens  et  de  droiture,  et  moult  y  pouoit 

homroe  veoir  de  l'eítat  de  ce  monde  et  de  lautre Moult  defire- 

rent  l'abbé  et  le  couvent  que  Fèlix  fuft  moine  de  leur  abbeye,  mais 
Fèlix  s'excufa  et  diíl  qu'il  eítoit  obligié  a  aler  par  le  monde  racon- 
tant  les  merveilles  qu'il  avoit  veues  et  oyes,  et  que  a  fon  pere 
l'avoit  promis.  L'abbé  et  le  couvent  le  príerent  moult  devotement 
qu'il  príft  leur  hàbit  et  que  il  en  leur  hàbit  alaíl  racontant  le  livre 
de  merveilles.  Fèlix  confentit  a  leur  priere  et  fut  veítu  des  draps  de 
l'abbeye  et  receu  a  moine«  et  lui  fut  donné  ofüce  qu'il  alaft  par  le 
monde  tous  les  jours  de  fa  vie  aux  defpens  de  cette  abbeye  et  qu'il 
racontaft  aux  uns  et  aux  audres  le  livre  de  merveilles,  et  qu'il 
acreuft  le  livre  felon  qu'il  trouveroit  plufieurs  merveilles  en  alant 
par  le  monde.  Q.uant  toutes  ces  chofes  furent  ordonnees  et  Felíx 

fut  tout  preít  de  foy  departir,  maladie  le  priíl  et  mourut Qjiiant 

Fèlix  fut  enterré un  moine  cria  merci  a  l'abbé  et  f'agenoilla 

devant  lui  et  devant  tout  le  couvent,  et  en  plourant  avec  grant 
devodon  demanda  l'ofüce  que  Fèlix  avoit  et  qu'il  alaíl  par  le 
monde,  ainfi  comme  a  Fèlix  avoit  eílé  otroyé.  L'abbé  et  tout  le 
couvent  confentirent  audit  moine  fa  demande,  et  lui  mifrent  a 
nom  fecond  Fèlix;  auquel  l'abbé  donna  fa  benedicdon,  et  adonc- 
ques  fen  ala  par  le  monde  racontant  le  livre  de  merveilles,  et 

l'acroilToit  felon  les  merveilles  qu'il  trouvoit £t  l'abbé  et  tout 

le  couvent  ordonnerent  que  cette  abbeye  euft  a  touf  jours  mais  un 
moine  qui  euft  cette  ofíice  et  euft  a  nom  Fèlix,  qui  racontaft  par 
le  monde  et  multipliaft  le  livre  de  merveilles,  en  l'intencion  de 
faire  cognoiftre,  amer,  doubter,  fervir  et  honnourer  Dieu  aux  mef- 
creanSy  et  de  moult  fermement  faire  congnoiftre,  amer,  doubter, 
fervir  et  honnourer  Dieu  noftre  feigneur  a  ceux  qui  tènuement  le 
cognoiflTent,  faiblement  l'aiment,  pou  le  doubtent,  lafchement  le 
fervent  et  qui  faintement  l'onnourent.  Ci  íine  le  livre  intitulé  de 
mervdlles. 
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M.  B. — A  los  lectores  màs  escrupulosos  hemos  de  recordar  y- 
dar  aquí  por  reiteradas  las  advertencias  hechas  en  la  fi  dg  erratas^ 
de  los  anteriores  volúmenes,  sobre  las  que  frecuentemente  origina 
la  fidl  confusión  y  mezcla  de  la  /  y  la  /,  asi  como  la  incorrecta, 
puntuadón  ortogràfica. 


FÈLIX 

DE  LES  MARAVELLES  DEL  MON 


«^  DEVS,  AB  VIRTVT  DE  TA 
bonea,  granea,  eternitat,  poder,  fauiea  e 
volentat,  comença  aqueft  Libre  de  Mara- 

VELLES. 


DEL  PROLECH 


N  trifticia  e  en  languiment  eftaua 
un  hom  en  eftranya  terra,  e  fort- 
ment  fe  marauellaua  de  les  gents 
de  aqueft  mon,  com  tan  poch  co- 
nexien  e  amaüen  Deu,  qui  aqueft 
mon  ha  creat  e  donat  als  homens 
en  gran  noblea  e  bonea,  per  tal  que  per  ells  fos  molt 
amat  e  conegut.  Aqueft  home  ploraua  e  planyia  com 
Deus  en  eft  mon  ha  tan  pochs  amadors  e  feruidors  e 
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loadors.  E  per  ço  que  fia  conegut,  amat  e  feruit,  fa  aqueft 
libre  De  Marauclles,  lo  qual  departebc  en  deu  parts,  ço 
es  a  faber:  Deu^  Àngels,  Cel,  Elements,  Plantes,  Metalls, 
Bejlics,  Home,  Paradís,  Infern.  §  Aqueft  home  hauia  un 
íïU  que  molt  amaua,  e  qui  hauia  nom  Fèlix,  al  qual  dix 
aqueftes  paraules:  Amable  fill,  quaix  morta  es  fauiea, 
caritat  e  deuocio;  e  pochs  fon  los  homens  qui  fon  en  la  fï 
a  la  qual  noftre  fenyor  Deus  los  ha  creats.  No  es  la  feruor 
ne  la  deuocio  que  eíTer  folia  en  lo  temps  dels  apoftols  e 
dels  martyrs,  qui  per  conexer  e  amar  Deu,  languien  e 
morien.  A  marauellar  te  coue  hon  es  caritat  e  deuocio 
anada.  Ve  per  lo  mon,  e  marauellet  dels  homens  per  que 
ceíTen  d  amar*  e  conexer  e  loar'  Deu.  Tota  ta  vida  fia 
en  Deu  a  amar  e  conexer  3,  e  plora  per  los  falliments 
dels  homens  qui  Deu  ignoren  e  defamen.  Obedient  fo 
Fèlix  a  fon  pare,  del  qual  pres  comiat  ab  gràcia  e  bene- 
dicció de  Deu:  e  ab  la  doélrina  que  li  dona  fon  pare, 
anaua  per  los  bofcatges,  per  munts  e  per  plans,  per  erms 
e  per  poblats,  e  per  prínceps,*  e  per  caftells  e  per  ciutats; 
e  marauellaues  de  les  marauelles  qui  fon  en  lo  mon,  e  de- 
manaua  ço  que  no  entenia,  e  recomptaua  ço  que  fabia; 
en  treballs  e  en  perills  fe  metia,  per  tal  que  a  Deu  fos 
feta  reuerencia  e  honor. 


1.  Aamar.-^t.  Ealoar.  — 3    Eo  amar  c  conexer  Deu.— 4.  E  per  ptincepa  e  per 
cauallers. 


COMENÇA  LA  PRIMERA  PART 
del  LiBRE  DE  Mara VELLES,  la  qual  es  De 
Deu. 

capítol  primer 

SI  ES  DEVS 


N  Fèlix  fo  partit  de  fon  pare,  e  fo  en  un 
f^ran  bofcatge  e  hac  anat  longament,  en" 
contra »  una  azalta  paftorefa  qui  guardaua 
beftiar.  Amiga,  dix  Fèlix,  molt  me  marauell 
de  vos,  con  tota  fola  eílats  en  aqueíl  bofcatge  en  que  fon 
moltes  males  befties  que  porien  donar»  dampnatge  a 
voftra  p)erfona.  E  vos  no  hauets  força  que  les  voflres  ' 
ouelles  als  lops  ne  a  les  males  befties  defTendre  po- 
gueffets.  Dix  la  paftorefa:  <  Senyor,  5  Deus  es  efperança, 
companyia  e  confort  de  mon  coratge;  e  en  fa  guarda  e 

I.  Si  eacomn.  —  t.  Dar.— 3.  Que  roftres. — 4.  Paftorà.— 3.  Senyer. 
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virtut  eftich  en  bofcatge,  *  car  ell  ajuda  a  tots  aquells  qui 
en  ell  fe  confien;  e  car  ha  tot  poder  e  tota  fauiefa  e  tota 
bontat,  fon  me  mefa  en  fa  guarda  e  en  fa  companyia. 
Molt  plagueren  a  Fèlix  les  paraules  que  dix  la  paílorefa, 
de  noílre  Senyor  Deu,  e  marauella  s  com  en  ella  hauia 
tanta  d  efperança  e  de  fauiefa;  e  ana  auant  en  fon  viatge. 
Con  *  hac  anat  un  petit,  ell  hoy  que  la  paílorefa  s  crída- 
ua  e  ploraua  molt  altament,  e  viu  que  corria  detras  un 
lop  qui  fe  n  portaua  un  anyell.  Felix  fe  marauella  de  la 
paílorefa  con  hauia  tant  de  ardiment  que  lo  lop  encal- 
çaua.  Dementre  que  la  paílorefa  encalçaua  lo  lop,  e  Felix 
vers  ella  venia  corrent  per  tal  que  li  ajudas,  lo  lop  jaqui 
1  anyell  e  occis  e  deuora  la  paílorefa,  e  ana  a  les  ouelles 
e  occís  moltes  ouelles  *.  A  gran  *  marauella  entra  Felix 
en  penfament  de  ço  que  viíl  hauia,  e  membra  les  parau- 
les que  la  paílorefa  li  hauia  dites  de  Deu,  en  que  tan 
fort  fe  *  confiaua.  Dementre  que  Felix  enaxi  ^  cogitaua 
es  marauellaua  de  Deu,  qui  a  la  paílorefa  no  hac  ajudat, 
puis  que  en  ell  fe  confiaua,  caech  en  gran  temptació,  e 
dubta  en  Deu,  e  hac  opinió  que  Deus  no  fos  res,  car  fem- 
blant  li  fo  que  fi  Deus  fos  res,  que  a  la  paílorefa  ajudas. 
E  ab  aytal  temptació  e  opinió  ana  tot'lo  jorn  Felix  tro 
a  la  nit,  que  efdeuench  en  un  ermitatge  en  que  eílaua  un 
fant  hom  qui  longament  en  theologia  e  en  philofophia 
hauia  íludiat,  e  ab  fos  libres  e  ab  fa  fauiefa  en  aquell 
ermitatge  Deu  contemplaua  e  adoraua.  E  1  ermita  falu- 
da  Felix  molt  agradablement  en  fon  venir,  mas  FelLx  no 
li  poch  res  dir,  mas  que  ^  tot  efbalait  fe  gita  a  íoz  peus 


s.  En  aqueft  bofcatge. — ».  E  quant. "3.  La  paftora. — 4.  Moltes  ouelles  e  molts 
moltons.^5.  Si  que  a  gran.-- ^.  Que  tant  fe.— 7.  En  aço.  -8.  Sinó  que. 
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e  ftech  longament,  ans  que  parlar  pogués.  §  L  ermita 
fe  marauella  de  Fèlix  que  parlar  no  podia,  e  en  fon  fem* 
blant,  ab  ell  conech '  que  alcun  efbaymcnt  hauia.  Fèlix 
en  fon  coratge  fe  marauella  de  la  temptació  que  hauia,  la 
qual  molt  fortment  lo  turmentaua.  Eon  pus  fortment"  era 
temptat,  pus  fort  confiderauas  e  affermaua  que  Deus  no 
fos  res,  car  fi  fos,  ja  noi  jaquire"»  caure  en  tan  greu  temp- 
tació; e  majorment  puys  que  ell  per  amor  de  Deu  hauia 
propofat  que  anas  per  lo  mon,  per  tal  que  a  les  gents  lo 
fahes  amar  e  conexer,  honrar  e  feruir.  Bell  amich,  dix  lo 
ermita,  ^vos  que  hauets,  ne  per  que  eftats  tan  efbalait? 
Senyer,  dix  Felix,  jo  fon  molt  marauellat  de  Deu  con  ma 
defemparat'  nem  ha  jaquit  caure  en  temptació  tan  greu, 
ne  perquè  defempara  una  paílora^  que  un  lop  ha  morta. 
E  adonclis  Felix  recompta  al  fant  hom  com  era  cahut 
en  dubitacio  que  Deus  fos  res,  e  prega  1  que  li  ajudas 
com  pogués  efler  en  la  deuocio  e  en  la  fe  que  eíTer  folia. 
Felix,  dix  1  ermita,  en  una  terra  hauia  un  rey  qui  molt 
amaua  jufticia,  e  fobre  fa  cadira  reyal  hauia  fet  un  bras 
de  home,  qui  era  de  peyra,?  e  en  fa  ma  tenia  una  efpafa, 
e  en  la  punta  de  1  efpafa  eftaua  un  cor  qui  era  de  una 
peyra  vermella,  a  fignificança*  que  lo  cor  del  rey  hauia 
volentat  a  moure  lo  bras  que  mogués  la  efpafa,  que 
jufticia  fignifícaua.  E  fdeuench  fe  que  per  una  gran  fer* 
pent  lo  palau  fo  jaquit,  e  nuyl  hom  no  hi  poch  habitar, 
e  un  jorn  entra  un  fanél  hom  en^ aquell  palau,  lo  qual  cer- 
caua  hon  pogués  fer  penitencia  e  contemplar  Deu,  e  viu 
lo  bras,  e  la  efpafa,  e  lo  cor  qui  en  la  efpafa  eílaua.  Molt 


f.  En  fon  fembUntconexia.— t.  Put  fort. — 3.  Pui  confideniua. — 4.  Hagra  jaquit. 
-*$•  l'A  dcfamparat.— 6.  La  fiaftorefa.— 7.  Pedra.— 8.  £  aço  a  fignificança. 


—  8  — 

fe  maraueila'  daço  que  lo  bras  e  la  efpafa  e  lo  cor  fig* 
nifícaua;  emperò  tan  longament  cogita  en  aquella  figura 
d  entro  que  apercebe  ço  per  que  aquella  figura  era  feta. 
Senyer,  dix  Fèlix,  aqueíla  femblança  que  vos  diets,  ^que 
fignifica?  Bell  amich,  dix  1  ermita,  confiderar  deuets 
que  aqueft  mon  es  per  alcuna  occafio  de  be;  car  fens 
occafio  de  be  no  poría  eíTer  tan  bell  mon  com  aqueft.  E 
fi  Deus  res  no  era,  feria  lo  mon  per  occafio  de  mal,  car 
mes  feria  de  mal  que  de  be.  E  car  be  fe  coue  ab  eíTer, 
e  mal  fe  coue  ab  no  eíTer,  es  femblant  que  ço  per  que  lo 
mon  es  bo,  es  Deu;  e  aço  per  que  lo  mon»  feria  major  en 
mal  que  en  be,  feria  no  eíTer  Deu,  fens  leíTer  del  qual 
tot  quant  es  feria  debades,  e  feguir  fia  que  be  fos  per  ço 
que  fos  mal,  e  mal  feria  per  fi  mateix,  e  feria  la  íi  de  be, 
e  aço  es  molt  inconuenient;  per  lo  qual  es  declarat  Deus 
e(rer.§  Fèlix  confidera  molt  en  les  paraules  quel  bon  hom 
li  dehia,  e  en  fa  anima  fe  comença  a  alegrar;  e  en  fospi- 
rant  e  ab  plors  dix  aqueftes  paraules:  Virtut  e  força  de 
coratge  era  en  la  paftorefa  con  lo  lop  encalfaua.  Si  Deus 
fos  alcuna  cofa,  a  la  virtut  de  la  paftorefa  ajudarà,  ne  la 
virtut  que  en  ma  anima  eíTer  folia  en  amar  Deu  no  defa- 
llirà. §  Bell  amich,  dix  1  ermita,  en  Deu  es  caritat  e  jufti- 
eia,  e  car 3  la  paftorefa  Deu  amaua  e  feruia,  e  en  ell  fe 
confïaua,  hala  prefa  a  la  fua  glòria,  e  a  vos  ha  donada 
manera  con  fiats  forts  contra  temptacions,  e  que  creats 
en  Deu,  car  en  altra  manera  no  porets  entendre  que  hom 
qui  ha  pres  tan  alt  negoci  con  vos  hauets,  deu  eíTer 
fort*  de  coratge;  e  per  ço  Deus  ha  us  lexat  temptar  al 
diable,  per  ço  que  vos  acuftumets  a  eíTer  fort  e  ferm  de 


I  Si  que  mok  fort  fe  maraudla.— i.  Aqueft  moD.— 3.  Coin.-^4.  Alt  e  fort  deu  eflier. 


coratge  contra  temptació  e  vici.  Après  que  lo  fant  hom 
hac  dites  aquelles  paraules,  pres  una  verga  e  feu  un 
cercle  enuiron  de  Fèlix;  e  en  après  ell  li  demana  fi  li 
era  femblant  que  defora  de  aquell  cercle  fos  alcuna  cofa 
de  major  neceffitat  que  de  dintre.  Dementre  FeUx  fe 
marauellaua  de  la  queílio  que  1  ermita  li  fahia,  1  ermita 
li  dix  que  granea  fe  concordaua  pus  fortment  ab  eíTer 
que  poquea;  e  car  ço  qui  era  fora  lo  cercle  era  en  major 
granea  que  ço  que  era  de  dintre,  per  aço  es  de  major 
neceffitat  que  fora  lo  cercle  fía  alcuna  cofa  major  que 
dintre.  >  Après  aquefta  femblança  lo  fant  home  dix  que 
raho  jutge  e  coneix  que  fora  lo  firmament  coue  eíTer  al- 
cuna cofa,  e  aquella  cofa  es  Deu,  con  fia  cofa  que  ço  qui 
es  dintre  lo  firmament  no  fía  en  tan  gran  quantitat  com 
es  lo  firmament,  qui  conte  tot  ço  que  ha  en  fi.  E  fi  Deus 
no  era  defora  lo  firmament,  feguir  fia  que  major  cofa 
fos  no  efler  que  efler,  car  defora  lo  firmament  feria  no 
efler  en  infinida  granea,  e  ço  qui  feria  dintre  lo  firma- 
ment feria  granea  finida  e  termenada,  e  aço  es  molt  in- 
conuenient  cofa.  Dementre  que  1  ermita  dehia  aquelles 
paraules,  una  gran  ferpent  paífa  de  coda  Fèlix,  e  Fèlix 
hac  molt  gran  temor  e  gran  pahor  de  la  ferpent,  e  ma- 
rauella  s  fortment  com  1  ermita  no  hauia  pahor.  Amable 
fill,  dix  1  ermita,  fi  Deus  res  no  fos,  no  fora  refurreccio, 
e  lo  mon  fora  eternal,  e  fora  per  fi  mateix,  e  tot  hom,  pus 
que  fos  mort,  fora  en  priuacio  e  en  no  efler,  de  hon  fe 
feguiria «  que  lo  mon  fos  per  ço  que  los  homens  mes  efti- 
gueflen  en  no  efler  que  en  eflTer;  car  en  no  efler  eftegren  3 
fens  fi,  e  en  efler  fon  dementre  que  viuen  4  en  lo  mon. 


X.  Que  dintre  no  cf.—a.  Se  feguira.^-s.  Sugueren.-'4.  Viuim. 
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Donchs  vos  podets  confiderar  e  en  vos  mateix  conexer 
que  fi  Deus  res  no  era,  la  voftra  natura  no  hagra  hau- 
da  pahor  de  la  ferpent;  car  natural  coíii  feria  defirar 
morir,  pus  que  mort  fos  occafio  per  la  qual  hom  vengués 
al  major  ertament  perquè  fos,  ço  es  faber,  que  tots  temps 
fos  en  priuacio.  Mas  car  voftra  natura  hac  temor  *  de 
mort,  es  fignificat  que  Deus  es,  ab  lo  qual  los  homens 
jufts  feran*  en  glòria  que  no  haurà  fi,  après  refurreccio. 
Senyer,  dix  Fèlix,  fegons  voftres  paraules,  me  feyts  ma- 
rauellar  perquè  no  hauets  hauda  pahor  de  la  ferpent, 
pus  que  arnats  eíTer  per  natura  contra  no  elTer.  Bell 
anich,  dix  1  ermita,  tant  es  plafent  cofa  cogitar  e  amar 
en  Deu,  3  que  tots  aquells  qui  en  eli  faben  amar  e  cone- 
xer, lo  defiren  vefer  e  hauer  en  gran  glòria,  e  menyfpre- 
hen  la  vanitat  daqueft  mon  qui  poch  dura.  On  per  ço, 
amable  fill,  no  he  pahor  de  mort,  ans  defig  morir  e  eíïer 
ab  Deu,  per  lo  qual  defir  podets  vos  apercebre  que  Deus 
es,  car  fi  Deus  res  no  era,  eu  hagra  ^  hauda  pahor  ab  vos 
enfemps,  la  qual  pahor  vos  hauets  hauda,  car  Deus  s  no 
fabets  amar  ne  conexer.  Molt  plach  a  P^elix  la  probacio  * 
que  1  ermita  li  hac  feta  de  Deu,  e  loha  e  benehi  Deu 
qui  lo  hauia  illuminat  de  la  fua  conexença.  Ab  contric- 
cio  e  ab  plors  fe  reté  a  Deu  per  culpable  e  del  fant  ho- 
me pres  penitencia  lohant  Deu,  lo  qual  benehia  per  tal 
com  hauia  tan  bon  contemplador  en  aquell  hermitatge, 
e  defira  7  que  molts  de  ermitants  foffen  ab  gran  fauie- 
fa  e  amor  en  conexer  e  amar  noftre  Senyor  Deu. 


I.  Pahor.r-2.  Eftarar.— 3.  Tant  ca  cofa  plafent  coi  cxcr  Deu  c  c.^5:tc.r  c  amar  lo. 
— 4.  £u  le  igcramcnt  hagra. — 5.  fer  ço  com  Deus. -~6.  La  prouança.— 7.  Dcfijaua. 
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capítol  II 

QVE  ES  DEVS 

SENVER  ermita,  dix  Fclix,  ;fabriets  me  vos  dir  que  es 
Deus?  Car  molt  ho  defij  faber,  per  ço  com  en  la 
conexença  que  hauria  de  faber  ço  que  Deus  es,  fe  exal- 
çaria la  mia  volentat  en  amar  Deu  pus  fortment  que  no  I 
am;  com  fia  natura  que  per  illuminat  enteniment  fia  vo- 
lentat  pus  alta  en  amar  ço  de  que  1  enteniment  ha  co- 
nexença. Longament  confira '  1  ermita  en  la  demanda 
que  li  hac  feyta  Fèlix;  e  dementre  que  1  ermita  confi- 
raua »  la  manera  per  la  qual  pogués  donar  a  entendre  a 
Fèlix  ço  que  es  Deus,  Fèlix  fe  marauella  del  ermita  com 
no  li  refponia  a  la  demanda  que  feyta  li  hauia;  e  dix 
aqucftcs  paraules:  Senyer,  un  hom  atroba  una  pera  pre- 
ciofa  qui  valia  .M.  folds,  la  qual  vene  per  .j.  diner  a 
.j.  hom  que  la  pera  conexia,  de  la  qual  pera  hac  .M. 
folds.  Donchs,  vos,  fenyer,  fi  fabets  ço  que  es  Deus, 
prech  vos,  que  m  ho  digats,  per  ço  que  jo,  fegons  ço  que 
Deus  es,  lo  fapia  amar  e  conexer.  E  fi  vos  no  fabets  ço 
que  Deus  es,  gran  marauella  es  ^  com  lo  podets  tant 
amar  fens  conexença,  ni  com  per  Deu  podets  foftenir  en 
ell  hermytatge  tan  afpre  vida;  e  es  me  femblant  que  fi 
vos  no  fabets  ço  que  Deus  es,  que  enaxi  per  pocha  de 
occafio  lo  mcnyfprchcts,  ♦  com  lo  home  feu  en  la  pera  que 
no  conexia,  que  per  .j.  diner  la  dona,  lo  qual  diner  co- 
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nexia;  per  la  qual  conexença  que  hac  dei  diner,  e  per  la 
ignorància  que  hac  de  la  virtut  de  la  pera,  ama  mes  ha- 
uer  lo  diner  que  la  pera.  Amable  fíll,  dix  1  ermita,  en 
una  terra  fe  fdeuench  que  una  dona  ohi » loar  un  rey  de 
fauiefa  e  de  poder  e  de  totes  bones  cuftumes;  e  per  lo 
gran  be  que  hac  ohit  dir  del  rey,  hac  volentat  que  anas 
en  aquella  terra  hon  lo  rey  era.  E  cant  fo  denant  lo  rey, 
e  viu  lo  gran  ordonament  de  fa  cort,  e  viu  fon  gran  po- 
der e  fon  bon  regiment,  e  encare  que  viu » lo  rey  molt 
bell  en  perfona  e  be  acuftumat  e  ple  de  virtuts,  adonchs 
hac  molt  pus  gran  amor  al  rey  que  no  hauia  d  abans  com 
lo  rey  vift  no  hauia.  E  vos,  bell  fill,  hauets  ja  dita  la  na- 
tura per  la  qual  la  volentat  ama  pus  fortment  ço  que 
hom  coneix,  que  ço  que  no  coneix;  e  de  mi  vull  que  fa- 
piats  que  jo  fon  3  vengut  en  eft  hermitatge,  per  ço  que 
pufcha  ♦  hauer  conexença  de  ço  que  es  Deus,  car  molt  ho 
he  defirat  s  a  faber  lonch  temps  ha;  e  per  çò  que  ho  puf- 
cha faber  he  ftudiat  longament  en  theologia  e  en  philo- 
fophia,  e  en  eft  hermitatge  fas  tot  quant  pufch  com  la 
eíTencia  de  noftre  Senyor  Deus  pogués  entendre  e  cone- 
xer.  *  Après  1  ermita  ^  dix  a  Fèlix:  Sapies,  fill,  que  .j.  rey  « 
hauia  muller,  la  qual  era  molt  bella  e  bona,  e  que  1  rey  molt 
amaua.  Aquella  regina  amaua  lo  rey  molt  fortment,  e  per 
la  gran  amor  que  li  hauia,  era  gelofa  del  rey  e  de  una  fua 
donzella  ab  la  qual  lo  rey  volenters  parlaua  per  les  plaents 
paraules  que  la  donzella  hauia.  Aquella  regina  ftaua  tots 
jorns  en  gran  triftor,  e  per  neguna  cofa  que  lo  rey  li 
fahes  ni  li  digues  no  la  podia  alegrar,  d  on  lo  rey  fe  ma- 
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rauellaua;  *  e  fortment  fe  eíforça  lo  rey  aytant  com  poch 
que  la  regina  pogués  tenir  pagada.  E  a  la  fi '  con  viu 
que  alegrar  no  la  podia,  hac  fufpita  en  la  regina,  e  cogita 
que  ella  fos  contra  honeftat  de  fa  perfona.  Bell  fill,  dix 
1  ermita,  com  lo  rey  fo  intrat  en  gelofia  e  hac  fufpita 
de  fa  muller,  adonchs  comença  a  defamar  la  regina,  e 
per  la  regina  defama  la  donzella.  Longament  eflech  lo 
rey  que  ab  la  donzella  no  parla,  e  la  regina  fe  comença 
a  alegrar,  per  lo  qual  alegrament  hac  lo  rey  gran  mara* 
uella,  com  d  abans,  com  a  la  regina  fahia  tots  los  plafers 
que  podia,  no  la  poch  alegrar,  e  puys  quant  fe  jaqui  de 
aquells  plafers,  hac  la  regina  major  amor  al  rey  que  no . 
folia.  Molt  fe  marauella  lo  rey  de  la  Aranya  manera  de 
la  regina,  e  fegons  aquella  manera  fe  lexa  amar  a  la 
regina,  per  tal  que  fos  alegra  e  pagada  en  la  fua  amor. 
Cant  los  homens  d  aquefl  mon  han  plafers  dels  delits 
corporals,  e  aquells  no  amen  per  lo  creador  qui  Is  ha 
creats,  per  ço  que  hom  ab  ells  e  en  ells  lo  fapia  amar  e 
conexer,  adonchs  fe  lunya  Deus  d  aquells  homens,  per 
la  qual  eftranyadat  hom  no  n  pot  hauer  conexença,  ne  en 
Deu  no  pot  hom  hauer  la  deleólacio  que  hauria  fi  n  hauia 
conexença .  Mas  cant  home  fe  de  lexa  amar  3  los  delits 
daqueft  mon,  ^  ab  los  quals  delits  e  ab  lo  qual  mon  hom 
ama  Deus,  adonchs  los  delits  e  1  mon  encerten  s  hom,  e 
donen  manera  per  la  qual  hom  am  Deu,  e  de  Deu  haja 
conexença.  E  per  aço,  bell  fill,  dix  1  ermita,  podets  vos 
hauer  conexença  en  aquell  mon  de  ço  que  es  Deus,  ço 
es  faber,  que  Deus  es  ço  per  que  lo  mon  ^  nos  lunyara 
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de  amar  Deu  fi  lo  mon  arnats  per  ell  mateix;  e  Deus  es 
ço  per  que  lo  mon  vos  fignifficara  Deu  fi  lo  mon  amats 
per  tal  que  pufcats  conexer  e  amar  Deu.  Amable  fill, 
dix  1  ermita,  daço  que  Deus  es  ha  hom  conexença,  dient 
que  en  Deu  no  ha  nej^una  cofa '  que  fia  deffellcnt  en 
noblea,  ni  en  perfecio  de  bonea,  de  granea,  de  eternit?.t, 
de  poder,  de  fauiefa,  de  volentat,  de  virtut  e  de  les  al- 
tres perfeccions  que  fon  en  Deu;  on  com  hom  es  veng^iït 
a  conexença  que  Deus  no  es «  neguna  cofa  on  haja  ne 
pufca  haucr  nuU  deffalliment,  hom  pot  hauer,  3  cone- 
xença de  Deu,  lo  qual  es  ço  en  que  ha  compliment  de 
tota  bonea  e  de  tota  granea  e  de  tota  eternitat,  e  axi  de 
poder,  de  fauiefa,  de  virtut,  de  volentat  e  de  totes  digni- 
tats. Bell  fill,  dix  1  ermita,  un  mercader  hauia  mil  befants, 
e  hacdefirquen  pogués  hauer  altres  mil,  c  quant  ne 
hac  *  .ij.  müia  encontinent  ne  volch  haucr  mes,  c  enaxi 
guanya  s  .C.  milia  befants  que  encara  no  poch  hauer  fado- 
llament  a  fa  anima.  D  aço  fo  lo  mercader  moit  maraue- 
llat,  e  cogita  que  lo  compliment  de  fon  defir  no  cílaua  en 
diners,  e  hac  oppinio  que  fon  defir  fe  complis  ^.  en  haucr 
cadells  e  viles  e  poffeffions,  les  quals  volch  hauer  c  hac, 
e  encara  no  atroba  compliment;  c?.r  on  mes  ne  com- 
praua  e  n  hauia,  mes  crexia  fa  volentat  en  hauer  viles  e 
cadells.  Demcntre  que  lo  mercader  multiplicaua  en  ri- 
quefes,  e  viu  que  no  fen  podia  fadolLir,  ell  fe  penfa  que 
fa  anima  pogués  ^  fadollar  en  hauer  muller  e  infants. 
Muller  hac  e  infants,  c  encara  no  fo  fadoll,  e  volch  hauer 
honrament  e  moltes  altres  cofes;  c  hon  mes  cofes  hauia 
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mes  fa  anima  ne  defijaua  hauer.  Molt  fortment  fe  maraue- 
Uaua  lo  mercader  com  no  podia  fadoUar  fa  anima  de 
neguna  ce  fa  daqueíl  mon,  e  a  la  fi  confira  que  hagués 
Deus  en  fa  anima;  e  adonc!is  com  ama  Deu  e  ferui  Deu 
de  ço  que  Deus  donat  li  hauia,  adonchs  fo  fddoll  e  ple, 
e  no  volcli  plus  hauer.  E  donchs,  vos,  bell  fill,  fapiats 
que  Deus  es  ço  qui  dona  a  la  anima  fadoUament  en  aqueíl 
mon  com  lo  ama  cl  ferueix  de  fon  poder.  Per «  una  foreft 
en  la  qual  un  ermita  ílaua,  paíTa  un  caualler  caualcant  en 
fon  cauall,  guarnit  de  totes  armes;  lo  qual  caualler  encon- 
tra  1  ermita  qui  cullia  de  les  herbes  ab  que  viuia  en  aquell 
ermitatge.  Aquell  caualler  demana  al  ermita  ;que  era  Deu? 
E  1  ermita  refpos  e  díx,  que  Deus  es  ço  per  que  es  creat 
e  ordonat  tot  quant  es;  e  Deus  es  ço  que  reíTucitara  los 
homens  bons  e  mals,  e  dara  glòria  per  tots  temps  als 
bons  homens  e  pena  als  mals;  e  Deus  es  aquella  cofa 
qui  fa  ploure  e  florir  e  granar,  e  qui  dona  vida  e  fufte- 
niment  a  tot  quant  es.  Cant  1  ermita  hac  fatiffct  al  ca- 
ualler de  la  demanda  que  li  hac  feta,  1  ermita  demana 
al  cauUer  ^que  era  caualler?  E  lo  caualler  li  refpos  e  dix, 
que  caualler  es  home  elet  a  caualcar  en  cauall  per  tenir 
juílicia  e  per  guardar »  e  faluar  lo  rey  e  fon  poble,  per  tal 
que  pufcha  regnar  en  tal  manera,  que  fon  poble  ne  puf- 
cha  Deus  amar  e  conexer.  Senyer,  dix  Fèlix,  3  un  caua- 
ller demana  a  una  bona  dona  filla  de  caftedat  que  li  faes 
amor  de  fon  cors,  e  la  dona  demanali  ;que  era  amor?  Lo 
caualler  li  dix  que  amor  era  e  es  ço  *  qui  fa  ajuílar  vo- 
hntats  diuerfes  a  una  fin.  La  dona  demana  al  caualler  fi 
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aquella  amor  que  li  demanaua  la  ajudaria  a  Deu  en  glò- 
ria quant  trefpaflfaria  de  la  vida  daqueíl  fegle.  ■  E  lo  ca- 
ualler  romàs  confús  de  la  demanda  que  hauia  feyta  a  la 
dona,  e  dix  aqueftes  paraules:  Longament  he  eftat  fotf- 
mes  a  falfa  amor,  e  he  hauda  ignorància  de  amor  vera. 
E  dix  a  la  dona  que  ben  conexia  que  vera  amor  fahia 
hom  ajuftar  a  Deu,  e  fahia  hom  lunyar  de  trahicio,  luxú- 
ria, coardia  e  de  tot  engan  e  falliment.  Mas  emperò  en- 
cara volia  faber  de  aço  que  amor  es  en  fi  mateixa,  car 
una  cofa  es  ço  que  amor  fa,  altra  cofa  es  ço  que  es  amor; 
e  per  aço  prega  la  dona  que  li  donas  conexença  de  folla 
amor,  la  qual  amada  hauia  fens  que  conexença  no  n  ha- 
uia hauda.  Molt  plach  a  la  dona  la  deuocio  del  cauallcr, 
e  loha  Deu  quil  hauia  fcalfat  del  foch  de  vera  amor;  e 
dix  a  Deu  aqueftes  paraules:  Senyor  ver  Deus  gloriós, 
pus  per  amor  has  enamorat »  aqueft  caualler,  prech  te 
que  li  dones  3  conexença  de  aço  que  es  amor,  car  jo  per 
ta  gràcia  e  virtut  li  he  dada  conexença  de  la  obra  que 
fa  amor;  *  mas  ell  vol  pujar  pus  alt  fon  enteniment  en 
amor,  per  ço  que  mils  la  pufcha  s  amar,  e  vol  faber  ço 
que  es  amor  en  fi  mateixa.  E  com  Fèlix  hac  dites  al 
ermita  les  paraules  de  amor  que  foren  enfre  la  dona  e  1 
caualler,  ell  conech  que  Fèlix  nos  tenia  per  contengut  ^ 
de  la  conexença  que  li  hauia  donada  ^  de  Deu,  lo  eflfer  del 
qual  li  hauia  figniíïicat  per  les  obres  que  Deus  fa  en 
les  creatures;  e  conech  que  Fèlix  volia  faber  lo  que 
Deus  es  en  fi  mateix  e  en  fes  obres.  E  per  ço  1  ermita 
dix  a  Fèlix  eftes  paraules:  ün  philofoph  hauia  .j.  fill  que 
molt  amaua,  al  qual  moftra  longament  philofophia;  e 
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com  fon  fíU  fo  ben  ^  faui  en  la  fciencia  de  philofophia, 
fon  pare  li  moílra  un  libre  que  ell  hauia  efcrít,  e  demana- 
li  fi  conexia  que  ell  fos  hom  per  ço  com  hauia  efcrit  lo  li- 
bre, o  per  ço  car  era  fon  pare.  Lo  fill  refpos  que  per  lo  li- 
bre conexia  que  era  hom,  car  a  hom  fe  pertany  efcriure; 
mas  majorment  conexia  fon  pare  eíTer  home,  per  ço  com 
hauia  engenrat «  hom.  3  Après  aqueft  eximpli  lo  hermita 
dix  a  Felix  que  Deus  es  ço  qui  s  pertany  a  la  obra  que 
negun  altre  no  pot  fer,  mas  Deus  tan  folament,  la  qual  4 
obra  fa  Deus  en  les  creatures.  Mas  ço  per  que  hom  ha 
major  conexença  de  ço  que  Deus  es  en  fi  mateix,  es 
com  Deus  en  fi  mateix  e  de  fi  mateix  engenra  Deu,  ço 
es  faber,  que  Deu  lo  pare  engenra  Deu  qui  es  fill,  e  del 
pare  e  del  fill  ix  Deus  qui  es  fant  efpirít,  e  tots  tres  fon 
un  Deu  tan  folament;  lo  qual  Deus  es  aquella  cofa  qui 
es  pare  Deu,  e  qui  es  fill  Deu,  e  qui  es  fant  efpirit  Deu, 
e  qui  es  un  Deu  e  no  tres  Deus.  E  Deus  es  aquella  cofa 
qui  es  Deu  infinit,  etemal,  faui,  volenteros,  virtuós,  e  qui 
es  complit  en  fi  mateix  de  tota  bonea  e  de  tota  infinitat 
e  de  tot  ço  que  es  en  fi  mateix.  Molt  plach  a  Felix  la 
conexença  que  1  hermita  li  hac  donada  de  Deu,  e  loha 
e  benehi  Deu,  qui  s  fí  mateix  li  hac  fet  conexer;  e  en  fa 
anima  fenti  s  multiplicar  amor  en  amar  Deu,  per  ço  car 
mils  lo  conexia  que  d  abans  no  feya. 
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capítol  III 
DE  LA  VNITAT  DE  DEV 

D  IX  Fèlix:  En  una  terra  hauia  un  rey  qui  era  molt 
bell  de  perfona  e  era  molt  be  acuftumat  de  virtuts. 
Aquell  rey  hauia  gran  poder  de  gents  e  de  riqucfes,  e 
era  forts  en  Ta  perfona,  e  hauia  molt  noble  coratge.  Vn 
feu  caualler  hauia  gran  defír '  que  molts  reys  foflTen  en 
lo  mon  femblants  a  aquell  rey,  per  tal  que  en  lo  mon  fos 
amor  e  concòrdia  enfre  un  rey  e  altre,  e  que  enfemps 
faeiTen  eftar  lo  mon  en  tal  difpoficio,  que  Deu  ne  fos ' 
conegut  e  amat  per  les  gents.  Après  eftes  paraules,  Fè- 
lix dix:  Senyer,  faber  volría  (i  es  un  Deu  tan  folament  o 
fín  fon  molts;  car  molt  he  gran  marauella  fi  fon  molts 
Deus,  pus  que  un  Deu  on  fia  tot  compliment  defir  3  co- 
nexer  e  amar,  com  fia  cofa  que  fi  fon  molts  Deus,  feguex 
fe  per  natura  que  molts  Deus  degués  defírar  e  molts  ne 
degués  *  conexer  e  amar.  Refpos  1  ermita:  Si  es  un  Deu 
tan  folament,  pot  eflTer  en  ell  tot  compliment,  e  fi  n  fon 
mes  de  un,  fora  un  Deu  pus  complit  que  tots,  fi  hagués 
en  fi  mateix  tota  la  virtut  que  quefcun  3  Deu  hauria  en  fi 
mateix  e  per  fi  mateix.  Donchs  couinent  cofa  es  que  fia  en 
un  Deu  tota  la  noblea,  la  bonea,  la  granea  e  la  virtut  que 
poriaeíTer  en  tots  los  Deus,  los  quals  enfre  tots  no  porien 
hauertan  gran  granea  com  un  ne  pot  hauer,  ço  es  a  fa- 
ber, que  un  Deu  pot  effer  infinit  e  pot  eíTer  fobira  en  bonea 
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e  en  poder;  mas  fi  eren  molts  Deus  eguals,  cafcun  couen- 
dria  que  fos  finit  e  termenat  en  altre, »  e  negun  d  ells  no 
feria  poderós  en  tot  ço  que  feria.  E  fi  era  un  Deu  infinit 
e  poderós  e  fobira  a  tots  los  altres  Deus,  couenria  *  que 
tots  los  altres  Deus  li  3  obehífien,  car  contraílar  no  li  po- 
rien;  e  per  aço  feguir  fia  que  a  la  fi  no  fos  mas  4  un  Deu 
tan  folament.  Un  foll  *  rey  defiraua  eflier  rey  e  fenyor 
del  regne  de  un  altre  rey  qui  era  rey  molt  faui  e  be 
acuftumat,  lo  qual  tenia  fon  regne  en  pau  e  en  jufticia. 
Aqueft  rey,  qui  era  faui,  volia  efler  rey  del  regifme  *  del 
rey  foll,  car  viares  li  era  que  molt  mala  cofa  fia  t  regnar 
rey  hon  no  fia  fauiefa  e  juílicia  e  regiment.  E  efdeuench 
fe  que  abdos  ^  los  reys  fe  combateren,  e  vençut  fo  aquell 
rey  hon  era  fauiefa  e  jufticia;  e  lo  rey  foll  fo  fenyor  del 
regne  de  aquell  rey  que  vençut  hauia.  Aquell  foll  rey 
tench  en  gran  treball  los  dos  regnes  que  pofiehia,  car  no 
era  faui  en  tenir  terra;  e  per  la  ignorància  e  la  mala 
cuftumança  de  aquell  9  foren  les  gents  en  guerres  e  en 
pobretat,  d  on  fe  feguia  molt  de  mal.  Cant  1  ermita  hac 
dites  aqueftes  paraules,  Fèlix  fe  marauella  fortment,  e 
dix:  Senyer,  fegons  voftres  paraules  es  fignifficat  que 
fien  molts  Deus,  car  tot  aqueft  mon  es  quaix  en  treballs 
e  en  guerres,  e  molts  homens  ha  per  lo  mon  qui  fon 
enamichs  de  virtuts  e  amadors  de  vicis,  e  los  uns  ho- 
mens fon  de  una  fe£la  e  los  altres  de  altra;  e  per  ço 
appar,  *^  fegons  voftres  paraules,  que  fien  molts  Deus  o 
que  fia  un  Deu  en  lo  qual  no  hage  compliment "  de  fa- 


I.  En  lalcre.  En  otro  codice:  Per  1  altre.— a.  Conuendria.— 3.  Lo.— 4.  Sinó.— 5  Dix 
1  ermita  mes  atiant,  fapiats  que  un  foll. — 6.  Regna. — 7.  Fos.— d.  Abdofos.— 9.  Acuf- 
tununça  delt. — xo.  Par. — tx.  En  lo  qual  hage  dcflralliment.— Enotrocódlcc:  Dc6  lo 
qual  no  fia  complit. 


—   20  — 


uiefa,  juítida,  bonea,  poder  e  virtut;  car  fi  era  un  Deu 
qui  fos  virtuós,  faui,  bo,  juft  e  poderós,  tendría  fon  po- 
ble en  via  de  veritat,  >  e  en  pau  e  en  caritat.  Bell  fill,  dix 
lo  ermita,  tot  hom  ha  alcuna  femblança  a  Deu,  car  tot 
hom  es  bo  en  quant  es  creatura,  e  en  quant  es  ab  ente- 
niment e  ab  volentat;  e  la  bonea  que  ha  es  femblant  a 
la  bonea  de  Deu,  per  ço  com  la  bonea,  qui  es  Deu,  ha 
pofada  femblança  de  fi  mateixa  en  lo  enteniment  e  en  la 
volentat  del  hom.  E  car  hom  ha  alcuna  femblança  de 
Deu,  ha  per  natura  que  am  e  conega  fon  femblant,  ço 
es,  Deu.  Mas  cor  hom  no  fab  ni  vol  ufar  fauiament  de 
la  femblança  que  ha  de  Deu,  fa  contra  fa  mateixa  fem- 
blança e  contra  la  femblança  de  fon  Deu;  on  per  aço 
vol  cafcun  hom  efiTer  Deu,  contra  Deu.  Donchs  la  dcfordo- 
nança  dels  homens  qui  no  amen  un  Deu,  fa  eíTer  lo  mon 
en  treball  e  en  defordonament  e  en  error  contra  1  Deu 
qui  es  un  e  qui  Is  dona»  libertat  com  lo  pufquen  amar 
econexer,  per  tal  quels  do  gran  glòria,  fi  franchament 
e  no  conftreta  la  volentat,  volen  amar  e  conexer  ell;  car 
tant  ama  Deus  fa  femblança  en  home,  que  occafío  ha  do- 
nada a  home  com  pufcha  hauer  e  multiplicar  3  gran  glòria 
per  raho  de  mèrit  que  hom  hage  en  fer  bones  obres.  Un 
caualler  ^  caflaua,  lo  qual  fegui  tan  longament  un  fen- 
glar,  que  de  tots  fos  companyons  fe  parti,  e  jach  la  nit 
en  un  bofcatge.  A  la  nit  hac  pahor,  per  la  qual  pahor  fe 
marauella  de  ço  que  s  era  occafio  de  fa  palior,  e  demen- 
tre  quel  caualler  hauia  pahor,  ell  hac  oppinio  que  lo  fol 
fos  Deu,  penfant  com  de  dies  no  hauia  pahor,  e  per  la 
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abfencia  del  fol  cogita  que  hauia  pahor.  Lendema  com 
lo  caualler  fen  tomaua,  en  tom  hora  de  migdia,  ell  fe  en- 
contra  ab  un  efcuder  al  qual  hauia  mort  fon  pare,  e  I 
qual  li  feu  gran  pahor  en  fon  venir,  e  dubta  1  molt  fort- 
ment,  per  ço  car  li  tenia  tort,  e  car  era '  fens  armes,  e  lo 
fcuder  era  tot  armat.  Lo  caualler  prega  lo  fol  que  li 
ajudas  contra  lo  fcuder  que  vehia  venir;  mas  per  tot 
aço  lo  caualler  no  perdia  fa  pahor,  ans  temia  pus  fort- 
ment  morir,  on  pus  fortment  lo  fcuder  a  ell  fe  acofta- 
ua  e  venia  ab  la  lança  enuers  ell  per  ferir.  *  Quant  lo 
fcuder  fo  acoftat  a  ell,  e  1  volch  ferir  ab  la  lança  per  los 
pits,  lo  caualler  li  clama  mercè,  e  prega  lo  que  ans  que 
lo  auçies  lo  fcoltas,  3  car  una  ventura  que  li  era  fdeuen- 
guda  li  volia  recomptar.  Lo  fcuder  retench  fon  colp,  e  1 
caualler  li  recompta  com  ell  hauia  hauda  pahor  en  lo 
bofcatge  per  abfencia  del  fol,  e  com  hac  ♦  oppinio  que 
el  fol  fos  Deu.  s  Enapres  li  dix  que  ell  conexia  que  lo 
fol  no  era  Deu,  car  fi  fos  Deu  hagra  li  ajudat  a  fa  pahor 
pus  que  lo  vehia.  Après  eftes  paraules  lo  caualler  li  de- 
mana fi  ell  era  pus  digne  de  mort  per  ço  car  li  hauia 
mort  fon  pare  o  per  ço  car  hac  oppinio  que  1  fol  fos 
Deu.  Lo'  fcuder  fo  molt  marauellat  de  la  demanda  quel 
caualler  li  hac  feta,  e  dementre  que  lo  fcuder  .fe  ma- 
rauellaua  e  eílaua  empatxat  de  la  refponfio,  lo  caualler  li 
feu  altra  demanda,  ço  es  faber,  fi  ell  era  colpable  a  fon 
Deu,  per  ço  car  hauia  duptat  a  refpondre  a  la  demanda 
qui  es  leugera  a  home  que  *  pus  ama  Deu  que  fon  pare. 
Longament  cogita  lo  fcuder  en  les  dues  demandes  quel 
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caualler  li  hac  fetes,  e  a  la  fi  dix  que  ell  deuia  auçiure 
lo  caualler,  per  ço  car  li  hauia  mort  fon  pare;  mas  per  ço 
car  hauia  defcregut  en  Deu  oppinant  que  1  fol  fos  Deu, 
no  1  deuia  auçiure,  ans  lo  deuia  ado£lrinar  e  certifficar 
en  conexer  e  en  amar  Deu.  Après  fe  conech  *  per  cul- 
pable, car  tant  longament  hac  dubtat  a  refpondre.  Cant 
lo  fcuder  hac  refpoft,  lo  caualler  dix  que  per  ço  car  • 
era  culpable  hauia  mefter  perdo,  e  en  quant  3  lo  hauia 
adoélrinat  e  donat  conexença  4  de  Deu,  no  1  deuia  au- 
çiure. E  enapres  clama  mercè  de  la  culpa  que  li  tenia 
per  la  mort  de  fon  pare;  e  amdos  fe  concordaren  c  s 
pacifficaren  en  un  Deu  a  amar  e  conexer,  e  foren  amidis 
longament  amant  un  Deu.  Cant  lo  ermita  hac  dites  aquef- 
tes  paraules,  ell  dix  a  Fèlix  que  lo  mon  es  en  treball  e  en 
defordonacio,  par  ço  car  les  gents  fon  freuols  en  faber  c 
en  caritat,  car  fon  en  diuerf  es  oppinions  contraries  a 
Deu.  Mas  fi  los  homens  fe  concordauen  en  conexer  e  en 
amar  un  Deu,  adonchs  feria  lo  mon  en  bon  ertament  e  fe- 
rien les  gens  en  caritat  e  en  amor,  e  acordables  en  un 
Deu,  axi  com  lo  caualler  e  1  efcuder  que  en  un  Deu  fe 
couengren  per  perdo  e  per  caritat  e  per  conexença. 


capítol  IV 
DE  LA  TRINITAT  DE  DEV 

SEXVER  ermita,  dix  Fèlix,  a  una  fanta  fefta  que  hom 
apella  de  fanta  Trinitat,  jo  viu  preycar  de  la  trinitat 
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de  Deu,  en  lo  qual  preych  fuy  fort  marauellat,  car  lo 
bon  hom  qui  preycaua  dix  que  hom  no  deu  prouar  a 
les  gents  que  Deu  fia  en  trinitat;  car  mellor  cofa  es  a  les 
gents  que  creen  en  la  trinitat  de  Deu,  que  fi  la  entenien 
per  rahons  neceflaries»  Molt  fuy,  fenyer,  marauellat  de 
aquelles  paraules,  car  fi  el  bon  hom  dix  veritat,  fegueix 
fe  que  hom  hage  major  mèrit  en  hauer  creença  de 
ella,  e  volentat  pot  mes  amar  per  ignorància  que  per 
conexença.  Lo  ermita  dix  que  en  una  ciutat  hauia 
moltes  cuftumes  qui  eren  contra  Deu  e  contra  dret  e 
contra  regiment  de  príncep.  Aquelles  cuftumes  eren 
franquefes  que  lo  poble  de  aquella  ciutat  hauia,  per  les 
quals  franquefes  lo  rey  de  aquella  ciutat  no  podia  tenir 
jufticia.  Sdeuench  fe  un  dia  que  un  hom  de  aquella  ciutat 
hac  fet  homicidi,  el  rey  volch  punir  aquell  hom;  mas 
per  alcunes  franquefes  lo  hac  a  folre,  e  pendre »  di- 
ners, e  perdonar  aquell  hom.  Molt «  defplach  al  rey  com 
per  diners  ne  per  neguna  franquefa  hac  a  jaquir  jufticia, 
e  dix  als  homens  de  aquella  ciutat  aqueftes  paraules: 
Dos  homens  peccadors  eftauen  denant  un  altar.  La  un 
pregaua  Deus  que  li  perdonas,  per  ço  com  lo  temia;  1  altre 
damaua  mercè  a  Deu,  per  ço  com  lo  amaua.  Donchs  3 
vofaltres  qui  contra  jufticia  allegats  voftres  males  cuf- 
tumes, vull  que  m  refponats:  Deus  ^a  qual  de  aquells 
dos  homens  deu  enans  perdonar:  Confell  fo  fet  en  aque- 
lla ciutat  fobre  la  demanda  que  el  rey  fefia,  e  acort  fo 
empres  que  al  rey  diguelTen  que  Deus  deuia  pus  fort- 
ment  perdonar  a  aquell  hom  qui  1  amaua,  que  a  aquell 
quil   temia.  E  com  4  lo  rey  ohi  que  la  refponfio  era 
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contra  lurs  maluades  cuílumes,  ell  dix  aqueftes  parau- 
les: Molt  me  tench  per  pagat  de  la  voftra  refponfio; ' 
e  fapiats  que  fegons  voílrcs  paraules  jo  dech  mes  amar 
Deu  que  tembre  vofaltres,  car  per  amar  Deu  •  pore  tenir 
jufticia  en  vofaltres,  e  per  tembre  vofaltres  me  coue 
eíTer  enamich  de  jufücia.  E  cant  Fèlix  hac  oydes  les 
paraules  que  lo  ermita  li  dix,  ell  dix  que  fort  fe  mara- 
uellaua  que  amor  pogués  efler  fens  temor,  ne  temor 
fens  amor.  Bell  fill,  dix  lo  ermita,  aquells  qui  amen 
creure  en  la  trinitat  de  Deu  e  no  la  volen  entendre, 
amen  mes  fi  mateixs  que  Deu;  car  per  ço  que  hagen 
major  mèrit  en  creure  ço  que  no  entenen,  aman  mes 
hauer  gran  glòria  per  fe  que  per  veer  Deu  per  enteni- 
ment.  E  per  aço,  bell  fill,  que  es  amor  fens  temor  mol- 
tes vegades,  encare  3  deus  faber,  que  4  temor  fens  amor 
es  per  ço  que  hom  no  perdé  glòria,  eque  no  hage  pena; 
e  com  hom  s  no  ama  conexer  ne  amar  Deu  per  la  bo- 
nea  e  noblea  de  Deu ,  adonchs  es  aquella  temor  fens 
amor.  Senyer,  dix  Fèlix,  moltes  vegades  he  hauda  vo- 
lentat  que  demanas  als  fauis  de  noftra  ley  la  manera 
fegons  la  qual  Deus  es  un  en  effencia  ^  e  es  en  trinitat 
de  perfones;  e  per  pahor  que  no  ho  pogués  entendre  dup- 
taua  a  demanar  de  la  fanta  trinitat,  de  la  qual  vos  prech 
que  n  digats  tantes  de  paraules  per  les  quals  la  pufcha 
entendre.  Dix  lo  ermita:  Vn  mercader  era  en  una  ciu- 
tat qui  hauia  guanyats  molts  diners,  en  los  quals  hauia 
treballat  longament.  Aquell  mercader  fo  malalt  molt 
fortment,  efpiritualment  e  corporalment;  efpiritualment 
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era  malalt,  car  dubtaua  en  la  fanta  trinitat  de  noftre 
fenyor  Deus,  car  no  podia  entendre  que  Deus  puf- 
cha  *  effer  un  en  eíTencia  e  en  trinitat  de  perfones;  e  car 
no  ho  entenia,  e  creure  no  ho  fabia,  dubtaua  en  la  fe,  per 
lo  qual  dubte  era  en  eílament  de  dampnacío.  D  altra  part 
era  malalt  *  corporalment  per  la  febra  que  hauia,  e  per  les 
riquefes  de  aqueíl  mon,  les  quals  planyia  e  temia  jaquir. 
Dementre  que  aquell  mercader  eftaua  en  eft  gran  pe- 
rill, ell  defíra  3  que  hagués  tant  treballat  en  amar  e  en 
conexer  Deu,  com  hauia  en  ajudar  les  riquefes  de  aqueíl 
mon,  les  quals  conexia  que  no  li  podien  ajudar  a  sa 
greu  temptació  ne  a  fa^  malaltia  corporal.  Per  lo  gran 
defir  que  hauia  lo  mercader,  com  hagués  feruit  Deu, 
Deus  li  efpira  lum  de  fe  en  fa  anima,  per  la  qual  s  entès 
que  ço  que  no  entenia  de  la  fanta  trinitat  de  Deu  no  ho 
deuia  defcreure;  car  Deus  ha  ordonada  fe  en  los  homens 
per  ço  que  ab  fe  creen  ^  ço  que  no  entenen,  per  tal  com  ^ 
la  trinitat  es  tan  alta  cofa  a  faber,  que  los  homens  qui  fon 
mercaders  e  qui  fon  negociants  en  les  cofes  mundanes 
no  la  poden  entendre.  Cant  lo  ermita  hac  dites  aquef- 
tes  paraules,  eil  dix  a  Felix:  Bell  fill,  fí  vos  no  podets 
entendre  la  fanta  trinitat  de  Deu,  bo  es  que  ho  cregats, 
car  fi  tot  ço  que  hom  no  pot  entendre  era  cofa  que  hom 
no  degués  creure,  feguir  fia  que  mala  cofa  fos  fe,  la  qual 
fe  es  molt  noble  virtut,  pus  que  per  ^  fe  fon  los  homens 
en  via  de  faluacio,  car  creen  ço  que  no  poden  entendre. 
E  per  aço,  bell  fill,  abafta  a  vos «  que  cregats  en  trinitat 
pus  que  no  la  podets  entendre.  Senyer,  dix  Felix,  fi  jo 
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no  pufch »  entendre  les  paraules  que  vos  me  direts  •  deia 
fanta  trinitat  de  Deu,  jo  fon  aparellat  de  creure  e  hauer 
fe;  mas  com  jo  defir  conexer  Deu  per  ço  car  3  es  bo, 
per  fa  bonefa  lo  defig  mes  amar  e  conexer  que  per 
hauer  glòria  ni  fugir  a  les  penes  infernals.  E  per  ço  me 
vull  auenturar  a  enfercar*  manera  per  la  qual  Deus 
pufcha  conexer  e  amar;  on  per  aço,  fenyer,  vos  prech 
que  me  digats  de  la  fanta  trinitat  de  Deu  ço  que  n  fa- 
bets.  Dix  lo  ermita:  Un  philofoph  ohi  parlar  de  un 
fant  hom  chríília  qui  era  molt  faui  en  theologia  e  en  phi- 
lofophia;  e  aquell  hom  eílaua  en  un  ermitatge  en  lo 
qual  contemplaua  la  obra  que  Deus  ha  en  fi  mateix.  Un 
jorn  fe  fdeuench  que  un  juheu  vench  a  aquell  fant  hom, 
e  difputaues  ab  aquell  de  la  fanta  trinitat  de  Deu.  En 
aquell  dia  vench  lo  philofoph  al  fant  hom,  dementre  quel 
juheu  difputaua  ab  ell,  e  lo  fant  hom,  chriftia  proua- 
ua  al  juheu  trinitat  eíTer  en  Deu;  mas  lo  juheu  no  ho 
podia  entendre,  e  la  raho  per  que  entendre  no  podia  les 
rahons  quel  fant  hom  chriftia  li  mostraua  de  la  fanta 
trinitat,  era  per  ço  car  lo  juheu  defamaua  la  prouança 
que  el  chriftia  li  fahia;  car  tant  es  difícil  cofa  prouar  tri- 
nitat, que  negun  hom  no  la  pot  entendre,  fi  donchs  no 
fotfpofa  que  hom  prouar  la  pufcha  per  rahons  neceíTa- 
rís .  Lo  philofoph ,  ohides  s  les  rahons  que  el  chriftia 
dix  ^  al  juheu,  entès  aquelles  rahons,  e  feu  fe  batejar,  e  fo 
chriftia.  Molt  fo  marauellat  lo  juheu  de  aquell  philofoph 
qui  fo  chriftia,  lo  qual  lo  juheu  conexia  ans  ^  que  fos  ba- 
tejat; e  dix  al  philofoph  aqueftes  paraules:  Senyer,  molt 
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he  gran  marauella  com  vos  fots  tan  toíl  <  conuertit  a  la 
fe  dels  chriftians.  Prech  vos  que  m  digats  la  raho  per  la 
qual  vos  hauets  pres  babtifme,  e  hauets  •  defemparada 
la  fecla  en  que  eíTer  foliets.  Lo  philofoph  dix  al  juheu 
aqueíles  paraules:  Lonch  temps  ha  que  jo,  per  philo- 
fophia,  volia  hauer  conexença  de  Deu;  e  de  la  obra  que 
Deus  ha  en  les  creatures  venia  a  conexença  per  philo- 
fophia,  mas  de  la  obra  que  Deus  ha  en  fi  mateix,  hanch 
non  hagui3  conexença  per  philofophia  tan  folament. 
Mas  per  la  theologia  que  el  fcnyer  hermita  ha  dita  en 
la  difputacio,  la  qual  ha  haudaab  tu;  e  per  la  philofophia 
que  jo  fe,  e  per  la  theologia  que  he  ohida  en  ell,  fon 
vengut  a  conexença  de  la  trinitat  de  Deu;  a  la  qual  co- 
nexença tu  pots  venir  (i  fotfpofes  effer  trinitat,  e  fi  has 
plafer  en  1  effer  ^  trinitat  en  Deu;  car  prouar  trinitat  no  es 
fens  fubpoficio,  ne  hom  no  pot  prouar  trinitat  a  enteni- 
ment rebel  5  que  fia  en  coratge  de  hom  erguUos.  Se- 
nyer,  dix  Fèlix  al  ermita,  be  entén  voftres  paraules  e 
la  raho  per  la  qual  vos  me  hauets  dits  los  eximplis; 
prech  vos  que  no  dubtets  *  a  femenar  ^  en  mi  paraules  de 
faludable  benedicció,  car  apparellat  fon  de  entendre  e 
de  fotfpofar  ço  que  m  deyts  de  la  fanta  trinitat  de  Deu . 
E  molt  hauria  gran  plafer  que  per  neceffaries  rahons 
la  pufques  entendre,  per  les  quals  rahons  pufques  mor- 
tifficar  dubitacio  e  temptació,  totes  hores  que  vengués 
en  mi  o  en  altre  contra  la  trinitat  de  noftre  fenyor  Deus, 
la  qual  defir  amar,  feruir,  honrar  e  conexer  tots  los 
jorns  de  ma  vida.  Après  eftes  paraules  lo   ermita  feu 
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deuant  fa  fas  lo  fenyal  de  la  creu,  c  en  efperança  de  la 
ajuda  de  Deu  e  de  la  fanta  trinitat,  dix  a  Felíx  aqueftes 
paraules:  Manifefta  cofa  es  que  noftre  fenyor  Deus  ha 
creat  tot  quant  es  per  donar  conexença  e  amor  de  fi 
mateix  a  les  gents;  e  per  aço  car  ell  es  un  en  eflfencia  e 
en  trinitat  de  perfones,  volch  que  lo  mon  fia  un  en  effen- 
cia,  c  que  fia  en  tres  cofes  diuerfes,  les  quals  fon  fenfuali- 
tat,  intelleftualitat, «  animalitat.  Scnfualitat  fon  les  cofes 
fenfuals,  que  fon  corporals  e  fenfibles;  per  intelleftuali- 
tat  *  entenem  ço  que  es  anima  de  hom  o  ço  que  es  àn- 
gel; 3  e  per  animalitat  entenem  lo  hom,  e  ço  que  es  ajuílat 
de  cofes  ♦  corporals  e  efpirituals.  En  aqueftes  tres  cofes  ef- 
ta  tot  lo  mon,  lo  qual  es  un;  e  es  en  aqueftes  tres  cofes 
demunt  dites,  fens  les  quals  lo  mon  no  feria  en  la  unitat 
en  que  es,  ni  les  tres  cofes  no  ferien  ço  que  fon,  fens  que 
quefcuna  no  fos  en  fi  mateixa  una  cofa  en  tres  cofes, 
ço  es  faber,  que  tot  cors  es  un  e  es  en  tres  cofes,  les 
quals  fon  matèria  e  forma  e  la  conjunccio  que  ix  de  la 
matèria  e  de  la  forma  en  eíTer  un  cors  ajuftat  de  matèria 
e  de  forma.  La  anima  intelleflual  es  una  en  efíencia  e 
es  en  tres  cofes  diuerfes,  de  les  quals  es  lo  effer  de  la  ani- 
ma; e  aquçftes  s  tres  cofes  fon  memòria  e  enteniment  e 
volentat,  fens  les  quals  tres  cofes  la  anima  no  poria  efler 
una  fubftancia.  Axi  mateix  animal  es  en  tres  cofes,  ço 
es  fdber,  cors  e  fperit  e  la  conjunccio  per  quel  cors  e  lo 
fpirit  fe  ajuften  e  fon  un  animal,  ço  es  faber,  un  hom, 
un  leho,  un  peix,  un  aucell,  e  axi  totes  les  altres  cofes 
que  fon  ajuftades  de  cors  e  de  anima.  E  en  aqueft  nom- 
bre de  un  e  de  tres  efta  lo  mon  e  tot  quant  es  creat  en 
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eíTer  fubftancial,  a  fignifficar  que  la  fubílancia  de  Deu 
es  una,  e  es  en  tres  perfones  diftinéles,  ço  es  faber,  pare 
e  fill  e  fant  fpirit.  Si  De  us  no  fos  en  una  unitat  de  fubf- 
tancia  e  en  trinitat  de  perfones,  no  hagra  creat  tot  quant 
es  a  tal  femblança  de  fi  mateix,  que  n  pogués  eíTer  co- 
negut e  amat  per  los  homens;  e  fora  lo  defTalliment  en 
Deu  fi  los  homens  no  1  pogueíTen  conexer  per  deffalli' 
ment  de  fa  femblança  e  de  la  femblança  del  mon  e  de 
ço  que  el  mon  conte  en  fi  mateix.  Quant  lo  ermita  hac, 
ab  la  figníflücança '  de  les  creatures,  fignifficada  '  a  Fè- 
lix la  unitat  e  la  trinitat  de  Deu,  adonchs  puja  a  en  fus,  3  e 
per  les  dignitats  de  Deu  volch  declarar  a  Fèlix  la  unitat 
ela  trinitat  de  Deu,  dient  aqueftes  paraules:  Amable  fill , 
en  la  natura  de  Deu  es  bontat,  infinitat,  eternitat,  po- 
der, fauiefa  e  volentat,  e  moltes  de  altres  dignitats  fon  en 
lo  effer  de  Deu,  e  quefcuna  es  Deu,  e  en  neguna  no  es 
ociofitat.  On  per  aço  la  bontat  no  cefla  de  fer  be,  ço  es, 
produhir  be  en  fi  mateixa  e  de  fi  mateixa;  c  per  infini- 
tat, eternitat,  poder,  fauiefa  e  volentat  fa  e  engenra  be 
infinit,  etemal,  poderós,  faui  e  amorós;  lo  qual  be  en- 
genrat  es  la  perfona  del  fill,  e  lo  engenrador  es  la  pcr- 
fona  del  pare,  e  del  pare  e  del  fill  ix  lo  fant  fpirit,  e 
enfemps  lo  pare  el  fill  e  lo  fant  fpirit  fon  una  natura 
díuina,  una  deytat,  e  un  Deu.  E  aço  mateix  que  fa  la 
bontat,  fa  la  inmenfitat,  eternitat,  poder,  fauiefa  e  vo- 
lentat. En  Deu  es  una  perfona,  lo  pare,  per  tota  bontat, 
granea,  eternitat,  poder,  fauiefa  e  volentat,  car  aquell 
qui  engenra  lo  fill  e  dona  iximent  al  fant  fpirit,  es  bon- 
tat, infinitat,  eternitat,  poder,  fauiefa  e  volentat;  e  aço 
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mateix  fe  fegueix  del  fill  e  del  fant  ípirit  que  fon  qucf- 
cun  *  bontat,  infinitat,  eternitat,  poder,  fauiefa  e  volentat. 
E  per  aço  abafta  en  aquefta  obra,  la  qual  Deus  ha  din- 
tre fi  mateix,  una  paternitat,  una  filiació,  una  proceffio; 
e  car  hi  ha  infinitat, '  no  hi '  pot  eíTer  ociofitat,  ne  hi  pot 
efler  defegualtat,  ne  majoritat,  ne  menoritat.  Si  en  Deu 
era  bontat  fens  far  be,  e  era  infinitat  fens  far  infinit,  e 
axi  de  eternitat,  poder,  fauiefa  e  volentat,  feria  en  Deu 
ociofitat  de  bontat,  infinitat,  eternitat,  poder,  fauiefa  e 
volentat;  la  qual  ociofitat  feria  contra  la  bontat,  la  in- 
finitat, la  eternitat,  lo  poder,  la  fauiefa  e  la  volentat. 
Enaxi  com  abafta  eíTer  en  Deu  unitat,  enaxi  abafta 
en  la  unitat  una  paternitat,  una  filiació,  una  fpiracio; 
pus  que  en  lo  pare,  e  1  fill,  e  1  fant  fpirit  es  bontat,  infi- 
nitat, eternitat,  poder,  fauiefa  e  volentat.  E  car  lo  pa- 
re de  tota  la  bontat,  infinitat,  eternitat,  poder,  fauie- 
fa e  volentat  engenra  lo  fill,  es  lo  fill  tota  la  bontat, 
infinitat,  eternitat,  poder,  fauiefa  e  volentat  del  pare; 
e  aço  mateix  fe  fegueix  del  fant  fpirit  qui  es  tota  la 
bontat,  infinitat,  eternitat,  poder,  fauiefa  e  volentat  del 
pare  e  del  fill,  ixent  tot  lo  fant  fpirit  de  tot  lo  pare  e  de 
tot  lo  fill  infinidament  e  eternal  per  tot  lo  pare  e  1  fill. 
Natural  cofa  es  eíTer  amor  entre  pare  e  fill,  e  per  na- 
tura 4  fe  fegueix  que  hom  ama  la  virtut  que  ix  de  fon 
membrar,  entendre  e  amar.  On  fi  pare  ama  fill  qui  es 
engenrat  de  fon  cors  e  del  cors  de  la  fembra,  quant  mes 
per  natura  amaria  mes  fon  fill,  5  fil  engenraua  tan  fola 
ment  de  fi  mateix,  e  de  tot  fi  mateix,  e  egual  a  fi  mateix.  E 
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(i  la  anima  ama  fon  membrar,  entendre  e  amar  que  ixen 
de  fa  virtut,  quant  mes  ho  amaria  fi  fon  membrar,  en- 
tendre e  amar  eren  fa  virtut  mateixa  e  fi  mateixa  Bell, 
fill,  dix  lo  ermita,  en  voftra  natura  matexa  podets  en- 
tendre e  fentir  com  vos  amats  eífer  un  hom  e  no  dos 
ne  tres  o  mes  homens;  e  com  voftra  humanitat  amats, 
amats  la '  efler  en  tres  cofes,  les  quals  fon  anima  e  cors  e 
conjunccio,  fens  les  quals  tres  cofes  vos  no  poriets  efler  un 
hom.  On  com  aço  fia  enaxi,  donchs,  fegons  la  natura 
per  la  qual  vos  fentits  e  fabets  ço  que  amats  efler,  en 
vos  mateix  podets  entendre  e  faber  ço  que  es  en  noftre 
fenyor  Deus  quins  ha  creats  a  fi  amar  e  conexer.  Si  Deus 
no  entenia  *  ni  amaua  fi  mateix,  no  feria  Deu;  e  fi  Deus  en- 
tén e  ama  fi  mateix,  coue  que  boniflich  e  magniflich  e 
etemiffich  3  e  pofliffich  fi  mateix;  car  fi  no  ho  feya,  feria  en 
Deu  pus  noble  virtut  la  fauiefa  e  volentat,  que  bontat,  in- 
finitat, eternitat  e  poder,  e  aço  es  impoffible,  com  fia  en 
Deu  tota  egualtat;  per  la  qual  la  bontat  bonifíica  fi  ma- 
teixa en  fi  mateixa  e  per »  fi  mateixa,  ço  es  faber,  bontat 
qui  es  pare,  engenra  lo  fill,  e  dona  eximent  al  fant  fpirít 
de  fi  mateixa,  en  fi  mateixa  e  per  fi  mateixa;  e  aço  ma- 
teix fe  fegueix  de  infinitat,  eternitat  e  poder.  Sapies  que 
un  hom  faui  demana  a  un  philofoph  qual  era  pus  noble 
cofa,  o  la  eflencia  de  Deu  o  la  obra  de  Deu.  Lo  philo  foph 
confidera  longament  en  la  demanda  que  el  faui  li  hauia 
feta,  e  dix  que  Deus  es  aytant  eternal  com  lo  mon,  e  lo 
mon  com  Deu;  e  la  raho  per  que  aquell  philofoph  entès 
a  dir  quel  mon  es  etemal,  fo  per  ço  que  a  Deu  atri- 
buis  obra  eternal.  E  per  ço  hagren  alguns  philofophs  op- 
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pinio  quel  monfos  etemal,  car  nois  era  femblant  que 
Deus,  qui  es  tan  noble  en  bontat,  infinitat,  eternitat,  po- 
der, fauiefa  e  volentat,  pogués  ni  degués  eftar  occios. 
Mas  fi  los  philofophs  hagueflcn  hauda  conexença  de  la 
obra  que  Deus  ha  en  fi  mateix  engenrant  lo  pare,  lo  fill, 
e  ixint  lo  fant  fpirit  del  pare  e  del  fill,  ja  ells  no  hagren 
hauda  falfa  oppinio,  la  qual  hagren  en  creure  que  1  mon 
fia  fens  començament.  Dos  grans  fauis  eftauen  denant 
un  gran  rey,  e  1  rey  volch  faber  qual  de  ells  era '  pus 
faui ;  e  feu  los  demanda  qual  era  la  pus  noble  cofa 
que  hom  podia  hauer  a  demanar  a  Deu.  La  un  faui  dix 
que  efler  Deu; «  e  1  altre  faui  dix  que  1  major  don  que 
hom  podia  querir  a  Deu  era  que  Deus  faes  una  cofa 
matexa  efler  la  volentat  e  1  poder  del  hom,  fens  negu- 
na  differencia;  car  fi  la  volentat  del  hom  era  poder,  po- 
ria  efler  Deu,  fi  volia  efler  Deu.  Donchs,  per  aço,  bell 
fill,  dix  lo  ermita,  deuets  faber,  que  pus  Deus  es  una 
cofa  matexa  ab  fon  poder  e  voler,  pot  tot  aço  que  vol 
fon  voler,  e  fon  voler  coue  que  vulla  aytant  com  pot 
fon  poder;  car  fi  no  ho  feya,  feria  menor  lo  voler  que  1  po- 
der, e  no  feria  una  cofa  matexa  ab  3  lo  poder.  E  car  lo  po- 
der es  infinit  e  eternal,  pot  tot  en  fi  4  mateix;  e  lo  voler  co- 
ue que  vulla  que  1  poder,  que  es  pare,  engenre  fill,  e  do 
iximent  al  fant  efpirit  per  tota  fa  infinitat  e  eternitat;  car 
fens  aytal  voler,  la  volentat  no  feria  tota  la  infinitat  e 
eternitat  per  la  bontat,  fauiefa  e  poder.  Sapies  que  un 
caualler  modra  a  fon  fill  un  gran  falt  que  hauia  fet  un 
efcuder.  Molt  fortment  fe  marauella  lo   fill,  del  falt  del 
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efcuder, »  e  1  pare  volch  faber  de  fon  fill  fi  hauia  difcre- 
cio  per  la  qual  fos  en  difpoficio  de  hauer  fauiefa;  e  per 
aço  dix  a  fon  fill  per  que  s  marauellaua  del  falt  que  1 
efcuder  hauia  fet.  Senyer,  dix  lo  fill,  jo  m  marauell,  fegons 
la  força  de  mon  cors,  del  falt  que  ha  fet  lo  efcuder,  mas 
no  m  marauell,  fegons  la  força  dels  cors  del  efcuder,  lo 
qual  eftech  en  aytan  •  gran  virtut  con  fo  mefter  al  falt 
que  feu.  Molt  plach  al  pare  la  refpofta  de  fon  fill,  per  la 
qual  conech  que  era  en  difpoficio  de  hauer  fauiefa.  Ab 
tant  Felix  dix  al  ermita  que  aflats  fe  tenia  per  conten- 
gut  de  la  conexença  que  hauia  hauda  de  la  fanta  trinitat 
confiderant  la  bontat,  infinitat,  eternitat,  poder,  fauiefa 
e  volentat  de  Deu,  e  aço  que  s  coue  a  la  obra  que  Deus 
ha  en  fi  mateix  per  tota  fa  bontat,  infinitat,  eternitat, 
poder,  fauiefa  e  volentat.  Enapres  eftes  paraules  Feli.x 
dix  al  ermita:  Senyer,  fort  me  marauell  dels  philofophs 
qui  foren  gentils  e  hagron  3  gran  fauiefa,  e  hagren  4  igno- 
rància de  la  trinitat  de  Deu;  per  la  qual  virtut  fe  fegueix 
que  los  philofophs  chriílíans  ne  poden  hauer  conexença, 
e  los  philofophs  gentils  no  n  pogren  hauer  conexença. 
Bell  fill,  dix  1  ermita,  los  philofophs  gentils  no  fotfpo- 
fauen  per  fe  nuUa  cofa  en  Deu,  mas  que  feguien  rahons 
necefíaries;  e  per  ço  lur  enteniment  no  poch  pujar  tan 
alt  en  ^  Deu,  com  1  enteniment  dels  philofophs  chriílians 
cathòlichs  e  theolechs,  qui  per  fe  fotfpofen  *  en  lo  comen- 
çament efler  trinitat  en  Deu.  E  car  fe  es  lutz  ^  de  enteni- 
ment, puja  1  enteniment  a  entendre  pus  altament  ço  que 
los  philofophs  gentils  no  pogren  entendre. 
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capítol  V. 

HON  ES  DEVS 


FÈLIX  demana  al  ermita,  e  dix:  Senyer,  ^hon  es  Deus? 
Car '  fort  fe  marauellaua  com  no  1  vehia.  Refpos  lo 
ermita,  que  Deus  eíla  en  fi  mateix,  e  es  en  fi  mateix,  e 
en  tot  quant  es,  eflencialment  e  prefencialment;  e  com 
Deus  no  es  cofa  corporal,  per  aço  es  inuifible  als  ulls 
corporals;  mas  car  es  cofa  fpiritual,  per  ço  es  vifible 
als  ulls  efpirituals.  Après  eftes  paraules  lo  ermita  dix 
aqueft  eximpli:  A  un  hom  faui  demana  un  hom  foll,  fi 
Deus  es  en  infern,  ni  en  los  lochs  qui  fon  inmundes,  on 
eíla  putrefacció  e  pudor,  ni  fi  Deus  es  en  la  peyra  •  ni  en 
los  homens  peccadors;  e  moltes  de  aytals  demandes  li 
feu,  per  ço  car  no  li  era  femblant  que  Deus,  qui  es  tan 
alt  en  fanfletat  e  en  nobletat,  3  pogués  effer  en  los  lochs 
on  es  viltat  e  futzetat.  Lo  faui  hom  proua  al  foll  que 
Deus  es  infinit  en  granea,  en  bontat  e  en  fanóletat;  4  e 
per  la  infinitat  coue  que  fia  en  tot  loch  e  fora  loch;  e 
perlabonea,  fanftetat  e  nedea  eíla  en  tot  loch,  fens  fut- 
zetat de  fi  mateix.  Car  fi  1  folell  s  paíTant  per  los  fems  no  n 
reeb  futzetat,  ni  fi  hom  juíl  no  fe  enfutza  en  imaginar* 
e  defamar  peccat,  e  fi  1  enteniment  del  hom  pot  entendre 
la  peyra  e  hauer  en  fi  mateix  la  femblança  de  la  peyra, 
emperò  la  natura  del  enteniment  no  es  femblant  a  la  pey- 
ra, quant  mes  Deus,  qui  es  molt  pus  noble  e  pus  gran  e 

I.  Com.  -  a.  Pedra. — 3.  Nobilitat. — 4.  Santedal.— 5.  Si  lo  fol. — 6.  Ifmaginar. 


—  35  - 
pus  poderós  e  pus  juft  que  hom,  pot  effer  en  tot  loch  fens 
futzetat  ne  terminació  de  fi  mateix.  Encare,  dix  lo  ermi- 
ta, que  Deus  efta  en  li  mateix  volent  eflcr  Deu,  car 
volent  eíTer  Deu  engenra  Deu;  e  per  aço  Deus  efta  en 
Deu,  e  es  un  Deu  tan  folament,  en  lo  qual  ^  es  Deu  qui  es 
pare,  e  es  en  Deu  qui  es  íUl,  e  es  en  Deu  qui  es  fant 
efperit;  e  Deu  qui  es  fill,  e  Deu  qui  es  fant  efperit,  es  en 
Deu  qui  es  pare;  e  Deu  fill  es  en  Deu  fant  efperit,  e  Deu 
qui  es  fant  efperit  es  en  Deu  fill;  e  aquefta  eíTencia »  es 
per  ralio  de  la  generació  e  la  fpiracio.  £  aço  mateix 
fe  fegueix  de  la  elTencia  3  de  les  dignitats  e  virtuts  de 
Deu,  car  la  bonea  qui  es  pare,  efta  en  fi  mateixa  engen- 
rant  fill  e  efpirant  fant  efperit  de  fi  mateixa;  e  la  bonea, 
qui  es  fill  e  qui  es  fant  efperit,  efta  en  fi  mateixa;  e  aço 
mateix  fe  fegueix  de  granea,  eternitat,  poder,  fauiefa  e 
volentat.  Aquefta  eflencia,  ^  bell  fill,  dix  lo  ermita,  no 
la  pot  hom  vefer  ab  ulls  corporals,  mas  ab  ulls  efpiri- 
tuals  la  pot  hom  vefer.  E  per  ço,  bell  amich,  jo  m  ma- 
rauelldevos,  quant  vos  medeyts^  que  Deus  no  hauets 
vift;  car  fegons  que  vos  podets  membrar,  jo  us  he  pro- 
uat  Deus  efler,  e  a  les  demandes  que  vos  me  hauets  fetes  ^ 
del  efler  de  Deu  e  de  fa  unitat  e  trinitat,  ^  vos  he  fatiíTet 
complidament;  la  qual  fatií&ccio  no  fora  complida  fens 
vifta  fpirítual  vefent  Deu.  Dix  Fèlix:  Com  confir  la  error, 
viltat  e  futzetat  del  mon,  e  la  pocha  deuocio,  caritat  e 
amor  ^  que  les  gents  han  a  Deu,  femblant  me  es  que 
Deus  no  fia  al  mon;  car  per  aço  car  lo  folell  9  efta  en 
lacr,  es  illuminat  laer  e  la  terra,  e  es  fcalfat  laer  e  la 
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aygua  e  la  terra.  Donchs  >  fi  lo  Deu  de  glòria,  qui  es  lu- 
gor  e  refplandor,  nedetat  de  tota  nedetat,  e  qui  es  ca- 
ritat, e  font  viua  de  vida,  es  en  lo  mon,  ^com  pot  efler 
que  lo  mon  efta  ■  en  tan  torbat  ertament?  Dix  1  ermita: 
En  una  alta  muntanya  eftaua  un  hom,  lo  qual  hauia  molt 
gran  fret  per  la  neu  qui  era  en  aquell  munt.  Aquell  hom 
vchia  3  foch  en  una  altra  muntanya,  e  fe  marauella  per 
quel  foch  que  vehia  no  1  efcalfaua,  ne  perquè  la  neu  en  que 
eftaua  lo  reíTredaua;  e  folla  manera  hagué  en  fon  maraue- 
llar.  Donchs,  vos,  íïil,  fegons  aquefta  femblança,  podcts 
confuar  <  con  Deus  efta  en  eft  mon;  lo  qual  fe  manifefta 
a  les  gents  per  moltes  femblançes  c  maneres,  ço  es  fa- 
ber,  per  guerres  e  per  peftilencies,  e  fam  $  e  malalties 
que  dona  en  lo  mon,  per  ço  que  les  gents  lo  vegen 
per  aquelles  cofes,  e  a  ell  fe  acoften  per  bones  obres;  e 
que  a  aquella  calor  e  ardor  que  es  en  lo  mon  e  fes  vani- 
tats, fugen,  e  que  en  Deu  haucr  e  amar  fe  fcalfen  e  s 
puriffiquen. 


capítol  \'I. 
de  là  creació  del  mox 

SENVER,  dix  Felix,  com  confir  que  cl  mon  fia  creat 
de  no  res,  he  marauella  com  de  no  res  pot  eíTer 
creat  res.  Dix  1  ermita:  Un  rey  trames  un  caualler  en 
la  terra  de  un  altre  rey,  per  ço  que  en  fa  cort  façs  una 
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batalla  ab  un  efcuder  qui  lo  hauia '  reptat  de  trahicío.  De 
aquella  terra  vench  un  donzell  qui  dix  al  rey  que  hauia 
trames  lo  caualler,  que  lo  caualler  fe  era  combatut  e  que 
hauia  vençuda  la  batalla.  Aytals  nouelles  dix  lo  donzell 
al  rey  per  tal  que  li  plagues  fon  venir,  e  aquelles  parau- 
les no  eren  veres.  On  fi  lo  rey  poch  hauer  alcgrança  de 
ço  que  res  no  era,  donchs,  quant  mes  Deus,  qui  ha  fobi* 
ran  poder,  pot  crear  lo  mon  de  no  res.  Dix  Fèlix:  Per 
una  ciutat  anaua  un  ermita  qui  longament  hauia  eftat 
en  ermitatge,  e  viu  que  un  ferrer  fehia  un  coltell  e  un 
fabater  fehia  una  fabata;  e  lo  ermita  cogita  que  lo  ferrer 
no  pogra  fer  lo  coltell  fens  ferre,  ni  lo  fabater  la  fabata 
fens  cuyr.  Dementre  que  ell '  enaxi  cogitaua,  viares  li 
fo  que  molt  fos  gran  noblefa  del  mon  fi  fos  fet  de  alcuna 
cofa,  pus  que  lo  mon  es  per  ço  que  Deus  fia  amat  e  co- 
negut; car  fi  lo  coltell,  qui  es  fet  per  feruir  hom,  es  fet 
de  alcuna  cofa  axi  mateix  abans  feta,  quant  mes  lo  mon 
deuria  efler  fet  de  alcuna  cofa,  pus  que  lo  mon  es  per  ço 
que  Deus  ne  fia  feruit.  Lo  ermita  dix:  Vn  clergue  compra 
un  ferf3  al  qual  demana, 4  quant  lo  hac»  comprat,  que 
volia  menjar;  e  lo  ferf  ^  li  refpos  que  ell  menjaria  ço  que 
a  ell  plauria,  e  aço  mateix  li  dix  de  beure  e  de  veftir  e 
de  cogitar  e  de  defirar  e  de  obrar;  e  1  ferf  tota  hora  li 
refponia  que  ell  de  totes  cofes  volia  ço  que  1  clergue 
ne  volia.  A  la  fi  lo  clergue  demana  al  fotfmes  fi  hauia 
volentat,  e  ell  refpos  e  dix  que  ell  no  hauia  volentat,  car 
fon  fenyor  la  hauia  comprada,  per  ço  que  volgués  ço 
que  la  volentat  de  fon  fenyor  volria.  Après  aqueft  exim- 
pli  lo  ermita  dix  a  Fèlix  que  Deus  volia  hauer  creat  lo 
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mon  de  no  res,  per  ço  que  pus  fos  hom  fotfmes  a  voler 
ço  que  Deus  vol  fer  de  hom  c  del  mon;  car  fi  lo  mon  fos 
fet  e  no  creat,  fora  eternal  ço  de  que  1  mon  fora  fet;  e 
hom,  qui  es  fet  del  mon,  no  fora  tan  occafionat  a  efler 
humil  e  fotfmes  a  Deu,  com  es  en  ço  que  1  mon  es 
creat  de  no  res.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^qual  es  la  pus  prin- 
cipal raho  per  que  Deus  ha  creat  lo  mon?  E  dix  lo  er- 
mita: La  pus  principal  raho  perquè  Deus  ha  creat  lo 
mon  es  per  ço  que  fia  amat  e  conegut  per  hom.  Dix  Fè- 
lix: Manifefta  cofa  es  que  mes  fon  altres  cofes  amades 
e  conegudes  per  hom  que  Deu;  donchs '  appar  que  1 
mon  no  fia  creat  principalment  a  conexer  e  amar  Deu, 
ans  appar  que  la  raho  pus  fort  perquè  lo  mon  es  creat, 
fia  per  ço  que  fien  conegudes  e  amades  per  hom  aque- 
lles cofes  que  hom  ama  mes  que  Deu,  de  les  quals  ha 
major  conexença  que  de  Deu.  Longament  fe  marauella 
lo  ermita  de  les  paraules  que  Fèlix  dehia; »  e  dementre 
que  lo  ermita  fe  marauellaua,  Felix  dix  aquelles  pa- 
raules: En  una  fanta  fefta  prcycaua  un  fant  hom  e  dehia 
que  la  final  intenció  3  perquè  totes  cofes  fon  atrobades, 
fe  es  quaix  mudada  en  contrari;  e  aço  es  per  ço  com  les 
gents  per  peccat  fe  defuien  majorment  de  la  intenció  ^ 
per  que  fon  creades,  ço  es,  per  conexer  e  amar  Deu.  Em- 
però jatfia  aço  que  los  homens  peccadors  fe  defuien  de 
la  fi  perquè  fon,  Deus  no  defuia  fa  obra  de  aquella  fi 
perquè  ha  creat  los  homens,  car  als  uns  homens  perdo- 
na e  dona  glòria,  e  als  altres  dona  pena,  car  lo  defcone- 
xen  e  1  defamen.  E  enaxi,  qui  per  mifericordia,  qui  per 
jufticia,  feguex  fe  s  la  fi  perquè  Deus  ha  creat  hom;  la 
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qual  fi  es  conexer  e  amar  Deu  e  fes  obres.  Senyer,  dix 
Fèlix,  çper  que  Deus  no  crea  lo  mon  en  tal  ertament  que 
hom  no  pufqucs  peccar  ni  morir,  ne  hauer  fam,  calt,  fret, 
malaltia,  pobrea,  ira  e  les  altres  cofes  femblants  a  aquef- 
tes?  Car  pus  que  Deus  es  bo  e  no  mal,  molt  fon  maraue- 
llat  com  Deus  no  ha  fquiuat  mal,  lo  qual  es  contrari  a 
la  bonea  de  Deu.  Dix  lo  ermita:  Vn  abat  fo  depofat 
de  una  gran  abadia,  e  fon  li  '  donada  una  pocha  abadia. 
En  aquella  gran  abadia  hauia  molts  monges '  diflbluts  e 
qui  no  eren  be  obedients  a  la  orda.  En  la  pocha  abadia 
eren  los  monges  be  acuftumats,  e  qui  feguien  molt  be 
lur  orda.  Aquell  abat  qui  fo  depofat  de  la  gran  abadia 
era  molt  defpagat  e  irat  com  de  la  gran  abadia  lo  ha- 
uien  depofat;  e  en  ira  e  en  trifticia  eftech  aquell  abat 
longament,  tro  que  confu-a  que  la  fan£letat  de  or- 
da no  erta  en  multiplicament  3  de  per  fones  ni  de  rique- 
fes  ni  de  honraments  mundanals,  ans  ^  erta  en  fan£le- 
tat  de  perfones  qui  fien  reglades  e  be  acurtumades  en 
feruir,  amar  e  conexer  Deu.  Donchs,  bell  amich,  dix  lo 
ermita,  per  femblant  manera  vos  refpon  s  a  voftra  de- 
manda, car  Deus  no  hac  intenció  con  crea  ^  lo  mon  a 
multitut  de  gents  qui  foflen  en  glòria,  los  quals  no  foífen 
eftats  de  fanta  vida;  en  la  qual  glòria  no  pogren  eflfer 
fens  que  hom  no  moris  ni  hagués  fam  e  fet  e  treballs  e 
malalties  e  mort;  ni  aquert  mon  no  fora  abartant  a  ha- 
uer la  gran  glòria  a  la  qual  hom  es  creat,  ço  es,  en  pa- 
radís hauer  glòria  inextimable  e  qui  no  ha  ü.  Dix  Fèlix: 
Senyer,  :per  que  Deus  no  crea  enans  lo  mon,  ne  per 
que  noi  crea  major  e  pus  bell,  e  mellor  e  pus  noble,  com 
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fia  cofa  que  la  bonea  e  1  poder  de  Deu  fien  en  gran  gra- 
nea  de  virtut  e  de  tot  compliment?  E  lo  ermita  dix: 
Vna  regina  era  muller  de  un  rey  noble,  lo  qual  era  molt 
poderós  de  regnes  e  de  grans  thefaurs  que  hauia.  Aque- 
lla regina  no  podia  hauer  infants,  e  temia  morir  fens 
infants.  Molt  era  la  regina  en  gran  trifticia,  com  ^  no  po- 
dia hauer  infants  que  après  la  mort  del  rey  regnaíTen;  e 
un  jorn  efdeuench  fe  que  1  rey  entra  en  la  cambra  on 
troba  la  regina  qui  ploraua  e  planyia,  car  no  podia  ha- 
uer infants.  Aquell  rey  conorta '  la  regina  dient  li  aquef- 
tes  paraules:  Regina,  dix  lo  rey,  un  bif be  era  en  una 
noble  ciutat,  e  hauia  gran  renda  e  gran  fenyoría  en  aque- 
lla ciutat  e  en  molts  d  altres  lochs.  Efdeuench  fe  que  un 
ardiacha,  3  nebot  del  auefque,  morí,  lo  qual  ardiacha  era 
hom  molt  mal  acuftumat.  Aquell  bif  be  fo  molt  irat  de  la 
mort  del  ardiacha ,  car  defiraua  ^  que  aquell  fos  bifbe 
quant  quel  bifbe  paíTas  d  aquella  prefent  vida.  ^Es  vos 
femblant,  regina,  dix  lo  rey,  fi  el  bifbe  deuia  eíTer  molt 
irat  de  la  mort  de  fon  nebot?  Senyer,  dix  la  regina,  en 
quant  lo  ardiacha  era  nebot  del  bifbe  dech  eíTer  lo  bifbe 
defpagat  de  fa  mort,  mas  no  en  quant  la  folla  intenció  s 
que  el  bifbe  hauia  en  ço  que  fon  nebot,  qui  era  hom 
peccador,  defiraua  que  fos  bifbe  aprcs  fa  mort.  Molt 
plach  al  rey  la  refpofta  de  la  regina,  a  la  qual  dix 
aytals  paraules:  Regina,  la  raho  perquè  jo  fon  en  ofii- 
ci  de  rey,  no  es  per  ço  que  haja  fill  qui  fia  rey,  ans 
es  per  ço  que  regne  com  a  rey,  e  que  tenga  jufticia  e 
pau  en  ma  terra,  en  tal  manera  que  Deus  ne  fia  amat  e 
conegut.  Per  aço,  per  ventura  fi  jo  hauia  fill  qui  fos  rey 
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après  ma  mort,  e  aquell  rey  era  mal  acuftumat  eno  reg- 
naua  com  a  rey,  faria  *  molt  de  mal,  lo  qual  mal  feria 
contra  ço  perquè  feria  rey;  c  per  aço  Deus,  qui  es  faui 
en  totes  cofes,  ordena  ■  com  après  ma  mort  fia  tal  rey 
que  fia  digne  de  effer  rey,  e  feguefca  la  fin  perquè 
hom  es  en  offici  de  rey.  Molt  plagueren  a  la  regina  les 
paraules  del  rey,  en  les  quals  fo  aconfolada  3  e  alegrada, 
e  pofa  tota  fa  fperança  en  la  volentat  en  la  ordonança 
de  Deu;  per  la  qual  efperança  que  la  regina  hac  en  Deu, 
Deus  li  dona  un  fill,  qui  fo  rey  molt  faui,  e  qui  longament 
regna  en  feruir  e  amar  a  Deu.  A  la  fi  de  totes  les  pa- 
raules, 1  ermita  dix  a  Fèlix,  que  lo  mon  no  era  per  ço 
que  fos  enans  4  ne  que  fos  major  ni  pus  bell,  ans  es  per 
ço  que  Deus  fia  conegut,  amat  e  feruit.  E  per  aço  fo  lo 
mon  creat  en  aquell  temps  fegons  lo  qual  volch  Deus 
eífer  conegut  e  amat;  e  crea  lo  5  tal  e  de  tan  gran  quan- 
titat com  fe  coue  ^  a  la  quantitat  fegons  la  qual  Deus  vol 
per  fon  poble  efler  amat  e  conegut. 


capítol  VII 

DE  LA  ENCARNACIÓ  QVE  L  FILL  DE  DEV 
pres  CH  nojlra  Dona  Santa  Maria, 


Q 


^VANT  Fèlix  fo  aflats  couinentment  certifficat  de 

Deu  per  les  paraules  del  fant  hom  ermita,  Fèlix 

pres  comiat  del  ermita;  e  1  ermita  lo  fenya,  e  1  benefi, 
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e  en  guarda  e  n  benedicció  de  Deu  lo  comana.  Après 
lo  comiat,  Fèlix  deualla  del  munt  en  lo  qual  eílaua  lo 
ermita,  e  al  peu  de  aquell  puig  hauia  un  gran  boícatge 
per  lo  qual  Fèlix  ana  tro  a  hora  de  mig  jorn.  *  E  après 
que  Fèlix  hac  dita  la  hora  nona,  ell  fe  repofa  pres  de 
una  gran  aygua,  confirant  que  enaxi  com  aquella  deco- 
rria'  a  la  mar,  enaxi  animes  de  infaels  fon  en  lo  mon 
que  nit  c  jorn  decorren  a  foch  perdurable;  en  lo  perdi- 
ment  de  les  quals  animes  no  es  feta  ordonança,  fegons 
que  deuria,  com  aquelles  animes  vengueíTen  a  via  falu- 
table.  Molt  fe  marauellaua  3  Fèlix  com  Deus  no  trametia 
miíTatgers  als  infaels,  qui  Is  moílraíTen  veritat  de  la  fanóla 
fe  catholica,  ne  perquè  los  catholichs  no  hauien  a  Deu 
tan  gran  amar  que  als  infaels  lo  faeífen  amar  e  conexer. 
Dementre  que  Fèlix  enaxi  fe  marauellaua,  una  folla 
fembra  pafTaua  per  aquell  loch  on  Fèlix  eílaua,  e  aque- 
lla fembra  era  caualcant  4  en  un  paleffre,  e  molt  be  era 
veílida.  A  un  prelat  anaua,  lo  qual  li  hac  trames  per  un 
feu  clergue  lo  paleffre  en  que  caualcaua;  e  quant  Felix 
viu  pres  de  fi  la  folla  fembra,  fis  leua  e  faluda  la.  Lo  pa- 
leffre qui  era  entrat  en  la  aygua  fe  efquiua,  e  la  folla 
fembra  caech  en  la  aygua,  la  qual  mulla  tots  fos  vedi- 
mcnts,  5  e  fora  negada  en  la  aygua;  mas  Felix  e  1  cler- 
gue qui  anaua  ab  la  fembra  li  ajudaren  e  la  trafqueren 
de  la  aygua.  Aquella  folla  fembra  plora  molt,  e  planyia 
molt  fortment  com  hauia  mullat  fos  veftiments,  e  blaílo- 
ma  e  maldix  a  Felix,  car  per  fon  leuar  fe  era  efquiuat  lo 
paleffre,  e  ella  era  cahuda  en  la  aygua.  Felix  marauella  s 
molt  de  la  folla  fembra  com  lo  blaílomaua,  pus  que  ell 
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no  s  leua  per  intenció  que  ella  caygues  en  la  aygua;  e 
car  la  hauia  (lorta  de  morir,  marauella  s  car  lo  blasfto- 
maua  e  no  li  n  <  hauia  grat.  Molt  fe  marauella  lo  clergue 
de  la  paciència  de  Fèlix,  lo  qual  benehia  dementre  que 
ella  lo  blaftomaua;  e  dementre  que  la  folla  fembra  tor- 
cia  e  axugaua  fos  veftiments,  Fèlix  demana  al  clergue 
aquella  fembra  on  anaua.  Senyer,  dix  lo  clergue,  a  un 
prelat '  va,  lo  qual  li  hauia  trames  mi  per  miflatger,  per 
tal  que  pufcha  peccar  ab  ella.  Bell  amich,  dix  Fèlix, 
molt  me  marauell  de  vos  com  hauets  poguda  fer  aytal 
miífatgeria,  qui  es  a  dampnacio  de  voftra  anima;  e  molt 
mes  me  marauell  del  prelat,  3  qui  es  en  ofííci  de  amar  e 
conexer  Deu,  com  pot  en  fon  cor  caber  nuUa  cofa  que 
a  Deu  fia  defagradable.  Senyer,  dix  lo  clergue,  aquell 
prelat  de  qui  vos  marauellats,  ^  ha  molt  gran  renda  e 
fenyoria,  e  es  hom  qui  molt  ama  aqueda  folla  fembra,  ab 
la  qual  ha  peccat  molt  longament;  e  per  ço  que  a  mi 
prouehefcha  de  alcun  beneffici  ^  fon  obedient  a  tot  fon 
manament.  Amich,  dix  Fèlix,  gran  marauella  me  fets 
hauer,  com  vos  ab  offici  de  diable  volets  hauer  benifíet, 
lo  qual  no  deu  eíTer  donat  a  hom  que  fia  enemich  ^ 
de  Deu;  car  aquell  offici  fo  començat  en  effer  Deus  co- 
negut e  amat.  E  cant  Fèlix  hac  entefa  la  occafio  per  la 
qual  la  folla  fembra  anaua,  ell  vench  a  la  folla  fembra 
a  la  qual  dix  eftes  paraules:  jOh,  folla  fembra!  je  con  molt 
me  fas  marauellar!  Car  tu  plores  com  eft  cahuda  del  pa- 
leffre  en  1  aygua  e  has  mullats  tos  veftiments,  los  quals 
fon  ornats  per  tal  que  pufqucs  ufar  del  foll  de  luxúria. 
Folla  fembra,  :per  que  no  plores  com  cahuda  eft  de  la 


X  Li.— 9  PcrIat.'-'3  Periat.— 4  De  qui  vos  vos  marauellats-  5  BcníAci.^ó  Enamich 


—  44  — 

celeftial  glòria,  a  la  qual  eíl  creada?  Mas  tu  matexa  te 
eft  enderrochada  en  la  via  per  la  qual  vas  en  abís  infer- 
nal, e  ton  membrar,  entendre  e  amar  has  enderrochat 
e  enfutzat  en  la  pudor  de  luxúria.  Folla  fembra,  plora, 
car  has  perdut  Deu,  e  car  has  enfutzada  ta  anima  en  tan 
vil  obra.  Aqueftes  paraules  e  moltes  d  altres  dix  Fèlix  a 
la  fembra  folla,  ■  la  qual  on  pus  fortment  Fèlix  la  prey- 
caua,  pus  fortment  lo  defonraua,  e  menys  fes  paraules 
preaua.  *  Si  que  la  folla  fembra  munta  en  fon  paleflfre  e 
tench  fa  via,  molt  confira  3  Fèlix  en  lo  prelat  al  qual  la 
folla  fembra  anaua.  Après  confira  ^  en  la  paubretat  en 
la  qual  Jhefuchrid  fo  en  lo  mon,  e  los  apoftols;  e  de- 
mentre  que  Fèlix  enaxi  cogitaua,  ell  hac  oppinio  que  I 
prelat  no  cregués  en  Jhefuchrift  ne  en  la  fe  catholica, 
car  fi  ho  faes,  no  era  femblant  que  per  la  folla  fembra  de- 
gués eífer  contra  Deu  e  fon  orda.  Eftant  que  enaxi  Fè- 
lix cogitaua,  ell  hac  temptació  que  1  aueniment  de  Jhe- 
fuchrift no  fos  res;  s  e  comença  a  dubtar  en  la  fe,  per  lo 
qual  dubte  caech  en  molt  gran  penfament.  E  dcmentre 
que  Fèlix  enaxi  dubtaua,  una  fembra  vench  molt  alta- 
ment plorant  e  planyent,  la  qual  anaua  a  un  fant  hom 
qui  hauia  nom  Blanquerna.  Aquell  fant  hom  eftaua  en 
un  ermitatge  en  lo  qual  contemplaua  Deu;  e  aquella 
fembra  hauia  perdut,  per  mort,  un  fill  que  molt  amaua;  e 
per  la  ira  que  hauia  de  la  mort  de  fon  fill,  anaua  a  Blan- 
querna que  li  dixes  paraules  deuotes  e  de  confolacio, 
per  tal  que  pogués  hauer  paciència  en  la  mort  de  fon 
fill.  Fèlix  dix  a  la  fembra:  Vos,  :per  que  plorats?  Se- 
nyer,  dix  la  fembra,  jo  plor  per  la  mort  de  mon  fill,  lo 
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qual  mes  amaua  que  nuUa  cofa  daqueil  mon.  Eper  la 
dolor  e  ira  e  triftor  en  la  qual  fon  per  la  mort  de  mon 
fill,  plor  e  fon  defconfolada  tan  fortment  que  apenes 
vifch.  E  per  ço  que  a  ma  ira  pufcha  hauer  alcun  remey, 
vaig  a  un  fant  ermita  qui  ha  nom  Blanquerna,  lo  qual 
es  molt  fant  hom  e  ha  gran  fauiefa,  e  les  gents  de  aquef- 
tes  terres,  com  han  alcuna  defconfolacio  o  com  dubten 
en  alcuna  cofa,  van  aell,  e  demanen  li  ço  en  que  dubten; 
e  1  bon  hom  confola  los  irats  ab  les  paraules  de  Deu,  e 
dona  confell  a  aquells  qui  dubten  en  ço  que  no  entenen. 
Molt  plach  a  Fèlix  ço  que  li  hac  dit  la  fembra,  e  ab  la 
fembra  ana  a  Blanquerna,  per  ço  que  li  donas  conexen- 
ça  de  la  encarnació  del  íïll  de  Deu,  en  la  qual  dubtaua* 
Dementre  que  Fèlix  anaua  ab  la  fembra  per  lo  bofcatge, 
temptació  li  vench  molt  gran  con  *  peccas  ab  la  fembra. 
Molt  fe  marauella  Fèlix  de  la  temptació  que  hac,  e  en- 
fre  fi  mateix,  dix  a  noftre  fenyor  *  Deus  eftes  paraules: 
Senyor  Deus  gloriós,  qui  has  tot  compliment,  ^com  ne 
per  que  has  defemparat  lo  teu  feruidor  Fèlix,  que  tots 
temps  3  de  fa  vida  propofaua  en  tu  conexer  e  amar?  Ara 
es  Fèlix  en  peccat  e  en  error,  car  en  la  tua  fanéla  encar- 
nació 4  es  dubtós,  e  en  defír  s  de  carnal  delit  es  cahut, 
e  n  volentat  efta  de  com  corrompa  fa  virginitat.  ^On  ne 
per  que  es  cahut  Fèlix  en  tan  vil  ertament?  ^Ne  on  es  la 
fe  en  que  eíTer  folia?  La  virginitat  que  tant  amaua,  ;on 
es  anada?  E  dementre  que  Fèlix  enaxi  ab  fi  mateix 
parlaua,  e  de  fi  mateix  fe  marauellaua,  la  fembra  qui  ab 
ell  anaua  ploraua  e  planyia,  e  a  Deu  dehia  ^  aqueftes 
paraules:  Altifme  fenyor,  qui  ab  jufticia  fas  totes  cofes, 
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la  mia  volentat  es  contra  ta  jufticia  en  quant  defama  la 
mort  de  mon  íill,  lo  qual  tu  has  mort  ab  judicia,  la  qual 
jufticia  es  en  tot  quant  vol  la  tua  volentat.  Folla  es  ma » 
volentat  que  defama  ço  que  ha  volgut  ta  volentat  en  la 
mort  de  mon  fill;  edefobedient »  es  ma  volentat  a  la  tua 
jufticia.  On  con  fia  ma  volentat  creada  a  voler  tot  quant 
vol  la  tua  3  volentat,  molt  me  marauell  de  la  impaciència  * 
de  ma  volentat,  la  qual  va  s  contra  les  obres  de  ta  vo- 
lentat e  de  ta  jufticia.  Molt  fe  marauella  Fèlix  de  les 
paraules  de  la  fembra,  car  molt  eren  deuotes  e  de  gran 
fauiefa;  e  marauella  s  con,  dient  la  fembra  aytals  parau- 
les, podia  hauer  impaciència  de  la  mort  de  fon  fill,  ne 
com  ell  podia  hauer  mouiment  de  luxúria  en  peccar  ab 
aytal  fembra  qui  tan  fantes  e  tan  deuotes  paraules  dehia 
de  Deu.  Eftant  Fèlix  en  eft  ^  penfament  marauellos,  ell  c 
la  fembra  vengueren  al  ermitatge  en  lo  qual  eftaua  lo 
fant  hom  Blanquerna.  Aquell  fant  hom  eftaua  dejus  un 
bell  arbre,  e  tenia  un  libre  on  hauia  molta  fciencia  de 
theologia  e  de  philofophia  ab  que  contemplaua  lo  rey 
de  glòria.  Ab  tant  Fèlix  e  la  fembra  faludaren  Blanquer- 
na, e  Blanquerna  agradablement  los  reté  lurs  faluts.  Ab- 
dofos  fe  affegueren  de  cofta  lo  fant  hom,  e  la  fembra 
parla  primerament,  e  dix  aqueftes  paraules:  Senyer  Blan- 
querna, en  una  alta  muntanya  fe  encontraren  Amor  e 
Temor,  e  alegrement  fe  faludaren  e  fe  acompanyaren 
en  lur  venir.  Temor  demana  a  Amor  que  volia  ne  per- 
què era  venguda  en  aquella  muntanya.  Refpos  Amor, 
que  la  raho  perquè  era  venguda  en  aquell  loch,  era  per 
ço  que  en  aquella  muntanya  edifficas  un  bell  palau  en  lo 
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qual  eftegues  tots  los  jorns  de  Ta  vida.  Entrifta  s  Temor  ' 
de  aquelles  paraules,  e  marauella  s  Amor  de  la  trifticia  de 
Temor.  Amor  demana  a  Temor  per  que  ftaua  trifta. 
E  refpos  Temor  dient  aqueftes  paraules:  Majpr  cofa »  es 
temor  en  anima  qui  tema  ofíendre  Deu,  que  amor  en 
anima  qui  ama  les  cofes  mundanes,  i  E  car  vos,  Amor, 
amats  los  delits  de  aqued  mon,  e  jo  he  temor  de  la  judi- 
cia  de  Deu,  he  trifticia  com  vos  volets  edifiicar  ne  eftar 
en  eíla  muntanya  tan  alta,  en  la  qual  jo  propos  edifiicar 
e  eftar  tots  los  jorns  de  ma  vida.  Après  eftes  paraules  la 
fembra  recompta  a  Blanquerna  con  era  en  trifticia  e  en 
dolor  de  la  mort  de  fon  fill,  e  con  hauia  major  amor  a  fon 
fill  que  temor  de  Deu;  e  per  aço  era  venguda  a  Blan- 
querna que  la  confolas  en  tal  manera  de  la  mort  de  fon 
fill,  tro  que  major  temor  hagués  de  Deu,  que  dolor  de 
la  mort  de  fon  fill.  Molt  fe  marauella  Blanquerna  de  la 
bella  femblança  que  la  bona  fembra  hauia  acompara- 
da  *  al  feu  eftament,  e  marauella  s  con  la  conexença  que 
la  fembra  hauia  de  fon  falliment  $  no  la  confolaua  e  no 
la  fehia  eftar  obedient  fots  la  volentat  de  Deu;  con  fia  na- 
tural cofa  que  conexença  do  endreçament  e  orda  a  via 
de  falut,  e  faça  eftar  temor  de  Deu  fobrela  amor  que  les 
gents  han  en  aqueft  mon  a  les  cofes  mundanals.  ^  Après 
que  Blanquerna  hac  eftat  en  aqueft  penfament,  ell  dix  a  la 
fembra  aqueftes  paraules:  En  una  ciutat  hauia  un  batle  qui 
era  molt  luxuriós  e  erguUos  e  injuriós  e  auar,  e  en  fi  ha- 
uia moltes  males  cuftumes.  Lo  rey  d  aquella  ciutat  era 
molt  faui  e  juft  e  larch  e  humil  e  ple  de  totes  bones 
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cuftumes.  Efdeuench  fe  que  en  aquella  ciutat  vench  un 
pelegrí  qui  alberga  al  hoftal  de  un  hom  qui  dehia  aqucf- 
tes  paraules  a  un  caualler  qui  s  clamaua  del  batle  qui  li 
hauia  enganada  fa  filla,  ab  la  qual  peccaua.  Gran  es  la 
injufticia  del  rey  con  lexa  lo  batle  mal  ufar  de  fon  offici; 
car  en  ço  on '  lo  batle  offen  lo  rey  e  fon  poble,  multi- 
plica la  pena  que  1  rey  dara  a  fon  batle;  e  lo  poble 
qui  ha  paciència  en  les  males  cuftumes  del  batle  re- 
guardonarà  lo  rey  on  pus  lo  batle  fera  contra  fon  po. 
ble.  E  dementre  que  lo  hoftaler  dehia  aqueftes  parau- 
les, lo  caualler  dix  que  en  lo  batle  qui  era  mal,  era 
fignifficat  que  1  rey  fos '  mal,  e  que  hagués  femblants  cuf- 
tumes  d  aquelles  que  1  batle  hauia.  Tota  aquella  nit  ef- 
tech  aquell  pelegii  en  penfament  per  les  paraules  que 
ohides  3  hauia,  e  no  fabia  detríar  qual  figuifficaua  en  fon 
parlar  pus  fortment  lo  eftament  del  rey,  lo  caualler  o  1 
hoftaler.  Après  que  Blanquema  hac  dita  aquella  fem- 
blança,  dix  aquefta  altra  femblança:  Vna  donzella  era 
molt  bella  e  era  molt  cobejada  per  lo  carnal  delit.  Aque- 
lla donzella  hac  en  volentat  de  amar  virginitat,  per  ço 
que  en  aquella  cofa  on  era  pus  cobejada,  feruis  Deu  e 
fos  pus  contraria  a  la  vanitat  d  aqueíl  mon.  Efdeuench 
fe  que  un  foll  hom  dix  mal  de  aquella  donzella,  e  infama 
la  4  del  peccat  de  luxúria.  Aquella  donzella  fò  molt  ira- 
da contra  aquell  foll  hom,  al  qual  hac  tan  mala  volentat, 
que  n  caech  en  ira,  que  es  peccat  mortal.  Dementre  que 
la  donzella  edaua  en  peccat  mortal,  ço  es,  en  peccat  de 
ira,  en  volentat  li  vench  que  peccas  ab  un  caualler  qui 
lonch  temps  la  hauia  amada.  Molt  fe  marauella  la  don- 
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zella  de  la  volentat  que  li  era  venguda  en  peccar  ab  lo 
cauallere  en  corrompre  fa  virginitat  que  molt  hauia  con- 
feruada.  Ab  tant  aquella  donzella  fe  confefla  a  un  fant 
religiós,  al  qual  dix  aqueftes  paraules:  Senyer,  molt  fon 
turmentada  del  peccat  de  luxúria,  lo  qual  folia  molt  fort- 
ment  defamar.  Ara  *  no  m  fe  perquè  fon  en  volentat  que 
pech  ab  un  caualler  qui  m  ha  lonch  temps  amada.  Per 
merçe  vos  prech  que  m  digats,  {d  on  •  ve  ni  en  que  s 
pren,  que  axi  me  fon  girada  de  bon  eftament  en  mal- 
uat  3  eílament:  Ab  tant  lo  fant  hom  demana  a  la  don- 
zella dels  altres  peccats  mortals,  per  tal  que  ab  aquells 
pufques  4  conexer  la  raho  per  la  qual  la  donzella  hauia 
concebut  que  peccas  per  peccat  de  luxúria.  La  donzella 
dix  al  fant  hom  que  era  en  peccat  de  ira  contra  aquell 
hom  qui  la  hauia  infamada;  s  per  la  qual  ira  lo  fant  hom 
conech  que  la  donzella  era  defamparada  de  Deu,  e  per 
aço  era  cahuda  en  aquella  volentat  folla.  Lo  fant  hom 
dix  a  la  donzella  que  perdonas  a  aquell  hom,  e  que  en 
fon  cor  lo  amas,  per  tal  que  hagués  paciència  e  fortitut, 
e  que  no  s  donas  vana  glòria  de  fa  virginitat.  Après  que 
Blanquema  hac  finides  aqueftes  paraules,  la  fembra  en- 
tès fo  doflrína  per  les  femblançes  que  li  hac  dites,  e 
romàs  confolada  de  la  mort  de  fon  fill.  Fèlix  fe  maraue- 
lla  fortment  de  les  femblançes  que  dites  hauia  a  la  fem- 
bra, per  les  quals  femblançes  entès  la  raho  perquè  ell 
era  cahut  en  temptació  de  fe  c  de  luxúria;  e  loha  e  be- 
nehi  Deu  en  aquelles  femblançes  que  ohides  ^  hauia,  e 
dix  a  Blanquerna  aqueftes  paraules:  Senyer,  en  una  terra 
fe  fdeuench  que  un  religiós  chriftia  fe  difputa  7  tan  lon- 
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gíment  ab  un  rey  farrahi,  que  ii  dona  a  entendre  que  la 
iey  dels  farrahins  es  falía,  lo  qual  rey  conech,  per  les  po- 
fítiues '  rahons  que  lo  religiós  li  hac  dites,  que  ell  era  en 
eftament  de  dampnacio.  Aquell  farralii  prega  lo  religiós 
que  li  prouas  per  rahons  neceíTaries  la  fe  dels  chriítians 
eíTer  vera,  e  ell  pendria  chriftianifme,  e  batejar  fía,  e  fa 
terra  rendria  al  manament  de  fanéla  fgleya.  Aquell  reli- 
giós refpos  que  no  podia  moílrar  per  rahons  neceíTaries 
eíTer  vera.  Molt  defplach  a  aquell  farrahi  ço  que  li  hac 
dit  lo  frare  religiós,  al  qual  dix  que  mal  hauia  fet  com  lo 
hauia  gitat  de  la  fe  dels  farrahins,  en  la  qual  creure  folia, 
pus  que  no  podia '  dar  rahons  neceíTaries  de  la  fe  roma- 
na. E  dix  que  greu  cofa  era  lexar  fa  fe  per  altra  fe;  mas 
que  jaquir  3  fa  fe  mala  per  vera,  on  pufcha  eíTer  necef- 
fitat  de  raho,  aquella  cofa  era  molt  couinent,  ço  es  faber, 
jaquir  creença  per  entendre.  Aquell  rey  dix  al  frare  que 
fi  no  li  fehia  entendre  la  fe  dels  chriftians,  que  ell  lo  fa- 
ria morir  a  mala  mort;  perquè  aquell  frare  fugi,  e  1  rey 
mori  en  error,  de  on  fe  fegui  molt  de  dan  a  ell  e  a  tota 
fa  terra.  Aquefta  femblança  dix  Fèlix  a  Blanquerna  per 
ço  que  Blanquerna  li  prouas  encarnació,  e  que  Fèlix 
d  aqui  auant  no  pogués  caher  en  temptació  de  fe,  car 
molt  es  temptació  greu  e  perillofa.  Après  efta  femblan- 
ça, Fèlix  dix  una  altra  femblança,  per  ço  que  null  temps 
no  caygues  en  temptació  de  luxúria.  Senyer,  dix  Fè- 
lix, un  ermita  hac  eftats  .xl.  anys  en  ermitatge,  en  lo 
qual  hac  duyta  ^  molt  afpre  vida.  Un  jorn  s  fe  fdeuench 
que  lo  ermita  efplugaua  ^  fon  cilici,  e  viu  fe  molt  magre 
e  molt  turmentat  per  la  gran  affliccio  que  fehia.  Lo  ermi- 
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ta  confira  que  Deus  li  daria  gran  glòria  per  la  gran 
penitencia  que  foftenguda  hauia.  Aquell  ermita  conech 
la  temptació  en  que  era  cahut,  per  tal  que  hagués  vana 
glòria  de  la  penitencia  que  feta  hauia;  fí  que  penfa  alcuna 
manera  com  pogués  mortifficar  en  fi  tant  fort  temptació 
de  vana  glòria,  que  negun  temps  no  caygues  en  femblant 
temptació.  Lo  bon  hom  fe  vefti  fon  cilici,  e  ana  a  una  ciu- 
tat qui  era  al  peu  de  la  alta  muntanya  en  que  lo  ermita 
hauia  eftat  .xl.  anys.  Per  aquella  ciutat  ana  lo  bon  hom 
cridant  fí  hauia  negun  hom  qui  volgués  comprar  lo  mè- 
rit que  ell  hauia  guafanyat «  en  .xl.  anys  per  fer  peniten- 
cia; e  tots  los  homens  qui  1  ohiren  fe  marauellaren  del 
ermita,  e  cuydaren  que  hagués  *  perdut  fon  feny.  Aquell 
ermita  demana  a  un  hom  fí  per  la  glòria  que  ell  hauia 
guafanyada  3  en  feruir  Deu  .xl.  anys,  li  donaria  dos  pans 
que  1  hom  aportaua. «  Aquell  hom  refpos  dient  que  no 
li  n  daria  un  pa;  e  per  aço  lo  ermita  reprès  tan  fortment 
fí  mateix  de  la  temptació  de  vana  glòria,  que  daqui  auant 
no  caech  en  temptació  de  vana  glòria,  e  puja  e  fer  peni- 
tencia axi  com  folia.  Aquelles  paraules  dix  Fèlix  a  Blan- 
quema,  per  ço  que  Blanquema  li  donas  tan  fort  peni- 
tencia, que  per  negun  temps  no  caygues  en  temptació 
de  luxúria,  en  la  qual  temptació  era  cahut;  s  e  la  temp- 
tació de  fe  e  de  luxúria  recompta  Fèlix  al  ermita  fegons 
que  li  era  fdeuengut.  Molt  plagueren  a  Blanquema  los  dos 
eximplis  que  Fèlix  li  hac  recomptats,  e  dix  a  Fclíx  aquef- 
tes  paraules:  Sots  un  bell  arbre,  pres  de  una  fontana,  eíla- 
uen  *  un  philofoph  e  un  paftor.  Aquell  philofoph  dix  al 
paftor  paraules  de  philofophia,  les  quals  lo  paftor  no  podia 
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entendre;  e  dementre  que  I  paftor  fe  marauellaua  de  les  pa- 
raules que  1  philofoph  li  hac  dites,  fi  vengren  lops  a  les 
ouelles  del  paftor,  qui  deuoraren  gran  res  de  les  ouelles. 
Après  efta  femblança,  la  qual  dix  per  ço  que  Fèlix  no  ha- 
gués d  aqui  en  auant '  temptació  de  fe,  ell  dix  altra  fem- 
blança a  Fèlix  per  la  qual  no  hagués  temptació  de  luxúria. 
En  un  molt  rich  hom  eren  dos  peccats.  La  un  era  auarícia 
e  1  altre  era  ira.  Vn  jorn  fe  fdeuench  que  aquell  hom  ohi  * 
ea  leuangeli  com  Deus  mana  a  hom  amar  fon  enemich.  3 
Aquell  hom  propofaua  en  fon  cor  de  amar  ♦  aquell  hom 
al  qual  hauía  mala  volentat.  Encontinent  que  ama  aquell 
hom  que  defamaua,  lo  illumina  Deus  com  exis  del  pec- 
cat  de  auarícia,  car  mortifficacio  de  un  peccat  es  occafio 
de  la  deftruccio  de  altre  peccat.  Donchs,  qui  defama  la 
luxúria,  dix  Blanquerna,  defama  tot  altre  peccat,  car  un 
peccat  es  occafio  a  hom  de  altre  peccat.  Fèlix,  dix  Blan- . 
querna,  denant  un  paga  s  fe  difputauen  ^  un  chriftia  e  un 
juheu  e  un  farrahi,  de  la  encarnació  del  fill  de  Deu.  Lo 
juheu  e  1  farrahi  negauen  al  chriftia  encarnació,  e  1  chrif- 
tia la  prouaua  fegons  eftes  paraules:  Manifefta  cofa  es 
que  Deus  ha  creat  lo  mon  per  fi  conexer  e  amar;  e  n  Deu 
es  granea,  bonea,  eternitat,  poder,  fauiefa  e  volentat. 
Per  la  bonea  ha  volgut  que  1  mon  fia  bo,  e  que  bona 
cofa  fia  conexer  e  amar  Deu;  per  la  granea  vol  Deus  que 
fia  fa  bonea,  granea,  eternitat,  poder,  fauiefa  e  volen- 
tat molt  coneguda  e  amada;  per  la  eternitat  vol  Deus 
que  Is  homens  quel  amaran  el  conexeran  fien  durables 
en  glòria  fens  fi;  per  lo  poder  vol  Deus  que  fien  veres  to- 
tes aquelles  cofes  perquè  Deus  pufcha  efler  mes  conegut 
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e  amat;  per  la  fauiefa  vol  Deus  que  aquells  homens  fien 
pus  fauis  qui  mes  amen  e  conexen  Deu;  e  per  la  volentat 
vol  Deus  que  fien  en  via  de  veritat  aquells  homens 
que  han  major  fe,  e  major  mèrit  hagen,  e  en  que  fia  pus 
fortment  fignifficada  la  bonea  e  totes  les  dignitats  de 
Deu,  eíTer  en  Deu  gran  virtut  e  noblefa,  mifericordia  c 
juílicia.  E  la  volentat  de  Deu  vol  que  aquells  homens 
fien  en  via  vera,  qui  s  tenen  pus  tenguts  a  amar  Deu  e 
virtuts,  e  defamar  vicis.  Après  aço,  lo  chriftia  dix,  que  la 
major  bontat  que  Deus  pufcha  fer  en  hom  '  es  que  1  faça 
eíTer  Deu  en  la  perfona  *  del  fill  de  Deu;  e  la  major  gra- 
nea  que  pufcha  eíTer  en  hom  es  que  fia  una  perfona  ab 
Deu,  qui  es  infínida  granea;  e  la  major  duració  que  la 
creatura  pufcha  hauer  es  que  dur  fens  fi  en  eíTer  Deu;  e 
lo  major  poder  que  hom  pot  hauer  es  que  pufcha  efler 
una  perfona  ab  lo  Deu  fill;  3  e  la  major  fauiefa  que  crea- 
tura pufcha  hauer  es  que  fapia  fi  mateixa  efler  una  per- 
fona ab  lo  fill  de  Deu,  e  que  fapia  que  tot  quant  es  creat, 
es  creat  per  ço  que  ella  fia  hom  e  Deu;  e  la  major  amor  ^ 
que  creatura  pufcha  hauer  a  Deu  e  a  fi  mateixa  es  que 
am  efler  una  perfona  ab  Deu;  e  aço  mateix  fe  fegueix 
de  virtut,  de  veritat,  de  perfecció  e  de  noblefa.  Encara 
dix  lo  chriftia:  Null  hom  no  pot  efler  pus  occafionat  a  cone- 
xer  e  amar  Deu,  com  home  qui  fia  Deu  e  fia  mort  per 
efler  conegut  e  amat  Deu,  e  per  efler  rehemut  lo  poble 
We  Deu;  ne  null  poble  no  pot  efler  pus  obligat  a  conexer 
e  amar  Deu,  que  poble  que  cregué  s  efler  rehemut  e  fal- 
uat  per  la  encarnació  e  paffio  de  hom  Deu.  Après  aquef- 
ta  fignifíïcança  que  el  chriftia  hac  feta  al  paga  de  la  en- 
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carnacio  de  Deu,  ell  dix  al  paga  eftes  paraules:  Vn  rey 
trames  a  la  cort  de  Roma  >  un  caualler  que  molt  amaua. 
Aquell  caualler  procura  al  rey  molt  be  fon  negoci  en  la 
cort  del  apoftoli;  e  al  venir  que  1  caualler  fe  n  fehia, 
ladres  auçieren  lo  caualler  e  tolgueren  li  tot  ço  que  por- 
taua.  Aquell  caualler  hauia  muller  e  infants,  e  quant  la 
muller  fabe  la  mort  de  fon  marit,  vench  denant  lo  rey 
ab  tots  fos  infants,  e  plora  e  planch '  la  mort  de  fon  ma- 
rit, pregant  lo  rey  que  per  los  mèrits  de  fon  marit  li 
ajudas  a  hauer  fes  neceffitats.  Longament  plora  lo  rey 
ab  la  muller  del  caualler  e  ab  fos  infants,  e  fortment  fe 
tench  per  tengut  a  la  dona  e  als  infants  per  amor  del 
caualler,  qui  per  los  feus  negocis  era  mort.  Après  eíla 
femblança,  lo  chriftia  dix  al  paga  fi  naturalment  fe  fen- 
tia  moure  plus  a  amar  e  conexer  Deu  per  les  paraules 
que  ell  hauia  dites  de  la  fe,  que  per  les  paranles  que  1 
juheu  e  1  farrahi  hauien  dites  de  lur  fe  e  contra  la  fe 
dels  chriítians;  car  fi  1  paga  fe  n  fentis  3  pus  efcalfat  del 
amor  de  Deu,  e  pus  illuminat  de  les  obres  de  Deu  per  les 
fues  paraules,  que  per  les  paraules  del  juheu  e  del  farra- 
hi, couenies  de  neceíïïtat  que  fes  paraules  foffen  veres; 
car  fi  eren  falfes  feguir  fia  que  la  bonea  e  la  granea  e  les 
altres  virtuts  de  Deu  foffen  a  fi  mateixes  e  a  fes  obres 
contraries,  la  qual  contrarietat  es  impoffible.  Longament 
cogita  lo  paga  en  les  paraules  dels  tres  fauis;  e  per  les  pa- 
raules del  chriftia  entès  que  Deus,  per  ço  que  era  Deu  e 
era  hom,  ^  participaua  plus  fortment  ab  hom  e  ab  totes 
creatures  en  bontat,  granea  eternitat,  poder,  fauiefa  e  vo- 
lentat,  e  axi  de  totes  les  virtuts  de  Deu;  perquè  les  paraules 
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del  juheu  e  del  farrahi  no  creech, '  e  feu  fe '  chríftia,  e  de* 
fira  amar  e  3  honrar  e  concxer  Deu.  Molt  plach  a  Fèlix  la 
bella  femblança  per  la  qual  Blanquema  li  hac  prouada  la 
encarnació  del  fill  de  Deu,  e  fo  confermat  ^  en  la  fe  en 
que  eíTer  folia;  e  laufa  Deu  qui  tanta  de  fauiefa  hauia 
donada  a  Blanquema,  qui  per  femblançes  rcfponia  e  pro- 
uaua  a  les  queftions  que  hom  li  feya;  e  per  aquelles 
femblançes  adoélrinaua  les  gents  en  bones  cuílumes  e 
en  amar,  honrar  e  conexer  Deu. 


capítol  VIII 

DE  LA  SANCTA  PASSIÓ  DE  NOSTRE 

Senyor  Ihefuchrifl. 

AB  tant  Fèlix  dix  a  Blanquema:  Senyer,  molt  me 
tench  per  pagat  de  la  prouança  que  m  hauets  feta 
de  la  (an£la  encarnació  del  fill  de  Deu,  la  qual  he  entefa 
per  eximplis,  los  quals  figniflíiquen  aquella  encarnació. 
Mas  fort  me  marauell  perquè  la  natura  diuina  lexa  cru- 
dfficar,  s  turmentar  ne  auçiure  la  humanitat,  ab  la  qual 
es  una  perfona,  com  fia  cola  que  la  deitat  am  aquella 
natura  humana  fobre  totes  creatures,  e  amor  hage  na- 
tura de  fquiuar  pena  e  mort  a  aço  que  ama.  Blanquema 
refpos  e  dix  que  en  la  fancta  humanitat  de  Jhefuchrift  ha 
la  natura  diuina  pofada  mes  de  bonea  que  en  totes  les 
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altres  creatures;  e  la  granea  de  aquella  natura  humana  es 
major  en  virtut  de  durar,  de  poder,  entendre  e  amar, 
que  no  es  tota  la  altra  virtut  que  Deus  ha  creada.  E  per 
ço  couench  que  enaxi  com  la  bonea  de  Deu  exalça  la  bo- 
nea  de  la  humana  natura  dejhefuchriftfobre  tota  bonea 
creada,  enaxi  la  bontat  e  la  humilitat  de  Jhefuchrift  fe  liuras 
a  gran  mal  de  pena  a  foftenir,  per  honrar  la  bonea  diuina; 
lo  qual  mal  de  pena  couench  efler  major  que  neguna 
pena  que  pufcha  eíTer  fentida.  Bell  fill,  dix  Blanquema, 
tot  enaxi  com  Deu  fill  exalça  la  humanitat  de  Chríft  en 
la  major  granea  que  poch,  en  ço  que  la  feu '  eíTer  una 
perfona  ab  fí  mateix,  enaxi  la  humanitat  de  Chríft  fe 
volch  humiliar  a  la  major  poquea  a  la  qual  fe  poch  hu- 
miliar. E  aço  feu  per  honrar  la  gran  granea  •  del  fill  de 
Deu,  la  qual  major  poquea  fo  en  ço  que  Jhefuchrift  volch 
eíTer  encarnat  en  pobre  fembra,  e  volch  effer  nat  e  no- 
drit 3  pobrement,  e  volch  eíTer  priuat  de  pochs  homens 
e  de  pobres,  e  poch  vol  preycar,  poch  vol  effer  honrat, 
pochs  miracles  feu  fegons  que  molts  ne  pogra  ^  fer,  pobre 
volch  effer  e  poch  volch  viure;  e  fegons  la  honor  que  li 
tanyia,  molt  menys  de  honor  hac  que  negun  hom  daqueft 
mon;  e  a  la  mort  fe  volch  humiliar,  la  qual  ab  poquea 
fe  coue;  e  totes  aqueftes  cofes  volch  fer  per  honrar  la 
granea  del  fill  de  Deu.  E  car  Deus  volch  effer  hom,  vol  s 
que  tots  quants  homens  fon,  ne  foren,  ne  feran,  fien  per- 
durables fens  fi,  per  tal  que  aquella  humanitat  de  Chríft 
fia  honrada  en  glòria  fens  fi,  e  fia  amada  e  coneguda  per 
tots  los  fants  de  glòria,  los  quals  hagen  glòria  en  la  glò- 
ria daquella  natura  diuina  e  humana  de  Chrift.  E  per  ço 
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la  natura  humana  de  Chrííl  volch  molt  treballar  en  eíl 
mon,  per  ço  que  a  la  natura  etemal  donas  honor  en 
aqueft  mon.  Dix  Blanquema:  Vn  rey  hauia  guerra  ab 
un  comte,  al  qual  hauia  tolta  fa  terra,  exceptat  un  fort  > 
caílell,  en  lo  qual  lo  comte  eílaua.  Aquell  comte  era  hom 
molt  mal  e  molt  erguUos,  e  hauia  fetes  al  rey,  qui  era 
fon  fenyor,  moltes  vilanies  e  injuries.  Vn  jorn  fe  fde- 
uench  que  1  comte  ohia  parlar  de  la  fan£la  pafllo  de 
Jhefuchrift,  la  qual  preycaua  un  fant  hom;  e  après  lo 
fermo,  lo  comte  fe  n  ana  al  palau,  e  mentre  que  ell  fe  n 
anaua  al  palau,  un  feu  lebrer  que  molt  amaua,  correch 
detras  a  un  ca  petit,  lo  qual  fe  gita  en  terra  per  tal  que  1 
lebrer  no  li  faes  mal;  mas  aquell  lebrer  auçis  e  def- 
rompe  lo  ca '  petit  denant  lo  comte,  e  lo  comte  fo  tant 
irat  contra  lo  lebrer,  que  aquell  feu  auçiure,  e  dix  als 
feus  cauallers  aqueftes  paraules:  Hanch  no  viu  ni  ohi  dir 
que  neguna  beftia  faes  tan  gran  crueltat  com  lo  lebrer 
qui  lo  ca  petit  ha  mort,  lo  qual  a  ell  fe  humiliaua  per  tal 
que  no  1  auçies.  Aquell  comte  hauia  en  fa  cort  un  faui 
caualler,  antich  de  jorns,  e  que  era  hom  de  fan£la  vida, 
lo  qual  caualler  dix  al  comte  aqueftes  paraules:  Senyer 
comte,  la  pus  noble  creatura,  e  aquella  qui  ha  major  po- 
der que  tot  quant  es  creat,  es  Jhefus,  3  fíU  de  noílra  dona 
fanta  Maria;  e  la  pus  pocha  beftia  que  ^  fia  en  lo  mon  es 
hom  peccador.  Jhefuchrift,  qui  ha  major  s  granea  de  po- 
der que  neguna  creatura,  fe  liura  e  fe  humilia  a  mort 
per  faluar  los  juheus  e  tots  nofaltres.  Aquells  juheus 
eren  peccadors,  los  quals  faeren  crucificar  e  auçiure  a 
la  pus  greu  mort  que  pogueren  *  Jhefuchrift.  Molt  cogita 
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fo  comte  en  >  les  paraules  que  li  hac  dites  lo  caualler,  e 
per  virtut  de  la  fan£la  padio  de  Jhefuchrift  concebe  en 
fon  coratge  humilitat  e  contriccio  de  cor.  Aquell  comte 
puja  en  fon  cauall,  tots  fols, '  e  ana  al  rey,  e  als  peus 
d  aquell  rey  fe  gita  lo  comte,  e  clama  mercè  al  rey  que 
li  perdonas.  Lo  comte  dix  fos  falliments  denant  lo  rey  e 
denant  fon  confell  clamant  mercè.  Molt  fe  marauella  lo 
rey  de  la  venguda  del  comte,  c  de  les  paraules  que  li 
dehia;  fi  que  aquell  rey  dix  al  comte  aquelles  paraules: 
Vn  efcuder  hauia  oflfes  un  caualler,  lo  qual  era  fenyor  del 
efcuder.  Aquell  efcuder  hac  gran  contriccio  c  penedi- 
ment del  falliment  3  que  hauia  fet  contra  fon  fenyor;  e  lo 
caualler  fehia  cercar  ♦  lo  fcuder  qui  era  fuyt  per  temor  de 
mort.  Vn  jorn  fe  fdeuench  que  1  caualler  venia  de  caflar, 
e  paíTa  denant  un  hoftal  en  lo  qual  cftaua  amagat  lo  fcu- 
der. Aquell  efcuder  exi  del  hoftal  e  vas  ajonollar  e  humi- 
liar al  caualler,  al  qual  clama  mercè  dient  eftes  paraules: 
Senyer,  falfetat  e  engan  me  enclina  a  falliment,  lo  qual 
fiu  contra  vos.  Pahor  de  mort  me  feu  fugir;  mas  retornada  s 
es  en  mon  coratge  la  bona  amor  que  lonch  temps  vos  he 
hauda.  No  deman  mercè  per  ço  que  viua,  ans  me  acus 
per  digne  de  mort.  Mercè  deman,  per  tal  que  a  la  anima 
perdonets  e  que  1  cors  façats  morir  a  mala  mort  que  après 
fera  vida.  ^  A  gran  marauella  fe  marauella  lo  caualler ' 
del  efcuder,  car  hanch  no  viu  nuU  hom  qui  tan  be  clamas 
mercè  con  feu  lo  fcuder  qui  fort  ploraua.  Ab  tant  lo  ca- 
ualler aualla  de  fon  cauàll,  e  befa  al  efcuder  qui  ploraua 
fos  ulls  e  fa  bocha,  per  ço  car  vertaderament  clamaua 
mercè.  Lo  caualler  feu  caualler  lo  fcuder,  al  qual  dona 
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grans  dons,  e  aquell  feu  major  en  tot*  fon  alberch.  Cant 
lo  rey  hac  finides  aquelles  paraules,  lo  comte  qui  mercè 
li  clamaua,  recompta  al  rey  la  raho  per  la  qual  era  ven- 
gut a  fa  cort  clamar  mercè,  e  recompta  lo  fermo  que 
hauia  ohit  de  la  paíïïo  de  Chriil,  e  la  mort  del  lebrer  e 
del  ca  *  petit,  e  les  paraules  que  li  hauia  dites  lo  caualler 
de  la  paffio  de  Jhefuchrift.  Après  que  1  comte  hac  re- 
comptades totes  aqueftes  cofes,  dix  al  rey  e  a  fa  cort 
aquelles  paraules:  En  tan  gran  fuperbia  ha  edat  mon  co- 
ratge erguUos,  que  hanch  no  1  pufchi  *  humiliar,  tro  que 
ab  lo  poder  de  la  fanéla  paflio  de  Jhefuchrift  lo  humilie  3 
en  clamar  mercè  e  en  eftar  a  jonoUons  denant  vos  e  vof 
tra  cort;  car  fí  Chrift,  qui  es  Deu  e  hom,  fe  humilia  a  la 
mort  e  a  homens  peccadors,  lo  qual  no  hauia  colpa  ne 
tort,  ben  fon  jo  digne  quem  oíRre  a  morir,  car  digne 
fon  de  mort  per  mon  coratge  ergullos  e  fals,  que  mol- 
tes vegades  me  ha  feta  fer  trahicio  e  engan  contra  mon 
leyal  fenyor  e  contra  fon  leyal  confell.  Molt  plague- 
ren al  rey  e  a  fon  confell  les  paraules  del  comte,  al 
qual  perdona,  e  reté  li  tota  fa  terra,  c  feu  lo  de  fon  con- 
fell. E  lo  rey  e  fa  cort  loaren  lo  poder  de  Deu  qui  ab 
humilitat  vencia  tot  coratge  ergullos.  Vn  jorn  fe  fde- 
uench  que  aquell  comte  paíTaua  pres  de  un  noble  mo- 
neftir  hon  eftauen  molt  bons  homens  en  penitencia.  Vn 
bon  hom  ortola  fe  era  donat  a  aquell  moneftir,  e  era  s 
donat,  per  amor  de  Deu,  a  feruir  aquells  fants  homens,  e^ 
aportaua  fems  al  ort;  e  dementre  que  lo  comte  paíTaua 
per  la  carrera,  lo  comte  remembra  en  la  fan£la  paflio  de 
Jhefuchrift  e  en  la  fanta  vida  que  Is  fants  homens  fehien 
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en  aquell  moneftir;  e  hac  deuocio  que  enaxi  com  Jhefu- 
chríft  fe  liura  a  humilitat  e  menyfprefa  ^  la  vanitat  de 
aqueft  mon,  que  enaxi  defemparas  aqueft  mon  e  que  s 
liuras  al  plus  vil  oíRci  que  pogués.  *  Aquell  comte  aua- 
lla  3  de  fon  cauall,  e  dixal  ortola  que  li  donas  fa  fanalla  en 
que «  portaua  los  fems  e  fos  veftits,  e  que  s  prefes  s  fon 
cauall  e  fos  veíliments,  los  quals  li  donaua.  Aquell  ortola 
refpos  e  dix  al  comte  aquelles  paraules:  Senyer  comte, 
{membre  us  com  un  voftre*  nebot  ha  eftat  perdut  lonch 
temps,  a  lo  qual  vos  faes  caualler,  e  lo  voliets  affillar  e 
heretar  de  tot  quant  hauets?  Lo  comte  refpos  e  dix  que 
ell  membraua  ço  de  fon  nebot  que  ell  li  n  recomptaua,  e 
dix  que  moltes  vegades  lo  hauia  fet  cercar  per  diuerfes 
regnes,  e  hanch  non  ohi  ?  negunes  noues.  Senyer,  dix  lo 
ortola,  jo  fon  aquell  que  vos  tant  foliets  amar.  Lo  comte 
conech  que  lo  ortola  era  fon  nebot,  mas  per  ço  com  lonch 
temps  hauia  paíTat  que  no  1  hauia  viíl,  e  car  era  magre, 
per  la  gran  penitencia  que  foíTería,  no  1  hauia  conegut 
en  fon  venir.  Molt  plach  al  comte  com  hac  atrobat  fon 
nebot,  e  marauellas,  car  a  tan  vil  offici  fe  era  donat. 
Dementre  que  1  comte  axi  s  marauellaua,  ell  remembra 
C3m  ell  mateix  volia  hauer  aquell  offici  en  lo  qual  era 
fon  nebot,  e  marauella  s  de  fi  mateix  com  fe  marauellaua 
en  altre  de  aço  que  en  fi  mateix  hauer  volia.  Amable 
nebot,  dix  lo  comte,  jo  vull  d  aqui  auant  fies  comte  e  fe- 
nyor  de  tota  ma  terra,  e  jo  vull  efier  ortola  tots  los  jorns 
de  ma  vida.  Lo  ortola  refpos  e  dix  al  comte  eíles  parau- 
les: Senyer  comte,  aquell  jorn  que  vos  me  donas  a  ca- 
ualler, ohi  preycar  a  un  fant  hom  que  mellor  cofa  era 
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en  fauiefa  de  hom  faber  humilitat  e  faber  fi  mateix  en 
offid  que  fia  en  feruir  Deu,  que  efler  rey  de  França.  E 
per  aço,  fenyer  comte,  aytal  faber  noi  vull  gitar  de  ma 
anima  per  lo  voftre «  comtat  ne  per  tot  quant  vos  donar 
me  poriets;  car  mes  am  aquefta  fanalla  e  aqueiles  po- 
bres veftedures,  que  voftre  cauall  ne  voftres  veftinients; « 
car  ab  ma  fanalla  e  ab  mos  pobres  veftiments  fon  pus 
agradable  a  la  fauiefa  de  Deu,  que  no  feria  ab  voftre 
cauall  ne  ab  voftres  veftiments.  Encara  fapies,  fill,  di.x 
Blanquema  a  Fèlix,  que  en  una  ciutat  eftaua  un  noble 
burgues  que  hauia  muller  e  infants  e  grans  ríquefes. 
Aquell  burgues  defirauaJ  molt  fortment  elTer  feruidor  de 
Deu,  e  no  volia  hauer  en  fon  cor  nuUa  altra  ^  amor  mas 
la  amor  de  Deu.  Emperò  per  la  muller,  el  s  infants,  hon- 
raments  e  ríquefes  que  hauia,  no  podia  amar  Deu  fegons 
que  amar  lo  defíraua.  Aquell  burgues  acaba  ab  fa  mu- 
ller que  1  deífeni,  s  e  dona  a  ella  e  a  fos  infants  tot  quant 
hauia,  exceptat  un  alberch  e  una  vinya  que  s  retench 
a  la  neceíTitat  de  fon  cors.  Molt  poch  lo  buides  mes 
contemplar  Deu  ^  adonchs,  que  d  abans  no  fehia;  emperò 
1  alberch  e  la  vinya  que  poíTehia  lo  embargaua  algunes 
vegades  en  cogitar  Deu,  per  que  lo  burgues  dona  lo  al- 
berch e  la  vinya  que  poiTehia,  per  amor  de  Deu,  e 
adonchs  poch  mils  7  cogitar  en  Deu  que  d  abans  no  fehia. 
Emperò  fos  fills  e  fos  parents  lo  embargauen  a  vegades, 
e  hanch  lo  burgues  no  poch  be  a  fa  volentat  fatiffer  e 
amar  Deu,  entro  ^  que  fe  n  anana  en  terra  ftranya,  e  fo 
tan  pobre  que  no  hac  neguna  cofa;  e  la  donchs  hac  Deu 
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en  tota  fa  volentat,  e  n^[una  cofa  no  lo  embargava 
amar  Deu.  Cant  Blanquema  hac  recomptada  ab  fem- 
blançes  a  Felbc  la  raho  per  que  la  deytat  volch  que  la 
humanitat  de  Chriil  fós  en  eft  mon  en  paubretat,  paflio, 
defonor  e  en  'mort,  Fèlix  conech  la  raho  per  aqueftes 
femblançes  que  Blanquema  dites  hauia,  e  loha  e  benehi 
Deu,  e  en  fon  cor  propofa  eífer  pobre  tots  los  jorns  de 
fa  vida,  e  defu-a  *  morir  per  donar  conexença  e  amor  del 
fill  de  Deu,  qui  per  la  fanéla  humanitat  que  pres,  volch 
tant  eíTer  conegut  e  amat. 


capítol  IX 

DEL  PECCAT  ORIGINAL. 

SENVER,  dix  Fèlix  a  Blanquema,  ohit  he  rccomptar 
que  per  lo  peccat  3  mortal  que  Adam,  pare  noftre, 
feu,  adonchs  com  menja  del  fruyt  a  ell  vedat,  e  fo  defo- 
bedient  a  Deu,  forn  tuyt  en  pena  corporal,  ço  es  faber, 
que  fam,  fet,  fret  e  calor,  malaltia  e  mort  ne  hauem. 
Encara  he  ohit  dir  que  tot  hom  qui  no  fia  batejat  4  es 
perdut  per  lo  peccat  original.  On  com  la  anima  de  caf- 
cun  hom  no  fia  de  la  anima  de  Adam,  e  car  null  hom 
no  deu  portar  pena,  fegons  que  a  mi  es  víjares,  del  pec- 
cat que  ell  propriament  no  ha  fet,  molt  me  do  s  gran  ma- 
rauella  com  pot  effer  que  hom  porte  *  pena  per  lo  peccat 
de  Adam.  Refpos  Blanquema,  e  dix:  Vn  rey  hauia  tolt 
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un  caftell  a  un  caualler,  a  gran  tort.  Aquell  rey  morí,  e 
lexa  fon  fill  hereter;  e  lo  caualler  qui  hauia  perdut  lo 
caftell  prega  lo  rey  que  li  retés  lo  caftell  que  fon  pare  li 
hauia  tolt.  Refpos  lo  rey  c  dix  que  ell  no  hauia  colpa 
dels  peccats  de  fon  pare,  car  fon  pare  no  li  hauia  tolt  lo 
caftell  ab  la  volentat  del  qui  era  fon  fill,  mas  ab  la  fua 
propría  volentat.  Senyer,  dix  lo  caualler,  enaxi  con  vos 
fots  rey  per  voftrc  *  pare,  enaxi  fots  tengut  a  fatiffer  tot 
ço  a  que  era  tengut  voftre  •  pare;  e  car  vos  regnats  per 
lo  dret  que  voftre  3  pare  hauia,  fots  tengut  a  tenir  jufticia 
en  tot  ço  que  hauets  per  lo  rey  voftre  *  pare.  E  cant  Blan- 
quema  hac  dit  aqueft  eximpli,  ell  lo  aplica  a  fon  propo- 
fament  dient  aqueftes  paraules:  En  Adam,  ans  què  en- 
genras  Cahim  ni  Abel,  eftaua  tota  la  humana  natura;  e 
en  noftra  mare  Na  Eua,  e  en  amdofes  s  fo  exalçada  la 
humana  natura  fobre  totes  les  befties  e  los  aucells,  les 
plantes  e  Is  peixs  ^  e  les  altres  cofes;  e  per  ço  que  hauem 
de  noftres  pares,  ço  es.  Adam  e  Na  Eua,  fon  tuyt  en  la 
noblea  en  que  fom  fobre  totes  les  altres  creatures  fenfi- 
bles.  Donchs,  enaxi  con  per  lo  be  que  hauem  de  Adam 
e  de  Na  Eua  fom  honrats,  lo  qual  honrament  no  hauem 
per  nofaltres  mateixs,  enaxi  fe  coue,  fegons  orde  de 
jufticia,  que  fiam  turmentats  e  auilats,  pus  fortment  que 
neguna  creatura,  per  lo  mal  del  peccat  que  Adam  e  Na 
Eua  faeren  contra  lur  creador;  e  per  ço  coue  que  tuyt 
portem  pena  corporal  per  lo  peccat  original.  E  encara 
dix  Blanquema:  Bell  amich,  fi  per  lo  peccat  original  hom 
no  aportaua  pena  en  la  anima,  adonchs  com  no  es  bate- 
jat, ja  no  pogra  f  hom  eífer  en  pus  vil  eftament  que  beftia 

s.  Voftro.— a.  Voíkro.— 3.  Voílro.— 4.  Voftro.^s.Amdos.-ó.  Pcys.— 7.  Foguera. 


-64- 
ni  que  altra  creatura,  eftant  hom  ço  que  es  hom;  e  enaxi 
Deus  no  pogra  fatifler  al  us  de  fa  gran  jufticia;  la  qual 
coue  eíTer  tan  gran,  que  enaxi  com  la  bontat  de  Deu 
poch,  per  gràcia,  exalçar  natura  de  hom  fobre  tota  crea- 
tura corporal,  enaxi '  la  jufticia  de  Deu  la  natura  hu- 
mana en  uniuerf  al  hage  poguda  baxar  e  punir,  e  eiTer 
tot  hom  qui  no  fia  batejat  de  pus  vil  condició  que  negu- 
na  beftia  ni  neguna  creatura,  en  la  qual  vil  condició  efta 
tot  hom  qui  no  fia  batejat;  car  per  abfencia  del  babtifme 
es  jutjat  a  dampnacio.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^com  pot  la 
paffio  de  Jhefuchríft  abaftar  a  tan  gran  virtut,  que  tot  ^o 
humanal  linatge  *  ne  fia  reemut,  com  (ia  la  natura  humana 
de  Chrift  un  home  e  no  molts  homens?  Blanquema  dix, 
que  la  natura  humana  de  Chrift,  per  fi  tan  folament,  no 
poch  3  abaftar  a  reembre  tot  lo  humanal  linatge; «  mas  car 
era  e  es  una  perfona  ab  lo  fill  s  de  Deu,  per  ço,  per  raho 
de  la  noblea  del  fill  de  Deu,  fo  la  natura^  humana  tan 
exalçada  en  honrament,  virtut  e  poder,  que  no  f  tan  fo- 
lament poch  abaftar  a  recrear  un  fetgle,  que  fi  faria  mil 
milia  fetgles,  e  molt  mes  encara.  Senyer,  dix  Fèlix,  pus 
que  tan  gran  virtut  hac  la  paffio  de  Chrift  en  faluar  fon 
poble,  ^com  pot  efler  que  tots  los  homens  daqueft  mon 
no  fien  en  via  de  faluacio,  ni  per  que  fon  mes  de  infaels 
que  no  creen  en  fon  aueniment  que  de  chriftians?  Car 
fegons  aço  appar  que  lo  feu  aueniment  no  fia  baftant  a 
recrear  lo  mon.  Blanquerna  dix:  Vn  ^  rey  hauia  moltes 
bones  cuftumes  en  fa  perfona,  e  hauia  be  acuftumat  fon 
regne.  Aquell  rey  hauia  un  fill  que  molt  amaua,  lo  qual 
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acuftuma  en  fes  cuftumes,  en  les  quals  lo  nodrí  com  pus 
bellament  poch.  Efdeuench  fe  que  aquell  rey  mori,  e  fon 
fïll  regna  longament,  e  fo  molt  faui  rey  e  be  acuílumat, 
e  tench  en  pau  e  n  juílicia  fa  terra,  per  les  bones  cuf- 
tumes  en  que  lo  hac  nodrit  fon  pare.  Après  la  mort  de 
aquell  rey,  regna  un  rey  foll  qui  *  no  hac  bones  cuftumes, 
e  gaíla  e  difcipa  quaix  tot  fon  ^  regne,  per  les  males  cuf- 
tumes que  hauia.  Encara  dix  Blanquema:  Sapies,  fill, 
que  per  una  ciutat  caualcaua  un  faui  rey  ab  gran  res  de 
cauallers;  e  en  la  carrera  per  la  qual  paíTaua  encontra  un 
preuere  qui  portaua  lo  cors  3  de  Jhefuchrift.  Aquell  rey 
deualla  de  fon  cauall,  e  en  la  terra  fe  ajonoUa,  la  qual 
terra  befa  per  fer  reuerencia  al  cors  de  Jhefuchrift.  Vn 
foll  caualler  fe  marauella  d  aço  que  1  rey  fefia,  *  e  no  volch 
deuallar  de  fon  cauall  ne  fer  reuerencia  al  cors  de  Jhe- 
fuchrift. Molt  fe  marauella  lo  rey  del  erguU  del  caualler, 
lo  qual  gita  de  fa  cort,  e  al  qual  tolch  fon  beniffici,  per  la 
defonor  que  hauia  feta  a  Jhefuchrift.  s  Après  que  Blan- 
quema hac  dites  aqueftes  paraules,  ell  dix  que  la  paíTio  de 
Jhefuchrift  abaftaua  a  donar  al  rey  eximpli  de  caritat,  jufti- 
cia,  deuocio  e  humilitat,  e  aytambe  abaftaua  al  caualler 
que  no  volch  deuallar  de  fon  cauall.  Mas  lo  caualler  no 
volch  pendre  eximpli  ni  virtut;  e  per  ço  no  es  lo  mon  en 
error  per  deíTalliment  de  la  paíTio  de  Chrift,  ans  ho  es 
per  ço  car  les  gents  no  volen  ufar  de  les  bones  cuftumes 
que  Chrift  hac  en  fi  mateix,  e  que  lexa  en  los  apoftols, 
e  als  martyrs,  e  als  altres  fants  homens. 
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capítol  X 

DE  NOSTRA  DONA  SANTA  MARIA 

ESTAVA  Fèlix  denant  Blanquerna  e  cogitaua  en  noftra 
dona,  de  la  qual  fe  marauellaua  com  poch  efler 
verge  en '  la  natíuitat  de  fon  fill;  e  dix  a  Blanquerna 
aqueftes  paraules:  Senyer,  molt  me  marauell  de  noftra 
dona,  com  poch  hauer  fon  611  fens  corrompiment  de  fa 
virginitat.  Blanquerna  dix  que  enaxi  con  lo  fill  de  nof- 
tra dona  entra  en  ella  fens  corrompiment  de  virginitat, 
enaxi »  couench  que  nafques  fens  corrompiment  de  virgi- 
nitat; car  fi  no  ho  faes,  fora  fa  natíuitat  contra  la  natura 
de  la  generació;  e  en  lo  començament  de  la  generació 
de  Chríft  fora  noftra  dona  pus  noble  que  en  la  (i  com 
nafch  fon  fill;  e  la  volentat  de  noftra  dona,  que  hac  eleóla  3 
virginitat,  no  pogra  eíTer  complida  en  la  natíuitat  de  fon 
611.  Donchs, «  per  ço  que  noftra  dona  no  fos  corrompuda, 
ne  fa  volentat  no  fos  perdent,  en  la  natíuitat  volch  fon 
611  mateix  conferuar  virginitat  en  noftra  dona,  enaxi  s 
"*  après  del  part  com  enans  ^  del  part.  Dementre  que  Fèlix 
fe  marauellaua  de  les  paraules  que  Blanquerna  hac  dites, 
Blanquerna  dix  que  un  efcola  demana  a  fon  maeftre  la 
lugor  del  fol  ^com  pot  entrar  en  la  lugor  del  foch  fens 
corrompiment  de  la  lugor  del  foch,  e  fens  encloiment  de 
la  lugor  del  fol,  que  no  es  enclofa  dintre  la  lugor  del  foch. 
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jatfia  *  que  fia  de  dintre:  *  Aquell  maeftre  era  molt  fauí 
en  la  fciencia  de  philofophia,  e  dix  aqueíles  paraules:  Na- 
tural cofa  es  que  en  tot  cors  3  que  fia  compoft  dels  quatre 
elements,  entre  la  un  element  en  1  altre  element,  fens  que 
la  un  element  no  corrompé  1  altre  element;  e  que  de  tots 
los  quatre  elements  ixca  lo  compoft,  ço  es  faber,  aquell 
cors  qui  es  compoft  dels  quatre  elements;  enaxi  con  lo 
fill  de  noftra  dona  fanta  Maria,  que  en  lo  ventre  de  noftra 
dona,  eftant  verge,  fo  ajuftat  fon  cors  de  la  carn  de  noftra 
dona,  entrant  la  un  element  en  1  altre,  e  exí  del  ventre 
de  noftra  dona  eftant  verge,  enaxi  con  lo  cors  compoft 
que  ix  engenrat  dels  elements  en  altra  fpecia  que  no  es 
negun  dels  elements,  ne  en  aquell  cors  no  es  negun  dels 
clements  corromput  eíTencialment.  Senyer,  dix  Fèlix, 
noftra  dona  con  vehia  ^  fon  fill  que  tant  amaua,  pendre, 
liar,  ferir,  efcarnir,  crucifficar  e  auçiure,  ^com  ho  poch 
fofierir,  ni  per  que  noftra  dona  no  mori  de  dolor  quant  viu 
fon  fill  mort  en  la  creu?  Blanquerna  dix  que  en  una  ciutat 
hauía  un  burgues,  lo  qual  era  molt  fort  gelós  ^  de  fa  muller, 
de  la  qual  hauia  un  fill.  La  muller  del  burgues  era  dona 
molt  cafta  e  molt  be  acuftumada,  e  fobre  totes  cofes 
amaua  fon  fill.  Aquell  burg^ïes  hauia  un  nebot  que  molt 
amaua,  lo  qual  hauia  infamada  la  bona  dona  muller  del 
burgues,  per  ço  que  1  burgues  defamas  fon  fill,  e  quel 
nebot  fos  hereter  après  la  mort  de  fon  auoncle.  ^  Vn  jorn 
fe  fdeuench  que  lo  nebot  dix  a  fon  auoncle  7  que  ell  ha- 
uia vift  exir  de  la  cambra  de  la  dona  un  clergue,  del  qual 
hauia  infamada  la  dona  muller  de  fon  auoncle.  Molt  fo 
irat  lo  burgues  de  les  paraules  que  fon  nebot  li  hac  di- 
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tes,  e  dix  a  fon  nebot  aqueftes  paraules:  Beli  nebot,  fi 
tu  mi  amas '  ne  fi  vols  poflehir  mes  riquefes  après  ma 
mort,  a  obehir  te  coue  mon  manament.  Ve '  a  ma  muller, 
e  denant  ella  met  la.ma  tua  en  lo  ventre  de  fon  fill,  e 
trau  li  lo  cor  de  fon  ventre,  per  tal  que  per  la  mort  de  fon 
fill  muyre  de  trifticia  e  de  dolor.  Aquell  mal  hom  vench 
a  la  bona  dona  que  tenia  fon  fill  en  fa  falda,  ab  que  s 
jconfolaua  dels  treballs  que  fon  marit  li  donaua  per  raho 
de  la  gelofia  3  en  que  era.  Lo  mal  hom  tolch  a  la  dona 
fon  fill,  e  denant  ella  mes  lo  coltell  per  lo  ventre  al  in- 
fant, e  puxes  mes  hi  fa  ma,  e  trafch  lo  cor  del  infant  en 
fa  ma,  lo  qual  gita  a  la  dona  en  fa  falda.  Dementre  que  1 
mal  hom  enaxi  1  infant  auçeya,  I  infant  cridaua  e  plo- 
raua,  e  fa  mare  guardaua,  e  li  dehia  que  li  ajudas  daquell 
mal  hom  qui  lo  auçeya.  La  bona  dona  a  fon  fill  ajudar 
no  podia,  e  per  la  gran  dolor  que  hauia,  fe  marauellaua 
com  no  moria;  e  morir  volia  aquella  bona  dona,  pus  que 
fon  fill  mort «  vefia.  Mas,  per  ço  que  la  bona  dona  hagués 
gran  paciència,  e  que  fes  gràcies  a  Deu  dels  treballs  en 
que  s  vehia.  Deus  no  volch  que  la  bona  dona  moris  en 
aquell  temps,  ans  la  feu  viure  longament  en  treball  e  en 
dolor,  per  ço  que  en  la  fua  fortitudo,  s  caftedat  e  dolor  la 
pogués  coronar  en  glòria  de  gran  corona  de  glòria.  Se- 
nyer,  dix  Fèlix,  les  gents  d  aquell  mon,  ^com  poden  ha- 
uer  tan  gran  efperança  en  noftra  dona?  Car  molts  homens 
fon  qui  han  major  efperança  en  noftra  dona,  que  en  fon 
fill.  Bell  fill,  dix  Blanquema,  la  carn  que  1  fiU  de  Deu 
pres  de  noftra  dona  val  molt  mes,  fens  tota  comparació, 
que  tots  los  àngels  e  archangels,  e  mes  que  tots  los  ho- 
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mens  qui  fon,  ni  foren,  ni  feran;  e  mes  val  que  tot  quant 
Deus  ha  creat,  ne  neguna  cofa  no  poria  Deus  crear  que 
pogués  tant  valer  quant  feu  *  la  carn  quel  fill  de  Deu  fe 
vefti  en  lo  ventre  de  noílra  dona.  E  per  aço  coue  que 
noftra  dona  fia  tan  alta  e  tan  excellent  creatura,  compli- 
da de  juilicia,  caritat,  virtut,  fanéletat  e  poder,  que  fia 
abaftant '  a  la  fperança  que  Is  jufts  e  Is  peccadors  han 
mefter;  car  tot  hom,  peccador  o  juft,  ha  mefter  los  prechs 
de  noftra  dona,  car  fon  fill  en  aquelles  pregueres3  vol 
mes  exaufir  noftra  dona  que  negun  fant,  ne  que  tots  los 
fants.  £  encara  que  noftra  dona  es  pus  diligent  en  pregar 
fon  fill  per  jufts  e  per  peccadors,  que  negun  altre  fant. 
Per  aço  ell  vol  que  les  gents  hagen  tan  gran  efperança 
en  noftra  dona.  Après  eftes  paraules,  Blanquema  dix 
a  Fèlix  aquefta  femblança,  per  ço  que  mils  ne  entefes 
les  paraules  que  dites  hauia:  En  una  terra  hauia  un  rey 
molt  faui,  e  en  aquella  terra  hauia  molts  mals  homens, 
e  molt  gran  jufticia  tenia  aquell  rey  en  aquella  terra,  per 
tal  que  les  gents  pog  ues  caftigar  de  lurs  mortals  falli- 
ments.  Moltes  vega  des  hauia  lo  rey  defpagament  com 
de  tants  homens  fehia  jufb'cia,  e  hauia  defir  de  perdonar 
mantes  <  vegades;  mas  no  hauia  en  fa  cort  hom  que  li 
fabes  fer  pregaries  fegons  les  quals  rey  s  deu  perdonar: 
e  les  gents  fabien  lo  rey  tan  juft,  que  defefperauen  fe  de 
ell  quant  lo  hauien  ofTes,  e  no  li  clamauen  mercè,  e  lo 
rey  fehia  d  ells  jufticia.  Efdeuench  fe  que  aquell  rey  hac 
una  filla  molt  bella  e  be  acuftumada,  a  la  qual  dix  aquef- 
tes  paraules:  Bella  filla,  molt  he  gran  defir  com  pogués  ^ 
perdonar,  mas  les  mies  gents  no  han  manera  en  dema- 
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nar  perdo;  e  a  mi  fe  coue  que  a  vos  do  fenyal  de  gran 
amor,  per  ço  que  les  gents  que  contra  mi  fan  falliment 
fe  confien  en  vos,  e  que  jo  per  voftres  pregaries  los  de- 
gué '  perdonar  algunes  vegades.  E  a  vos,  filla,  fe  coue 
que  les  gents  façats  enamorar  de  vos  mateixa  e  de  mi, 
per  tal  que  per  les  voftres  bones  cuftumes  jo  vo^  degué  * 
exaufír,  e  que  les  gents  per  voftre  3  bon  nodriment,  e  per 
la  fperança  que  hauran  en  vos,  fe  caftiguen  dels  deflfalli- 
ments «  que  fan;  e  coue  que  vos  los  moftrets  manera  con 
deguen  clamar  merçe. 


capítol  XI 

DELS  PROFETES 

SENVER,  dix  Fèlix,  en  aqueft  temps  en  que  ara  forn, 
çper  que  no  fon  profetes:  Refpos  Blanquerna  e  dix: 
Vn  rey  s  molt  noble  hauia  un  fill  que  molt  amaua.  Aquell 
rey  trames  per  tot  fon  regne  folempnials  miflatgers , 
los  quals  denunciaren  a  les  gents  una  nouella  cort  que  1 
rey  deuia  fer  a  honrament  de  fon  fill,  lo  qual  volia 
fer  caualler,  el  volia  heretar  de  fon  regne.  Après  la 
cauallería  del  rey  joue  e  lo  compliment  de  la  cort,  cef- 
faren  ^  los  miflatgers  que  1  rey  hac  tramefos  per  les  te- 
rres per  tal  que  les  gents  vengueflcn  fer  honrament  a 
fon  fill.  Senyer  Blanquerna,  dix  Fèlix,  aquell  rey  que 
vos  deyts,  ^*per  que  no  feu  anans  la  cort,  pus  que  fon 
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fiU  era  digne  que  enans  fos  caualler?  Ne  los  mHTat- 
gers  qui  denunciaren  la  cort  del  rey,  ^per  que  moriren 
enans  que  fos  la  cort  que  lonch  temps  denunciada  ha- 
uien?.  Refpos  Blanquerna»  e  dix  que  la  cort  principal- 
ment era  per  la  honor  del  rey  que  fehia  la  cort;  e  a  fon 
fill  tanyia  m  olt  major  honrament  que  les  gents  que  ven- 
gren  a  fa  cort  no  li  podien  fer;  car  aquella  cort  fo  eilabli- 
da  fegons  la  alta  honor  que  s  couenia  als  dos  reys  qui 
en  aquell  temps  volgren  '  tenir  cort.  Fèlix  dix  a  Blan- 
quema,  per  que  los  profetes  hauien  parlat  tan  efcurament 
del  auen  iment  de  Jhefuchriíl?  Car  fi  pus  declaradament 
ne  hagueíTen  parlat,  molts  homens  hi  hagren  cregut, 
q  ue  ignorant  fon  aueniment,  fon  anats  a  foch  perdura- 
ble. Blanquema  dix  que  enteniment  e  fe  fon  creatures  de 
Deu,  e  on  plus  fortment  los  profetes  parlauen  efcura- 
ment del  aueniment  de  Jhefuchriíl,  pus  occafionat  es  lo 
humanal  enteniment  a  exalçar  fi  mateix  en  fubtilitat,  e 
en  cercar  les  obres  que  Deus  ha  en  fi  mateix  e  fora  fi 
mateix;  en  les  quals  obres  1  enteniment  pot  mes '  enten- 
dre, on  pus  1  aueniment  de  Chrift  es  fecretament  nun- 
ciat.  3  E  aço  mateix  fe  fegueix  de  fe,  que  pot  eíTer  major 
en  creure  1  aueniment  de  Chrift,  on  pus  los  profetes  ne 
han  parlat  fubtilment.  Sapies,  dix  Blanquerna,  que  una 
vegada  fe  fdeuench  que  1  fant  pare  apoftoli  mes  en  lef- 
ta  a  un  fant  hom  que  de  dos  bif  bats  prenes  la  un,  qual- 
que mils  4  li  plagues.  La  un  bif  bat  era  en  una  ciutat  hon 
hauia  grans  gents;  e  aquell  bif  bat  hauia  gran  renda,  s  mas 
los  feus  prelats  e  fotfmefos  no  eren  be  acuftumats,  e 
eren  en  gran  quantitat  de  nombre.  En  1  altre  bifbat  no 
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hauia  mas  petita  renda,  e  los  clei^es  e  los  lechs  eren 
en  pocha  quantitat,  mas  eren  be  acuftumats,  per  que  lo 
fant  hom  ama  mes  eíTer  bifbe  del  poch  bifbat  que  del 
gran;  car  mes  ama  fenyoria  de  poques  perfones  be  acuf- 
tumades,  que  de  moltes  en  qui  <  fon  maluats  nodriments. 
Dix  Fèlix;  Senyer,  fegons  la  femblança  que  dita  hauets, 
es  fignifficat  que  Deus  ama  mes  en  glòria  pochs  homens 
de  molt  *  alta  e  fanéla  vida,  que  molts  homens  qui  en 
aqueft  mon  no  hagen  hauda  3  gran  fanéletat  ne  virtut.  E 
car  Deus  es  tot  bo  e  poderós  e  gran  e  ab  complida  vo- 
lentat,  per  aço  es  gran  marauella  per  que  Deus  no  ha 
ordonat  que  «  en  aqueft  mon  hage  hauts  molts  mes  ho- 
mens de  molt  gran  fanfletat,  que  no  fon  aquells  que  hi 
fon  eftats.  Refpos  Blanquerna,  e  dix  que  un  abat  era  hom 
molt  fant  e  deuot,  e  hauia  dejus  (i  monges  qui  no  hauien 
tanta  de  honeftat  ne  de  fanéla  vida  com  a  la  lur  orda  fe  co- 
uenia;  emperò  molts  monges  hauia  qui  eren  couinentment 
de  bona  vida.  Aquell  abat  fehia  moltes  de  abftinencies 
en  dejunis,  e  hauia  molta  de  fanéletat  e  de  conuerfacio,  > 
per  tal  que  per  fan6bi  vida  preycas  los  monges  mals  que  s 
conuertiíTen  a  bon  eftament,  e  aquells  qui  eren  bons  que 
fe  efforçaffen  en  effer  en  molt  alta  perfecció  de  vida,  per 
tal  que  gran  fanéletat  e  conuerfacio  ^  (ignifficas  la  alta 
fanéletat  de  lur  creador.  Senyer,  dix  Fèlix  a  Blanquerna, 
iper  que  raho  los  juheus  no  s  fan  chriftians,  pus  que  tenen 
la  ley  vella  qui  es  fonament  de  la  ley  noua?  Car  gran 
marauella  es  que  ells  tenguen  los  començaments  de  la  ley 
noua,  e  que  ells,  ab  aquells  començaments,  fien  con- 
traris a  la  fi  y  de  aquells  començamens.  Dix  Blanquerna, 
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que  en  lo  temps  dels  profetes  regnaua  fe  fortment,  per  çò 
car  les  gents  no  eren  ab  tanta  fauiefa  com  fon  les  gents  qui 
ara  fon;  e  per  aço  los  juheus,  per  fe,  cuyden  tenir  la  ley  ve- 
lla, ehan  fetes  moltes  glofes  contra  els  teíls, '  els  confe, 
quents  feguexen '  lurs  pares,  primers  qui  falfament  contra, 
dixeren  la  ley  noua.  E  car  fon  contra  lur  fi,  per  aço  fon  en 
captiuitat,  fegons  que  ho  fígniflíica  un  fàui  juheu  a  un  altre 
juheu,  dient  3  eftes  paraules:  Era  un  faui  juheu  que  longa- 
ment  eftudía  en  fa  ley,  e  marauella  s  molt  fortment  de  la 
captituitat  on  han  edat  tan  longament;  car  en  lo  temps 
ans  de  Chríft  foren  en  dues  captiuitats  per  alcuns  grans 
falliments  que  faheren.  Emperò  lur  captiuitat  hac  fi,  car 
en  la  una  eftegren  .cccc.  anys,  e  en  1  altre  .Ixx.  anys; 
mas  en  aquella  en  que  fon,  han  eílat  mes  de  .M.CC.  anys, 
fens  que  no  faben  perquè.  E  aquell  juheu  crehia  que 
la  captiuitat  en  que  era,  fos  per  raho  de  la  mort  de 
Chríft;  e  per  aço  efcrích  ^  a  un  altre  juheu  que  li  díxes 
per  qual  raho  hauien  eftat  tan  longament  en  captiuitat, 
car  temor  hauia  que  no  fos  per  aço  car  los  juheus  foren 
occafio  de  la  mort  de  Chríft.  Senyer,  dix  Fèlix,  un  chríf- 
tia  era  ufurer,  lo  qual  hauia  muller  e  infants;  e  1  dia  de  la 
fua  mort  li  dix  lo  feu  confeflbr  que  nos  podia  faluar  fí  no 
retia  tot  ço  que  tenia  de  ufura.  Aquell  maluat  ufurer 
refpos  e  dix  que  mes  amaua  s  eíTer  dampnat,  que  fí  retia 
ço  que  tenia  de  ufura,  e  fa  muller  e  fos  infants  hagué- 
(Ten  pobrefa.  Donchs  ^  fort  me  marauell  de  la  conftitucio 
que  hom  ha  feta  als  juheus,  que  fí  s  conuertexen,  que  s  def- 
puUen  de  tot  quant  han;  car  molts  juheus  ferien  chríftians 
qui  fe  n  lexen  per  aquella  conftitucio.  Refpos  Blanquer- 
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lià:  Era  un  rey  qui  hauia  una  ciutat  hon  hauia  molts 
juheus,  dels  quals  hauia  gran  thefaur  tots  anys,  lo  qual 
thefaur  era  de  la  ufura  que  Is  juheus  fehien  als  chríftians. 
Efdeuench  fe  que  un  jliheu  molt  rich  fe  feu  *  chríftia  ab  fa 
muller  c  ab  fos  infants,  e  tots  fos  bens  hac  lo  rey;  e  fa 
muUer,  e  !s  infants,  e  ell  mateix  foren  tan  pobres,  que 
quirent  per  les  portes  morien  de  fam.  A  gran  marauella 
fe  marauellaren  les  gents  del  rey  qui  hac  hauts  los  diners 
qui  eren  edats  de  ufura,  e  no  n  donaua  al  home  qui  era 
eftat  juheu,  de  que  vifques  ell  e  fos  infants.  Senyer,  dix 
Fèlix,  un  ermita  qui  era  hom  de  molt  fan£ca  vida,  entra 
en  una  ciutat  hon  hauia  molts  juheus;  e  aquell  ermita 
anaua  per  tota  la  ciutat,  per  ço  que  de  aço  que  veuria 
en  que  Deus  fos  amat  e  conegut  fe  alegras,  e  d  alio  * 
contrari  que  ploras  e  clamas  a  Deu  mercè  que  ordonas 
a  (i  mateix  amar  e  conexer.  Vn  jorn  fe  fdeuench  que 
aquell  ermita  entra  en  la  finagoga  dels  juheus,  hon  ohi 
que  ells  malehien  Jhefuchriíl;  e  Is  juheus  no  s  guardauen  ^ 
de  ell,  car  cuydauen  fe  que  fos  juheu.  Molt  hac  gran 
defplafer  aquell  fant  ermita  com  lo  rey  chríftia  foiTcria 
en  (a  ciutat  eftar  homens  que  foflen  contra  la  ley  <  del  rey, 
c  que  defonraflen  aquell  fenyor  qui  es  fenyor  del  rey. 
Quant  aquell  fant  hom  ermita  fo  èxit  de  la  fmagoga 
del  juheus,  ell  viu  que  1  veguer  s  fehia  jufticia  de  un  chríf- 
tia qui  hauia  mort  un  juheu  lo  diuendres  de  pafcha,  per 
ço  car  membrana  s  de  la  defonor  que  los  juheus  hauien 
feta  ajhefuchrift  en  la  creu,  ^  en  la  qual  lo  faeren  eftar  mort 
e  tot  nuu,  per  tal  que  li  fos  gran  defonor  feta.  Molt  fe 
marauella  lo  fant  hom  del  rey  e  dels  chriftians  de  aque- 
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lla  ciutat,  com  podien  participar  ab  aytals  gents,  qui  tan 
contraries  fon  a  la  alta  honor  qui  s  coue  a  Jhefuchrift,  per 
lo  qual  cuyden  efler  honrats  per  tots  temps  en  la  glò- 
ria de  fon  pare,  qui  tant  ama  fon  honrament  e  tots  aquells 
qui  1  honren  en  aqueft  mon;  c  qui  tant  dcfama  tots  aquells 
que  li  fan  defonor. 


capítol  XII 

•DELS  APÒSTOLS. 

•« 

SENVER,  dix  Felix  a  Blanquema,  fort  me  marauell 
de  los  apoftols,  qui  eren  pochs  en  nombre,  con 
pogren  ■  conuertir  tantes  de  gents;  e  ara  con  fon  tants 
chríftians,  enfre  nos  tots  no  podem  conuertir  los  infaels 
qui  fon  en  lo  mon.  Dix  Blanquema:  Vn  dexeble  de  un 
philofoph  encenia  foch  denant  lo  philofoph;  e  maraue- 
llas  com  de  una  fpira  de  foch  podia  multiplicar  tan  gran 
foch.  E  dix  al  philofoph  eftes  paraules:  Senyer,  ^per 
qual  natura  ha  lo  foch  tan  gran  virtut,  que  ab  una  fpira 
de  foch  poría  hom  cremar  tota  quanta  lenya  hom  metre 
pogués  en  aquell  foch?  Refpos  lo  philofoph,  e  dix;  En  lo 
temps  de  Jhcfuchriíl  foren  alcuns  fants  homens  qui  eren 
apellats  apodols,  e  aquells  eren  tots  inflamaits  *  de  la- 
fan£la  gràcia  e  infpiracio  3  de  Deu;  e  Deus  donauals  ma* 
nera  per  que  la  caritat  e  la  deuocio  multiplicaua;  e  ells, 
ab  4  tot  lo  poder  de  lur  anima  fe  effbrçauen  com  faheíTen 
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Deus  amar  e  conexer  a  les  gents.  Senyer,  dix  Felix  a 
Blanquerna,  ^per  que  no  fon  ara  homens  tant  afiògats  en 
amar  Deu,  que  Deus  per  ells  íUumin '  tant  hom  qui  no  1 
ama  ni  1  coneix?  Dix  Blanquema:  Vn  rey  molt  poderós 
de  thefaur  e  de  gents  caflfaua  volenter,  e  fdeuench  fe  un 
jorn  que  ell  encalça  tant  un  ors,  que  s  parti  de  fos  com- 
panyons.  A  la  nit  ell  vench  tot  fol  al  hoftal  de  un  pagès 
albergar,  e  dix  que  ell  era  caualler  qui  era  de  la  cort  del 
rey,  e  prega  lo  pagès  que  1  albergas  per  amor  del  rey. 
Senyer,  refpos  lo  pagès,  jo  fon  rey,  e  aquell  que  vos 
appellats  rey  no  es  rey.  Molt  fo  marauellat  lo  rey  de  les 
paraules  del  pagès,  e  prega  1 '  que  li  efpofes  les  paraules 
que  dehia  que  fignifficauen.  Senyer,  dix  lo  pagès,  offici 
de  rey  es  fer  tot  aqueU  be  que  pot  fer  a  fon  poble,  e  efqui- 
uar  tot  lo  mal  que  pot  efquiuar.  Lo  rey  de  qui  vos  par- 
lats ha  pres  altre  offici  que  no  es  de  rey,  car  ell  fe  es  fotf- 
mes  a  encalçar  3  les  beftíes  faluatges,  per  les  quals  no  es 
rey;  e  tots  jorns  efta  en  triftor  e  en  treball  com  no  les 
pot  hauer  a  fon  plafer.  Mas  jo,  fenyer,  fon  rey  de  ma 
volentat,  en  ço  que  m  fent  aytal  ^  voler,  que  fi  era  rey  per 
poder,  jo  faria  tant,  que  tots  los  jorns  de  ma  vida  e  tota 
ma  terra  ordonaria  a  tal  eftament  que  Deus  ne  fos  amat 
e  conegut.  Ab  tant  dix  lo  rey  al  pagès:  Los  reys  e  los 
grans  fenyors  de  aqueíl  mon  fon  moltes  vegades  ocio- 
fos;  e  per  tal  que  no  hagen  maluats  penfaments  ne  no 
faflen  mal,  van  a  la  caíTa  a  ceíTar  mal.  Dix  lo  pagès:  En 
aquella  caíTa,  fenyer,  no  hi  es  ceíTar  mal,  ans  hi  es  mul- 
tiplicar, 5  fegons  que  ho  figniffiquen  les  paraules  que  un 
clei^e  dix  a  fon  prelat.  Bell  amich,  dix  lo  rey  al  pagès. 
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prech  vos  que  me  digats,  {quals  paraules  dix  lo  clergue 
al  prelat?  Senyer,  dix  lo  pagès,  un  bif  be  fe  donaua  a  gran 
treball  com  eftaua  en  fon  bifbat  e  hauia  a  ufar  de  fon 
offid.  Aquell  bifbe  empretra  <  ab  lo  apoftoli  que  pogués 
eftar  fora  fon  bifbat,  fi  que  eftaua  en  fejom  e  n  deport. 
Vn  clergue,  qui  era  fon  offidal,  era  hom  de  mala  vida; 
e  aquell  official  fehia  molts  de  mals.  Vn  jorn  fe  fdeuench 
que  lo  feuclergue  li  dix  eftes  paraules:  Senyer,  molt 
fort  me  marauell  com  lo  bifbe  vos  hage  comanat «  fon 
bifbat,  pus  que  podets  3  tant  de  mal  fer  en  fon  bifbat,  ne 
perquè  no  hauets  confciencia  del  mal  que  fets.  Refpos 
lo  official:  Lo  bifbe  ha  a  retre  compte  de  fes  ouelles,  fi 
be  4  en  mi  les  ha  perdudes.  Molt  fo  marauellat  lo  clergue 
de  aquelles  paraules  que  lo  official  li  hac  dites.  Bell 
amich,  dix  lo  rey,  ^que  figniffiquen  aquelles  paraules  que 
lo  official  dix  del  bifbe  al  clergue?  Senyer,  dix  lo  pagès, 
en  una  fgleya  ermitana  fe  encontraren  Volentat  e  Po- 
der, e  gran  contraft  fo  enfre  amdos;  car  Poder  dehia  que 
mes  valia  que  Volentat,  e  Volentat  dehia  que  ella  mes 
valia  que  Poder.  Amdofos  elegiren  a  jutge  lo  ermita  de 
aquell  loch,  lo  qual  dix  aqueftes  paraules:  Era  un  faui 
hom  fots  la  fenyoria  de  un  rey.  Aquell  hom  faui  hauia 
gran  volentat  en  fer  be,  e  defiraua  5  hauer  tan  gran  poder 
com  celi  que  1  rey  hauia,  per  ço  que  faes  aquell  be  ques 
perdia  en  lo  poder  que  1  rey  hauia  en  fer  be  a  fon  po- 
ble, per  ço  car  lo  rey  egual  voler  no  hauia  en  fer  be  a  fon 
poder.  ^  Quant  Blanquerna  hac  dites  les  femblançes  de- 
munt  dites,  Fèlix  conech,  per  les  femblançes,  ^  la  raho  per 


I.  Empetxa. — 3. Comandat. «-s  Bifbat  com  podets.-  '-4  Ouclles  que.— >s  Dcfijaua. — 
6  fer  be  foo  poder. — 7.  Per  a^uU  femblançes.  En  otro  çódjçe  se  suprime  la  frasç, 
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que  los  chríftians  no  han  del  foch  que  Is  apoftois  hauien 
en  coauertir  los  errats '  e  induhir  los  a  via  faludable: '  c 
dix  a  Blanquema  eftes  paraules:  Efdeuench  fe  en  una 
ciutat,  que  hi  morí  un  rich  hom,  lo  qual  lexa  a  fos  in- 
fants e  a  fa  muller  moltes  de  ríquefes.  En  3  aquell  dia 
que  mori  aquell  rich  hom,  e  foren  venguts  de  la  fgleya 
fa  muller  e  fos  infants,  qui  en  aquell  dia  hagrcn  molt 
plorat  per  la  mort  del  rich  hom,  un  gat  denant  ells,  de- 
mentre  fefíen «  en  una  gran  fala,  jugaua  ab  una  ploma  en 
tal  manera,  que  la  muller  e  los  infants  e  los  altres  qui,  per 
ells  acompanyar,  eílauen  en  la  fala,  fe  reyen '  del  gat  e  de 
la,  ploma.  Ab  tant  dix  Blanquema,  que  un  dia  eftaua  un 
fant  hom  pelegri  denant  la  creu,  e  fguardaua  ab  los 
ulls  corporals  la  creu,  e  ab  los  ulls  efpirítuals  remem- 
braua  ço  que  la  creu  fígnifficaua  de  la  fanéla  paffio  de 
Jhefuchriíl.  Dementre  que  aqueft  pelegri  enaxi  eftaua, 
ell  viu  entrar  en  la  fgleya  dos  capellans  qui  de  les  co- 
fes  temporals  parlauen,  en  les  quals  paraules  fe  alegra- 
uen  e  eftegren  ^  longament.  Aquell  pelegri  dix  als  dos 
capellans  eftes  paraules:  Senyors  capellans,  vofaltres  fa- 
bets  que  après  la  mort  de  Jhefuchrift  fo  comanada  l:i 
fanfla  fgleya  en  guarda  de  fant  Pere,  e  après  la  mort  de 
fant  Pere  tro  ara  ha  hauts  molts  apoftois  qui  fucceffiua- 
ment  fon  eftats  paftors  de  fanfta  fgleya-  On  com  per  la 
creu  fn  fignifficada  la  greu  paffn  de  Jhefucrhift.  c  la  defo- 
nor  que  pres  en  eft  mon,  adonchs  fort  me  marauell  com  pot 
negun  fill  de  fanfta  fgleya  eftar  en  alegria,  com  fia  Jhefu- 
chrift en  eft  mon  tan  auilat  e  ahontat  e  menyfpreat  per  tant 
hom  defcreent,  e  per  tant  hom  que  no  li  ha  grat  de  la  alta 
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honor  que  li  ha  feta  en  eft  mon.  Senyer  pelegrí,  dix  un  dels 
capellans:  Vnà  vegada  ohi »  recomptar  que  un  rey  mo!t 
honrat  e  molt  rich  jugaua  als  efcachs,  e  un  faui  hom  dix 
a  aquell  rey  per  que  eftaua  ociós  e  no  fehia  tot  lo  be  que 
fer  podia  a  honrar  Deu,  pus  que  Deus  hauia  creat  lo 
mon  per  tal  que  hi  fos  honrat.  Dix  aquell  rey,  que  ell  ju- 
gaua per  ço  que  no  faes  mal  ni  cogitas  en  mal,  e  per 
aço  que  paíTas  lo  temps  en  que  era.  Aquell  faui  dix  al  rey 
que  Deus  no  1  hauia  fet  rey  per  ço  que  faes  mal,  ne  cogi- 
tas mal,  ne  per  ço  que  eíligues '  ociós,  ans  lo  hauia  fet 
rey  per  ço  que  faes  be  tot  lo  temps  que  viuria.  Dementre 
que  lo  faui  dehia  aqueíles  paraules  al  rey,  un  altre  faui 
confíderaua  en  fon  cor  com  molt  de  be  fe  perdia  en  la 
odofítat  del  rey,  e  molt  de  mal  fe  n  feguia.  E  dix  al  rey 
aquelles  paraules:  Senyer  rey,  Poder,  Sauiefa  e  Volentat 
fe  encontraren  après  de  una  bella  font,  e  com  hagren 
eílat  longament  pres  de  aquella  font,  e  hagren  parlat  de 
moltes  cofes.  Poder  recompta  la  multitut  de  virtut  que 
ell  hauia  en  diuerfes  maneres  de  3  fer  be  e  en  efquiuar 
mal.  Plora  Sauiefa,  per  ço  car  aquella  virtut  fe  perdia,  e 
per  ço  car  la  Volentat  no  mouia  lo  Poder  a  ufar  de  aque- 
lla virtut;  e  dementre  que  la  Sauiefa  enaxi  ploraua,  la  Vo- 
lentat cantaua  e  fe  alegraua,  e  1  Poder  ociós  eftaua.  Se- 
nyer Blanquema,  dix  Fèlix,  ^on  fe  pren  ne  per  qual  ma. 
nera  fdeue  ^  que  los  farrahins  tenen  e  han  tengut  longa- 
ment la  fanfta  terra  de  Vltramar  en  que  s  Jhefuchrift  fo 
nat  e  crucifficat  e  febuUit?  Car  molt  me  marauell  dels 
chríftians  qui  tan  longament  ho  han  foffert.  Dix  Blan- 
quema: Vn  farrahi  qui  era  folda  e  fehyor  de  aquella  ter- 
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ra,  efcrich  al  apoftoli  e  als  re/s  dels  chriftiaiis  una  letra 
hon  fe  contenia  com  ell  fe  marauellaua  molt  fortment  com 
los  chriftíans  cuydauen  conquerir  aquella  terra  per  força 
de  armes  corporals,  fens  femblants  armes  efpirítuals,  ab 
les  quals  los  apoftols,  prehicant  e  fuftinent  mort,  conuer. 
tiren  tota  aquella  terra  de  Vltramar,  la  qual  perderen  chrif- 
tíans per  força  de  armes  corporals,  e  fegons '  la  ufança 
de  Mafumet  *  fos  confequents  3  conqueriren  aquella  te- 
rra, la  qual  per  força  de  armes  tenen  e  poíTehexen  con- 
tra tots  los  chriftians  daqueft  mon,  e  contra  la  alta  honor 
que  coue  a  Jhefuchríft  e  a  fos  confequents.  Senyer,  dix  Fè- 
lix, molt  fort  me  marauell  en  que  fe  pren,  ne  per  qual  na- 
tura, que  los  homens  d  aqueft  mon  entenen  tan  fortment 
en  eíTer  honrats,  com  fia  cofa  que  a  Deu  tan  folament 
fe  couenga  honrament;  e  que  fianegun  hom  fe  coue 
honrament,  li  couenga  per  ço  que  en  aquell  honrament 
Deus  ne  fia  honrat .  Blanquema  dix:  Vn «  molt  alt  e 
noble  rey  tench  gran  cort,  e  ajufta  moltes  de  gents,  per 
ço  que  tots  lo  honraíTen  a  aquella  cort,  e  que  tuyt  veef- 
fen  la  alta  honor  ques  couenia  al  rey  e  a  fa  fenyoría. 
Aquell  rey  era  molt  faui,  e  volch  honrar  un  feu  fill  per 
moftraV  fon  poder,  lo  qual  fill  feu  rey,  femblant  a  fi  ma- 
teix en  poder  e  n  honrament;  e  mana  a  totes  les  gents 
que  vengudes  eren  en  aquella  cort,  que  honraíTen  fon  fill 
en  la  honor  que  a  rey  s  fe  coue.  Los  demés  homens  de 
aquella  cort  hagren  enueja  de  la  honor  del  fill  del  rey, 
e  defirauen  ^  haiier  lo  honrament  que  1  fill  del  rey  hauia, 
lo  qual  honrament  les  gents  no  volien  hauer  a  honrar 
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DeU|  mas  a  honrar  A  mateixs. '  Senyer,  dix  Fèlix,  los  eiti- 
peradors,  reys,  prínceps  e  comtes^  e  barons,  e  encare  los 
prelats,  *  los  quals  fon  tan  honrats  en  aqueft  mon,  ^com 
pot  efler  que  après  lur  mort  fien  en  eft  mon  tan  poch 
honrats;  e  los  apoftcis,  qui  foren  homens  pobres  é  ahon- 
tats  en  aqueft  mon  dementre  viuien,  foíTen  e  fon  après 
lur  mort  tan  honrats,  coits  e  celebrats?  Blanquema  dix 
que  Antichrift  vendrà  en  lo  mon  per  intenció  que  fia  hon- 
rat en  lo  honrament  que  a  Jhefuchríft  fe  coue  tan  fola- 
ment;  lo  qual  Antichrift  volra  efler  honrat  contra  Chríft; 
e  per  ço  après  fa  mort  fera  molt  defonrat  en  aqueft  mon 
e  en  I  altre.  Senyer,  dix  Fèlix,  un  hom  molt  gran  clergue 
dehia  a  gran  res  de  gents  que  Antichrift  era  nat,  e  que  en 
breument  3  deu  venir  e  regnar  *  en  lo  mon,  e  que  après  ' 
fa  mort  deu  eíTer  la  íi  d  aqueft  mon.  On  com  Deus  hage 
creat  aqueft  mon  per  ço  que  hic^  multiplich  molts  fan£ls 
homens  de  molt  alta  vida,  los  quals  ab  Deu  fien  tots 
temps  en  glòria,  e  car  tan  pochs  fien  eftats  los  fanéls  ho- 
mens  que  fon  paíTats,  fort  me  do  gran  marauella  de  Deu, 
com  vol  donar  fi  al  mon  tan  toft,  ne  per  que  no  fa  durar 
lo  mon  tan  longament,  tro  que  fien  eftats  molts  fan£ls 
homens  niartyrs  per  la  fua  amor. '  Blanquema  dix  que 


I.  Mas  a  fi  milffww. — 9.  E  encara  preUcs.—  3.  Ea  breu  temps. "4.  A  regnar.— 5. 
E  après. -r-6.  Qtie  hi.— 7.  Sobra  d  Antecrísto  escríbió  Ramo»  Lull  un  libro  especial 
pocos  anos  despues  de  terminada  la  prescnte  obra.  El  autor  manifie«ta  en  este  pasi^e 
la  creenda  de  su  siglo  sobre  el  Antecrísto  y  la  proximidad  de  su  venida  y  de  su  raina* 
d3,  y  por  consiguiente  del  fin  del  mundo;  proximidad  en  que  no  creaa»  segiín  indica, 
m  que  antes  hayan  abundado  é  imperado  los  buenos  sobre  la  tiem,  creada  por 
DioB  para  el  biea.  La  idea  del  Antecrísto  ha  Taríado  segün  las  épocas.  Lot  judios  an» 
teriores  i  Jesucristo  suponian  que  hsbía  de  anteceder  al  Mesias  para  sembrar  el  mal 
y  ser  el  terror  del  mundo  que  d  ultimo  habia  de  regenerar.  EI  Apocalipsis  le  presenta 
como  un  sobrerano  poderosísimo  y  encamizado  enemigo  de  los  crístianos,  que  poco 
antes  dd  aniquilamiento  total  de  la  tiem,  ha  de  ser  d  anuncio  de  la  segunda  renida 
dd  Mesias.  Los  Santos  Padres  suponen  que  seri  d  mlimo  demonio,  que  en  forma  hn^ 
mana,  apareceri  pracedido  de  fenómenos  extraordinarios  y  de  acontedmientos  pavo- 


-Sa- 
lin rey  edifficaua  un  gran  palau.  Aquell  rey  ordena  molts 
homens  obrar  longament  en  aquell  palau,  fi  que  gran  fo 
la  renda  d  aquell  rey  que  eílabli  a  edifficar  aquell  palau.  E 
car  lo  palau  couenía  elTer  molt  gran  en  quantitat  e  en 
noblefa,  per  aço  couench  que  los  homens  qui  baftien 
lo '  palau  foíTen  molts,  e  foíTen  de  gran  fauiefa  e  noble- 
fa. Efdeuench  fe  que  dementre  que  aquells  edifficauen 
aquell  palau,  fí  vengren  molt  mals  homens  que  auçieren 
e  deftrohiren  aquells  homens  qui  1  palau  baftien.  Aquell 
rey  trames  altres  homens  a  edifficar  lo  palau,  e  altra 
vegada  hi  foren '  mals  homens  qui  aquells  auçieren  e  def- 
trohiren, e  los  bens  lurs  gaftaren.  Molt  fo  lo  rey  indignat 
contra  3  los  homens  qui  auçieren  4  los  obrers  del  palau,  e 
dix  que  pus  fa  volentat  volia  que  1  palau  fe  acabas,  de 
neceflitat  fe  couenia  que  la  obra  duras  tan  longament 
tro  que  1  palau  fos  complit;  per  ço  que  la  volentat  del 
rey  hagués  lo  compliment  per  lo  qual  volch  edifficar  lo 
palau.  Senyer,  dix  Fèlix,  en  lo  temps  dels  apoftols  eren 
molts  los  miracles,  e  après  lur  mort  fon  eftats  molts  ho- 
mens fanfls  qui  fehien  molts  de  miracles,  ab  los  quals 
foren  s  conuertits  molts  homens  a  la  fgleya  romana;  e  ara 
en  aqueft  temps  que  fom,  fe  fan  pochs  de  miracles,  e 
pochs  fon  los  homens  que  a  noftrafe  fe  conuertefquen,  ^ 


roflos,  y  que  después  de  un  retnado,  aunque  corto  de  verdadera  desoladóo,  de  inau* 
dita»  crueldades  y  de  espanto  universal,  ha  de  ser  vencido  por  cl  poder  infinito  de  Je* 
sus.  Caligula,  Neron,  Lutero  y  hasta  el  mismo  Napoleon  han  ido  sucesivamente  red- 
biendo  el  titulo  de  Antecrísto.  La  iglesia  de  Oríente  dió  este  dictado  al  profeta  de  la 
Meca;  y  los  musulmanes  han  4  su  vex  imaginado  otro  Antecrísto  que  ha  de  ser  venci- 
do por  el  Iman  Mahadi,  con  d  auxilio  de  Jesucrísto,  después  de  lo  cual  los  crístianos 
y  los  islamitas  profesarin  una  misma  religión.  Otros,  en  fin,  han  visto  en  d  roodemo 
radonalismo  la  obra  del  Antecrísto,  imaginado  por  los  pueblos  de  manera  tan  diversa 
y  descrito  con  tan  terribles  colores,  conviniendo  todos  en  que  vendri  d  ser  la  encar- 
nadón  dd  mal,  y  cl  azote  del  universo. — i.  Que  obrauen  en  lo.— «.  Vegada  foren. — 
3.  Molt  indignat  fo  lo  rey  contra.  —4.  Qui  hauien  morts.— 5.  Son.— 6.  Conuertexen. 
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per  que  me  n  do  gran  marauella. '  Dix  Blanquema:  En  lo 
temps  dels  profetes  fe  couenia  que  per  creença  hom 
conuertis  les  gents,  car  leugerament  crehien;  e  en  lo 
temps  de  Chrift  e  dels  apoftols  fe  couenien  miracles,  car 
les  gents  no  eren  molt  fundades  en  efcriptures;  e  per  aço 
amauen  miracles,  qui  fon  demoilracions  de  cofes  vifibles 
corporalment. «  Ara  fom  efdeuenguts  en  temps  que  les 
gents  aman  rahons  neceflaries,  per  ço  car  fon  fundades 
en  grans  fciencies  de  philofophia  e  de  theologia;  e  per 
aço  les  gents  que  ab  philofophia  fon  cahuts '  en  error 
contra  la  fanfla  fe  romana,  coue  conquerir  3  ab  rahons  ne- 
ceflaries, e  deftrouir  a  ells  lurs  falfes  oppinions;  les  quals 
rahons  fien  per  philofophia  e  per  theologia.  Molt  fe  tench 


X.  El  autor  afirma  que  en  tiempo  de  Iot  apóstoles  y  en  lot  slguientes  innediatos  se 
hadan  mucho<  mHas^ros  lo  cual  aumentaba  mfinifainente  los  prosélitos  de  la  religión 
catól'ea,  ó  producia  i  ésu  innumerables  converiiones.  EI  protagonista  Fèlix  estrana 
que  esto  no  sucedicss  en  sa  tiempo  en  qus  tactoi  eran  los  desereyentes;  y  lo  atritwye 
LiXL,  por  medio  de  la  personificación  de  U  sabiduría  de  su  època  representada  en 
Blanquema  al  afan  de  discutir  4  que  habían  ll^ado  los  filusofos  y  los  teólogos  y  al  de- 
seo  de  que  la  fe  se  infundie^e  por  el  convencimicnto  de  la  razón  en  los  que  en  el  error 
vivian.—  a  En  uno  de  los  códices  que  para  la  confrontación  se  tienen  íl  la  vista,  no  por 
derio  el  de  mk*  autoridad,  sinó  el  que  constituye  una  copia  poco  anterior  al  siglo 
pasado,  observamos  en  este  capitulo  principalmente,  y  en  otros,  frases  traspuestas,  y 
Tariantes  que  son  indudablemente  descuidos  ó  libertades  del  copista,  y  alfunas  veces 
adulteraciones  que  se  han  ído  hadéndo  en  los  textos,  al  suóederse  unos  £  otros  los 
traslados.  Como  estàs  variantes  no  tienen  importància  alguna,  atendidas  las  condicio- 
nes del  còdice,  y  por  otra  parte,  si  huhiésemos  de  indicarias,  multiplicaríanse  las 
no:as  con  exceso,  sin  utüidad  alguna,  únicamente  hemos  querido  senalar  las  que  ofre- 
ce  el  códice  aludido,  que  no  son  o  no  pueden  ser  indiferentes.  Para  que  se  tenga  una 
idea  de  todas  ellas,  trascribiremos  el  texto  de  los  dos  lUtimos  períodos,  tal  como  nos 
lo  presenta  aquel  códice,  sin  alterar  su  ortografia.  Dice; — «Senyor,  digué  Fèlix,  en 
temps  dels  apoftols  fe  feyen  molts  de  mirades,  e  après  que  foren  morts  los  apoftols  hi 
hagut  molts  homens  fants  qui  feren  molts  de  mirades  ab  los  quals  conuertiren  molts 
homens  a  la  fe  de  la  lefgleya  romana.  Ara  en  lo  temps  que  fom  fe  fan  pochs  míra- 
c!es,  e  per  axo  fon  pochs  los  homens  que  a  la  noftra  fe  fe  conuertexen,  e  molt  men 
marauell.  E  digué  Blanquema:  En  temps  dels  profetes  conuenia  que  per  fe  conuer- 
tides  foflen  les  gents,  puys  creyen  leugerament,  mas  en  Jo  temps  de  Jhefuchrift  e  dds 
apoftols  conuenien  mirades,  car  les  gents  no  eren  molt  fundades  en  les  efcriptures;  e 
per  axo  dcfitjauen  mirades  qui  foflen  demostradons  de  Ics  cofes  vifibles  corporal- 
ment.—9.  Cayguts.  En  otro  códice:  Caygudes.— 3.  Conuertir.  En  otro  códice:  Çon- 
quíftar. 
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Fèlix  per  contengut  de  les  paraules  de  Blanquerna,  e 
loha  e  benehi  Deu  qui  1  hauia  illuminat  de  la  encarnació 
del  fill  de  Deu,  en  la  qual  dubtaua  com  vench  a  Blan- 
querna.  Fèlix  pres  comiat  de  Blanquema,  e  ana  per  lo 
mon  cercar  marauelles  ab  les  quals  pogués  conexer  e 
amar  Deu. 


COMENÇA  LA  SEGONA  PART 

del  libre  de  les  Mara velles,  la  qual  es  Dels 
Àngels. 


CAPÍTOL  PRIMER 


SI  ÀNGEL  ES  O  NO  ES  ALGVNA  COSA 


ANT  Felix  fo  partit  de  Blanquerna,  ell  fen 
ana '  per  una  gran  vall  hon  atroba  una  ca- 
rrera. Tot  aquell  dia  ana  Felix  que  no 
atrobaua  nulla  cofa  de  ques  marauellas. 
benientre  que  Felix  anaua  per  aquella  vall,  ell  defraua  * 
vcfer  alcuna  marauella,  e  com  no  la  vehia,  propofas  en  3 
fon  coratge  que  s  marauellas  en  confiderar  alcuna  cofa 
marauellofa.  Dementre  que  Felix  enaxi  cogitaua,  ell  efde- 
uench  *  en  una  petita  fgleya  hon  eftaua  un  ermita  qui  te- 
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nia  lo  libre  Dels  àngels^ '  en  lo  qual  legia,  per  ço  que  dels 
àngels  hagués  conexença.  Fèlix  fo  a  la  porta  de  la  fgleya, 
hon  hauia  altar  de  fant  Miquel,  e  viu  fobre  la  porta  de 
aquella  fgleya  que  era  pintat  -  un  hom  qui  hauia  ales,  e 
que  tenia  unes  balances  on  era  affigurat  que  fant  Mi- 
quel pefaua  les  animes.  Molt  fo  Fèlix  marauellat  de 

aquella  fignifficança,  e  dix  al  ermita  aqueftes  paraules, 

* 

après  que  al  fanól  fenyal  de  la  creu  hac  feta  la  reueren- 
eia  que  s  coue,  e  que  hac  faludat  lo  fanól  home:  3  Senyer 
ermita,  dix  Fèlix,  ^que  figniffica  aquefta  pintura  qui  es  fo- 
bre lo  portal  de  voftra  fgleya?  Lo  ermita  dix  a  Fèlix,  que 
aquella  figura  era  del  àngel  <  fant  Miquel  qui  pefaua  les 
animes.  Fèlix  dix  al  ermita,  fí  era  àngel  alguna  cofa,  car 
molt  ho  defíraua  faber.  Quant  Fèlix  hac  pregat  1  ermita 
que  li  digues  fi  àngel  es  alguna  cofa,  lo  ermita  li  fignffiica 
que  àngel  es,  fegons  aqueftes  paraules:  Bell  fill,  dix  lo  er- 
mita, natural  cofa  es  que  tota  creatura  ame  fa  femblança; 
e  aytant  com  les  unes  cofes  fon  pus  femblants  a  les  al- 
tres, d  aytant  fon  pus  amadores.  E  per  aço  fe  fdeuench 
que  un  rey  hauia  dos  fills,  e  lo  fill  major  li  era  molt  pus 
fortment  femblant  en  figura  que  1  menor;  e  per  la  major 
femblança  que  1  fill  major  hauia  al  rey,  amaua  lo  rey 
mes  lo  fill  major  que  1  menor.  Lo  fill  menor  era  femblant 
a  la  regina,  la  qual  amaua  mes  lo  fill  menor  que  1  s  ma- 
jor; e  per  ço  com  lo  rey  amaua  mes  lo  fill  major  que  1 
menor,  e  la  regina  amaua  mes  lo  menor  que  1  major,  la 
regina  era  defpagada  del  rey,  e  marauella  s  del  rey  per- 
què ^  amaua  lo  fill  major  mes  que  1  menor,  la  qual  regina 


I  Aludecl  autor  ai  libro  que  con  estc  titulo  e«cribió  por  cl  aúode  1975. — 3  Dcpincl. 
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dix  ai  rey  aqueftes  paraules:  Senyor  rey,  molt  me  don 
gran  marauella  de  vos  perquè  arnats  mes  la  un  fill  que 
1  altre,  com  fien  amdofos  fills  voftres.  Aquell  rey  era 
molt  faui,  e  demana  a  la  regina  per  que  ella  amaua  mes 
lo  fill  menor  que  1  major.  La  regina  refpos  e  dix  que 
ella  amaua  mes  lo  fill  menor  que  1  major,  per  ço  car  lo 
menor  era  pus  femblant  a  ella.  Regina,  dix  lo  rey,  ne- 
guna  creatura  no  es  tan  femblant  a  Deu  com  àngel,  car 
àngel  no  ha  cors,  e  es  cofa  inuifíble,  e  ha  major  poder 
de  entendre  e  de  amar  Deu  que  neguna  creatura.  E  fi 
tant  era '  que  àngel  no  fos  alguna '  cofa,  feguir  fia  que 
Deus  no  fos  tan  amador  de  ço  que  li  feria  pus  femblant 
que  defiemblant;  e  vos,  regina,  hauríets  major  virtut  e 
orde  en  amar  voilra  femblança,  que  Deus  en  amar  fa 
femblança,  la  qual  cofa  es  impoffible.  Senyer,  dix  Fèlix 
al  ermita,  molt  me  plau  la  femblança  que  m  hauets  do- 
nada, per  la  qual  me  hauets  fignifficat  que  àngel  es  al- 
guna cofa;  mas  de  la  regina  me  marauell  molt  fortment 
per  que  no  conexia  en  lo  rey  la  natura  per  la  qual  ama- 
ua mes  fa  femblança  que  la  fua  defiemblança,  pus  que 
la  regina  en  fi  mateixa  ho  conexia  del  altre  fill.  Bell  fill, 
dix  lo  ermita,  tant  es  gran  la  participació  enfre  la  volentat 
e  1  enteniment,  3  que  per  la  volentat  de  la  regina  qui  ama- 
ua mes  lo  fill  menor  que  1  major,  defiraua « lo  enteniment 
de  la  regina  conexer  s  femblant  natura  effer  en  la  vo- 
lentat del  rey  com  en  la  volentat  de  la  regina,  membrant 
la  regina  pus  fouen  la  fua  femblança  en  aquell  fill  qui 
mes  a  ella  femblaua,  que  en  aquell  fill  qui  femblaua  al 
rey. 

I  Sera.— a  Neguna.— >3  Enfre  \'olentat  e  enteniment.— 4  Defijaua.^s  Regina  a  co* 
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capítol  II 

QVE  ES  ÀNGEL 

SENYER,  dix  Fèlix,  lo  efler  del  àngel  {que  es,  ne  qual 
cofa  es  ço  que  àngel  es?  E  lo  ermita  dix  eftes  pa- 
raules: Era  un  rey  qui  no  fabia  que  era  rey  ne  oflíci  de 
rey.  Aquell  *  rey  feu  un  gran  falliment  contra  offici  de 
rey,  per  lo  qual  falliment  fe  fegui  molt  gran  dampnatge 
a  tota  fa  terra  e  a  moltes  d  altres  terres.  Molt  fo  irat  lo 
rey  daquell  falliment  que  feyt  hauia,  lo  qual  no  poch 
adobar,  tant  de  dan  fe  n  era  feguit.  Molt  fe  marauella  lo 
rey  com  tant  de  dampnatge  fe  n  era  feguit  d  aquella  erra- 
da que  feta  hauia,  e  maldix  fon  p&re  qui  lo  hauia  en- 
gendrat, e  fa  mare  qui  lo  hauia  concebut,  com  no  li  ha- 
uien  moftrada  en  fa  jouentut  *  tanta  de  fciencia  que  n 
fabes  i  que  es  offici  de  rey,  e  que  es  rey;  e  car  lo  hauien 
pofat  en  offici  lo  qual  no  fabia  que  fera,  maldeya  fon 
pare  e  fa  mare.  Molt  fortment  fe  marauella  Fèlix  de 
aquella  femblança  que  lo  ermita  dehia,  car  no  li  era  vi- 
jares  que  faes  al  propofit  fegons  lo  qual  ell  demanaua 
àngel  que  era.  Lo  ermita  conech  que  Fèlix  fe  maraue- 
Uaua  e  que  no  entenia  la  femblança  que  dita  li  hauia,  e 
dix  aquefta  femblança  a  Fèlix:  En  un  gran  moneftir  ef- 
taua  un  fanfl  religiós  qui  de  fanéla  vida  foprepujaua  tots 
los  altres  religiofes  4  qui  eílauen  en  aquell  moneftir.  Per 
la  alta  vida  que  aquell  fanél  hom  hauia,  hauia  priuilegi  fo- 
bre  tots  los  altres  de  eftar  tot  fol  en  una  cambra  en  que 
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menjaua  e  jahia  e  a  Deu  pregaua  totes  les  vegades  que  s 
volia.  Efdeuench  fe  que  un  jorn  ell  fe  marauella  per 
que  <  hom  vehia  e  ohia  e  odoraua  e  guftaua  e  fentia.  Ef- 
tant  aquell  fan£l  hom  en  aqueíla  confideracio,  un  rey 
vench  vefer  aquell  fan£l  hom,  per  la  gran  fama  que  hauia 
ohida  de  la  fanfletat  d  aquell  fanél  hom.  Si  que  lo  rey 
viu  *  aquell  fan£l  religiós  pobrement  veftit,  e  viu  lo  po- 
bre lit  en  que  lo  religiós  jahia;  e  1  abat  d  aquell  moneftir 
loha  molt  lo  fan£l  hom  de  la  afpre  vida  que  fofferia  en 
menjar,  jaer  e  veftir  e  en  les  altres  cofes  per  que  lo  cors 
es  en  aflicció.  Molt  fe  marauella  lo  fan£l  hom  del  abat 
qui  1  lohaua,  car  lohant  ell,  acufaua  fi  mateix  e  fon  orde 
contra  la  alta  penitencia  a  la  qual  fon  orde  era  eftablit 
per  los  fan£ls  homens  qui  fon  3  palTats,  los  quals  foren  ho- 
mens  de  molt  gran  penitencia.  Eilant  que  aquell  fan£t 
hom  fe  marauellaua  del  abat  qui  1  lohaua,  lo  rey  dix  al 
abat  eftes  paraules:  Natura  es  daqueftes  cofes  corporals 
que  viuiflíquen  los  fenys  corporals  com  hom  ne  ufa,  fe- 
gons  la  manera  per  la  qual  hom  ha  plafers  fenfuals;  e 
per  aço  los  homens  mundans  fan  a  la  vifta  bells  palaus 
e  belles  veftedures,  e  volen  vefer  cofes  belles,  per  ço 
que  la  vifta  hage  4  major  plafer  on  pus  ço  que  veuen  es 
bell.  Aço  mateix  fan  los  homens  mundans  als  altres 
fenys  corporals,  car  per  raho  del  ohir  volen  ohir  parau- 
les de  lohar,  e  per  lo  odorar  volen  nobles  odors,  e  per 
lo  guftar  volen  menjars  delicats  e  volen  beure  nobles 
vins,  e  per  lo  palpar  volen  hauer  molls  draps,  molls  lits 
e  molls  veftiments,  e  es  mouen  a  carnals  delits.  En  les 
paraules  que  el  rey  recomptaua  del  offici  de  la  fenfitiua, 
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conech  lo  fan£l  hom  ço  que  era  la  virtut  per  que  Is  ho- 
mens  fenten  les  cofes  fenfibles,  ço  es  faber,  que  la  virtut 
fenfítiua  ama  ufar,  per  natura,  en  femblants  cofes  de  fi 
mateixa  en  grans  delits  e  benanançes;  car  natural  cofa 
es  que  tota  cofa  ame '  fa  femblança  en  gran  benanança. 
Senyer,  dix  Fèlix  a]  fanél  ermita,  molt  me  marauell  de 
voftres «  eximplis,  car  vijares  m  es  3  que  no  faíTen  res  al 
propofit  de  ço  que  jo  us  deman.  Bell  amich,  dix  lo  ermi- 
ta, fcientment  vos  fas  aytals  femblançes  per  ço  que  vof- 
tre  4  enteniment  exalçets  a  entendre;  car  on  pus  efcura 
es  la  femblança,  pus  altament  entén  1  enteniment  qui 
aquella  femblança  entén.  Après  aqueíles  paraules  lo  er- 
mita dix  a  Fèlix:  Amable  fill.  Deus  ibene>'t  fia!  es  re- 
membrable,  intelligible  s  e  amable  molt  fortment;  e  per 
aço  ha  fet  àngel,  qui  es  ajudat  de  tres  eflencies,  ^  ço  es 
faber,  recolencia,  intelligencia  e  volencia.  Ab  la  recolen- 
cia  membra  Deu,  ab  la  intelligencia  entén  Deu,  ab  la 
volentat  ama  Deu;  e  enaxi,  bell  fill,  àngel  ab  tot  fon  eífer 
contempla  Deu  remembrant,  entenent  e  amant.  E  per 
ço  que  aquella  contemplació  fia  molt  gran,  vol  Deus  que 
àngel  íia  cofa  efpiritual,  no  hauent  cors,  per  tal  que  1 
cors  no  li  do  negun  empatxament  a  contemplar  Deu. 
Encara  li  dix  lo  ermita:  Bell  amich,  neguna  creatura  no 
pot  elTer  pus  femblant  a  Deu  que  memòria,  enteniment 
e  volentat,  que  fon  un  eíTer  ajuílat  qui  es  àngel.  Aquef- 
tes  tres  natures  del  àngel  figniffiquen  en  Deu  les  perfones 
diuines,  e  la  unitat  del  àngel  fígniffica  la  unitat  de  Deu 
qui  es  una  en  tres  perfones;  on  per  ço,  bell  fill,  que  de 
Deu  e  de  fa  obra  pufcham  hauer  conexença,  e  que  en  la 
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conexença '  que  n  hauem  lo  amem,  e  1  laufem,  e  1  hon- 
rem, ha  Deus  creat  àngel  a  fa  femblança,  per  tal  que  en 
aquella  femblança  lo  coneguem  e  lo  amem. '  Cant  lo  er- 
.  mita  hac  moftrat  a  Fèlix  ço  que  àngel  es,  ell  retorna  a 
les  femblançes  demunt  dites,  e  dix  que  ales  en  figura  de 
hom,  figniffiquen  que  àngel  es  efperit  qui  s  mou  per  qual 
loch  fe  vol,  fens  que  loch  no  li  pot  donar  empatxament 
a  fon  mouiment;  e  per  les  balances  3  es  fignífficat  que 
àngel  benigne  porta  en  paradís  les  animes  juftes,  e  lo 
maligne  àngel  porta  les  animes  que  moren  en  peccat  en 
infern.  Axi  mateix,  dix  lo  ermita,  fapies  que  per  fcien- 
cia  de  rey  es  fignifficat  eíTer  bo  àngel,  qui  fab  4  ço  a  que 
es  creat,  e  qui  ama  ço  qui  es  creat;  e  per  ignorància  de 
rey  es  figniíïicat  eííer  àngel  maligne,  qui  fa  en  la  fua 
malícia  peccar,  e  fa  errar  molts  homens;  axi  com  en  la 
ignorància  del  rey,  d  on  fe  fegueixen  molts  de  mals.  Per 
los  delits  dels  cinch  fenys  corporals  es  fignifficat  que  àn- 
gel bo  es  cofa  que  fe  adelita  en  membrar,  conexer  e  amar 
Deu;  e  àngel  maligne  es  ço  que  s  turmenta  en  membrar, 
conexer  e  defamar  Deu. 


capítol  III 
DE  ENTENIMENT  DE  ÀNGEL 

SENYER,  dix  Fèlix:  Molt  me  do  gran  marauella  de 
àngel,  com  pot  hauer  conexença  de  les  cofes  cor 
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porals,  com  (ia  fens  ulls  corporals.  Dix  lo  ermita:  En  una 
carrera  fe  encontraren  dbs  homens.  La  un  dels  dos  ho- 
mens  era  phílofoph,  e  1  altre  era  jurífta;  e  anant  per  lur  ca- 
mí encontraren  un  pelegrí,  e  lo  philofoph  demana  al  pele-  . 
grí  de  hon  venia.  Lo  pelegrí  díx  al  phílofoph  que  ell  venia 
de  Jherufalem  e  de  fes  encontrades,  e  recompta  al  phi- 
lofoph la  difpoficio  de  la  ciutat  de  Jherufalem,  fegons 
que  ja  la  hauia  vífta,  e  fegons  la  fua  imaginació  lo  n  inf- 
trouia.  Ab  tant  lo  jurífta  dix  al  philofoph  que  gran  ma- 
rauella  fe  donaua  del  pelegrí  com  podia  hauer  conexen- 
ça  de  la  difpoficío  de  Jherufalem,  pus  què  no  la  vefía 
corporalment.  Refpos  lo  philofoph  e  dix  que  virtut  de 
imaginació  es  imaginar  aquella  cofa  que  hom  ha  vífta  e 
no  la  veu,  per  la  qual  imaginació  lo  enteniment  pot  en- 
tendre les  cofes  corporals,  jaífía  que  no  les  hage  víftes 
corporalment.  Senyer,  dix  Fèlix,  lo  pelegrí,  per  ço  com 
hauia  vift  Jherufalem,  lapoch '  imaginar,  e  per  la  imagina- 
ció la '  podia  fígnifficar  al  enteniment  que  la  entefes;  mas 
lo  àngel  no  ha  ulls  corporals,  e  per  aço  no  pot  imaginar 
ço  que  no  ha  vift,  e  per  defTalliment  de  imaginació  no 
ho  3  pot  entendre.  Dix  lo  ermita  que  un  maeftre  legia 
una  g^eu  liço  a  fos  efcolans,  e  enfre  aquells  efcolans  ha- 
uia un  efcola  qui  era  prefumptuos,  erguUos  e  vanaglo- 
ríos,  e  no  entès  la  liço,  la  qual  liço  enteferen  4  los  altres 
efcolans.  Aquell  efcola  hac  oppínio  que  lo  maeftre  no 
entenia  ço  que  dehia,  e  tench  lo  contrarí  de  aço  que  era 
verítat  de  la  liço.  Gran  difputacio  fo  enfre  lo  maeftre  e 
lo  efcola,  e  lo  maeftre  dix  al  efcola  eftes  paraules:  Re- 
comptes que  àngel  entén  per  volentat,  e  volentat  vol 
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per  enteniment;  car  amant  àngel  Deu,  entén  Deu;e  en< 
tenent  Deu,  ama  Deu;  e  per  aço  ha  li  Deus  donada  vir* 
tut  que  com  ama  alcuna  cofa,  que  encontinent  la  entén; 
e  cant  entén  alcuna  cofa,  encontinent  la  ama  fí  es  ama- 
ble, o  la  defama  fi  es  airable.  Car  enaxi  com  ha  ordo. 
nança  cnfre  imaginació  e  vida  corporal  que  hom  pufcha 
imaginar  ço  que  ha  viíl  corporalment,  enaxi  e  molt 
mils,  ha  donada  Deus  ordonança  enfre  1  enteniment  del 
àngel  qui  1 '  entén  e  la  volentat  qui  1  *  ama;  per  la  qual 
ordonança  lo  àngel  amant  entén  ço  que  ama  o  defama.  3 
Cant  lo  maeftre  hac  dites  aqueftes  paraules  1  efcola  co- 
nech  que  la  raho  per  la  qual  no  hauia  entefa  la  liça  del 
maeftre  era  per  ço  car  defamaua  entendre  per  humilitat  j 
e  amaua  entendre  per  ergull  e  per  vanagloria.  Aquell 
efcola  dix  al  maeftre  e  als  efcolans  aqueftes  paraules: 
Enfre  un  caualler  e  un  clergue  era  queftio  de  un  caftell, 
car  quefcun  dehia  qne  el  caftell  era  feu,  e  fegons  veritat 
lo  caftell  era  del  caualler,  lo  qual  entenia  que  1  caftell 
era  feu.  Lo  clergue  crehia  que  1  caftell  fos  feu,  e  cuyda- 
ua  entendre  ço  que  no  entenia.  Amdofos  foren  denant 
lo  jutge  qui  volia  donar  la  fentencia  del  caftell,  e  demen- 
tre  que  ell  volia  donar  la  fentencia,  conech  que  1  cler- 
gue amaua  mes  hauer  lo  caftell  que  lo  caualler,  <  e  d  aço 
fe  dona  molt  gran  marauella  lo  jutge,  car  fegons  raho 
natural,  major  volentat  deu  hauer  aquell  qui  entén  ço 
que  ama,  que  aquell  qui  creu  en  ço  que  ama.  Com  lo 
jutge  fe  fo  s  marauellat  longament,  ell  dix:  Si  1  clergue  ha- 
gués enteniment  de  bon  àngel,  ell  defamara  hauer  lo 
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caílell,  car  àngel  benigne  fegons  ço  que  ama  entén,  c 
fegons  ço  que  ell  entén  ama. 


capítol  IV 

DE  PARAVLA  DE  ÀNGEL 

SENYER  ermita,  dix  Felix,  prech  vos  que  m  digats  fi 
àngel  ha  paraula;  car  fí  un  àngel  parla  ab  altre, 
molt  me  do  gran  marauella,  com  fia  cofa  que  paraula 
no  s  couenga  a  nuUa  cofa  que  no  hage  bocha  e  lengua» 
mas  tan  folament  a  cofa  que  hage  bocha  e  lenguaabque 
moga  1  aer,  en  lo  qual  fia  formada  paraula.  Dix  lo  ermita: 
Lig  fe  en  1  euangeli  de  fant  Johan  que  en  lo  comença- 
ment era  paraula,  la  qual  paraula  es  la  perfona  del  fill 
de  Deu,  lo  qual  Deu  es  lo  pare  que  engendra  la  paraula, 
que  es  lo  fill,  fens  que  no  ha  bocha  ne  lengua,  car  cofa 
es  efpiritual;  e  entenent  fi  mateix  engendra  la  paraula, 
ço  es,  lo  fill.  E  per  aço  Deus  ha  donada  virtut  e  natura 
als  àngels  per  ço  que  li  fien  femblants  en  hauer  paraula 
fens  bocha  ne  lengua  ne  mouiment '  del  aer.  On  enaxi  com 
Deus  lo  pare,  entenent  fi  mateix,  engendra  paraula,  enaxi 
àngel,  amant  e  entenent  Deu  e  fi  mateix,  parla  ab  Deu  e 
loha  Deu,  e  un  àngel  parla  ab  altre  fens  bocha  ne  lengua 
ne  mouiment*  d  aer.  Sapies,  dix  lo  ermita,  que  un  faníl 
religiós  eílaua  en  oració,  en  la  qual  lo  demoni  lo  temp- 
taua  3  de  luxúria.  Aquell  fanft  hom  membra  una  dona 
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molt  bella,  la  qual  fe  era  a  ell  confeíTada  del  peccat  de 
luxúria,  perquè  aquell  fanfl  hom  fentí  en  fi  mateix  efcal- 
fament  de  carn;  e  per  ço  que  s  remembras  de  les  parau- 
les que  la  dona  li  hauia  dites,  la  volentat  d  aquell  reli- 
giós hac  plafer  daço  que  la  memòria  remembraua,  tro 
que  1  enteniment  hac  confciencia  de  aquell  remembra- 
ment  e  de  aquella  volentat  e  efcalfament.  £  per  la  gran 
confciencia  del  enteniment,  la  volentat  fe  gira  en  defa- 
mar,  e  la  memòria  en  oblidar  los  plafers  de  luxúria;  e 
per  aço  lo  fanfl  hom  conech  la  manera  fegons  la  qual 
1  enteniment  parla  efpiritualment  ab  la  memòria  e  ab  la 
volentat,  jaffia  aço  que  1  enteniment,  ne  la  memòria,  ne 
la  volentat  no  hagen  bocha  ne  lengua  ne  mouen  1  aer. 
Encare  dix  a  Fèlix  lo  ermita:  Vn  >  paílor  dormia  al  fo- 
lell,  e  per  la  gran  calor  del  folell,  la  humiditat  hac  paf- 
fio,  car  la  feccor  de  la  calor  la  hac  confumida  en  lo  ven- 
tre del  paftor;  e  per  aço,  per  raho  de  pocha  humiditat, 
lo  paílor,  en  durment,  fomiaua  que  ell  venia  a  una  bella 
font,  en  la  qual  beuia  un  leo,  del  qual  lo  paílor  hauia 
gran  pahor.  Aquell  paílor  ymaginaua  la  bellefa  de  la 
font,  e  hauia  ira  del  leo,  car  no  s  partia  de  la  font;  e 
enaxi  lo  paílor  parlaua  en  fa  anima  efpiritualment.  Se- 
nyer,  dix  Fèlix,  àngel  ^per  quina  manera  parla  al  hom? 
E  lo  ermita  dix:  Vn  caualler  era  batle,  e  eílaua  en  una 
ciutat  qui  era  de  un  noble  rey.  Aquell  rey  era  molt  juíl  e 
molt  faui,  e  en  lo  començament,  com  lo  caualler  fo  bat- 
le, era  aquell  caualler  home  juíl  e  leyal.  Efdeuench  fe 
depuxes  que  aquell '  caualler  fo  hom  molt  injuíl  e  auar 
en  fon  oflíici;  e  un  dia  fe  efdeuench  que  lo  batle  confide- 


I.  Lo  enniu  dix  a  Fèlix  que  na.— 2.  Efdeuench  fe  depuys  que  aquell. 


-96- 

ra  en  lo  mal  eftament  en  que  era,  e  marauella  s  fortment 
quilhauia  defuiat  del  bo  eftament  en  que  eíTer  folia. 
Dementre  que  en  aço  cogitaua,  ell  fenti  en  fa  anima  tríf- 
tícia  e  contriccio,  per  la  qual  hac  greu  paffío.  Longa- 
ment  eftech  lo  batle  en  trífticia  e  en  dolor,  per  los  falli- 
ments  que  fets  baula  contra  fon  offici,  e  dementre  que 
contríccio  hauia,  no  fehia  injuria  ni  ufaua  mal  de  fon 
offici.  Vn  jorn  fe  efdeuench  que  un  mercader  li  aporta 
una  bella  copa  de  argent  plena  de  diners,  per  ço  que  no 
penjas  un  feu  fill  qui  hauia  feruida  mort.  Dementre  que 
lo  mercader  li  prefentaua  la  copa,  ell  fentia  alegrar  fa 
anima  en  lo  reprefentement  *  de  la  copa,  e  hac  propo- 
fit  que  no  faes  jufticia,  per  ço  com  enuejaua  *  lo  pre- 
fent  de  la  copa.  Emperò  lo  batle  força  íi  mateix,  e  pres 
la  copa;  e  com  la  hac  prefa,  e  hac  propofat  que  no  faes 
jufticia  del  fill  del  mercader,  ell  fenti  entríftar  la  fua  ani. 
ma  que  hac  confciencia  del  falliment  que  fehia;  e  per 
ço  lo  batle  hac  conexença  de  la  manera  fegons  la  qual 
lo  bon  efperit  e  lo  maligne  efperít  parlauen  ab  fa  anima. 
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del  libre  de  les  Maravelles,  la  qual  es 
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capítol  primer 


DEL  CEL  IMPERI. 


ANT  Felix  hac  longament  parlat  ab  lo  ermi- 
ta dels  àngels,  ell  fe  mes  en  la  via,  e  ana 
:i  cercar '  marauelles,  per  les  quals  fabes 
!l  Deus  amar  e  conexer.  Dementre  que  Felix 
anaua  per  un  gran  bofcatge,  lampagaua  e  tronaua  e  plo- 
uia. '  E  après  de  la  via  hon  Felix  anaua,  hauiauna  caua  3 
hon  eílaua  un  paílor  qui  guardaua  beftiar.  Felix  vench 
en  aquella  caua,  *  per  tal  car  la  pluja  e  1  vent  lo  deftre- 
nyia  en  fon  anar.  Ab  tant  Felix  faluda  lo  paftor,  qui  li 
reté  agradablement  fes  faluts,  e  Felix  fe  fech  pres  s  del 
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paftor,  e  efpera  quel  paftor  li  digues  algunes  paraules. 
Longament  eftegren  *  Fèlix  e  1  pallor  que  la  un  al  altre 
no  dix  neguna  paraula,  per  que  molt  fe  marauella  Felix 
del  paftor  que  no  li  dehia  alcuna  *  cofa,  e  per  ço  com  lo 
paftor  eftaua  enaxi  confiros.  3  Bell  amich,  dix  Felix,  vos, 
^per  que  eftats  enaxi  confiros, «  ne  quees  aço  en -que  con- 
firats?  Lo  paftor  refpos  a  Felix,  e  dix:  Senyer,  jo  fon  fill 
de  un  noble  burgues  de  qui  es  aqueft  beftiar.  Aquell  me 
volch  donar  muller,  e  volch  me  heretar  de  grans  rique- 
fes;  mas  car  jo  propos  lexar  la  vanitat  d  aqueft  mon,  e 
vull  hauer  Deu  e  virginitat  en  mon  coratge,  fon  vengut 
eftar  en  eft  bofcatge,  per  tal  que  Deus  pufcha  amar  e 
conexer.  Molt  fortment  fe  marauella  Felix  de  la  alta  com- 
prenfio  s  del  paftor,  al  qual  dix  aqueftes  paraules:  En  un 
moneftir^  eftaua  un  fan£l  hom  religiós,  lo  qual  era  tots 
jorns  molt  alegre,  per  ço  com  amaua  Deu,  e  car  fe  fentia 
fens  peccat  mortal.  Aquell  fa  nét  hom,  en  membrant  la 
gràcia  que  Deus  li  hauia  feta,  ^  e  per  la  fperança  en  que 
eftaua  de  la'gloría  celeftial,  >  eftaua  tots  jorns  alegre  e  pa- 
gat. E  per  ço,  bell  amich,  dix  Felix  al  paftor,  car  vos 
hauets,  per  amar  Deu  e  conexer,  lexades  riquefes  e  bena- 
nançes  temporals,  deuets  eíTer  molt  alegre  e  pagat  de  la 
gràcia  que  Deus  vos  ha  feta.  9  Senyer,  dix  lo  paftor,  molt 
me  do  gran  marauella  del  cel  imperi,  que  es,  ni  en  qui- 
na manera  eftan  los  àngels  e  les  animes  dels  fanfls  ho- 
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mens  en  lo  cel  imperi  denant  Jhefuchríft  e  noftra  dona. 
E  car  m  es  femblant  que  aquell  cel  fia  molt  be  difpoíl  a 
gloríejar  e  eftar  en  gran  benanança,  <  per  aço  imaginaua 
la  fua  difpoficio  fegons  eftes  paraules:  Senyer  Deus,  dix 
lo  paftor,  vos  fots  lum  e  font  de  vida,  e  per  aço  he  oppi- 
nio  que  aquell  loch  hon  vos  nos  *  reprefentats  als  fanals  de 
la  3  glòria,  fia  illuminat  ^  de  lum,  la  qual  appar  en  les  eíle- 
les  que  fon  en  lo  firmament  e  en  les  planetes.  En  aque- 
lla lutz,  fenyer,  feran  los  corfes '  glorifficats,  qui  feran  il•lu- 
minats ^  de  aquella  lutz  del  cel  imperí,  e  aquells  corfes  illu- 
minara  f  aquell  cel  qui  es  lum.  Bell  amich,  dix  Fèlix,  per 
lum  es  ilgnifficada  fauiefa,  e  fauiefa  figniffica  lutz;  e  per 
lutz 'es  fignifficada  glòria,  e  per  tenebres  es  fignifficada 
pena  e  ignorància.  En  les  paraules  que  Fèlix  dehia  ^  de 
lutz  hac  conexença  lo  paílor  que  Fèlix  hauia  fauiefa;  e 
dix  a  Fèlix:  Vn  9  noble  rey  era  molt  illuminat  de  fa- 
uiefa, e  en  fon  confell  hauia  homens  molt  fauis,  jufts, 
honrats  e  en  qui  era  molt  de  be.  Aquell  rey  eílaua  en  un 
gran  palau  hon  hauia  moltes  fineftres,  per  les  quals  en- 
traua  la  lutz  del  folell,  que  illuminaua  tot  lo  palau,  en  lo 
qual  hauia  moltes  honrades  perfones  qui  eílauen  denant 
lo  rey,  lo  qual  los  illuminaua  de  bones  cuftumes;  e  aquells 
homens,  on  era  major  fauiefa  e  jufticia,  caritat  e  humi- 
litat, eftauen  pus  prop  al  rey.  Aquell  rey  parlaua  ab  fon 
poble,  qui  denant  li  eílaua,  de  la  noblefa  e  la  altefa  de 
Deu,  e  de  la  obra  que  hauia  en  fi  mateix  e  en  fes  cria- 
tures; e  parlaua  de  la  caritat,  jufticia  e  fauiefa  que  deu 
eíTer  enfre  rey  e  fon  poble.  Tantes »®  bones  paraules  eren 
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enfre  lo  rey  e  fon  poble,  e  tant  era  gran  la  refplandor 
del  folell  que  entraua  en  lo  palau,  que  tot  lo  palau  ref- 
plandia  de  lutz  e  de  bons '  nodriments,  e  en  tots  los  ho- 
mens  que  hi  eren  era  molt  gran  alegrança.  Molt  fe  ma- 
rauella  Fèlix  de  la  bella  femblança  que  1  paftor  hauia 
donada  del  cel  imperi  e  de  Jhefuchrift,  e  dels  fants  de 
glòria,  e  dix  al  paílor  aqueíles  paraules. 


capítol  II 

DEL  FIRMAMENT 

PRECH  vos,  dix  Fèlix  al  paílor,  que  m  digats  lo  fir- 
mament ;per  que  s  mou,  ço  es  faber,  fí  s  mou  per  fi 
mateix  o  per  altre?  E  lo  paílor  dix  que  lo  foch  fe  mou 
a  enfus;  per  ço  car  totes  fes  parts  fon  mouatiues  '  per 
forma,  e  mouibles  per  matèria,  eílant  per  tota  la  forma  e 
la  matèria  virtut  Icuitiua.  3  Dix  Fèlix,  lo  firmament  ^per 
que  es  mou  enuiro?  Refpos  lo  paílor  e  dix,  que  lo  foch 
fe  mou  a  enfus  per  dreta  linya,  per  ço  car  totes  fes 
parts  eílan  ^  dretament  a  enfus:  e  per  ço  no  s  mou  cir- 
cularment,  s  car  fí  ho  faes  fora  compoíl  de  parts  cir- 
culars, ^  enaxi  com  es  lo  firmament.  Dix  Felix:  Lo  fir- 
mament ^quil  foíle?  Refpos  lo  paílor  que  lo  foíleni- 
ment  del  firmament  es  natural  per  mouiment  circular.7 
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Bell  amich,  dix  Fèlix,  iper  qual  natura  les  efteles  qui 
fon  en  lo  firmament,  e  les  planetes  fon  influents  en  los 
quatre  elements,  e  en  ço  qui  s  compon  dels  elements?  Lo 
paílor  dix:  Per  ço  car  lo  fol  e  1  foch  fe  refemblen  *  en  lu- 
gor,  es  lo  foch  efcalfant  fi  mateix  e  altres  *  pus  fortment 
en  eftiu  que  en  iuem,  con  fia  lo  fol  en  major  lugor  en 
los  lochs  hon  es  eftiu,  que  en  los  lochs  hon  es  iuern. 
Donchs,  per  raho  dels  multiplicaments  de  lugor  feta  en  lo 
foch,  3  e  per  la  participació  de  la  eíTencia  dels  corfes  ce- 
leftials  ab  los  terrenals,  es  la  influencia  que  demanes. 
Demana  Fèlix  al  paftor,  fi  en  los  .xij.  fignes  *  e  en  les  .vij\ 
planetes '  es  calor,  humiditat,  fredor  e  feccor.  Refpos  lo 
paflor  que  los  aftronomians  ^  han  apropriades  les  quatre 
calitats  7  demunt  dites  als  .xij.  fignes  e  a  les  .vij.  planetes, 
per  ço  car  fon  occafio  a  multiplicar  les  quatre  calitats  en 
los  ^  elements,  pus  fortment  en  un  temps  que  en  altre;  e 
aço  es  per  raho  de  la  influencia  que  los  corfes  terrenals 
reheben  9  dels  celeftials.  Fèlix  demana  al  paftor  fi  fat  ni  af- 
tre  era  cofa  neceíTaria.  '<»  Refpos  lo  paftor  dient,  que  Deus 
ha  ordonat  tot  quant  es  a  fi  amar  e  conexer,  e  Deus  ha 
donada  virtut  com  les  unes  creatures  hagen  poder  fobre 
les  altres,  en  tal  manera  que  ell  ne  fia  conegut  e  amat. 
En  les  paraules  que  hac  dites  lo  paftor,  entès  Fèlix  ço 
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que  les  paraules  fignifficauen  de  fat  e  de  aftre;  e  adonchs 
dix  al  paílor: '  Contra  un  noble  rey  hac  fet  falliment 
un  caualler,  e  lo  rey  tench  pres  longament  aquell  ca- 
ualler,  del  qual  propofa  fer  jufticía.  En  lo  temps  ques 
couenia  a  fer '  la  jufticia,  lo  caualler  trames  unes  letres 
al  rey,  en  les  quals  letres  fe  contenien  elles  paraules: 
Déus  ha  donada  virtut  a  poder  de  rey,  3  per  la  qual  rey 
pot  jutjar  e  pot  perdonar.  E  aquella  virtut  es  femblant 
al  poder  de  Deu,  qui  pot  lexar  ufar  lo  cors  del  firma- 
ment en  influir  fa  virtut  en  los  corfes  terrenals;  e  lo  poder 
de  Deu  pot  eftrenyer^  aquella  virtut  a  contraria  influen- 
cia, fegons  que  vol  jutjar  o  perdonar  los  homens;  s  en 
los  quals  natura  no  pot  contra  la  jufticia  el  poder  de 
Deu.  E  com  Felíx  hac  dites  aqueftes  paraules,  ell  dix  al 
paftor:  Amich,  les  efteles  qui  corren  per  laer,  ^  ^que  fon? 
Dix  lo  paftor:  Vna  vegada  fe  fdeuench,dementrequejo 
me  eftudiaua  en  theologia  e  en  philofophia,  que  lo  lum 
de  una  candela  encefa  deuallaua  per  lo  fum  de  una  can- 
dela apagada,  lo  qual  lum,  cremant  la  humiditat  e  la  fre- 
dor e  feccor  del  fum  qui  de  cofta  ell  fe  mouia,  deualla  e 
encès  la  candela.  7  Molt  fe  marauella  Fèlix  de  la  fauiefa 
del  paftor,  al  qual  dix  eftes  paraules:  Bell  amich,  gran 
marauella  me  do  de  vos  com  hauets  lexada  la  fciencia 
de  theologia  e  de  philofophia,  e  fots  vengut  eftar  en  eft 
bofcatge,  en  lo  qual  vos  veig  eftar  fol  *  e  pobrement  veftit, 
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e  us  veig  fotfmes  a  guardar  lo  beftiar. '  Senyer,  dix  lo 
paftor,  en  les  ciutats  eftan  los  philofophs  per  tal  que 
los  cinch  fenys  corporals  fe  exerciten  en  apendre '  les  di- 
uerfes  obres  qui  s  fan  en  les  ciutats  per  la  multitud  de  les 
gents;  car  per  aquelles  obres  corporals  que  los  homens 
veen  e  ohen,  3  multiplica  faber  en  anima  de  hom.  Efde- 
uench  fe  una  vegada  que  un  philofoph,  com  fe  fo  eftu- 
diat,  fen  ana  deportar  defora  la  ciutat,  e  viu  un  bou 
qui  menjaua  longament  en  un  camp  de  blat.  Com  lo  bou 
fo  fadoll,  ell  fe  exi  del  camp  de  blat, «  e  entraíTen  en  lo 
defert,  e  jach  pres  de  un  arbre,  e  remuga  e  meílega  ço 
que  hauia  cullit  en  lo  camp  del  blat.  Aquell  philofoph 
retorna  a  la  ciutat,  e  per  lo  eximpli  que  hac  après  del 
bou,  pujaííen  en  una  alta  muntanya  ab  tots  fos  libres;  e 
en  aquella  muntanya  eftech  longament  ^  remembrant  ço 
que  hauia  après,  e  atroba  nouelles  fciencies,  e  guarda- 
ua  beíUar,  per  ço  que  apercebes  alcunes  cofes  per  la 
manera  de  les  befties  que  guardaua.  Humilment  anaua 
veílit,  per  ço  que  fos  humil  e  que  fa  fciencia  no  1  mo- 
gués a  vana  glòria;  pobrement  jahia,  per  ço  que  molt  no 
dormis;  poch  menjaua  e  beuia,  per  ço  que  molt  vifques; 
ç  en  pur  aer  eftaua,  per  ço  que  fos  fa,  e  que  fon  enteni- 
ment pufques^  eífer  fubtil  ai  diélar  los  libres  de  philofo- 
phia,  los  quals  componia  per  tal  ^  que  n  pufques  ^  mils  en- 
tendre los  libres  de  theologia.  Molt  plach  a  Fèlix  la  vida 
del  paílor,  e  en  fes  paraules  conech  que  1  paftor  era  phi- 
lofoph. Senyer,  dix  Fèlix,  lo  fol  ^per  qual  natura  appar  9 
al  mati  que  fia  major  que  al  mig  dia?  Refpos  lo  paílor  e 
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dix:  Vn '  philofoph,  com  hac  menjat,  fe  n  ana  depor- 
tar •  per  un  bell  verger,  e  alegraucs  en  ^  la  bellefa  dels 
arbres  e  de  lurs  fulles  e  flors,  e  en  aufir  los  cants  dels 
auçells  qui  en  aquell  verger  cantauen.  Aço  fehia*  lo  phi- 
lofoph per  ço  que  la  vianda  que  menjada  hauia  fe  puf- 
ques  mils  coure,  e  que  recreas  e  purgas  fon  efperít,  qui 
hauia  edat  treballat  per  1  eftudi  en  que  hauia  edat  per  lo 
mati.  Dementre  quel  philofoph  enaxi  fe  anaua  depor- 
tant per  lo  verger,  un  feu  efcola  li  vench  fer  una  greu 
queftio,  e  lo  philofoph  dix  a  aquell  efcola  eftes  paraules: 
Al  mati  quant  deíTall  la  nit  e  ve  lo  dia,  pugen  les  vapors 
de  la  terra  a  enfus;  les  quals  vapors  no  fon  digeftes  e 
fon  grofles  per  deífalliment  de  calor  que  no  les  ha  purí- 
flicades.  Aquelles  vapors  efpeíTexen  1  aer,  e  en  aquella 
eípeíTetat  groíTa  es  reprefentada  al  mati  la  figura  del  fol, 
lo  qual  appar  5  major  en  recepció  e  en  emprenfio  •  de  aer 
gros  e  confús,  que  en  lo  mig  dia,  quant  lo  folell  e  lo  foch 
han  depurat  e  digeft  1  aer,  en  que  lo  folell  appar  menor 
que  en  lo  mati,  per  ço  car  la  emprenfio  de  ombra  f  es 
menor  en  aer  fubtil  e  depurat,  ^  que  en  gros  e  confús.  Se- 
nyer,  dix  Fèlix  al  paftor,  ^per  que  la  luna  es  major  en 
un  temps  que  en  altre?  Lo  paftor  fe  marauella  per  que 
Fèlix  lo  appellaua  fenyer  en  aquell  temps,  e  en  lo  co- 
mençament no  1  hac  appellat  fenyer,  com  lo  paftor  fos 
aquell  mateix  en  lo  començament,  quant  fe  atroba  ab 
Fèlix,  que  era  en  la  fi  de  lur  partiment.  Dementre  que  1 
paftor  enaxi  fe  marauellaua,  ell  conech  que  honor  mils 
fe  coue  ab  fauies  paraules,  que  ab  richs  9  veíliments; 
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e  cant  io  paftor  hac  confidcrades  eítes  cofes,  ell  dix  a 
Felix  eíles  paraules:  Vna  dona  fe  ornaua  e  fe  adobaua 
de  colors  que  pofaua  en  fa  cara,  per  ço  que  apparegues 
pus  bella  '  als  homens;  per  la  qual  bellefa  volia  que  la  de- 
firaíTen  ^  al  delit  carnal.  3  Lo  marit  d  aquella  dona  veda  a 
fa  muller  que  no  s  pofas  colors,  per  ço  que  les  gents  no 
la  cobejaflen  al  peccat  de  luxúria,  ni  que  la  dona  no  fos 
erguUofa.  Molt  defplach «  a  la  dona  quant  pintar,  adobar 
e  ornar  no  s  gofaua.  Vn  dia  fe  fdeuench  que  la  dona  fe 
clama  a  fos  amichs  de  fon  marit,  lo  qual  dix  denant  los 
amichs  de  la  dona  eftes  paraules:  Vna  vegada  efdeuench 
fe  que  lo  fol  hac  un  dia  illuminada  tota  la  luna  de  fa  ref- 
plandor,  e  com  la  luna  fo  plena  e  redona,  s  enaxi  com 
lo  fol,  ella  hac  oppinio  que  la  lugor  que  1  fol  influia  en 
aquella,  que  la  hagués  de  fa  natura  mateixa.  E  per  aço 
fo  la  luna  erguUofa  contra  lo  fol,  lo  qual  ne  leua  fa  lugor 
en  ço  que  mes,  enfre  fi  mateix  e  la  luna,  la  terra,  per  ço 
que  la  luna  no  fos  crgiillofa  per  eíb'anya  lugor,  e  que  fos 
deíTecliua  en  hauer  refplandor  e  forma  redona.  Senyer, 
dix  Felix,  aquella  ombra  que  es  en  la  luna,  ^de  que  es?  ^ 
Refpos  lo  paftor:  Vna  dona  fe  marauella  un  dia  de  ço  que  7 
era  la  ombra  que  es  en  la  luna;  e  dementre  que  la  dona  fe 
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marauella,  ella  fe  mira  en  un  bell  mirall  que  tenía«  en 
lo  qual  vehe  la  faç;  e  eftant  enaxi  que  la  dona  fe  miraua 
e  s  marauellaua  de  la  ombra  de  la  luna,  la  dona  cogita 
que  la  ombra  de  la  luna  fos  la  difpoficio  de  la  terra,  la 
qual  fia  affigurada  enaxi  en  la  luna,  com  era  fa  faç  en  lo 
mirall. 


w 


COMENÇA  LA  QUARTA  PART 
del  libre  de  les  Mara velles,  la  qual  es  Dels 
Elements. 


capítol  primer 

DE  LA  SIMPLICITAT  E  COMPOSICIÓ 
dels  elements 


AXT  Fèlix  hac  eftat  longament  ab  lo  paftor, 
e  dels  corfes  celeílials  lo  paftor  li  hac  do- 
nada  conexença,  Fèlix  pres  comiat  del  paf- 
tor, lo  qual  acompanya  a  Fèlix  longament 
per  ima  gran  foreft.  Tant  ana  lo  paftor  ab  Fèlix,  deftro 
que  lo  hac  mes  en  una  carrera,  per  la  qual  anaua  una 
donzella  caualcant  en  fon  palafTre.  Senyer,  dix  Fèlix  al 
paftor,  ^fabets  vos  hon  va  aquefta  via?  Refpos  lo  paftor  e 
dix  que  aquella  via  anaua  a  una  vila  que  era  aífats  pre^ 
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d  aquell  loch.  En  aquella  vila  eftan  dos  fills  de  un  rcy 
molt  noble  e  molt  faui,  los  quab  aprenen.  Lo  fill  major 
aprèn  de  natures,  c  lo  fill  menor  aprèn  de  armes.  La 
donzella  que  vos  vefets '  ve  del  fill  menor  del  rey,  la  qual 
li  ha  tramefa  la  regina,  que  ama  mes  lo  fill  menor  que  1 
major.  Fèlix  fe  marauella  de  la  regina  perquè  amaua 
mes  lo  fill  menor  que  1  major;  e  lo  paftor  dix  a  Fèlix  que 
la  regina  amaua  mes  caualleria  en  fon  fill  que  fauiefa. 
Molt  Te  marauellaua  Fèlix  de  aytal  amor,  car  per  armes 
fon  los  homens  en  perill  de  mort,  e  per  fauiefa  fab  hom 
efquiuar  perills  e  occafio  de  mort.  Senyer,  dix  Fèlix, 
^qual  es  la  raho  per  que  lo  rey  fa  moílrar  al  fill  major 
philofophia,  e  al  fill  menor  fa  moftrar  de  armes?  Refpos 
lo  paftor  e  dix,  que  rey  ha  major  neceíTitat  a  hauer  fauiefa 
natural  que  fciencia  de  armes;  car  per  la  fciencia  natural 

é 

pot  rey  hauer  conexença  de  Deu  e  de  fa  perfona,  e  pot 
conexer  la  manera  fegons  la  qual  fapia  regnar  e  gouer- 
nar  fi  mateix  e  fon  poble.  E  car  rey  ha  mefter  homens 
be  acuftumats  en  fet  de  armes,  per  aço  lo  rey  fa  moftrar 
al  fill  menor  de  fet  de  armes,  per  tal  que  fia  ab  armes 
guarda  del  fill  major  que  fera  rcy  après  la  mort  de  fon  pa- 
re. Molt  plach  a  Fèlix  la  captcnença  del  rey  e  de  fos  fills, 
e  defíra  que  *  molts  reys  hagueíTen  femblant  captenença. 
Dementre  que  Feli.x  e  1  paftor  parlauen,  ells  veferen  ve- 
nir lo  rey,  qui  venia  de  fos  fills,  los  quals  hauia  vifts  be 
ado6lrinats  en  les  fciencies  que  aprenien.  Ab  tant  Fèlix 
e  1  paftor  faeren  la  reuerencia  al  rey  quis  couenia  a  rey, 
e  1  rey  faluda  Fèlix  e  lo  paftor.  E  après  dix  lo  rey  a  Fè- 
lix cftes  paraules:  Bell  amich,  ;qual  es  la  raho  per  que  vos 
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me  hauets  feta  reuerenría  e  honor,  ne  com  fabets  voS' 
que  jo  fia  digne  que  vos  me  façats  honor?  Senycr,  dix  • 
Fèlix,  en  una  ciutat  eílaua  un  rey  qui  era  molt  mal  acuf- 
tumat,  e  dementre  que  1  rey  paíTaua  per  la  plaça  d  aque- 
lla ciutat,  un  pelegri  paflaua  per  aquella  plaça,  lo  qual 
no  feu  al  rey  reuerencia  fegons  *  que  Is  altres  li  fehien. 
Lo  rey  fo  molt  irat  contra  1  pelegri,  car  no  li  hauia  feta 
reuerencia  enaxi  com  los  altres,  e  aquell  pelegri  dix  at 
rey  aquelles  paraules:  Senyer  rey,  fapiats  que  dos  pele- 
grins exien  de  Jherufalem  aquell  dia  que  jo  hi  entraua. 
Amdofos  plorauen  e  planyien  per  la  defonor  que  tot  chrif- 
tianifma  *  pren  en  la  poíTeflio  que  los  farrahins  han  de 
Jherufalem,  los  quals  farrahins  fan  honrament  a  Maífu- 
met  lur  fals  proffeta,  lo  qual  dix  que  Jhefuchrift  no  es 
Deu.  Dementre  que  los  dos  pelegrins  enaxi  plorauen,  la 
un  dels  dos  dix  al  altre,  que  fis  homens  qui  fon  chríftians 
ha  en  lo  mon,  qui  fon  reys,  los  quals  poricn  donar  a 
chriílians  aquella  fanfla  terra  de  Vltramar  fis  volien;  e 
aquells  no  han  tan  gran  cura  de  honrar  Jhefuchrift  com 
íi  mateixs.  E  per  aço  no  fon  dignes  de  honor;  e  c?r  vos  3 
fots  un  d  aquells  reys,  per  aço  ^  no  fots  digne  que  hom  vos 
faça  reuerencia  e  honor.  Cant  Fèlix  hac  dites  aqueftes 
paraules  al  rey,  ell  dix  que  rey  es  digne  de  honor,  car 
Deus  lo  ha  honrat  a  honrar  fa  honor;  e  car  vos,  fenyer 
rey»  nodrits  voftress  fills  a  honrar  Deu,  fots  digne  que 
hom  vos  faça  honor.  Ab  tant  Fèlix  fe  parti  del  rey  c  del 
paftor,  e  cant  fe  n  fo  partit,  ell  fe  mes  en  la  via,  e  vench 
en  aquella  vila  hon  eftauen  los  dos  fills  del  rey.  E  Fèlix 
vench  al  palau  del  rey  hont  lo  fill  major  ohia  liço  de 
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philofophia.  Felíx  viu  que  en  aquell  palau,  en  una  cadi- 
ra, eilech  un  philofoph  qui  legia  philofophia,  al '  fill  del 
rey  e  ab  fill  d  altres  barons  dient  *  eftes  paraules:  Dels 
quatre  elements,  lo  foch  es  fimple  element  en  quant  ha 
propria  forma  e  propria  matèria,  la  qual  forma  e  matèria 
han  apetit  la  una  a  eíTer  en  1  altra,  fens  mefclament  de 
negun  altre  element;  e  aço  mateix  fe  fegueix  de  la  fim- 
plicitat  que  es  en  los  altres  elements,  ço  es  faber,  aer,  ay- 
gua  e  terra;  car  tots  los  elements  fon  mefdats,  e  cafcun 
efta  en  1  altre.  E  per  aço  lo  foch  fimple  no  pot  efler  en 
loch  fens  los  altres  elements,  ab  los  quab  fe  compon  do- 
nant  lo  foch  fa  calor  al  aer,  e  reebent  feccor  de  la  terra, 
e  efcalfant  1  aygua,  per  ço  que  la  deftruefca;  e  efcalfant  lo 
foch  1  aer,  efcalfa  1  aygua,  car  1  aer  dona  humiditat  efcalfa- 
da  a  1  aygua,  e  1  aygua  la  refeb  que  mortiíRca  la  fredor 
que  ella  ha  en  fi  mateixa,  la  qual  aygua  axi  mateix  mor- 
tifiïca  en  fi  matexa  aquella  calor,  la  qual  calor  pafla  a 
la  terra  qui  de  1  aygua  refeb  fredor,  en  la  qual  fredor 
la  terra  refeb  la  calor  del  foch  entrada  en  1  aygua  per  1  aer. 
Aquella  terra  refeb  humiditat  de  1  aygua  reebent  de  ella 
fredor,  la  qual  humiditat  entra  en  1  aygua  reebent  del  aer 
humiditat,  la  qual  humiditat  contradiu  en  la  terra  feccor, 
ab  la  qual  feccor  mortiffica  la  terra  la  humiditat  del 
aer;  e  reebent  lo  foch  de  la  terra  feccor,  refeb  en  fi  la  hu- 
miditat del  aer  que  pafla  en  1  aygua,  e  refeb  la  fredor  que 
pafla  en  la  terra,  e  recobra  la  calor  que  mes  en  1  aer,  e 
que  I  aer  mes  en  la  aygua,  e  que  1  aygua  mes  en  la  terra, 
e  que  la  terra  mes  en  lo  foch;  la  qual  3  calor  es  digeíla  e 
mortiflïcada  com  es  paflada  per  <  tots  los  altres  elements. 
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E  com  lo  philofoph  hac  legit  entro  en  aquell  punt  de  la 
matèria  del  foch  e  de  la  fua  calor,  hac  lo  fill  del  rey  co- 
nexença  de  la  fimplícítat  e  de  la  compoficio  del  foch  e 
dels  altres  elements,  e  repetí  la  liço  per  femblança,  fe- 
gons  eftes  paraules:  Lo  foch  hac  una  vegada  apetít  de 
engendrar  lo  gra  *  del  pebre,  e  ajufta  quatre  punts  de  fi 
mateix  ab  tres  punts  de  la  terra,  e  ab  dos  punts  del  aer 
ajufta  lo  foch  dos  punts  de  fi  mateix,  e  ab  un  punt  de  fi 
mateix  ne  ajufta  altre  de  1  aygua.  E  per  aço  foren  quatre 
graus  en  lo  pebre,  en  lo  qual  fo  calor  en  quart  grau,  e 
feccor  en  terç  grau,  e  humiditat  en  fegon  grau,  e  fredor 
en  primer  grau.  E  ço '  que  es  en  lo  pebre  quart  grau  es 
foch  compoft,  e  ço  que  es  terç  grau  es  terra  compofta, 
e  ço  que  es  fegon  grau  es  aer  compoft,  e  lo  primer  grau 
es  aygua  compofta.  La  eflencia  del  foch  qui  es  per  lo 
quart,  e  terç,  e  fegon,  e  primer  grau,  es  lo  foch  fimple;  la 
eflencia  de  la  terra  qui  es  per  lo  terç,  fegon  e  primer 
grau,  es  3  la  terra  fimple;  la  eflencia  del  aer  qui  es  per 
tots  los  graus,  es  laer  fimple;  e  la  eflencia  de  1  aygua  que 
es  per  tots  los  graus,  es  1  aygua  fimple. 


capítol  II 

DE  LA  GENERACIÓ  E  CORRVPCIO 
df/s  elements 

iNCARE  dix  lo  philofoph  que  generació  de  element^ 
i  es  com  engendra  fi  mateix  en  alcuna  cofa  elemen- 
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tada,  axí  com  lo  fodi  qui  engendrant  lo  gra  del  pebre, 
engendra,  fots  compleccio  de  calda  natura,  compleccio 
de  fecca,  humida  e  freda  natura,  corrumpent  en  la  terra 
compleccio  freda  e  humida;  e  en  1  aer  compleccio  humi- 
da e  calda;  *  e  en  1  aygua  compleccio  freda  e  humida. 
Cant  lo  philofoph  liac  fignifiícada  la  generació  e  la  co- 
rrupció dels  elements  en  lo  gra  del  pebre,  lo  fill  del  rey 
repetí  la  liço  per  efta  femblança:  Vna  vegada  jufticia 
volch  engendrar  caritat  en  un  hom  peccador,  en  lo  qual 
era  injuria;  e  la  jufticia  moch  laniemoría  de  aquell  hom  a 
membrar,  e  1  enteniment  a  entendre,  e  la  volentat  a  amar 
la  caritat  de  Deu.  Sauiefa  dona  la  manera  de  conexer  a 
la  jufticia  per  la  qual  mogués  la  memòria  a  membrar,  e 
1  enteniment  a  entendre,  e  la  volentat  a  amar;  e  fdeuench 
fe  que  injuria  contrafta  a  la  jufticia,  e  ignorància  a  la 
fauiefa.  Mas  fortitudo '  ajuda  a  la  jufticia,  e  la  tempran- 
ça  a  la  fauiefa,  per  la  qual  ajuda  foren  vençudes  injuria, 
ignorància,  freuoltat  e  gola,  e  fo  engendrada  caritat,  en 
la  qual  eftegren  jufticia,  fauiefa,  fortítudo  e  temprança. 
Molt  fe  marauella  Fèlix  de  la  gran  fciencia  del  fill  del 
rey,  al  qual  demana  los  elements,  que  fon  fens  dífcre- 
cio,  3  com  poden  engendrar  e  corrompre  los  corfes  ele- 
mentats,  ne  cols  4  faben  aífigurar  ni  acolorar,  fegons  la 
difpoficio  que  han,  car  par  que  aquella  obra  no  la  po- 
gueffen  fer  fens  difcrecio.  5  Lo  fill  del  rey  dix,  que  Deus 
ama  en  fi  mateix  fa  femblança,  per  la  qual  amor  Deus 
pare  engendra  Deus  fill,  lo  qual  fill  engendra  lo  pare  de 
fa  fauiefa  matexa.  E  per  aço  ha  donada  Deus  virtut 
als  elements,  que  per  la  virtut  que  han  en  la  virtut  de 
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Deu  hagen  quefcun  apetit  a  engendrar  lurs  femblançes, 
les  quab  han  en  los  corfes  compoíls,  fegons  la  diQ>oficio 
de  aquelles  efpecies.  Senyer,  dix  Fèlix  al  fill  del  rey,  iper 
qual  natura  la  candela  encefa  encén  altra  candela  fens 
díminucio  de  aquella  fua  lum?  Refpos  lo  fill  del  rey  e 
dix,  que  la  forma  e  la  matèria  del  foch  volen  hauer  per 
cabal  la  candela  encefa,  >  e  en  altra  candela  que  no  fia 
encefa  pot  la  forma  del  foch  engendrar  de  fi  matexa 
altra  forma,  e  de  fa  matèria  pot  engendrar  altra  matèria 
en  la  candela  encefa;  e  per  aço  no  s  minua  lo  lum  que 
engendra  lo  lum  en  la  candela  que  encén.  Eftant  que  lo 
fill  del  rey  dehia  aqueftes  paraules,  fon  maeftre  lo  reprès, 
com  no  hauia  refpoft  a  Fèlix  per  femblança;  e  per  aço 
k)  fill  del  rey  dix  a  Fèlix  eftes  paraules:  Deus  ha  donada 
natura  a  hom  e  a  fembra,  e  a  les  befties,  e  a  les  plantes 
com  quefcun  engendre '  fon  femblant,  fens  corrupció  de 
fon  e(£sr  efpeciffich,  enaxi  3  com  hom  e  fembra  qui  engen- 
dren fill,  fens  que  nos  corrompa  lefler  del  pare  ni  de  la 
mare  ^  en  la  generació  del  fill.  Aço  mateix  fe  fegueix  de 
la  generació  dels  arbres,  car  1  arbre  engendra  femblant 
arbre  de  fi  mateix,  fens  corrupció  de  fon  efler  efpeciffich. 
Eftes  generacions  fon  enaxi  ordenades,  s  per  tal  que  do- 
nen alcuna  femblança  ^  de  que  en  la  generació  del  fill  de 
Deu  no  ha  neguna  corrupció. 
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capítol  III 
DEL  MOVIMENT  DELS  ELEMENTS 

LO  philofoph  legi  e  dix,  que  Deus  crea  *  quatre  eíTen- 
cies,  ço  es  faber,  ignítats,  aeritats,  aquatats  e  terref' 
trítats,  fegons  que  es  recomptat  en  lo  libre  qui  es  appe- 
Uat  Cahos,  Aquelles  quatre  cíTencíes  foren  enfemps  crea- 
des, e  enfemps  foren  un  Ile  qui  es  appellat  Ca/ios;  e 
quefcuna  de  aquelles  quatre  eíTencies  efta  en  forma  e  en 
matèria;  e  la  forma  es  pura  acció,  e  la  matèria  es  pura 
paflio,  mouent  fe  la  forma '  per  tota  la  matèria,  e  es  3 
moguda  tota  la  matèria  per  tota  la  forma.  Molt  fo  ma- 
rauellat  Fèlix  de  aqueftes  paraules,  car  vijares  ^  li  fo  que 
mouiment  no  pogués  efler  en  la  forma  e  en  la  matèria 
del  foch,  pus  que  tota  la  matèria  efta  en  la  forma,  e  la  for 
ma  en  la  matèria.  Fèlix  prega  lo  philofoph  que  li  efpo- 
fes  les  paraules,  e  lo  philofoph  dix  al  fíl}  del  rey  que 
certifficas  Fèlix,  per  alguna  femblança,  daço  en  que  Fèlix 
duptaua.  Lo  fill  del  rey  dix  que  en  la  eíTencia  de  Deu 
fon  tres  perfones,  fegons  que  s  recompta  en  lo  libre 
del  Geniil  e  los  tres  fauis^  e  en  lo  libre  dels  Articles. 
Aquelles  tres  perfones  fon  fens  tot  mouiment,  engen- 
drant lo  pare  de  fi  mateix  lo  fill,  e  ixent  del  pare  e  del 
fill  lo  fant  efperit.  s  E  car  Deus  pare,  de  tot  fi  mateix  e  en 
tot  fi  mateix,  engendra  lo  fill  e  dona  iximent  al  fant  ef- 
perit, e  aço  infinidament  e  etemalment,  per  aço  no  hi 
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pot  eflfer  mouiment.  Donchs'  a  fig^ifficança  que  en  la 
obra  que  Deus  ha  dintre  fi  mateix  no  ha  mouiment, 
volch  Deus  crear  en  los  elements  natura  de  mouiment» 
lo  qual  es  dintre  los  elements  per  virtut  e  per  natura, 
jaffia '  que  la  forma  fia  en  la  matèria,  e  la  matèria  fia  en 
la  forma;  lo  qual  mouiment  hi  pot  efler  intenfament,  >  pus 
que  la  forma  e  la  matèria  fon  diftinfles  per  eíTencia,  per 
dignitat,  majoritat  e  menoritat.  Encare  demana  Fèlix  al 
fill  del  rey,  lo  foch  com  podia  deuallar  fajus;  car  natural 
cofa  fia  muntar  a  enfus,  e  com  la  efphera  ^  del  aer  e  la 
efphera  de  laygua  fia  enfire  ell  e  la  terra.  Refpos  lo 
fill  del  rey,  e  dix  que  en  cors  elementat  fon  los  elements 
mefclats,  e  eftan  los  uns  elements  en  los  altres,  enaxi 
com  en  la  anap  en  qui  fon  mefclats  lo  vi  e  1  aygua,  ef- 
tant  quefcuna  part  del  vi  en  quefcuna  part  de  1  aygua, 
e  quefcuna  part  de  laygua  eftant  en  quefcuna  part  del 
vi,  deuallants  e  pujants  les  parts  del  foch  per  tot  lo 
cors  5  compoft  del  vi  e  de  1  aygua;  lo  qual  deuallament 
fa  lo  foch  fimple,  per  ço  que  pufca  pujar  les  parts  del 
foch  compoft  que  eftan  dejus  les  parts  del  aer  e  1  aygua 
e  la  terra. 


capítol  IV 
DEL  LAMP 

IXCARA  legi  lo  philofoph,  e  dix  que  lamp  es  crema- 
ment  foptos  de  vapors  feques,  en  les  quals  fon  prop 
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la forma  e  la  matèria  del  foch  a  eíTer  fens  mefclament 
dels  altres  elements.  On  com  fe  fdeue  que  les  vapors 
munten '  tan  alt  que  quaix  lo  fol  e  1  foch  hi  han  con- 
fumida  la  fredor  e  la  humiditat,  adonchs  la  gran  ca- 
lor del. foch  fe  mou  d  aquell  loch  fobira,  e  ve  fajus 
foptofament  cremant  per  la  linya  hon  atroba  mes  de 
vapors  feques,  e  crema  aquelles,  per  tal  que  la  forma 
fimple  del  foch*  fia  en  la  fimple  matèria  del  foch  fens 
los  altres  elements.  Con  lo  philofoph  hac  dites  aquef- 
tes  paraules  e  moltes  d  altres  del  lamp»  ell  dix  al  fill 
del  rey  que  repetís  la  liço  per  alcuna  femblança.  Se- 
nyer  maeftre,  dix  lo  fill  del  rey,  una  vegada  fe  ef- 
deuench  que  un  philofoph  fe  n  anaua  deportar  per  un 
bell  pla  ab  gran  res  de  fos  efcolans,  en  lo  qual  pla  hac 
moltes  de  fenadures  3  que  la  calor  del  fol  hac  fetes  en  la 
terra,  confumant  <  en  la  terra  la  humiditat  s  e  la  fredor. 
Aquell  philofoph  demana  a  la  un  de  fos  efcolans  fi  1  fol 
foptofament  pogra  en  un  moment  hauer  fetes  aquelles 
fenadures  en  la  terra,  fi  hagués  gran  abundància  de  calor; 
e  aquell  efcola  refpos  e  dix,  que  ço  que  lo  foch  ^  qui  es 
poch  triga  a  cremar  en  una  hora,  poria  cremar  un  altre 
foch  en  un  moment,  en  tan  gran  quantitat  de  calor  po- 
ria eíTer.  Fèlix  dix  al  fill  del  rey:  Scnyer,  lo  lamp,  £per 
qual  natura  fe  mou  en  tort,  e  no  deualla  fajus  per  dreta 
linya?  Refpos  lo  fill  del  rey  e  dix,  que  una  vegada  fe 
efdeuench  que  un  maeílre  gita  per  una  fíneilra  una  neu- 
la, la  qual  en  biaix  fe  moch  tota  hora  a  la  terra.  Aquell 
maeílre  demana  a  un  feu  efcola  per  qual  natura  la  neula 
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era  cabuda  }>er  linya  obliqua,  e  no  per  linya  dreta.  E  lo 
efcola  refpos  e  dix  que  la  neula,  per  ço  com  es  prima  e 
ampla,  cau  per  1  aer  de  biaix, '  fenent  1  aer  ab  fa  tenuitat 
e  reuoluent  fa  amplefa  fobre  laer.  Senyer,  dix  Fèlix  al 
fill  del  rey,  la  lugor  qui  fe  engendra  en  1  aer,  la  qual  ap- 
par  *  que  fia  foch,  ^que  es,  adonchs,  com  lampega?  E  lo 
fill  del  rey  dix  que  un  efcola  feu  aquella  queílio  matexa  a 
fon  maeftre,  lo  qual  en  lo  mig  loch  de  un  moxell  3  de  efto- 
pa  gita  aygua,  e  puxes  mes  foch  ala  eílopa,  la  qual  fop- 
tofament  crema  tro  al  mig  loch  hon  era  aqnella  eílopa  mu- 
llada. Aqueíla  femblança.  feu  aquell  maeftre  al  efcola,  per 
tal  que  en  aquella  femblança  li  fignifficas  com  lo  foch 
qui  es  en  fa  regió,  per  abundància  de  fa  gran  calor,  cre< 
ma  en  les  nuus  les  vapors  caldes  e  feques,  e  no  pot  cre- 
mar les  vapors  hon  ha  g^an  humiditat  e  fredor. 


capítol  V 

DEL  TRO 

DIX  lo  philofoph  en  la  Itço,  que  tro  es  feriment  de 
vapors  caldes  e  feques  en  aer  mogut  per  comba- 
timent  de  vents  la  un  contra  1  altre;  los  quals  vents  fon 
moguts  per  la  ponderofitat  de  les  nuus  qui  aquells  apre- 
mcn,  ♦  hauent  1  aygua  e  la  torra  apetit  a  lur  centre.  Après 
aço  repetí  lo  fill  del  rey  la  liço,  e  dix  efta  femblança:  Vn 
rey  tenia  aíTetjat  un  caftell,  al  qual  5  fehia  trer  molts  de 
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ginys;  e  en  aquell  caftell  hauia  uii  giny  qui  tre}ra  a  la 
hoft  del  rey.  Efdeuench  fe  una  v^ada  de  nits  que  la  pe- 
dra que  deuallaua  del  caftell  en  la  hoft  del  rey,  e  la  pe- 
dra  del  giny  del  rey  qui  pujaua  al  caftell,  fe  encontraren 
en  1  aer,  e  feriren  fe  de  tan  gran  virtut,  que  abdues  les 
pedres  fe  trencaren,  e  ixque  n  *  tan  gran  foch,  que  illumi* 
na  tota  la  hoft  del  rey.  Lo  colp  de  amdues  les  pedres 
fo  enaxi  gran,  que  defperta  tots  aquells  qui  dormien  en 
la  hoft  del  rey,  e  hagren  pahor  molt  gran  del  colp  que 
aufíren  e  del  lum  que  veheren;  *  lo  qual  fo  foch  qui  cre- 
ma  les  vapors  caldes  e  feques  qui  eren  en  laer,  en  lo 
qual  amdues  les  pedres  fe  encontraren. 


capítol  VI 
DE  LES  NWS 

LEGIA  lo  philofoph  e  dehia  que  les  nuus  3  fon  engen- 
drades de  les  vapors  que  ixen  de  la  mar  e  de  la 
terra;  e  en  aquelles  vapors  fon  encadenats  e  enlaçats  los 
quatre  elements.  Per  lo  foch  e  per  1  aer  pujen  les  vapors, 
car  lo  foch  e  1  aer  fon  leugers,  e  en  lo  enlalTament  que 
1  aygua  e  la  terra  han  ab  lo  foch  e  1  aer,  pujen  a  enfus; 
e  lo  foch  e  laer,  qui  fon  en  lur  regió,  atrauen ♦  a  fi  ma- 
teixs  les  vapors  de  la  aygua  e  de  la  terra,  per  tal  que 
pufquen  de  aquelles  vapors  depurar  lo  foch  e  laer,  qui  en 
aquelles  vapors  fon  mefclades  ab  1  aygua  e  ab  la  terra. 
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E  com  aquelles  vapors  fon  pujades  a  enfus,  e  lo  foch  e 
laer  les  han  digeftes,  adonchs  fe  ajuden  la  aygua  e  la 
terra,  e  fan  cors  ample  e  tenu, '  e  fon  en  figura  de  nu- 
uol;  la  qual  nuuol  es  foftenguda  enaxi  en  laer,  com  es  la 
nau  fobre  1  aygua.  Aquelles  nuuols  han  del  foch  e  del 
aer  aquell  apetit '  a  anar  enfus;  e  de  la  aygua  e  de  la 
terra  han  apetit  de  deuallar  a  enjus;  e  per  aço  fon  aque- 
lles nuus  mouibles  per  elles  matexes,  e  encare  per  los 
vents,  ab  los  quals  participen,  los  quals  mouen  enaxi  los 
nuuols  en  laer,  com  fa  la  nau  fobre  1  aygua.  Ab  tant  lo 
fill  del  rey  repeti  la  liço,  e  dix  que  en  una  muntanya  efta- 
ua  un  paílor,  e  al  mati  ell  viu  que  dejus  fi  fe  engendra 
una  nuuol  que  puja  a  enfus.  Molt  fortment  fe  marauella 
lo  paftor  de  aquella  nuu,  e  del  pujament  que  fehia  a  enfus; 
e  dementre  que  ell  enaxi  fe  marauellaua,  ell  viu  un  gran 
foch  de  hon  3  exia  <  molt  gran  fum  que  pujaua  a  enfus, 
e  qui  per  laer  fe  efcampaua.  Aquell  fum  pujaua  per  ço 
car  lo  foch  lo  empenyia;  ^  e  car  lo  foch  e  1  aer  qui  eren 
en  lo  fum,  hauien  apetit  a  anara enfus, ^  aquell  fum  no s 
podia  conuertir  en  nuuol,  per  ço  car  ja  hauia  trop  de 
vapor  calda  e  fecca  7  per  raho  del  foch,  del  qual  lo  fum 
exia.  Ab  tant  dix  Fèlix  al  fill  del  rey:  Senyer,  ^per  qual 
natura  fon  les  nuus  de  diuerfes  colors?  Lo  fill  del  rey  dix 
que  una  aygua  paíTaua  per  un  loch  qui  era  ple  de  pedres  ^ 
vermelles,  e  puxes  paiTa  per  altra  loch  hon  hauia  pedres  ' 
blanques;  e  per  aço  la  aygua,  fegons  los  lochs  per  los 
quals  paíTaua,  fe  diuerfífiicaua  de  color. 
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capítol  VII 
DE  LA  PLVJA 

EN  la  liço  que  1  philofoph  legía  al  fill  del  rey  fe  con- 
tenia que  la  pluja  fe  engendraua  fus  alt  en  1  aer,  de 
les  nuus  qui  s  digerien  en  parts  propríes  elementals,  ço 
es  faber,  que  lo  foch  fe  depuraua  en  les  nuus  per  calitat 
calda  a  fecca, '  e  1  aer  per  calitat  humida  e  calda,  e  1  ay- 
gua  per  calitat  freda  e  humida,  e  la  terra  fe  depuraua 
per  calitat  fecca «  e  freda.  E  per  aço  les  parts  dels  ele- 
ments qui  en  les  nuus  fon  mesclades,  fe  departexen  les 
unes  de  les  altres,  fegons  que  fon  diuerfes  e  contraries,  e 
ajuden  fe  fegons  que  fon  diuerfes  e  concordants.  Donchs, 
per  aço  lo  foch  e  1  aer  fe  departexen  en  les  nuus  de  1  ay- 
gua  e  de  la  terra,  e  mouen  fe  a  enfus  per  la  leugeria  que 
han.  E  com  per  la  ponderofitat  de  1  aygua  e  de  la  terra 
que  han  fajus  fe  mouen  1  aygua  e  la  terra,  per  ço  fe  en- 
gendra la  pluja ,  que  s  departeíx  3  en  I  aer  en  moltes 
parts  de  aygua  e  de  terra,  en  que  es  major  quantitat  de 
fret  e  de  fech,  que  de  calt  e  de  humit.  Molt  fe  marauella 
Fèlix  del  maeftre  «  qui  dehia  que  en  la  pluja  hauia  major 
fequetat  que  humiditat,  com  fia  cofa  que  la  pluja  fia  de 
compleccio  freda  e  humida.  Dementre  que  Fèlix  enaxi 
fe  marauellaua,  lo  fíU  del  rey  repeti  la  liço  dient  aquef- 
tes  paraules:  La  terra  es  fecca  s  de  fa  natura,  e  1  aygua 
es  freda  de  fa  natura,  e  fus  alt  en  lo  diíToluiment  de  les 
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nuus,  hon  fe  engendra  la  pluja,  fon  1  aygua  e  la  terra  en 
major  piirticipacio  que  no  fon  en  la  fphera  *  per  la  qual 
la  pluja  fe  mou  a  fon  centre;  car  en  1  aer  per  hon  fe  mo- 
uen, fe  multiplica '  la  humiditat  de  la  pluja.  Mas  per  lo 
mouiment  de  1  aygua  qui  s  mou  a  auall,  e  per  lo  apro- 
pinquament  de  la  terra  que  fa  a  fon  centre,  la  humiditat 
no  pot  vedar  lo  deuallament  que  fa  la  pluja.  Molt  fe  ma- 
rauella  Felix  de  la  fauiefa  del  fill  del  rey,  qui  repetí  en 
tal  manera  la  liço,  que  ell  fo  certífficat  de  ço  en  que  dub- 
taua.  E  après  dix  Felix  al  fill  del  rey:  Senyer,  ;per  qual 
natura  la  pluja  es  profitable  als  arbres  3  e  a  les  plantes 
e  a  les  altres  cofes  que  fon  en  la  terra  habitants?  Refpos 
lo  fill  del  rey,  e  dix  que  lo  foch  e  1  aer,  qui  fon  en  la  te- 
rra fajus,  han  apetít  a  anar  enfus,  e  per  aço  crexen  a 
enfus  les  plantes  els  animals;  car  les  parts  que  fon  leu- 
geres  fe  mouen  a  enfus  per  calt  e  per  humit.  Mas  car  lo 
foch  es  calt  e  fech,  e  la  terra  es  fajus  dominant  laer,  con- 
fumeix  4  fajus  la  humiditat  e  la  fredor;  e  per  aço  deualla 
la  pluja  fajus,  per  tal  que  en  los  corfes  elementats  multi- 
plich  humiditat  e  fredor,  eftant  concordança  enfre  1  aer 
e  1  aygua  per  calitat  humida  e  freda;  per  la  qual  calitat 
humida  e  freda  crexen  los  corfes  elementats  en  quanti- 
tat de  ample  e  de  pregon,  per  tal  que  los  corfes  fien 
groíles  e  efpeíTes.  s  E  aquefla  natura  es  aytal,  per  ço  car 
laer  ha  natura  deumplir,  *e  1  aygua  de  reftrenyer  ço 
que  es  ple;  e  la  terra  fa  lo  contrari  de  ço  que  fa  laer  en 
quant  es  euaquable,  e  lo  foch  fa  contra  1  aygua  en  quant 
es  difperfíu.  E  per  aço,  per  lo  foch  e  la  terra  fon  les 
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plantes  e  Is  arbres  de  dreta  e  prima  e  alta  quantitat  e 
afrituacío,  e  per  laer  de  ample  e  redona.  < 


capítol  VIII 
DE  LA  NEV  E  DEL  GLAÇ 

D  IX  lo  philofoph  que  la  neu  fe  engendra '  en  1  aer 
com  la  pluja  deualla  per  laer,  e  en  1  aer  fe  conuer- 
teix  en  humiditat  per  gran  abundància  de  fredor,  per  la 
qual  fe  umpla  laygua  del  aer,  e  laygua  reftreny  aquell 
aer  en  fi  mateixa.  E  car  laer  es  de  compleccio  humida,  e 
conten  en  fi  lugor  blanca,  3  per  aço  fe  acolora  1  aygua 
en  la  color  del  aer,  per  lo  qual  acolorament  efdeue  la 
neu  de  blanca  «  color.  Après  que  1  philofoph  hac  dit  aço, 
Fèlix  li  demana  per  qual  natura  fe  fehia  lo  glaç  en  la 
aygua,  e  lo  philofoph  dix  al  fill  del  rey  que  li  refpofes, 
e  1  fill  del  rcy  dix  a  Fèlix  aqueftes  paraules:  En  la  ay- 
gua fon  lo  foch  e  laer,  qui  han  apetit  de  anar  a  enfus; 
e  per  aço  com  lo  foch  fe  n  vol  pujar  a  enfus  ab  fa '  calor 
e  ab  la  feccor  que  ha  per  la  teira,  fon  1  aer  e  1  aygua 
contraries  a  aquell  pujament  de  calor  e  de  fequetat,  e 
la  aygua  reíbeny  en  fí  la  humiditat  tan  fortment,  que  fe 
engendra  glaç,  qui  es  cors  folit,  *  e  que  empatxa  lo  puja- 
ment de  la  vapor  de  1  aygua,  en  la  qual  vapor  han  ape- 
tit lo  foch  e  la  terra  de  pujar  a  enfus.  Encare  dix  Fèlix 
al  philofoph:  ^Per  qual  natura  les  bamboUes  de  1  aygua 
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pujen  a  enfus  per  1  aygua  de  la  font?  Lo  fill  del  rey  ref- 
pos  per  lo  philofoph»  e  dix  que  aquelles  bambolles  fon 
dintre  plenes  d  aer,  e  aquella  veftedura  que  es  defora, 
es  aygua  qui  s '  reftreny  en  tal  manera,  que  1  aer  no  n 
pufca '  exir;  e  que  per  la  leuitat  3  del  aer,  1  aygua  que  ve 
dejus  la  terra  pufca «  pujar  en  la  leuitat  del  aer,  la  qual 
aygua  no  poría  pujar  per  lo  cors  de  1  aygua  de  la  font, 
fens  la  leugeria  del  aer,  la  qual  leugeria  conten  1  aygua 
en  fi,  continent  s  I  aer  en  fi  matexa. 


capítol  IX 
DE  VENTS. 

LEGIÀ  lo  philofoph,  e  dehia  que  vent  es  aer  mogut  per 
apremiment  de  nuus  qui  han  apetit  al  centre  de  la 
terra;  lo  qual  aer  mogut,  eíla  enfre  les  nuus  e  la  terra,  c 
fuig  per  aquell  mig  o  altre  loch  hon  no  fia  deuallament 
de  nuus.  Aqueftes  paraules  e  moltes  d  altres  dix  lo  phi- 
lofoph de  les  nuus  e  dels  vents  en  fa  liço;  la  qual  liço  re- 
petí lo  fïU  del  rey,  fegons  eíla  femblança:  Vn  hom  dema- 
na a  un  faus  ^que  era  vent?  E 1  faui  dix  a  aquell  hom 
ço  que  era  vent.  Mas  aquell  hom  no  pot  entendre,  per 
les  paraules  que  1  faui  dehia,  ço  que  era  vent.  Lo  faui  feu 
omplir  un  odre  de  vent,  fobre  lo  qual  pofa  una  gran  pe- 
dra ^  qui  molt  pefaua,  per  lo  pes  de  la  qual  efclata  1  odi  e 
e  exi  n  lo  vent  de  aquell  odre.  Après  aço  Fèlix  demana 
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al  philofoph  per  qual  natura  eren  quatre  vents  princi- 
pals, ço  es  faber,  vent  a  leuant,  e  a  ponent,  ea  mig  jorn, 
e  a  tremuntana.  Refpos  lo  philofoph  dient  que  vent  a 
leuant  es  engendrat  per  vapors  caldes  e  feques,  e  vent  a 
ponent  es  engendrat  per  vapors  fredes  e  humides,  e  lo 
vent  que  es  a  mig  jorn  es  engendrat  per  vapors  humides 
e  caldes,  e  lo  vent  qui  es  engendrat  a  tremuntana  es  per 
vapors  feques  e  fredes.  La  raho  per  que  los  vents  fon 
engendrats  enaxi  per  diuerfes  vapors,  es  per  ço  car,  fe- 
gons  que  es  la  regió  diuerfa,  fon  les  nuus  diuerfes  en  ca- 
litats  concordants  e  contraries.  Après  d  aço  lo  íUl  del  rey 
dix,  que  dels  quatre  vents  principals  eren  engendrats 
quatre  vents  altres,  ço  es  faber,  exaloch,  meftre,  grech 
e  labeig»  Aquefts  quatre  vents  fon  fegons  los  mefda- 
ments  de  les  qualitats  on  los  vents  principals  fon  en- 
gendrats. De  aquefts  vuit  vents  ne  fon  engendrats  altres 
vuit  per  atemprades  calitats;  e  d  altres  vents  fon  que  no 
fon  naturals,  fegons  les  difpoficions  del  fol,  mas  fon  na- 
turals, fegons  les  difpoficions  de  les  terres  e  de  les  mun- 
tanyes, e  fegons  los  accidents  per  los  quals  unes  nuus 
fon  mouents  contra  les  altres. 


capítol  X 

DE  TEMPS. 

*N  la  liço  que  1  philofoph  legia  fe  contenia  de  temps, 
ço  es  faber,  dels  quatre  temps  del  any:  eftiu,  iuem, 


ver  e  autumpne.  Lo  temps  de  eftiu  es  per  calt  e  per 
fech;  lo  temps  de  iuem  es  per  fret  e  per  humit;  lo  temps 
del  ver  es  per  atemprament  de  calitat  humida  e  caldas 
e  lo  temps  de  autumpne  es  per  atemprament '  de  calitat 
freda  e  fecca.  En  lo  temps  del  eíliu  es  concordança  enfre 
lo  foch  e  la  terra,  car  lo  foch,  qui  es  calt  e  fech,  puja  a 
enfus  fobre  la  terra  en  les  plantes,  e  confuma  lo  foch  la 
fredor  en  aquelles  plantes  ab  fa  calor  e  ab  la  lugor  del 
fol«  per  lo  qual  lo  foch  multiplica '  en  calor  e  en  feccor  la 
terra  mortifficant  en  eftiu  la  humiditat  del  aer  en  les 
plantes,  per  ço  car  lo  foch  fe  concorda  ab  la  terra,  con» 
tra  1  aygua  e  laer.  E  per  aço  en  eftiu  fe  fa  la  digeftio 
de  les  plantes,  e  maduren  les  fru}rtes,  e  fe  fahonen  les 
fements  e  les  humors  del  animals,  e  cull  hom  los  blats. 
En  autumpne  fe  reftreny  la  terra  ab  1  aygua  que  la  ref- 
treny,  per  lo  qual  rcftrenyiment  romanen  les  vapors  de- 
jus  la  terra,  que  no  poden  pujar  a  enfus;  e  adonchs  fe 
comença  la  generació  de  les  fements  que  hom  fembra. 
En  lo  temps  de  iuem  co  mençen  a  exir  les  fements  que 
hom  fembra  fobre  la  terra,  per  la  humiditat  del  aer,  qui  s 
mefcla  ab  la  fredor  de  1  aygua,  per  la  qual  aygua  paíía 
la  vapor  de  la  terra  diífecada  3  e  fcalfada  en  1  autumpne; 
per  la  qual  vapor  nexen  les  plantes,  que  per  calda  e  fec- 
ca «  e  humida  compleccio  pujen  a  enfus  crexent  fobre  la 
terra.  E  en  lo  ver  broten,  florexen  e  fuUen  e  ramen  los  ar- 
bres, e  giten  lurs  fruyts,  per  ço  caria  calor e  la  humiditat 
fen  pujen  a  enfus,  e  la  fredor  e  la  feccor  retenen  aquella 
humiditat  e  calor  en  los  lochs  baixs,  s  en  los  quals  madu- 
ren los  fruyts  en  eftiu  per  calor  e  per  fequetat.  Aqueftes 
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rahons  e  moltes  d  altres  dix  lo  philofoph  del  temps  del 
any;  lo  qual  any  dix  que  efta  encare  en  los  quatre  temps 
demunt  dits,  e  efta  en  .xij.  mefes,  >  e  en  .lij.  fetmanes, 
e  en  .ccc.lxv.  dies  e  .vj.  hores,  les  quals  .vj.  hores  fan 
bexeft  en  lo  quart  any,  hon  ha  .ccc.lxvj.  jorns,  eftants 
.xxiiij.  hores  un  dia  natural.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^per  qual 
natura '  fa  major  íret  en  la  alba  que  en  la  mija  nit?  A 
aquella  queftio  refpos  lo  fill  del  rey  e  dix,  que  per  ço 
car  lo  fol,  que  es  calt  en  lo  foch,  comença  a  exir  en  la 
alba,  fugen  les  vapors,  que  fon  fredes  e  humides,  al  fol, 
qui  es  calt  e  fech  per  accident;  e  aquelles  vapors  ajuften 
fe  en  aquell  loch  hon  fon  los  homens,  adonchs  com  es 
lalba.  Eper  aço  es  en  aquell  loch  major  fredor  en  lalba, 
que  no  era  en  la  mija  nit,  cant  les  vapors  fredes  e  humi- 
des no  fe  eren  ajuftades  en  aquell  loch,  per  ço  car  lo  fol 
los  3  era  pus  luny  en  la  mija  nit  que  en  lalba.  Ab  tant 
lo  philofoph  demana  al  fill  del  rey,  per  qual  natura «  fehia 
major  fret  en  los  puigs  que  en  los  plans,  pus  que  lo 
fol  es  pus  prop  al  foch  en  s  los  lochs  alts,  que  no  es  en 
los  lochs  baixs.  ^  Senyer  macftre,  dix  lo  fill  del  rey,  en 
los  lochs  alts  fe  depuren  pus  fortment  lo  foch  e  1  aer, 
mouent  fe  a  enfus  de  1  aygua  e  de  la  terra,  qui  s  mouen 
a  enjus,  que  no  fan  en  los  lochs  baixs,  7  hon  lo  foch  e  1  aer 
no  han  tant  ^  de  poder  com  han  en  los  lochs  alts;  d  on  fe 
efdeue  per  aço  que  aytant  quant  pus  fe  depuren  e  s  def- 
trenyen  lo  foch  e  I  aer  en  los  lochs  ^Its  que  en  los  baixs,  9 
pus  fe  con  juny  en  I  aygua  e  la  terra  en  los  lochs  alts 
que  en  los  baixs;  '^  per  la  qual  major  conjunccio  efta  ma- 
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jor  fredor  en  los  puigs  que  en  los  plans,  fegons  que  ap- 
par  manifeftament  per  les  neus  e  les  aygues  qui  fon  en 
los  puigs.  Senyer,  dix  Fèlix  al  fill  del  rey,  ^per  qual  na- 
tura ha  pus  fubtil  aer  en  los  puigs  que  en  los  plans?  Ref- 
pos  lo  fill  def  rey,  e  dix  que  en  los  puigs  ella  laer  pus 
prop  a  fa  efphera '  mateixa,  que  en  los  lochs  baixs,  *  la 
qual  efphera  3  del  aer  es  dejus  la  fphera  ^  del  foch:  la  qual 
efphera s  del  aer  es  fobre  la  fphera^  de  la  aygua,  fots  la 
qual  efphera.  7  efta  la  fphera  ^  de  la  terra.  On  com  aço  9  fia 
enaxi,  donchs,  fegueix  fe  que  1  aer  fia  pus  depurat  e  pus 
fubtil,  on  pus  es  luny  al  mefdament  de  1  aygua  e  de 
la  terra,  qui  s  mefcla  pus  fortment  en  les  vapors  qui  fon 
fredes  e  groíTes,  que  en  les  vapors  qui  fon  caldes  e  fub* 
tils.  '«^  Ab  tant  lo  philofoph  demana  al  fíU  del  rey:  ^Per 
qual  natura  es  1  aygua  del  pou  calda  en  iuern,  e  d  eftiu 
freda?  E  lo  fill  del  rey  refpos,  e  dix  que  en  efliu  fon  oberts 
los  porus  de  la  terra,  per  hon  ix  la  calor  que  1  foch  e  1 
fol  atrahen  "  a  enfus;  e  on  pus  la  vapor  del  foch  puja  a 
enfus,  pus  fe  depura  e  s  departeix  de  la  fredor  qui  roman 
a  enjus;  la  qual  vapor  es  major  en  fredor,  on  menys  hi 
ha  de  calor.  Mas  car  en  iuem  1  aygua  eílreny  la  faç  de 
la  terra  que  no  pas  la  vapor  del  foch,  per  aço  la  vapor 
del  foch  que  ella  fots  la  terra,  efcalfa  d  iuem  1  aygua  en  los 
pous  e  en  les  fonts.  Encare  dix  lo  philofoph  al  fill  del 
rey  que  li  digues  per  qual  natura  "  lo  foch  efcalfa  1  aygua 
en  la  olla?  E  lo  fill  del  rey  refpos  e  dix,  que  en  1  aygua 
ha  naturalment  calor,  per  raho  del  foch  qui  s  compoft 
ab  1  aygua.  Mas  car  lo  foch  ab  qui  1  aygua  es  compofla. 
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no  ha  tan  gran  poder  en  1  aygua  qui  efta  en  la  oUa,  ans 
que  fia  efcalfada,  com  ella  matexa  ha  de  fi  matexa,  per 
aço  es  1  aygua  pus  freda  que  calda  lauores.  E  après  per 
la  gran  calor  qui  es  en  lo  foch  qui  efta  dejus  la  olla,  fa 
calor  palTa  a  1  aygua  per  la  olla;  e  per  aço  lo  foch  mul- 
tiplica"* en  1  aygua  calor,  e  mortiffica  *  fredor.  Après  aço 
1^  lo  philofoph,  e  dix  que  la  mar  es  falada,  per  ço  car 
fe  mou  a  enfus  e  a  enjus;  a  enfus  per  ço  car  lo  foch  e  lo 
fol  la  fcalfen  en  atrahen  3  a  enfus  les  vapors  caldes  e  fe- 
ques;  e  car  1  zygusi  es  ponderofa  per  fa  natura,  mouen  fe 
fes  vapors  fredes  e  humides  a  enjus. «  E  car  1  aygua  es 
redona,  -»  mou  fe  enuiron  e  en  per  lonch,  fegons  lo  feu 
ample  qui  s  de  fa  ^  rotunditat,  per  la  qual  fe  mouen  les 
ondes  de  la  mar  a  la  terra,  e  fe  n  mou  la  mar  de  Angla- 
terra; car  lo  ample  que  ha,  fe  enclina '  a  la  una  part  en 
un  temps,  e  en  1  altre  temps  fe  enclina  a  altra  part.  E 
per*  aço  fe  fa  la  influencia  del  mouiment  ab  ajuda  del 
vent,  qui  mou  la  mar,  per  lempremiment  de  les  nuus, 
fegons  que  ja  hauem  dit.  On  com  aço  fia  enaxi,  e  car 
per  lo  mouiment  e  mefclament  e  torbament  de  vents  e 
de  caUtats,  fe  engendren  calor  e  feccor,  per  aço  1  aygua 
de  la  mar,  que  naturalment  es  de  compleccio  freda  e 
humida,  fe  conuerteix  accidentalment  en  compleccio 
calda  e  fecca,  ^  per  la  qual  compleccio  efdeue  falada. 
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capítol  XI 

DE  LA  BATALLA  QVE  FOV  FETA 

denant  los  dos  fills  del  rey. 

FENi  lo  philofoph  la  liço,  e  en  un  bell  verger  ell  entra 
ab  lo  fill  del  rey  e  ab  altres  efcolans,  en  la  compa- 
nyia dels  quals  fo  Fèlix.  Dementre  que  lo  philofoph  ab 
fos  efcolans  anaua  per  lo  verger,  remirant '  los  arbres,  e 
les  flors,  e  les  aygues,  e  les  altres  cofes  qui  eren  plafents 
a  vefer,  lo  maeftre  qui  moílraua  de  armes  al  altre  fill  del 
rey,  vench  ab  lo  fill  del  rey  a  qui  moílraua  de  armes;  e 
per  tal  que  lo  fill  del  rey  qui  eíludiaua  en  philofophia  fe 
recreas  denant  ell,  en  un  bell  prat  lo  fill  del  rey  ab  fon 
maeílre  fe  fgremi  longament.  Après  la  art  de  la  fgrima, 
puja  lo  fill  del  rey  en  un  bell  cauall,  e  ab  molts  de  com- 
panyons  borna,  e.trafch  al  taulat,  e  feu  de  *  armes,  fegons 
que  fon  maeílre  li  enfenyaua.  Longament  fe  deporta  e  ufa 
de  art  de  armes  lo  fill  del  rey  denant  fon  frare;  e  eilant  que 
lo  fill  del  rey  enaxi  fe  combatia  e  jugaua  ab  fos  compa- 
nyons,  veus  vos  que  vengren  3  gran  res  de  cauallers. 
En  aquells  cauallers  hauia  un  caualler  qui  reptaua  de 
trahicio,  falfament  e  contra  veritat,  un  efcuder.  Aquell 
caualler  era  molt  erguUos,  e  molt  forts,  e  be  acuílumat 
de  armes;  e  1  efcuder  era  hom  de  poca  ♦  força,  e  no  hauia 
tan  fobrera  perfona  com  lo  caualler;  mas  hauia  dret,  en 
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lo  qual  fe  coníiaua.  Lo  rey  qui  era  pare  de  aíndofos  los 
infants,  trametia  lo  caualler  e  1  fcuder  a  fon  íïll,  per  tal 
que  denant  ell  fe  combateíTen,  e  que  en  la  batalla  lo  feu 
fill  aprefes  <  de  combatre.  En  lo  camp  vengren  '  lo  ca- 
ualler e  1  efcuder,  e  en  lo  començament  lo  caualler  feu 
e  dona  molts  grans  colps  al  efcuder;  mas  en  la  fi  hac  for- 
ça e  virtut  lo  dit  efcuder,  per  la  qual  vençe  e  auçis  lo  ca- 
ualler. Molt  fe  marauella  lo  fill  del  rey,  qui  aprenia  de 
armes,  com  lo  caualler  era  edat  vençut,  fegons  3  ço  que 
comença,  e  fegons  la  granea  del  caualler  e  la  poquefa « 
del  efcuder,  e  fegons  que  1  caualler  era  acullumat  de  ar- 
mes, pus  s  que  1  efcuder,  femblant  li  era  que  1  caualler 
degués  vençre  1  efcuder.  E  eílant  lo  fill  del  rey  enaxi,  lo 
philofoph  conech  que  1  fill  del  rey,  qui  aprenia  de  armes, 
fe  marauellaua,  e  dix  aqueíles  paraules,  per  les  quals  lo 
fill  del  rey  apercebes  la  raho  per  la  qual  1  efcuder  hauia 
vençuda  la  batalla:  En  un  arbre  eílaua  un  gall  ab  gran  res 
de  gallines,  c  fots  aquell  arbre  vench  una  volp,  la  qual  viu 
lo  gall  e  les  gallines  eftar  en  1  arbre.  Aquella  volp  fe  moch 
tant,  corrent  e  faltant  e  jogantdejus  1  arbre,  e  tanteftech 
longament  en  aquell  mouiment,  que  lo  gall,  qui  guardaua 
tota  hora  la  volp,  perdé  fa  virtut,  e  caech  del  arbre;  e  la 
volp  pres  e  auçis  aquell.  Cant  lo  philofoph  hac  dites  les 
paraules  de  la  volp  e  del  gall,  lo  fill  del  rey,  qui  aprenia  de 
philofophia,  efpofa  ^  les  paraules  que  1  philofoph  hauia  di- 
tes, e  dix:  Remirant  lo  gall  la  volp  hauia  pahor,  per  la  qual 
pahor  fe  mortifBcaua  la  virtut  del  gall,  on  pus  la  volp 
efguardaua;  e  tan  longament  guarda  lo  gall  la  volp  ha- 
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uent  pahor,  que  fa  virtut  fe  adormi  e  fe  afreuoli,  e  caech 
del  arbre.  Bell  frare,  dix  1  altre  fill  del  rey,  ;per  qual  fig- 
nifficança  de  la  batalla  deyts  vos  aquelles  paraules?  Ref- 
pos  fon  frare  e  dix,  que  1  caualler,  confíderant  en  la  fal- 
fetat  que  fehia '  contra  1  efcuder,  perdia  força  c  virtut;  per 
la  qual  confideracio,  confciencia  lo  nafraua  el  vencia,  e 
leyaltat  e  veritat  confortauen  e  reuenien  al  efcuder  fa 
força  e  fa  virtut,  on  pus  1  efcuder  cogitaua  en  lo  bon 
dret  que  hauia.  Molt  fe  marauella  Fèlix  com  lo  fili  del 
rey  qui  aprenia  philofophia  conech  mils  la  natura  per  la 
qual  fo  vençut  e  mort  lo  caualler,  que  fon  frare  qui  apre- 
nia de  armes;  e  loha  c  benehi  fciencia  fobre  totes  cofe&. 
Après  aço  Fellx  demana  al  philofoph,  per  qual  natura 
caech  lo  gall  del  arbre,  e  no  caygueren  les  gallines.  E  lo 
philofoph  dix  al  fill  del  rey  qui  aprenia  de  armes,  que 
refpofes  a  la  queftio;  e  aquell  fill  del  rey  eftech  empatxat, 
e  no  fabia  que  s  refpofes  a  la  queftio,  e  dix  a  fon  maef- 
tre  que  refpofes  a  la  dita  queftio,  lo  qual  maeftre  refpos 
e  dix,  que  ell  era  maeftre «  com  fabes  hom  moure  fon  cors 
a  ferir  gran  dolp  c  a  foftenir,  e  lo  philofoph  era  maeftre  3 
com  donas  doftrina  al  enteniment  de  fon  frare,  per  lo 
qual  entefes  fon  enteniment  altes  cofes  e  fubtils. «  Cant  lo 
maeftre  s  fe  fo  efcufat  de  refpondre  ala  queftio,  lo  fill  del 
rey  qui  aprenia*  philofophia,  folue  la  queftio  e  refpos  e 
dix:  Per  una  via  anaua  un  hom  ab  fa  muller,  e  en  aque- 
lla via  atrobaren  una  gran  ferpent.  Aquella  ferpent  era 
tan  gran,  que  per  la  gran  granea  de  la  ferpent,  hac  lo 
hom  tan  gran  pahor,  que  mori  de  pahor  pres  de  la  fer- 
pent. La  fembra  axi  mateix  hac  gran  pahor  de  la  fer- 
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pent,  e  fora  morta  de  palior,  mas  coníïaua  en  fon  marit 
que  li  ajudas  contra  la  ferpent.  Encontinent  que  lo  hom 
fo  mort,  la  ferpent  pres  aquell  hom,  c  aporta  1  fora  de  la 
via,  e  menja  aquell.  La  fembra  fugi  ab  molt  gran  pahor, 
e  fora  morta  de  pahor  fi  la  ferpent  lexas  fon  marit  e  la 
encalças.  Après  d  aço  lo  philofoph  demana  a  fos  efco- 
lans:  iQusl  es  la  principal  raho  per  que  es  atrobada  ba- 
talla de  dos  homens?  Refpos  lo  fill  del  rey  qui  aprenia 
de  philofophia, '  e  dix  que  la  folucio  de  la  queftio  era 
folta  en  les  paraules  qui  eren  recomptades  de  la  volp  e 
del  gall  e  de  les  gallines;  ço  es  faber,  que  confciencia 
venç  e  naflfra  tots  aquells  qui  a  tort  combaten  aquells 
qui  mantenen  dretura;  e  que  veritat  e  leyaltat  eíTorçen 
tots  aquells  qui  ab  dret  fe  combaten. '  f*elix  dix  al  fill  del 
rey  que  alcunes  vegades  fe  efdeue  que  alcuns  homens  qui 
han  tort  en  la  batalla,  vencen  aquells  qui  han  dret.  Ref- 
pos lo  philofoph  e  dix,  que  un  hom  era  molt  luxuriós,  e 
aquell  hauia  un  fill  que  molt  amaua,  e  Deus  li  tolch  fon 
fill  per  lo  peccat  de  luxúria.  E  per  ço  que  s  caffa'gas  de  la 
luxúria,  e  per  que  hagués  paciència  en  la  mort  de  fon 
fill,  volch  Deus  que  1  infant  moris;  la  mort  del  qual  fo 
occafio  al  pare,  de  caftedat,  paciència  e  caritat. 


I.  Apprenia  philofophia.— a.  En  este  principio  fe  (undaba  U  institucióo  de  los  lla- 
mados  Juicios  de  Dio«,  tan  generalizados  en  la  edad  media. 
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DE  LA  GENERACIÓ  DE  LES  PLANTES 


B  tant  Fèlix  fe  partí  de  la  cort  hon  amdofos 
los  fills  del  rey  aprenien;  e  loha  e  benehi 
Deu  qui  hauia  elet  a  rey  tan  faui  hom,  al 
qual  hauia  feta  gràcia  de  tan  nobles  in- 
fants. Dementre  que  Fèlix  anaua  per  un  gran  bofcatge  a 
enfercar  <  marauelles,  ell  encontra  un  efcuder  caualcant 
en  un  bell  paleffre.  Aquell  efcuder  ploraua  e  fehia  molt 
gran  dol.  Bell  amich,  dix  Fèlix  al  efcuder,  vos,  ^per  que 
plorats,  ne  per  que  fots  tant  defconfolats? »  E  1  efcuder 
refpos  a  Fèlix,  e  dix  li  aquelles  paraules:  Senyer,  un  faui 
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macftre '  en  philofophia  haeftat  mon  fenyor  longament,  e 
aquell  es  anat  pres  d  açi  una  legua »  eftar,  c  ha  en  propo- 
fit  que  hi  eíliga  tant  quant  vífca  3  en  eíl  mon,  e  ha  lexa- 
des  riquefes  e  honraments  e  moltes  benanançes,  les 
quals  pogra  hauer  tots  temps  de  fa  vida.  Ara  propofa 
foílenir  pobrefa  e  malanança,  e  vol  eilar  fol  en  aqueíl 
bofcatge;  on  per  la  amor  que  jo  he  a  mon  fenyor,  e  com 
me  departefch  de  ell,  fon  molt  irat  e  defpagat.  Bell  amich, 
dix  Fèlix,  (fabcts,  vos,  la  ralio  per  la  qual  ell  vol  eftar 
fol  en  eft  bofcatge,  ne  per  que  ha  lexades  les  riquefes 
ne  les  benanançes  que  hauiar  Senyer,  dix  1  efcuder,  al 
departiment  que  jo  fiu  de  mon  fenyor,  li  demane  per 
que  era  vengut  eftar  fols  en  eft  bofcatge,  ne  per  que  ha- 
uia  lexats  fos  amichs,  e  fe  exia  de  tan  noble  ciutat  en 
que  eftar  folia  ab  tant  de  honrament.  E  com  jo  hagui  de- 
manat a  mon  fenyor  aqueftes  cofes  e  moltes  d  altres,  ell 
me  dix  que  per  ço  que  en  les  obres  de  les  plantes  e  dels 
arbres  pogués  contemplar  c  conexer  e  amar  lur  creador, 
venia  eftar  en  eft  bofcatge;  car  honrament  e  fos  amichs,  e 
les  benanançes  que  hauia  en  la  ciutat  lo  embargauen  a 
reebre  e  conexer  la  fignifficança  que  Ics  plantes  donen 
de  lur  creador.  Molt  plach  a  Fèlix  la  fanéla  deuocio  del 
philofoph,  e  defira «  molt  que  n  foíTen  en  lo  mon  molts  de 
a>tals.  Bell  amich,  dix  Fèlix  al  efcuder,  gran  marauella 
me  5  fets  hauer  com  vos  plorats  per  ço  car  voftrc  fenyor 
fa  be.  Voftres  plors  figniffiquen  que  vos  forets  alegre  e 
ricrets  fi  voftre  fenyor  faes  mal.  Hom  deu  plorar  e  hauer 
trifticia  com  Deus  es  tan  poch  amat  e  conegut  en  lo 
mon,  com  fia  cofa  que  lo  mon  fia  creat  per  ço  que  Deus 
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fia  amat  e  conegut;  per  que,  amich,  no  plorets,  e  alegrats 
vos  de  voftre  fenyor,  car  molt  vos  ho  deuets  tenir  a  gran 
bonauentura,  com  tan  fanfl  e  tan  faui  fenyor  hauets;  car 
per  la  fua  fanftetat  fe  pot  feguir  que  vos  fiats  aDeu  agra- 
dable. On  vos  prech,  bell  amich,  que  vos  me  moftrets  la 
via  per  la  qual  jo  pufca '  e  fapia  venir  al  loch  hon  ella 
voftre  fenyor.  L  efcuder  moftra  a  Fèlix  la  carrera  e  la 
dreflera  per  la  qual  Fèlix  vench  en  aquelles  parts  en  les 
quals  lo  phil  ofoph  hauia  propofat  de  eftar.  E  cant  Felíx 
fo  la  vengut,  ell  viu  '  que  en  una  bella  pradería  hon  hauia 
molts  arbres,  eftaua  lo  philofoph  pres  de  una  bella  fonta* 
na;  e  aquell  philofoph  tenia  un  libre  en  lo  qual  leg^ia.  Ab 
tant  Fèlix  vench  al  philofoph,  lo  qual  faluda  humilment; 
e  1  philofoph  agradablement  li  reté  fes  faluts.  Fèlix  fe  af- 
fech  pres  del  philofoph,  al  qual  dix  aqueftes  paraules:  Se- 
nyer  philofo  ph,  gran  marauella  he  de  vos  com  podels  ef- 
tar en  eft  bofcatge  tot  fol,  ne  per  que  hauets  lexats  los  de- 
lits d  aqueft  mon;  ne  en  eft  bofcatge,  vos,  ^que  menjats  ni 
beuets,  ne  voftra  cambra  hon  la  hauets?  Lo  philofoph  ref- 
pos  a  Fèlix,  e  dix  eftes  paraules:  Hom  fe  deu  marauellar 
dels  homens  com  fan  falliment;  emperò  en  temps  fom  3 
venguts,  que  tants  de  falliments  ♦  fe  fan  en  lo  mon,  que  a 
marauellar  no  s  coue  com  alcun  hom  fa  neguna  cofa  que 
fia  a  Deu  plafent  ni  agradable.  Emperò  tot  lo  major  delit 
que  hom  pot  hauer  ne  deu  hauer  en  eft  mon  es  conexer 
e  amar  Deu;  com  fia  cofa  que  hom  fia  creat  a  amar  Deu 
e  conexer.  Per  que  fapiats  que  en  eft  bofcatge  ha  un  er- 
mita qui  fa  penitencia,  e  aquell  ha  un  feruicial  que  Ij 
aoorta  algunes  viandes,  de  les  quals  viandes  viuen  am- 
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dofos  corporalment.  A  la  nit,  fí  fa  trop  de  fredor  o  fi 
plou,  jo  vaig  jafer »  a  fon  hoíbil,  e  de  jorn » jo  vaig  per 
aquefta  foreft,  efguardant  ço  que  natura  íà  en  los  arbres 
e  en  les  erbes,  per  tal  que  en  aquella  obra  pufca  con- 
templar Deu,  fegons  art  de  philofophia  e  de  theologia; 
la  qual  art  es  efcríta  en  eíl  libre  qui  es  appellat  Dels  arti- 
cles^ lo  qual  es  ordonat  fegons  la  orde  de  la  Art  demof- 
tratiua.  Senyer,  dix  Fèlix,  en  una  ciutat  hauia  un  noble 
burgues  qui  hauia  dos  fïUs,  los  quals  eren  grans  clergues 
en  theologia  e  en  philofophia.  La  un  dels  dos  elegi  vida 
ermitana  a  contemplar  Deu,  fegons  la  fciencia  que  apre- 
fa  hauia;  e  1  altre  fill  eftaua  en  la  ciutat,  e  legia  e  mof- 
traua  e  preycaua,  per  tal  que  les  gents  induis  3  a  conexer 
e  amar  Deu.  Gran  queftio  fo  de  aquells  dos  fauis  qual 
hauia  elefta  ♦  millor  carrera.  Lo  philofoph  refpos  a  Fèlix, 
e  dix  eíles  paraules:  En  una  ciutat  hauia  un  philofoph 
qui  era  gran  maeílre  s  en  1  art  de  philofophia,  e  aquell  legi 
longament  la  art  de  philofophia  en  aquella  ciutat;  e  los 
efcolans  de  aquell  maeílre  no  proíitauen  tan  fort  en  la 
fciencia  com  lo  maeíb-e  volia,  e  eren  homens  mundanals, 
e  qui  poch  preauen  ^  la  fciencia  de  philofophia.  Lo  maeflre 
d  aquells  efcolans  era  molt  treballat  per  les  liçons  que  le- 
gia, e  era  molt  defpagat;  car  7  los  efcolans  no  volien 
apendre  diligentment.  E  per  lo  gran  treball  que  lo  maef- 
tre  foilenia,  volch  lexar  la  ciutat,  e  anaíTen  en  un  bofcat- 
ge,  per  tal  que  recreas  fa  anima  e  fon  cors  en  lo  bofcat- 
ge,  contemplant  Deu;  e  ama  mes  eílar  en  la  companyia 
de  les  beílies  faluatges  e  dels  arbres,  que  en  companyia 
de  maluats  homens  peccadors.  Cant  lo  philofoph  hac  ref- 
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poft  a  Fèlix  per  femblança,  ell  retorna  a  fa  contemplació 
en  la  qual  eílaua  quant  Fèlix  vench  a  ell.  Sefía  <  lo  phí- 
lofoph  fots  un  bell  arbre  carregat  de  fulles  e  de  flors,  e 
una  bella  fontana  regaua  aquell  arbre,  en  lo  qual  hauia 
molts  dauçells  *  qui  dolçament  cantauen.  Segons  la  difpo- 
ficio  del  arbre  e  de  la  font  e  dels  auçells,  contemplaua  lo 
philofoph  la  granea  e  la  bonefa  de  Deu,  qui  en  aquell  ar. 
bre  fe  reprefentauen  per  manera  de  creador  e  de  crea- 
tura.  E  cant  lo  philofoph  hac  longament  contemplat  Deu, 
Fèlix  li  dix  aqueíles  paraules:  Senyer  philofoph,  gran 
marauella  me  do  de  la  granea  daqueíl  arbre,  com  pot 
eíTer  que  de  tan  poca  cofa  com  es  lo  gra  d  on  fo  3  en- 
gendrat lo  dit  arbre,  pot  exir  tan  gran  arbre  com  es 
aqueíl.  Bell  amich,  dix  lo  philofoph,  un  paílor  encès  foch 
denant  un  faui  maeftre  en  la  art  de  philofophia,  e  aquell 
paílor  feu  gran  foch.  Cant  lo  foch  fo  multiplicat  en  molt 
gran  quantitat,  lo  paílor  fe  marauella  com  una  fpira  de 
foch  podia  eíTer  multiplicada  en  tan  gran  quantitat;  e 
demana  al  maeílre « la  raho  per  la  qual  aquell  foch  era 
tant  crefcut.  Refpos  lo  maeílre  s  e  dix,  que  natural  cofa  es 
al  foch  que  ^  conuertefca  a  fa  femblança  totes  les  parts 
que  ab  ell  participen,  pus  que  lo  foch  fia,  en  fa  virtut, 
major  que  la  virtut  d  aquelles  cofes  ab  qui  participa;  e 
per  aço  car  lo  foch  conuerteix  a  fi  mateix  moltes  cofes, 
es  multiplicat  de  moltes  cofes.  Cant  lo  philofoph  hac 
refpoíl  a  Felix  per  femblança,  Fèlix  dix  al  philofoph 
que  fegons  la  femblança  per  la  qual  hauia  folta  la  quef- 
tio,  fe  deuia  feguir  que  Jhefuchrííl,  dementre  que  era 
en  eíl  mon  e  hauia  major  virtut  que  tots  los  altres  ho- 
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mens,  degués  >  conuertir  a  Tanfla  vida  tots  los  altres  ho- 
mens  ab  qui  participaua.  E  car  Jhefuchrííl  conuerti  pochs 
homens  a  via  de  falut,  dementre  viuia  en  ell  mon,  e 
molts  ne  romaferen  après  fa  mort  en  via  de  dampnacio, 
per  ço  appar  *  que  1  arbre  hage  major  virtuts  en  conuertir 
a  fa  femblança  les  parts  ab  qui  participa,  que  la  natura  de 
Chrift.  Molt  plach  al  philofoph  la  queílio  que  li  hac  feta 
Fèlix,  e  conech  que  Fèlix  era  hom  entès  e  faui;  e  per 
aço  eíTorça  s  que  a  Fèlix  digues  paraules  e  femblançes  de 
alta  efpofido  e  enteniment.  Bell  amich,  dix  lo  philofoph, 
un  rey  eílaua  en  un  palau  hon  menja  ua  ab  gran  res  de 
cauallers;  e  dementre  que  aquell  rey  menjaua,  anaua  per 
aquell  palau  un  hom  qui  fe  era  fet  procurador  dels  infaels 
com  vengueíTen  a  via «  faludable.  Aquell  hom  dehia  al 
rey  e  als  cauallers  e  als  clergues  qui  en  aquell  palau  men- 
jauen,  que  fos  fet  eftabliment  com  los  infaels  venguef- 
fen  s  a  conexença  de  la  fan£la  fe  romana.  Aquell  hom 
cridaua  e  moftraua  la  manera  per  la  qual  hom  poria  ^  dar 
conexença  de  veritat  a  aquells  qui  fon  en  error;  la  qual 
manera  es  en  la  Art  demojiratiua  e  en  lo  libre  Dels  ar- 
ticles. Tots  aquells  qui  1  aufien  ^  lo  efcamien,  e  menyf- 
.preauen  ço  que  dehia;  e  aquell  hom  ploraua,  e  fes  veíle- 
dures  e  fos  cabells  derrompia.  ^  Per  aquell  palau  anauen 
juglars  cantant  e  fonant  eftruments,  per  tal  que  los  ho- 
mens, qui  en  aquell  palau  menjauen,  fi  adelitaflen;  9  e 
cant  lo  rey  hac  molt  menjat  e  begut,  fe  exi  del  palau,  e 
una  dona  vidua  fe  ajonoUa  als  peus  del  rey  clamant  mercè 
que  li  retés  fon  fill  qui  era  pres,  lo  qual  hauia  ferit  de 
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mort  a  un  hom.  >  Ab  lo  rey  eftaua  un  caualler,  al  qual 
la  dona  hac  donats  diners,  per  tal  que  per  ella  pregas. 
Lo  caualler  pres  les  paraules  de  la  dona,  e  prega  lo  rey 
perdonas  al  fill  de  la  dona.  En  aquella  plaça  hon  lo  ca- 
ualler pregaua  lo  rey,  hauia '  molts  homens  qui  prega- 
ren axi  mateix  lo  rey  que  degués  perdonar  al  fill  de  la 
dona.  Lo  rey  perdona  al  donzell  qui  per  dret  deuia  mo- 
rir, e  ab  tant  lo  hom  qui  era  procurador  de  la  faluacio 
dels  infaels,  crida  fort  altament,  3  e  plorant  greument  ell 
dix  eíles  paraules:  La  dona  ab  diners  ha  conuertida  la 
volentat  del  caualler  a  amar  femblants  cofes  de  aquelles 
que  la  dona  amaua;  e  lo  caualler  ha  conuertits  a  fa  fem- 
blant  volentat  lo  rey,  e  Is  homens  qui  li  ajudaren  a  pre- 
gar lo  rey.  En  aquell  aíTemblament  de  volentat  eftaua  « 
auarícia,  injuria,  vana  glòria  e  repleccio  de  menjar  e  de 
beure.  Lo  dit  hom '  crida,  e  dix:  No  ha  noftra  dona  fanta 
Maria  femblants  amadors  en  amar  fon  fill  en  aquefta 
plaça.  Adonchs  lo  philofoph  dix  a  Fèlix  aqueíles  parau- 
los:  Lo  fill  de  noftra  dona,  qui  ha  creada  libertat  en  la 
volentat  dels  homens,  ha  obligats  ^  los  homens  per  en- 
carnació e  per  mort,  e  encara  per  creació,  com  lo  honren 
en  aqueft  mon,  e  com  tenguen  pagada  noftra  dona  en 
honrar  fon  fill,  qui  no  voldeftrouir^  libertat  de  volentat, - 
que  es  creatura  del  fill  de  noftra  dona.  Molt  fe  tench  per 
pagat  Felíx  de  la  folucio  que  1  philofoph  hac  feta  per 
femblança,  e  loha  e  benehi  Deu  qui  tanta  de  fauiefa  do- 
naua  a  hom. 
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capítol  II 

DE  LA  CORRVPCIO  DELS  ARBRES 

LONGAMENT  parlaren  lo  philofoph  e  Felix  de  la  gi- 
neracio  de  les  plantes,  e  de  la  manera  fegons  la 
qual  figniffiquen  eíTer  en  Deu  generacÍD,  engendrant  Deus 
pare  Deu  fill ,  fens  corrupció,  la  qual  incorrupcio  ■  es 
fignifficada  en  la  corrupció  dels  arbres.  Cant  lo  philofoph 
e  Felix  hagren  parlat  deaqueila  matèria  longament,  am- 
dofos  fe  n  anaren  deportar  *  per  lo  prat  e  per  la  foreil,  en 
la  qual  hauia  arbres  de  diuerfes  maneres.  En  una  bella 
ribera  3  daygua  eftaua  un  bell  arbre  qui  era  carregat  de 
fulles  e  de  flors,  e  un  hom  <  tallaua  aquell  arbre.  Felix  fe 
marauella  per  que  aquell  hom  s  tallaua  aquell  arbre  qui 
tan  bell  e  tan  gran  era.  Bell  amich,  dix  Felix  al  hom  qui 
tallaua  1  arbre,  ^qual  es  la  raho  per  que  vos  deílrouits  ^ 
tan  bell  arbre  com  es  aqueíl  que  tallats?  E  lo  philofoph 
dix  aqueíl  eximpli  a  Felix,  per  lo  qual  entefes  la  raho 
per  que  lo  hom  tallaua  1  arbre:  En  una  ciutat  hauia  un 
cambiador  molt  rich  dels  bens  temporals,  mas  de  les 
virtuts  efpirítuals  era  molt  freturos.  Vn  jorn  fe  fdeucnch 
que  un  pobre  vench  a  la  taula  hon  lo  cambiador  te.iia 
molts  diners,  e  aquell  pobre  prega  lo  cambiador  que  per 
amor  de  Deu  li  faes  7  almoyna  de  un  diner,  pus  que  Deus 
li  hauia  donats  tants  diners.  Lo  cambiador  no  volch  fer 
íilmoyna  àl  pobre,  ans  li  dix  moltes  paraules  vilancs  c 
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mai  enfenyades.  Mas  lo  pobre  hac  paciència  en  fa  po- 
brefa,  e  en  les  vilanies  que  1  cambiador  li  dehia;  ^  e  aquell 
pobre  confidera  *  en  fon  coratge  com  gran  dampnatge 
era  la  vida  d  aquell  cambiador,  e  com  gran  be  feria  la 
fua  mort;  car  de  les  grans  riquefes  que  aquell  cambiador 
hauia,  fe  feguira '  gran  be  a  molts  après  fa  mort.  En 
breu  de  temps  fe  fdeuench  que  Deus  auçis  aquell  cam- 
biador qui  empatxaua  molts  diners,  que  no  fe  n  feguia 
negun  be  dementrc  viuia;  e  après  fa  mort  departi  s  *  aque- 
lla ríquefa,  e  feu  a  molt  hom  molt  de  be.  Senyer,  dix  Fè- 
lix, ^per  qual  natura  los  arbres  venen  a  corrupció?  ^Ne  la 
eflencia  del  arbre  que  aqueft  hom  talla,  hon  fera  quant 
1  arbre  fera  corromput  o  fera  cremat?  E  lo  philofoph  dix 
a  Fèlix  la  folucio  per  eíla  femblança:  Vn  faui  chriftia  fe 
defputaua  ab  un  faui  farrahi;  e  lo  farrahi  demanda  al 
chríília  fi  com  Deus  pare  engendra  lo  fill,  fe  s  corromp  ne- 
guna  cofa  d  on  fe  faça  la  generació.  E  lo  chriília  dix  que 
en  Deu  ha  pus  noble  generació  que  aquella  qui  es  en 
los  arbres,  en  que  nos  pot  fer  generació  fens  corrupció; 
car  aytant  toíl  com  lo  arbre  es  tallat,  es  girada  tota  fa 
eflencia  a  corrompre  aquell  mateix  arbre;  c  natura  en- 
gendra d  aquell  mateix  arbre  algunes  cofes  corrumpent 
aquell  arbre;  la  eflencia  del  qual  arbre  fe  reftaura  en 
aquelles  cofes  qui  fon  engendrades  d  aquell  arbre.  Mas 
car  Deus  pare  engendra  de  fi  mateix  Deu  All,  e  car  de 
tot  fi  mateix  lo  engendra,  c  tot  lo  pare  es  infinit,  eternal 
e  complit  de  tot  be,  per  aço  abafta  lo  pare  a  engendrar 
lo  fill  infinidament,  eternalment  e  perfeélament  en  tot 
be,  fens  corrupció;  e  I  pare  e  1  fill  romanen  tota  hora  una 
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mateixa  eíTencia  e  una  mateixa  deytat  e  virtut.  Après 
que  lo  philofoph  hac  dit  aço  a  Fèlix,  ells  guardaren  e 
veieren '  que  en  aquella  ribera  hon  lo  hom '  tallaua  lo  ar- 
bre que  fullaua  e  floria,  mas  no  granaua,  hauia  3  un  po- 
mer que  era  tan  fortment  carregat  de  pomes,  que  moltes 
branques  hauia  trencades  en  aquell  pomer,  per  la  gran 
multitut  d  aquelles  pomes.  Ab  tant  dix  Fèlix  al  philo- 
foph: Senyer,  ^per  qual  natura  aqueíl  pomer  ha  leuades 
tantes  pomes,  que  fi  mateix  fe  n « trenca  e  s  corromp,  jaf- 
fia  que  1  pomer  no  menuch  neguna  de  les  pomes?  E  lo 
philofoph  refpos  a  la  queílio  fegons  eíles  paraules:  En 
una  ciutat  hauia  un  bifbe  e  un  caualler  qui  eren  frares; 
e  lo  bifbe  era  molt  bell  de  perfona  e  hauia  moltes  letres. 
Aquell  bifbe  era  femblant  al  arbre  que  lo  hom  tallaua, 
per  ço  car  fe  adelitaua  en  les  letres  e  en  la  bellefa  de  fa 
perfona  e  de  fon  honrament.  Aquell  bifbe  no  curaua  de 
la  Anal  intenció  per  que  era  bifbe,  e  no  fehia  s  negun 
fruyt.  Lo  caualler  fon  frare  era  veguer  de  la  ciutat,  e  per 
ço  que  pogués  tenir  juílicia,  trenuytaua^  e  treballaua  nit 
e  jorn,  j)er  lo  qual  treball  confumia  ^  e  corrompia  fa  per- 
fona. Eftant  que  lo  bifbe  eílaua  en  fon  fejom  e  en  fa 
gran  benanança,  e  fehia  tot  quant  podia  com  pogués 
viure  longament,  efdeuench  fe  que  un  foll  feu  al  bifbe 
aquefta  queftio:  Senyer,  dix  lo  foll,  ^per  qual  natura  vos, 
qui  fots  bifbe,  amats  mes  fejornar  e  molt  viure,  com  fiats 
bifbe  per  honrar  Jhefuchriíl  e  per  efler  pus  femblant  a 
ell  dementre  que  viuits  en  aqueft  mon,  que  voftre  frare 
qui  mes  treballa  que  vos  en  amar  e  feruir  Jhefuchrift,  qui 
per  fon  poble  a  faluar  volch  en  eíl  mon  molt  treballar,  e 
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volch  effer  pobre,  e  volch  morir,  e  no  ama  viure  en  eft 
mon  longament?  Lo  bifbe  fo  fort  fallo,  e  dix  moltes  vi- 
lanes  paraulas  al  foll;  e  ab  tant  un  faui  clergue  fe  leua 
e  folue  *  la  queílio  al  foll,  fegons  eftes  paraules:  Dos  po- 
mers hauia  en  una  vinya:  la  un  pomer  leuaua  tots  anys 
moltes  fulles  e  moltes  flors,  mas  no  aportaua  tantes 
pomes  com  1  altre  pomer  que  tantes  de  fulles  ne  de  flors 
no  leuaua.  Vn  jorn  fe  fdeuench  que  lo  fenyor  de  la  vinya 
entra  en  le  vinya,  e  viu  amdofos  los  pomers;  e  en  la  un  viu 
moltes  pomes,  e  en  1  altre  moltes  fulles  e  flors;  per  que  lo 
fenyor  de  la  vinya  feu  tallar  lo  pomer  qui  no  leuaua  po. 
mes,  e  feu  be  penfar  de  aquell  pomer  qui  moltes  pomes 
leuaua.  Aquell  hom  qui  tallaua '  lo  pomer,  demana  al 
fenyor  de  la  vinya  per  que  fehia  3  tallar  lo  pomer  que  fruyt 
no  leuaua,  e  hauia  manat  que  del  pomer  que  fruit  leuaua 
hom  penfas  be.  Lo  fenyor  de  la  vinya  refpos  que  folla  era 
la  queftio  que  1  pagès  fehia; «  mas  pus  foll  era  lo  bilbe,  qui 
per  fejornar,  cuydaua  mes  viure  que  1  caualler  fon  frare, 
qui  viuia  per  ço  que  feguis  la  final  intenció  per  que  lo  rey 
lo  hauia  eleteflerveguer  de  aquella  ciutat;  car  major  vir- 
tut hauia  la  final  intenció  que  1  caualler  conferuaua  en  em- 
petrar  a  Deu  longa  vida  al  dit  caualler  ,que  la  virtut  que  1 
bifbe  hauia  en  menjar  e  n  fejornar;  enaxi  com  1  arbre  que 
leuaua  pomes,  que  fo  pus  agradable  a  fon  fenyor  per  fer 
fruyt,  que  1  arbre  que  no  leuaua  pomes  e  leuaua  fulles  e 
flors.  Senyer,  dix  Fèlix  al  philofoph,  ^per  qual  natura  ha 
mes  de  corrupció  en  lo  cors  del  home  mort,  que  en  1  arbre 
que  es  tallat?  E  lo  philofoph  folue  la  queftio  per  femblan- 
ça,  e  dix:  En  una  vila  eftaua  un  mercader  que  hauia  bella 
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piuUer,  la  qual  tenia  amagada  per  pahor  de  un  clei^e  qui 
era  prior  de  la  efgleya  d  aquella  vila,  qui  la  amaua;  e  lo 
mercader  tenia  una  folla  fembra  ab  la  qual  peccaua.  Lo 
prior  d  aquella  vila  defiraua  hauer  aquella  fembra,  e  veda 
aquell  mercader,  per  ço  car  no  lexaua  la  folla  fembra  ab 
qui  peccaua;  per  que  fo  gran  queilio  en  aquella  vila,  qual 
hauia  pus  corrompuda  volentat,  o  el  prior  o  el  merca- 
der, ■  ne  qual  era  pus  contra  fon  orde. 


CAPITULO  III 
DE  LA  VIRTVT  DE  LES  PLANTES 

ESDEVENCH  fe,  après  d  aço,  que  en  una  bella  plana 
hon  fe  anauen  deportant  lo  philofoph  e  Fèlix,  liac 
moltes  erbes  medicinals  que  hauien  gran  virtut.  E  cant 
Fèlix  vefe '  aquelles  erbes,  ell  demana  al  philofoph:  jPer 
qual  intenció  ha  Deus  donada  virtut  a  les  erbes?  E  ref- 
pos  lo  philofoph,  que  Deus  hauia  donada  virtut  a  les 
erbes,  per  ço  que  fígnifficairen  la  virtut  de  Deu.  Senyer, 
dix  Felix,  lo  fafTra,  equina  virtut  ha  en  fignifficar  la  virtut 
de  Deu?  Lo  philofoph  refpos  a  la  queilio  per  femblança, 
e  dix  efl:es  paraules:  Vn  burgues  hauia  un  bell  fíU  molt 
be  nodrit,  e  ple  de  bones  cufhimes.  Aquell  donzell  fehia 
molt  gran  goig  a  fon  pare,  e  totes  vegades  que  lo  vehia, 
e  totes  ay tantes  vegades  com  lo  membraua,  fentías  ale- 
gre en  fon  coratge;  per  la  qual  alegria  3  que  I  burgues 
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hauia  en  fon  fill,  fe  alegraua  en  Deu  qui  aquell  fill  U  hauía 
donat  en  tan  bella  difpoficio  e  en  tan  bons  nodríments.  De- 
mentre  quel  burgues  fe  alegraua  axi,  volentat  fo '  de  Deu 
que  aquell  donzell  morís;  e  perla  mort  d  aquell  donzell  fe 
entrífta  molt  fortment  lo  burgues,  e  perdé  lo  alegre  *  que 
hauer  folia  en  Deu.  Aquell  burgues  efdeuench  en  tan  gran 
triftor  per  la  mort  de  fon  fill,  car  fe  lexa  de  alegrar  en  Deu, 
que  ne  fdeuench  malalt,  3  e  pres  de  mort.  Vn  metge  qui 
penfaua  del  burgues,  feu  un  le£luarí «  de  aur,  e  de  perles, 
ede  pedres  preciofes,  e  d  altres  cofes  confortatiues,  en  lo 
qual  mes  faffra;  car  faffra  ha  virtut  a  confortar  e  alegrar  lo 
cor,  e  &  bona  fanch.  Aquell  le£luarí  feu  lo  metje,  per  ço 
que  lo  burgues  fe  alegras  per  natura  e  per  virtut  del  leélua- 
rí;  mas  lo  burgues  hauia  tanta  de  triftor  de  la  mort  de 
fon  fill,  que  la  virtut  del  faffra  ne  de  les  altres  cofes  on 
era  fet  lo  le6luarí,  no  li  poch  ajudar  contra  la  malaltia  ^  que 
hauia  per  trífticia.  Efdeuench  fe  un  dia  que  1  burgues  con- 
fideraua  en  la  mort  de  fon  fill,  e  n  la  manera  fegons  la 
qual  fe  folia  alegrar  en  ell;  e  dementre  que  1  burgues 
enaxi  cogitaua,  ell  remembra  com  en  Deu  fe  folia  ale- 
grar per  raho  de  fon  fill,  mas  no  efpecialment  per  Deu 
tan  folament.  E  per  aço  hac  lo  burgues  oppinio  que 
Deus  li  hagués  tolt  fon  fill  per  ço  car  era  mitja  ^  per  lo 
qual  ell  amaua  Deu.  Molt  fe  reté  i  lo  buides  a  Deu 
per  colpable,  cor  a  gran  falUment  fe  tench  com  Deu 
amaua  per  fon  fill  e  no  per  fi  mateix,  com  fia  cofa  que 
Deus  fia  tan  bo  e  tan  noble,  que  per  ell  mateix  es  digne 
que  fia  amat.  Lo  burgues  propofa  en  fon  coratge  que 
faes  penitencia  del  falliment  que  fet  hauia  contra  Deu  e 
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contra  paciència,  e  comença  s  a  alegrar  en  la  bellefa  e 
en  la  bonefa  de  Deu»  e  oblida  la  mort  de  fon  fill,  e  feu 
gràcies  a  Deu  qui  1  hauia  illuminat  del  falliment  en  que 
longament  hauia  edat.  Edant  lo  burgues  una  hora  en 
aytal  penfament,  ell  fe  fenti  fa  e  alegre,  e  loha  e  benehi 
la  virtut  de  Deu,  qui  1  hauia  guarit  e  gitat  de  tríílícia. 
Senyer,  dix  Fèlix  al  philofoph,  ^per  qual  virtut  viu  hom 
de  les  plantes  e  dels  fruyts  que  menuga?  E  lo  philofoph 
dix,  que  en  lo  conuertiment  que  natura  fa  de  les  plantes 
en  fanch,  e  de  fanch  en  carn,  com  es  feta  la  digeftio  en 
leftomech,  fe  renouella  virtut  de  viure,  ço  es,  viure  de 
vida  vegetatiua.  E  per  ço  que  Fèlix  mils  pogués  enten- 
dre la  virtut  que  les  plantes  han  en  pendre  hom  vida  de 
elles,  dix  aqueíl  eximpli:  En  una  ciutat  fe  fdeuench  que 
a  un  mercader  emblaren '  .x.  milia  befants;  e  n  tan  gran 
trifticia  efdeuench  lo  mercader  per  los  befants  que  per- 
duts hauia,  e  tan  longament  cogita  en  lo  dampnatge 
que  pres  hauia,  que  n  perdé  fon  feny  e  fo  foll.  Aquell 
mercader  couench  que  hom  lo  ligas  e  1  ferras, '  per  tal 
que  no  fe  auçies,  o  que  no  faes  mal  a  les  gents.  Après , 
aço  un  faui  metge  dix  als  amichs  d  aquell  mercader  que 
ell  lo  guariria  3  fi  be  ne  era  logat.  Los  parents  del  mer- 
cader logaren  be  lo  metge,  el  metge  hac  .x.  milia  be- 
fants, e  dix  al  foll  que  aquells  befants  eren  los  befants 
que  perduts  hauia;  e  adonchs  feu  eílar  lo  mercader  def- 
ferrat  e  def ligat,  e  gita  aquells  befants  fobre  lo «  cap  del 
mercader.  Con  lo  mercader  hac  edat  enaxi  longament, 
e  manejaua  s  los  befants,  la  virtut  de  la  imaginatiua  li  ^ 
comença  a  reuenir;  e  per  la  vida  e  lo  palpament  que  1 
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mercader  fehia  dels  befants,  la  ima^'natiua  fe  multípli- 
caua  en  virtut,  e  aço  ti(n  longament,  dentro  que  lo  mer- 
cader imagina  e  oppina  que  aquells  befants  eren  celis 
que  perduts  hauia.  Cant  lo  mercader  hac  recobrada  vir- 
tut en  fa  imaginació,  adonchs  la  fua  volentat  fe  comença 
a  alegrar,  per  ço  que  la  imaginatiua  imaginaua,  el  ente- 
niment fe  moch  a  entendre,  e  la  memòria  a  membrar;  e 
enaxi,  petit  a  petit,  multiplicant  virtut  en  los  poders  de 
la  anima  del  mercader,  fe  fdeuench  que  lo  mercader  co- 
bra fon  feny.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^per  qual  virtut  lo  rui- 
barbre,  qui  es  calt  e  fech,  es  bo  a  la  calor  e  a  la  fequetat 
del  fetge?  Lo  philofoph  refpos  e  dix,  que  lo  mercader 
qui  fo  foll  per  los  befants  que  perduts  hauia,  guarí  per 
los  befants  que  palpaua  e  vehia;  car  lo  cor  trames  fà 
fanch  per  tots  los  membres  dels  cors,  per  lo  alegre  que 
hac  en  lo  palpament  e  n  la  vida  que  1  mercader  fehia 
dels  befants.  E  aquell  alegre  trames  en  lo  cor  fon  efperit, 
e  fa  fanch  gita  de  fi  ço  que  eflaua  en  triílicia  e  en  follefa. 
Perquè,  donchs,  com  lo  fetge  qui  es  trop  efcalfat  e  deíTe- 
cat,  fent  lo  ruibarbre  qui  es  de  fa  compleccio,  adonchs 
fe  alegra  en  la  participació  del  ruibarbre,  e  tramet  fora 
fi  fa  inordonada  calor  e  feccor,  per  hauer  concordança  ab 
lo  ruibarbre;  e  en  aquell  punt  natura  que  auorreix  quel 
ruibarbre  entre  en  digeftio,  per  ço  que  no  multiplich 
trop  la  caliditat  del  fetge,  gita  lo  ruibarbre  del  eftomech, 
ab  lo  qual  fe  es  conjunéla  la  calor  e  feccor  del  fetge,  qui 
per  gran  calor  e  feccor  era  en  malaltia.  Dementre  que  1 
philofoph  enaxi  parlaua  ab  Fèlix  de  la  virtut  de  les  er- 
bes,  un  ca  vench  menjar  denant  ells  una  erba,  per  la 
qual  gita  colres  que  en  lo  ventre  tçnia,  per  (}ue  molt  fç 


niaraudla  Fèlix  de  la  índuftria  de  aquell  can,  e  de  la 
propríetat  d  aquella  erba,  ne  lo  ca  com  fabia  detriar  que 
aquella  erba  fos  bona  a  pui^^ar  la  humor  per  la  qual  lo 
can  era  en  malaltia.  Eílant  Fèlix  en  eíla  marauella,  de- 
mana al  philofoph  per  qual  natura  lo  can  hauia  índuftria 
d  aquella  erba  a  menjar,  pus  que  era  fens  enteniment.  E 
lo  philofoph  dix  a  Fèlix  eftes  paraules:  En  una  ciutat 
hauia  un  heretge  qui  fehia  gran  aflicció  a '  fon  cors;  e 
aquell  heretge  eftaua  en  aquella  ciutat  en  tal  manera, 
que  null  hom  no  fabia  que  ell  fos  heretge.  Esdeuench  fe 
un  dia  que  ell  encontra  en  la  via  un  canonge  qui  era 
molt  noblement  veftit,  e  caualcaua  en  un  bell  palaflfre. 
Molt  confidera  lo  heretge  en  la  afpra  vida  que  ell  fehia,  e 
en  les  benanançes  en  que  1  canonge  viuia.  Estant  lo  he- 
retge en  aytals  confideradons,  marauella  s  fortment,  e  dix 
aqueftes  paraules:  |Oy,  las,  caytíul '  ^quc  t  val  dejunar  ne 
hauer  paupertat,  3  pregar  Deu  ne  mal  veftir,  mal  jafer 
ne  eftar  menyfprefat  enfre  les  gents,  pus  que  aqueft  ca- 
nonge, ab  vanitats  e  erguU,  ri  quefes  e  benanançes,  efta 
en  lo  mon  en  pus  noble  fgleya  e  pus  honrada  que  latua? 
Semblant  es  que  en  la  virtut  de  la  fua  fe  fia  pus  exalçat 
que  tu  no  eft  en  virtut  de  la  tua  fe;  car  fi  la  tua  fe  era  me- 
Uor  que  la  fua,  feguir  fia  que  a  tu  ajudas  la  afpra  vida  que 
fas  en  exalçar  e  honrar  la  fgleya  en  que  eft;  e  ell  en  les  vani- 
tats de  fa  vida  mundanadefonraría  e  deftruiria «  la  efgleya 
en  que  es.  Foll,  fet  chriftia;  car  appar  que  major  virtut 
fia  en  la  fe  dels  chriftians  que  en  la  tua.  Molt  fe  marauella 
Fèlix  de  la  femblança  que  li  hac  feta  lo  philofoph,  car  no  li 
fo  femblant  que  li  fos  fufficient  a  la  queftio;  e  dix  al  philo- 
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foph  que  li  efpofes  la  femblança.  Lo  philofoph  dix  que  la 
virtut  de  la  bona  intenció,  per  la  qual  lo  heretge  fehia  afpra 
vida,  li  figniffica  la  virtut  de  la  fe  del  canonge;  e  en  aquella 
virtut  fe  couengren  la  bona  intenció  del  heretge  e.la  vir- 
tut de  la  fanéla  fe  catholica,  enaxi  com  fe  couench  la  pro* 
prietat  de  la  erba  que  1  ca  menja,  e  1  apetit  que  1  ca 
hac  a  menjar  aquella  erba  que  hauia  virtut  a  purgar  la 
mala  humor  que  1  ca  hauia  en  fon  cors.  Senyer,  dix  Fè- 
lix, gran  marauella  me  do  de  la  virtut  que  natura  ha  en 
les  erbes  medicinals,  car  fegons  que  he  ohit  recomptar, 
la  virtut  de  una  erba  mateixa '  fe  era  bonaa  curar  la  ma- 
laltia de  diuerfes  membres,  enaxi  com  lo  ruibarbre,  qui 
es  bo  a  curar  lo  fetge  efcalfat,  e  a.clarifficar  la  viíla,  e  a 
mundar  los  ulls  es  fort  proffitable.  Bell  amich,  dix  lo  phi- 
lofoph, en  aqueft  arbre  en  que  vos  vefets  eílar  fulles  e 
flors,  es  diuerfifficada  la  virtut  vegetatiua  en  diuerfes  ma- 
neres; car  en  aytantes  fulles  e  flors  com  ha  en  1  arbre,  fe 
diuerfifïica  en  nombre  la  virtut  vegetatiua, '  no  eflant  la 
una  fulla  1  altra,  ne  la  una  flor  eflant  1  altra  flor.  Emperò 
la  virtut  tota  es  una  en  fi  mateixa,  mas  fegons  que  es 
diuerfitat  en  les  cofes  qui  reeben  la  virtut,  fe  diuerfifEca 
la  virtut  que  fe  fcampa  3  per  tot  1  arbre.  Bell  fill,  dix  lo 
philofoph,  aquefla  femblança  que  jo  <  vos  parle  fignifüca 
la  gràcia  e  la  virtut  que  Deus  tramet  en  lo  mon  als  ho- 
mens,  los  quals  reeben  la  virtut  e  la  gràcia  de  Deu  diuer-f 
fament,  fegons  que  fon  diuerfos  los  uns  e  los  altres  en 
membrar,  entendre  e  amar,  e  fegons  que  diuerfament 
ufen  de  les  cofes  mundanes.  Aquefla  difTerencia  de  vir- 
tut, la  qual  Deus  efcampa  en  lo  mon  influent  fa  gràcia. 
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dona  fignifficança  de  la  virtut  que  Deus  ha  en  fi  mateix; 
la  qual  virtut  es  una  eíTencia  fens  difTerencia.  Mas  car 
lo  pare  qui  es  virtut  engendra  lo  fill  qui  es  virtut,  e  lo 
fanól  efperit  es  ixent  d  amdos,  eílant  aquella  matexa 
virtut  del  pare  e  del  fill,  e  lo  pare  e  lo  fill  e  lo  fan£l  efpe- 
rit fon  diilinfb  en  proprietats  perfonals,  per  aço  fe  fe- 
gueix  que  la  virtut,  que  es  tota  una  fens  difTerencia,  fe 
comunica  e  s  dona  diftinólament  en  les  diuines  perfones, 
eílant  les  perfones  diftinéles  les  unes  de  les  altres,  e  en- 
femps  fon  una  matexa  virtut  per  eíTencia.  Senyer,  dix 
Fèlix,  £per  qual  virtut  que  fia  en  les  plantes  volch  Jhe- 
fuchrííl  eíTer  honrat  en  lo  dia  del  Ram,  cant  les  gents  li 
feren  profeíTo,  e  gítauen  los  rams  per  les  carreres  hon 
ell  deuia  paíTar?  Lo  philofoph  refpos  a  la  queílio  dient 
aqueíles  paraules:  En  aquell  dia  que  Jhefuchriíl  vench 
caualcant  humilment  fobre  la  fomera,  fo  fignifïicat  que 
Deus  participa  en  la  natura  humana  de  Chriíl,  ab  totes 
creatures;  car  per  lo  cors  de  Jhefuchriíl  fo  figniíficat  que 
los  arbres  participauen  ab  la  vegetatiua  de  Chriíl,  per  ço 
car  volia  que  la  vegetatiua  dels  arbres  faes  honrament  al 
feu  cors  hon  es  vegetable  natura.  E  per  la  fomera  fo  fig- 
niílicat  que  la  virtut  fenfitiua  de  Chriíl  e  dels  animals  in- 
racionals  es  una  en  la  creació.  E  per  los  homens  qui 
fehien  a  Chriíl  reuerencia  e  honor,  fo  figniíficat  que  Chriíl 
era  en  femblant  natura  humana  ab  ells.  E  car  Chriíl  es 
una  perfona  en  que  fon  dues  natures,  ço  es  faber,  Deu  e 
hom,  per  ço  volch  Deus  que  aquell  dia  totes  creatures 
facíTen  reuerencia  a  la  deytat  e  humanitat  dç  Chriíl, 


«^COMENÇA  LA  SISENA  PART 

del  libre  de  les  Mara velles,  la  qual  es  Dels 
Metalls. 


capítol  primer 

DE  LA  GENERACIÓ  DELS  METALLS 

JANT  lo  philofoph  hac  longament  parlat  ab 
Fèlix  de  les  plantes,  e  ab  aquelles  hac  en 
diuerfes  maneres  fignifficada  la  noblefa  de 
Deu  a  Fèlix,  lo  philofoph  muda  la  matèria 
de  les  paraules,  e  dix  a  Felix  que  ell  volia  parlar  de  Deu  fe- 
gons  ço  que  los  metalls  donen  fignifficança  de  la  fua  no- 
blefa. En  aquell  temps,  dix  lo  philofoph,  com  Deus  crea  los 
elements,  fo  ordonat  com  los  elements  fignifficaíTen  la  glo- 
rifficacio  dels  corfes,  que  après  lo  dia  del  judici  eflaran  en 
glòria  perdurable.  Car  los  elements,  enfercant  lur  perfec- 
ció, fe  componen  es  difoluen  en  los  corfes  elementats,  en- 
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fercant  lur  perfecció  en  aquells  en  las  quals  no  la  poden 
atrobar.  Bell  amich,  dix  lo  philofoph  a  Fèlix,  en  lo  dura- 
ment '  que  fia  fens  fi  nos  coue  nuUa  corrupció;  e  per  aço  los 
elements  han  apetit  natural  fegons  la  fi  a  la  qual  fon  creats, 
ço  es,  que  fien  alcuns  corfes  compofts,  hon  fe  concorden 
fens  nulla  corrupció.  E  car  los  elements  fe  concorden  mils 
en  los  metalls,  que  en  negun  cors  elementat,  per  aço  fe 
componen  e  s  ajuden  en  los  metalls  hon  ha  menys  de  co- 
rrupció que  en  negun  cors  elementat  Dix  encara  lo  philo- 
foph, que  aur,  e  argent,  e  ferre,  e  pedres,  e  Is  altres  metalls 
(e  poden  mils  foftenir  en  duració,  que  negun  altre  cors 
elementat;  car  tot  altre  cors  elementat  ha  mes  meíler  de  ço 
qui  efta  fora  fi,  que  no  han  los  metalls,  qui  han  tanta 
de  virtut  en  fi  mateixs,  que  no  han  taii  gran  neceflitat 
de  ço  que  efta  fora  ells,  com  han  los  altres  corfes,  ço  es 
faber,  los  corfes  de  les  plantes  e  dels  animals,  qui  han 
major  neceflitat  del  aer,  e  de  1  aygua,  e  de  la  terra,  e 
del  foch,  que  no  han  los  metalls.  Senyer,  dix  Fèlix,  jper 
qual  natura  ha  major  concordança  de  elements  en  los 
metalls  que  en  les  plantes  ne  en  los  animals?  E  lo  philo- 
foph refpos  e  dix  aqueftes  paraules:  Bell  amich,  en  la 
generació  que  los  elements  fan  dels  metalls,  no  ha  mi- 
ja, '  car  ells  mateixs  los  3  engendren,  fens  que  un  metall 
no  engendre  I  altre;  mas  en  les «  plantes,  una  planta  en- 
gendra 1  altra,  e  en  los  animals  un  animal  engendra  1  altre; 
per  aço  efta  generació  pus  forts  en  los  metalls  que  en  les 
plantes  ne  en  los  animals.  E  tot  aço  es,  bell  amich,  per 
donar  figniflicança  de  la  eternal  generació  que  es  en  Deu, 
la  qual  es  de  Deu  pare  en  Deu  fill,  hon  no  ha  nulla  altra 
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cofa  mas  £)eu.  Senyer,  dix  Fèlix,  {per  qual  natura  es 
pus  durable '  I  aur  que  1  ferre,  com  fia  cofa  que  lo  ferre 
es  pus  forts  que  1  aur?  Lo  philofoph  dix  que  un  efcola 
demana  a  fon  maeílre  *  per  qual  natura  fe  foftenia  la  te- 
rra, e  fon  maeífa-e )  li  dix  que  lo  foileniment  de  la  terra 
es  per  ço  car  la  un  element  es  enlaçat  en  1  altre,  ço  es 
faber,  que  lo  foch  entra  en  1  aer,  e  laer  en  1  aygua,  e  1  ay- 
gua  en  la  terra,  e  la  terra  en  lo  foch;  e  per  la  leuitat  <  e 
la  ponderofitat  qui  eíla  egualment  en  los  elements,  ef- 
ta  la  terra  per  fi  mateixa  en  lo  mig  loch  del  firma- 
ment, lo  qual  la  fer  egualment  per  totes  parts  ab  in- 
fluencia de  fon  mouiment,  per  qui  la  terra  eíla  fegura- 
ment.  E  quant  fe  fdeue  que  en  aquell  mouiment  ha  ne- 
gun  empatxament,  per  alguna  groíTa  vapor  qui  s  met  en- 
fre  lo  percuíïïment  que  lo  firmament  fa  a  la  terra,  adonchs 
fe  fa  terratrèmol  en  aquelles  partides  hon  es  fet  aquel 
empatxament. 

capítol  II 

DE  LA  QVESTIO  QVE  FO  ENFRE 
lo  ferre  e  I  argent. 

ENFRE  lo  ferre  e  1  argent,  dix  Fèlix  al  philofoph,  fo 
gran  s  queftio,  car  lo  ferre  dehia  que  ell  era  pus  ne- 
ceíTarí  a  les  gents  que  1  argent,  e  pus  fort  era  que  1  ar- 
gent, e  per  1  argent  fan  los  homens  molts  peccats,  e  fon 
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a  Deu  defobedients.  De  1  altre  part  ai^ia  1  ai^ent  contra 
el  ferre,  e  dehia  que  ell  era  pus  bell,  e  pus  leuger,  ^  e  mils 
fonant  que  1  ferre,  e  mes  era  amat  per  les  gents  que  1 
ferre;  e  acufaua  Jo  ferre,  car  ab  ferre  mor  molt  hom  a 
glay,  ço  es  faber,  per  naíTrament  de  coltell,  e  de  lança, 
de  fpafa  e  de  cayrell.  Senyer,  dix  Fèlix  al  philofoph, 
^qual  vos  es  femblant  que  digues  millors  rahons,  el  ferre 
o  1  argent?  Lo  philofoph  refpos  e  dix:  Per  *  una  plaça 
hon  eftauen  gran  res  de  gents  ^  paíTaren  dues  dones; 
la  una  era  bella  e  1  altre  era  letja. '  Aquella  dona  qui  era 
bella,  era  orrea  e  cobea,  c  hauia  gran  enueja;  e  la  dona 
qui  era  letja,  s  era  caíla,  e  hauia  gran  caritat,  e  hauia  gran 
paciència^  com  fon  marit  la  menyspreaua  per  la  legefa 
que  hauia;  e  ell  amaua  aquella  dona  bella  ab  qui  fa  mu- 
ller anaua.  En  aquella  plaça  hac  molt  hom  qui  dix  mal 
de  la  dona  bella,  e  qui  dix  be  de  la  dona  letja;  7  e  fdeuench 
fe  que  amdues  les  dones  anaren  a  una  fgleya  hon  hauia 
vigília  de  un  fant.  En  aquella  fgleya  hauia  una  fquella 
que  fonaua  molt  noblement,  e  hauia  hi  un  feny  trencat 
que  molt  malament  fonaua.  La  dona  qui  era  letja  dix  a 
la  dona  bella  que  molt  feria  gran  be  que  lo  feny  gros  fo- 
nas  tan  be  com  fehia  la  fquella.  La  dona  bella  confident 
en  la  fua  granea,  la  qual  ^  hauia  en  bellefa  e  en  ríquefa, 
e  confidera  en  la  legefa  de  la  dona  e  en  la  bonefa  que 
hauia;  per  la  qual  confideracio  hac  conexença  del  falli- 
ment  que  fehia  contra  fon  marit  e  contra  fi  mateixa.  Tan 
longament  eílech  la  dona  en  eíla  confideracio,  conexent 
fon  falliment,  que  defira9  com  fos  bona,  enaxi  com  la  do- 
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na  letja;  per  lo  qual  defir  fo  caíla  e  de  fanfla  vida.  E  dix 
eftes  paraules:  Mes  val  lo  ferre  en  la  aradre, '  que  1  aur 
ni  1  argent '  en  la  caxa;  e  mib  efta  efpafa  en  la  ma  de 
princep,  que  thefaur  en  fon  coratge;  e  mils  efta  caftedat 
en  legefa,  que  luxúria  en  bellefa;  e  mils  canta  lo  gall  en 
1  alba,  que  maluat  3  clergue  luxuriós  e  auar  en  la  fgleya; 
e  mes  val  lo  azamant  en  1  agulla,  que  lo  faffili  4  en  1  anell 
d  aur;  e  a  força  de  hom  humil  e  piados,  no  pot  con- 
traftar  força  de  hom  ergullos.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^per 
qual  natura  es  mes '  de  ferre  que  de  ai^ent,  ne  de  aur,  ne 
de  pedres  ^  predofes?  Refpos  lo  philofoph  e  dix,  que  Deus 
ha  creada  major  abundància  de  aquelles  cofes  que  fon 
pus  neceflaries,  que  de  aquelles  que  no  fon  tan  necefla- 
ries,  enaxi  com  de  foch,  de  aer,  de  aygua,  de  terra,  de 
forment,  de  fal,  de  ferre,  de  pedres  7  e  de  les  altres  cofes 
femblants  a  aqueftes;  car  totes  aqueftes  cofes  fon  pus 
útils  a  vida  de  hom,  que  no  es  pebre,  ne  aur,  ne  argent, 
ne  pedres  *  preciofes.  Senyer,  dix  Fèlix,  pus  que  lo  ferre 
es  pus  proffitos  que  1  ai^ent  ne  I  aur,  ^per  que  les  gents 
amen  mes  laur  e  1  argent  quel  ferre?  E  lo  philofoph  ref- 
pos: La  pus  noble  cofa  que  hom  pufca  9  entendre  e  amar 
es  Deu,  emperò  mes  es  en  lo  mon  amat  argent  e  aur, 
que  no  es  Deu,  qui  es  pus  neceíTari  a  hom  efler  amat  e 
entès  que  ai^ent  ne  aur.  Après  dix  lo  philofoph  aqueft 
eximpli:  Vn  mercader  hauia  longament  treballat  en  ajuf- 
tar  diners;  e  lo  mercader,  quant  hac  ajuftats  grans  di- 
ners, ell  hac  defir  *<>  de  effer  honrat  per  lo  rey,  e  per 
les  gents  de  aquella  ciutat  hon  eftaua.  Lo  rey,  per  ço 
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que  pufques  '  hauer  occafio  de  hauer  los  diners  que  1 
mercader  bauia  ajudats,  feu  aquell  mercader  batle  de 
aquella  ciutat.  Molt  plach  al  mercader  eíTer  batle,  e 
prefta  al  rey  gran  res  de  fos  diners.  Aquell  mercader 
hac  occafio  de  ajudar  diners  eftant  en  la  batlia,  e  fo 
hom  injuft,  e  contrari  al  ofiici  en  que  era;  car  aquell 
mercader  no  hauia  manera  en  ço  que  fehia,  e  amaua 
mes  diners  que  juíticia.  E  per  aço  perdé  ço  que  ab  la 
mercaderia  hauia  guanyat,  en  lo  offici  deia  batlia;  car  lo 
rcy  li  tolch  *  tot  quant  hauia,  per  les  injuries  que  fetes  ha- 
uia en  fa  batUa.  Cant  lo  mercader  hac  perdut  tot  quant 
hauia  guanyat,  ell  dix  al  rey  aqueíles  paraules:  Senyer, 
en  una  ciutat  hauia  un  hom  qui  era  orb,  e  ab  .M.  befants 
que  no  hauia,  cobra  .M.  befants  que  perduts  hauia.  Lo 
rey  dix  al  mercader  que  li  recomptas  la  manera  fegons 
la  qual  lo  orb  hauia  recobrats  los  .M.  befants  que  perduts 
hauia  ab  .M.  befants  que  no  hauia.  Senyer,  dix  lo  mer- 
cader, un  hom  orb  tenia  amagats  .M.  befants  dejus  una 
pedra,  3  e  tots  jorns,  quaix  qui  fehia  oració  en  aquell  loch 
hon  eftauen  los  M.  befants,  lo  hom  orb  venia  e  prenia  de 
aqudls  .M.  befants,  celis  «  qui  hauia  meíler  per  tot  aquell 
dia.  Vn  feu  vehi  confidera  e  apercebe  que  aquell  orb  ha- 
uia diners  fots  aquella  pedra,  s  que  era  en  un  feu  camp, 
e  vench  a  aquella  pedra  ^  e  troba  hi  aquells  .M.  befants, 
los  quals  pres.  L  endemà,  cant  lo  orb  vench  en  aquell  loch 
hon  hauia  los  .M.  befants  e  nois  hi  atroba,  hac  oppinio  que 
fon  vehi  los  hauia  hauts.  Senyer  vehi,  dix  lo  orb, 'jo m 
vull  aconfcUar  ab  vos,  e  prcch  vos  que  m  donets «  confell, 
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car  jo  he  .M.  befants  en  un  locb,  e  en  altre  loch  altres  > 
.M.  befants.  Deman  vos  fi  ajudaré  en  un  loch  los  dos 
milia  befants,  o  fi  los  lexare  eftar  enaxi  com  fe  eftan.  Lo 
vehi  d  aquell  orb  fe  cuyda  que  lo  orb  pofas  altres  .M. 
befants  en  aquell  loch,  fots  la  pedra;  *  e  aconfella  li  que 
tots  los  dos  milia  befants  pofas  en  un  loch.  Aquell  hom 
qui  hauia  los  .M.  befants  prefes,  torna  en  lo  loch  mateix 
los  dits  .M.  befants,  e  lo  orb  vench  1  endemà  e  pres  los 
•M.  befants  que  perduts  hauia.  E  puxes  dix  a  fon  vehi 
que  ab  .M.  befants  que  no  hauia,  hauia  cobrats  3  .M.  be- 
fants que  perduts  hauia;  e  dix  li  3  que  pus  orb  era  ell  en 
ço  que  no  entenia,  que  lo  orb  *  en  ço  que  no  vefia.  ^  Se- 
nyer,  dix  Fèlix  al  philofoph,  prech  vos  que  me  efponets 
la  femblança  al  propofit  de  la  queftio  que  feta  vos  he;  e 
lo  philofoph  li  dix  que  la  major  orbetat  que  pufca  7  efler 
en  hom,  es  amar  mes  ço  que  no  veu  ne  entén,  que  ço 
que  veu  e  entén;  e  amar  mes  a  qui  no  s  coue  nulla  ho- 
nor, que  amar  Deu,  qui  ha  conexença  de  totes  cofes,  e 
qui  val  mes  que  tot  quant  es  c  reat.  E  car  lo  mercader 
volch  la  honor  que  li  tanyia,  e  s  mes  en  offici  ^  de  que  res 
no  fabia,  perdé  ço  que  fabia  e  hauia,  per  ço  que  no  ha- 
uia, e  per  ço  en  que  ufar  no  fabia.  E  lo  rey  enganal  en 
fon  offici,  en  lo  qual  no  vehia  ço  que  per  honrament  fe 
tanyia  a  offici  de  rey;  lo  qual  honrament  perdé  9  com 
ama  mes  diners  que  jufticia.  Molt  fe  marauella  Fèlix  de 
la  femblança  que  1  philofoph  li  hac  feta,  car  trop  la  hi  *<> 
hauia  feta  efcura;  emperò  entès  aquella  femblança,  fegons 
la  final  intenció  per  la  qual  Deus  ha  creades  totes  cofes. 
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e  entès  que  ab  ço  que  hom  ha,  pot  guafanyar  <  ço  que  no 
ha,  fi  fegueix  la  fi  a  la  qual  es  creat;  e  fi  s  defuia  d  aquella 
fi  pert  ab '  ço  que  no  ha,  ço  que  ha. 


capítol  III 
DEL  AZAMANT  E  DEL  FERRÉ 

EN  1  azamant,  dix  lo  philofoph,  ha  Deus  pofada  tanta 
de  fimplicitat  de  terra,  que  lo  ferre  ha  apetit  a 
aquella.  E  per  aço  1  azamant  mou  a  fi  lo  ferre  per  gran  in- 
fluencia de  fimplicitat  de  terra,  a  la  qual  fe  mou  lo  ferre 
naturalment.  En  lo  ferre  3  ha  mes  de  fimplicitat  de  te- 
rra, que  no  ha  en  negun  dels  altres  metalls;  per  la  qual 
major  fimplicitat  es  lo  ferre  pus  fort  que  negun  dels  al- 
tres metalls.  E  axi  com  lo  ferre  ha  apetit  a  1  azamant,  < 
per  ço  car  en  1  azamant  ha  major  fimplicitat  de  terra  que 
en  los  altres  metalls;  enaxi  1  azamant  ha  major  apetit  a 
tirar  a  fi  lo  ferre,  que  1  aur  ni  1  argent,  en  que  la  terra  no* 
ha  tanta  de  fimplicitat  com  ha  en  lo  ferre.  On  totes 
aqueíles  cofes  fon  a  femblança  de  la  perfecció  qui  es  en 
Deu  e  en  hom  naturalment;  per  la  qual  perfecció  hom 
deuria  mes  amar  Deu  que  neguna  cofa.  E  Deus,  com 
hom  fa  contra  fa  natura,  s  es  li  pus  contrari  que  no  feria 
1  azamant  al  ferre  en  la  fua  fimplicitat,  fi  eílant  en  fa 
natura  propria  fimplement  e  el  ferre  ab  la  fua,  atrahia 
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a  fí  mes  les  cofes  hon  ha  mes  de  fímplicitat  de  aer  e 
de  foch  que  de  terra.  ■  Senyer,  dix  Fèlix  al  philoíopli, 
{mou  fe  la  virtut  del  azamant  al  ferre,  o  mou  fe  la  virtut 
del  ferre  a  1  azamant?  Lo  philofoph  dix:  En  una*  ciutat 
hauia  una  fgleya  hon  hauia  una  bella  creu  en  la  qual 
era  la  figura  de  Jhefuchriíl;  e  en  aquella  creu  hauia 
molt  de  aur  e  de  argent,  e  moltes  de  pedres  3  preciofes. 
Vn  jorn  fe  fdeuench  que  dos  homens  eftauen  ajonoUats 
denant  1  altar  hon  era  la  creu;  e  la  un  hauia  dolor  de  la 
fanébi  paflio  de  Jhefuchriíl,  la  qual  membraua  per  lo  re- 
prefentament  de  la  figura  de  la  creu;  e  1  altre  enuejaua 
1  aur  e  1  argent  e  les  pedres  *  preciofes  qui  eren  en  la  creu. 
Aquell  hom  qui  hauia  dolor  de  la  paíTio  de  Chrifl:  era  en 
via  de  ordonacio,  per  ço  car  la  major  virtut  atrahia  a  fi 
la  menor;  e  aquell  hom  qui  enuejaua  1  aur  e  1  argent  e 
les  pedres  s  preciofes,  era  en  via  de  error,  per  ço  car  la 
menor  virtut  mouia  a  fi  mateixa  la  major.  Sapies,  Felix, 
dix  lo  philofoph,  que  1  azamant  ha  virtut  per  la  qual  la 
agulla  fe  gira  a  la  tremuntana,  e  a  mig  jorn;  e  1  azamant 
es  tan  forts  en  fa  fequetat,  que  no  1  pot  lo  foch  fondre,  lo 
qual  foch  fon  lo  ferre.  £  com  1  azamant  es  en  major  vir- 
tut que  1  ferre,  per  aço  la  menor  virtut  ha  apetit  natu- 
ralment a  la  virtut  major.  Senyer,  dix  Felix,  jper  qual 
natura  lo  foch  fon  lo  ferre?  Lo  philofoph  dix  a  Felix  eíles 
paraules:  En  una  ciutat  hauia  un  rey  qui  era  molt  luxu- 
riós, e  una  dona  de  aquella  ciutat  fe  ornaua,  e  s  pintaua 
com  mils  podia,  e  eflaua  a  la  fineílra  totes  les  vegades 
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que  1  rey  paíTaua  per  aquella  carrera  hon  era  lo  hollal 
hon  la  dona  eilaua.  Aquella  dona  fe  moftraua  al  rey, 
per  tal  que  la  cobejas  al  delit  carnal.  En  la  companyia 
del  Tcy  hauia  un  caualler  qui  hac  oppinio  que  la  dona 
fos  enamorada  de  ell,  e  demana  la  dona  de  follia,  la  qual 
no  volch  confentir  al  caualler,  per  ço  car  amaua  lo  rey. 
Cant  Fèlix  ohi  ■  aço,  li  parech  trop  efcura  la  femblança,  e 
prtgSL  lo  philofoph  que  la  hi  efpofes  *  fegons  la  queítio 
que  feta  li  hauia.  Bell  amich,  dix  lo  philofoph,  lo  foch 
es  calt  per  fa  natura,  e  es  fech  per  la  terra;  e  car  en  lo 
ferre  ha  mes  de  fimplicitat  de  la  terra,  que  de  negun  al- 
tre element,  per  aço  quant  lo  foch  ha  fcalfat  molt  lo  fe- 
rre, fon  aquell,  per  intenció  que  fe  ajuft  ab  la  terra 
tan  fortment,  que  no  hi  3  fía  laer  ni  1  aygua;  la  qual  aygua 
e  aer  fe  acoften  per  manera  de  liquitat.  E  lo  foch  e  la  te- 
rra prenen  forma  de  liquitat  en  lo  ferre  fus,  per  que  n 
pufquen  exir  1  aer  e  1  aygua;  lo  qual  aer  e  aygua  ne  po- 
den mils  exir  en  figura  fufa  e  molla,  que  en  figura  folida 
e  dura.  E  car  la  terra  fe  trandorma  en  liquitat,  cuydes  la 
aygua  que  am  mes  participar  ab  ella  que  ab  lo  foch,  e 
per  ço  no  s  vol  partir  de  la  terra.  E  aço  mateix  fa  laer 
qui  s  cuyda  que  1  foch  am  mes  participar  ab  ell  que  ab 
la  terra,  per  ço  car  fe  tranfíbrma  de  foliditat  en  liquitat. 
Senyer,  dix  Fèlix,  ^per  qual  natura  es  lo  argent  pus  fo- 
nant  que  I  ferre?  Lo  philofoph  dix  a  Fèlix,  que  una  do- 
na hauia  los  pits  tan  fechs,  que  apenes  podia  parlar  ni 
alenar;  e  un  foll  metge  penfaua  de  aquella  dona,  e  dona- 
ua  li  a  menjar  cofes  fredes  e  humides,  car  cuydaues  que 
la  malaltia  fos  per  calt  e  per  fech.  Longament  eílech  la 
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dona  en  aquella  cura  del  metge;  e  on  mes  la  dona  ufa- 
ua  de  aquelles  viandes  que  1  metge  li  donaua,  mes  puja- 
ua  fon  mal. '  Ab  tant  fe  fdeuench  que  lo  metge  dona  a 
la  dona  viandes  caldes  e  feques,  car  cuyda  s  que  la  ma- 
laltia fos  per  fredor  e  humiditat;  mas  aquella  cura  no 
profiita  a  la  dona»  ans  li  fo  aytan  contraria  com  la  pri- 
mera. Molt  eftech  lo  metge  marauellat  de  la  malaltia  de 
la  dona,  e  defampara  *  aquella  cura;  e  per  dieta  feu  curar 
la.  dona,  car  la  calor  natural  confumi  les  groíTes  humors 
indigeftes,  les  quals  hauia  la  dona  per  fobre  repleccio  3 
de  menjar  e  de  beure;  e  aquelles  humors  pujauen  e  de- 
uallauen  crues  per  los  pits  de  la  dona,  on  hauia  tan 
grofles  humors,  que  laer  no  hauia  en  fi  mouiment  digeíl, 
per  lo  qual  pufques  formar  veu,  ne  podia  entrar  ni  exir 
filons  ques  couenia.  Senyer,  dix  Fèlix  al  philofoph, 
IptT  qual  natura  es  pus  forts  lo  ferre  que  laur  ni  1  argent? 
Lo  philofoph  refpos  e  dix  que  los  elements  fon  pus  no- 
bles en  virtut  de  forma,  que  en  virtut  de  matèria;  e  per 
aço  jaflia  que  lo  foch,  qui  ha  mes  de  forma  que  quefcun 
element,  per  fi  fia  pus  noble  element  e  pus  forts  que  los 
altres,  per  aço  nos  fegueix  que  ell  pufca  deílruhir  los 
altres;  car  en  la  matèria  es  refrenat  de  fa  malicia,  ^  per 
ço  car  no  n  ha  tanta,  com  ne  han  los  altres  elements.  E 
per  aço  la  forma  no  pot  hauer  tanta  de  virtut  en  propria 
matèria,  que  es  de  poca  quantitat,  com  poria  hauer  fi 
la  matèria  propria  era  de  gran  quantitat.  E  aço  mateix 
fe  fegueix  del  aer,  que  ha  menys  de  matèria  que  la 
aygua  ne  la  terra,  e  ha  mes  de  forma  que  no  ha  1  aygua 
per  fi;  e  aço  mateix  fe  fegueix  de  la  aygua,  que  ha  major 
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farma  que  la  terra,  e  ha  menyrs  de  matèria  que  la  terra. 
E  enaxi  tots  los  elements  fon  en  general  ■  ordonats  c  prc- 
pordonatd  a  egual  atemprament;  *  mas  fegons  que  fon 
los  uns  pus  fenyorejats  que  los  altres  en  los  corfes  ele- 
mentats,  fon  aquells  corfes  en  major  virtut  los  uns  que 
los  altres,  enaxi  com  lo  ferre  qui  es  dur  e  forts  per  fech 
e  fret,  e  Laur  es  moll  per  calt  e  per  humit,  e  lo  argent 
per  humit  e  per  fret,  eftant  mes  de  forma  en  1  aur  e  en 
1  argent,  e  menys  de  matèria  que  en  lo  ferre.  E  per  aço 
car  la  forma  del  ferre  es  poca,  3  e  la  matèria  es  molta,  es 
la  matèria  de  la  terra  pus  indigeíla  en  lo  ferre,  que  no 
es  en  laur  ni  en  1  argent;  per  la  qual  indigeftío  es  lo  ferre 
pus  forts  e  pus  dur  que  laur  ni  1  argent  Senyer,  dix  Fè- 
lix, pus  que  en  lo  ferre  ha  mes  de  matèria  que  en  1  aur, 
iper  qual  natura  es  1  aur  pus  fexuch  que  lo  ferre?  Lo  phi- 
lofoph  dix  que  la  fponja, «  que  es  de  gran  quantitat,  es 
pus  leugera  que  1  aur,  que  es  de  menor  quantitat;  e  aço 
mateix  fe  fegueix  de  la  perla,  s  que  es  pus  leugera  que  1 
boix;  car  aytant  com  la  matèria  es  pus  folida,  de  aytant 
es  pus  fexuga,  per  raho  dels  porus  en  que  no  pot  tan  be 
entrar  ni  participar  lo  foch  ni  laer,  qui  s  mouen  a  amunt 
per  la  leuitat  en  que  fon;  lo  qual  foch  e  aer  mouen  la 
natura  del  ferre  a  amunt  en  partida,  en  quant  poden  pus 
entrar  en  lo  ferre  que  en  1  aur,  en  que  no  ha  tants  de  po- 
rus com  ha  en  lo  ferre.  Après  eíles  paraules  lo  philofoph 
dix:  Vna  ^  fembra  pobre  dona  a  un  pobre,  per  amor  de 
Deu,  una  malla  que  hauia,  e  1  rey  dona  a  aquell  pobre 
los  feus  veíliments  reyals,  per  amor  de  Deu;  e  fo  queílio 
qui  hauia  mes  donat  al  pobre,  o  lo  rey  o  la  fembra  po- 
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bre.  Com  Fèlix  hac  ohida '  aqueíla  femblança,  ell  entès 
per  la  femblança  que  en  lo  ferre  ha  mes  de  matèria  que 
en  1  aur,  per  ço  com  ha  matèria  de  terra;  mas,  fegons 
efguardament  de  matèria  en  uníuerfal,  mes  de  matèria 
ha  en  laur  que  en  lo  ferre,  per  ço  com  laur  es  pus  efpes 
e  pus  calcat '  que  1  ferre;  enaxi  com  la  volentat  de  la  po- 
bre fembra,  hon  hac  pus  intenfa  almoyna  que  en  la  vo- 
lentat del  rey. 


capítol  IV 
DE  LA  ALQVIMIA 

APRÈS  aço  Fèlix  demana  al  phílofoph  fi  alquímia  es 
art  per  la  qual  hom  pufca  fer  tranfmutacio  de  un 
metall  en  altre.  E  lo  philofoph  refpos  e  dix  que  en  tranf- 
mutacio de  un  element  en  altre  fe  coue  tranfmutacio 
fubílancial  c  accidental,  ço  es  faber,  que  la  forma  e  la 
matèria  fe  tranfmuden  ab  tots  lurs  accidents  en  fubftan- 
eia  noua,  compoíla  de  noues  formes  e  matèries  e  acci- 
dents, E  aytal  obra,  bell  amich,  dix  lo  philofoph  a  Fèlix, 
no  s  pot  fer  artificialment,  car  natura  hi  ha  meíler  tots 
fos  poders.  Bell  amich,  dix  lo  philofoph  a  Fèlix,  en  tot 
començament  ha  natural  intenció,  3  car  los  elements,  cai«t 
fe  componen  a  <  engenrar  los  metalls,  coue  ques  mefclen 
en  tal  manera,  que  les  unes  parts  fien  eílants  en  les  al- 
tres, enaxi  com  en  lo  anap  del  vi  e  de  la  aygua,  hon  fon 
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totes  les  parts  del  vi  e  de  la  aygua  mefclades  fubftancial- 
ment  e  acddentalment,  ço  es  faber,  que  tota  la  forma  e 
la  matèria  e  los  accidents  del  vi  fe  mefclen  ab  la  forma 
e  matèria  e  accidents  de  1  aygua.  E  en  aqueíl  mefcla- 
ment  ha  diuerfes  intencions  naturals,  fegons  que  les  unes 
parts  fon  guardades  ^  en  les  altres,  e  la  quantitat  de  eftes 
parts,  e  lurs  graus,  e  lurs  aflituacions  fon  intangibles,  in- 
uifibles,  inextimables  e  inimaginables.  Enfre  un  alqui- 
mifta  e  1  foch  fo  gran  queílio,  car  lo  alquimifta  dix  que 
artificialment  pot  hom  fimplifícar  los  elements,  e  depurar 
e  departir  la  un  element  del  altre,  eftant  quefcun  element 
fímple,  per  fi  mateix,  cors  fimple,  compoíl  tan  folament 
de  una  forma  e  de  una  matèria  fímple  ab  accidents  Am- 
ples. Molt  fe  marauella  lo  foch  de  la  folla  oppinio  del 
alquimifta,  qui  cuydaua  mes  faber  en  la  eíTencia  dels  ele- 
ments fímples  que  ell;  e  dix  al  alquimiíla  eíles  paraules: 
En  los  metalls  e  en  tots  los  corfes  elementats  enferquen 
los  elements  lur  perfecció,  la  qual  no  poden  atrobar;  la 
qual  perfecció  han  enfercada  depuys  que  Deus  ha  creat 
lo  mon.  Aquella  perfecció  es  que  quefcun  element  fos 
per  fí,  fímple,  fens  corrupció;  mas  car  Deus  ha  mefclades 
les  qualitats  dels  elements,  ço  es  faber,  calor,  humiditat, 
fredor  e  fequetat,  e  lo  fubjeól  de  aquelles  qualitats  fon 
formes  e  matèries  dels  elements,  eftants  mefclats  en  con- 
fufío  de  la  fímple  matèria  e  la  fímple  forma,  qui  fon  co- 
mençaments comuns  a  tots  los  corfes  elementats;  per 
aço  es  impofíible  que  un  element  pufca  efíer  fens  al- 
tre. Car  fí  un  element  poria  •  efíer  fens  altre,  poria  efíer 
laer  humit  per  fí  mateix,  e  que  no  hagués  gens  de 
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calor,  e  feria  ab  pròpia  forma  e  matèria,  quantitat  e  calor 
incorrumpable  en  alcun  cors  compoíl;  la  qual  cofa  es  im- 
poífíble  e  contra  los  començaments  naturals,  qui  fon  pus 
forts  en  apetit  natural  que  en  1  artificial  del  alquimiíla. 
Après  aço  lo  alquimifta  dix  al  foch  que  un  pintor  de  colors 
affigura  en  la  paret  una  figura  de  hom,  e  1  foch  dix  al  al- 
quimifta que  la  forma  e  la  matèria  d  aquella  figura  era  re- 
mota; e  per  aço  aquella  figura  eftaua  fens  mouiment  natu- 
ral, lo  qMal  fe  pertany  a  natura  humana.  L  alquimifta  prega 
lo  foch  que  d  argent  li  faes  aur;  e  1  foch  dix  al  alquimifta  ef- 
tes  paraules:  En  una  terra  fe  fdeuench  que  un  leo  fe  comba- 
té longament  ab  un  fenglar.  Aquell  leo  fe  efforçaua  aytant 
com  podia  de  auçiure  lo  porch,  per  ço  car  lo  volia  menjar; 
e  1  fenglar  fe  deffenia,  per  ço  car  no  volia  perdre  fon  eíTer, 
ne  volia  que  fa  carn  fe  tranfmudas  en  la  carn  del  leo,  car 
mes  amaua  efler  en  efpecia  de  porch,  que  en  efpecia  de 
leo.  Senyer,  dix  Fèlix  al  philofoph,  fegons  voftres  pa- 
raules, par  que  vos  digats  que  impoffible  cofa  fia  fer 
tranfmutacio  de  un  element  en  altre,  ne  de  un  metall  en 
altre,  fegons  la  art  de  alquímia;  car  deyts  que  negun  me- 
tall no  ha  apetit  de  mudar  fon  eíTer  en  altre  eíTer;  car  fi 
mudaua  fon  eíTer  en  altre  eíTer,  no  feria  aquell  efier  ma- 
teix lo  qual  ama  eíTer;  on  be  he  entefes  totes  voftres  ra- 
hons  e  totes  voftres  femblançes.  Mas  de  una  cofa  me 
marauell  fortment,  ço  es  faber,  com  pot  hom  hauer  tan 
gran  aflfeccio  a  la  art  de  la  alquimia,  fi  la  art  no  es  vera. 
E  lo  philofoph  refpos  a  Fèlix,  edix  eftcs paraules:  En 
una  terra  fe  fdeuench  que  un  hom  penfa  com  pufques 
ajuftar  molt  gran  thefaur,  e  per  aço  ell  vendech  tot  quant 
hauia,  e  en  una  terra  molt  luny  ell  ana  a  un  rey,  e  dix  li 
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que  cli  era  alquimiíla.  Aquell  rey  hac  molt  gran  plafer 
de  la  venguda,  e  feu  li  donar  hollal  e  tot  ço  que  mefter 
hauia.  Efdeuench  fe  que  aquell  hom  hac  mes  molt  aur 
en  tres  bullies,  en  les  quals  hauia  decoccio  de  erbes,  e 
era  aquella  decoccio  en  femblant  de  leéluarí.  Denant  lo 
rey  mes  aquell  una  de  aquelles  bufties  en  la  caldera  hon 
fonia  gran  res  de  dobles  quel  rey  li  hauia  donades, 
per  tal  que  les  multiplicas.  L  aur  qui  era  en  la  bullia  pe- 
faua  mil  dobles,  e  1  rey  ne  hauia  mefes  dos  milia  en  la 
caldera;  e  ala  <i  pefa  la  maíTa '  del  aur  tres  milia  dobles. 
E  aço  feu  lo  hom  per  tres  vegades  denant  lo  rey,  e  1 
rey  cuyda  s  que  fos  alquimiíla  fegons  veritat.  *  Mas  a  la 
fi  aquell  hom  fugi  ab  gran  copia  de  aur^  quel  rey  li 
hauia  comanat  per  tal  que  1  multiplicas;  car  cuydaues 
que  lo  coffit  qui  era  en  les  bullies  hagués  virtut  per  la 
qual  1  aur  fe  multiplicas  en  la  fornal.  Axi  mateix  dix  lo 
philofoph:  £n  una  ciutat  hauia  un  gran  rich  hom  qui  ha- 
uia muller,  de  la  qual  no  podia  hauer  infants;  e  la  dona, 
muller  de  aquell  rich  hom,  era  defijofa  molt  de  hauer  in- 
fants. En  aquella  ciutat  hauia  una  fembra  falfa,  e  penfa  s 
com  pogués  hauer  grans  diners  de  aquella  dona,  a  la  qual 
ana  dir  que  ella  li  daria  a  menjar  cofes  per  les  quals  fe 
poria  emprenyar.  Aqudla  dona  hauia  tan  gran  volentat 
de  hauer  infants,  que  de  tot  ço  que  la  fembra  li  dehia  la 
crehia;  e  a  la  fi,  cant  le  fembra  hac  hauts  de  la  dona  molts 
diners,  ella  fugi,  e  anaíTen  ellar  ab  tots  aquells  diners  en 
una  terra  molt  luny  d  aquella  ciutat.  Après  aquelles  pa- 
raules fe  parti  Fèlix  del  philofoph,  e  tench  fon  cami 
per  fercar  marauelles. 
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COMENÇA  LA  SETENA  PART 

del  libre  de  les  Maravelles,  la  qual  es  De 
Us  Bejlies. 


DEL  PROHEMI 


\NT  Fèlix  hac  pres  comiat  del  philofoph, 
c  s  fo  agraciat  molt  d  ell,  fe  n  ana  per  una 
\  all  plena  de  arbres  e  de  fontanes.  A  la 
exida  de  la  vall,  ell  encontra  dos  homens 
qui  hauien  grans  barbes,  e  grans  cabells,  e  eren  pobre- 
ment  veílits.  Fèlix  faluda  aquells  dos  homens,  e  ells  fa- 
ludaren  Fèlix.  Bells  fenyors,  dix  Fèlix,  vofaltres,  ^de  hon 
venits,  ni  de  qual  orde  fots?  Car,  fegons  voílres  vefti- 
ments,  femblança  hauets  que  fiats  de  algun  orde.  Se- 
nyer,  dixeren  los  dos  homens,  nos  venim  de  longues  te- 
rres, e  fom  paffats  per  una  plana  que  es  pres  de  açi;  e 
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én  aquelb  plana  ha  gran  ajuftament  de  befties  faluatges 
qui  volen  elegir  rey.  Nofaltres  forn  appellats  del  orde 
dels  apoílols.  Noftres  veftiments  e  noftra  pobretat  figni- 
fiquen  lo  capteniment  en  que  los  apoílols  eren  demen- 
tre  viuien  en  eft  mon.  Molt  fe  marauella  Fèlix  dels  dos 
homens  com  hauien  emparat '  tan  alt  orde  com  es  celi 
dels  apoílols;  e  dix  aqueíles  paraules:  Orde  de  apoílols 
es  fobira  a  tots  ordes;  e  qui  es  en  orde  de  apoílol,  no  deu 
dubtar  mort,  e  deu  anar  moílrar  la  via  faludable  ab  in- 
faels  qui  fon  en  error,  e  als  chrillians  qui  fon  en  peccat 
deu  dar  dodlrina  de  fan£la  vida  per  obra  e  per  prehicacio. 
Aytal  hom  qui  fia  en  orde  de  apoílol  no  deu  ceífar  de 
pregar  e  de  fer  bones  obres  a  tot  fon  poder.  Aytals  pa- 
raules e  moltes  d  altres  dix  Fèlix  als  dos  homens  qui 
fe  appellauen  del '  orde  dels  apoílols.  Senyer,  dixeren  3 
aquells  dos  homens,  nofaltres  no  fom  dignes  que  fiam  en 
tan  alta  vida  com  eren  los  apoílols,  mas  fom  figura  de 
la  conuerfacio  dels  apoílols,  la  qual  figura  fe  reprefenta 
en  noílres  veíliments,  e  en  noílrc  pobretat,  e  en  lo  def- 
curriment  que  fem  per  lo  mon  de  terra  en  terra.  Nos 
hauem  efperança  en  Deu  que  ell  trametrà  homens  de 
fanéla  vida  en  lo  mon,  los  quals  fien  del  ^  orde  dels  apof- 
tols,  e  que  aquells  hagen  fciencies  e  lenguatges  on  fa- 
pien^  prehicar  e  conuertir  los  infaels  per  ajuda  de  Deu, 
e  als  chriílians  donen  bon  eximpli  per  vida  e  per  fanéles 
paraules-  E  per  tal  que  Deus  fe  n  moga  a  pietat,  e  que 
los  homens  qui  fon  chriílians  defíren  lo  aueniment   de 
aytals  homens,  nos  reprefentam  en  figura  los  apoílols. 
Molt  plach  a  Fèlix  ço  que  Is  dos  homens  li  dehien,  e  ab 
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ells  enfemps  plora  longament,  e  éix  eftes  paraules:  iAh, 
fenyer  Deus  Jherucbrift!  ^Hon  es  la  fan£la  feruor  e  de- 
uocio  que  efler  folia  en  los  apoftols,  qui  en  vos  amar  e 
conexer  no  dubtauen  a  foftenir  treball  e  mort?  Bell  fe- 
nyor  I>eus,  placia  a  vos  que  en  breu  venga  temps  en 
que  s  complefca  la  fanéla  vida  que  es  fignifiicada  en  la 
figura  de  la  vida  de  aquefts  homens!  Après  aquelles  pa- 
raules, Felix  comana  a  Deu  los  lan6ls  homens,  e  ana  en 
aquell  loch  bon  les  befties  volien  elegir  rey. 


capítol  primer 

DE  LA  ELECCIÓ  DEL  REY 

EN  una  bella  plana,  per  bon  paflaua  una  bella  aygua, 
eílauen  gran  res  de  befties  faluatges  que  volien 
elegir  rey.  Acort  fo  pres,  per  la  major  part,  que  lo  leo 
fos  rey;  mas  lo  bou  contraftaua  molt  fortment  a  aquella 
elecció,  e  dix  eftes  paraules:  Senyors,  a  noblea  de  rey 
fe  coue  bellefa  de  perfona,  e  que  fia  gran,  e  humil,  e  que 
no  do  dampnatge  a  fes  gents.  Lo  leo  no  es  gran  beftia, 


CAPITULO  PRÏMERO.-  D£  la  cUcciòn  de  w.— En  una  herinosa 
y  vasta  llanura,  ballada  por  la  corriente  tranquila  de  un  arroyo,  ha- 
bianse  reunido  muchos  animales  salvajes  que  trataban  de  clegirsc 
rey.  Los  mas  de  ellos  tenían  pensado  elegir  al  León;  però  cl  Buey  opo* 
níase  con  mucho  cinpefio  d  elección  seinejante,  diciendo: — Scfiores, 
d  la  nobleza  del  cargo  conviene  aftadir  la  gallardia  de  la  persona;  y 
por  eso  es  menester  que  el  que  elijamos,  al  mismo  tiempo  que  sea  her- 
moso  y  de  respetable  corpulència,  sea  humilde  por  su  cardcter,  y  que 
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ne  es  beftia  que  viua  de  erba,  ans  menja  les  belties.  Lo 
leo  ha  paraula  e  veu  que  b.  eftremir  de  pahor  tots  noial- 
tres,  com  crida.  Mas  per  mon  confell  vofisdtres  d^rets  < 
lo  cauall  a  rey;  car  lo  cauall  es  gran  beftia,  e  bella,  e 
humil;  lo  cauall  es  beftia  leugera,  e  no  ha  femblant  er- 
gullos,  e  no  menja  carn.  Molt  plach  al  ceruo,  e  al  cabi- 
rol,  e  al  moltó,  e  a  totes  les  altres  befties  que  viuen "  de 
erbes,  ço  que  lo  bou  dehía;  mas  Na  Renart  Te  adenan- 
ça  de  parlar  danant  tots,  e  dix  eftes  paraules:  Senyors, 
com  Deus  >  crea  lo  mon,  noi  crea  per  intenció  que 
hom  fos  conegut  ne  amat,  ans  ho  feu  per  ço  que  ell  fos 
amat  e  conegut  per  hom;  e  fegons  aytal  intendo.  Deus 
volch  que  hom  fos  feruit  per  les  befties ,  jatfia  ^  que 
hom  viua  de  carn  e  de  erbes.  E  vofisdtres,  fenyors,  no 


considere  à  sus  sübditos  y  no  les  ínfierm  el  menor  dafio.  El  León,  a 
quien  tnuis  de  elegir,  no  es  de  grande  esuturm  ni  muy  corpulen- 
to,  y  hemos  de  tener  presente  que  no  vive  de  yerbas,  sinó  de  la  car- 
ne  de  los  antmales  que  persigue;  y  tiene  ademàs  una  vos,  y  ruje 
de  una  maneïm,  que  à  todos  nos  estremece.  Si  de  algo  ha  de  va- 
ler mi  consejo,  no  vacilo  en  deciros  que  elijamos  al  Caballo,  que 
à  la  condición  de  ser  grande,  esbelto  y  de  muy  hermosa  presencia, 
renne  la  de  ser  àgil  y  ligero,  de  semblante  atractivo,  y  sobre  todo 
no  se  alimenta  de  came. — Mucho  plugo  el  rasonamiento  del  Buey 
al  Ciervo,  al  Conco,  al  Camero,  y  à  todos  los  demàs  animales  que 
se  alimentan  de  yerba.  Mas  el  Zorro,  antes  que  otros  lo  hicíesen,  se 
apresuró  à  tomar  la  palabra  para  combatir  la  opinión  del  Buey,  y 
dijo:  r— Sefiores,  cuando  creo  Dios  el  mundo,  no  lo  creo  seguramente 
con  el  objeto  de  que  el  hombre  fuese  conocido  y  amado;  muy  al 
contrario,  lo  hizo  para  que  en  el  mundo  le  amase  el  hombre  à  él  y  le 
conociese.  Por  esto  dispuso  que  los  animales  estuviesen  al  servicio  de 
la  criatura  humana,  por  màs  que  ella  se  alimente  al  mismo  tiempo 
de  came  y  de  yerbas.  Paréceme,  pues,  sefiores,  que  no  debeis  hacer 
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deuets  efguardar  a  la  intendo  del  bou  >  qui  defama  lo 
leo,  per  ço  car  menuga "  carn;  ans  deuets  feguir  la  r^la 
e  la  ordonança  que  Deus  ha  donada  e  pofada  en  les 
creatures.  De  1  altra  part  all^^  lo  bou,  ab  fos  compa- 
nyons,  contra  les  paraules  de  Na  Renart,  e  dix,  que  per 
ço  com  ell  dehia  ?  que  1  cauall  fos  rey ,  car  lo  cauall  menu- 
ga^ erba,  appar  ^  que  ell  e  fos  companyons  hagueífen  ve- 
ra intendo  a  la  elecció  del  rey;  car  fi  falfa  intendo  hi  ha- 
uien,  no  dirien  que  1  cauall  qui  menuga^  la  erba  que  ells 
menuguen,  fos  rey  Ni  ells  no  deuien  creure  Na  Renart 
de  la  elecdo  del  rey;  car  Na  Renart  mes  vol  e  ama  que 
lo  leo  fia  rey,  per  ço  com  viu  de  les  romanalles  que  ro- 
manen al  leo,  com  ha  menjat  en  la  caíTa  que  ha  prefa, 
que  no  fa  per  la  noblea  del  leo.  Tantes  de  paraules  hac 


caso  de  las  indicactones  del  Buey,  inspiradas  solamente  por  el  odio 
que  profesa  al  León,  sin  otra  causa  ciertamente  que  la  de  que  el  León 
se  alimenta  de  carne.  Debemos  por  tan  to,  à  mi  modo  de  ver,  se. 
guir  la  regla  y  el  régimen  que  D  ios  ha  querído  esiablacer  con  respec- 
to à  las  críaturas. — Alentado  el  B  uey  por  sus  partidaríos,  apresuróse  à 
refutar  las  obsenradones  del  Zorro,  diciendo:  En  la  razón  misma  en 
que  me  fundo  para  pronunciarme  en  favor  del  CabaUo,  y  proponerle 
para  rey,  podreis  ver  la  rectitud  de  mis  intenctones  y  la  buena  fé  de 
mít  compafieros;  pues  apoyando  precisamente  mi  opinión  en  que  el 
CabaUo  se  alimenta  de  yerba,  queda  nuestra  lealud  patente.  Si  httbie. 
se  en  nosotros  falsia,  no  sostuviéramos  à  buen  seguro  la  elección  del 
CabaUo,  por  lo  mismo  que  se  alimenta  de  lo  que  nosotros  tambiénvi- 
▼imos.  Esto  debe  Uamar  mucho  vuestra  atención,  y  preveniros  contra 
las  palabras  del  Zorro  en  asunto  para  todos  de  tanta  importància.  Te- 
ned  por  cierto  que  si  el  Zorro  desea  y  procura  que  elijamos  al  León, 
mas  bién  que  movido  por  las  buenas  prendas  de  éste,  obra  por  interès 
propio,  pues  bien  sabeis  que  vive  de  las  sobras  y  desperdicios  que  el 
León  le  deja  de  sus  presas  en  sus  cacerías. — Tan  viva  y  acalorada  se 
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de  la  una  paït  e  de  la  ahra,  que  tota  la  cort  fe  torba,  >  e 
la  elecció  fo  empatxada;  e  1  ors  e  1  leopart  e  la  ooça,  que 
hauien  efpcrança  que  foflcn  elcts  a  rey,  digueren  que  la 
cort  fe  alongas  tro  a  altre  temps  que  hagueíTen  determe- 
nat  qual  beftia  es  pus  digna  de  eflcr  rey.  Na  Renart  co- 
nech*  quel  ors,  el  leopart,  e  la  onça  alongauen  la  elec- 
ció, per  ço  car  quefcun  hauia  efperança  de  eíTer  rey, 
e  dix  en  prefenda  de  tots  eftes  paraules:  En  una  efgleya 
cathedral  fe  fehia  elecció,  e  era  contraíl  en  aquell  capítol 
de  la  elecció  del  bifbe;  car  los  uns  canonges  volien  que 
fos  bifbe  lo  fagrifta  de  aquella  efgleya,  lo  qual  era  hom 
molt  faui  de  letres,  e  de  virtuts  era  abundós.  3  L  ardiacha 
cuydaua  eíTer  elet  a  bifbe,  e  lo  cabifcol  altretal,  <  e  con- 
traftauen  a  la  elecció  del  fageda,  e  confentien  que  fos 


hÍEO  la  díscusión,  y  tantas  fueron  las  razones  que  por  una  y  otra  par- 
te  9e  expusieron,  que  la  tranquílidad  Uegó  d  turbarac  en  la  cortc,  y  à 
ofreoer  dificultades  la  clecciòn.  En  esto  el  Oso,  el  Leopanlo  y  la  Onzai 
que  iiabían  concebido  esperansas  de  ser  elegidos,  manifcstaron  que 
convenia  diferir  el  asunto  para  màs  adclante,  hasta  que  mejor  hubíesen 
pensado  en  los  méritos  de  cada  cual,  y  por  tanto  en  quien  fucse  el 
mat  <ligno  <1e  regiries.  Conoció,  emperò,  el  Zorro  que  el  Oso,  el  Lco- 
pardo  y  la  Onsa  alimentaban  en  particular  é  intenormente  la  es- 
perança de  logfmr  su  deseo;  y  entonces  dijo  en  presencia  de  todus: 
Habeis  de  saber  que  en  una  iglesia  catedral  trataban  en  cierta  oca- 
sióii  de  elegir  obispo,  y  disputàbase  mucho,  y  con  gran  empefto,  «n 
aquel  cabildo,  sobre  cual  dcbía  ser  la  persona  elegida.  I^os  capitulares 
estaban  divididos.  Sostenían  unos  la  elección  del  sagristà  de  aquella 
iglesia,  que  era  hombre  muy  entendido,  de  muchas  letras,  y  adornado 
de  grandcs  virtudcs;  mientras  que  el  arcediano,  alentado  por  otro**, 
aspiraba  también  al  obispado;  y  lo  mismo  acontecía  con  el  cupiscol. 
Mas,  vicndo  los  dos  ültimos  que  sus  votos  no  podia n  prevalecer,  com- 
batían  de  tal  suerte  la  elección  del  sagristà,  que  antes  que  à  éste  pre- 
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birbe  un  canonge  fimple  qui  era  bell  de  perfona  e  no 
hauia  <  neguna  fciencia.  Aquell  canonge  era  flach  de 
perfona  e  era  molt  luxuriós.  Molt  fe  marauella  tot  lo  ca- 
pítol de  ço  que  1  ardiacha  e  locabifcol  dehien;  e  en  aquell 
capítol  hauia  un  canonge  qui  dix  eíles  paraules:  Si  lo 
leo  es  rey ,  e  1  ors,  e  la  onça,  e  lo  leopart  han  contraftat '  a 
la  fua  elecció,  tots  temps  feran  en  maluolença  del  rey;  e 
fi  lo  cauall  es  rey,  e  lo  leo  fa  negun  falliment  3  contra  lo 
rey,  ^com  ne  pora  pendre  venjança  lo  cauall,  qui  no  es 
tant  fort  beília  com  es  lo  leo?  Cant  1  ors,  e  la  onça,  e  1  leo- 
part hagueren  ohit  lo  eximpli  que  Na  Renart  hauia  dit, 
temeren  fortment  lo  leo,  e  confentiren  en  la  *  elecció,  e 
volgueren  que  lo  leo  fos  rey.  Per  la  força  del  ors,  e  de  les 
altres  beflies  qui  mengen  ^  carn,  mal  grat  de  les  befties 
qui  mengen  ^  erba,  fo  elet  lo  leo  a  efler  rey;  lo  qual  leo 
dona  licencia  a  totes  les  befties  qui  mengen  e  viuen  de 


firíeron  apoyar  d  un  simple  canónigo,  que  si  era  gallardo  y  de  hermo- 
sa  presencia,  en  cambio  no  tenia  instniccidn  alguna,  ademàs  de  la 
circunstancia  de  ser  tan  flaco  de  cspíritu  coino  líbidinoso.  Maravillóse 
de  esto  todo  el  cabildo,  y  uno  de  los  capitulares  dijo  entonces: — Si  cl 
León  llega  d  ser  rey,  después  de  haberlc  combatídj  el  Oso,  cl  Leo- 
pardo  y  la  Onza,  dificil  serd  que  vuelvan  estos  d  su  gràcia,  y  estaran 
sicmprc  con  él  malquistos;  y  si  lo  es  el  Caballo,  y  el  León  contra  él 
se  insubordina,  (Cómo  aquel  ha  de  poderle  castigar,  y  rcducirle  d  su 
obediència,  siendo  inenos  bravo  y  de  no  tanta  fuerza  ni  valentia? — 
Cuando  el  Oso,  la  Onza  y  el  Leopardo  hubieron  meditado  cl  ejemplo 
cxpuesto  por  cl  Zorro,  llendronse  de  miedo;  y  temiendo  las  iràs  del 
León,  no  solo  consintieron  que  fuese  elegido,  sinó  que  le  prestaron  lo- 
du  su  apoyn  para  que  triunfasc,  así  como  todos  los  animales  que  se 
alimentan  de  came.  Contra  la  voluntad,  pues,  y  d  dcspecho  de  los  que 
se  alimentan  de  yerba,  obiuvo  cl  León  el  supremo  poder,  y  el  rey  en 
recompensa  del  ser\'icio  que  Ic  habían  prestado  en  la  elección  los  ani- 
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carn,  que  menjaflen  e  vlíqueíTen  de  les  beílies  qui  men- 
gen erba.  Efdeuench  fe  un  jorn,  >  que  lo  rey  eftaua  en 
parlament,  e  trafbiua  del  ordonament  de  fa  cort  Tot 
aquell  dia,  tro  pres  de  la  nit,  eftegren  •  en  parlament  lo 
rey  e  fos  barons,  que  no  hagueren  menjat  ni  begut;  e 
com  hagren  tengut  parlament,  lo  leo  e  fos  companyons 
hagueren  fam,  e  demanaren  al  lop  e  a  Na  Renart  que 
ponen  menjar,  e  ells  refponeren  e  dixeren  3  que  tart  era 
com  pogueflfen  percaíTar  vianda;  mas  que  pres  de  aquell 
loch  hauia  un  vadell,  fill  del  bou,  e  un  polli,  fill  del  ca- 
uall,  de  que  porien  menjar  abundofament.  Lo  leo  trames 
en  aquell  loch,  e  feu  venir  lo  vadell  e  lo  polli,  e  menja- 
ren los.  Molt  fo  irat  lo  bou  de  la  mort  de  fon  fill,  e  fís  fo 
lo  cauall;  e  enfemps  vengren  fe  n  al  hom,  per  tal  que  1 4 
feruiflen,  e  que  Is  venjas  del  falliment  que  lur  fenyor  ha- 


males  carnfvoros,  Ics  concedió  privilegio  para  apresar  los  que  se  ali- 
mentan  de  yerba,  y  comer  y  vivir  de  sus  carnes.  Aconteció  un  dia 
que  estando  el  rey  reunído  con  sus  barones  en  pleno  consejo,  tanto 
ticmpo  estuvicron  sin  comer  ni  beber,  ocupados  en  dilucidar  cl  ré- 
gimen  de  la  corte,  que  después  del  consejo  tuvieron  hambre,  y  cnton- 
ces  preguntaron  al  Lobo  y  al  Zorro  que  era  lo  que  mejor  podrían 
procurarse  para  satisfacerla;  à  lo  cual  contestaron  estos: — Tarde  es 
ya  para  ír  à  cazar  y  hacemos  con  buena  vianda;  mas,  no  léjos  de 
aquí,  hemos  visto  un  hermoso  becerro,  hijo  del  Buey,  y  un  potro, 
liijo  del  Caballo,  de  muy  buenas  cames  ambos  para  constituir  una 
cena  opípara  y  abundante. — Oido  esto  por  el  León,  apresuróse  d  man* 
dar  al  punto  indicado  por  el  Zorro,  é  hizo  presentar  al  potro  y  al 
becerro;  y  Uegados  allà  se  los  comieron.  Llenó  al  Buey  de  enojo 
y  pesadumbre  la  desdichada  muerte  de  su  hijo,  y  no  menos  afec 
tó  al  Caballo  la  pérdida  del  potro.  Ambos  de  consuno  determina- 
ron  presentarse  al  Hombre,  ponerse  d  su  servício,  y  rogarle  d  la  vez 
que  les  vengase  del  crímen  que  su  rey  había  contra  ellos  cometido. 
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nia  íèyt'  contra  ells.  Cantlobou  e  lo  cauall  fe  foren  pre* 
fentats  al  hom  per  feruir,  lo  hom  caualca  en  lo  cauall, 
e  feu  arar  lo  bou. "  Vn  jorn  fe  fdeuench  quel  cauall  el 
bou  fe  encontraren,  e  cafcun  demana  al  altre  de  fon  ef- 
tament.  Lo  cauall  dix  que  molt  era  treballat  en  feruir 
fon  fenyor,  car  tot  jorn  lo  caualcaua,  e  1  fehia  córrer 
amunt  e  auall,  e  de  jorn  e  de  nits  eftaua  pres.  Molt  de* 
fua3  lo  cauall  que  fos  exít  de  la  feruitut  de  fon  fenyor,  e 
tomaria  volenters  a  eflfer  fotfmes  del^  leo;  mas  per  ço 
car  lo  leo  menja  s  carn,  e  car  hac  alguna  veu  a  eíTer  elet 
a  rey,  dubta  que  tomas  en  la  terra  en  la  qual  lo  leo  reg- 
naua,  et  ama  mes  eflfer  en  treball  fots  fenyoria  de  hom, 
qui  no  menja  carn  de  cauall,  que  en  paria  ^  del  leo. 


Y  mut  vez  puestos  à  la  merced  y  bajo  el  sefiorío  del  Hombre,  y  aoepuda 
por  éste  la  sumisión  ofrecida,  lo  que  hizo  fué  montar  desde  lu^o  el  Ca- 
ballo,  y  hacerle  al  Buey  arar  los  campos.  Trascurrído  algun  tiempo,  en- 
oontrironse  un  dia  el  Buey  y  el  Caballo,  y  ambos  se  pregunuron  ansio- 
sos por  su  estado,  y  por  la  vida  que  Uevaban. — Has  de  saber,  dijo  cl  Ca- 
baUo  al  Buey,  que  arrastro  una  existència  muy  trabajosa.  Pesado  es  y  de 
mucha  fatiga  cl  servicio  que  mi  sefior  me  tiene  impuesto.  No  pasa  día 
tin  que  me  ensille  y  me  monte.  De  un  lado  à  otro,  arriba  y  aba- 
jo,  me  hace  córrer  de  tal  manera  yà  tales  distancias,  que  no  me  dà  un 
momento  de  reposo;  y  en  los  pocos  que  descanso  y  durante  la  no- 
che,  me  tiene  presó  y  audo  de  modo  que  apenas  puedo  moverme. 
tCuànto  me  holgaria  de  eximirme  de  este  servicio,  y  volver  à  mi 
antígua  libertad,  aün  à  cosu  de  presUr  vasallaje  al  León.  A  él  me 
hubiera  ya  presentado,  si  no  fuera  que  se  alimenta  de  carne.  Ade- 
màs,  seguramente  que  no  habría  olvidado  que  tuve  mis  aspiració- 
nes  à  ser  rey,  ciuindo  la  elección;  y  mucho  me  temo  que  por  eso  no 
me  guarde  rencor.  Esta  consideraciòn  me  detiene,  y  desisto  del 
intento  de  volverme  à  sus  dominios;  y  concluyo  por  quedarme, 
por  que  en  realidad  vale  màs  vivir  sin  peligro,  sometido  d  la  vo- 
luntad  del  Hombre,  que  al  fin  no  come  carne  de  caballo,  que  estar 
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qui  menja  carn  de  cauall.  Cant  lo  cauall  hac  recomptat 
fon  eftament  al  bou,  lo  bou  dix  al  cauall  que  ell  era  en 
gran  treball  tot  jorn  de  arar,  e  del  blat  que  la  terra  que 
ell  araua,  leuaua,  no  li  lexaua  fon  fenyor  menjar,  ans  co- 
uenía  que  quant  era  èxit  e  hujat  de  la  arada, '  que  anas 
pafturar  les  erbes  que  hauien  paílurades '  les  ouelles  e 
les  cabres,  dementre  que  ell  araua.  Molt  fortment  fe  cla- 
ma 3  lo  bou  de  fon  fenyor,  e  1  cauall  lo  aconortaua  <  aytant 
com  podia.  Dementre  que  enaxi  lo  bou  e  lo  cauall  par- 
lauen,  un  camicer  vench  guardar  lo  bou  fi  era  gras,  car 
lo  fenyor  del  bou  lo  hi  s  hauia  tret  venal;  per  que  lo  bou 
dix  al  cauall,  que  fon  fenyor  lo  volia  vendre,  e  lo  volia 
fer  occiurc  e  menjar  als  homens.  Lo  cauall  dix  que  mal 
guafardo  ^  li  retia  del  feruey  que  fet  li  hauia.  Longament 


sujeto  à  la  arbitrariedad  del  León,  que  la  come  siempre  que  le  place. 
— Ifecho  por  el  CabuUo  eMe  sentido  relato  de  la  vida  penosa  que  He- 
vaha  bajo  el  seAorío  del  Iloinbrc,  el  Buey  repuso:  Si  tu  trabajo  es  mu- 
cho,  cl  mío  no  le  va  en  zaga.  Tu  no  puedcs  comprender  lo  que  es  es- 
tar uncido  al  arado  todo  cl  d(a.  Mas,  lo  peor  es  que  del  trigo  que  el 
Ilombre  cosecha,  debido  en  parte  d  mi  sudor,  no  me  deja  comer 
ni  un  solo  grano.  Por  el  contrario,  concluida  la  tarea  del  d(a,  can- 
sado  de  arrastrar  la  reja,  y  inucrto  de  fatiga,  no  alcanzo  màs  alimen- 
to que  las  yerbas  que,  durante  las  horas  de  mi  trabajo,  las  ovejas 
y  las  cabràs  no  han  querido  comerse. — Muy  lastimeras  fueron  las 
exclamaciones  en  que  cl  Buey  prorruuipió,  qucjdndose  del  Hombre 
d  cuyo  Servicio  quiso  ponerse;  y  en  tan  to  que  así  iba  lamentdndo- 
se,  procuraba  el  Caballo  consolarle.  Estando  en  estos  reciprocos 
desahogos,  llego  un  carnicero  para  examinar  el  Buey,  y  tentar  si 
estaba  de  buenas  carnes,  pues  el  Hombre  trataba  de  vendérselo. 
Entonces  el  Buey  dijo  al  Caballo: — Bien  lo  veo;  mi  sefior  quiere  ven- 
derme,  para  que  me  maten  y  sirva  de  alimento  d  las  criaturas. — V  dfjole 
el  Caballo  que  en  verdad  muy  mal  le  recompensaba  el  sefior  los  buenos 
servicios  que  le  había  hecho.  Ambos  lloraron  mucho  su  triste  suerte. 
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ploraren  lo  cauall  e  1  bou;  e  lo  cauall  conrella  al  bou  que 
fugis,  >  e  que  fen  tomas  en*  fa  terra;  car  mes  li  valia 
eftar  en  perill  de  mort  en  repòs,  enfire  fos  parents,  que 
en  treball  e  ab  3  fenyor  defconexent. 


capítol  II 

DEL  CONSELL  DEL  REY 

CANT  lo  leo  fo  elegit  a  rey,  ell  feu  un  bell  fermo  de- 
nant  tot  fon  poble,  e  dix  aqueíles  paraules:  Se- 
nyors, volentat  es  eftada  de  vóíaltres  que  jo  fia  rey. 
Tuyt  fapiats  que  offici  de  rey  es  molt  perillós,  e  es  de 
gran  treball.  Perillós  es,  car  per  los  peccats  del  rey  fe 
efdeue  moltes  vegades  que  Deus  tramet  en  terra  fam,  e 
malalties,  e  guerres,  e  morts;  <  e  aço  mateix  fa  per  peccat 


y  el  Caballo  aconsejd  al  Buey  la  fuga,  y  que  se  volvietc  d  su  pafs, 
pues  màs  le  valia  esur  descansado  entre  sus  paríentes,  aunque  en 
peligro  de  muerte,  que  agobiado  de  trabajo  y  sujcto  d  sefflor  tan  incon- 
sidendo  y  desagradecido. 


CAPÍTULO  U.—Díl  Consefo  dtl  rey,  — Luego  que  el  León fué  elc- 
gido  rey,  pronuncií)  un  hermoso  discurso  en  presencia  del  pueblo  que 
habfa  de  gobemar. — Seftores,  dijo,  por  vuestra  voluutad  soy  rey.  Sa- 
bed  todos  que  el  desempefto  de  un  alto  cargo  expone  d  sérios  peli- 
gros,  y  es  muy  trabajoso  y  difícil.  Expone  d  sérios  peligros,  porquc 
sncede  muchas  veces  que  por  los  desaciertos  y  los  crímcnes  del  rey, 
envfa  Dios  d  los  Estados  grandes  calamidades,  el  hambrc,  la  peste,  la 
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del  poble.  E  per  aço  es  a  rey  periUola  oo(a  regnar, efon 
refilar  es  cofa  períllòla '  a  tot  fon  poble.  E  com  fia  gran 
treball  alrey*  gouemar  fi  mateix  e  fon  poble,  per  aço  vos 
prech  tuyt  enfemps  que  m  donets  confellers  qui  m  aju- 
den e  qui  m  confellen  en  tal  numera,  que  fia  (aluament 
de  mi  e  de  mon  poble.  Aquells  confellers  que  m  darets, 
vos  prech  que  fien  homens  fauis,  e  leyals,  e  tals  que 
fien  dignes  de  eíTer  confellers,  e  de  eftar  en  paria  de  rey. 
A  tots  los  barons  e  al  poble  de  aquella  cort  plagueren  3 
les  paraules  que  hauia  dites  lo  rey,  e  tots  fe  tengueren 
per  be  auenguts  en  la  elecció  del  rey.  Acort  fo  pres  que 
lors,  e  lo  leopart,  e  la  onça,  e  la  ferp,^  el  lop  foflen 
confellers  del  rey.  Tots  aquefts,  en  prefencia  de  la  cort, 
juraren  com  al  rey  donàíTen  leyal  confell  en  tot  ço  que 
pogueflen;  s  mas,  molt  defplach  a  Na  Renart,  com  no  la 


guerra  y  el  extermtnio.  También  sobreviene  todo  esto  con  frecuencia 
por  los  descarrios  del  pueblo;  de  suerte  que  el  ejercicio  del  poder,  cuan- 
do  es  desastroso,  lo  es  tan  to  para  el  gobemante  como  para  los  gobema- 
dos.  V  como  à  un  rey  cuésule  mucho  dirigí rse  à  sí  mismo,  y  d  la  vez 
gobemar  al  pueblo  de  que  es  rey,  ruegoos  me  deis  consejeros  que  me 
ayuden  à  llevar  la  carga,  eligiéndolos  tales,  que  sean  la  salvaciòo  m(a 
y  la  de  mis  sUbditos;  consejeros  que  por  su  sabiduria,  y  màs  por  su 
lealtad,  sean  diguos  de  un  alu  investidura,  y  merezcan  estar  al  lado 
del  monarca  que  en  ellos  coniie. — Pluguieron  mucho  las  palabras  del 
León,  así  à  los  barones  y  à  la  nobleza  de  la  corte,  como  à  la  plebe  allí 
reunida;  y  todos,  congratulàndose  de  haber  hecho  tan  buena  elección, 
se  apresuraron  d  acordar  que  fuesen  consejeros  del  rey  el  Oso,  el  Leo- 
pardo,  la  Onza,  la  Serpiente  y  el  Lobo.  Y  una  vez  elegidos,  juraron 
estos  en  presencia  ^e  la  corte  aconsejar  derechamente  al  rey,  segtín 
su  leal  saber  y  entender,  en  todo  cuanto  menester  hubiese  de  su 
consejo,  y  hacer  de  sti  parte  lo  que  pudiesen  para  contribuir  al 
buen  régimen  del  Estado.  Màs,  el  Zorro  quedo  profundaroente  des- 
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hauien  elegida  a  efler  oonfeUer  del  rey;  e  en  prefenda 
de  la  cort  dix  eftes  paraules:  Segons  que  s  troba  efcrit 
en  lo  euangeli,  Jhefuchríft,  qui  es  rey  del  cel  e  de  la  te- 
rra, voich  hauer  amiftat  e  companyia  en  eft  mon  de  ho- 
mens  fimples  e  humils;  e  per  aço  elegi  >  los  apollols,  qui 
eren  homens  fímples  e  pobres,  a  fignifficança  que  en  la ' 
fua  virtut  los  exalças,  e  que  ells  ne  foflfen  pus  humils; 
per  que  a "  efmena  de  tots  vofaltres,  jo  dich  que  a  mi 
feria  femblant  que  lo  rey  degués  hauer  en  fon  confell 
beílies  fímples  e  humils,  per  ço  que  no  fe  ergullaíTen  per 
poder  ne  per  linatge,  e  3  que  ab  lo  rey  no  s  volgueflen 
egualejar,  ^  e  que  a  les  bellies  fímples  e  que  viuen  de 
erba,  fos  eximpli  de  efperança  e  de  humilitat.  Al  auri- 
fany,  e  al  fenglar,  e  al  boch,  e  al  moltó,  e  a  les  altres 
befties  que  viuen  de  erba,  aparech  s  bo  ço  que  dehia  P  Na 


cuntento  de  aquella  clccción;  y  resentido  de  que  nadíe  hubiese  pensado 
en  indicarle  siquíera  para  formar  parte  del  Consejo,  dijo:  Segün  escríto 
se  halla  en  cl  Evangelio,  Jesucrísto,  que  es  rey  del  cielo  y  de  la  tierra, 
busco  en  el  mundo  la  amistad  y  compafiía  de  los  hombres  sencillos  y 
humildcs,  cligíendo  de  entre  ellos  los  màs  pobres,  para  que  fucsen  los 
depositarios  de  su  doctrina.  Con  esto  quiso  significar  que  su  virtud  mts* 
ma  era  la  que  había  de  elevaries,  y  mantenerles  en  su  misma  humildad. 
Asi,  salvo  siempre  el  parecer  vuestro,  quicro  deciros  que  cntiendo,  y  lo 
juzgo  convenienle,  que  el  rey  ha  de  tener  d  su  lado,  para  tomar  cònsejo, 
animales  sencillos  y  humildes  d  quienes  no  ensoberbezca  el  poder,  ni 
induzca  la  vanidad  de  la  alcurnia  hasta  al  extremo  à  igualarse  a  él. 
Esto  tienc  la  vcntaja  de  que  ofrece  excelcntc  ejemplo  de  csperanza  y 
humildad  d  los  animales  dócilcs  y  sencillos  que  vivcn  simplemente  de 
yerba. — Parcció  muy  discreta  y  atinada  la  consideración  del  Zorro  al 
Elefante,  al  Jabalf,  al  Cabrón,  al  Cordero,  y  en  suma  d  todos  los  que  se 
alimentan  de  yerba;  y  undnimes  recordaron  al  rey  que  el  Zorro  tenia  la 
palabra  fdcil  y  persuasiva,  y  estaba  dotado  de  gran  sabiduría,  y  por 
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Renart;  c  tots  aquefts  confellaren  al  rey  que  Nà  Renart, 
que  era  ben  parlant,  e  hauia  gran  fauiefa,  fos  del  confell 
dd  rey.  E  d  altra  part  Na  Renart  confella  e  tench  per 
bo  que  1  aurifany,  e  1  fenglar,  e  1  boch,  e  I  moltó  foíTen 
del  confell  del  rey  axi  mateix.  En  gran  confir  ■  foren  lo 
ors,  e  1  leopart,  e  la  onça,  com  ohiren  que  Na  Renart 
fos  del  confell  del  rey;  car  gran  pahor  hagren "  que  Na 
Renart,  ab  fa  parlaria  3  e  maeftría,  no  Is  faes  venir  en  ira 
del  rey,  e  majorment  com  Na  Renart  bagues  mes  acon- 
fellada  la  elecció  del  rey,  que  neguna  altra  beftia.  Se- 
nyer,  díx  lo  leopart  al  rey,  en  voítra  cort  es  lo  gall,  qui 
es  bell  en  perfona,  e  es  faui,  e  qui  fap  ^  eífer  fenyor  de 
moltes  gallines.  Aquell  canta  en  1  alba  molt  clarament 
e  bellament,  per  que  molt  mils  fe  coue  que  ell  fía  de 


unto  aconsejaban  t'uese  admitido  entre  los  de  su  Consejo;  y  cl  Zurro, 
en  justa  corrcspondenciaf  abogó  también  en  favor  del  Elcfantc,  cl 
JabaH,  el  Cabrón  y  cl  Cordero,  dcmostrando  la  convenicncia  de  que 
estos  fuesen  así  mismo  consejeros.  Al  oir  el  Oso,  el  Leopardo  y 
la  Onza  que  se  trataba  de  que  el  Zorro  entrase  en  ei  Consejo,  preo- 
cupàronsc  hondamente,  y  fué  grande  el  temor  que  hubieron;  por 
que  no  se  les  ocultaba  que,  siendo  el  Zorro  tan  hàbil  y  elocuente, 
conscgttiría  malquistarles  con  el  rey,  y  hasta  exciur  contra  ellos  su 
enojo,  toda  vez  que  su  influencia  habfa  de  ser  tanta  y  un  decisiva  en 
el  animo  del  rey,  cuanto  fué  el  ahinco  con  que  trabajó  en  favor 
suyo  cuando  para  reynar  fué  eleg^do,  aventajando  à  todos  en  la 
porfía  con  que  sostuvo  su  eleccidn.  Apresuróse,  pues,  el  Leopar- 
do à  contestar,  y  dijo:  Scftor,  no  puedo  menos  de  haccros  presente,  que 
en  vuestra  corte  tencis  al  Gallo,  que  ademds  de  ser  de  bella  apostura 
y  sabio,  tienc  grandes  dotes  de  mando,  pues  sabé  ejercer  absoluto  domi- 
nio  sobre  gran  numero  de  gallinas.  El  Gallo,  ademds,  ticne  muy  bue- 
na  voz  y  canU  admírablemente  al  rayar  el  alba;  y  por  estàs  circuns- 
Uncias,  os  puede  ser  mAs  ütil  y  convenien  te  en  vucstro  Consejo  que 
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voftre  confell  que  Na  Renart.  L  aurifany  dix  que  bo  era 
que  lo  gall  fos  del  confell  del  rey,  per  ço  que  li  donas 
eximpli  com  degués  regir  e  fotímetre  a  fi  la  regina,  e 
per  ço  que  1  defpertas  en  1  alba,  e  que  pregas  Deu.  E 
Na  Renart  era  bona  axi  mateix  a  eíTer  >  confeller  del  rey, 
per  ço  car  es  fauia  beília  e  fab  moltes  cofes.  Lo  leopart 
dix  que  no  s  coue  en  confell  de  rey  eíTer  dues  perfones 
que  per  natura  fien  en  maluolença,  car  per  la  mala  vo- 
lentat  *  que  se  han,  3  fe  n  poría  torbar  lo  confell  del  rey. 
De  la  altra  part  parla  Na  Renart,  e  dix  que  al  confell  del 
rey  fe  tanyia  que  hi  foíTen  belles  befties  e  grans,  axi  com 
laurifany,  e  1  fenglar,  e  1  boch,  el  moltó,  e  1  feruo;  car  en 
prefencia  <  de  rey  fe  coue  bellefa  de  perfona.  En  volen- 
tat  fo  del  s  rey  que  Na  Renart  e  fos  compahyons  foflen 


el  Zorro. — £1  Elefante  d  su  vcz,  dijo:  Bueno  fuera,  ciertamente,  que  el 
Gallo  perteneciese  al  Consejo  del  rey.  En  él  encontrartais,  sefior,  muy 
buen  ejemplo  que  imitar,  sabriais  tener  obediente  y  sumisa  d  la  reina,  y 
al  despuntar  el  alba  os  daria  aviso  para  que  empezaseis  el  dia  dirigiendo 
preces  al  Todo-poderoso.  Aparte  de  esto,  yo  no  dejo  de  reconocer  las 
graades  aptitudes  del  Zorro  para  el  desempefio  de  tan  alto  cargo,  por 
que  en  realidad  estd  dotado  de  gran  sabiduría  y  es  en  muchas  cosas 
muy  experimentado. — Por  su  cuenta  indico  el  Leopardo:  No  puede 
olvidarse  que  ofrece  muchos  inconvenientes  la  presencia  en  el  Conse- 
jo de  dos  personas  que,  por  natural  antipatia,  se  odian;  pues  su  recí- 
proca malquerencia  podria  llevar  en  la  corte  hondas  perturbaciones. 
— Y  puso  iin  el  Zorro  al  debaté,  diciendo:  Que  segün  su  opinión,  el 
Consejo  úebía  componerse  de  personas  de  buena  presencia,  de  aven- 
tajada  estatura  y  de  alguna  gravedad,  tales  como  el  Elefante,  cl  Jabalt, 
el  Cabrón,  el  Cordero  y  el  Ciervo,  pues  no  parece  digno  ni  conveníen- 
tc  que  ante  la  majestad  del  rey  se  reunan  animales  raquíticos,  sin  as- 
cendiente  alguno,  y  que  no  estén  dotados  de  aquellas  buenas  circuns- 
tanctas. — Parecióle  al  rey,  y  d  cso  se  indind  su  dnimo,  que  cl  Zorro 
y  sus  compafieros  que  con  cl  estaban  de  acuerdo,  fuesen  de  su  cor- 
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da  fa  cort  e  de  fon  coorell,  e  fora  fet;  mas  lo  leopart  dix 
al  rey  fecretament  eftes  paraules:  Senyer,  un  comte  ha- 
uia  guerra  ab  un  rey;  e  car  lo  comte  no  era  tan  poderós 
com  lo  rey,  ajudauas '  ab  maeftria  de  la  guerra  del  rey, 
ço  es  a  faber,  que  aquell  comte  fecretament  dona  grans 
dons  al  efcríua  del  rey,  per  tal  que  li  üaies  faber '  tots  los 
ardits,  e  Is  a£les  que  1  rey  faria  en  fa  guerra  3  contra  lo 
comte.  ^  E  per  aço  aquell  efcríua  empatxaualo  poder  del 
rey,  que  no  podia  venir  a  fi  de  la  guerra  dd  comte.  Cant 
lo  leopart  hac  finides  fes  paraules,  e  el  leo  hac  entefa  la 
femblança,  ell  dix  que  1  gall  fos  de  fa  cort,  e  no  volch 
que  Na  Renart  fos  de  fa  cort,  per  ço  que  no  faes  a 
faber  al  aurífany  ne  a  les  altres  beflies  qui  viuien »  de 
erba,  1  ardit  del  rey  ni  de  fos  companyons  qui  menjauen 
carn. 


te  y  de  su  CoVisejo;  Ic  cual  hubiérase  acordaclo  en  el  acto,  d  no  habér- 
sele  acercado  el  Lcopardo  para  decirie  en  sccreto  estàs  palabras:  Ha- 
beis  de  saber  que  un  conde  estabaen  guerra  con  un  rey.. El  conde  era 
mucho  menos  poderoso  que  el  rey,  però  suplia  su  inferiorídad  con  el 
ingenio  y  con  los  ardides  de  la  guerra.  En  su  obstínado  empefflo,  pro- 
curo corromper,  d  fuerza  de  dddivas,  al  secretarío  del  rey,  y  por  su 
medio  podia  saber  y  sabia  el  conde  todos  los  planes  de  guerra  que 
contra  él  habia  el  rey  concebido  para  vencerle  en  aquella  guerra. 
Y  de  esta  manera  la  traicidn  de  aquel  secretarío  hacia  impotentes 
todas  las  fuerzas  del  rey  para  terminar  con  la  derrota  del  conde  tan 
empefiada  guerra. — Escuchó  el  León  muy  atento  las  palabras  del 
Leopardo,  y  comprendió  toda  la  significación  del  símil  que  le  ha- 
bia expuesto;  asi  es  que  dispuso  inmediatamente  que  el  Callo  fuesede 
su  corte,  excluyendo  de  ella  al  Zorro;  para  que  nunca  vender  pudicse 
al  Elefante,  ni  à  los  otros  animales  que  se  alimentan  de  yerba,  en  el 
secreto  de  los  ardides  del  rey  y  de  sus  compafieros  que  se  alimentan 
de  came. 
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CAPITOL  III 

DE  LA  TRAHICIO  QVE  NA  RENART 

traSla  del  rey 

MOLT  defplach  a  Na  Renart  e  a  fos  companyons 
com  no  foren  del  confeli  del  rey;  e  en  aquell  punt 
Na  Renart  concebe  en  fon  coratge  trahício,  e  defíra  *  la 
mort  del  rey.  E  dix  al  aurí&ny  aquelles  paraules:  D  aqui 
auant  gran  enamiftat "  fera  enfre  les  befties  qui  menjen 
carn  e  les  befties  qui  menjen  erba;  car  lo  rey  e  fos  con- 
fellers  menjen  carn,  e  vofaltres  no  hauets  3  en  fon  confeli 
neguna  beftia  qui  fia  de  voftra  natura,  ni  que  voftre  dret 
mantenga.  L  aurífany  refpos  e  dix  que  en  la  ferp  e  en  lo 
gall  hauia  efperança  que  rahonaflen «  fon  dret  en  la  cort 


CAPITULO  IIL— Z)^  como  traio  el  Zorro  de  hactr  traición  al  rey,— 
Muy  disgustados  quedaron  el  Zorro  y  sus  compafieros  ai  verse  excluf- 
dos  de  los  consejos  del  rey.  Desde  entonces  pasd  por  la  mcnte  del  Zo- 
rro la  Títgm  idea  de  la  traición,  y  asaltàronle  deseos  Je  que  el  rey 
muriese.  Un  dia  dijo  al  Elefante:  De  hoy  mds  el  odio  va  d  abrir  una 
valia  infranqueable  entre  los  animales  que  se  alimentan  de  y«>rha  y 
los  que  viven  de  came;  y  en  la  enconada  lucha  que  veo  pròxima  d  cs- 
tallar,  es  deplorable  que  vosotros  no  tennis  en  el  Consejo  del  rey  ni 
un  solo  representantc,  ni  un  animal  siquiera  que,  siendo  de  vuestra  na- 
tnraleza  y  condiciòn,  tome  en  el  seno  de  la  alta  asamblea  la  de- 
fensa de  vuestros  intereses,  y  manten^ra  vuestro  derecho. — V  el  Elefante 
respondiò:  En  tanto  que  al  Consejo  pertenezcan  el  Callo  y  la  Serpíen- 
te,  no  perderé  del  todo  la  esperanza;  pues  como  no  son  de  los  que 
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del  rey,  car  eren  beílies  que  no  viuien  de  carn.  Refpos 
Na  Renart  e  dix  que  en  una  terra  fe  fdeuench  que  un 
chríília  hauia  un  efclau  larrahi  en  qui  molt  fe  fiaua,  e  al 
qual  fehia  molts  de  plaers;  e  lo  farrahí,  per  ço  car  era  a 
ell  contrari  per  lig, '  no  li  podia  portar  bona  volentat, 
ans  confideraua  tots  jorns  com  lo  aucies.  E  per  aço,  fe- 
nyer  aurifany,  dix  Na  Renart,  tant  fon  la  ferp  e  el  gall 
de  eftrany  linatge  a  vos  e  a  voftres  companyons,  que 
jatfia  aço  que  no  menjen  *  carn,  per  tot  aço  no  us  hi  fiets, 
ans  creats  3  per  cert  que  confmtran  en  tot  ço  que  fia 
dampnatge  de  vos  e  de  voftres  compan)rons.  En  gran 
confirer  4  entra  1  auri&ny  per  les  paraules  que  Na  Renart 
li  hauia  dites,  e  confira  $  longament  en  lo  dampnatge  que 
li  podia  efdeuenir  ^  a  ell  e  a  fos  companyons  per  la  elec- 
ció del  rey  que  hauien  fet,  e  per  fos  confellers.  Demen- 


se  alimenun  de  came,  al  hablar  y  discutir  en  pro  de  su  derecho,  abo- 
gardn  por  el  nuestro. — Sabé,  amigo,  replico  el  Zorro,  que  en  cierio  país 
aconteció  que  un  cristiano  era  duefio  de  un  esclavo  musulmdn.  l'enía 
en  éste  el  cristiano  una  confíanza  sin  limites,  y  por  esto  le  halagaba  y 
complacía  en  todo  lo  que  Ic  era  dable.  Mas,  el  musulmàn,  por  cuanto 
profesaba  una  religión  distinta  y  opuesta  d  la  del  cristiano,  no  sola- 
mente  le  tenia  mala  voluntad,  sinó  que  alimcntaba  en  su  interior  el  de- 
seo  de  maurlc.  Asi,  sefior  Elefante,  siendo  el  Gallo  y  la  Serpiente  de 
linaje  tan  extrafio  al  vuestro  y  al  de  los  compafieros  que  os  son  adictos, 
por  màs  que  no  se  cuenten  en  el  numero  de  los  camívoros,  no  confieis 
mucho  en  ellos;  antes  al  contrario,  tened  por  seguro  que  asentirdn  d 
cuanto  en  dafto  vuestro  quiera  acordarse. — En  honda  reflexión  hicie- 
roii  entrar  al  Elefante  las  palabras  del  Zorro,  y  comprendió  entonces 
las  malísimas  consecucncias  que  podia  traerles  la  actitud  que  él  y  los 
de  su  devoción  habían  tornado  en  los  supremos  momentos  de  la  elec- 
ción  del  rey,  y  en  la  de  los  miembros  de  su  Consejo.  Y  mientras  esta- 
ba  absorbido  en  sus  pensamientos,  trató  el  Zorro  de  animarle   dicién- 
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tre  que  1  aurifany  enaxi  conftderaua,  Na  Renart  li  àix 
que  no  hagués  temor  *  del  rey  ni  de  fos  companyons, 
car  fi  ell  volia  eflfer  rey,  ella '  traélaria  per  que  poria  eflfer 
rey.  Mas  1  aurifany  dupta  en  Na  Renart  que  no  1  trahis; 
car  per  natura  mes  deuia  amar  les  befties  que  viuen  de 
carn,  que  les  befties  que  viuen  de  erba.  E  dix  a  Na  Re- 
nart eftes  paraules:  En  una  terra  fe  fdeuench  que  un 
milà  portaua  una  rata,  e  un  ermita  prega,  Deus  que  aque- 
lla rata  caygues  en  fa  falda.  Per  les  oracions  del  fan£l 
hom.  Deus  feu  cafer  la  s  rata  en  la  falda  d  aquell  er- 
mita, lo  qual  prega  Deus  que  n  faes  una  bella  donzella. 
Deus  exaufi  ^  los  prechs  del  ermita,  e  feu  de  la  rata  una 
donzella.  Bella  filla,  dix  lo  ermita,  vos,  ^volets  lo  fol  per 
marit?  Senyer,  no,  dix  ella,  car  al  fol  tolen  les  nuus  fa  cla- 
redat. E  lo  ermita  li  demana  fi  volia  per  marit  la  luna;  ^ 


dole  que  no  abrigase  temor  alguno,  y  no  se  dejase  amedrentar  por 
el  León  ni  por  los  de  su  bando;  que  si  tenia  deseos  de  ser  rey,  él  en- 
contraria  manera  y  medios  de  que  lo  fuese.  Mas,  el  Elefante  entro  en 
recelós,  y  llego  à  sospechar  que  el  Zorro  le  era  traïdor;  porque  natural - 
mente,  por  su  pròpia  condición  y  sus  mismas  tendencias,  mAs  inclina- 
do  habfa  de  sentirse  à  favor  de  los  animales  camívoros  que  de  los  que 
viyen  de  yerba.  Estando  en  esta  idea,  dijo  al  Zorro:  En  cierto  país  suce- 
dió  que  un  milano,  cerniéndose  en  el  aire,  tenia  presa  una  rata  entre  sus 
ttfias.  Violo  un  ermitafio,  y  rogó  compasivo  ú.  Dios  que  libertase  aquella 
rata  y  la  hiciese  caer  en  la  falda  de  su  sayal.  Propicio  Dios  à  las  ora- 
ciones  del  santó  eremita,  cayó  la  rata  en  donde  éste  deseaba,  y  en- 
tonces  afiadió  el  ermitafio:  Ved,  Dios  mío,  si  me  la  convertireis  en  una 
hermosa  doncella. — Y  oído  por  Dios  aquel  ruego,  de  la  rata  hizo  una 
doncella,  segün  el  santó  varon  deseaba. — Doncella,  la  doncellital  dijo 
éste,  ^quiéres  por  marido  el  sol? — No,  que  no,  sefior  mío,  respondió  ella, 
por  que  las  nubes  qui  tan  al  sol  su  resplandor. — Doncella,  la  doncellita, 
repuso  el  ermitafio,  {quieres  por  marido  la  luna? — Y  ella:  No,  que  no,  por 
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t  ella  dix  que  la  luna  no  hauia  fa  claror '  per  fi  matexa, 
ans  la  hauia  per  lo  ibl.  Bella  filla,  dix  lo  ermita,  ^volets 
vos  per  nuuít  lo  nuuol?  Refpos  que  no,  car  lo  vent  me- 
naua  les  nuus  la  hon  fe  volia.  La  donzella  no  volch  lo 
vent  per  marit,  per  ço  car  les  muntanyes  lo  empatxa- 
uen  a  fon  mouiment;  ne  volch  les  muntanyes,  per  ço  car 
los  homens  *  les  foradauen;  ne  volch  hom  per  marit,  per 
çocarauceya  les  rates.  Ala  fi  la  donzella  prega  lo  ermita 
que  pregas  Deus  que  tomas  rata,  enaxi  com  era  dabans, 
e  que  li  donas  per  marit  un  bell  rat.  Cant  Na  Renart  hac 
ohit  lo  eximpli,  conech  que  1  auri&ny  hac  fofpita  en  ella, ' 
e  temes  que  no  la «  defcobris;  e  dixera  volenters  s  al  fen- 
glar  que  fos  rey ,  enaxi  com  ho  hauia  dit  al  aurifany .  Mas 
per  tal  que  molts  no  fabeíTen  fon  coratge,  volch  trafhu- 
a  totes  paiTades  que  1  aurifany  fos  rey,  e  dix  aquelles  ^  pa- 
raules: En  una  terra  fe  fdeuench  que  un  caualler  hauia  de 


que  U  luna  no  tiene  luz  por  s(  pròpia,  sinó  que  el  sol  se  la  presta. — Don- 
cella,  la  doncellita,  ^quieres  por  marido  la  nube? — Y  ella:  No,  que  no, 
por  que  à  la  nube  se  la  lleva  el  viento  à  donde  le  place.  Tampoco  quíso 
la  doncella  por  marido  el  viento,  porque  el  monte  le  detiene  en  su  ca- 
rrera; ni  el  monte,  porque  el  hombre  le  perfora;  ni  al  hombre  porque 
persigue  y  mata  los  ratones.  Y  à  la  postre,  rog6  la  doncella  al  ermitafio 
pidiese  à  Dios  que  otra  vez  la  convirtiese  en  rata,  y  le  diese  por  ma- 
rido un  hermoso  ratón.— Ofdo  el  cuento,  conoció  elZorro  los  recelós 
y  las  sospechas  del  Elefante,  y  temió  no  ser  por  él  descubierto;  así  es 
que  de  muy  buena  voluntad  hubiera  propuesto  y  ofrecido  al  Jabalí  lo 
que  el  Elefante  rechazaba,  si  no  se  le  hubiese  alcanzado  el  gran  peligro 
d  que  se  exponía  confiando  à  muchos  lo  que  tanto  le  iba  en  que  muy  se- 
creto  se  mantuviese.  Por  eso  parecióle  mejor  no  desistir  de  lo  que  en  su 
animo  habfa  concebido,  resolviendo  de  todos  modos  llevar  adelante  sus 
íntentos  para  llegar  al  fin  apetecido,  y  pçr  tanto  que  el  Elefante  fuese 
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una  dona  un  bell  fill.  Efdeuench  fe  que  la  muller  d  aquell 
caualler  morí,  e  lo  caualler  pres  altra  muller,  la  qual 
defama  molt  lo  donzell  que  fon  marit  molt  amaua.  Com 
aquell  donzell  fo  en  edat '  de  .xx.  anys,  la  dona  cogita 
manera  per  la  qual  faes  a  fon  marit  exellar  fon  fill  de  fon 
alberch;  e  dix  a  fon  marit  que  lo  donzell  la  haula  dema- 
nada de  follia.  Tan  fortment  lo  caualler  amaua  fa  muller, « 
que  en  continent  la  crech  de  tot  ço  que  dit  li  hauia,  e 
gita  fon  fill  de  fon  alberch,  s  e  a  aquell  feu  manament  que 
per  null  temps  no  fos  en  fa  prefencia.  Lo  donzell  fon  « 
fort  mogut  a  ira  contra  fon  pare,  per  ço  car  fens  raho  lo 
hauia  gitat  de  fon  hoftal,  e  li  hauia  tolta  la  grada.  Se- 
gons lo  eximpli  que  Na  Renart  hac  dit,  fo  en  partida 
.  laurifany  confolat,  e  hac  efperança  en  ço  que  Na  Renart 
li  hac  dit,  con  fos  rey;  e  dix  a  Na  Renart  com  ppría 


ley. — En  cierto  pafs,  dijo  entonces,  aconteció  que  un  Caballero  hubo  de 
fu  mujer  un  hi  jo,  al  cual  tenia  un  amor  entrafiable.  Murió  la  mujerde 
aquel  cabaUero,  y  volvió  éste  à  casarse;  y  la  segunda  consorte  odiaba 
pro^undamente  al  hijo  à  quien  el  padre  tanto  querfa.  Llegado  el  doncel 
à  lot  yeinte  afios,  hizo  la  madrastra  cuanto  pudo,  apelando  à  todos 
lot  medios  imaginables,  para  oonseguir  de  su  marido  que  despidiese 
al  hijo  de  la  casa  paterna.  Valiéndose  por.  ultimo  de  la  calumnia,  asc- 
gttr6  que  el  doncel,  atentando  contra  su  honor,  se  habia  atrevido  à 
solicttarla.  El  Caballero,  que  amaba  muchisimo  à  su  esposa,  creyó  cie- 
gamente  y  desde  luego  cuanto  esta  decfa,  y  enfurecido  lanzó  à  su 
hijo  de  su  casa,  ordenàndole  que  jamàs  volviese  à  su  presencia.  El 
doncel  Uendse  de  ira  contra  su  padre,  al  yerse  sin  causa  ni  motivo 
echado  del  hogar  y  de  la  família,  y  prívado  para  siempre  del  paternal 
carifio. — Esta  semblança,  referida  intencionadamente  por  el  Zorro,  tran. 
quilizó  en  gran  parte  al  Elefante,  y  yoWió  à  concebir  alguna  esperanza 
con  lo  que  el  Zorro  le  habfa  dicho  sobre  la  posíbilidad  de  que  fuese  rey. 
Entonces  dijo:  (V  de  qué  medios  piensas  valerte  para  que  el  rey  muera,  y 
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tra^lar  que  1  rey  moris,  e  que  ell  fos  elet  a  rey,  com  fia 
cofa  que  1  rey  fia  tan  forts  de  perfona  e  haja  tan  faui 
confell,  e  com  Na  Renart  fia  tan  poca '  beília  e  ab  tan 
freuol  poder.  Refpos  Na  Renart  e  dix  eft  eximpli:  En 
un  terra  fe  fdeuench  que  totes  les  befties  fe  acordaren 
que  donaflfen  tots  dies  una  beília  al  leo,  per  ço  que  no 
les « treballas  en  fon  caflar;  e  1  leo  les  en  appella  3  quities. ' 
Tots  dies  aquelles  befties  gitauen  forts,  e  aquella  beftia 
fobre  qui  cahia  la  fort,  anaua  al  leo,  e  menjaua  la.  Vn 
dia  fe  fdeuench  que  caech  la  fort  fobre  una  lebra,  e  aque- 
lla lebra  triga  a  anar «  al  leo,  tro  hora  de  mig  dia,  per  ço 
car  temia  morir.  Molt  fo  irat  lo  leo,  com  s  tant  fe  hauia 
eftat  la  lebra,  car  gran  fam  hauia;  e  dix  a  la  lebra  ;per 
que  hauia  tant  eftat?  E  la  lebra  fe  efcufa  e  dix,  que  pres 
de  aquell  loch  hauia  un  leo  qui  dehia  que  era  rey  d  aque- 


lo  que  es  màs,  para  que  yo  por  elección  le  sustitU3ra?  Paréceme  que  no  ha 
de  ocultarse  à  tu  buen  juício  que  el  rey  es  personalmente  muy  fuerte  y 
bravo,  y  que  tiene  à  su  lado  un  Consejo  de  mucha  sabiduriaf  mieotras 
que  tü  ereSf  en  parangfón,  muy  pequello,  de  escasa  fuerxa.  y  de  poder 
menguado. — A  lo  cual  lespondió  el  Zorro  con  este  símil:  En  cierto  país 
suoedió  que  todos  los  animales  concertaron  dar  al  león  cotidíanamente 
un  animal  para  mantenerse,  con  tal  que  no  les  persiguiese  en  sus  cace- 
rías,  y  les  declarase  indemnes  mediante  aquel  voluntario  tributo.  Acep- 
tado  el  pactOf  todos  los  días  ecbaban  suertes  aquellos  animales^  à  fin  da 
que  el  asar  designase  el  que  de  ellos  debía  presentarse  al  león  para  que 
se  lo  comiese.  Toco  un  dia  la  suerte  à  una  liebre,  que,  muy  temerosa  de 
morir,  diíirió  tanto  su  presentación,  que  no  llego  al  monarca  hasta  me- 
dio  dia.  Enojado  encontró  la  liebre  al  león  por  la  tardansa,  puesto  que 
no  podia  ya  resistir  el  hambrevoras  que  tenia.— ;-^Porqué  tardastc  tanto> 
dijo  el  león  al  verla;  y  la  liebre,  íingiendo  escusas,  contesto:  Sabed,  se- 
fior,  que  no  muy  lejos  de  aquí,  me  he  encontrado  con  un  león  que  na- 
da menos  pretendía  ser  rey  de  toda  aquella  tierra;  y  gracias  à  mi  agi- 
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Ua  terra,  e  qui  la  hauia  cuydada  pendre.  Lo  leo  fo  molt 
irat,  e  cuydas  que  fos  veritat  ço  que  la  lebra  li  hac '  dit, 
e  dix  que  li  moftras  lo  leo.  La  lebra  fe  mes  primera,  e 
lo  leo  la  fegui;  e  la  lebra  vench  a  un  gran  pelech  de 
a)^a,  lo  qual  era  en  *  una  bafla  que  era  enuironada  de 
totes  parts  de  un  gran  mur.  Com  la  lebra  fo  fobre  la 
s^ygua,  e  la  ombra  de  ella  s  e  del  leo  apparegueren  en 
la)^a,  dix  la  lebra  al  leo:  Senyer  {véus  lo  leo  qui  es 
açi  en  la  aygua,  e  vol  menjar  una  lebra?  Lo  leo  fe  cuyda 
de  la  fua  ombra  que  fos  leo,  e  falta  en  la  aygua,  per  ço 
que  s  combatés  ab  aquell  leo.  Lo  leo  negas,  e  mori  en  la 
BygüSL]  e  la  lebra  ab  (a  certefa  romàs  com  hac  fet  morir 
lo  leo.  4  Com  ï  aurifany  hac  aufit  lo  eximpli,  ell  dix  a  Na 
Renart  aqueft  eximpli:  Vn  rey  hauia  dos  donzells  qui 
penfauen  de  fa  perfona.  Vn  dia  fe  fdeuench  que  lo  rey 


lidad  que  he  podido  librarme  de  sus  garras — El  León  se  encolerizó 
mucho  al  oir  csto,  creyendo  que  la  liebre  le  decía  la  verdad,  y  man- 
dó  ininediatainente  que  le  acompafiase  al  punto  del  suceso.  Obede- 
ciendo  la  liebre,  tomo  la  delantenif  y  siguióla  el  león;  y  as(  anduvie- 
ron  basta  que  encontraron  una  gran  laguna,  de  mucha  profundidad,  y 
rodeada  por  todas  partes  de  ancho  muro.  Una  vez  sobre  el  murallón,  y 
tenieodo  debajo  la  superficie  del  agua,  reflejàronse  en  ella  las  formas  de 
entimmbos,  apareciendo  en  el  fondo  sus  propias  imàgenes,  la  de  la  lie- 
bre y  la  del  león.  Entonces  exclamo  la  liebre:  Sifllor!  Ved,  ahí  los  teneis 
à  los  dos,  mirad  al  león  como  persigue  una  liebre  para  comérsela. — 
Y  el  león  creyendo  que  su  pròpia  imagen  era  el  otro  león  que  bus- 
caba  para  refiir  con  él,  se  echó  al  agua,  y  en  ella  se  ahogó,  en  tan  to 
que  la  liebre  se  puso  en  saWo,  asegurada  su  vida,  y  recobrada  su  libcr- 
tad. — EI  Elefante  que  había  escuchado  con  suma  atención  el  ejemplo 
que  el  2^rro  le  referia,  contestóle  con  otro  ejemplo,  y  dijo:  Tenia 
un  rey  dos  donceles  dedícados  exdusivamente  al  senricio  y  cuídado 
de  su  persona.  Sucedió  que  un  dia  que  el  rey  estaba  sentado  en  su 


r.  Li  haiiia.— t.  Era  de.— 3.  De  la  lebra.— 4.  Ab  fa  certefa  auds  lo  leo. 


~  I90  ^ 

feya  en  fa  cadira,  e  denant  fi  eftauen  gran  res  de  altres 
barons  e  de  cauallers.  La  un  de  aquells  donzells  eftaua 
denant  ell,  e  viu  en  una  veílidura '  de  (amit  blanch  que 
el  rey  veftia,  eflar  una  neyra. '  Aquell  donzell  díx  al  rey 
que  li  plagues  que  ell  fe  acoftas  a  ell,  e  que  prefes  una 
neyra  3  que  eftaua  en  fon  mantell;  e  lo  rey  dona  licencia 
al  donzell  que  fe  acoftas  a  ell;  e  lo  donzell  pres  la  neyra, « 
e  lo  rey  volch  veher  s  la  neyra,  e  moftra  la  a  fos  caua- 
llers, e  dix  que  molt  era  gran  marauella  com  tan  poca^ 
beflia  fe  goíaua  acoftar  a  rey.  Lo  rey  feu  donar  al  don- 
zell .c.  belants;  e  1  altre  donzell  hauia  enueja  de  fon  com- 
panyo,  e  1  endemà  pofa  un  gran  poíTol  i  en  lo  mantell 
del  rey,  e  dix  femblants  paraules  al  rey  que  fon  compa- 
nyo  li  hauia  dites.  Lo  donzell  dona  lo  poflfol  al  rey,  e  lo 
x^y  fe  efquiua  fortment,  e  dix  que  ell  era  digne  de  mort, 
per  ço  car  fos  veftirs  no  guardaua  de  poyls;  e  feu  donar 


trono,  y  hallàbase  en  su  presencia  toda  su  corte  de  rícos-hombres  y 
caballeros,  uno  de  aqueUos  donceles  acertó  à  distinguir  una  pulga  so. 
bre  el  blanco  y  riquisimo  mantó  que  el  rey  llevaba.  Gl  doncel  dijo  al  rey 
fuese  de  su  real  agrado  que  à  él  se  acercase  para  quitirsela,  y  el  rey, 
permitióle  aquella  libertad.  Cojió  el  doncel  la  pulga,  y  quiso  el  rey  rerla, 
y  que  la  viesen  los  caballeros  que  le  rodeaban,  mientras  decía  que  no  de. 
jaba  de  maravillarse  de  que  un  animal  tan  pequefio  osara  acercarse  tan- 
to  al  rey.  Y  después  hizo  dar  al  doncel  cien  besantes.  Lleno  de  envídia 
el  otro  doncel  de  la  buena  suerte  de  su  compafiero,  al  dfa  siguienic  pu* 
so  un  piojo  en  el  mantó  del  rey,  y  repitió  lo  mísmo  que  el  otro  doncel 
habfahecho  el  dia  anterior,  dírigiéndole  parecidas  palabras.  Quiso  en- 
tonces  entregar  el  piojo  al  rey;  mas,  rechazàndolc  éste,  le  dijo  muy  eno- 
jado  que  merecedor  era  de  la  muerte,  puesto  que  las  reales  vestiduras 
no  sabia  preservar  de  semejantes  bichos;  y  mandóle  dar  cien  azotes. — 
Esta  contestación  harto  dió  à  comprender  al  Zorro  que  el  Elefante  ha- 
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a  aquell  donzell  .c.  açots.  Na  Renart  conech  que  1  auri- 
&ny  hauia  pahor  en  eflfer  rey,  e  marauella  s  com  en  tan 
gran  perfona  com  la  fua  podia  caber  tanta  de  pahor.  E 
dix  al  aurífany  eftes  paraules:  Recomptas  quelaferpent 
ab  <  Na  Eua,  que  era  una  fola  fembra, «  feu  venir  en  la  ira 
de  Deu  Adam  e  tots  fos  confeguents.  3  Donchs,  fi  la  fer- 
pentab  Eua  tra£ia  tant  de  mal,  be  fe  pot «  efdeuenir  que 
jo,  abmon  feny  e  ab  ma  certefa,  pufca  tractar  que  lo  rey 
venga  en  ira  de  fon  poble.  En  aquella  hora  que  li  hac  re- 
comptat Na  Renart  lo  eximpli  de  Na  Eua, '  confenti  1  au- 
rífany en  la  trahicio  del  rey,  e  dix  a  Na  Renart  que  ell 
feria  volenters  rey,  tota  hora  que  Na  Renart  hagués  fet 
audure  lo  rey.  Na  Renart  dix  al  aurífany  que  ella  tra£la- 
ría  que  1  rey  moris,  e  1  aurifany  promès  a  Na  Renart 
grans  dons  e  grans  honraments,  fi  ella  traflaua  com 
fos  rey. 


bia  Uegado  à  tener  miedo  de  ser  rey;  y  muy  cxtrafio  se  le  hÍ£o  que  esto 
sttcediese  en  peisona  de  Unta  fuem  y  de  tan  grande  estatura.  Y  díjole: 
Ctténtase  que  la  serpiente,  con  el  concurso  de  Eva,  que  era  entonces  la 
única  mujer  que  liabía  en  el  mundo,  hizo  caer  toda  la  ira  de  Dios  sobre 
Adan  y  toda  su  progénie.  Si  pues  la  Serpiente,  sin  taàs  ayuda  que  la  de 
la  primera  mujer,  pudo  concebir  y  hacer  tan  to  mal,  «cómo  no  he  de 
poder  yo,  con  mi  ingenio  y  mi  malida,  hacer  que  el  rey  Uegue  à  atraerse 
la  íim  y  el  odio  de  su  pueblo? — Dejóse  el  Elefante  persuadir,  al  íin,  y  con- 
sintíó  en  la  traición,  manifestando  al  Zorro  que  de  buena  voluntad  se 
avenia  i  ser  rey,  siempre  que  él  consiguiese  la  muerte  del  León.  Ase- 
gurósela  de  su  parte  el  Zorro;  y  el  Elefante  por  la  suya  hizo  solemne 
promesa  al  Zorro  de  que  le  colmarfa  de  honores  y  mercedes,  si  He- 
▼ando  à  termino  tan  àrdua  empresa,  le  pusiese  en  posesión  del  po- 
der. 
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capítol  IV 

EN  QVAL  MANERA  NA  RENART 

fo  porter  del  rey. 

EN  la  cort  del  rey  fo  ordenat  *  que  lo  gat  fos  cambrer 
del  rey,  e  lo  ca '  fos  porter.  Lo  gat  fo  cambrer,  per 
ço  que  menjas  les  rates,  que  deftrohien  3  los  draps,  e  per 
ço  car  era  femblant  al  rey  en  figura.  Lo  ca  fo  porter,  per 
ço  car  fentia  de  luny,  e  ladraua,  e  fehia  a  faber  al  rey 
aquells  qui  a  ell  venien.  Eftants  lo  gat  e  el  ca  en  lurs  offi- 
cis, «  Na  Renart  ana  fercar  lo  bou  e  1  cauall,  qui  eren 
partits  de  la  cort  del  rey;  e  atroba  lo  bbu  en  la  via  que 
fe  n  tomaua  a  la  cort  del  rey.  En  una  bella  plana  fe  atro- 
baren  Na  Renart  e  el  bou.  Quefcun  s  faluda  1  altre  molt 
agradablement,  e  lo  bou  compta  a  Na  Renart  fon  efta- 

CAPITULO  IV. ^De  com»  llego  tl  Zarro  d  ur porUro  dil  rey.—Di*- 
pdsose  en  la  corte  del  rey  que  el  Gato  fuese  su  camarero,  y  el 
Perro  portero  del  real  alcàzar.  Didie  al  Gato  el  cutdado  de  la  cà- 
mara  regia,  para  que  persiguiese  los  ralones  que  roían  las  reales  ro- 
perías,  j  tüvose  ademàs  en  cuenta  la  semejansa  que  su  figura  guardaba 
con  la  del  rey.  Quiso  agraciarse  al  Perro  con  la  porteria,  por  la  eircuns- 
tancia  de  que  oye  de  muy  lejos,  y  ladra  y  avisa  cuando  alguien  se  acerca; 
y  as(  haría  sabedor  al  rey  de  cuantos  Uegasen  à  su  morada.  Posesio- 
nadoS}  los  dos,  de  sus  cargos  respectiros,  el  Zorro  partió  en  busca  del 
Buey  y  del  Caballo  que,  como  se  ha  dicho,  habfanse  extra^ado  volunta- 
riamente  de  los  dominios  del  rey.  En  un  prado  ameno  se  encontró  con 
el  Buey  que  regresaba  de  los  estados  del  Hombre.  Cambiàronse  los  dos 
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ment,  ço  es  a  faber, '  com  era  vengut  tot  franch  a  hom,  né 
com  hom  lo  hauia  tengut  longament  en  feruitut,  e  a  la 
fi,  com  lo  volch  vendre  a  un  camicer  qui  1  volia  auciure. 
De  altra'  part  Na  Renart  recompta  al  bou  lo  eílament 
de  la  cort  del  rey,  fegons  que  damunt  ja  es  dit.  Senyer 
En  Bou,  dix  Na  Renart,  ^qual  es  voftra  volentat?  E  lo 
bou  dix  a  Na  Renart,  que  ell  venia  eftar  en  la  cort  del  rey, 
e  fugia  3  al  hom,  qui  lo  hauia  volgut  vendre  e  fer  audure. 
Na  Renart  dix  al  bou  eíles  paraules:  En  un  regifme  fe 
efdeuench  que  hac  un  rey  molt  mal  acullumat,  e  hac 
molt  maluat  confell;  e  per  la  malicia  del  rey  e  de  fon  con- 
fell  eftaua  tot  aquell  regifme  ^  en  treball  e  en  ira  de  Deu, 
car  inaefmable  ^  era  lo  mal  quel  rey  e  fon  confell  fehien 
a  les  gents  que  eftauen  en  aquell  regnat.  Tan  longament 
dura  lo  mal  que  1  rey  e  fon  confell  fehien  en  aquella 


stis  salttdos  con  mucho  agasajo,  y  conto  el  Buey  cuanto  Ic  habfa 
sucedido  durante  el  largo  tiempo  que  fué  sübdito  del  Hombre,  la 
lealtad  con  que  al  senrido  de  éste  se  había  puesto  y  la  penosa 
senridumbrc  en  que  le  tuvo,  sin  omitir  el  gravfsimo  riesgo  qüe  co- 
rríó  de  pasar  d  manos  de  un  carnicero  que  se  proponfa  matarle. 
Por  su  parte  el  Zorro  relato  al  Buey  el  estado  de  la  corte  del 
León,  y  dijo:  Sefior  Don  Buey,  ^qué  es  lo  que  pensais  haoer  siendo 
duefio  de  vuestra  voluntad? — Respondió  el  Buey  que  proyectaba  es- 
tableccrse  otra  rez  en  los  dominios  del  León,  prestarle  Yasallaje,  y 
vÍYÍr  alejado  del  Hombre,  que  le  había  puesto  en  venta  para  que  le 
mataran.  £1  Zorro,  entonces,  repuso:  Sucedíó  que  un  reino  estaba  so- 
metido  al  poder  arbitrarío  de  su  soberano,  que  era  muy  vicioso  y  mal- 
vado.  Tan  malo  como  el  rey,  lo  era  su  consejo;  y  U  maldad  de  en- 
trambos  habfa  excitado  tan  to  y  de  tal  suerte  la  còlera  divina,  que 
estaba  aquel  pueblo  en  grandes  tríbulaciones.  Indecibles  eran  las 
calamidades  que  sobre  él  caían,  d  causa  del  ominoso  gobierno  del  rey 
y  la  traidora  conducta  de  sus  consejeros.  Tanto  se  prolongo  aquella 
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terra,  que  les  gents  no  ho  progren  foflferir,  e  per  la  ma- 
la vida  e  mal  eximpli  del  rey  e  de  fon  confell,  les  gents 
defiraren  *  la  mort  del  rey  e  de  fon  confell.  Lo  bou  entès, 
fegons  ço  que «  Na  Renart  li  hac  dit,  que  lo  rey  e  fon 
confell  era  maluat,  e  dupta  a  anar  a  eftar  fots  maluat  re- 
giment. E  dix  a  Na  Renart  eftes  paraules:  En  una  dutat 
hauia  un  bifbe  qui  era  molt  contrari  a  fon  offici,  e  per  la 
malicia  e  la  defoneftat '  del  bifbe,  e  per  lo  mal  eximpli  que 
donaua  a  fon  capitol  e  a  les  gents  de  aquella  ciutat,  fe 
íegüíB,  molt  de  mal  e  fe  perdia  molt  de  be  qui  s  fahera  ^ 
en  aquella  ciutat  fi  el  bifbe  fos  aquell  qui  eíTer  deuia, 
fegons  la  regla  e  la  doélrína  que  Jhefuchrííl  ne  dona  als 
apoftols  e  a  fos  confeguents.  Efdeuench  fe  un  dia  que  lo 
bifbe  hac  feta  una  gran  injuria,  e  puxes  s  ana  cantar  la 
miflfa.  En  tan  gran  abominació  hac  un  clergue  lo  &lli- 


situación  angustiosa,  que,  apurada  la.  paciència  del  pueblo,  cansado  éste 
de  sufrir,  y  no  pudiendo  tolerar  por  màs  tieropo  tal  cümulo  de  maldades 
y  escandalós,  deseó  la  muerte  del  rey  y  la  de  sus  ministros. — Com- 
prendió  el  Buey  el  sentido  del  cuento  relatado  por  el  Zorro,  y  que  con 
él  queria  darle  à  entender  que  el  León  y  los  de  su  Consejo  iban  por 
mal  camino.  Esto  le  puso  perplejo  é  indeciso,  y  por  de  pronto  dudó  si 
habta  de  someterse  ó  no  al  mal  régimen  que  sospechaba.  Y  dijo  al  Zo- 
rro: Vivia  en  cierta  ciudad  un  obispo  que  observaba  una  conducta  muy 
opuesta  i  los  deberes  de  la  prelacia.  Por  su  proceder  reprensible  y 
deshonesto,  y  el  escdndalo  y  pcmicioso  ejemplo  que  daba,  no  solo  al 
cabildo,  sinó  à  toda  la  grey  de  su  diòcesis,  se  originaban  grandes  ma- 
les, y  se  hacía  imposible  el  bienestar  d  que  tenia  derecho  aquel  pueblo; 
bienestar  que  éste  seguramente  no  hubiera  perdido,  si  su  prelado  se  hu- 
biese  ajustado  d  laS  rçglas  y  à  la  doctrina  que  dió  Jcsucristo  d  los  após- 
toles  y  d  sus  sucesores.  Aconteció  un  dia  que  el  obispo,  seguidamente 
de  haber  hecho  una  gran  injusticia,  se  fué  d  celebrar  los  divinos  oficiós. 
Por  tan  abominable  tuvo  un   clérigo   de  la  diòcesis  aqucl  sacrilegio, 
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ment  que  lo  bifbe  fehia,  que  fe  exi  de  aquella,  ciutat,  e 
ana  participar  ab  los  paftors  en  los  bofcatges;  e  dix  que 
mellor  cofa  era  eílar  ab  los  paftors  qui  guarden '  les 
ouelles  dels  lops,  que  ab  paftor  que  les  fues  ouelles  auciu 
e  dona '  als  lops.  Cant  lo  bou  hac  dit  lo  exithpli,  ell  dix  a 
Na  Renart  que  fe  exellaria  3  de  tota  aquella  terra,  e  que 
nos  volia  metre  en  cofmient^  del  rey  ni  de  fon  confell, 
pus  que  era  maluat  en  fon  regiment.  Senyer  En  Bou, 
dix  Na  Renart,  jhauets  vos  ohida  la  demanda  que  un 
ermita  feu  a  un  rey?  ^E  qual  demanda  fo  aquella?  dix  lo 
bou.  Na  Renart  dix,  que  en  una  alta  muntanya  eftaua  un 
fanól  ermita.  Aquell  ermita  era  hom  de  molt  fanfla 
vida,  e  ohia '  tots  jorns  molts  clams  del  rey  de  aquella 
terra,  qui  era  hom  peccador  e  de  mal  regiment;  e  les 
gents  ne  dehien  al  fan£l  hom  molt  de  mal.  Lo  fanfl  hom 
fo  molt  defpagat  del  maluat  eftament  que  era  en  lo  rey, 


que,  afectado  profundainente,  salió  de  la  ciudad  y  se  retiro  al  yermo 
para  YÍyir  entre  los  pastores  que  guardan  fielmente  sus  ovejas  y  las  de- 
fienden  de  las  fieras,  lejos  del  que  las  entregaba  impfamentc  à  la  vo- 
racidad  de  los  lobos. — Escuchó  el  Buey  atentamente  cl  cjemplo,  y  dijo 
al  Zorro  con  pesar,  que  se  extraftaría  Toluntariamente  de  todas  aquc- 
llas  comarcas,  poique  no  se  considehiba  en  el  caso  de  entregarse 
confiadamente  al  anto jo  y  d  la  arbitrariedad  de  un  rey  inicuo,  rodea- 
do  de  malvados  consejeros.  Y  el  Zorro,  en  esto,  repuso:  Sefior  Don 
Buey,  ^sabeis  que  petición  hizo  un  dia  un  ermitafio  d  su  rey?"  cQué 
petición  fué  esa?  dijo  el  Buey.  — Y  contesto  el  Zorro:  En  un  alto 
niontc  vivia  un  venerable  ermitafio,  cntregado  d  las  austeridades  de  su 
santa  vida.  Llegdbanle  todos  los  dias  sentidos  clamores  contra  el  rey 
de  aquel  pafs,  que  adcmds  de  ser  hombre  pervcrso,  reinaba  mal  y  des- 
póticamentc.  Murmuraban  mucho  de  él  sus  vasallos,  y  contaban  ame- 
nudo  sus  maldades  al  santó  ermitafio.  Estc,  al  oir  tales  relatos,  se  dis- 
gustaba  en  extremo.  Dolfase  profundamente  de  la  perversidad  d  que  cl 
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e  hac  deuodo  com  lo  rey  p<^es  induir  >  a  bon  eftament. 
Lo  bon  hom  deualla  de  fon  ermitatge,  e  vench  en  una 
bella  dutat  bon  eftaua  lo  rey.  Senyor,  dix  lo  bon  hom 
al  rey,  ^qual  cofa  vos  es  femblant  que  fia  a  Deu  pus 
agradable  en  eft  mon,  o  vida  hermitana,  o  vida  de  rey 
que  fia  ben '  acuílumat  en  regir  fon  poble?  Longament  co- 
gita  lo  rey  en  la  demanda,  ans  que  refpofes;  e  a  la  fin  dix, 
que  vida  de  rey  en  bones  obres  es  occafio  de  major  be, 
que  vida  ermitana.  3  Senyer,  dix  lo  ermita,  molt  me 
tendí  per  pagat  de  voftra  refpoíla,  fegons  la  qual  es 
fignifficat  que  maluat  rey  dona  mes  de  dampnatge  en 
fon  regne,  que  no  es  lo  be  que  ntgan  ermita  pufca^  fer 
en  fon  ermitatge.  E  per  aço  jo  fon  veng^it  a  vos,  e  fon 
deuallat  de  mon  ermitatge,  e  prepofi  s  de  eftar  ab  vos 
tan  longament,  tro  ^  que  vos  e  voftre  regne  fiats  en  bon 
eftament,  dient  a  vos  paraules  de  Deu,  per  les  quals  ha- 


rey  había  Uegado,  y  se  propuso  llevarle  à  buen  camino.  Bajó  de  su  po- 
bre ermita,  y  entro  en  la  populosa  ciudad  en  que  el  rey  tenia  su  corte. 
— Seftor,  df  jole  el  santó  ermitafto,  ^qué  es  lo  que  os  parece  màs  acepto  y 
agradable  d  Dios,  la  yida  solitària  y  de  mortificación  continua,  6  la 
de  un  rey  que  ponga  todo  su  conato  en  conseguir  el  buen  régimen 
de  su  pueblo? — Reflexiono  largos  momentos  el  rey  accrca  la  pregun- 
ta del  ermitafio,  antes  de  arriesgar  una  contestación.  Al  fin  respondió: 
Paréceme  que  la  vida  de  un  rey  que  obre  en  todo  justamente,  es  causa 
de  mayor  bien  que  la  vida  de  oración  y  penitencia  que  lleva  cl  ermi- 
tafto.— Sefior,  repuso  éste:  Mucho  me  satisface  vuestra  contestación. 
Por  ella  me  significats  que  un  rey  injusto  e  inícuo  causa  en  su  reino  un 
dafto  mucho  mayor  que  todo  el  bien  que  el  ermitafto  puede  hacer  en 
su  soledad.  Por  eso  es  que  he  venido  cabalmente  à  encontraros  bajando 
del  eremitorio  en  que  vivo.  Y  propüseme  estar  tanto  tiempo  cerca  de 
vos,  como  sea  necesario  para  que  os  pongais  en  buen  camino,  y 
vuestro  reino  se  hallc  en  mejor  estado.  Y  esto  espero  conseguirlo  di- 
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jats  a  Deu  amor,  e  hajats  de  Deu  conexença  e  temor. 
Aquell  ermita  eftech  longament  en  la  cort  del  rty  dient 
bones  paraules  de  Deu,  per  les  quals  *  lo  rey  efdeuench 
en  bon  eftament,  e  tot  fon  regne  ne  fo  en  bon  regiment. 
Gmt  *  Na  Renart  hac  dit  lo  eximpli,  ell  dix  al  bou  eíles 
paraules:  Senyer  En  Bou,  vos  fots  bellia  femblant  al 
ermita,  e  fi  us  volets,  jo  us  dare  confell,  per  lo  qualporets 
induir  3  lo  rey,  mon  fenyor  e  voftre,  a  bon  eftament,  e 
fegair  fe  ha  molt  de  be  de  ço  que  vos  farets.  Lo  bou 
promès  a  Na  Renart  que  ell  faria  tot  lo  be  que  fer  poría, 
per  tal  que  1  rey  e  fon  poble  ne  fos  en  bon  eftament. 
Adonchs  Na  Renart  confella  al  bou  que  eftigues  en  una 
bella  praderia,  que  era  pres  d  aquell  loch  hon  eftaua  lo 
rey  e  los  barons,  e  que  mcnjas  e  fajornas.per  tal  que  fos 
bell  a  veher,  e  que  fòs  forts  a  bruuolar. «  En  continent, 


ciéndoos  tales  conceptos,  y  tales  consideraciones  hacíéndoos  de  Dios, 
que  por  ellas  llegueis  d  su  amor  y  à  su  comprensión,  y  sobre  todo,  He- 
gueis  d  temerle. — Mucho  tiempo  permaneció  cl  ermitafio  en  aquella  cór- 
te;  y  expuso  allf  de  Dios  tan  l>ellas  y  altfsimas  cosas,  que  el  rey,  colocado 
en  la  vfa  de  la  enmienda,  Uegó  d  ser  un  cxcelente  príncipe,  y  sus  esta- 
dosfueron  regidos  justa  y  ordenadamcntc. — Referido  el  ejcmplo,  dijo 
ademds  el  Zorro  al  Buey:  Sefior,  vos,  en  mucho  os  parcceis  al  ermitafto 
del  cucnto,  y  si  os  place,  yo  os  daré  un  consejo  que,  de  seguirlo,  podreis 
inducir  al  rey,  sefior  mío  y  vuestro  también,  d  que  vaya  por  la  senda  que 
su  puesto  le  tiene  trazada,  y  obre  como  d  rey  cumple;  y  se  os  deberdn 
d  la  postre  los  inmensos  bienes  que  han  de  ser  el  resultado  de  vuestros 
grandes  proposí  tos.-  -  Hecha  por  el  Buey  promesa  al  Zorro  de  hscer  todo 
el  bicn  posible,  en  cuanto  de  él  dependiese,  el  Zorro  le  dió  de  consejo 
que  se  fuese  d  una  hermosa  pradera,  pròxima  al  punto  en  que  se  encon- 
traba  la  córte  del  rey,  que  en  ella  tomase  descanso  y  comiese  hasta 
que  mcjorase  de  aspecto,  rccuperase  su  perdida  robustes  y  adquiriese  la 
fuerza  necesaría  para  dar  fuertes  mugidos.  Y  d  esto  afiadió  cl  Zorro: 
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dix  Na  Renart,  que  *  vos,  fenyer  En  Bou,  ferets '  reuen- 
gut  e  forts,  vos  bruuolats  3  com  pus  fortment  pufcats  tres 
vegades  lo  jorn,  e  tres  vegades  la  nit,  e  enfre  t^nt  jo  hau- 
ré parlat  ab  lo  rey  de  voftre  eftament.  Lo  bou  eílech  en « 
confell  de  Na  Renart,  e  Na  Renart  fe  n  toma  a  la  cort 
del  rey.  Com  lo  bou  hac  molt  fajomat  e  fo  forts,  ell 
comença  a  bruuolar  fortment.  E  adonchs,  com  Na  Renart 
ohí  que  lo  bou  bruuolaua,  fe  n  ana  denant  lo  rey,  e  ellech 
denant  ell,  dementre  que  lo  bou  bruuolaua.  En  tanta  de 
pahor  eftech » lo  rey,  dementre  que  lo  bou  bruuolaua,  que 
no  s  podia  tenir  ni  aííegarBr  de  eftremir;  e  hac  vergonya 
de  fos  barons,  car  temia  que  no  1  tengueíTen  per  volpell. 
Dementre  que  lo  leo  enaxi  eftaua  pahoros,  e  nengun  de 
fos  barons  no  fabien  apercebre  la  pahor  que  1  rey  ha- 
uia.  Na  Renart  fe  acofta  al  Rey,  e  lo  gall  canta,  e  lo  ca  ^ 


Tan  luego,  sefior  Don  Buey,  como  sintais  completamente  reparados 
vuestro  pasado  vigor  y  vucstro  brío,  mugid  tan  fuertemente  como  podais 
tres  veces  durante  cl  dia,  y  otras  tres  por  la  nochc;  y  por  lo  demàs,  de  mi 
cuenta  corre  tener  ya  enterado  al  rey  de  vuestra  situación  angustiosa. — 
El  buey,  aceptando  el  consejo  del  Zorro,  quedo  en  hacer  cuanto  éste  le 
había  dicho;  y  el  Zorro  dirígió  sus  pasos  hàcia  la  córte  del  rey.  Cuan- 
do  el  Buey  hubo  descansado,  y  comido  à  su  satisfacción,  y  se  sintió 
fuerte,  empezó  ú.  mugir  de  una  manera  estrepitosa;  y  al  oir  el  Zorro 
los  mugidos  del  Buey,  püsose  en  presencia  del  León  para  observarle 
mientras  el  Buey  mugia.  Tan  fuertes  y  terribles  eran  los  bramidos  del 
Buey,  que  hasta  al  León  infundieron  espanto;  y  cada  vez  que  llegaba 
à  sus  oidos  aquella  voz  de  trueno,  se  cstremecia  muy  d  su  pesar;  de 
manera  que,  estando  allí  presentes  los  barones  de  la  córte,  y  pudiendo 
estos  observar  la  impresión  que  el  rey  recibia,  llcgó  éste  à  tcmer  que 
no  se  le  tuvicse,  en  desprestigio  suyo,  por  micdoso  y  pusildnime.  Mien- 
tras estaba  cl  León  así  sobrecojido  de  espanto,  lo  cual  pasó  desaper- 
cibido  de  la  córte  que  le  rodeaba,  se  acercó  al  Zorro  el  rey,  y  ensegui- 
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ladra,  per  ço  car  >  Na  Renart  fe  fo  acoílada '  al  rey .  Mas, 
alrey  plach  com  Na  Renart  li  fos  de  pres,  e  demana  li  fi 
fabia  aquella  veu  que  ohia  de  quina  beftia  era,  car  molt 
li  paria  gran  beftia  e  forts,  fegons  la  veu  que  hauia.  Se- 
nyer,  dix  Na  Renart,  en  una  vall  hac  un  juglar  pofat  fon 
alduflf  que  penjaua  en  un  arbre,  e  lo  vent  menaua  3  aquell 
alduflf  e  feya  lo  ferir  en « les  branques  del  arbre.  Per  lo 
feríment  que  1  alduflf  fehia  de  fi  mateix  en  lo  arbre,  exia 
del  alduflf  una  gran  veu,  lo  qual  fehia  retentir  5  tota  aque- 
lla vall.  Vn  fimi  hauia  en  aquella  vall  qui  ohi  lo  fo,  e 
vench  a  aquell  alduflf.  Aquell  fimi  fe  cuyda,  que  enaxi 
com  la  veu  era  gran,  que  enaxi  lo  alduflf  fos  ple  de  man- 
tega o  de  alcuna  cofa  que  fos  bona  a  menjar.  Lo  fimi 
efquínça  lo  aduUT  e  atroba  1  tot  buyt.  Enaxi,  fenyer,  dix 
Na  Renart  al  leo,  podets  vos  penfar  que  aquefta  veu  que 


cU  püsose  el  Gallo  d  cantar,  y  d  ladrar  fucrteincnte  el  Perro  cuanto 
mds  se  aproximaba  el  Zorro.  Alegróse  el  rey  de  la  llegada  de  éste,  y  al 
tenerle  muy  cerca  de  sí,  le  di jo:  ^Te  es  acaso  conocida  esta  voz  tan  impo- 
nente?  iQué  animal  es  cl  que  lanza  esos  atronadorcs  bramidos?  A  juzgar 
por  su  voz,  grande  y  de  gran  poder  me  parece. — Sellor,  respondíó  el 
Zorro,  estando  cierto  juglar  en  un  valle,  colgo  una  gran  zambomba  de 
las  ranias  de  un  drbol.  El  viento,  al  pasar  por  aquel  angosto  valle, 
agitaba  las  ramas  del  arbol,  las  cuales,  dando  con  alguna  violència  en 
la  zambomba,  producia  un  gran  ruido,  que  acrecentaban  considerablc- 
mentc  los  ecos  y  las  concavidades  del  valle.  Un  mono,  que  estando 
no  muy  léjos  de  allí,  oyó  aquel  grande  y  continuado  ruído,  dirigióse 
al  drbol  de  donde  partia,  y  al  ver  que  era  producido  por  la  zam- 
bomba colgada  del  drbol,  juzgó  por  el  ruído  que  hacía,  y  dedujo  que 
debía  contener  alguna  cosa  extraordinària.  E  imaginando  si  seria 
algo  que  pudiese  comerse^  rompió  el  parche  de  la  zambomba;  y 
no  quedo  poco  burlado  al  encontrarse  con  que  aquel  instrumento 
tan  ruidoso  estaba  enteramcnte  vacío. — Así,  sefior,  afiadió  cl  Zorro,  no 
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ohits  es  de  beftia  qui  es  buyda,  e  no  ha  la  força  que  la 
veu  figniffica;  per  que  eftats  forts  e  ardit  de  coratge,  car 
a  rey  no  li  efta  be  com  es  pahoros,  ne  com  ha  pahor  de 
ço  que  no  s  fap  que  es. '  Dementre  que  Na  Renart  aquef- 
tes  paraules  dehia  al  rey,  lo  bou  crida  e  bruuola  molt 
fortment,  e  en  tal  manera  crida,  que  tot  aquell  loch  hon 
eftaua  lo  leo  feu  retentir,  •  e  lo  leo  e  fos  companyons 
eftremir.  No  s  poch  abftenir  lo  rey  que  no  donas  fen}ral 
de  pahor,  e  dix  que  fi  la  força  d  aquella  beftia  era  fegons 
la  veu,  mal  eftar  lo  faria  en  aquell  loch.  Lo  bou  bruuola 
altra  vegada,  e  lo  leo  e  tots  3  aquells  de  fon  confell  ha- 
gren  temor;  mas «  Na  Renart  no  feu  en  fi  negun  femblant 
de' pahor,  ans  eftech  alegrament  denant  lo  rey  e  denant 
fon  confell.  Molt  fe  marauella  ^  lo  rey  de  Na  Renart,  que 
no  hauia  pahor,  e  fís  faheren  tots  los  altres.  E  lo  rey  dix 


anduvierais  muy  eqiiivocado,  si  pensarais  que  U  voz  pavorosa  quehabeii 
oído,  parte  dè  instrumento  vacío,  esto  es,  de  animal  que  està  muy  lejos 
de  tener  la  fuerza  que  de  su  inmensa  voz  quízAs  habeis  colegido.  Man- 
tenéos,  pues  firme,  y  valeroso,  que  no  sienta  bien  el  miedo  en  el 
dnimo  de  un  rey,  y  menos  cuando  no  tiene  éste  conciencia  siquiera  de 
aquello  que  le  atemoríza. — No  bien  hubo  el  Zorro  dirígtdo  al  León  es- 
tàs palabras,  cuando  volvió  el  Buey  A  mugir,  y  lo  hizo  con  tan  grande 
estrépito,  que  hizo  temblar  hasta  la  real  morada,  y  Uenó  de  espanto  A 
todos  los  cortesanos  allí  reunidos;  y  por  màs  que  el  rey  hizo  un  gran 
esfuerzo  sobre  sf  mismo  para  mantenerse  sereno,  no  dejó  de  traslucirse 
la  conmoción  que  en  su  interior  sentia,  siendo  esta  tan  profunda  que  le 
hacfa  exclamar,  que  si  d  la  voz  correspondfa  la  fuerza  y  la  ferocidad 
de  la  bèstia,  muy  mai  lo  iban  £  pasar  en  aquel  sitio.  Otra  vez  lanzó 
el  Buey  sus  bramidos,  y  miéntras  Ueg^ba  d  su  colmo  la  extrafteza  y  el 
terror  del  rey  y  de  sus  consejeros,  se  hizo  notar  la  tranquilidad  de 
dnimo  en  que  permanecfa  el  Zorro,  y  la  serena  alegria  que  demos- 
traba  en  presencia  del  rey  y  de  su  séquito.  De  esto  se  admiraron  mu- 
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a  Na  Renart  eftes  paraules:  Renart,  dix  lo  rey,  ^com 
pot  efler  que  tu  no  has  pahor  de  eíla  veu  tan  gran  e 
tan  eílranya?  Ja  veus  tu  que  jo «  qui  fon  tan  •  poderós,  e  lo 
ors  e  lo  leopart  e  moltes  d  altres  befties,  qui  fon  pus 
forts  que  tu,  hauem  pahor  d  aquefta  veu.  Na  Renart  rcf- 
pos  al  rey,  e  dix  eftes  paraules:  Vn  corp  fehia  fon  niu  en 
una  roca,  3  e  tots  anys  una  gran  ferpent  menjaua  li  fos 
fills.  Lo  corp  hauia  molt  gran  ira  d  aquella  ferpent  qui 
fos  fills  li  menjaua,  e  no  s  gofaua  combatre  ab  la  ferpent, 
per  ço  car  no  era  tan  poderós,  que  la  pogués  vençréper 
força  de  armes.  Aquell  corp  cogita  que  fe  ajudas  ab 
maeftría  de  la  ferpent,  pus  que  força  li  fallia.  Efdeuench 
fe  un  jorn,  que  la  filla  de  un  rey^  jugaua  ab  fes  don- 
zelles s  en  un  verger,  e  hauia  pofada  fa  garlanda  d  aur  e 
d  argent  e  de  pedres^  preciofes  en  la  branca '  de  un  ar- 


cho  uno  y  otros,  y  no  pudo  menos  el  León  de  dirigir  al  Zorro  estàs 
palabras:  Amigo  Zorro,  ^Cómo  no  te  infunde  miedo  esa  voz  tan  ex- 
trafia  y  formidable?  Bien  conoces  tü  hasta  donde  llega  mi  valor  y  mi 
coraje,  y  no  dejas  de  saber  la  fuerza  de  animo  y  el  brio  del  Leopardo  y 
de  los  otros  animales  que  cjn  él  se  parangonan,  y  sin  embargo  nos 
impone  este  bramido  sin  poderlo  remediar. — El  Zorro  respondió:  Un 
cuervo  disponfa  y  aderezaba  su  nido  en  un  alto  pellasco,  y  todos  los 
afios  una  monstruosa  serpieiite  iba  à  comerle  sus  hijos.  Es  indecible 
el  enojo  y  la  ira  que  esto  acumulo  en  el  Animo  del  cuervo,  y  el  odio 
profundo  que  tenia  £  la  serpiente,  y  apesar  de  esto  no  osaba  acometcr- 
la;  pues  reconociendo  interiormente  su  inferioridad  material,  considc- 
raba  del  todo  imposible  vcncer  por  la  fuerza.  Imagino  por  tanto,  ya  que 
en  la  fuerza  material  eran  desiguales,  vengarse  de  la  serpiente  con  el 
ingenio  y  la  astúcia.  Sucedió  un  dia  que  la  hija  de  un  rey  estaba  en  unos 
jardines  jugando  con  sus  doncellas,  y  para  mayor  comodidad  y  desa- 
hogo  habfa  colgado  de  un  arbol  su  rica  diadema  de  oro  y  plata  guar. 
necida  de  piedras  prectosas.  El  cuervo  cemióse  sobre  el  vergel,  y 
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bre;  Lo  corp  pres  aqudia  garlanda  e  vola  per  laer  lon- 
gaxnent,  trò  que  molts  homens  feguíren  lo  corp,  per  vefer 
hon  pofaria  la  garlanda  que  la  filla  del  rey  molt  amaua, 
e  qui  ploraua  molt  fortment  com  lo  corp  fe  n  portaua  la 
garlanda.  Lo  corp  pofa  la  garianda  en  aquell  loch  hon 
eílaua  la  ferpent;  e  los  homens,  cant  vengueren  pendre 
la  garlanda,  veferen  la  ferpent,  e  aucieren  la;  *  e  enaxi 
lo  corp  ajuda  s,  ab  altres,  de  la  ferpent,  per  art  e  per 
maeftría.  Enaxi,  fenyer,  dix  Na  Renart  al  leo,  jo  he 
tanta  de  art  e  de  maeftría,  que  fi  fe  fdeuenia  que  no  po- 
gués vençre,  per  força  de  armes,  la  beftia  qui  ha  aqueíta 
veu  tan  forts,  e  tan  terrible  crida,  aydar  me  n  hauria  *  per 
art  e  per  maeftría,.  en  tal  manera,  que  la  faria  morir  a 
mala  mort.  Cant  3  Na  Renart  hac  dit  fon  3'eximpli,  la  fer- 


clcjÀndose  caer  de  sübito  en  la  copa  de  aquel  úrbol,  apoderósc  aprc- 
suradamcnte  de  la  diadema,  y  volvió  d  levantar  su  vuelo  d  g^ran- 
de  altura,  y  d  cemerse  otra  vez  un  momento  en  el  espacio.  Muchos  de 
los  del  séquito  de  la  princesa  siguieron  con  la  vista  al  cuervo,  muy 
deseosos  de  saber  adonde  se  dirigia  con  la  diadema,  porque  la  prin- 
cesa estimaba  en  mucho  aquella  hermosísima  joya  que  ya,  derraman- 
do  ldgrimas,'Consideraba  perdtda  al  ver  que  con  ella  se  alejaba  el 
cuervo.  Al  fin,  éste,  bajdndose  d  tierra,  fué  d  dejar  la  diadema  en  el 
antro  en  que  la  serpicnte  tenia  su  guarida.  Aquellos  hombres,  que  no 
habian  perdido  de  vista  al  cuervo,  dirigiéronse  enseguida  al  punto  en 
donde  éste  habia  dejardo  caer  la  joya;  y  para  recuperaria,  viendo  alH 
d  la  serpiente,  la  mataron.  De  esta  manera  el  cuervo,  para  vengarse  de 
su  enemigo,  con  el  ardid  y  el  ingenio  hizo  que  otros  consumasen  la 
venganza,  que  por  si  solo  no  podía  tomarse. — V  yo,  sefior,  alladió  el 
Zorro,  me  considero  con  tal  màfia,  y  estoy  dotado  de  tan  to  ingenio,  que 
si  tuviese  necesidad  de  combatir  y  vèncer  d  la  bèstia  que  habeis  oído 
mugir  con  acento  tan  terrible  y  pavoroso,  estoy  firmemente  persua- 
dido  de  que,  con  la  ayuda  de  mis  artimaflas  y  de  mis  ingeniosos  re- 
cursos, conseguiría  su  muerte. — Finido  el  cuento  del  Zorro,  la  Ser- 


I.  Aucieren  aqueila.~2.  Men  hia. — 3.  E  com.— 4.  Hac  dit  aqueit. 


—  ao3  — 

))ent,  qui  era  un  dels  confellers  del  rey ,  dix  aqueft 
eximpli:  En  un  eílany  hauia  *  un  agro  acuífaimat  de  pef- 
car  longament.  Aquell  agro  enuelli,  e  per  vellefa '  perdia 
fa  caíTa  moltes  vegades.  Lo  agro  cogita  art  e  manera 
com  fe  ajudas  ab  art  e  ab  maeílria,  per  la  qual  art  ell 
fo  occafio  de  fa  mort.  Lo  leo  dix  a  la  ferpent  que  re- 
comptas  la  manera  per  la  qual  lo  agro  fo  occafio  3  de 
fa  mort.  Senyer  rey,  diic  la  ferpent,  aquell  agro  eftech  un 
dia  tro  a  la  nit  que  no  volch  pefcar,  e  eílauariba  d  aquell 
eftany,  tot  trift.  Vn  cranch  fe  marauella  del  agro,  per  que 
no  pefcaua  enaxt  com  pefcar  folia,  e  demana  al  agro 
per  que  eílaua  axi  confu-os.  Lo  agro  fe  planyia,  «e  dix 
que  molt  hauia  gran  pietat  del  peix  de  aquell  eílany,  ab 
qui  hauia  vifcut  longament,  e  molt  planyia  lur  mort  e  lur 
dampnatge;  car  dos  pefcadors  pefcauen  en  un  eílany,  e 


pientCt  uno  de  los  consejeros  del  rey,  se  apresuró  à  referir  cste  oiro: 
En  un  dilatado  estanque  vivían  inuchos  peces,  y  no  muy  Icjos  se  al- 
bergaba  un  dnsar  acostumbrado  d  hacer  buenas  pcscas,  y  en  ellas 
largamente  adiestrado.  Llego  el  dnsar  d  ponerse  viejo,  y  por  falta 
de  agilidad,  d  su  vejez  consiguienle,  apenas  podia  ya  pescar  lo  bas- 
tante  para  mantenerse.  Su  penúria  le  indujo  d  calcular  como  habfa 
de  suplir  con  el  ingenio  y  el  ardid  la  perdida  agilídad,  y  su  propósito 
▼ino  d  costarle  la  vida.— Hecha  esta  indicación,  dijo  el  rey  d  la  Scr- 
piente  que  reíiriese  el  modo  como  cl  proyecto  del  dnsar  vi  no  d  ser 
la  causa  de  su  mucrte.  Y  la  Serpiente  continuo  dicicndo: — El  dnsar, 
comprendiendo  su  estado,  anduvo  todo  un  dia,  meditabundo  y  irisie, 
por  la  orilla  del  estanque,  perdido  de  tal  manera  el  alíento,  que  nu 
intento  siquicra  ponerse  d  pescar.  Sorprendió  csto  mucho  d  un  can- 
grejo  que  allí  estaba,  y  le  dijo:  (Por  qué  no  pescas,  dnsar,  nsi  como 
hacerlo  solías?  {Por  qué  te  veo  tan  triste  y  pensativo? — El  dnsar,  dcs- 
pués  de  habersc  condolido  mucho  del  csUdo  en  que  se  encontraba,  ex- 
puso:  iCudma  Idstima  tengo  d  los  peces  que  en  cstalaguna  vi  ven  ycn 
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propofauen  de  venir  >  en  aqueft  eífamy,  com  haurien  pef- 
cat  en  aquell  eftany.  Aquells  pefcadors  fon  fauis  maeftres 
de  pefcar,  car  nuU  peix  no  Is  pot  efcapar,  e  pendran  tot  lo 
peix  *  d  aqueft  eftany.  Lo  cranch  qui  ohi  >  aqueftes  parau- 
les, hac  gran  pahor,  e  dix  ho  als  peixs  qui  eren  en  aquell 
eftany.  Tots  los  peixs  fe  ajuftaren  e  vengueren  denant 
lo  s^ro,  lo  qual  pregaren  que  Is  donas  confell.  No  hi  ha 
altre  confell,  dix  lo  agro,  mas  un,  ço  es  a  faber,  que  jo  us 
aport  tots,  de  un  en  un,  a  un  eftany  qui  es  pres  d  açi 
una  legua.  En  aquell  eftany  ha  moltes  canyes,  e  ha  gran 
fanga,  ^  perquè  los  pefcadors  no  us  hi  poran  donar  damp- 
natge.  Tots  los  peixs  ho  tengueren  per  bo,  e  tots  dies  lo 
agro  prenia  aytants  peixs  com  fe  vçlia,  s  e  fehia  femblant 


U  çual  he  Tivido  yo  por  espacio  de  Unto  tiempo!  iCudnto  me  apesa- 
dumbra  la  dcsg^cia  que  les  sobreviene  y  la  desastrosa  muerte  que  les 
espera!  Has  de  saber,  que  dos  pescadores,  que  desde  hace  aftos  estaban 
pescando  en  otro  estanque  algo  distante,  como  hayan  agotado  toda 
aquella  pesca,  se  proponen  venir  d  pescar  aquí,  y  no  dejar  en  estàs  aguas 
ni  un  pes  para  que  lo  cuente.  Ambos  pescadores  son  extremadamcnte 
diestros  en  el  arte,  y  nadie,  nadie  se  escapa  de  sus  redes  ni  de  sus  ar- 
tificiós. Todos  cuantos  aqui  vivíis  vais  £  ser  cojidos. — Esparcida  esta 
noticia  por  todo  el  dmbito  del  estanque,  reuniéroiise  sus  habitantes  y 
se  presentaron  al  dnsar  para  suplicarle  les  aconsejase  lo  que  debi'an 
hacer.  A  este  ruego  respondió  el  dnsar:  Por  mucho  que  reflexic  ns 
no  veo  mds  que  un  medio  de  salvación.  A  cosa  de  una  legua  de  dis- 
tancia, hay  otro  estanque,  y  como  no  os  trasladeis  d  él  vais  sin  reme- 
dio  d  perecer.  Tanta  es  la  Idstima  que  me  daís,  que  sí  os  resolvcis  d  dcjar 
vuestras  antiguas  viviendas,  yo  me  ofrezco  d  llevaros  alld  de  uno  en 
UQo,  y  dejaros  d  todos  salvos  en  la  otra  laguna.  Allí  hay  extensos  cafta- 
vcrales,  y  en  cl  fondo  mucho  fango,  y  asi  es  que  los  pescadores  no  pue- 
den  causar  mucho  daflo  d  los  peces.  Paréceme  que  en  aquellas  aguas 
podreis  vivir  con  toda  seguridad. — Tuvicron  todos  aquellos  peces  por 
bueno  el  consejo,  y  llevdndolo  d  ejecución,  cada  dia  el  dnsar  cargaba 
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que  Is  aportas  a  un  ellany;  e  en  un  puig  ell  fe  pofaua,  e 
menjaua  lo  peix  que  portaua,  e  puxes  tornaua  per  altre.  * 
Aço  hac  tengut  lo  agro  longament,  e  enaxi  víuia  fens 
trebayl  de  pefcar.  Efdeuench  fe  un  jorn  que  lo  cranch 
prega  lo  agro  que  1  aportas  ■  en  aquell  cftany.  Lo  agro 
eftes  fon  coll,  e  lo  cranch  fe  pres  al  coll  del  agro  ab  ducs 
fes  mans.  Dementre  que  lo  agro  enaxi  volaua  ab  lo  cranch 
que  aportaua  en  ^  fon  coll,  lo  cranch  fe  marauellaua  com 
no  vehia  1  eílany  al  qual  fe  cuydaua  que  I  agro  lo  apor- 
tas. E  cant  lo  agro  fo  pres  de  aquell  loch  hon  folía 
menjar  los  peixs,  lo  cranch  viu  les  efpines  dels  pcixs  que 
lo  agro  hauia  menjats ,  e  conech  1  engan  que  1  agro 
fehta.  Lo  cranch  dix:  Dementre  que  has  temps,  te  es  mef- 
ter  que  t  *  ajut  s  de  aqueíl  traydor,  que  t  propofa  menjar. 


los  peces  que  quería,  aparentando  conducirlos  d  la  nucva  lagunay 
que  en  ella  los  soltaba.  Mas,  lo  que  hacía  era  detenerse  en  un  picacho 
no  muy  Icjano,  y  allí  coinérselos  d  su  placer,  para  volver  después  por 
otros,  hasta  que  se  daba  por  harto  y  satisfecho.  De  esta  manera  vi- 
víó  muchos  d(as,  sin  las  moleslias  y  las  penalidades  del  trabajo  de 
pescar.  Aconteció  un  dia  que  el  cangrejo,  aigo  teineroso  de  que  no 
llegasen  los  pescadores  anunciados,  rogó  al  dnsar  que  le  trasladase 
ya  d  la  otra  laguna.  Mostrdndose  el  dnsar  dispuesto  d  complaccrlet 
alargó  su  cueUo,  cojióse  de  él  enseguida  el  cangrejo  con  su  tcna- 
za,  y  el  dnsar  emprendió  el  vuelo.  Mientras  iba  éstc  volando,  con 
el  cangrejo  asido  d  su  cuello,  extraftaba  cl  cangrejo  no  ver  en  toda  la 
extensión  que  se  ofrccia  d  su  vista,  ni  asomos  stquiera  de  la  laguna 
adonde  creia  que  el  dnsar  Ic  estaba  trasportando.  Cuando  cstuvicron 
cerca  del  picacho  en  que  el  dnsar  solta  comersc  los  peces  con  que 
cargaba,  el  cangrejo  vió  esparcidas  por  cl  suelo  las  espinas  de  los  ínfe- 
liccs  que  se  habfan  dcjado  llevar  en  los  dias  anteriorcs,  y  se  habia  cl 
dnsar  comido.  Comprendió  cnlonccs  cl  cngafto  y  la  negra  traición 
que  el  dnsar  les  estaba  hacicndo.  Y  cl  cangrejo  dijosc  d  sí  mismo:  A 
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Adonchs  lo  cianch  eílrench  *  tan  foitment  lo  coll  al  agro 
que  lo  hi  trenca,  e  I  agro  caech  mort  en  terra, '  e  lo 
cranch  fen  toma  a  fos  companyons,  als  quals  recompta 
la  trahicio  que  1  agro  los  fehia,  per  la  qual  trahicío  lo 
agro  fo  occafio  de  fa  mort.  Senyer,  díx  Na  Renart,  en 
aquell  temps,  com  3  Deus  gita  Adam  deparadis, «  malahi 
Deus  la  ferpent,  qui  hauia  confellat  a  Eua  que  menjas 
del  fruyt  que  Deus  hauia  vedat  a  Adam;  e  de  aquell 
temps  a  en  ça  fon  totes  les  ferpents  horribles  a  vefer,  e 
fon  verinofes.  E  per  la  ferpent  s  fon  venguts  tots  los  mals 
qui  fon  en  lo  mon;  e  per  aço  un  faui  hom  feu  gitar  una 
ferp  del  confell  del  rey,  la  qual  ferp  lo  rey  molt  amaua. 
Lo  leo  ^  díx  a  Na  Renart  que  recomptas  aquell  eximpli. 
Senyer,  dix  Na  Renart,  un  rey  hauia  ohit  parlar  de  un 
fanél  hom  qui  hauia  molt  gran  fauiefa,  e  trames  lo  querir. 


tiempo  te  veo  venir.  Y  puesto  que  así  es,  bueno  es  que  me  deshaga  boni- 
tamente  de  ese  traïdor,  que  se  propone  zamparse  mi  querida  persona.  Y 
dicho  y  hecho,  el  cangprejo  apretó  tan  fuertemente  con  su  tenaza  el  cuello 
del  Ànsar,  que  Ic  dejó  estrangulado  y  muerto  en  el  acto;  y  volvióse  ense- 
guida  el  cangrejo  como  pudo  £  su  estanque,  y  conto  d  sus  antiguos  com- 
pafieros  la  infame  traición  que  les  venia  haciendo  el  ànsar,  y  la  mereci- 
da  mucrte  que  por  ello  le  había  dado. — A  este  cuento  de  la  serpientc 
contesto  el  Zorro  diciendo:  Sefior,  en  aquellos  tiempos,  cuando  Dios 
echó  al  padre  Adan  del  paraiso,  maldi  jo  el  Criador  d  la  serpiente  por 
el  funesto  consejo  que  había  dado  d  Eva,  induciéndola  d  que  comiese 
del  fnito  que  el  precepto  divino  les  había  vcdado.  Desde  entonces 
todas  las  serpientes  repugnan  d  la  vista,  y  dan  horror,  y  son  terri- 
blemente  venenosas.  Por  la  serpiente  han  caido  sobre  el  mundo  tan- 
tísimos  males;  y  por  esto  un  varón  muy  sdbio  hizo  echar  una  ser- 
piente de  los  consejos  de  cierto  rey,  d  pesar  de  lo  mucho  que  el  rey 
la  quería. — Al  oir  esto  el  León,  mandó  al  Zorro  que  reíiriese  el  ca- 
so d  que  aludía,  y  el  Zorro,  obedeciendo,  dijo:  Un  rey  había  oído  ha- 
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Aquell  fanA  hom  vench  al  rey,  e  I  rey  prega  lo  que  eftigues 
ab  ell,  e  que  1  confellas  com  pogués  gouernar  fon  regne, 
e  que  lo  reprenes  de  alguns  vids,  fí  gens  li  n  conexia.  Lo 
fanA  hom  eftech  ab  lo  rey  per  intenció  que  li  confellas  a 
fer  bones  obres,  e  efquiuar  *  mal.  Vn  jorn  fe  fdeuench  que 
lo  rey  tenia  confell  fobre  un  gran  fet  quis  era  efdeuengut 
en  fon  regifme.  •  Prop  de  aquell  rey  eftauauna  gran  fer- 
pent,  ab  la  qual  lo  rey  fe  aconfellaua  pus  fortment  que 
ab  tots  los  altres.  Aquell  fanA  hom,  com  3  viu  la  ferpent, 
demana  al  rey  qual  cofa  figniffica^  rey  en  eftmon;  el 
rey  dix,  que  rey  es  eílablit  en  aqueft  mon  a  fignifficança 
de  Deu,  ço  es  a  faber, '  que  rey  tenga  en  terra  jufticia,  e 
que  goueme  ^  lo  poble  que  Deus  li  ha  comanat.  Senyer, 


bUr  de  U  gran  sabiduría  de  un  hombre  muy  venerable  y  santó,  y  le 
Uamó  d  su  presencia.  Introducido  aquel  hombre  cerca  del  rey,  rogóle 
éste  que  se  estableciese  en  su  corte,  para  que  le  aconsejase  en  los 
asuntos  mds  àrduos  de  su  gobiemo,  y  le  indicase  la  mejor  manera  de 
r^r  sus  estados.  Aquel  santó  varón  empexó  por  sefialar  al  rey  algú- 
nos  defectos  que  en  él  habia  observado,  y  le  iba  diciendo  sus  faltis  d 
medida  que  en  ellas  incurría.  La  intención  de  aquel  sabio  no  era  otra 
que  la  de  índucir  al  rey  d  las  buenas  obras  y  d  que  procurase  evitar  y 
combatír  el  mal  por  todos  los  medios  posibles.  Un  dia  sobrevino  en  el 
reino  un  asunto  grave  y  de  mucha  trascendencia,  y  tratdbase  de  él  en  su 
Consejo,  que  expresamente  para  el  caso  habia  reunido.  Muy  cerca  del 
rey  estaba  una  enorme  scrpiente,  cuyo  sentir  escuchaba  el  monar- 
ca con  singular  predilección,  ddndole  marcada  preferència  sobre  cl 
de  los  demds  consejeros.  Cuando  el  sabio  varón  vió  d  la  serpiente,  y  lo 
que  con  ella  acontecía,  pregunto  al  rey:  (Sabéis,  seftor,  lo  que  signi- 
fica ser  rey  en  este  mundo? — V  contestóle  el  rey,  que  la  monarquia 
instttuyóse  en  la  tierra,  segün  su  entender,  para  que  el  rey  fuese  una 
significactón  de  Dios,  esto  es,  para  que  el  rey  iflantenga  en  el  si- 
glo  los  fueros  de  la  justicia,  y  gobieme  bien  y  derechamente  al  pueblo 
que  Dios  ha  puesto  bajo  su  régimen  y  su  amparo. — Sefior,  repuso  el 
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dix  lo  faui,  ^qual  beftia  fo  a  Deu  pus  contraria,  adonchs 
com  hac  creat  lo  mon?  E 1  rey  dix  que  la  ferpent.  Se- 
nyer  rey,  dix  lo  faui,  fegons  la  refponfio  >  que  vos  hauets 
feta,  fe  fegueix  que  vos  auciats  la  ferpent;  e  gran  pec- 
cat  fets  com  la  tenits  en  vodra  cort;  car  fi  vos  reprefen- 
tats  la  imatge  *  de  Deu,  en  quant  rey,  vos  deuets  ahirar 
tot  ço  que  Deus  ahira,  majorment  ço  que  Deus  pus  fort ' 
ahira.  Per  les  paraules  que  1  fan£l  hom  hac  dites  al  rey, 
lo  rey  aucis  la  ferpent,  fens  que  la  ferpent  no  hac  art  ne 
maeílria  ques  fabes^  ajudar  de  la  mort.  Com  Na  Renart 
hac  comptat  lo  eximpli,  lo  bou  crida  e  bruuola^  tan  fort- 
ment,  que  tot  aquell  loch  feu  eflremir,  e  1  leo  e  tots  los 
altres  hagueren «  gran  pahor.  Si  que  Na  Renart  dix  al  rey, 
que  fi  ell  ho  volia,  que  iria  a  la  beftia  de  >  qui  la  veu 
tan  eftranya  exia,  c  veuria  fi  aquella  beftia  poria  ame- 


sabio,  desde  que  el  niundo  fué  de  la  nada  creado  por  Dios,  (Cuàl  de 
entre  todos  los  animales  que  son  su  hechura  ha  sido  su  mayor  con- 
trario?— Y  cl  rey  contesto:  La  serptente. — Sefior,  afiadió  el  sabio,  de 
la  contes tación  que  me  habeis  dado,  síguese  indefectiblemente  que 
nunca  debierais  prestar  oído  à  las  insinuaciones  de  la  sierpe;  y 
gran  culpa  cometeis  teniéndola  en  vuestra  corte,  porque,  si  como  rey 
sois  en  el  mundo  ]a.imagen  y  la  representación  de  Dios,  enojaros  de- 
beis  contra  todo  aquello  que  d  Díos  cnoja,  y  odiar  mds  y  màs  todo  lo 
que  Dios  màs  y  inds  odia.— Estàs  palabras  impresionaron  vivamente  al 
rey,  tanto,  que  inmediatainente  y  en  presencia  del  sabio  de  quien  las  ha- 
bf  a  oído,  dió  muertc  d  la  serpiente,  que  en  aquel  trance  no  tuvo  habili- 
dad  ni  astúcia  para  salvarse. — Apénas  habfa  termtnado  el  Zorro  la  rela- 
ción  de  este  ejemplo,  cuando  el  Buey  mugió  de  tal  modo,  y  lanzó  tan  es- 
pantosos bramidos,  que  hizo  retemblar  hasta  el  suelo,  aterrorízando  al 
León  y  d  todos  los  de  su  compafífa.  El  Zorro  dijo  entonces  al  rey:  Si 
osplace,  yo  me  presentaré  d  esa  bèstia  que  cou  tan  extrafios  bramidos 
os  conturba,  y  veré  si  puedo  inducirla  d  que  venga  ante  vos,  y  que  d 
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nar  al  rey  que  fos  de  (a  coinpan3na.  Al  leo  e  a  tots  los 
altres  plach  que  Na  Renart  anas  vefer  aquella  beftia  que 
cridaua.  Na  Renart  prega  lo  rey  que  fi  tant  era  que  fe 
efdeuengues  que  aquella  beftia.a  qui  anaua,  pogués  ame- 
nar  a  *  fa  cort,  que  fos  falua  c  fegura  en  fa  cort,  que  ne* 
gun  no  li  donas  dam  pnatge  a  fa  perfona  ni  li  faes  vila- 
nia.  E  lo  leo,  denant  tot  fon  confell,  autreja  a  Na  Renart 
tot  ço  que  demanat  li  hauia.  Ab  tant  Na  Renart  *  vench 
en  aquella  praderia  hon  eítaua  lo  bou  en  fejom; '  el  bou, 
con  4  lo  viu,  hac  gran  plafer  de  fa  venguda.  Amdofos '  fe 
faludaren  bellament,  e  Na  Renart  recompta  al  bou  tot 
ço  que  li  era  efdeuengut  depuys  que  era  de  ell  partit. 
Bell  aroich,  dix  Na  Renart,  vos  irets  denant  lo  rey,  e 
ferets  ab  femblant  humil,  e  en  voftres  gefts  darets  fem- 
blant^  de  gran  fauiefa;  e  jo  diré  que  vos  hauets  hauda 


vos  se  someta,  y  consienU  en  contarse  entre  vuestros  leales  panidaríos. 
— Mucho  plug^o  al  León  y  d  todos  los  de  su  séquito  que  el  Zorro  se 
avistase  con  el  animal  que  aquellos  bramtdos  lanzaba.  Mas,  el  Zorro, 
anles  que  pusiese  en  obra  su  ofrecimiento,  suplico  al  rey,  que  si  tanto 
consiguiese  que  lograra  rcducir  aquella  besUa  d  que  se  prescntasc 
en  la  corte,  le  faculura  para  ofrecer  al  Buey  las  debidas  seg;urídades 
de  que  no  seria  molestado,  ni  en  lo  mds  minimo  se  alentaría  contra 
su  persona,  ni  se  le  haría  ofensa  alguna;  y  el  León,  en  presencia 
de  su  Consejo,  accedió  d  la  suplica  del  Zorro  otorgdndole  cuanto 
demandaba.  Encaminósc,  pues,  éste  derechamente  al  prado  en  que 
el  Buey  descansaba  y  pacía  d  sus  anchueas.  Cuando  el  Buey  le  vió  alc- 
gróse  mucho  de  su  llegada.  Ambos  se  saludaron  muy  afectuosa- 
mente,  y  en  seguida  el  Zorro  enteró  al  Buey  de  todo  cuanto  habia 
sucedido  en  la  corte  desdc  que  se  scpararon. — Amigo  mío,  dijo  aquel, 
el  asunto  no  se  encamina  mal.  Necesario  es  que  os  presenteis  al 
rey.  Cuando  os  reciba  mostrdos  humilde,  cndulzad  vuestro  semblante, 
y  con  vuestro  porte  ddos  aires  de  gran  sabiduría.  Por  mi  parte  le  en- 
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gran  contríccio,  com  tan  longameiit  Kauets  eftat  fora  la 
fenyoría  del  rey,  e  vos,  denant  tots,  demanats  perdo  al 
rey,  per  ço  com  vos  <  anas  eftar  ab  hom,  e  vos,  vos  me- 
fes  fots  altra  fenyoría.  *  En  tal  manera,  bell  amich,  dix 
Na  Renart,  parlats  e  eftats  denant  lo  rey  e  fa  cort,  que 
el  rey  c  tot  fon  confell  fe  afaut  de  voftres  paraules  e  de 
voftres  gefts;  e  recomptats  al  rey  del  eílament  dels  ho- 
mens,  e  confellats  al  rey  que  haja  amidat  ab  lo  rey  dels 
homens.  Lo  bou  e  Na  Renart  fe  n  vengueren  a  la  cort 
del  rey;  e  com  lo  rey  e  fos  barons  veheren  venir  lo  bou 
e  Na  Renart,  lo  rey  e  tots  los  altres  conegueren  lo  bou, 
e  tuyt  fe  tengueren  per  pechs  de  la  pahor  que  hauien 
hauda  del  bou.  E  lo  rey  fe  marauella  com  lo  bou  po- 
dia 3  hauer  tan  gran  e  tan  alta^  veu  e  tan  terrible.  Lo 
bou  feu  a  fon  fenyor  aquella  reuerencia  qui  s  tany  a  rey, 


teraré  de  vuestro  ancpentimiento,  y  de  ciumto  sentits  ahora  haberos 
sttsiraído  por  Un  largo  tiempo  de  su  real  seftorío.  Vos,  por  la  vuestra, 
supltcadle  se  digne  perdonares.  Esto  hacedlo  en  presencia  de  to<los 
los  de  su  corte,  y  convenid  en  que  es  falu  no  escusable  haberos  pues- 
to  al  Servicio  del  Hombre,  y  haberle  reconocido  como  i  vuestro  sobe- 
rano.  En  su  presencia  y  en  la  de  su  Consejo  conducíos  de  manera 
y  dirígidle  la  palabra  en  tales  términos  que  os  hagais  interesante,  y  ex- 
perimenten el  rey  y  sus  consejeros  especial  gusto  en  oíros  y  no  menos 
complacencia  en  veros  y  trataros.  Y  en  fin,  referidle  lo  que  màs  pueda 
agradarle  del  estado  de  los  hombres,  y  aconsejadle  que  procnre  al- 
cansar  su  amistad  y  mantener  con  ellos  buenas  relaciones. — Esto  con- 
certadOf  encamindronse  el  Buey  y  el  Zorro  à  la  corte  del  rey.  Desde  al- 
g;una  distancia  les  vferon  venir  éste  y  su  séquito,y  esperaron  su  llegada. 
Conocieron  desde  luego  al  Buey,  y  se  tuvieron  por  nécios  al  conside- 
rar que  era  él  quien  con  su  voz  les  habfa  infundido  tanto  miedo.  Sobre 
todo  el  rey  no  pudo  menos  de  admirarse  de  que  el  Buey  tuviese  una 
voz  tan  terrible  y  mugiese  de  aquella  manera.  Al  llegar  el  Buey  £  la 

I.  Al  rey,  com  vot.— «.  Ea  un  códice  blu  etta  fraie.— >3  Poch.— 4  Hauer  tan  alu. 


—  Sil   — 


e  1  rey  lo  demana  de  fon  eftament,  e  lo  bou  li  compta 
tot  ço  que  li  era  efdeuengut  dementre  eílaua  en  la  fer- 
uitut  del  hom. '  Lo  rey  dix  al  bou  que  ell  fe  marauellaua 
com  ell  hauia  tan  camiada  *  fa  veu,  e  1  bou  dix  que  ell 
crídaua  ab  temor  e  ab  contriccio,  per  ço  car  fe  tenia  3 
per  mal  mirent  <  al  rey  e  a  tota  fa  cort,  en  quant  longa* 
ment  lo  hauia  lexat  per  altre  fenyoratge.  E  car  temor  e 
contríccio  fehien  tremolar  fon  coratge,  per  aço  hauia  ca- 
miada s  fa  veu,  que  figniücaua  temor,  terríbilitat  e  efpa- 
hordiment,  per  ço  car  exia  de  cors  hon  eílaua  coratge 
temeros  e  penident.  Lo  bou  demana  al  rey  perdo,  e  lo 
rey  li  ^  perdona  en  prefencia  de  tota  fa  cort.  Après  aço 
lo  rey  demana  al  bou  del  eftament  del  rey  dels  homens, 
el  bou  li  dix  que  ver  hauia  dit  una  i  ferpent  que  la  pus 


presencia  de  su  soberano,  hízole  la  profunda  reverencia  que  se  debe  à 
la  majestad  real.  El  rey,  d  su  vez,  preguntóle  por  su  estado,  y  el  Buey  le 
refino  sencillamente  todo  cuanto  le  había  acontecido  durante  el  tiempo 
que  fué  sübdito  del  Hombre  y  estuvo  à  su  senricio.  Y  dfjole  el  León: 
{V  cómo  habeis  cambiado  de  voz!  Os  aseguro  que  no  he  vuelto  de  mi 
sorpresa  desde  que  os  he  oído. — No  es  extrafio,  contesto  el  Buey.  El  te- 
mor y  el  arrepentimiento  dan  sin  duda  £  mi  acento  un  timbre  especial. 
Yo  os  creia  conmigo  tan  enojado,  y  me  considcraba  tan  malquisto  en 
toda  vuestra  corte,  por  haber  tenido  la  debilidad  de  salir  de  vuestros 
dominios  y  prestar  vasallaje  d  otro  scfior  durante  tantos  días,  que  el 
miedo  y  la  pena  me  tienen  cl  dnimo  embargado.  Podeis  creer  que  d  fuer- 
za  de  temeros,  y  de  arrepentirme,  y  de  temblar  al  solo  recuerdo  de  vues- 
tra ira,  se  me  hizo  tambien  temblorosa  la  voz,  no  revelando  sinó  el  terror 
y  el  espanto  de  que  cstoy  posehido.  Mas,  d  vos  sumiso  otra  vez,  os  ruego 
que  me  devolvais  vucstro  real  afecto,  que  me  procurcis  el  de  vues- 
tra corte  y  me  otorgueis  vuestro  cntero  perdón. — El  rey  pcrdonóic 
en  presencia  de  todos,  y  díjole  que  le  contase  el  estado  y  la  situación 
del  rey  de  los  hombres.  En  esto,  exclamo  el  Buey:   iCudn  cicrto  es, 
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mala  beília  e  la  pus  falfa  que  fia  en  eft  mon,  es  hom.  Lo 
leo  dix  al  bou  que  li  recomptas  la  raho  per  que  la  fer- 
pent  hauia  dit '  que  hom  es  la  pus  mala  beftia  e  la  pus 
falfa  que  fia  en  eft  mon.  Senyer,  dix  lo  bou,  una  vegada 
fe  fdeuench  que  un  ors,  e  un  corp,  e  un  hom,  c  una  fer- 
pent  caygueren  en  una  citja. '  Per  aquell  loch  hon  era 
la  citja,  paíTaua  un  fanól  hom  qui  era  ermita,  e  guarda 
en  aquella  citja,  e  viu  los  eftar  en  aquella  citja  tots 
quatre,  e  non  podien  exir  negun.  Tots  enfemps  prega- 
ren aquell  fan£l  hom  que  Is  tregues  de  la  citja,  e  qucf- 
cun  promès  li  n  bon  loguer.  Aquell  hom  trafch  de  la 
citja  1  ors,  e  1  corp,  e  la  ferpcnt,  e  cant  ne  volch  trau- 
re 3  lo  home,  la  ferpent  li  dix  que  no  ho  faes,  car  fi  ho 
fehia,  mal  guafardo  ne  cobraria.  Lo  ermita  no  volch 
creure  la'ferpent  del  confellque  li  donaua,  e  trafch  aquell 
hom  de  la  citja.  A  poch  de  temps  1  ors  aporta  al  fan£l 


seftor,  lo  que  dijo  una  serpiente!  No  lo  dudeis.  £1  hombrcescn  cl  inun- 
do la  criatura  que  abriga  mayor  maldad  y  mds  atroz  falsia. — Y  aftadió 
cl  León:  Pues  referidme  por  que  razón  dijo  cso  la  scrpicntc.  Y  cl  Ducy 
rcpuso:  Aconteció  un  dia  que  un  oso,  un  cuervo,  un  hombrc  y  una  ser- 
piente caycron  en  una  cisterna.  Pasaba  por  allí,  poco  dcspués,  un  erjiiia- 
no,y  asomAndose  à  la  cisterna,  apcrcibió  en  el  fondo  aquclios  cuatro  des- 
graciados,  que  de  ningün  modo  podian  salir.  Rogaron  d  la  vcz  los  cua- 
tro al  santó  varón  que  les  sacase  de  aquella  profundidad,  ofreciéndole 
por  cl  Servicio  larga  recompensa.  Saco  el  buen  ermíiafto  al  oso,  cn- 
seguida  al  cuervo,  y  luego  d  la  serpiente;  y  cuando  iba  ú  cxtraer  al  hom- 
bre,  díjoie,  ya  en  salvo,  la  serpiente:  No  hagais  tal,  por  Díos,  que  os  va 
d  costar  caro.  Ya  vercis  el  mal  pago  que  os  dard. — El  santó  eremita, 
emperò,  no  hizo  caso  de  la  advertència  de  la  serpiente  ni  del  consejo 
que  le  üaba,  y  se  apresuró  d  sacar  al  hombre  de  aqucl  abismo.  Nu  pa- 
tó  mucho  tiempo  stn  que  aportasc  el  oso  al  ermitafio,  como  mucstra  de 
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hom  un  buch  de  abelles,  qui  era  ple  de  brefques,  e  com 
lo  ermita  hac  menjat  >  de  les  brefques  a  tota  fa  volen- 
tat,  ell  fe  n  ana  a  una  ciutat  hon  volia  prehicar.  *  Al  en- 
trant de  la  ciutat,  lo  corp  li  aporta  una  molt  preciofa 
garlanda,  que  era  de  la  filla  del  rey,  a  la  qual  hauia  Ic- 
uada  la  garlanda  del  cap.  Lo  ermita  pres  la  garlanda,  e 
hac  gran  goig,  car  molt  valia.  Per  aquella  ciutat  anaua 
un  hom  cridant,  e  dehia  que  tot  hom  qui  hagués  aquella 
garlanda,  que  la  retés  a  la  filla  del  rey,  que  ella  Un  do- 
naria gran  guafardo;  e  que  fí  la  garlanda  tenia  amagada 
e  hom  ho  podia  fabcr,  que  n  portaria  pena  molt  gran. 
Lo  bon  hom  ermita  vcnch  en  3  una  carrera,  hon  eftaua 
aquell  hom «  que  ell  hauia  gitat  de  la  citja,  lo  qual  hom 
era  argenter.  Lo  fanól  hom  comana  la  garlanda  al  ar- 
genter fecretament,  el  argenter  aporta  la^  a  la  cort,  e 
acufa  lo  fanót  hom.  Aquell  fan£l  hom  fo  pres,  batut  e 


su  gralilud,  una  colmena  entera  Ilena  de  panalcs  de  micl.  Probada  que 
hull•l)  el  santó  varón  aquella  rica  miel  à  toda  su  satisfacción,  dírigtósc  d 
una  Ciudad  en  la  cual  contaba  predicar.  En  la  puerta  de  la  cíudad  en- 
contró  al  cuervo,quien  le  hizo  rcgilo  de  una  preciosa  diadcm^  que  había 
arrcbatado  d  la  hija  del  rey  quitdndosela  de  sus  sienes.  El  ermítafto 
aceptó  el  valioso  don,  y  dióse  por  muy  contento,  por  que  era  en  verdad 
de  un  valor  inmenso.  Por  las  calles  de  aquella  cíudad  iba  un  hombre 
pregonando  que  la  persona  que  hubtese  encontrado  la  tliadcma,se  apre- 
surase  d  devolverla  inmediatamente  d  la  hija  del  rey,  y  recibiría  pur 
ello  gran  recompensa;  nids,  d  quien  quiera  que  la  tuviesc  oculta,  si  llega  ;c 
d  ser  descubierto,  gran  pena  le  seria  impuesta.  £1  bucno  del  crmiíafio 
encontrdbase  d  la  sazón  en  la  casa  en  que  vivia  aquel  hombre  que 
habia  sacado  de  la  cisterna,  y  era  cabalmcnte  joyero.  Confio  en  se- 
creto  d  éste  el  santó  varón  aquella  alhaja:  mas,  apenas  la  tuvo  el  joyero 
en  sus  manos  cuando  corrió  d  ponerla  en  poder  de  la  cúria  del  rey,  acu- 
sando  al  venerable  ermitafio.  Resulto  de  todo,  que  no  solo  detuvieron  d 
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encarçerat.  La  ferp  *  que  lo  fanfl  hom  haiúagítadadela 
citja,  vench  a  la  filla  del  rey,  qui  dormia,  e  morde  la  en 
la  ma.  La  filla  del  rey  crida  e  plora,  e  hac  fa  ma  inflada 
molt  fortment.  Lo  rey  fo  molt  irat  de  la  malaltia  de  fa 
filla,  qui  la  ma  hauia  inflada  e  entuxegada,  *  e  feu  cridar 
per  tota  la  ciutat,  que  a  tot  hom  daria  grans  dons  qui 
li  pogués  guarir  fa  filla.  La  ferpent  vench  en  durment  al 
rey,  e  a  la  orella  dix  li  que  en  lo  carçre  3  de  fa  cort  efta- 
ua  «  pres  un  hom  qui  hauia  una  erba  ab  que  guariria  la 
filla  del  rey. '  Aquella  erba  hauia  donada  la  ferpent  al 
bon  hom;  e  hauia  1  adoétrinat  com  la  pofas  en  la  ma  de 
la  filla  del  rey,  e  com  demanas  al  rey  que  faes  jufticia 
del  argenter,  qui  tan  mal  guafardo  li  hauia  retut.  Enaxi 
fo  fet  com  la  ferpent  ho  hac  ordonat;  fi  que  lo  fan£l  hom 


éste,  sinó  que  fué  azotado  y  puesto  en  la  cdrcel.  En  tanto,  la  seq>iente 
que  había  el  ermitafio  sacado  deia  cisterna,  dirígióse  al  palacio  del  rey. 
Escurriéndose  cautelosamente,  entro  en  la  cdmarade  la  princesa,  y  ha- 
biéndola  encontrado  dormida  en  su  lecho,  la  mordió  fucrtemente  en  la 
mano.  Lanzó  la  hi  ja  del  rey  dolorosos  grítos,  y  lloro  mucho  al  ver  que 
S8  le  hinchaba  la  mano  por  instantes.  Apesadumbró  no  poco  al  rey  cl 
dafio  que  su  hija  experimcntaba;  y  subió  la  pena  de  punto  cuando  vino 
la  paràlisis  de  la  mano  mordida.  Apurado,  mandó  lu<^ohacerun  pre- 
gon en  toda  la  ciudad  anunciando  una  gran  recompensa  para  el  que 
procurase  remcdío  al  mal  de  su  hija.  La  scrpiente  se  deslizó  hdcía  la 
càmara  del  rey,  y  díjole  al  oido,  que  en  la  cdrcel  pública  estaba  presó 
un  hombre,  conocedor  de  una  ycrba  de  tal  virtud,  que  en  muy  poco 
tiempo  dejarfa  curada  d  la  princesa.  Aquella  ycrba  la  había  propor- 
cionado  la  misma  serpientc  al  ermitafio,  instruyéndole  d  la  vez  de  co- 
mo  había  de  aplicaria  d  la  mano  enferma  de  la  hija  del  rey,  y  de  la 
manera  como,  por  justa  recompensa,  habfa  de  pedir  cl  castigo  del  mi- 
serable joyero,  que  tan  ingralo  y  %'il  con  él  había  sído.  Todo  cuanto 
la  serpiente  acababa  de  indicar  fuc  inmediatamente  puesto  en  obra, 
y  el  resuUado  fué  que  la  princesa  sano  desde  luego,  el  buen  ermitafio 
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fo  defliure  del '  carçre,  e  lo  rcy  feu  jufticia  del  argenter. 
Molt  plach  al  leo  e  a  tot  fon  confell  lo  exicnpli  que  1 
bou  hac  dit  contra  hom,  e  dix  al  bou  fi  li  era  femblant 
que  ell  degués  hauer  *  temor  del  rey  dels  homens;  e  1 
bou  dix  al  leo  que  molt  es  3  perillofa  cofa  efler  en  ina- 
miftat  del  rey  dels  homens;  car  de  hom  mal,  e  poderós, 
e  maeftre,  nulla  beftia  no  s  pot  dcífendre.  Molt  eftech 
confiros  lo  leo  de  aço  que  lo  bou  !i  hac  dit,  e  Na  Re- 
nart  conech  que  lo  leo  hauia  pahor  del  rey  dels  homens, 
e  dix  al  rey  eftes  paraules:  Senyer,  la  pus  erguUofa  bef- 
tia, e  cella  on  mes  ha  de  auarícia  que  en  altra  <  beftia, 
es  hom;  e  per  aço  fi  parría,  be  s  a  vos  e  a  voftre  confell, 
feria  bo  que  vos  trameteflets  miflatgers  e  joyes  al  rey 
dels  homens,  e  que  de  part  voftra  li  recomptaífen  la 
bona  volentat  que  vos  li  hauets,  e  que  li  donaíTen  voftres 


obtuvo  su  libertad,  y  el  joyero  hubo  de  sufrir  los  rigores  de  la  justí- 
cia del  rey. — Mucho  plugo  al  León  y  d  sus  consejeros  cl  cuento  que 
el  Buey  había  referido  para  concitar  el  odio  contra  el  Hombre;  y  prc- 
guntóle  el  monarca: — ^Os  parece,  seAor  Buey,  que  debamos  témer  al 
soberano  de  los  hombres? — Y  el  Buey  se  après  uró  d  contestar  Por 
muy  peligrosa  y  ocasionada  d  grandes  dalios  considero  la  enemistad 
del  rey  de  los  hombres;  porque  de  hombre  malévolo,  poderoso,  y  hd- 
bil  no  es  posible  que  animal  alguno  consiga  defenderse. — Preocupa- 
ron  grandemente  al  León  las  palabras  del  Buey,  y  quedo  muy  trístc  y 
pensativo.  £1  Zorro  no  dejó  de  conocer  que  las  palabras  del  Buey  ha- 
b(an  impresionado  al  León,  y  que  tenia  mucho  miedo  al  rey  de  los  hom- 
bres. Entonces  dijo:  Sefior,  el  Hombre  es  la  criatura  mds  soberbfa  y  am- 
biciosa del  mundo.  Ninguna  tan  envanecida  ni  con  tanto  orgullo.  Por 
eso,  bueno  fuera  que  os  pluguiese  d  vos  y  d  vuestro  Consejo  que  envia- 
seis  embajadores  al  rey  de  los  hombres,  cargados  de  ricos  presentes,  pa- 
ra que  en  represcntación  vuestra  le  manifestasen  la  consideración  y 
buena  voluntad  que  vos  le  guardais,  al  poner  en  sus  manos  vuestros 
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joyes;  e  lo  rey  concebría  amor  en  fon  coratge  a  amar 
vos  e  vollre  poble.  Lo  rey  e  fon  confell  tench  per  bo  ço 
que  Na  Renart  dehia,  mas  lo  gall  lii  contrafla,  e  díx 
elles  paraules:  En  una  terra  fe  fdeuench  que  força  e 
macftria  fe  contraftaren  ■  denantun  rey.  Força  dehia  que 
ella  hauia  fenyoria  per  natura  fobre  maeífa-ia;  e  maeílría 
dehia  lo  contrari.  Lo  rey  volch '  faber  qual  de  amdues ' 
deuia  hauer  fenyoria  la  una  fobre  1  altra;  e  feu  les  amdues 
combatre,  e  la  maeftria  vence  e  fobra  la  força. «  E  per  aço, 
fenyer  rey,  dix  lo  gall,  fi  vos  hauets  amiílança  ab  lo  rey 
dels  homcns,  e  li  trametets  miífatgers,  e  ell  vos  tramet 
fes  miífatgers,  aquells  miífatgers  que  ell  vos  trametrà, 
conexeran  en  voílra  perfona  e  en  voíbes  barons,  que 
fegons  giny  ni  art,  vos  no  us  porets  s  deífendre  del  rey 


obscquiosos  dones.  Este  me  parecc  ser  el  medio  mds  seguro  de  atrae- 
ros  cl  afecto  de  aquel  monarca,  y  de  infundir  en  su  dnimo  el  amor  y 
el  respeto  hacia  vuestro  pueblo.— Tuvíeron  por  acertado  el  rey  y 
sus  ministros  el  conscjo  del  Zorro,  mas  no  el  Gal  lo  que  decididamen- 
te  le  combatió,  dicicndo:  En  cierto  país  sucedió  que  la  Fucrza  y  el  Tnge- 
nio  estaban  en  viva  y  ardorosa  controvèrsia  delante  de  un  rey.  La  Fuerzi 
sostenia  que  ella  naturalmente  imperaba  sobre  el  Ingenio;  y  alegaba 
éste  por  el  contrario  llevar  d  la  Fuerza  inmensa  ventaja.  Quiso  el  rey 
faber  cual  de  los  Jos  contendientcs  tenia  razón,  para  decidir  d 
quien  había  de  conceder  la  supremacia,  y  ordenóles  que  ríftiesen 
ambos  en  singular  combaté.  Así  lo  hicieron,  y  el  resultado  fué  que 
el  Ingenio  dcjó  vcncida  y  rota  d  la  Fuerza. — Por  esto,  sefior,  afta- 
dió  el  Gallo,  si  os  resol vefs  d  buscar  la  amistad  del  rey  de  los  hom- 
brcs,  y  van  vuestros  embajadorcs  con  ricos  presentes  d  ofrecerle 
la  vuestra,  habeis  de  contar,  que  correspondiendo  d  esta  consídcra- 
ción  y  d  la  estima  que  le  demostreis,  también  enviard  los  suyos  con 
sus  presentes  d  vuestra  corte.  Y  no  se  os  ha  de  ocultar  que,  sicndo 
vuestra  persona  y  vuestra  corte  objeto  de  su  minuciosa  obser\''ación, 
adquirirdn  cabal  conocimiento  de  que  vos,  careciendo  de  arte  y  de 
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dels  homens,  quis  combat '  ab  art  e  ab  enginy, «  ab  que 
apodera  tots  aquells  qui  per  força  fe  combaten  fens  art  e 
fens  maeftría.  De  la  altra  part  3  allega  Na  Renart,  e  dix 
que  Deus  fa  ço  que  fa  fens  art  e  fens  maeíbia;  e  per  aço 
coue  que,  fegons  natura,  fien  pus  poderofos  en  la  bata- 
lla tots  aquells  qui  s  combaten  <  ab  femblants  armes  de 
aquelles  de  Deu,  que  célls  qui  s  combaten  ab  deíTem- 
blants  armes  de  aquelles  de  Deu.  Molt  plach  al  leo  lo 
eximpli  de  Na  Renart,  e  volch  a  totes  paíTades  trametre 
joyes  e  miflatgers  al  rey  dels  homens.  Lo  rey  demana 
quals  miflatgers  confellauen  que  anaflen  s  al  rey  dels  ho- 
mens, ni  quals  joyes  li  trametria;  e  Na  Renart  dix  al  rey 
que  lo  bou  lo  n  deuia  aconfellar,  per  ço  car  el^  fabia  la 
cuftuma  dels  homens,  e  quals  cofes  eren  aquelles  de  que 


ingenio,  de  ninguna  manera  podeis  luchar  con  él  sinó  con  gran  des- 
ventaja,  puesto  que  guerreando  siempre  con  todos  los  ardides  que  su 
poderoso  ingenio  le  sujiere,  vence  tndefectiblemente  d  los  que,  como 
vos,  se  ven  forzados  d  la  lucha  y  no  pueden  atacar  ni  defenderse  con 
la  superíorídad  que  da  la  maestría  sobre  la  fuerza.— Oyendo  esto  el  Zo- 
rro,  apresuróse  d  decir  Todo  cuanto  hace  Dios,  lo  hace  sin  arte.  sin 
ingenio  y  sin  maestría,  obrando  naturalmente,  segün  su  voluntad 
omnfmoda  y  su  inmenso  poder.  Y  asi,  por  naturalesa,  mas  pode- 
rosos y  fuertes  en  la  lucha  han  de  ser  aquellos  que  van  armados  con 
armas  semejantes  d  las  de  Dios,  que  aquellos  que  las  usan  artificíales, 
y  que  no  se  parecen  d  las  del  Bien  Sumo. — No  dejó  de  agradar  al 
León  el  ejemplo  del  Zorro,  y  resolvió  decididamente  enviar,  de  todas 
maneras,  sus  embajadores  al  rey  de  los  hombres,  para  que  al  entregarle 
sus  presentes  Ic  significasen  su  real  afecto.  Entonces  dirígióse  d  los  de 
su  Consejo  preguntdndoles  quiénes  les  parecían  los  mejores  y  mdsaptos 
para  esta  imporunte  misión,  y  qué  presentes  juzgaban  de  mayor  esti- 
ma para  aquel  monarca.  Y  adelantóse  el  Zorro  d  decir  Ahi  teneis, 
Sefior,  al  Buey,  cuya  opinión  en  este  asunto  me  parece  ha  de  ser  la 
mds  autorizada;  por  que  él  conoce  d  fondo  las  costumbres  de  los  hom- 
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ells  fe  afautauen  *  pus  fortment.  Lo  rey  dix  al  bou  que 
ell  volia  eftar  a  fon  confell  dels  núíTatgers  e  de  les  joyes 
que  volia  trametre  al  rey  dels  homens;  e  adonchs  lo  bou 
li  dix  elles  paraules:  Senyor*  rey,  dix  lo  bou,  natura  es 
dels  reys  dels  homens  que  com  trameten  lurs  miíTatgers, 
que  Is  trameten  de  lur  confell  e  dels  pus  nobles  qui  fien 
en  fon  confell.  Los  pus  nobles  confellers  que  vos  hauets 
me  es  femblant  que  fien  la  onça  e  lo  leopart.  De  la  al- 
tra part  lo  gat  es  en  femblança  de  voftra  image,  e  lo  rey 
tendra  s  ho  s  a  gran  grada,  fi  vos  li  trametets  per  joyes 
lo  gat  e  lo  ca;  lo  gat  per  ço  com  es  a  vos  femblant,  e  lo 
lo  ca  per  ço  que  n  caç,  car  los  homens  fe  afauten «  molt 
de  cafla.•Enaxi  com  lo  bou  ho  hac  dit,  ho  feu  lo  leo,  e 
trames  la  onça  e  lo  leopart  al  rey  per  miflatjers,  e  lo 


breSf  y  por  Unto,  nadie  con  mejor  acierto,  puede  indicar  las  co- 
sas  que  màs  han  de  ser  de  su  agrado  y  han  de  recibir  aquellos  con 
mds  aprecio  y  mejor  voluntad.— EI  rey  manifesto  que  en  esto  quería 
efectivamente  obrar  segün  el  parecer  del  Buey,  y  que  estaba  resuelto 
d  nombrar  los  embajadores  que  éste  designase,  y  à  disponer  los  re- 
galos  que  por  mejores  tuviese.  El  Buey  contesto:  Seflor,  usansa  es 
entre  los  reyes  de  los  hombres,  que  cuando  se  envían  mütuamente  em* 
bajadaSf  escojan  para  estàs  delicadas  mísiones  à  uno  ó  dos  de  los  màs 
nobles  y  expertos  de  sus  consejeros.  Los  mds  llustres  y  cntendidos  que 
vos  teneis  en  vuestro  Consejo,  sin  duda  son  la  Onza  y  el  Leopardo.  Por 
otra  parte,  el  Gato  se  os  parece  un  poco,  si  bien  se  examinan  los  rasgos 
de  su  fisonomia,  y  tengo  para  mi  que  el  rey  de  los  hombres  ha  de  ver 
con  gusto,  y  ha  de  agradeceros  que  le  hagais  presente  del  Gato  y  del 
Perro.  Del  primero,  como  he  dicho,  por  lo  que  os  parece,  y  del  segundo 
por  su  habilidad  y  destresa  en  el  cazar;  porque  habeis  de  saber  que 
las  cacerías  son  el  placer  fworito  de  la  raza  humana. — Tal  como  el 
Buey  lo  había  propuesto,  as{  lo  dispuso  el  León;  y  envio  al  rey  de  los 
hombres  en  calidad  de  embajadores  d  la  Onza  y  al  Leopardo,  y  como 
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gat  e  lo  ca  per  joycs.  Com  los  mííTatgers  foren  partits 
de  la  cort,*  lo  reyfeu  lo  bou  cambrer  de  fa  cambra,  e  Na 
Renart  tench  1  offid  que  el  ca  folia  tenir. 


capítol  V 

DELS  MISSATGERS  QVE  LO  LEO  TRAMES 
al  rey  dels  Itomens 

DEVETS  faber  que  ans  que  Is  miflatgers  partiíTen 
de  la  cort,  lo  leo  adoflrína  lo  leopart  e  la  onça, 
com  degueflen  fer  la  miflatgería,  e  dix  los  elles '  paraules: 
Sauiefa  de  fenyor  es  fignifficada  en  miíTatgers  fauis,  ben  3 
parlants,  be  aconfellants, «  e  be  acordants;  s  e  noblea  de 
fenyor  es  fignifiicada  en  miífatgers  que  faífen  ordonada- 


presentes  destinóle  el  Gato  y  el  Peno.  Tan  luego  como  la  embajada  se 
hubo  puesto  en  marcha,  el  León  nombr6  al  Buey  camarero  de  su  real 
càmaim,  y  confio  al  Zorro  el  cargo  que  el  Perro  desempefiaba:  fué  por* 
teio  del  rey. 

CAPITULO  y.—D^  la  tmbajada  del  Lcòn  al  rey  de  los  Jkomòres.'- 
Habeis  de  saber  que  antes  que  la  embajada  partiese  de  la  cortc,  pro- 
curo el  León  instruir  bien  al  Leopardo  y  à  la  Onza  acerca  del  modo 
de  conducirse  durante  su  extraordinària  misión.  Y  les  dijo:  La  sabí- 
duria  del  soberano  se  revela  por  la  sabiduría  y  por  los  méritos  de  sus 
embajadores,  por  la  palabra  discreta  y  persuasiva  de  estos,  por  la  ma- 
durés de  su  consejo,  y  por  la  fuerza  conciliadora  de  sus  raxonamien- 
tos.  Y  la  nobleza  y  las  altas  dtoes  de  la  magesud  real  la  revelan 
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ment  *  meflio,  e  que  fien  be  veftits,  e  hajen  companya 
ben  nodrida,  e  be  arreada,  e  que  los  miflatgers  ne  lur 
companya  no  hajen  auarícia,  ne  luxúria,  fuperbia,  ira, 
ni  negun  altre  vici.  Totes  aqueftes  cofes  e  moltes  d  altres 
fon  neceflaríes  a  miflatgers  de  noble  princep,  *  per  tal 
que  la  miflatgeria  fia  agradable  al  príncep  e  a  la '  cort  a 
qui  fon  tramefes  los  miflatgers.  Com  lo  leo  hac  ado£lri- 
nats  fos  miflatgers,  com  degueflen  parlar  ab  lo  rey,  ne 
com  fe  degueflen  captenir,  e  Is  miflatgers  foren  partits 
de  la «  cort,  los  miflatgers  anaren  longament  per  moltes 
terres  e  diuerfes.  Tant  anaren  los  miflatgers,  tro  que 
vengren  s  a  una  ciutat  hon  lo  rey  tenia  gran  parlament. 
Al  ^  entrant  de  aquella  ciutat  fe  fdeuench  que  eftauen  fo- 
lles fembres  de  bordell,  e  en  prefencia  dels  miflatgers 


tambien  los  mcnsajeros  cuando  hacen  mesurada  ostentación  de  poderío^ 
y  cuando,  sin  asomos  de  mecquindad,  se  muestran  ordenados  en  sus  gus- 
tos, y,  sin  irriunte  ni  exajerado  lujo,  visten  bien  y  séríamente,  y  Uevan 
en  su  compafiia  agregados  corteses,  bien  dispuestos  y  de  una  educa- 
ción  superior,  y  sobre  todo  cuando  se  presentan  adomados  de  grandes 
virtudes  sin  el  menor  vislumbre  de  ofensiva  soberbia,  de  ambición, 
de  liviandad  ni  de  otro  vicio  alguno.  Todo  esto  y  mucho  màs,  te- 
nedio  entendido,  es  necesario  para  que  los  enviados  extraordinarios 
de  un  rey  noble  y  de  allas  prendas  sean  aceptos  y  gratos  al  príncipe 
à  quien  se  diríjen,  y  adquieran  sus  simpatias. — Así  que  el  León  hubo 
instruido  con  éstas  y  con  otras  indícaciones  à  los  que  investia  con  sus 
poderes,  y  les  dejó  enterados  de  las  formas  cortesanas  con  que  habian 
de  dirijir  la  palabra  al  rey  à  quien  iban  à  presentarse,  y  del  porte  y 
la  manera  como  debfan  conducírse  en  la  corte  extrangera,  los  emba- 
jadorcs  y  su  lucido  séquito  emprendieron  el  viaje  alejAndose  de  los 
dominios  de  su  rey-  Atravesaron  varios  y  dtlatados  paises,  y  después 
de  muchas  jomadas,  llegaron  à  una  ciudad  en  donde  el  rey  que  la 
gobemaba  habfa  reunido  su  parlamento.  A  la  entrada  de  la  ciudad, 
una  porción  de  mujeres  de  vida  alegre  y  desordenada,  que  habfan 
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peccauen  ab  los  homens.  Molt  fe  n  marauellaren  los  mi- 
(Tatgers,  com  ho  vchcren;  e  lo  leopart  dix  a  fon  com- 
panyo  eftes  paraules:  Vn  burgues  hauia  una  dona  per 
muller  que  molt  amaua.  Aquell  burgues  logaua  un  hoílal 
que  era  >  prop  fon  alberch,  a  una  folla  fembra.  La  muller 
del  burgues  vehía  fouen  entrar  *  los  folls  homens  a  aque- 
lla folla  fembra,  e  pres  li  volentat  com  3  ufas  de  luxúria. 
Aquella  dona  fo  longament  en  peccat  de  luxúria;  e  un 
dia  fe  fdeuench  que  fon  marit  la  troba  ab  un  hom  que 
peccaua  ab  ella.  Molt  fo  irat  lo  burgues  del  falliment  de 
fa  muller;  e  la  muller  dix  al  marit  elles  paraules:  Vna 
vegada  fe  fdeuench  que  en  una  praderia  fe  combatien 
dos  bochs  4  faluatges,  e  per  los  grans  colps  ques  donauen 
exia  Is  fanch  del  front.  Aquella  fanch  cahia  en  la  be- 
lla erba  que  era  en  aquella  plaça  hon  fe  combatien. 
Vna  volp  lepaua  aquella  fanch,  e  efdeuench  s  fe  que  los 


salido  del  burdel,  estaban  cometiendo  en  publico  con  los  hombres  y 
en  presencia  de  los  viandantes,  todo  genero  de  obscenidades.  Mucha 
estrafieza  causaron  à  la  embajada  aquellas  licencias;  y  esto  movió  al 
Leopardo  à  decir  à  su  compaftero:  Has  de  saber,  amigo,  que  un  bur- 
gès estaba  casado  con  una  muger  que  amaba  por  extremo.  Sucedió 
que  el  burgès  dió  en  alquiler  &  una  muger  perdída  una  casa  que 
poseia  junto  à  la  suya;  y  como  su  esposa  viese  entrar  y  salir  à  los 
hombres  que  visitaban  aquella  mujer  entregada  d  sus  excesos,  tuvo 
la  tentación  y  el  deseo  de  pecar.  Caida  en  el  lodazal  de  la  lujuria, 
encontróla  un  dia  el  marido  con  un  hombre  mundano;  y  al  verse  la 
esposa  descubierta  en  flagrante  delito  por  su  esposo,  ciego  ya  de  ira 
à  causa  de  aquel  exceso,  dijo  al  ofendido  burgès:  Aconteció  un  dia 
que  en  un  prado  estaban  riftiendo  con  grande  safia  dos  machos  ca. 
brfos  montafieses.  Tan  rècias  eran  sus  embestidas,  que  la  sangrc  les 
chorreaba  por  la  frente;  y  tanta  era,  que  en  ella  empapada  estaba 
toda  la  yerba  del  punto  de  la  rifia.  Una  zorra,  aprovechando  la  oca- 

U  Eibua^^a,  Veya  fotiint  intrar.—3.  Que.— 4.  Bou».— ^.  Sanch;  efdeuendi. 


dos  bochs  >  fe  ahurtaren  e  atrobaren  en  lo  mig  la  volp, 
e  feriren  aquella  per  los  coftats.  Tan  *  gran  fo  lo  colp  que 
li  donaren,  que  la  volp  ne  morí;  e  dementre  que  moria, 
dix  que  ella  era  occafio  de  fa  mort.  Senyer  leopart, 
dix  lo  ca,  gran  marauella  es  com  los  homens  que 
crehen  en  Deu,  no  han  confciencia  com  lexen  peccar 
aquelles  s  folles  fembres  en  prefencia  de  les  gents  que 
entren  e  ixen  en  efta«  ciutat.  Semblant  es  quel  fe- 
nyor  de  eíla  ciutat,  e  los  habitadors  de  la  ciutat  fien 
luxuriofos,  e  que  enaxi  com  los  cans  defuergon)rada- 
ment  ufen  de  luxúria.  Dient  lo  ca  eíles  paraules,  entraren 
fe  en  la  ciutat,  e  vengueren  a  hoftal;  e  puxes  ^  anaren  al  rey 
lo  leopart  e  la  onça  ab  les  joyes  que  aportauen.  Molts 
dies  eftegren  ^  los  miífatgers  en  aquella  ciutat,  abans  que 
pogueífen  parlar  ab  lo  rey;  car  aquell  rey  hauia  en  cuftu- 


sión,  estaba  lainiendo  aquelU  sangre;  y  en  esto  acpmetiéronse  de 
nuevo  los  dos  cabrones,  y  encontrdndose  dmbos  con  la  zorra  inter* 
puesta,  hiriéronla  de  mala  manera  los  cuernos  de  los  dos  por  uno  y 
otro  lado.  Tan  récio  fué  el  golpe,  que  la*  zorra  murió  à  los  pocos 
instantes;  y  mientras  espiraba  iba  diciendo  que  ella  misma  habfa  sido 
la  causa  de  su  muerte.^-Seftor  Leopardo,  repuso  el  Perro,  maravÜla- 
me  mucho  que  los  hombres  que  creen  en  Dios  no  hagan  caso  de 
conciencia  el  escàndalo  que  estan  dando  estàs  mujeres  mundanas  en 
presencia  de  los  transeuntes  que  entran  y  salen  de  la  ciudad.  Paréceme 
que  el  que  aquí  gobiema  y  los  que  en  esta  ciudad  viven  han  de  ser  muy 
dados  à  la  lascívia,  cuando  de  este  modo  y  con  tanta  impudcncia  se 
entregan  püblicamente  d  tales  desmanes. — Mientras  el  Perro  asf  se  ex- 
clamaba,  penetraron  en  la  vasta  capital.  Instalóse  la  cmbajada  en  un 
albergue  adecuado  à  su  alta  misión,  y  hecho  esto  se  dirije  con  sus 
presentes  al  real  alcdzar;  però  infructuosamente.  El  rey  no  estaba  vi- 
sible. Pasaron  muchos  dias  vagando  por  aquella  ciudad  sin  conseguir 
que  se  les  diese  audiència.  £1  monarca  tenia  por  costumbre  no  dejarse 
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ma  que  nos  lexaua  veher  mas  a  tart;  e  per  fignifficança 
de  noblea  tenia  s  car.  Vn  dia  fe  fdeuench  que  Is  miflatgers 
hagren  eftat  tot  aquell  dia  a  la  porta  del  rey,  que  no 
pogren  parlar  ab  lo  rey.  Aquells  dos  miíTatgers  foren 
molt  defpagats  del  rey,  e  foren  hujats  <  de  eftar  en  fa  cort. 
Vn  hom  injuriat,  qui  hauia  eílat  longament  en  aquella 
cort,  e  que  no  hauia  pogut  parlar  ab  lo  rey,  dix  en  prefen- 
da  dels  miífatgers  aquelles  paraules:  Humil  es  Deus, 
qui  es  rey  dd  cel  e  de  la  terra  e  de  tot  quant  es,  car 
totes  les  vegades  que  hom  lo  vol  vefer  e  *  parlar  ab  ell, 
lo  pot  hom  vefer  e  li  pot  hom  dir  fes  neceíTitats.  Aquell 
rey  no  ha  porters  a  qui  hom  haja  a  donar  diners,  ne  ha 
confellers  qui  per  diners  faflen  malueílat  ni  engan.  No 
creu  nuU  hom  de  laufangeries,  3  no  fa  veguers,  jutges, 
baties,  ne  procuradors  qui  fien  erguUofes,  vanagloriofes, « 


ver  sinó  muy  de  tarde  en  Urde.  Creia  dar  màs  realce  y  mayor  impor- 
tància d  la  dignidad  real,  cuanto  mas  inaccesible  se  hacía  d  los  deseos 
de  verie  y  hablarle.  Aconteció  un  dia,  que  cansados  ya  los  plenipo- 
tenciarios  de  esperar  en  las  antecamaras  del  rey,  hubieron  de  signifi- 
car el  disgusto  que  es  to  les  causaba,  y  de  considerarse  hasta  desaira- 
dos  y  ofendidos  por  aquella  excesiva  dtlación.  Al  entretanto  una  per. 
sona  que  pretendía  haber  sido  víctima  de  una  grave  injusticia,  y  no 
habfa  podido  obtener  la  audiència  del  soberano  para  expresarle  sus 
quejas,  dijo  estàs  palabras  en  presencia  de  los  embajadores:  Humilde 
es  Dios,  y  eso  que  es  seftor  del  cielo,  de  la  tierra  y  de  todo  cuanto 
existe;  y  siempre  que  la  criatura  humana  quiere  verle  y  hablarle,  con- 
sigue  al  momento  su  deseo,  y  puede  exponer  d  su  inmensa  bondad 
todas  sus  necesidades  y  todas  sus  penas.  Rey  es  que  no  tiene  porteros 
ni  camarlengos,  ni  sumiUeres  d  quienes  el  suplícante  haya  de  comprar 
con  dddivas,  ni  ministros  que  por  el  oro  se  prevariquen  para  hacer 
que  triunfe  la  maldad  y  el  engafio.  Rey  es  que  no  presta  oidos  d  las 
lisonjas,  ni  hace  vegueres,  ni  jueces,  ni  bayles,  ni  administradores  del 
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auars,  lutxuríores,  e  injuriofes.  <  jBenehit  fia  aytal  reyi  E 
tots  aquells  qui  ell  amen,  e  1  conexen»  e  1  honren,  e  1  fer- 
uexen,  fien  benehits!  En  les  paraules  que  aquell  hom 
dehia  conegueren  los  miflatgers  quel  rey  era  hom  inju- 
riós, e  dix  la  onça  al  leopart  eftes  paraules:  Vn  rey  volch 
donar  fa  íilla  per  muller  a  *  un  altre  rey,  e  fecretament 
trames  un  caualler  en  la  terra  de  aquell  rey,  per  dema- 
nar les  condicions  del  rey.  Aquell  caualler  demana  ab 
pagefes  3  e  al  poble  del  eftament  del  rey,  e  tuyt  U  n  dixe- 
ren  mal.  Vn  dia  fe  fdeuench  que  aquell  caualler  encon- 
tra  dos  jutglars  qui  venien  de  la  cort  del  rey,  lo  qual  hac 
donats  diners  e  veftidures  a  aquells  jug^ars.  Lo  caualler 
demana  als  jutglars  de  les  cuftumes  del  rey;  e  ells  dixeren 


real  erario  d  los  soberbios,  à  los  vanagloríosos,  à  los  avaros,  à  los 
livianos,  d  los  lascivos  y  d  los  servidores  de  la  iniquidad  y  de  la  in- 
justícia. jLoado  sea  mil  y  mil  veces  este  rey!  {Benditos  los  que  le 
aman,  le  conocen,  le  alaban,  le  honran  y  le  sirven!  -—Por  Us  palabras 
que  aquel  hombre  proferia,  comprendieron  el  Leopardo  y  la  Onza 
que  el  rey.  d  quien  iban  d  presentarse  era  hombre  que  reinaba  en 
agravio  de  la  justícia.  Y  dijo  la  Onza  d  su  compafiero  el  Leopardo: 
Un  rey  trataba  de  dar  la  mano  de  su  hija  d  otro  rey;  y  deseando  sa- 
ber antes  las  cualtdades  y  condiciones  del  novio,  envio  secretamente 
d  uno  de  los  caballeros  de  su  corte  d  los  estados  de  aquel  rey  para 
que  indagase  lo  que  le  interesaba.  Cumpliendo  el  Caballero  su  en- 
cargo,  partió;  y  Ilegado  que  hubo  d  los  estados  del  monarca,  cujmm 
circunstancias  habian  de  ser  objeto  de  sus  investigaciones,  pregiintó 
d  las  gentes  del  pueblo  y  d  los  labriegos  cual  era  el  comportamiento 
y  la  conducta  de  su  rey;  y  todos  hablaron  de  él  muy  desfavorable* 
mente.  Un  d(a  encontróse  aquel  Caballero  con  dosjuglaresque  venfan 
de  ver  al  rey,  de  quien  habfan  recibido  muchas  dddivas  y  moneda. 
Dijo  el  Caballero  d  los  juglares,  que  supuesto  que  venian  de  la  corte, 
y  habfan  tratado  al  rey,  le  indicasen  el  juicio  que  tenfan  formado  de 
las  condiciones  de  su  cardclcr  y  de  sus  hdbitos;  y  aquellos  hombres, 
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li  quel  rey  era  larch,  e  caíTador,  e  amador  *  de  donest  e 
de  moltes  d  altres  cofes  loharen  lo  rey,  en  les  quab  labors, 
e  per  lo  blafme  que  1  rey  hauia  de  fon  poble,  conech  lo 
caualler  que  1  rey  era  hom  mal  e  de  vils  cuíhimes.  Lo 
caualler  recompta  a  fon  fenyor  ço  que  hauia  ohit'  dir 
del  rey;  3  e  lo  rey  no  volch  per  ago  donar «  fa  fíUa  per 
muller  a  aquell  rey,  car  confciencia  hac  en  donar  fa 
filla  a  hom  mal  acuftumat  Après  aqueftes  paraules,  a 
podi  de  temps,  los  miíTatgers  entraren  denant  lo  rey,  e 
donaren  li  Ics  joyes  que  1  leo  li  trametia;  e  una  letra  li 
donaren  de  part  de  lur  fenyor,  en  la  qual  fe  contenien 
eftes  paraules:  En  una  prouinda  hauia  un  rey  qui  hauia 
molts  honrats  barons,  qui  eren  homens  de  gran  poder. 
Lo  rey  per  ço  5  que  fos  barons  lo  temeífen,  e  per  tal  que 
pogués  tenir  pau  e  juílicia  en  fa  terra,  procura  com  fos 


cuyo  agrmdecimiento  era  visible,  se  deshicieron  en  elogios  del  soben- 
no,  didendo,  entre  muchas  otras  alabanzas,  que  era  muy  espléndido, 
laigo  en  el  dar,  gran  cazador,  galante,  obsequioso,  y  muy  rendido  con 
las  damas.  Del  panegiríco  de  los  juglares  y  de  las  amargas  ccnsuras  del 
pneblo,  dedujo  el  buen  juicio  del  Caballero  que  se  trataba  de  un  rey 
nada  bueno  y  de  corrompidas  costumbres.  Con  estàs  impresiones  res- 
tíutyúse  d  su  país,  y  expuesus  que  las  hubo  à  su  soberano,  contesto 
éste  à  la  petición  de  aquel  rey,  negàndole  la  mano  de  la  princesa, 
pnesto  que  en  conciencia  no  podia  admitir  por  hijo  à  un  hombre  de 
talcs  condiciones. — Referido  este  ejemplo,  Uegaron  los  embajadores 
al  real  alcàzar,  é  introducidos  esu  vez  en  la  càmara  regia,  y  puestos  en 
presencia  del  monarca,  entr^;àronle  los  presentes  que  el  León  le 
enTÍaba,  y  una  carta  misiva  de  este  tenor  £n  una  provincià  reinaba 
un  rey  rodeado  de  altos  barones  de  mucho  prestigio  y  de  grande 
influencia  y  poderío.  Aquel  rey,  para  hacerse  témer  de  estos  y 
conservar  sus  estados  en  paz  y  justicia,  procuro  contraer  muy  estre- 
cha  amistad  con  el  emperador  d  quien  estaba  sujeto  por  las  leyes 
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en  gran  amidat  del  emperador.  Aquell  emperador  amaua 
molt  aquell  rey,  per  los  plafers  que  1  rey  li  fehia,  e  per  les 
bones  cuftumes  que  hauia;  e  los  barons  del  rey,  per 
temor  del  emperador,  no  gofauen  defobehir  a  lur  fenyor 
de  nul  la  cofa  que  ell  los  manas;  <  e  enaxi  eftauen  tots 
plans,  *  e  hauia  lo  rey  pau  en  fa  terra.  E  com  lo  rey  hac 
ohides  3  les  letres  que  1  leo  li  trametia,  e  hac  prefes  les 
joyes,  ell  dona  lo  gat  a  un  draper  qui  denant  li  eftaua, 
e  dona  lo  ca  a  un  caualler  qui  volenter  caflaua.  Molt 
defplach  als  miflatgers  com  lo  rey  hac  donat  lo  gat  al 
draper,  qui  no  era  honrat  hom,  lo  qual  gat  li  hauia 
trames  lo  leo  a  fíg^ifRcança  de  fa  femblança.  Com  los 
miflatgers  foren  tornats  al  hoílal,  e  ab  lo  rey  hagren 


del  feudo  que  le  había  reconocido;  y  el  emperador,  por  su  parte,  co. 
rrespondió  à  la  buena  amistad  de  aquel  rey,  dispensàndole  gran  con. 
sidenición  y  carífto,  y  apreciando  en  mucho  las  complacencias  que  con 
él  tenia  y  las  altas  cualidades  de  que  estaba  dotado.  Los  poderosos 
baroncs  del  rey,  por  el  respeto  que  tenían  al  emperador,  y  por  el 
temor  que  éste  les  inspiraba,  no  se  permitían  nunca  el  menor  acto  de 
desobediència  à  su  soberano;  antes  por  el  contrario,  mostrdbanse  sumi- 
sos  siempre  d  sus  mandatos.  Asf  no  se  turbaba  jamàa  la  buena  armo* 
n(a  entre  unos  y  otros,  y  disfrutdbase  en  aquellos  estados  de  una  paz 
envidiable. — Leida  al  rey  por  los  embajadores  la  carta  del  León,  y 
enterado  aquel  de  su  contenido,  recibió  los  presentes  que  en  sus  ma- 
nos  pusieron;  y  no  bien  los  tuvo  en  su  poder,  hizo  obsequio  del 
Gato  à  un  trapero  que  allí  acertó  d  ver,  y  dió  el  Perro  d  un  Caballero 
entregado  en  cuerpo  y  alma  al  placer  de  la  caza.  Esto  disgusto  gran- 
demente  d  los  embajadores,  que  no  podían  comprender  como  el  rey 
hubtese  querído  de  aquella  suerte  humiliaries,  hasia  el  punto  de 
entregar  d  un  hombre  vulgar  y  de  ínfima  esfera  lo  que  el  I^ón 
había  cabalmente  escojido,  por  los  rasgos  de  semejanza  que  os- 
tentaba   de  su   pròpia   fisonomia.   Disimulando   emperò   sus   senti- 
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parlat  longament  de  la  oiiflatgería  per  que  eren  ven- 
guts, lo  ca  *  vench  a  lur  hoftal  *  e  dix  los  que  ell  era  molt 
defpagat  com  lo  rey  lo  hauia  donat  a  aquell  caualler,  car 
ell  ne  prepofaua  caíTar  contra  lo  poble  menut  del  leo;  e 
per  aço  hauia  confciencia  com  fees  cofa  qui  contra  lo 
fenyor  de  qui  era  eílat  vengués.  3  Lo  rey  conuida  un  dia 
los  miflatgers,  e  tench  aquell  dia  gran  cort  En  una 
bella  fala  menja  lo  rey  e  la  regina  ab  gran  res  de « 
cauallers  e  de  dones,  e  denant  lo  rey  menjaren  los 
miflatgers.  Dementre  que  lo  rey  e  la  r^na  menja- 
uen,  jutglars  anauen  cantant  e  fonant  eftruments  per 
la  iaia,  amunt  e  auall,  e  dehien  cantars  defonells  e  con- 


mientos,  terminaron  su  larga  conferencia  expHcando  el  objeto  de  su 
misión,  y  rcsUtuyéronse  iuego  al  albergue  en  que  se  habian  insbdado. 
No  tardo  mucho  tiempo  en  llegar  allà  tambien  el  Peno  quejdndose 
amargamente  de  lo  que  había  sucedido. — Muy  enojado  cstoy,  dijo, 
de  que  este  rey  me  haya  entregado  al  cabaUeio  que  habeis  visto, 
sobre  todo  desde  que  he  sabido  sus  propósitos  de  emprender, 
con  mi  ayuda,  una  cacería  contínua,  cruel  y  obstinada  contra  el 
pueblo  mús  infimo  de  nuestro  rey;  pues  no  puedo  avenirme,  por- 
que  lo  rechaza  mi  conciencia,  d  hacer  cosa  alguna  que  resulte  en 
dafto  del  seftor  de  quien  he  sido  sübdito  hasta  ahora. — Estando  en 
esto,  la  embajada  rccibió  aviso  de  que  el  rey  habfa  dispuesto  celebrar 
al  dia  siguiente  gran  recepción,  y  de  que  invitados  quedaban  los  emba- 
jadores  para  asistir  d  ella,  y  honrar  con  su  presencia  la  mesa  del  rey. 
Asistieron  los  cnviados  d  la  solcmnidad  anunciada.  Llegados  alld  entra- 
ron  en  un  gran  salon  hermosísimamente  decorado,  en  donde  se  scnta* 
ron  el  rey  y  la  reina,  gran  número  de  damas,  caballeros  y  gentiles 
hombres;  y  en  frente  del  rey  fueron  colocados  los  embajadorcs.  Sir- 
viéronse  exquisitos  manjares,  y  empezó  el  régio  convite.  Mientras 
comiendo  estaban,  gran  número  de  juglares  iban  de  un  extremo  al 
otro  del  salon,  unos  taftendo  hdbilmente  variados  instnimcntos,  y 
otros   cantando  trovas  y  decires  livianos  y  deshonestos,   contrarios 
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contraris  a  bons  nodriments.  Aquells  jutglars  loauen  ço 
que  fehia  a  blafmar,  e  blafmauen  ço  que  fehia  a  lohar,  e 
lo  rey  e  la  regina  e  tots  los  altres  reyen,  e  hauien  pla- 
fer  de  aço  que  aquells  jutglars  fehien.  Dementre  que  1 
rey  e  tots  los  altres  tenien  folaç  de  aço  que  Is  jutglars 
fehien  e  dehien,  un  hom  pobrement  veílit,  ab  gran  barba, 
vench  en  aquella  Tala,  e  dix  en  prefencia  del  rey  e  de 
la  r^na  e  de  tots  los  altres  aqueftes  paraules:  Nos  oblit 
lo  rey,  ne  la  regina,  ne  fos  barons,  ne  tots  los  altres 
grans  e  pochs  *  qui  menjen  en  eíla  fala,  com  Deus  ha 
creades  tantes  creatures  qui  fon  en  la  taula  del  rey  e  de  * 
tots  los  altres;  les  quals  ha  creades  diuerfes  e  delitables 
a  menjar,  e  ha  fetes  aquelles  venir  de  longues  terres, 
per  tal  que  fien  a  feruici  de  hom,  e  que  hom  feruefca  3 
a  Deu.  No  s  cuyde  <  lo  rey  ni  la  regina  que  Deus  oblit  la 


Unto  d  las  conveniencias  del  buen  tralo  como  d  las  ensefianzas  de 
la  educación  y  del  decoro.  Aquellos  itnpúdicos  juglarcs  Icaban  j 
cnzalzaban  lo  que  era  digno  de  vituperio,  y  burldbansc  de  lo  màs  loa- 
ble  y  santó;  y  así  el  rey  y  la  reina,  como  les  cortesanos,  se  reian, 
celebrando  y  aplaudiendo  las  ocurrencias  de  aquellos  hombres,  y  de- 
leitdbanse  en  todo  cuanto  hacían  y  decian.  Micntras  la  corte  toda  de 
esta  manera  se  holgaba  y  los  juglares  daban  color  mds  subido  d  sus 
canciones,  apareció  en  el  portal  de  la  sala  un  anciano  pobrisimamente 
vestido  y  de  luenga  barba;  y  adelantando  su  paso  hasta  ponersc  en- 
frente  del  rey,  de  la  reina  y  de  toda  la  corte,  con  vehemència  exclamo: 
Tengan  en  cuenta  el  rey  y  su  consorte,  no  olviden  sus  barones  y  sus 
rícos-hombres,  los  grandes  y  los  pequeftos  en  esta  salarcunidos  y  sen- 
tados  en  esta  mesa  para  comcr  y  divcrtirse,  que  Dios  no  ha  hecho  to- 
das  estàs  cosas  que  les  son  servidas,  tan  varias  y  apetitosas,  proce- 
dentes  de  tan  Icjanas  ticrras  y  de  tan  diversos  climas,  ni  las  ha 
puesto  d  la  disposición  y  al  servicio  del  hombre,  para  que  éste  d  su 
vez  no  le  sirva  ni  ame.  Ninguno  de  vosotros  crea  que  Dios  olvide  la 
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defoneilat  ni  d  defordonament  que  es '  en  efta  fala,  en  la 
qual  es  Deus  defonrat;  car  no  es  qui  reprena  ço  que  fa 
a  reprendre,  ne  qui  lou  ço  que  fa  a  lohar,  ne  es  qui  a  Deu 
faça  gràcies  de  la  honor  que  Deus  ha  feta  en  aqueíl  mon 
al  rey  e  a  la  regina  e  a  tots  los  altres.  Cant  *  lo  bon  hom 
hac  dites  aquelles  paraules,  un  faui  efcuder  fe  ajonolla 
denant  lo  rey»  e  prega  lo  que  li  donas  offici  en  fa  cort, 
com  lohas  ço  que  fehia  a  lohar,  e  blafmas  ço  que  fehia 
a  blafmar.  Xo  volch  lo  rey  confentir  3  a  la  volentat  del 
efcuder,  car  hauia  pahor  que  1  efcuder  noi  blafmas  dels 
falliments  que  hauia  acuftumats  de  fer,  en « los  quals  fe 
adelitaua,  e  a  eftar  prepofaua  s  tro  a  la  íi  de  fos  dies,  en  la 
qual  fi  prepofaua  pendre  penitencia  de  fos  peccats.  De- 
mentre  que  1  efcuder  pregaua  lo  rey  que  li  donas  1  offici, 
e  lo  rey  li  dehia  de  no,  lo  veguer  de  aquella  ciutat  entra 
denant  lo  rey,  a  qui  prefenta  un  hom  qui  hauia  mort  un 


cleshoncstidad,  la  lícencia  y  el  desorden  que  rcinan  en  esta  sala,  ni 
las  ofensas  que  aquí  le  son  infcridcs.  íCómo  no  hay  en  este  sitio  ni 
un  alma  siquiera  que  reprenda  lo  que  et  tan  reprensible,  ni  alabc  lu 
que  es  de  alabar,  ni  agradezca  los  beneficiós  que  Dios  ha  derramado 
sobre  este  rey,  sobre  esta  reina  y  sobre  esu  corte?—A  estàs  palabras 
del  anciano,  un  sabio  escudero  adclantóse  hacia  el  monarca,  e  hin- 
cando  à  su  presencia  la  rodilla,  le  suplico,  con  mucha  solicitud,  que 
le  confiríese  la  misión  de  alabar  en  su  cortc  lo  que  digno  fuesc  de 
alabanza,  y  de  reprendcr  y  condenar  todo  lo  reprensible  y  digno  de 
ser  condenado.  £1  rey  no  quiso,  emperò,  cscuchar  la  petición  del  es- 
cudero, tcmeroso  de  no  ser  censurado  por  las  culpas  que  cometia 
y  los  viciós  d  que  estaba  entregado,  en  los  cuales  buscaba  los  goces 
y  deleites  de  que  no  querfa  prescindir,  cspcrando  corrcjirsc  y  haccr 
por  ellos  penitencia  en  los  ültimos  dias  de  su  vida.  Mientras  esto 
pasaba  entre  el  rey  y  el  escudero,  y  respondfa  d  éste  el  rey  con  la 
negativa,  entro  el  veguer  de  la  ciudad  conduciendo  à  un  hombre  que 
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caualler  a  gran  tort.  Aquell  rey  mana  penjar  lo  hom 
qui  hauia  mort  lo  caualler,  e  1  hom  díx  al  rey  aqueftes 
paraules:  Senyer  rey,  cuftuma  es  de  Deu  que  perdone  * 
pus  que  hom  li  clama  mercè;  per  que  vos  qui  fots  en 
terra  tinent  loch  de  Deu,  a  vos  deman  perdo,  e  vos  de- 
uets  *  perdonar,  pus  que  Deus  perdona.  E  lo  rey  rerpos 
dient  aqueftes  paraules:  Deus  es  juft  e  es  mifericordios. 
Jufticia  fa  fi  perdona  a  aquell  qui  no  fa  falliment  a 
fcient;  e  com  3  ha  errat  per  algun  accident  o  per  alguna 
ventura,  e  adonchs  fe  penet  e  demana  perdo,  lauors  la 
mifericordia  de  Deu  li  perdona.  Mas,  la  jufticia  de  Deu 
no  hauria  concordança  ab  mifericordia,  fi  mifericordia 
perdonaua  <  a  hom  qui  prepofa  fer  peccat,  e  puxes  ha  ef- 
perança  en  s  demanar  perdo.  E  car  tu  prepofift  auciurc 
lo  caualler,  e  puxes  haguift  efperança  en  mi  quet  perdo- 
nas,  per  aço  no  eft  digne  que  t  perdo.  En  les  paraules 


habfa  dado  muerte,  traïdora  y  alevosamente,  d  un  Caballero.  Enterado 
del  crimen,  el  soberano  mandó  que  fuese  cl  delincuentc  conducido  d 
la  horca;  y  entonces  éste,  dolorida  el  al  ma,  exclamo:  Sefior,  Dios 
siempre  perdona  d  los  contritos  que  le  piden  gràcia.  A  vos,  que 
sois  en  la  tíerra  uno  de  sus  lugartenientes,  d  vos  os  pido  que  me  per* 
doneis.  Y  si  Dios  perdona,  «por  què  no  habeis  vos  de  perdonarme? — 
Y  el  rey  contestóle:  Dios,  al  mismo  tiempo  que  es  justo,  es  mise- 
ricordioso.  Con  justícia  obra  cuando  perdona  al  que  no  ha  delin- 
quido  d  sabiendas,  y  que  tan  luego  como  conoce  su  yerro  d  su 
involuntària  culpa,  se  arrcpiente  y  acude  d  la  conmiscración  de 
su  Criador.  Mas,  la  justicia  de  Dios  no  se  armonizaría  con  su  mi- 
sericòrdia, si  su  misericòrdia  perdonase  al  pecador  que  deliberada- 
mente  se  propone  pecar  con  la  esperanza  de  obtener  después  el  per- 
don  del  mismo  Dios  que  ha  ofendido.  Y  habiéndote  propuesto,  tü, 
asesinar  al  Caballero,  víctima  de  tu  delí  to,  con  la  esperanza  de  obtener 
mi  perdon,  no  eres  digno  de  que  te  lo  otorgue. — Estàs  palabras  har- 
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que  hac  dites  lo  rey,  conegueren  los  miíTatgers  que  1  rey 
dehia  contra  les  paraules  que  1  efcuder  li  hauia  dites,  en  ço 
que  no  li  hac  volgut  donar  1  offici  que  li  queria.  Com  lo 
rey  e  tots  los  altres  hagren  menjat,  e  foren  èxits  de  la 
fala,  los  miíTatgers  fe  n  vengueren  a  lur  hoílal,  e  la  un 
dehia  <  al  altre  que  gran  era  lanoblefa  de  la  cort,  e  gran 
poder  hauia  de  gents  e  de  thefaur,  *  ab  que  fos  hom  faui 
lo  rey  e  tement  de  Deu.  Amdofos  3  los  miíTatgers  vengue- 
ren a  lur  hoílal,  hon  atrobaren « lo  hofte  qui  ploraua  molt 
fortment  e  menaua  gran  dol.  Senyer  hoíle,  dixeren  los 
miíTatgers,  vos,  ;per  que  plorats,  ne  que  hauets?  Senyors 
miíTatgers,  dix  lo  hoíle,  en  eíla  ciutat  ha  tengut  lo  rey 
gran  parlament,  hon  ha  fet  ajuílar  moltes  gents  qui  fon 
vengudes  de  longues  terres.  Les  meíTions  que  1  rey  ha 
fetes  fon  grans,  e  per  aço  ha  manada  una  gran  queíla 


to  dieron  à  comprendcr  d  los  mensajeros  del  León,  que  las  decía  el 
monarca  para  contradecir  las  del  escudero  d  quicn  no  habfa  querido 
conferir  la  misión  que  le  pedía  de  ensalsar  en  publico  las  buenas  obras 
y  condenar  las  malas.  Terminado  cl  convite,  y  fuera  ya  todos  de  la  sala 
del  banquctc,  regresaron  los  embajadores  d  su  morada,  y  decíanse  por 
el  camino  que  era  grandfsima  la  importància  de  aquella  corte,  que  su 
poder  era  mucho,  así  por  lo  populosa  como  por  su  ostentación  y  su 
riqueza;  y  que  era  lastima  que  el  rey  no  estuviese  dotado  de  mayor 
sabiduria  y  fuese  mds  temeroso  de  Dios.  Dici«ndo  esto  Uegaron  d  su 
alojamientOi  y  en  él  encontraron  d  su  huesped  profundamente  apesa- 
dumbrado  y  deshecho  en  Idgrimas. — ^Qué  es  lo  que  os  aflije,  seftor? 
le  dtjeron.  (Por  que  Uorais?  iQué  es  lo  que  os  pasa? — Y  respondia  el 
huesped:  {Ah,  mís  nobles  sefiores!  Bien  habeis  visto  el  gran  parla- 
mento que  el  rey  ha  reunido,  y  la  masa  inmensa  de  gente  extranjera 
que  en  esta  ciudad  ha  entrado.  Para  esto  habeis  de  saber  que  se  han 
hecho  cuantiosísimos  dispendios  que  se  convertirdn  hoy  en  tributos 
para  el  pueblo.  £1  rey,  por  de  pronto,  resuelve  que  se  haga  un  enorme 
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fer  en  efta  ciutat,  que  fera  molt  gran,  e  coftara  a  mi  M. 
folds,  los  quals  hauré  a  manleuar  de  juheus.  Senyer 
hofte,  dixeren  los  miíTatgers,  ^e  lo  rey  no  ha  thefaur? 
E  lo  hoíle  refpos  e  díx,  que  lo  rey  no  hauia  thefaur, ' 
mas  que  manleuaua  de  fes  gents,  e  fehia  queftes "  com 
fehia  corts;  les  quals  corts  fehia  tots  anys  dues  vega- 
des. E  enaxi  deftrohia  3  Tes  gents,  qui  a  les  corts  fehien 
grans  meflions,  e  tota  fa  terra  empobria  per  la  gran 
meflio  que  fehia.  Bell  amich,  dix  la  onça,  ^qual  utilitat  fe 
fegueix  de  les  corts  que  1  rey  fa  tots  anys?  Lo  hofte 
refpos  e  dix  que  no  nenguna,  ans  fen  feguia  gran 
dampnatge;  car  les  gents  fe  n  empobrien;  <  c  per  la  po- 
bretat  que  hauien,  fehien  molts  de  engans  e  de  (alliments, 
e  lo  rey  ne  era  en  ira  de  tot  fon  poble;  car  tant  donaua 
e  gaftaua  a  les  corts,  que  no  hi  ^  podia  abaftar  fa  renda,  e 


reparto  entre  los  pecheros  para  cubrir  eslas  atenciones,  y  mi  cuou 
respectiva  no  bajard  de  mil  sueldos,  que  no  puedo  pagar  como  no  los 
pida  prestados  d  los  judíos. — Però,  sefior,  dijeron  los  embajadores, 
^acaso  no  tiene  el  rey  su  erario?  Y  contesto  el  huesped:  No,  por  cier- 
to,  sefiores  míos.  El  rey  no  tiene  publico  tesoro,  y  atiendc  d  los  gastos 
generales  levantando  cmpréstitos  que  hace  pagar  d  sus  sübditos;  y  ade- 
mds  dispone  repartos  entre  los  mismos  para  hacer  frente  d  los  dis- 
pendios  que  ocasionan  las  grandes  cortès  que  reune  dos  veces  al  afio. 
De  esta  manera  va  esquilmando  d  los  pecheros,  que,  aparte  de  esto,  se 
ven  precisados  d  grandes  gastos  en  semejantes  solemnidades;  y  así 
va  empobreciendo  deplorablemente  al  pueblo  que  gobierna. — Amigo, 
observo  la  Onza,  decidme,  ^y  que  utilidad  reporta  el  país  de  la  convo- 
cación  de  esas  cortès  que  reune  el  rey  todos  los  afios? — Ninguna  cier- 
tamente,  contesto  el  huesped;  muy  al  contrario,  nos  acarrean  incalcu- 
lables perjuicios.  Por  ello  viencn  d  menos  las  gentes,  y  obligadas  por 
la  estrechez  y  la  necesidad,  cometen  muchas  veces  fraudes  y  crímenes 
que  excitan  el  enojo  y  el  dcscontento  general,  y  en  Ultimo  termino,  la 
ira  contra  la  persona  del  monarca.  Tanto  se  gasta  y  se  derrocha  en 
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tolia  als  uns  e  donaua  als  altres;  e  com  hom  fe  cuydaua 
que  el  rey  díxes  *  algunes  nouelles  e  hagués  algun  gran 
feyt  •  a  traélar,  ell  no  dehia  res,  e  partien  fe  del  rey  tuyt 
defpagats,  e  tuyt  ne  fcamien  en  menyfpreauen  lo  rey. 
Cant  los  miflatgers  hagren  ohides  3  aytals  paraules  del 
rey,  adonchs  menyfprearen  molt  lo  rey,  ells  e  totes  lurs 
companyes,  pus  que  los  homens  de  la  terra  lo  menyf- 
preauen. E  To  leopart  dix  al  hofte  aquelles  paraules: 
Gran  dampnatge  es  en  ella  terra,  car  no  ha  fenyor  be 
acuftumat  que  « tenga  jufticia  e  pau  en  fa  terra.  Senyer, 
dix  lo  hofte,  no  poría  hom  aefmar  s  lo  dampnatge  que  s 
fegueix  per  maluat  príncep.  La  una  raho  es  per  lo  mal 
que  fa;  1  altra  es  per  lo  be  que  fer  poría,  lo  qual  no  fa.  E  en 
axí,  per  mal  ^  príncep  fe  fegueix  damnatge  en  dues  ma- 


ules ocasiones,  que  no  hay  renta  ni  tributo  que  baste:  y  lo  peor  es 
que  d  uno  se  le  pecha  eu  lo  que  d  otro  se  le  da.  V  al  íin  nada  de 
provecho  se  hace,  y  todo  concluye  ddndose  por  engafiados  los  que 
creían  en  las  inici  ati  vas  del  rey  y  que  se  discutiria  alguna  nucva 
proposición  de  ge  neral  utilidad  ò  se  trotaria  de  alguna  cosa  impor- 
Unte;  y  el  hecho  es  que  permanece  callado  y  todo  el  mundo  rc- 
gresa  d  sus  hogares  perdidas  las  esperanzas,  y  con  el  dcscontcnto 
en  el  alma,  haciendo  de  él  escamio  y  burla. — Al  oir  los  embajado- 
res  el  cúmulo  de  quejas  en  que  su  huesped  prorrumpía,  no  pudieron 
menos  de  experimentar  el  mds  profundo  menosprccio  hacia  aquel 
soberano;  y  natural  era  que  le  vituperasen  cuando  tan  mal  concepto 
roerecia  de  sus  propios  vasallos.  Entonces  dijo  el  Leopardo  d  su 
huesped:  Desgracia  grande  es  la  que  pesa  sobre  este  país.  Lo  es  en  ver- 
dad  no  tener  rey  encaminado  d  procurar  el  bien  de  los  Estados  que  rijc, 
ni  que  sepa  mantener  en  ellos  la  paz  y  la  justicia.— Sefior,  con- 
testo el  huesped,  incalculable  es  realmente  el  dallo  que  se  origina  de 
la  maldad  de  quien  gobiema.  Este  dafio  no  se  sigue  solo  del  mal 
que  se  hace,  sinó  de  no  procurar  el  bien  que  hacerse  puede.  Así  es 
que  la  iniquidad  de  los  príncipes  abre  en  sus  reinos  dos  manantiales 
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neres,  fegons  que  hauets  hoyt  Aqueft  rey  a  qui  voíaltres 
fots  tramefos,  es  hom  qui  s  confia  mafla  en  fon  confell,  e 
ha  auol  confell,  e  maluat,  e  de  vils  homcns;  e  cafcu  de  fon 
confell  cuyda  mils  efler  rey,  que  1  rey  mateix,  e  enfemps 
gaften  fon  regne,  e  lo  rey  no  n  ha  cura,  ni  ha  anfia  mas  de  ■ 
caíTar  e  de  deportar  e  de  luxuriejar  e  de  fer  vanitats.  Com 
lo  rey  hac  dormit,  los  miíTatgers  foren  venguts  al  palau  del 
rey,  e  no  pogren  *  entrar  per  parlar  ab  lo  rey  tro  que  ha- 
gren  logats  los  porters.  Cant '  los  miíTatgers  foren  denant 
lo  rey,  lo  rey  honra  mes  lo  leopart  que  la  onça,  en  ço  que 
li  feu  pus  plafent  efguart,  el  feu  aíTeure «  pus  pres  de  fi  que 
la  onça;  e  de  aço  hac  la  onça  enueja,  e  fo  irada  contra  lo 
rey;  car  la  onça  crehia  quel  rey  la  degués  aytant  o  pus 
honrar  que  lo  s  leopart.  Dementre  que  1  rey  eílaua  ab  los 
miíTatgers,  quatre  ciutats  trameteren  vuit  prohomens  al 


de  desdichas  y  calamidades.  Este  rey  al  cua]  os  habeis  presentado 
como  embajadores  del  vuestro,  se  halla  entregado  completamente  d 
la  voluntad  de  sus  ministros;  y  estos,  viles  como  son,  le  aconsejan 
todo  genero  de  injusticías.  Cada  uno  de  ellos  se  cree  con  màs  poder 
que  el  rey  mismOf  y  aunados  reducen  el  país  d  la  misèria.  El  rey 
mira  esto  con  una  indiferència  incomprensible,  sin  mds  cuidado  que 
ios  deportes,  las  cacerías,  las  liviandades  y  la  vanagloria, — Pasada  la 
noche,  en  que  el  rey  pudo  haber  dormido,  los  embajadores  volvieron 
al  real  alcdzar  para  despedirse,  y  no  consiguieron  llegar  d  la  presen- 
cia del  soberano  hasta  que  hubíeron  gnitificado  largameute  d  los  por- 
teros.  Conseguida  esta  audiència  particular,  el  rey  estuvo  mds  atento 
y  deferente  con  el  Leopardo  que  con  la  Onza,  mostrdndole  mayor 
agrado  y  benevolència,  y  haciéndole  sentar  d  su  lado,  lo  que  no  hizo 
con  cl  otro  mensajero.  Y  éste  lleno  de  envidia  quedo  hondamcnte  re- 
sentido  del  rey,  por  aquella  indebida  preferència,  creyéndose  tanto  ó 
mds  digno  de  las  reales  atenciones  que  el  Leopardo.  Mientras  el  rey 
departía  con  los  embajadores,  Uegaron   d  su  presencia  ocho  prohom- 
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rey,  al  qual  fehien  clams  dels  offidals  que  tenia  *  en  aque- 
lles ciutats,  los  quals  eren  homens  mals  e  peccadors,  e 
deftrohien  *  tota  fa  terra.  Los  prohomens  ^  pregaren  lorey 
per  tota  la  uniuerfitat  de  les  ciutats  que  Is  donas  bons  offi- 
dals; e  lo  rcy  trames  los  a  fon  confell,  e  dix  que  fon  confell 
prouehiria  a  lurs  demandes.  Com  los  vuit  prohomens  fo- 
ren denant  lo  confell  del  rey  c  hagren  moftrada  lur  raho, 
lo  confell  del  rey  los  reprès  fortment,  car  en  aquell  confell 
hauien  amidis  los  officials  de  les  quatre  ciutats,  qui  ab 
lur  confell  fehien  lo  mal  que  fehien,  e  qui  dels  <  diners  que 
malament  guanyauen  los  fehien  part.  Aquells  vuit  proho- 
mens fe  n  tomaren  fens  que  ab  lo  rey  res  no  acabaflen.  s 
Ab  tant  lo  leopart  dix  al  rey:  Senyer  rey  ^que  volets 


bres,  enviados  extraordinaríos  de  cuatro  c  iudades  del  retno,  para  ex. 
ponerle  sentidas  y  amargas  quejas  contra  los  delegados  que  ten  fa  el 
poder  real  en  aqucllas  poblaciones;  delegados  que  con  sus  cxcesos  y 
sus  cn'menes  atraian  sobre  el  país  la  desgracia  y  la  mina.  Estos  pro* 
hombres,  representantes  de  las  corporaciones  populares  de  las  ciuda- 
des  ofendidas,  suplicaron  al  monarca  que  sustituyese  por  otros  mds 
justos  aquellos  delegados  y  oficiales  sin  conciencia;  mas,  el  rey  re. 
mitióles  &  su  Consejo,  diciéndoles  que  allí  se  tomarían  sobre  sus  de. 
mandas  las  determinaciones  convé  níentes.  Presentàronse  los  prohom- 
bres  al  Consejo  del  rey,  y  repr  odujeron  sus  fundadas  quejas  y  sus  jus- 
tos deseos,  y  solo  consiguieron  de  los  consejeros  amargas  censuras, 
y  rcprensiones  durísimas,  porque  muchos  de  ellos  cran  amigos  de  Ir^ 
delegados  y  funcionaríos  contra  los  cuales  iba  la  queja  dirijida;  d  mas  de 
que,  por  indicaciones  suyas  se  hacían  las  extorsió nes  y  se  cometfan  las 
maldades  de  que  aquellas  ciudades  eran  víctimas,  y  participaban  del 
dinero  que  valían  d  sus  oficiales  las  prevaricaciones,  las  tniquidades  y 
los  exccsos  que  cometfan.  Así  es  que  aquellos  prohombrcs  hubieron 
de  abandonar  la  corte  y  restituirse  otra  vez  d  su  país  sin  liabcr  consc- 
guido  del  rey  nada  de  cuanto  justamente  solicitaban.  En  esto  el  I.co- 
pardo  d  i  jo  al  rey:  Sefior,  ^que  os  placc  que  diga  de  parte  vuestra  d  mi 
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VOS  dir  a  mon  fenyor  lo  rey?  Lo  rey  dix  al  leopart  que 
li  Taludas  lo  rey,  e  que  li  digues  de  fa  part  que  li  trame- 
tés un  bell  ors  e  un  lop,  car  ell  hauia  un  fenglar  molt 
forts,  lo  qual  volia  que  s  combatés  ab  un  ors  tot  lo  pus 
forts  que  ell  pogués  atrobar,  e  hauia  un  ala,  ab  lo  qual 
volia  que  s  combatés  un  lop  tot  lo  pus  mal  que  fos  en  la 
cort  del  leo.  Amdofos '  los  miflatgerspreferen  *  comiat  del 
rey,  e  partiren  defpagats  de  (a  cort,  3  per  ço  car  longa- 
ment  los  hi  hac  tenguts  e  nois  hac  donat  nuUa <  cofa,  ne 
no  trames  al  rey,  lur  fenyor,  negunesjoyes,  ans  feu  fem- 
blant  als  miífatgers  que  1  rey  volgués  fubjugar  a  fi  lur 
fenyor  lo  leo. '  En  la  via  per  la  qual  los  miflatgers  fe  n 
tomaren  en  lur  terra,  fe  encontraren  ab  los  vuit  pro- 
homens,  qui  fe  n  tomauen  molt  irats  e  defpagats  del 
rey  e  de  tot  fon  confell.  Aytant.  com  los  miífatgers 


soberano?  Y  cl  rey  contesto:  Trasmitid  mis  saludos  d  vuestro  scfior,  y 
Ic  direis  de  mi  parle,  que  me  mande  un  oso  y  un  lobo  escojídos  entre 
los  mejores,  pues  tengo  un  jabalí  de  mucha  fuerza,  y  deseo  haccrle 
refiir  con  un  oso,  el  de  mds  brío  que  pueda  encontrarse.  Y  tengo 
ademàs  un  alano  que  quistera  rifitese  con  el  lobo  mejor  de  vuestra 
corte.—Ambos  mensajeros  se  despidieron  de  aquel  soberano  muy 
disgustados  de  su  conducta  y  de  la  de  su  corte,  extraüando  sobrema- 
nera  que  les  hubiese  entretenido  durante  tantos  dias,  y  que  d  la  postre 
les  dejase  partir  sin  hacerles  el  menor  obsequio,  ni  entregarles  prc- 
sente  alguno  para  su  rey;  antes  por  el  contrario,  dióles  d  entender 
que  el  León  debía  estar  sujeto  d  su  voluntad.  En  el  camino  por  cl 
cual  los  mensajeros  se  restituían  d  su  tierra,  encontrdronse  con  los 
ocho  prohombres  que  habían  visto  en  la  cdmara  real  donde  fucron  re- 
cibidos.  Iban  cnojadísimos  contra  su  soberano  y  contra  sus  consejeros, 
por  no  haber  alcanzado  que  oyesen  sus  justos  clamores;  y  durante  el 
tiempo  que  anduvieron  juntos  por  aquel  camino,  quejdronse  unos  y 
otros  del  comporta mien to  del   rey  y  de  su  Consejo,  y  soltaron  su 
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anaren  enfemps  ab  los  dits  prohomens,  fi  foren  en  les 
paraules  del  rey,  e  de  fon  confell,  e  de  fon  capteniment; 
e  los  uns  e  los  altres  dixeren  *  mal  del  rey  e  de  fon  con- 
fell.  E  lo  leopart  feu  als  prohomens  aquella  demanda: 
Senyors,  dix  lo  leopart,  :es  vos  femblant  fi  lo  rey  ha 
colpa  del  dampnatge  qui  s  fegueix  per  fon  maluat  *  regi- 
ment? La  un  dels  vuit  prohomens  refpos  e  dix  aqueftes 
paraules:  En  una  ciutat  hauia  un  noble  buides  molt  rich; 
e  com  fe  mori  lexa  tot  quant  hauia  a  fon  fill.  Aquell  fíU 
del  burgues  fo  requeíl  per  moltes  perfones,  car  los  uns 
li  volien  donar  muller,  e  los  altres  lo  pregauen  que  en* 
tras  en  orda.  3  Aquell  macip  fo  en  volentat  que  venes  tot 
quant  hauia,  e  que  n  faes  un  efpital  e  un  pont.  L  efpital 
prepofa  fer,  per  ço  que  hi  albergaíFen  los  pelegrins  qui 
per  aquella  ciutat  paíTauen  com  venien  de  Vltramar; «  e 
lo  pont  prepofa  fer,  per  ço  que  los  pelegrins  e  altres 
gents  ne  paíTaíTen,  e  que  en  1  aygua  no  s  negaííen;  s  car 


Icn^a  diríjiendo  sangrientas  diatribns  contra  uno  y  otro.  Dcspués 
el  Lcopardo  pregunto  d  los  prohombres:  {Xo  os  parcce  que  toda  la 
culpa  del  dafto  inmenso  que  se  origina  de  ese  detestable  gobicmo, 
viene  d  recaer  en  ultimo  termino  sobre  el  rey? — Y  uno  de  aquellos 
prohombres  contesto:  Erase  que  vivia  en  cierta  ciudad  un  noble  burgès 
muy  acomodado;  y  al  morir  dejó  d  su  ünico  hijo  una  considerable 
fortuna.  Este  hijo  fué  repetidamente  pretendído  y  solicitado.  Unos, 
proponiéndole  novia,  intentaban  casarle,  y  otros  querían  que  entrase 
en  una  órden  religiosa.  Mas,  el  jovcn,  desatendiendo  todas  aque* 
Has  oíiciosidades,  resolvió  vender  cuanto  poseía,  para  invertir  cl 
producto  de  la  venta  en  la  construcción  de  un  hospital  y  en  la  de 
un  hermoso  puente.  Proyectó  la  fundación  del  hospital  para  que  en 
él  pudicsen  hospedarse  los  percgrinos  que  en  aquella  ciudad  se  dcte- 
nían  ai  regrcsar  de  la  Tierra  Santa.  Y  el  puente  queríalo  construir  con 
el  objeto  de  que  los  mismos  peregrinos  y  todos  los  viajeros  tuviesen  fd- 
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aquella  aygua  era  al  entrant  d  aquella  ciutat,  e  hauia  hi 
negats  molts  pelegrins  '  qui  venien  e  anauen '  en  Jhe- 
rufalem.  Com  lo  fill  del  burgues  hac  fet  1  efpítal  e  lo 
pont,  una  nit,  com  fon  3  adormit,  ell  fomiaua « que  de 
tot  quant  be  fe  faria  per  lo  efpital  e  per  lo  pont,  hauria 
mèrit  denant  Deu.  En  les  paraules  que  lo  leopart  hac 
ohides,  *  conech  que  1  rey  hauria  pena  en  infern,  aytant 
gran  com  era  lo  dampnatge  que  s  feguiria  tots  temps  en 
les  males  cuílumes  que  fon  maluat  confell  metia  en  la 
terra;  e  dix  que  la  pena  que  eílaua  apparellada  al  rey  e 
a  fon  confell  era  inefmable.  Puxes  dix  enfre  fi  mateix, 
que  ell  amaua  mes  eíTer  beftia  irracional,  jatfia  que  no 
fos  res  après  fa  mort,  que  fi  era  rey  dels  homens  en 
qui  fos  tanta  de  colpa  com  era  en  lo  mal  qui  s  feguia  per 


cíl  y  cómodo  transito,  sin  peligro  de  ser  arrastrados  por  la  corrien  te 
de  un  río  de  mucho  caudal  que  besaba  los  muros  de  la  ciudad,  como 
había  aconiecido  d  muchos  de  ellos  al  dirigirsc  d  Jerusalen  ó  al  re- 
gresar  de  los  Santos  Lugares.  Cuando  hubo  tenninado  la  construc- 
ción  del  hospital,  y  quedo  habilitado  el  puente,  una  nocbe,  cntregado 
ya  al  descanso,  sofió  agradableinente  que  todo  cuanto  había  hecho  y 
en  adelanlc  hicicse  beneíiciando  aquellas  obras,  le  serían  otros  tantos 
roérítos  en  la  presencia  de  Dios. — Comprendió  el  I^opardo,  por  las 
palabras  del  prohombre,  que  el  rey  de  cuya  corte  venían,  había  de  ser 
tcrriblementc  penado  en  el  infierno,  en  justa  proporción  A  los  gran- 
des  males  que  se  originaban  en  su  reino  de  su  íniquidad,  de  sus 
malos  hdbitos  y  de  las  injusticias  de  su  Consejo.  Y  dijo  al  prohom- 
bre  que  no  Ic  cupiese  duda,  que  aprontado  estaba  cl  castigo  para  cl 
rey  y  sus  ministros  y  que  su  severidad  estaba  fuera  de  todo  cdlculo. 
Y  luego  díjose  d  sí  mismo  el  Lcopardo:  Prcíiero  mucho  mds  ser  irra- 
cional, y  volver  dcspués  de  esta  vida  d  la  nada  de  donde  salí  al  venir 
al  mundo,  d  ser  rey  de  los  hombres  caído  en  el  lodazal  de  la  culpa,  y 
origen  de  los  males  inmensos  que  se  siguen  de  las  iniquidades  de  un 
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maluat  rey  o  príncep.  *  Los  miflatgers  e  Is  prohomens  fe 
partiren  agradablement,  e  preferen  comiat  los  uns  dels 
altres.  Lo  leopart  dix  als  prohomens  que  s  coníiaíTen  en 
Deu,  per  ço  que  en  breu  temps  los  donas  bon  fenyor 
qui  hagués  bon  confell  e  bons  officials,  e  no  s  defefpera- 
(Ten  de  Deu;  car  Deus  no  foffer  que  maluat  príncep  puf- 
ca  *  viure  longament,  per  ço  que  nofaça  tant  de  mal  com 
fe  faria  fi  longament  viuia.  Ara  deuets  faber,  que  en  lo 
començament  que  lo  leo  hac  tramefes  3  fos  miflatgers  e 
fes  joyes  al  rey  dels  homens,  Na  Renart,  qui  era  porter 
del  rey,  dix  al  rey  que  lo  leopart  hauia  la  pus  bella 
beftia  a  muller  que  fos  en  tot  lo  mon.  Tant  loha  Na  Re- 
nart al  rey  la  leoparda,  que  1  rey  fe  enamora  de  la  leo- 
parda,  e  pres  aquella  per  muller,  mal  grat  de  la  regina 


gobierno  ominoso. — Al  fin  los  mensajeros  hubíeron  de  separane  de 
aquellos  prohombres,  y,  despidiéndose  afectuosamente,  tomaron  distin- 
tas  direcciones,  no  sin  haber  dicho  el  Leopardo  d  los  ültimos  estàs  pala- 
bras:  Confiad  en  las  bondades  de  Dios,  que  ha  de  querer  ciertamente 
que  en  dia  no  lejano,  tengais  la  dicha  de  alcanzar  un  buen  prfncipe, 
rodeado  de  rectos  consejeros,  y  de  excelentes  oficiales.  No  desespe- 
ranceis  del  Altfsimo.  Él  no  permite  que  sea  larga  la  vida  de  los  opre- 
sores,  y  no  ha  de  consentir,  creedio  asf,  que  se  prolongue  el  mal  que 
experimentais,  concedicndo  largo  reínado  d  quien  origina  vuestra  des- 
gracia.— Es  de  saber  que  por  otra  parte,  mientras  todo  esto  acontecía, 
poco  después  de  haber  el  León  enviado  sus  embajadores  con  sus  pre- 
sentes al  rey  de  los  hombres,  el  Zorro,  que  segün  va  dicho  ejercía  cl 
cargo  de  portero  del  real  palacío,  significo  al  León  que  el  Leopardo 
tenia  por  consorte  la  mds  hermosa  bèstia  que  pudiese  encontrarse  en 
el  mundo.  Y  tantos  y  tan  reitcrados  fueron  los  encomíos  que  de  la 
Leoparda  hizo  el  Zorro  al  rey,  que  el  León  enamoróse  de  ella  perdi- 
damente.  Llevado  de  su  pasión  llego  al  extremo  de  empefiarsc  en  to- 
maria por  manceba,  con  gran  pesar  de  la  reina  y  de  todos  sus  conse- 
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e  de  tot  fon  confell,  lo  qual  confell  hac  gran  pahor  de 
Na  Renart,  com  veheren  que  hac  empetrat  ab  lo  rey 
tan  gran  cofa  com  fo  ■  lo  falliment  que  1  rey  hauia  feyt 
contra  fa  bona  muller,  e  contra  lo  leopart  qui  era  fon 
leyal  feruídor.  Bell  amich,  dix  lo  bou  a  Na  Renart,  gran 
temor  he  que  lo  leopart  no  us  aucía,  cant  fabra  que  vos 
hauets '  empetrat  com  lo  rey  li  haja  forçada  fa  muller. 
E  Na  Renart  dix  al  bou  elles  paraules:  Vna  vegada  fe 
efdeuench  que  una  donzella  feu  una  falfia  contra  la  regina 
ab  qui  eftaua,  e  aquella  donzella  hauia  gran  cuydança  3 
ab  lo  rey,  per  la  qual  cuydança « la  regina  temia  la  don 
zella,  e  per  pahor  del  rey  no  s  gofaua  venjar  de  la  donze- 
lla. Après  aço  fe  fdeuench  que  los  miflatgers  arribaren 
en  la  cort  del  leo  lur  fenyor;  e  cant  foren  venguts  e 
hagren  recomptada  la '  miflatgeria,  lo  leopart  fen  ana  ^ 
a  fon  hoftal,  hon  cuydaua  trobar  fa  muUer  que  molt 


jerosi  d  quienes  espantaba  la  privanzaque  con  el  rey  había  el  Zorro  al* 
caniado.  Y  tal  era  en  efecto  el  ascendiente  de  e$te  sobre  el  monarca, 
que  pudo  inducirle  d  consumar  unos  hechos  de  untas  coniecuencias,  co- 
ma eran,  cl  agravio  inferido  à  su  legitima  esposa,  tan  bucna  y  tan  dòcil 
d  su  voluntad,  y  la  imperdonable  ofensa  al  Leopardo  que  liel  y 
Icalmcnte  Ic  había  servido. — Amigo  mio,  dijo  cl  Buey  al  Zorro:  Mucho 
me  temo  que  el  leopardo  no  os  mate  cuando  sepa  que  por  sujestión 
vuestra  ha  violado  el  rey  d  su  honrada  esposa.  Y  el  Zorro  contesto: 
Cuéntase  que  en  cicrta  ocasión  una  doncella  traicionó  con  gran  falsia 
d  la  reina  que  estaba  sirvicndo.  La  donzella  prívaba  mucho  con  cl 
rey,  y  por  eso  la  reina  temíala  en  extremo.  Y  el  hecho  fué  que  por  no 
excitar  la  ira  del  rey  no  Uegó  d  resol verse  d  tomar  de  la  doncella  la 
merecida  venganza. — Mientras  esto  acontecía,  Uegaron  el  Leopardo  y 
la  Onza  d  la  corte  del  León,  y  se  apresuraron  d  referir  d  éste  el  rc- 
sultado  de  su  mensajc.  Terminada  la  conferencia,  corrió  cl  Leopardo 
d  su  albergue,  creyendo  en  él  encontrar  la  tíema  acojida  y  los  hala- 
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amaua.  La  moftela  *  e  tots  los  altres  qui  eren  del  hoílal 
del  leopart,  foren  en  gran  triílicia  com  veheren  lur  fenyor; 
e  recomptaren  al  leopart  la  defonor  que  I  rey  li  hauia  * 
feta  com  li  hac  forçada  fa  muller.  A  gran  marauella  fo 
irat  lo  leopart  contra  lo  rey,  e  demana  a  la  moftela  3  fí  fa 
muller  fo  irada  o  pagada  del  rey  com  la  pres  a  fon  fer- 
uey. «  Senyer,  dix  la  moftela,  la  leoparda  fo  molt  irada 
del  acoftament  del  rey,  e  plora  longament,  e  planyia 
com  fe  partia  de  vos,  ^  car  fobre  totes  cofes  vos  amaua. 
Al  leopart  crefque  ^  fa  ira,  per  ço  car  fa  muller  forçada* 
ment  ana  al  feruici  del  rey;  car  fi  n  fos  pagada,  no  n  ha- 
gra  tant  de  defplafer.  Eftant  lo  leopart  en  aquefta  ira, 
cogíta  com  fe  pufques '  venjar  del  leo,  qui  tan  gran  tra- 
hicio  li  hauia  feta. 


gos  de  su  amada  esposa.  La  Comadreja  y  todos  los  de  la  família  del 
Leopardo  se  pusieron  muy  tristes  cuando  vieron  à  su  sefior,  y  hubíe- 
ron  de  referirle  la  mortal  ofensa  que  le  había  hecho  el  rey  al  atentar 
contra  el  honor  de  su  esposa,  consumando  el  mds  negro  y  violento 
de  los  crímenes.  El  Leopardo,  ciego  de  ira,  rompió  en  sangrientas 
imprecaciones  contra  el  rey,  y  en  medio  de  su  furor  y  de  su  duelo 
dijo  d  la  Comadreja:  Nada  me  ocultes,  dime,  {y  cual  fué  la  conducta 
de  mi  esposa?  {Se  mostro  acaso  satisfecha  de  las  amorosas  preferen- 
cias  del  rey,  ó  excito  su  còlera  aquella  infàmia? — Y  la  Comadreja  res- 
pondió:  Sefior,  vuestra  esposa  estaba  desesperada.  Se  deshacía  en 
lamentos  y  en  Idgrimas  al  verse  arrancada  víolentamente  de  vuestro 
albergue,  porque  la  verd  ad  es  que  os  amaba  sobre  todo. — Al  decir  esto 
Uegó  d  su  colmo  la  ira  del  Leopardo.  La  íidelidad  de  su  consorte  se  la 
multiplicaba.  Mucho  ménos  hubiera  sido  su  quebranto  si  esta  no  se  hu. 
biese  resistido  d  los  deseos  del  rey  ó  hubiese  demostrado  alguna  vanidad 
por  aquella  preferència.  En  íin,  el  Leopardo,  en  medio  de  los  terribles 
accesos  de  su  furor,  empezó  d  meditar  los  medios  de  tomar  una  ven- 
ganza  mortal  de  la  infame  traición  que  el  rey  ie  había  hecho. 
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capítol  VI 
De  la  bcUalla  delleopart  c  de  la  anca 

EN  la  cort  del  rey  vench  lo  leopart;  e  Na  Renart,  qui  1 
viu  venir,  díx  al  rey,  fecretament,  eíles  paraules: 
Senyer, '  per  lo  acoílament  voílre  e  de  la  leoparda,  fon 
cabuda  en  ira  del  leopart.  Si  vos,  denant  lo  leopart,  no  m 
honrats,  e  nom  fets  honor  que  us  eíliga  pus  prop  que 
negun  *  altre,  lo  leopart  crech '  que  m  auçiura.  En  aquella 
hora  lo  leo  feu  <  Na  Renart  de  fon  confell,  e  la  feu  s  eílar 
prop  de  fi,  per  ço  que  lo  leopart  no  la  gofas  ferir  ne 
auçiure;  e  per  confell  de  Na  Renart  feu  porter  lo  paho, 
per  ço  com  fent  fortment.  A  tot  lo  confell  del  rey  e  a 
tots  los  barons  qui  eftauen  en  aquella  plaça,  defplach 

CAPÍTULO  Wl.'-Del  singular  combaie  entre  el  Leopardo  y  la  Omta, 
— Llego  el  Leopardo  d  la  corte  del  rey.  Cuando  el  Zorro  le  vió  en- 
trar  en  la  real  cimanif  dijo  al  León  en  voz  baja:  Sefior,  vuestra  pa- 
sión  por  la  Leoparda  ha  atraido  sobre  mi  la  ira  de  su  esposo.  Perdido 
soy,  sin  remedio,  si  vos  no  me  consídcrais  mucho  en  presencia  del 
Leopardo.  Como  no  me  hagais  la  merced  de  dejarme  estar  muy  cerca 
de  TOS,  demostràndome  singular  predilccción,  tened  por  seguro  que 
roc  va  d  matar. — Escuchó  el  León  las  palabras  del  Zorro,  y  le  hizo  per- 
manecer  muy  cerca  de  sí,  para  que  no  se  atreviese  el  Leopardo  d 
atentar  contra  su  enemigo  y  no  le  quitase  la  vida.  Por  otra  parte,  ya 
de  antemano  había  alcanxado  el  Zorro  del  rey  que  agregase  el  Pavdn  d 
su  Consejo,  por  lo  mucho  que  presiente.  Con  esta  misma  honra  le  habfa 
también  d  él  distinguido.  Esto  causo  cl  mayor  descontento,  prínci- 
palmente  entre  los  consejeros  y  los  príncipales  barones  de  la  corte,  que 
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la  honor  que  1  rey  fehia  a  Na  Renart;  e  fobre  tots '  del- 
plach  al  leopart,  al  qual  hagren  dit  que  Na  Renart  era 
edat  *  occafio  del  maridatje  de  fa  muller  e  del  rey.  De- 
nant  lo  rey  fo  lo  leopart,  e  hac  hi  molts  de  altres  honrats 
barons,  en  prefencia  dels  quab  lo  leopart  repta  lo  rey 
de  trahicio,  e  dix  que  1  rey  falfament  hauia  prefa  fa 
muller;  e  fi  en  fa  cort  hauia  negun  baró  qui  lo  rey  vol- 
gués efcufar  3  de  trahicio,  que  ell  lo  combatria,  e  que  li 
faria  dir  que  1  rey.  era  traydor.  E  adonchs'  lo  leopart 
ferma  la  batalla,  e  dona  fon  gatge  al  rey.  Com  lo  leo- 
part hac  reptat  lo  rey  de  trahicio  denant  tot  fon  poble, 
molt  fo  lo  rey  irat  contra  lo  leopart,  e  hac  gran  ver- 
gonya de  fes  gents,  com  fo  appellat « traydor.  Lo  rey 
dixs  a  fos  barons:  {Qual  de  vofaltres  vol  pendre  la  bata- 
lla contra  lo  leopart  qui  m  repta  de  trahicio?  Tots  los 


no  podían  ver  con  buenos  ojos  que  el  rey  Unto  al  Zorro  favoreciese. 
Y  mucho  mayor  seguramente  fué  el  disgusto  del  Leopardo,  que  ya 
sabia  quien  había  influido  en  el  dnimo  del  rey,  para  que  comctiese  la 
iniquidad  de  apoderarse  de  la  Leoparda  y  de  hacerla  violen taroen te  su 
manceba.  Colocado  el  Leopardo  delante  del  rey  y  de  todos  sus  ba- 
rones  é  hidalgos,  dijo:  Sefiores,  yo  acuso  y  reto  al  rey  de  traición. 
Villanamente  y  con  sin  'igual  falsia  se  ha  apoderado  de  mi  consor- 
te;  y  si  hay  alguno  de  vosotros  que  quiera  excusarle  ó  defenderie 
del  crímen  de  que  le  acuso,  yo  le  reto  d  singular  combaté,  y  he  de 
hacerle  confesar,  riniendo  cuerpo  d  cuerpo,  que  el  rey  es  un  traidor. 
— Y  así  diciendo,  echó  al  León  el  guanle  en  seftal  de  desafío,  y 
emplazóle  para  la  batalla.  Verificado  esto,  d  l'a  fazde  toda  la  corte  allí 
reunida,  fué  tanto  el  enojo  del  rey  que  se  puso  fuera  de  sf  contra 
el  Leopardo.  Embargdbale  el  habla  la  vergüenza,  y  no  podia  con- 
sentir la  terrible  acusación  sobre  él  lanzada.  £1  rey,  al  fin,  dijo  d 
sus  barones:  ^Nadie  hay  de  vosotros  que  quiera  aceptar  el  reto  del 
Leopardo  cuya  audàcia  ha  Uegado  al  extremo  de  llamarme  traidorr 
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barons  callaren,  tro  que  Na  Renart  dix  aquelles  parau- 
les: Trahicio  es  cofa  que  es  a  Deu  molt  defagradable,  e 
gran  defonor  es  a  tot  lo  poble  que  1  rey,  lur  fenyor,  fia 
appellat  de  trahicio.  E  enaxi  com  lo  leopart  fa  gran 
defonor  a  fon  fenyor,  e  per  fer  defonor  fe  vol  metre  en 
perill  de  mort,  enaxi  farà  honor  tot  baró  qui  efcondef- 
ca'  lo  rey  de  trahicio;  c  qui  per  faluar  fa  honor  fe 
metra  en  la  batalla,  cobrar  *  ne  ha  del  rey  gran  guafar- 
do.  3  Per  la  gran  defonor  que  1  rey  prenia  cant  lo  leopart 
lo  reptaua  de  trahicio,  e  car  la  onça  ahiraua  lo  leopart, 
per  ço  com  lo  rey  dels  homens  lo  hauia  honrat  mes  que 
a  ella,  per  aço  la  onça  pres  la  batalla  contra  lo  leopart, 
e  efcondi  lo  rey  de  trahicio.  Emperò  confciencia « liauia, 
car  (abia  que  lo  rey  hauia  feta  malueftat  e  engan  contra 
lo  leopart,  qui  leyalmentlo  hauia  feruit  tots  los  temps  de 


— Todos  los  barones  guardaran  silencio.  Al  cabo  respondió  el  Zo- 
rro:  La  traición  es  uno  de  los  delitós  mis  aborrecidos  de  Dios. 
Grande  es  el  agravio  que  se  hace  d  un  pueblo  cuando  es  acusado 
su  rey  de  traición.  Si  el  Leopardo  ha  querído  lansar  contra  nuestro 
soberano  esta  sangrienta  injuria,  y  para  sostencrla  arrícsga  su  vida, 
grande  serà  el  honor  que  ha  de  rccaer  en  el  barón  que  defienda  al  rey 
de  la  traición  de  que  se  le  acusa,  y  sostenga  en  batalla  la  falsedad  del 
acusador.  Inmenso  habrà  de  ser  ademàs  el  galardón  que  por  ello  del 
rey  reciba.~Por  la  deshonra  que  sobre  el  rey  recaía,  unavez  reudo 
de  traición  por  el  Leopardo,  y  màs  aün  por  el  odio  que  contra  éste 
habfa  concebido  cuando  obtuvo  las  distinguidas  preferencias  del  rey 
de  los  hombres,  aceptó  la  Onsa  el  terrible  desafio,  y  quiso  al  fin 
defender  al  rey  del  tmputado  crímen.  Mas  no  podia  menos  de  remor- 
derle  la  conciencia  por  la  defensa  que  tomaba  d  su  cargo;  porque  har- 
to  sabia  que  eran  cierUs  la  maldad  del  rey  y  la  ofensa  que  había 
inferido  al  Leopardo,  después  de  haberle  éste  servido  lealmente  du- 
rante  toda  su  vida.  Al  campo  fueron  el  Leopardo  y  la  Onxa,  y  dijo  el 
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Ta  vida.  En  lo  camp  foren  lo  leopart  e  la  onça,  e  tot  lo 
poble  dix:  Ara  parra  qui  vençra,  o  veritat  o  falfetat  A- 
donchs  lo  gall  demana  a  la  ferpent,  qual  li  paria  que 
degués  vençre  la  batalla,  e  la  ferpent  dix  aqueftes  pa- 
raules: Batalla  fo  atrobada  per  ço  que  veritat  confones  e 
deílrohis  falfia, '  e  Deus  es  veritat;  per  que  tota  perfona 
qui  mantenga '  falfetat,  fe  combat  ab  Deu  e  ab  veritat. 
Aqueftes  paraules  que  la  ferp  dehia  fecretament  al  gall, 
enteferen  lo  leopart  e  la  onça,  per  les  quals  paraules  fo 
lo  leopart  molt  confolat,  e  la  onça  ne  fo  en  confciencia  e 
en  trífticia,  e  hac  pahor  que  los  peccats  del  rey  no  foflen 
occafío  de  fa  defonor  e  de  fa  mort.  Tot  aquell  dia  tro  a 
hora  de  completa  3  dura  la  batalla  del  leopart  e  de  la  on- 
ça; e  la  onça  fe  defienia  molt  fortment  *  contra  lo  leopart, 
lo  qual  hagra  vençut  e  mort;  mas  confciencia  la  def- 


pueblo  todo:  Ahora  veremos  quien  vencera  de  los  dos.  Si  triunfard  ó  no 
sobre  la  verdad,  la  falsia. — Y  entonces  pregunto  el  Gallo  à  la  Scrpícntc: 
cQuién  os  parece  justo  que  venza  en  esta  contienda  cuyo  fallo  d  las 
armas  se  confia? — V  la  Serpientc  contesto:  A  este  juicio  tremendo  se 
apela  para  que  la  verdad  confunda  d  la  falsia.  Dios  es  la  verdad.  Quien 
mantiene  la  defensa  de  la  falsia,  lidia  contra  la  verdad,  y  por  tanto  con- 
tra Dios. — Esto  lo  iba  diciendo  en  voz  baja  la  Serpiente  al  Gallo,  aunque 
no  con  tanta  reserva  que  no  lo  oyesen  el  Leopardo  y  la  Onza.  Talcs 
palabras,  si  bien  cayeron  como  un  bdlsamo  de  consuelo  en  el  corazon 
del  Leopardo,  infundiéndole  valor,  conturbaron  la  conciencia  de  la  On- 
za, llendronla  de  presentimientos  tristes  al  considerar  los  criminales 
actos  del  rey,  y  le  hicieron  témer  que  no  le  acarreasen  la  deshonra  y  la 
muerte.  La  batalla  fué  terrible  y  cnconada.  Empezó  con  el  dia,  y  la  no- 
che  SC  iba  acercando,  y  aun  la  suerte  no  la  habia  decidido  à  favor  de  nin- 
guno  de  los  combatientes.  La  Onza  se  defendía  con  obstinadísima 
bravura  de  los  íieros  ataques  del  Leopardo.  Tal  vez  éste  hubiera  su- 
cumbido,  victima  de  los  desesperados  csfuerzos  de  su  ene'migo;  mas, 
los  gritos  que  oia  la  Onza  de  su  pròpia  conciencia  debilitaban  su  bra- 


s  Coofufet  e  deftroiiii  fairetat.— •  Maiiteoa.~3.  Completes.— 4.  Deffenia  fortment. 


trenyia,  e  lo  leopart,  veritat  e  ira  que  hauia  contra  lo  rey , 
lo  elTorçauen  c  1  reuenien  com  cuydaua  deíTalIir.  Tant 
era  fort  lo  leopart,  per  la  efperança  que  hauia  en  fon 
bon  dret,  que  no  li  era  femblant  que  per  res  pufques 
eíTer  vençut.  E  a  la  fi  ell  vençe  la  onça,  e  feu  li  dir  denant 
tota  la  cort  que  lo  rey  lur  fenyor  ■  era  fels  etraydor.  Molt 
fo*  lo  rey  confús  e  enuergonyit  de  aquella  batalla,  e  lo 
leopart  auçis  la  onça,  e  tot  3  lo  poble  hac  vergonya  de 
la  defonor  de  lur  fenyor.  En  tan  gran  vergonya  e  confu- 
fio  eftech  lo  rey  denant  fon  poble,  e  tant  fo  irat  contra 
lo  leopart,  qui  a  tant  gran  defonor  lo  hac  feyt «  venir, 
que  no  s  poch  tenir  de  fa  ira,  c  denant  tots  ana  >  lo  leo- 
part auçiure;  lo  qual  leopart  no  s  poch  deflfendre  al  leo, 
per  ço  car  era  hujat.  Tots  quants  foren  en  la  plaça  foren 


zo  en  lo  mds  récio  del  combaté,  al  paso  que  la  verdad,  por  la  que  el  Leo- 
pardo  luchaba,  y  la  ira  morlal  que  contra  el  León  le  estaba  abrasando, 
dibanle  inesperados  brfos  en  los  momentos  supremos,  y  en  que  mayor 
desfallecimiento  sentia. Tanta  fortaleza  y  tanto  valor  infundfa  al  Leopar- 
do  la  ésperanza  que  puso  en  la  razón  de  su  dcrechoi  que  d  veces  basta,  se 
juzgaba  ínvulnerable,  y  por  ímposible  tenia  la  derrota.  Por  ün,  después 
de  sangrientas  altemativaSf  alcanzó  el  Leopardo  victorià  sobre  su  ad- 
versario.  Rendida  la  Onza  bajo  la  garra  del  Leopardo,  hubo  de  con. 
fesar,  antcs  de  morir  y  en  presencia  de  la  corte  y  del  pueblo  todo,  que 
el  rey,  su  sefior,  era  un  traidor,  un  felón  y  un  villano.  £1  resultado  de 
aquel  reto  mortal  Uenó  al  rey  de  confusión  y  vergttenza.  No  podia 
avenirse  d  tanta  humillación  ante  sus  vasallos,  que  se  retiraban  del  pa- 
lenque  avergonzados  para  deplorar  la  eterna  deshonra  de  su  soberano. 
Éste,  ciego  de  ira  contra  el  Leopardo,  autor  del  inmenso  descalabro 
sufrido  en  su  dignidad,  en  su  prestigio  y  en  su  honor,  no  pudo  conte- 
ner  su  feroz  arrebato,  y  se  echó  alevosamente  y  fuera  de  si  sobre  el  Leo- 
pardo para  matarle.  El  Leopardo,  cansado  y  rendido  de  la  fatiga  del 
combaté  que  habia  sostenido,  tenia  agotadas  todas  sus  fuerzas;  y 
no  pudiendo  defenderse  de  la  ruda  agresión  del  rey,  cayó  baflado 
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defpagats  del  falliment  que  I  rey  hauia  fet,  e  quefcun ' 
defira•efler  en  fenyoría  de  altre  rey»  per  ço  car  molt 
es  perillofa  coía  3  fubjugacio  de  poble  qui  fia  fotfmes  a 
rey  injuriós,  iros  e  traydor.  Tota  aquella  nit  eftech  lo  rey 
molt  irat  e  defpagat;  e  1  endemà  mati  ell  ajuíla  fon  con- 
fell,  e  demana  confell  fobre  aço  que  lo  rey  dels  homens 
hauia  trames  a  dir,  ço  es  a  faber,  que  li  trametés  un  lop 
e  un  ors.  Senyer,  dix  la  ferpent,  qui  era  lo  pus  faui  con* 
feller  que  1  rey  bagues,  molts  ors «  e  molts  lops  ha  en 
voftra  terra.  D  aquells  podets  triar  a  voftre  plafer  tal  ors 
e  tal  lop  que  fien  a  vos  a  trametre.  De  la  altra  part  parla 
Na  Renart,  e  dix:  Lo  rey  dels  homens  es  lo  pus  noble 
e  lo  pus  poderós  rey  que  fia  en  tot  lo  mon;  e  per  aço 
es  cofa  neceíraría  que  vos,  fenyer,  trametats  lo  pus  fa- 


en  su  sangre.  Toda  la  muchedumbre  reunida  en  la  plaza,  Uena  de  cons- 
temación  y  profundamente  apesadumbrada,  no  podia  excusar  al  rey 
de  tan  horrendo  crímen;  y  todos  sintieron  deseos  de  sometene  A  la 
potestad  de  otro  monarca,  considerando  los  grandes  peligros  d  que 
habfa  de  verse  expuesto  un  pueblo  sometido  à  los  antojos  de  un  rey 
injusto,  domioado  por  la  ira,  traïdor  y  asesino.  Toda  aquella  noche  la 
pasó  el  rey  sin  poder  conciliar  el  suefio,  ni  dominar  los  accesos  de  su 
furor  y  de  su  reconcentrado  enojo.  Al  dia  siguiente  se  apresuró  d  reunir 
su  Consejo,  para  consultarle  acerca  del  encargo  que  del  rey  de  los 
hombres  habian  recibido  los  embajadores  que  enviarà  d  su  cortc;  y 
por  tan  to  si  juzgaba  que  debiese  enviarle  el  oso  y  el  lobo  que  aquel 
monarca  deseaba.  Al  oir  la  consulta,  dijo  la  Serpiente,  que  era  el  mds 
sabio  y  entendido  de  los  consejeros:  Seftor,  en  vuestros  dominios  po* 
deis  disponcr  de  muchos  osos  y  de  muchos  lobos.  Fdcil  os  serd  escojer 
de  entre  todos  ellos  el  mejor  de  cada  clase,  y  tales,  que  el  regalo  sea  dig. 
no  de  TOS  y  bíen  recibido  del  rey  d  quien  los  envieis. — Entonces  cl 
Zorro  afiadió  de  su  parte:  Sabed  que  el  rey  de  los  hombres  es  el  mas 
noble  y  poderoso  rey  del  mundo;  y  por  esto  considero  nccesarío  que  le 
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ui  e  lo  pus  fort  ors  e  lop  que  hajats;  car  fí  no  ho 
feyets  *  poríeus  eíTer  blafme  e  perill.  Lo  rey  dix  a  Na 
Renart,  qual  era  lo  pus  faui  e  lo  pus  forts  ors  e  lop  que 
fos  en  fon  regne,  e  Na  Renart  respos  e  dix,  que  pus 
que  lo  ors  e  I  lop  eren  de  fon  confdl ,  femblant  era 
que  foíTen  quefcun  *  pus  faui  e  pus  fort  que  negun  ors 
ni  n^un  lop  qui  fos  en  fon  regne.  Lo  rey  tench  per  bo 
que  trametés  lo  ors  e  lo  lop  qui  eren  de  fon  confell  al 
rey  dels  homens;  e  lo  ors  ni  1  lop  no  fe  n  volgueren  ^ 
efcufar,  per  ço  car«  amauen  honrament  e  temien,  fi 
fe  fcufauen,  que  nois  fos  jutjat  a  volpelatge.  Ab  tant  Na 
Renart s  dix  al  rey,  que  enaxi  com  trametia^  al  rey  dels 
homens  les  pus  nobles  perfones  de  tota  fa  terra,  que  en- 
axi era  raho  que  li  trametés  lo  pus  faui  miflatger  de  fa 
cort,  qui  menas  lo  ors  e  1  lop  per  prefentalles.  Lo  rey 


mandeis  el  oso  mds  sàbioyfuerte  quehayaen  vuestro  reíno,  y  que  lo 
mismo  hagais  por  lo  que  concierae  al  lobo.  Si  así  no  lo  teneis  por  bien 
podrd  esto  disgustar  al  rey,  y  dar  ocasión  d  graves  pelígros. — Pregunto 
el  León  al  Zorro;  {Y  qué  oso  y  qué  lobo  entre  los  de  mi  reino  os  pa- 
recen  los  mds  sabios  y  mds  bravos? — V  contesto  cl  Zorro:  Cabalmcntc, 
seflor,  el  Oso  y  el  Lobo  forman  parte  de  vuestro  Consejo.  Los  que  vos 
teneis  por  consejeros  paréceme  que  han  de  ser  respectívamente  los 
mds  sabios  y  mds  bravos  entre  los  de  su  espècie. — Tuvo  por  discreta 
cl  rey  la  observación  del  Zorro,  y  dispuso  que  el  Oso  y  el  Lobo  que 
ejercfan  los  cargos  de  consejero  fuesen  mandados  como  regalo  al  rey 
de  los  hombres.  Ambos  d  una,  lejos  de  oponer  excusas  d  esta  re- 
solución,  se  prestaron  d  la  obediència,  pues  al  mismo  tiempo  que 
vefan  en  su  elección  una  prueba  de  lo  mucho  que  el  León  les  distin- 
gufa  por  sus  altas  cualidades,  no  quisieron  que  su  resistència  fuese 
malamente  interpretada  como  un  acto  de  cobardfa.  Después  dijo  cl 
Zorro  al  rey:  Regular  parece  y  bueno  fuera,  que  enviando  al  rey  de 
los  hombres  las  personas  mds  nobles  y  excelentes  de  vuestra  tierra,  las 
acompafiase  un  mensajero  cxtraordinario  de  la  corte,  que  hiciesc  entrega 
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ho  tendí  per  bo,  e  dix  a  la  ferpent  que  ella  &be$  la  mi- 
flatgería.  Ans  que  la  ferpent  exis  *  de  la  cort  del  rey, 
ne  fiíhes  fa  miflfatgería*  dix  aquelles  paraules:  Vna  ve- 
gada fe  fdeuench  que  una  volp  atroba  en  una  bella  pra- 
dcria*  unafirexura,en  la  qual  eftaua  un  am  que  un  cafla- 
dor  3  hi  hauía  mes,  per  ço  que  prefes  la  volp,  fi  menjaua 
aquella  frexura.  La  volp,  que  viu  aquella  frexura,  no  la 
volch  tocar, «  e  dix  aquelles  paraules:  No  es  aquella  fre- 
xura pofada  en  ella  praderia  fens  occafio  de  tot  treball 
e  perill.  Lo  leo,  depuys  que  fo  en  peo^  e  hac  mort  lo 
leopart,  no  hac  tanta  de  fobtilefa  s  ne  de  enginy  com  da- 
bans  hauia,  e  no  entès  ço  que  les  paraules  que  la  ferpent 
hac  dites,  ^  figniflicauen;  e  dix  a  la  ferpent,  que  li  efpo- 
fes  les  paraules,  car  ell  no  les  entenia.  La  ferpent  li  dix 
que  depuys  que  lo  bou  e  Na  Renart  foren  de  fa  cort, 


del  valioso  prescntc  al  soberano  de  los  hombres.  El  Jjsón  considero 
accrtada  la  propuesta  y  encargó  el  mcnsaje  à  la  Serpiente.  Esta,  an- 
tes  de  emprender  su  marcha  con  la  misión  que  el  rey  le  coníiaba, 
dijo:  Aconteció  en  cierta  ocasión  que  una  zona  encontrd  una  asadura 
en  la  pradera  por  donde  iba.  Mas,  no  dejò  de  ver  la  zorra  que  en  aquel 
apetitoso  cebo  había  un  anzuelo  oculto,  colocado  con  mucha  malla, 
por  un  cazador,  para  que  se  lo  tragase  al  comerse  la  asadura,  y  de 
este  modo  echarle  la  mano  encima.  Mas,  la  zorra  se  guardó  muy  bien 
de  tocar  aquel  cebo.  Y  dijo:  Tate,  que  no  estd  puesta  aquf  la  asadura 
sinó  para  tentarme  y  ponerme  en  grave  peligro. — El  León,  emperò, 
preocupado  con  la  enormidad  de  su  crímen,  y  aterrado  con  cl  rccucr- 
do  de  la  muerte  del  Lcopardo,  había  perdido  mucho  de  su  ingenio  y 
de  su  penetración.  Asi  es  que  no  comprendió  lo  íntencionado  de  las 
palabras  de  la  Serpiente,  ni  lo  que  con  ellas  quíso  significar;  y  hubo 
de  decir  d  su  astuto  consejero  que  Ic  diesc  explicacíoncs,  pucsto  que 
no  cntendía  d  dondc  iba  el  cuento.  Entonces  dijo  la  Serpiente: 
Sefior,  después  que  admitisteis  cerca  de  vos  al  Buey  y  al  Zorro,  vic- 
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no  fo  la  cort  fens  treball  e  tribulació;  e  per  aço  no  era 
fens  occafio  de  treball  e  de  tribulació  del  rey  e  de  fa 
cort  lo  honrament  que  lo  leo  hauia  fet  al  bou  e  a  Na 
Renart.  Cant  lo  bou  ohi  que  la  ferpent  lo  hac  acufat  al 
rey,  ell  fe  efcufa  al  rey  en  prefencia  de  fa  cort,  e  dix  que 
ell  no  li  era  de  nulla  cofa  mal  mirent,  ni  no  era  femblant 
que  ell  degués  fer  nulla  res  mal  eílant '  contra  lo  rey  ni 
fa  cort;  car  lo  rey  lo  tenia  honrat,  e  car  era  beftía  bona 
a  menjar  de  rey,  e  lo  rey  no  1  volia  menjar;  per  aço  de- 
uia  guardar  e  faluar  al  rey  tota  fa  honor.  E  adonchs  lo 
bou  ■  fe  efcufa  al  rey  en  totes  maneres,  e  dix  com  Na  Re- 
nart li  confellaua )  que  cridas  tres  vegades  la  nit  e  tres 
lo  jorn,  e  que  vengués  en  la  cort  per  traflar  ab  lo'  rey 
molt  de  be.  En  tal  manera  fe  efcufa  lo  bou  al  rey,  que 


nen  Uoviendo  desgracías  y  calamidades  sobre  vuestra  cortc.  La  honra 
que  quísistcis  dispensaries  ha  dado  origen  d  los  trabajos  y  angustias 
en  que  os  enconlrais,  y  d  la  gra  ve  situaciòn  que  aflije  d  todo  vuestro 
rejmo.— Oyó  el  Buey  la  acusación  de  laSerpiente,  y  se  apresuró  d  ex* 
poner  sus  excusas  al  rey  en  presencia  de  la  corte,  diciendo,  que  él 
nuncatuvo  por  censurables  losactos  de  su  soberano,  ni  dejaba  porellòs 
de  profesarlc  el  afecto  debido;  y  sobre  todo  que  estaba  muy  lejos  de 
pensar  siquiera  ni  concebir  cosa  alguna  que  pudiesc  ser  perjudicial  ü 
hostil  al  rey  ni  d  su  corte.  Antes  por  el  contrario,  afiadió  que  se  te- 
nia por  muy  honrado,  y  estaba  satisfecho  de  las  atenciones  que 
el  rey  le  dispensaba;  pues  apetcciendo  éste  la  carne  de  buey,  le  guar- 
daba  la  consideración  de  no  comérselo,  por  lo  cual  le  debía  agrade- 
cimiento  y  querfa  demostrarse  celoso  de  su  honra.  En  suma,  tuvo  ex- 
cusas  para  todo  cuanto  habfa  hecho,  y  concluyó  por  manifesUr  que  si 
alií  se  encontraba,  era  esto  debido  d  los  consejos  del  Zorro,  que  le  in* 
dujo  a  mujir  fuertementc  tres  veces  al  dia  y  tres  veces  por  la  noche 
para  encontrar  ocasión  de  volver  d  la  corte,  consagrarse  al  servicio 
del  rey  y  hacerle  todo  el  bien  que  posi  ble  le  fuese.  De  tal  manera 
quiso  el  Buey  sincerarse,  que  enojó  profundamente  al   Zorro,  quien 
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Na  Renart  ne  hac  defplafer,  e  en  fon  cor  concebe  mala 
volentat  contra  lo  bou.  Vn  dia  fe  fdeuench  que  hac  molt 
neuat,  e  fet  gran  fret,  e  lo  leo  ni  aquells  de  fa  cort  no 
hagren '  que  menjar,  e  hagren  gran  fam.  Lo  leo  demana 
a  Na  Renart,  que '  ponen  menjar;  e  Na  Renart  dix  que 
no  s  fabia,  mas  que  iria  al  paho,  e  que  li  demanaria  fi  fen- 
tia  neguna  3  beftia,  pres  d  aquell  loch,  que  pufques  lo  rey 
menjar  ab  fos  companyons.  Lo  paho,  qui  viu  venir  Na 
Renart,  hac  gran  pahor,  car  molt  temia  Na  Renart.  Na 
Renart  dix  al  paho,  que  fi  lo  rey  li  demanaua  (i  fentia 
neguna  ^  beília  que  pufques  s  menjar,  que  digues  al  leo, 
que  ell  no  fentia  nuUa  ^  beftia  que  1  rey  degués  menjar, 
mas  que  fentia  que  al  bou  pudia  lo  alen '  ,  e  que  fentia 
que  1  bou  en  breu  de  temps  deuia  morir  per  malaltia. 
Lo  paho,  per  ço  car  temia  Na  Renart,  e  per  ço  car  lo 


desde  aqucl  monicnio  tuvo  al  Bucy  tnuy.  mala  voluntad.  Sucedió  un 
dia  que  habicndo  nevado  mucho,  sobrevinieron  grandes  frios.  Por 
esta  causa,  ni  cl  León  ni  los  de  su  séquito  pudieron  encontrar  cosa 
alguna  que  comer,  y  estaban  todos  muertos  de  hambre.  En  talcs  apu- 
ros  pregunto  el  León  al  Zorro:  ^Sabes  algun  medio  por  el  cual  poda- 
mos  satisfacer  nuestra  necesidad? — No  lo  cncuentro,  contesto  el  Zo- 
rro, però  me  voy  ahora  mismo  d  verme  con  el  Pavón,  que  como  sabeis 
husmea  mucho,  y  le  preguntaré  si  sabé  que  haya  por  cstas  cercanias 
algo  con  qué  vos  y  los  de  vuestra  compaftía  podais  remediaros. — El 
Pavón  se  sobresalto  al  ver  que  se  le  acercaba  el  Zorro,  pues  le  tenia 
un  miedo  cerval. — Escucha,  dij  o  el  Zorro  encardndose  con  el  Pavón. 
Cuando  el  rey  os  pregunte  si,  por  vuestro  buen  instinto,  sabeis  que  haya 
por  aquí  algiin  animal  con  que  pueda  satisfacer  el  hambre  que  tic- 
ne,  decídle  que  no;  però  afiadidle  que  os  habcis  apercibido  de  que 
al  Buey  le  híede  el  aliento,  y  que  esto  es  indicio  de  una  enfermcdad 
que  ha  de  causarle  muy  pronto  la  muerte.  —El  Pavón,  por  lo  mismo  que 
tanto  temfa  al  Zorro,  y  mds  aiin   por  la  razón  de  que  el  Buey  se  co- 
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bou  menjaua  lo  blat  que  1  paho  deuía  menjar»  confenti 
en  la  mort  del  bou,  e  dix  al  leo  ço  que  Na  Renart  li 
hac  dit.  Com  lo  leo  hac  demanat  al  paho  que  poria 
menjar,  e  lo  paho  hac  dit  al  leo  que  no  s  fabia,  mas  que 
fentia  que  lo  bou  deuia  morir  en  breu  de  temps,  fegons 
que  fon  mal  alen  corromput  figniüicaua,  lo  leo  hac  en 
volentat  de  menjar  lo  bou,  mas  hac  confciencia  que  lo 
aucies,  per  ço  car  li  hauia  promefa  leyaltat,  e  car  lo  bou 
lo  hauia  feruit  longament,  e  en  ell  fe  íiaua.  Cant «  Na  Re- 
nart viu  que  1  rey  duptaua  a  menjar  lo  bou,  ell  fe  acof- 
ta  al  rey,  e  dixli  per  que  no  menjaua '  lo  bou,  pus  que  1 
bou  deuia  en  breu  de  temps  morir  per  malaltia,  fe- 
gons que  1  paho  ho  conexia;  e  majorment  com  fia  vo- 
lentat de  Deu,  que  rey  haja  fes  >  neceflitats  en  fos  fotf- 
mefos  totes  les  vegades  *  que  mefter  hi  fia.  Lo  leo  refpos 
a  Na  Renart  e  dix,  que  per  res  no  trencaria  fa  fe  al  bou 


mta  el  trigo  que  d  él  de  derecho  le  correspondfa,  se  hizo  còmplice  del 
Zorro  y  consintió  en  que  el  Buey  murícse.  Así  es,  que  cuando  el  León 
le  hizo  la  pregunta  esperada,  le  refirió  todo  cuanto  el  Zorro  Ic  había 
insinuado,  asegurdndole  queefectivamente  el  Buey  tenia  pocos  días  de 
vida,  d  juzgar  por  la  fetidez  de  su  aliento.  El  León,  por  su  parte,  aguija- 
do  por  la  necesidad,  dcseaba  mucho  comerse  el  Buey;  mas,  su  conctencia 
le  detenia,  sin  poder  resolverse  d  matarie,  porquc  al  íin  el  Buey  Ic  habfa 
hecho  solemne  promesa  de  fidelídad,  y  le  había  servido  lealmente  mucho 
tiempo,  en  términos  de  haber  llegado  d  inspirarle  completa  confianza. 
Cuando  el  Zorro  vió  al  rey  perplejo,  y  no  decidido  d  comerse  el 
Buey,  se  acercó  d  él  y  le  díjo:  ^Qué  os  detiene?  iVor  qué  no  os  comeis 
el  Buey?  cNo  os  ha  dicho  cl  Pavón,  cuyo  buen  instinto  harto  conoceis, 
que  dentro  de  poco  ha  de  morir  de  la  enfermedad  que  le  aqueja?  ^No  es 
acaso  la  voluntad  de  Dios  que  el  rey  disponga  de  sus  vasallos,  segün 
lo  requieran  las  neccsidades? — V  d  esto  el  León  respondió:  Por  nada 
del  mundo  quebrantaria  yo  la  fe  que  al  Buey  he  prometido.  Y  d  esto  re- 
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que  li  hauia  promefa. '  Senyer,  dix  Na  Renart,  ^menja- 
rets  vos  lo  bou,  fi  jo  us  fas  dir  a  ell  mateix  que  1  menjets, 
e  fi  ell  vos  appella  quiti  de  la  fe  que  li  hauets  promefa? 
E  lo  leo  li  promès  que  hoc.  Adonchs  Na  Renart  fe  n  ana  a 
un  corp,  qui  hauia  gran  fam,  al  qual  dix  aqueftes  parau- 
les: Lo  leo  ha  fam,  e  jo  tra£lare  com  aucia  lo  bou,  qui 
es  molt  gras,  e  bailara  *  a  tuyt,  car  gran  beília  es.  E  fí  lo 
leo  diu,  denant  tu,  que  ell  ha  fam,  tu  te  oíHr  3  al  rey,  e 
digues  li  quet  menje.^  Mas  ell  no  t  menjarà,  car  jo  te 
cfcufare  a  ell,  e  ell  no  exira  de  mon  confell,  car  tot  ço 
que  jo  li  confell,  fa;  e  fi  jo  me  oflíir  al  rey  que  ell  me  me- 
nuch,  tu  digues  que  jo  no  fon  bo  a  menjar,  e  que  la  mia 
carn  es  mal  fana.  Com  Na  Renart  hac  axi  adoélrinat  lo 
corp,  ell  ana  al  bou,  e  dix  li  quel  rey  lo  volia  menjar. 


puso  cl  Zorro:  ^Tcndreis  reparo  en  comeros  al  Buey,  si,  i  mi  ruego,  él 
mismo  os  dice  que  le  comais,  y  os  declara  libre  de  vuestra  promesa? — Y 
el  León  contesto  afirma tivamen te.  Entonces  fué  cl  Zorro  corríendo  d 
encontrarsc  con  un  cuervo  que  se  moria  de  hambrc,  y  le  diju:  El  León 
no  tiene  qué  comer,  y  estd  que  cl  hambrc  le  devora.  Vo  procuraré  in. 
ducirlc  d  que  mate  al  Buey,  que  estd  de  muy  buenas  carnes;  y  como  es  de 
mucha  corpulència,  sobrard  para  satisfacer  l:i  nccesidad  en  que  todos 
nos  eacontramos.  Nos  presentarcmos  al  León,  le  hablarcmos,  y  si  te  sig- 
nifica el  hambrc  que  tienc,  no  vaciles  en  hacer  al  rey  cl  ofrccimiento  de 
tu  persona.  Díle  que  te  coma;  però  ten  la  segurídad  de  que  no  acepta- 
rd  tu  sacrificio,  porque  yo  asf  se  lo  aconsejaré;  y  ya  sabes  que  él  no 
dcsatiende  nunca  mi  consejo,  y  que  resuelve  siempre  lo  que  mi  volun- 
tad  le  inspira,  ^fas,  cuando  yo  haga  al  rey  un  ofrecimiento  igual  al 
tuyo,  diciéndole  que  disponga  de  mi  y  que  me  coma,  adviértcle  que  mi 
carne  no  es  comestible,  que  nadie  la  come,  porque  es  mal  sana  y 
de  pésima  calidad.  —  Instruído  de  esta  manera  el  cuervo,  fué  cl 
Zorro  d  verse  con  el  Buey,  y  le  dijo:  (No  sabes  que  cl  rey  tiene 
hambrc  y-tc  quiere  comer?  Esto  ha  resuclto,  toda  vez  que  el  Pavón  hd- 
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car  lo  paho  li  hauia  dit  que  ell  fentía  en  fon  alen  que  en 
breu  de  temps  morría  per  malaltia.  Molt  hac  gran  pahor 
lo  bou,  e  dix  que  vera  era  la  paraula  que  lo  pagès  dix 
al  caualler.  ^E  com  fo  aço?  dix  Na  Renart.  E  lo  bou  li 
dix  aquelles  paraules :  Vn  rich  pagès  defiraua '  hon- 
rament,  e  dona  fa  filla  per  muller  a  un  caualler  qui 
ama  la  riquefa  del  pagès;  el  honrament  conuerti  a  fi  la 
riquefa,  e  la  ríqueía  no  poch  hauer  tan  gran  poder  en  lo 
pagès,  que  n  pufques  *  hauer  honrament.  Mas  lo  honra- 
ment del  caualler  tira  a  fi  la  riquefa  del  pagès,  en  tal 
manera,  que  1  pagès  fo  pobre  e  no  fo  honrat,  e  lo  ca- 
caualler  fo  rich  e  honrat.  E  adonchs  lo  pagès  dix  al  ca- 
ualler, que  en  cuydança^  de  caualler  e  de  pagès  eíla  po- 
brefa  e  treball  de  pagès  e  honrament  de  caualler.  Enaxi, 


le  asegurado  saber,  por  lo  que  ic  hiede  el  aliento,  que  de  todos  mo- 
dosy  muy  en  brerc  has  de  morir,  por  que  estàs  cnfermo. — Al  oircsio 
el  Bucy  se  consterno  grandemence,  y  condolíéndose  de  su  mala  suertc 
exclamo:  Ay!  íCudn  cicrto  es  lo  que  un  villano  dijo  i  un  Caballero!  ~ 
(Cómo  fué  eso?  prvguntò  el  Zorro.  Y  el  Bucy  contesto:  Erase  que  un  vi- 
llano muy  rico  deseabaser  noble,  y,  para  conseguir  su  deseo,  diólamano 
de  su  hi  ja  à  un  Caballero,  que  d  su  vez  habfa  puesto  los  ojos  en  la  rique- 
sa del  plebeyo  con  el  propósito  de  que  Uegase  &  sus  manos.  V  lo  que 
sucedió  fué  que  la  noblcza  del  Caballero  atrajo  hacia  sí  la  riqueza  del 
villano,  y  la  riqueza  de  ésCc  no  tuvo  poder  para  atraersc  la  nobleza  del 
Caballero.  Resultado,  que  el  villano  dejó  de  ser  rico  sin  llegar  d  la  de- 
scada  nobleza  del  Caballero,  y  el  Caballero,  sin  dejar  de  ser  noble,  con- 
siguió  al  mismo  tiempo  la  riqueza  del  villano.  Y  entonces  dijo  éstc  al 
Caballero,  que  con  los  vínculos  de  parentesco  y  de  intimidad  que  se 
contraen  entre  un  villano  y  un  Caballero,  se  quedan  la  pobreza  y  los 
trabajos  para  el  villano,  y  la  nobleza  y  la  fortuna  solo  para  el  Caballe- 
ro.— Así,  pues,  afiadió  el  Buey,  en  la  amisud  y  privanza  entre  un  buey 
y  un  león,  viene  envuelto  síempre  el  sacrificio  y  la  muerte  del  primc- 
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dix  lo  bou,  en  cuydança  de  bou  e  de  leo  efta '  mort  de 
bou  e  fadoUament  de  leo.  Na  Renart  dix  al  bou  que  no 
hagués  pahor,  car  lo  leo  li  hauia  promefa  faeltat,  *  e  que 
no  li  faria  trahicio;  e  confella  al  bou  que  ell  fe  oflferis  al 
leo  que  1  menjas,  fi  li  era  neceíTitat;  e  adonchs  que  lo  leo 
li  n  hauria  molt  de  grat,  e  per  lo  grat  que  li  hauria  de 
la  proferta,  e  per  lo  deute  en  que  era  ab  ell,  no  li  faria 
negun  mal.  E  encare,  dix  ella,  que  jo  us  ajudaré  en  tal 
manera  que  lo  leo  no  us  farà  vilania  ni  tort.  Com  Na  Re- 
nart hac  totes  aqueftes  cofes  ordonades,  ell  vench  de- 
nant  lo  leo  ab  lo  bou  e  ab  lo  corp;  e  1  corp  fe  prefen- 
ta  al  leo,  e  dix  li  que  ell  conexia  que  lo  leo  hauia  fam, 
e  proferia  s  a  ell  que  I  menjas.  Na  Renart  refpos  e  efcufa 
lo  corp,  e  dix  que  no  hauia  carn  que  s  couengues  a  men- 


ro,  y  el  provecho  y  el  beneficio  para  el  segundo. — No  obstante  la  lec- 
ción  del  cuento,  dijo  el  Zorro  al  Buey:  Dejad  d  un  lado  el  miedo.  No 
temajs.  EI  rcy  os  ha  proinetido  fidelidad,  y  no  faltarà  d  su  promesa 
nt  o5  hard  traición.  Él  tiene  hainbre,  y  habeis  de  ofrecerlc  vucstro 
cuerpo,  en  la  extrema  necesidad  en  que  se  encuentra,  para  que,  si  lo 
juzga  bien,  se  lo  coma.  Vos  no  podeis  calcular  la  gratitud  d  que  le 
obligaria  esta  generosidad  de  vuestra  parte.  Tcned  por  seguro  que,  al 
considerar  la  magnitud  de  vuestro  sacriíicio,  y  lo  mucho  d  que  con  él  le 
obligabais,  no  lo  aceptaría.  De  este  modo,  sin  haceros  daflo  alguno,  cl 
agradecimiento  estrccharfa  mds  y  mds  entre  ambos  los  vfnculos  del  mú- 
tuo  afecto.  Ademds,  yo  estaré  d  vuestro  lado,  y  hablaré  tanto  en  favor 
vuestro,  que  no  se  os  podrd  hacer  villanfa  ni  entuerto. — Urdida  por  el 
Zorro  toda  esta  intriga,  se  puso  en  presencia  del  León,  a  compaftado  del 
Buey  y  del  Cuervo.  El  Cuervo  habló  el  primero,  saludando  al  rey.— Se- 
fior,  dijo,  he  sabido  que  teneis  hambre.  Si  d  mis  cames  dais  alguna 
preferència,  comed;  ahí  teneis  mi  cuerpo  que  vuestro  es. — El  Zorro  se 
apresuró  entonccs  d  hablar  procurando  excusar  y  líbrar  al  Cuervo  de 
las  consecueucías  de  su  oferta,  y  haciendo  presente  al  León  que  la  car- 
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jar  de  rey.  Après  eftes  paraules  Na  Renart  díx  al  rey 
que  la  menjas,  car  no  hauia  al  re  que  li  donas  a  menjar 
mas  fi  mateix;  e  lo  corp  dix  al  leo  que  la  carn  de  Na 
Renart  era  mal  fana  a  menjar.  Adonchs  lo  bou,  per  fem* 
blants  paraules,  fe  proferí  al  leo,  e  dix  que  lo  menjas,  car 
ell  era  gran  e  gras,  e  hauia  bona  carn  a  menjar.  Adonchs 
lo  leo  aucis  lo  bou,  e  menjaren  del  bou  lo  rey,  e  Na  Re- 
nart, e  el  corp  a  tota  lur  volentat.  Com  lo  bou  fo  mort, 
lo  leo  demana  al  gall  e  a  Na  Renart,  qui  feria  fon  cam- 
brer; e  lo  gall  volch  parlar  primer,  mas  Na  Renart  li  feu 
un  efguart  iros,  per  lo  qual  dupta  a  parlar  tro  que  Na 
Renart  hagués  parlat.  Na  Renart  parla  al  rey,  e  dix  li 
que  lo  conill  hauia  azalta  femblança,  e  era  beíba  humil. 


ne  de  cuervo  no  merecfa  los  honores  de  ser  presentada  en  la  mesa  de 
un  rey.  Dcspués  aOadió:  Sefior,  antes  que  al  cuervo,  ahí  me  tenets  d  mi. 
Puesto  que  nada  tengo  ni  puedo  ofreceros  para  el  remedio  de  vuestra 
peren:oría  necesidad,  os  hago  también  oferta  de  mi  cuerpo,  que  al  fin  os 
pertenece.  Comed  de  mis  cames,  y  sean  hoy  vuestro  alimento. — £1 
Cuervo  repuso:  Seftor,  no  hagais  tal.  Esto  resultaria  en  dafto  de  vuestra 
salud,  puesto  que  la  came  del  Zorro  es  mal  sana,  y  por  esto  no  hay 
quien  la  coma. — No  les  fué  en  zaga  en  esta  ocasión  el  Buey  d  sus 
compaAeros.  Los  ofrecimienlos  y  las  manifestaciones  de  su  abnegación 
no  se  hicicron  esperar.  Después  de  imitar  al  Cuervo  y  al  Zorro  en  sus 
palabras  de  sumisión  y  leal  afecto,  dijo  al  rey:  A  vuestra  voluntad  me 
entrego.  Mi  came  es  sabrosa.  Yo  estoy  bicn  nutrido  y  he  engordado 
mucho.  Vuestro  soy;  comedme  d  vuestro  talante. — Nunca  lo  hubiese 
dichc».  Hambriento  el  León  se  cchó  sobre  el  Buey,  Ic  mató,  y  en  un 
momento  lo  hubo  destrozado.  Y  allí  se  rcgalaron  con  sus  despojos  el 
rey,  el  Zorro  y  cl  Cuervo  d  toda  su  satisfacción,  hasta  que  estuvie- 
ron  bicn  hartos  y  replctos.  Muerto  el  Buey,  pregunto  el  León  al  Ca- 
llo y  al  Zorro,  quien  les  parecía  el  mds  d  propósito  para  ser  su  cama- 
rero.  £1  Callo  iba  d  contestar  el  primero  d  la  pregunta  del  rey,  però  le 
detuvo  al  momento  una  mirada  iracunda  del  Zorro,  y  no  se  atrevió  d 
hacerlo  antes  de  que  éste  hablase.  £1  Zorro,  entonces,  dirijiéndose  al 
rey,  dijo:  El  Conejo  es  de  hermosa  presencia,  y  su  aspecto  acusa  su- 


e  que  eftaria  be  en  lo  officí  en  lo  qual  folia  eftar  lo  gat  e 
lo  bou.  Lo  leo  demana  al  gall  fí  tenia  per  bo  ço  que  Na 
Renart  dehia,  e  lo  gall  no  gofa  res  dir  <  contra  ço  que  Nà 
Renart  hauia  aconfellat,  car  molt  la  *  temia;  e  confella  al 
rey  ço  que  Na  Renart  li  hauia  aconfellat.  Lo  leo  feu 
cambrer  lo  conill,  e  lauors  Na  Renart  hac  gran  poder 
en  la  cort,  car  lo  gall  e  1  paho  e  1  conill  lo  temien,  e 
lo  leo  crehia  tot  quant  Na  Renart  li  dehia.  3  Vn  dia  fe 
fdeuench  que  lo  rey  hac  a  entendre  *  en  un  gran  fet  qui  s 
fo  eídeuengut  en  fon  regne,  e  aconfellas  ab  lo  gall  e  ab 
Na  Renart.  Lo  gall  díx  al  rey  que  no  era  fuflíicient  a 
confellar  lo  rey  en  tan  grans  aflfers,  fens  altres  compa- 
nyons;  e  aconfella  al  rey  ques  crefques  ^  de  confell,  car  no 
era  honor  de  rey  que  s  minuas  de  confell,  del  qual  con- 


misión  y  humildad,  y  paréceme  excelente  para  el  oficio  que  han  de- 
sempeAado  el  Gato  y  el  Buey . — Y  el  León,  volviéndose  al  Gallo,  repu- 
so:  Y  vos,  ç-qué  me  decis?  (Aprobais  la  indícación  del  Zorro? — Y  el 
Gallo,  que  tenia  mucho  miedo  al  Zorro,  no  osó  arriesgar  una  pala- 
bra  siquíera  que  contraríase  lo  que  éste  proponía  y  aconsejaba  al  rey; 
antes  al  contrario  se  adhírió  lucgo  al  consejo  y  lo  hizo  propio.  En 
consecuencia  el  León  eligió  al  Conejo  para  el  cargo  de  camarero, 
con  lo  cual  llego  el  Zorro  al  miximo  de  su  in  fiu  jo  y  de  su  poderfo  en 
la  corte,  dominando,  como  dominaba,  por  el  miedo  al  Gallo,  al  Pavon 
y  al  Conejo.  y  consiguiendo  que  el  rey  hiciese  todo  cuanto  le  propo- 
nía. Aconteció  que  un  dia  hubo  eí  rey  de  tratar  de  un  asunto  muy  gra- 
ve,  arduo  y  de  mucho  interès  surgido  en  su  reino.  Para  resolverlo  quiso 
oir  el  parecer  del  Gallo  y  el  del  Zorro.  El  Gallo  expuso  con  sinceri- 
dad  al  rey  que,  tratindose  de  un  negocio  de  tantísima  trascendencia, 
constderaba  defíciente  el  parecer  de  uno  solo,  y  que  por  lo  mismo 
opinaba  que  al  suyo  debfa  agregar  el  de  otros  compafteros.  A  esto 
afiadió  que  creia  redundar  en  mengua  de  los  grandes  prestigiós  del 
rey  la  reducción  del  número  de  sus  consejeros,  y  que  esta  reducción, 
en  su  concepto  perjudicial,  resultaba  desde  que  se  hacia  notar  en  las 
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fell  fe  era  minuat,  dcpuys  »  quen  fo  menys  la  ferpent,  e  1 
leopart  e  la  onça  el  lop.  Per  bo  tench  lo  rey  que  faes 
confellers,  e  hagrels  fets,  fi  no»  que  Na  Renart  dix 
aqueftes  paraules:  En  una  terra  fe  fdeuench  que  hauia 
un  hom,  a  qui  Deus  hauia  donada  tanta  de  fciencia, 
que  entenia  tot  ço  que  dehien  les  beilies  e  los  aucells. 
Aquella  fciencia  hauia  Deus  donada  a  aquell  home '  fobre 
tal  condició  que  de  res  que  ohis  ni  entefes  ^  de  ço  que 
dirien  les  beilies  ni  los  aucells,  no  digues  a  neguna  per- 
fona,  e  aquell  dia  que  ho  diria,  que  moris.  Aquell  home 
hauia  un  hort, '  en  que  un  bou  trehia  ^  aygua  de  una 
finia,  7  e  un  afe  aportaua  los  fems  de  que  hom  '  femaua 
aquell  hort.  Efdeuench  fe  un  vefpre  que  lo  bou  fo  molt 
hujat,  9e  lo  afe  li  aconfella  '^que  lo  vefpre  no  menjas  la 
ciuada,  per  ço  que  1  endemà  no  1  mefes  hom  a  tirar  la 


deliberaciones,  la  falta  de  la  Serpiente,  del  Leopardo,  de  la  Onza,  del 
Oso  y  del  Lobo.  El  rey  no  dejó  de  considerar  comomuy  discreta  la  ob- 
servación  del  Gallo,  y  hubiera  nombrado  desde  luego  algunos  conse. 
jeros  en  sustiiución  de  los  dichos,  d  no  haberse  apresurado  el  Zorro  à 
contestaric  así:  Sucedió  que  en  un  país  vivia  un  hombre,  doudo  por 
Díos  de  tanto  saber,  que  hasta  entendia  el  lenguaje  de  las  bestias  y  el 
de  los  pdjaros.  Habfale  Dios  dado  aquella  ciència,  imponiéndole  co- 
mo  precepto,  que  a  nadie  revelase  lo  que  de  las  bestias  ó  de  los  pàja- 
ros  oyese  y  aprendiese.  Y  sabia  que  si  llegarà  d  quebranUr  el  precep- 
to,  el  instante  de  la  revelación  seria  el  de  su  muerte.  Aquel  hombre 
poseía  un  huerto.  Tenia  en  el  huerto  un  buey  que  sacaba  agua  de 
una  noria,  y  un  burro  que  trasportaba  el  estiércol  necesario  para  abo- 
nar la  ticrra  del  huerto.  Una  noche  se  encontró  cl  buey  muy  cansado 
de  las  fatigas  del  dia,  y  el  asno  le  aconsejó  que  aquella  noche  no  co- 
miese  el  pienso  de  avena  que  su  ducfio  Ic  daba,  asegurdndole  qua  cste 
era  el  medio  de  que  al  dia  siguiente  no  le  unciese  d  la  noria,  y  pu- 
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finia,  e  ques  paufas.  Lo  bou  eftech  al  confelldel  afe,  e  no 
menja  lo  vefpre  la  ciuada.  Lo  hortola  cuyda  s  que  el  bou 
fos  malalt,  e  mes  lo  afe  en  fon  loch  a  tirar  la  finia.  Tot 
aquell  dia  tira  1  afe  la  fmia '  ab  molt  gran  treball.  Com 
vench  a  la  nit,  ell  vench  a  la  eílabla,  hon  atroba  lo 
bou  qui  jahia  e  fajornaua.  Lo  afe  plora  denant  lo  bou, 
e  dix  li  aqueftes  paraules:  Lo  fenyor,  dix  lafe,  ha  en  vo- 
lentat  quet  vena  a  un  carnicer,  car  cuyda  s  que  fies  ma. 
lalt;  e  per  ço,  ans  que  no  t  aucia,  es  bo  que  tu  toms  a  ton 
offici,  e  no  t  dons  *  femblant  que  fies  malalt.  Aqueftes  pa- 
raules dix  lafe  al  bou,  per  ço  que  hom  no  1  tomas  a  tirar 
la  finia,  que  li  era  de  major  treball  que  los  fems  que 
aportaua.  3  Lo  bou  liac  pahor  de  morir,  e  menja  aquella 
nit  la  ciuada,  e  feu  femblant  que  fos  guarit.  Aquell  hom, 
qui  era  fenyor  del  bou  e  del  afe,  entès «  ço  que  hauien  dit 


díese  siquiera  descansar  un  dia.  No  le  pareció  mal  al  buey  el  consejo 
del  asno,  y  no  comió  durante  aquella  noche  ni  pizca  de  la  avena  que 
se  le  puso  en  el  pcsebre.  AI  observar  esto  cl  hortelano,  creyó  de  bue- 
na  fe  que  el  buey  estaba  realmente  enfermo,  y  puso  el  asno  en  la 
noría;  de  modo  que  el  jumento,  gracias  d  su  consejOi  hubo  todo  cl 
santó  dia  de  trabajar  con  gran  pena.  Al  anochecer  fué  conducido  al 
establo,  y  en  él  cncontró  al  buey  echado  d  la  bartola  y  descansando 
d  sus  anchas.  Lloro  cl  jumcnto,  procurando  que  el  buey  lo  viese,  y  dí- 
jolc:  Pobre  de  ti!  Xuestro  amo  se  ha  propuesto  venderte  d  un  carni- 
ccro,  porquc  cree  que  estds  enfermo  de  reras. — Esto  lo  dijo  el  asno  al 
buey,  para  que  no  le  hicíese  el  hortelano  trabajar  en  la  noria,  lo  cual  le 
era  de  mayor  fatiga  que  el  trasporte  del  esticrcol.  AI  oirlo  el  buey,  so- 
brecojióle  ui  miedo  de  morir,  que  aquella  noche  comió  con  mucho  afdn 
sin  dcjar  un  sóIo  grano  de  su  picnso;  y  cuidó  de  aparecer  al  siguien- 
te  dia  con  cl  semblante  alegre  para  dar  d  entender  que  su  saiud  se 
habia  perfectamcutc  rcstabiccido.  L•l  ducüo  del  buey  y  del  asno,  que 
había  cntcndido  ce  por  be  cuanto  los  dos  habian  dicho,  riúsc  mucho, 
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lo  bou  e  1  afe,  lo  qual  hom  fe  n  ris  *  denant  fa  muller  de  ço 
que  1  afe  e  1  bou  dehien.  La  muller  d  aquell  hom  volch 
faber  fon  marit  de  ques  rehía,  e  ell  no  li  ho  volch  •'*  dir, 
car  temia  s  de  la  mort;  la  qual  lo  pendria  fi  dehia  ço  que 
entenia  de  les  beílies  e  dels  aucells.  La  muller  prega  fon 
marit  longameut  que  li  dixes  ço  per  que  3  fe  era  ris,  e  ell 
no  lo  hi  volch  dir.  La  muller  dix  que  no  menjaria  ni  beu- 
ria, e  que  s  lexaria  morir,  fi  fon  marit  no  li  ho  <  dehia.  Tot 
aquell  dia  e  tota  la  nit  endurà  la  mala  muller  que  no 
volch  menjar  ni  beure.  Lo  marit,  que  molt  la  amaua, 
dix  que  li  ho  diria,  e  feu  fon  teftament;  e  après  lo  tefta- 
ment,  ell  volch  dir  a  fa  muller  ço  de  que  fe  era  ris.  Mas,  ell 
ohi  ço  que  1  ca  de  cafa  fua  dix  al  gall,  e  ço  que  el  gall  re(- 
pos  al  ca.  ^E  com  fo  aço?  dix  lo  leo  a  Na  Renart,  e  Na  Re- 
nart  recompta  ho  al  leo,  s  e  dix,  que  dementre  que  lo  home 


delante  de  su  majer,  de  lo  que  habU  pasado.  I^  mujer,  curiosa  de  si, 
quiso  saber  de  que  se  reia  el  marido;  mds,  éste,  no  oWidando  el  prccep- 
to  de  Dios,  no  quiso  decirselo,  pues  temia  morir,  y  no  echaba  en  oWido, 
que  si  revelaba  lo  que  las  bestias  j  los  pàjaros  decian,  la  muerte  habia 
de  venir  inmediatamente  à  castigar  su  inobediencia.  La  mujer  empe- 
rò insistiò  con  empefio  teuas  en  que  su  marido  satisfaciese  su  ya  yi- 
▼(sima  curiosidad,  y  el  marido  seria  y  rotundamente  negóse  d  ello. 
Entonces  resentida  la  mujer,  dijo  que  no  comería  ni  bebería,  y  se  de- 
jaría  morir  de  hambre,  si  su  marido  no  le  decfa  lo  que  ya  tenia  empe- 
fio en  saber.  Un  dia  y  una  noche  estuvo  la  desatentada  mujer  sin  to- 
mar alimento  alguno.  El  marido,  que  la  amaba  en  extremo,  al  verla 
en  aquel  estado,  fué  dèbil,  y  le  aseguró  que  cedería  d  su  empefio  y  Ic 
diria  todo  lo  que  pudiese  satisfacer  su  curiosidad;  mds,  dntes  quiso 
dísponer  su  testamento.  Otorgado  que  le  hubo,  iba  d  cumplír  el  de- 
seo  de  su  mujer;  y  lo  hubiera  hecho  d  no  haber  oído  y  entendido 
lo  que  el  perro  del  huerto  decfa  al  gallo,  y  lo  que  éste  respondió 
al  perro.  — c^omo  fué  esto?  esclamó  cl  León;  y  el  Zorro  continuo:  que 
el  gallo  SC  puso  d  cantar  y  el  perro  le  reprendió  fuer  temen  te,  dicién- 
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fehia  fon  teílament,  lo  gall  canta,  e  lo  ca  reprès  lo  gall, 
per  que  '  cantaua,  pus  que  fon  fenyor  deuia  morir.  Molt 
fe  marauella  lo  gall  com  lo  ca  lo  hauia  reprès  de  fon 
cantar,  e  lo  ca  li  recompta  com  fon  fenyor  deuia  morir  e 
volia  morir,  per  ço  que  fa  muller  vifques.  Refpos  lo  gall  e 
dix,  que  be  eílaua  que  moris,  car  auol  hom  era,  car  no  fa- 
bia  eííer  fenyor  de  una  fembra.  Adonchs  lo  gall  crida  deu 
gallines  que  hauia,  e  totes  les  feu  ajudar  en  un  loch,  e  fehia 
de  elles  ço  que  s  volia.  Aço  feu  lo  gall  en  fignifficança  que 
lo  ca  fe  aconfolas  de  la  mort  de  fon  fenyor.  Abdofos  fe 
confolaren  de  la  mort  de  lur  *  fenyor,  e  lo  gall  canta,  e  lo 
ca  fe  alegra.  Companyo,  dix  lo  ca  al  gall,  fi  tu  hngueflfes 
tan  folla,  muller  com  ha  mon  fenyor,  3  ^que  li  faeres,  fi  s  fos 
auentura «  que  en  aqueíl  cas  de  mort  te  aportas  en  que  ha 
aportat  mon  fenyor?  ^  Adonchs  lo  gall  dix,  que  fi  ell 


dole  que  consideraba  que  no  deb(a  cantar  cuando  su  amo  íba  d  morir. — 
Extrafió  mucho  al  gallo  la  reprensión  del  perro,  pues  no  veia  razón  para 
que  dejase  de  cantar;  y  en  aquel  punto  el  perro  le  refirió  que  su  duefio 
tenia  pocos  momentos  de  vida,  y  que  consentia  en  morir  para  que  su 
mujer  Tivíese.-^Pues  bien  est  d  que  se  muera,  contesto  el  g^Uo,  cuando 
es  tan  enteco  y  miserable  que  no  sabé  imponersc  d  su  mujer,  hacerla 
entrar  en  razón  y  dominaria. — Entoneesllamó  d  lasdicz  gallinas  que 
tenia,  las  hizo  reunir  en  un  mismo  sílio  y  prestar  obediència  d  lo  que  su 
absoluta  voluntad  les  imponia,  con  laesperanza  de  que  con  este  ejem- 
plo  se  consolaria  el  perro  de  la  muerte  de  su  sefior.  Ambos  pues  se  dis- 
pusieron  d  resignarse  ante  aquella  desgracia,  y  el  gallo  continuo  can. 
tando,  y  volvíóel  perro  d  su  acostumbrada  alegria.—  Compafiero,  dijo 
el  perro  al  gallo,  si  la  suerte  te  hubiese  deparado  dar  con  una  esposa 
tan  insensata  6  indiscreta,  ^qué  es  lo  que  harias  con  ella?  ^Cómo  la  tra- 
tarias,  si,  como  ha  sucedido  con  nuestro  amo,  sus  imprudcncias  y  sus 
caprichos  tepusíesenen  el  trance  delamucrle? — Cosasencilla,  contes- 
to el  gallo.  Si  estuviese  en  el  lugar  de  nuestro  duefio,  no  haria  mds  que 
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fos  en  loch  *  de  fon  fenyor,  que  ell  tallaria  cinch  vergues 
de  un  magraner  que  hauia  en  lo  hort,  e  batria  tantfa  mu- 
ller, tro  que  totes  les  hagués  trencades  o  faes  menjar  e 
beure  fa  muller,  o  que  la  lexas  morir  de  fam  e  de  fet.  Lo 
home,  qui  hac  entefes  *  les  paraules  que  el  ca  e  1  gall  ha- 
uien  dites,  fe  leua  del  lit,efeu  ço  que  lo  gall  hauia  acon- 
fellat;  e  fa  muller,  com  fo  be  batuda,  menja  e  bech,  e  feu 
tot  ço  que  fon  marit  volch.  Cant  Na  Renart  hac  recomp- 
tat lo  eximpli  demunt  dit  denant  lo  rey,  dix  que  lo  gall 
era  tan  faui,  que  1  fabria  aconfellar  en  totes  cofes,  e  per 
aço  no  calia  que  lo  rey  fe  crefques  de  confell; '  e  major- 
ment com  en  multitut  de  confellers  ha  trop  grans  varia- 
ments «  de  diuerfes  intencions  e  oppinions  e  volentats, 
per  la  qual  multitut  es  moltes  vegades  torbat  confell ' 


corUr  del  granado  que  hay  en  el  huerto  cinco  gniesas  y  resistentes 
varas,  y  zurraría  de  lo  lindola  badana  d  tan  impertinente  esposa,  bas- 
ta que  rebentarà  de  una  vez  6  se  decidicse  d  comer,  que  es  lo  que  prac- 
ticaria seguramentc  antes  que  morir  de  hambre  y  con  los  palos  en  las 
costillas. — El  marido  que  entendió  perfectamentc  el  didlo2;o  del  perro 
y  del  gallo,  levantóse  de  la  cama  en  que  se  había  echado  para  esperar 
la  muerte,  y  stguió  al  pié  de  la  letra  el  consejo  del  gàllo.  Y  cuando  d 
su4nujerhubo  sacudido  en  regla,  comió  éstay  bcbió  muy  bien  yscsu- 
jetó  en  todo  d  la  voluntad  de  su  marido. — Luego  que  el  Zorro  hubo 
dado  fín  al  cuento,  dijo  al  León:  Sefior,  el  Gallo  es  tan  entcndtdo  y 
sdbio  que  pucde  dar  en  todos  los  casos  y  circunstancias  acertados  y 
prudentes  consejos.  Tcniéndolc  d  vuestro  lado,  no  es  necesario  que 
aumenteis  el  numero  de  vucstros  consejeros.  Oir  el  parecer  de  mu- 
chos  es  no  pocas  veces  perjudicial,  y  origina  grandes  perplejidadcs. 
Cuando  los  consejeros  son  en  gran  numero  y  dificrcn  en  sus  opinio- 
ncs,  y  sus  fines  son  diversos,  y  no  andan  acordes  sus  voluntadcs, 
sobrcvienen  controvcrsias,  discusioncs  y  luchas  que  embrollan  las 
cuestióncs,  y  resulta  que  se  turba  el  bucn  orden  de  la  scsíón  y  cl  rey 
no  recibc  cl  consejo  que  ha  menester. — Dcspucs  de  eslas  reflexiones 
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de  príncep.  Cant  Na  Renart  hac  parlat,  lo  gall  dix  eftes 
paraules:  Vn  papagay  eílaua  en  un  arbre  ab  un  corp,  e 
dejus  1  arbre  hauía  un  fími '  qui  hauia  pofada  lenya  fo- 
bre  una  luerna,  car  cuidaua  s  que  fos  foch,  e  bufaua  en 
aquella  lenya  per  intenció  que  faes  foch  en  que  fe  fcal- 
fas.  Lo  papagay  cridaua  al  fimi,  e  dehía  li  que  no  era 
foch,  ans  era  luerna.  Lo  corp  dix  al  papagay  que  no 
volgués  adoflrínar  ni  caíligar  aquell  qui  no  reeb "  confell 
ni  correcció.  Moltes  vegades  dix  lo  papagay  al  fími  que 
luerna  era,  e  que  no  era  foch  ço  que  s  cuidaua  que  fos 
foch;  e  lo  corp  totes  vegades  reprenia  lo  papagay,  com 
volia  endreçar  ço  que  naturalment  es  tort.  Lo  papagay 
deualla  del  arbre  e  acoíla  s  al  fími,  per  ço  que  li  pogués, ) 
mils  dar  a  entendre  <  ço  de  que  1  reprenia;  e  tant  prop 
fe  acoíla  lo  papagay  del  fími,  que  lo  fími  lo  pres  elo  au- 
cis.  Com  lo  gall  hac  dit  aqueíl  eximpli,  lo  rey  hac  oppi- 


del  Zorro,  dijo  ei  Callo:  Un  papagayo  y  un  cuervo  cstaban  juntos  en 
la  copa  de  un  arbol.  Debajo  del  arbol  esuba  un  mono  poniendo  ra- 
ma seca  sobre  una  lucíérnaga,  creycndo  que  era  una  chispa  de  fuego. 
SopUba  con  afan  el  mono  sobre  aquella  rama  seca,  deseando  encén- 
der  fuego  para  calentarse.  El  papagayo  gricaba  desde  la  copa  del  ar- 
bol diciendo  al  mono:  Mira  que  esa  luz  que  ves  no  es  fuego,  sinó  una 
luciémaga. — El  cuervo,  emperò ,  decía  al  papagayo:  No  te  canses;  no 
quieras  advertir  ni  dar  aviso  à  quien  no  admite  consejo  ni  corrección. 
Mas,  el  papagayo  insistia  en  decir  una  y  otra  vez  al  mono  que  aque- 
lla luz  no  era  fuego,  sinó  una  luciémaga.  Y  tantas  veces  como  insis- 
tia el  papagayo  en  sus  advertencias,  otras  tantas  el  cuervo  Ic  repren- 
dió  diciéndole  que  no  se  empefiase  en  cnderezar  lo  que  naturalmente 
nace  torcido.  Por  ün  el  papagayo  bajóse  del  drbol  para  decir  al  mono 
y  darle  d  eutender  de  màs  cerca  aquello  de  que  le  avisaba.  V  tanto  se 
acercó  al  mono  el  papagayo,  que  el  mono  le  echó  la  mano  encima  y 
le  dió  muerte. — Referido  este  ejemplo,  creyó  el  rey  que  el  Gallo  que- 
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nio  que  per  ell  ho  díxes,  e  feu  un  femblant  efcru  *  con- 
tra lo  gall,  en  femblant  de  mala  volentat.  E  adonchs  Na 
Renart  pres  lo  gall,  e  aucis  lo,  e  menja  1  denant  lo  rey. 
Cant  Na  Renart  fo  tan  folament  confeller  del  rey,  e  lo 
conill  fo  cambrer  del  rey,  e  lo  paho  fo  porter,  adonchs 
fo  Na  Renart  en  gran  benanança,  e  fehia  del  rey  tot  ço 
que  s  volia.  Dementre  que  Na  Renart  eílaua  en  efta  be- 
nanança, ell  membra  en  la  *  trahicio  la  qual  hauia  con- 
cebuda contra  lo  rey,  la  donchs  com  dix  al  aurifany  que 
ell  tra£laria  que  1  leò  moris,  e  que  1  aurifany  fos  rey.  Vo- 
lenter  eíleguera  s  Na  Renart  en  lo  eftament  en  que  eilaua, 
mas,  hac  temor  que  1  aurifany  no  la  defcobris;  e  per  aço 
fo  en  volentat  que  traélas  la  mort  del  rey,  per  ço  que  ate- 
fes  al  aurifany  çoque  li  hauia  promès. 


rfa  aludir  à  su  persona,  y  ofendido  en  su  amor  propio,  contrajo  de  un 
modo  su  semblante,  é  hizo  un  gesto  tan  horrible  y  amenaçador  contra 
el  GaUo,  que  bien  se  dcjó  ver  su  mala  voluntad.  Y  advertido  esio  por 
cl  Zorro,  se  echó  de  improviso  sobre  el  Gallo,  y  ahogdndole  entre 
sus  manos  se  lo  comió  en  presencia  del  rey.  Con  esto  yino  d  ser  el 
Zorro  el  ünico  conse  jero  del  León,  quedando  el  Conejo  de  camarero 
real,  y  el  Pavón  de  portero  del  régio  alcàzar.  Entonces  se  encontró 
el  Zorro  muy  A  sus  anchas  y  del  todo  d  su  gusto;  y  no  hay  que  dectr 
que  se  tuvo  por  muy  dichoso,  puesto  que  el  rey  hacfa  todo  cuanto  le 
aconsejaba  y  todo  lo  que  era  su  volunud.  Mientras  as(  estaba  el  Zo- 
rro complaciéndose  en  su  buena  fortuna,  y  disfnitando  de  su  grandesa, 
acordóse  de  la  traición  que  habfa  resuelto  hacer  al  rey,  y  de  que  te- 
nia prometido  formalmente  al  Elefante  que  procuraria  la  muerte  del 
León,  y  haría  que  aquel  obtuyiese  el  poder  supremo.  Gustosamente  hu- 
biera  renunciado  el  Zorro  d  semejantes  aventuras,  teniéndose,  como 
se  tenia,  por  tan  felíz  con  la  posición  d  que  se  habfa  elevado;  mds  el  te- 
mor de  que  el  elefante  no  Ic  descubriese  le  empujaba  d  pasar  adelante. 
Así,  pues,  ocupóse  seríamente  en  discurrir  la  manera  de  matar  al  rey^ 
para  cumplir  la  promesa  solemne  que  al  Elefante  habfa  hecho. 


I.  Cnid.  — s.  ElU  membra  la.  En  un  códice:  EU  maabca  i  en  la.— 3.  Eíbegia. 


capítol  vn 

DE  LA  MORT  DE  NA  RENART 

Nos  oblida '  Na  Renart  de  tra£lar  la  mort  dd  rey, 
e  oUida  lo  honrament  que  1  rey  li  hauia  fet  fobre 
tots  los  barons  de  la  cort.  Vn  dia  dix  Na  Renart  al  auri- 
fimy  *  que  hora  era  que  lo  rey  moris,  e  majorment  com 
tan  be  era  apparellat,  que  en  ía  cort  no  hauia  altre  confe* 
Uer  mas  Na  Renart  Longament  confídera  1  aurifany  en 
ço  que  Na  Renart  dehia,  e  hac  confdenda  en  confentir 
en  la  mort  del  rey.  De  altra  part  temia  que  fi  ell  era 
defobedient  a  Na  Renart,  que  Na  Renart  no  1  dercobris, 
e  que  traflas  fa  mort  Finalment  fe  acorda  1  aurí&ny  que 

CAPÍTULO  VII.—/)/  ia  mturte  étl  Zirtv.— Bien  pronto  se  olridó 
el  Zorro  de  los  inmeiisos  favores  que  de  su  soberano  había  recibido, 
7  de  las  distinciones  de  que  le  habia  colm  ado  badéndole  el  prímero 
de  los  barones  de  su  corte,  para  no  pensar  màs  que  en  el  modo  de 
realizar  su  negro  pensamiento;  el  de  matar  al  rej.  Avistàndose  un  dia 
con  el  Elefante,  le  dijo:  Hora  es  ya  de  poner  en  obra  nuesUt»  proyec- 
tos,  7  de  qne  el  rey  muenu  Las  cosas  han  rodado  bien,  y  la  ocasiòn 
no  pnede  ser  màs  oportuna,  siendo,  como  he  Uegado  d  ser,  el  dnico 
ministro  del  rey. — Estàs  palabras  posieron  muy  pensativo  al  Elefiuite, 
Medito  éste  largo  rato  y  muy  hondamente  lo  que  el  Zorro  acababa  de 
significarle.  La  conciencia  le  gríuba  tan  alto  que  no  podía  resolverse  A 
consentir  en  la  muerte  del  León,  y  fluctuaba  en  un  mar  de  dudas  y  per> 
plejidades.  No  se  le  ocultaba  que  si  se  op  onfa  d  las  proyectos  del  Zo- 
rro, corria  el  peligro  de  que  éste  le  delatase  al  monarca  como  conspi* 
rador  contra  su  real  persona,  y  que  tal  delaciòn  podía  costarle  la  vida. 
Después  de  muchas  y  angustiosas  vacilaciones,  venciò  la  conciencia,  y 


As  oom  dit  es,  no  1  obUda.— •  Oríüuit.  Así  se  eicribe  «ta  palabra  en  algdn  códioe. 
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no  Gonfentís  a  Na  Renart,  car  gran  conldencia  hauia 
que  1  rey  morís.  De  altra  part  temia  s  que  fi  ell  era  rey, 
que  Na  Renart  no  1  trahis,  axi  com  trahia  lo  rey;  e  1  auri- 
fany  ama  mes  eftar  en  perill  de  mort,  que  fer  trahicio 
contra*  fon  fenyor  natural.  Üementre  que  laurífany 
enaxi  confideraua,  ell  dix  enfre  fi  mateix,  que "  enaxi 
com  Na  Renart  ab  maeílría  volia  fer  auciure  lo  rey,  que 
enaxi  ell  ab  maeílría  faes  auciure  al  rey  Na  Renart;  car, 
fi  en  lo  cors  de  Na  Renart  cab  trahicio,  e  certefa,  e  maef- 
tría^  quant  mes,  dix  1  aurífany,  en  mon  cors,  que  es  tan 
gran,  deu  caber  3  leyaltat,  fauiefa  e  maeftría.  Eftant 
que  1  aurifany  confideraua  en  aço,  li  dix  Na  Renart:  Se- 
nyer  N  aurifany,  <  vos  ;en  que  confiderats,  ne  per  que  vos 
no  us  cuytats  com  fiats  rey,  ans   que  retorn '  la  ferpent 


decidiòse  el  Elefante  d  no  secundar  la  traición,  y  d  no  ser  còmplice  de 
la  muerte  de  su  soberano.  No  influyó  poco  en  su  dnimo  para  tomar  aque- 
lla resoluciòn^  el  temor  que  le  asaltaba  de  que  si  Uegase  d  ser  rey,  no 
fuese  d  su  vez  víctima  de  las  traicíones  instintivas  del  Zorro,  y  por 
tanto  de  una  nueva  conspíracíòn  contra  su  persona.  Y  el  Elefante,  re- 
flexionando  en  sus  adentros  sobre  el  asunto,  convencidse  de  que  era 
preferible  córrer  los  graves  peligros  de  una  delaciòn  del  Zorro,  que 
faltar  d  su  conciencia  y  atenUr  contra  la  vida  de  su  rey  y  sefior  natu. 
ral.  En  tanto  que  el  Elefante  estabi  entregado  d  éstas  reflexiones,  dC- 
jose  d  sí  mismo:  Si  el  Zorro,  con  su  habilidad  y  astúcia,  se  propone 
conseguir  qae  el  rey  muera,  ^no  puedo  yo  acaso,  con  mi  propio  inge- 
nio,  conseguir  que  el  rey  haga  matar  al  Zorro?  Si  en  el  cuerpo  reducido 
de  éste  cabé  tanta  habilidad,  tanta  astúcia  y  tanta  intriga,  «no  ha  de 
poder  en  mi  cuerpo  caber  en  proporción  mds  lealtad,  mds  sabiduria  y 
mayor  ingenio? — Y  mientras  esto  se  pregunuba  d  s(  mismo  el  Elefante, 
Uegó  el  Zorro,  y  le  dijo:  Seftor  Elefante,  ^cómo  tan  pensativo  y  pre- 
ocupado  os  encuentro?  cQué  es  lo  que  os  dctiene?  ^Por  qué  no  poneis 
mano  d  la  obra  y  no  os  apresurais  d  ser  rey  antes  que  regrese  la  Ser- 
piente,  cuya  astúcia  é  ingenio  no  tiene  limites,  cumplida  ya  la  misión 


1.  A. — s.  Eafre  fi  que.— 3.  Cabre.— 4.  Senyer  aurifany.— 5.  Tom. 


de  ]a  miflatgeria,  ]a  qual  es  tròp  fauia  e  maeílrà?  L  atüri- 
fany  adonchs  concebe  e  prepofa  queefperas  la  ferpent; 
ans  que  trafbis  neguna  cofa  contra  Na  Renait,  e  que  ab 
la  ferpent  traflas  ■  com  lo  rey  aucies  Na  Renart.  Com 
Na  Renart  viu  que  laurífany  era  negligent  dé "  foii  nego- 
ci, hac  temor  que  la  ferpent  no  vengués  e  que  1  aurifany 
no  1  defoobris,  e  adonchs  dix  al  aurifany  que  s  cuytas, 
car  fí  ho  fehia,  ell  traéhuía  en  tal  manera  lo  fet,  que 
venria  a  perfecció  mellor  e  abans  que  ell  nos  penfaua. ) 
Gran  pahor  hac  1  aurifany  de  la  maeílria  de  Na  Renart, 
e  demana  a  Na  Renart  en  quina  condició  volia  efler  ab 
ell  fi  era  rey.  Na  Renart  dix  que  ell  volia  eífer  en  aytal 
condició  ab  ell,  com  era  ab  lo  rey,  ço  es  aíaber,  quç  fo$ 
fon  confeller  tan  folament,  e  que  lo  conill  fos  fon  cam- 
brer, e  lo  paho  fon  porter.  Après  que  Na  Renart  hac  di- 


queel  León  Ic  ha  encargado? — Enlonces  el  Elefante  scdecidíò  d  espe- 
rar el  regreso  de  la  Serpiente,  antes  de  dar  un  paso  siquiera  contra  los 
proyectos  del  Zorio,  para  tratàr  con  aquella  el  modo  de  llegar  al  re« 
suludo  de  que  el  rey  hiciese  morir  al  traïdor.  Al  ver  el  2Sorro  que  el 
Eleíante  tan  reacio  y  yacilante  andaba  en  la  ejecución  del  conyenio^ 
temió  mucho  el  retorno  de  la  Serptente,  y  màs  aün  no  ser  descubierto 
por  el  Elefante;  y  apresuróse  d  decirle:  No  vacileis.  Apresuraos,  que 
yo  llevaré  de  tal  manera  el  asunto,  que  le  vercis  hàbil  y  perfectamen- 
te  acabado  mas  pronto  y  mejor  de  lo  que  pensais. — La  astúcia  y  el 
malévolo  ingenio  del  Zorro  tenían  de  tal  suerte  atemorizado  al  Ele. 
fante,  que  no  se  le  ocurrió  otra  cosa  sinó  preguntar  al  Zorro:  Decidme, 
ly  bajo  que  condición  entrais  en  el  asunto?  ^à  què  vengo  con  vos  obli- 
gado  en  el  caso  de  que  llegue  4  ser  rey? — Y  respondió  el  Zorro:  La 
condición  es  simplemente  de  que  yo  alcance  iguales  ventajas  é  igual 
posición  que  la  que  tengo  en  la  corte  del  León.  No  exijo  màs  que 
ser  consejero  ünico  del  rey,  que  el  Conejo  sea  el  camarero  de  vuestra 
real  persona  y  el  pavón  el  portero  de  vuestro  palacio. — Esprcsadas 


I.  £  que  ab  la  fcrpcat  que  uaciaa.— «.  A,— 3  Si  do  ho  febia,  eU  tn^Uria  lo  fet  ta 
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ta  la  condido  al  auri&ny,  laurifimy  demana  a  Na  Renart 
la  manera  qual  feria  per  que  el  rey  moris,  e  Na  Renart 
recompta  al  aurifany  la  manera  la  qual  fe  hauia  penfada 
en  la  mort  del  rey,  e  dix  aqueftes  paraules:  Enfre  lo  fen- 
glar  el  rey  jo  metre  difcordia  e  maluolença,  *  car  lo  fen- 
glar  cuyda  efler  par  en  perfona  e  en  força  al  rey;  e  jo 
diré  al  fenglar  que  s  guart  del  rey,  qui  1  vol  audure;  e 
puxes  diré  al  rey  que  s  guart  del  fenglar,  qui  ha  defu-  de 
eifer  rey,  e  trafbure  que  lo  rey  auda  lo  fenglar.  E  com 
k)  fenglar  fera  mort,  e  1  rey  fe  fera  hujat  en  la  batalla 
que  haurà  hauda  ab  lo  fenglar,  adonchs,  vos,  fenyer  au- 
rifany, porets  auciure  leugerament  lo  rey,  e  porets  effer 
rey.  En  la  manera  que  s  hac  *  penfada  Na  Renart,  pro- 
pola  s  1  aurifany  que  enganas  Na  Renart,  e  dix  a  Na  Re- 
nart aqueftes  paraules:  Vana  es  tota  prometença  3  fens 


p•r  el  Zorro  clara  y  expHcítamente  estàs  condiciones,  el  Elefante  vol- 
▼iò  à  preguntar  ^Y  de  qué  medio  os  habéis  de  valer  para  que  el  rey 
muera?  Satisfaciendo  el  Zorro  cl  deseo  del  Elefante,  dijo:  Vats  à 
saberlo.  Procuraré,  y  tengo  medios  para  hacerlo,  encender  la  dis- 
còrdia y  el  odio  entre  el  rey  y  el  Jabalí,  que  pretende  valer  tanto 
como  el  rey,  ya  por  sus  circunsuncias  personales,  ya  por  la  fuerta  de 
que  està  dotado.  Diré  al  Jabalí,  y  se  lo  haré  creer,  que  procure  por  to- 
dos  los  medios  guardarse  del  rey  por  que  està  resuelto  à  matarle.  Des- 
pues  afiadiré  al  rey  que  se  guarde  del  Jabalí,  porque  tiene  deseos  de 
destronarle  y  de  usurparle  el  cetro:  Y  con  esta  intriga,  que  urdiré  con 
la  màfia  que  me  es  peculiar,  trataré  de  conseguir  que  cl  León  mate  al 
Jabalí.  El  rey  se  echara  sobre  el  Jabalí;  le  vencerà  y  le  matarà,  aunque 
la  lucha  le  dejarà  quebrantado  y  rendido  de  fatiga.  Entonces,  se  os 
presentarà,  sefior,  la  ocasión  propicia;  entonces  podeis  echaros  sín  ries- 
go  sobre  el  rey,  y  le  podeis  matar  con  poco  esfuerzo.  Lo  haceis  así 
y  el  oetro  es  vuestro. — Esto  dicho,  persistió  el  Elefante  en  el  enga- 
fio  que  había  imaginado  contra  el  Zorro,  y  Ic  dijo:  Promesa  sin  tes- 
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teftimonís,  e  per  ço  tench  per  bo,  dix  I  aurifany,  que 
vos,  Na  Renart,  hajats  teílimonis  de  la  promefa  que  vos 
Volets  que  jo  us  faça;  ço  es  a  faber,  <  que  vos  fiats  mon  con- 
feiler  tan  folament,  e  que  I  conill  fia  mon  cambrer,  e  lo 
paho  fia  mon  porter;  car  fens  teílimonis,  fi  jo  vos '  nega- 
ua  voftra  promefa,  vos  no  ho  poriets  prouar,  e  jo  per 
auentura,  com  feria  rey,  no  m  tendria  tan  obligat  a  vos 
honrar  com  faç  ara  que  no  fon  rey  e  que  vos  fots  con- 
feller  del  rey.  Na  Renart  confident  longament  en  ço  que 
1  aurífany  dehia,  e  hac  pahor  que  los  teílimonis  no  ladef- 
cobriífen  de  la  trahicio.  Com  1  aurifany  viu  eílar  Na  Re- 
nart confiuros,  3  ell  dix  a  Na  Renart,  que  Is  mellors  teíli- 
monis que  ell  podia  hauer,  eren  lo  conill  e  lo  paho,  que 
temien  Na  Renart,  e  que  haurien  *  plafer  que  foíTen  fos 


tigos  de  nada  sirve.  Paréceme ,  por  tan  to,  que  vos,  sefkor  Zorro,  pa- 
ra que  tengais  las  debidas  seguridades  de  que  cumpliré  aquellod  que 
me  obligo,  habeis  de  llamar  testígos  que  presencien  y  atestigUcn  cuando 
os  convenga  la  realidad  y  fírmeza  del  pacto,  que  es,  como  habeis  pro- 
pucsto,  el  de  que  vos  habeis  de  ser  mi  ünico  conscjero,que  el  Conejo  sea 
mi  camarlengo,  y  el  Pavón  el  portero  de  mi  alcazar.  Sin  testígos,  si  yo 
un  dia,  faltando  d  los  dcberes  de  mi  co  nciencia,  os  n^gase  la  verdad  del 
pacto,  vos  no  encontraríais  medio  de  dejar  probada  su  certcza;  y  por  la 
circunstancia  de  ser  yo  entonces  rey,  quizAs  no  me  creerfa  tan  obligado 
à  respetaros  y  à  cumpliros  mi  palabra  como  ahora  que  no  soy  rey,  y 
vos  sois  su  único  consejero. — El  Zorro  reflexiono  detenida  y  honda. 
mente  en  lo  que  el  Elefante  le  acababa  de  indicar,  y  no  pudo  menos 
de  concebir  temores  de  que  los  testigos  que  ahora  Uamase  para  pre- 
senciar la  solemnidad  del  pacto,  otro  dia  no  se  convirtiesen  en  sus  des- 
cubridores  y  hasta  en  sus  acusadores  de  la  traición  tramada  contra  el 
rey.  Al  ver  el  Elefante  lo  pensativo  que  había  dejado  al  Zorro  su  in- 
dicación,  rompió  el  silencio  y  exclamo:  No  os  preocupeis  por  eso.  Los 
mejores  testigos  que  para  el  objelo  de  que  hablamos  podeis  llamar, 
me  parecen  ser  el  Conejo  y  el  Pavón;  primeramente  porque  son  he- 
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offidab;  e  no  li  caGa  hàuer  temor  que  aquells  la  defco- 
briflen  de  nuUa  *  cora  fecreta.  Na  Renart  tench  per  bo 
lo  oonfell  que  1  auriiany  li  donaua,  e  en  prefenda  del 
conill  e  del  paho  fe  fer  ma « la  promeía  a  Na  Renart;  e 
d  altra  part  lo  conill  e  lo  paho  prometeren  al  aurifany  e 
a  Na  Renart  que  ho  tendrien  fecret. '  Après  aqueíles  pa- 
raules, 1  aurifany  confella  a  Na  Renart  que  primerament 
digues  al  porch  que  lo  rey  lo  vo  lia  audure,  e  puxes  que 
ho  dixes  al  rey.  Na  R  enart  ana  ab  lo  porch  parlar  pri- 
merament, e  1  aurifany,  dementre  que  Na  Renart  parlaua 
ab  lo  fenglar,  4  parla  ab  lo  rey,  al  qual  dix  tot  ço  que 
hauia  empres  ab  Na  Renart,  e  demana  al  rey  perdo,  s  per 
ço  com  hauia  concebuda  trahido  en  vers  ell,  e  dix  li  com 
fe  n  penedia,  e  com  amaua  mes  efler  leyal  fotfmes  que 


churas  vuestras,  y  luego  por  lo  mucho  que  os  temen,  y  por  el  gusto 
que  han  de  tener  en  ser  empleados  vuestros.  Así  es  que  ningün 
temor  justifícado  podeis  abrigar  de  que  os  descubran,  ni  de  que  nada 
del  seereto  quieran  ni  se  atrevan  à  revelar. — El  Zorro  no  creyò  despro- 
vísto  de  razón  lo  que  aconscjaba  el  Elefante,  y  llamando  inmediala- 
mente  al  Conejo  y  al  Pavón,  est  ipulóse  el  pacto  y  la  promesa  en  su 
presencia;  y  por  su  parte  los  testigo  s  aseguraron  al  Elefanie  y  al  Zorro 
que  guardarían  el  secrelo  mds  absolu  to  acerca  de  lo  que  habfan  presen. 
ciado.  Inmediatamente  después  el  Elefante  dijo  al  Zorro  que  pusieseen 
obrasu  plan,y  que  dijese  por  tanto,  y  antes  que  todo,  al  Jabalf  que  el  rey 
habfa  resuelto  matarle,  y  que  luego  dijese  al  León  lo  contrario,  que 
el  Jabalí  quería  matarle  d  él.  El  Zorro,  pues,  se  marchó  en  derechu- 
ro  à  avistarse  prímeramente  con  el  Jabalí,  y  en  tan  to  que  ambos  man* 
tenían  su  dialogo,  el  Elefante  fué  d  presenlarse  al  rey,  y  le  refirió  to- 
do cuanto  se  habia  tramado  entre  él  y  el  Zorro;  y  contado  que  se  lo 
hubo,  pidió  perdón  al  rey  de  la  traici  ón  que  había  imaginado  hacerie, 
asegurandole  que  se  arrepentia  con  todo  su  corason  de  haber  concebi- 
do  semejante  pcnsamiento,  prometiéndole  enmienda,  pues  preferia 
£er  leal  y  sincero  sübdito,  d  ser  rey  por  la  traición  y  por  el  crimen.  £s- 
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tras^dor  rey.  ;E  com,  dix  lo  rey,  poria  jo  eíTer  cert  que 
ço  que  vos,  N  aurifany,  deyts  ■  fia  veritat?  E  laurífany  dix 
que  ell  ho  poria  conexer  en  ço  que  NaRenarthauiatant 
fet,  que  en  fon  confell  no  hauia  mes  altra  *  beftia  mas  Na 
Renart;  e  que  lo  conill,  qui  1  temia  per  natura,  e  axi  ma- 
teix lo  paho,  hauia  fets  de  fon  hoftal.  Encare,  fenyer  leo, 
dix  1  aurifany,  vos  en  diré  altra  certenitat;  car  Na  Renart 
es  anat  al  fenglar  per  dir  li  que  vos  lo  volets  auciure,  e 
dirà  a  vosatretal,  quel  fenglar  vos  vol  auciure,  e  vos  3 
aconfellara  que  façats  al  fenglar  femblant  erguylos,  per 
ço  que  lo  fenglar  tenga  per  ver  ço  que  Na  Renart  li  ha 
dit.  Après  eíles  paraules,  1  aurifany  dix  al  rey  que  lo  co- 
nill e  lo  paho  hauien  confentit  en  fa  mort.  Molt  fo  ma- 
rauellat  lo  rey  de  Na  Renart,  a  qui  hauia  fet  tant  de 
honrament,  com  poch  4  concebre  en  vers  ell  engan  e  fa- 


cuchado  con  atención  por  el  León  tan  gravísimo  relato,  dijo  el  monarca: 
Y  como  podeis  asegurarme,  Don  Elefante,  de  que  lo  que  me  acabaís  de 
revelar  es  la  yerdad?  Yel  Elefante  respondió:  Fdcílmente  habreis  de  per- 
suadiros  de  la  certeza  de  lo  que  os  aseguro,  con  solo  considerar  cuanto 
ha  venido  haciendo  basta  ahora  el  Zorro  para  llegar  à  servuestro  so- 
lo y  único  ministro,  procurando  que  os  deshicieseis  de  todos  los  de- 
mds  que  formaban  vuestro  Consejo.  Si  quereis  otra  seguridad,  umbién 
podré  dàrosla.  El  Zorro  se  ha  ido  d  conferenciar  con  el  Jabalí  para 
decirle  que  vos  quereis  matarle;  j  no  tardard  en  llegar  d  vos  con  la 
noticia  contraria  de  que  el  J•balí  intenu  daros  la  muerte,  y  os  aconse- 
jard  que  cuando  veais  al  Jabalí  le  pongais  mala  cara  y  os  mostreis  con 
él  cefiudo  y  soberbio,  para  que  crea  lo  que  él  le  ha  supuesto  y  asegura- 
do.  V mds  os  afiado,  dijo  el  Elefante,  que  el  Conejo  y  el  Pavón  son  còm- 
plices en  la  conspiración,  consintiendo  en  que  se  atente  de  esta  mane- 
ra contra  vuestra  vida. — El  rey  quedo  grandemente  sorprendido  al 
oir  aquella  revelación,  y  admirdbase  de  que  cl  Zorro,  d  quien  tanto 
había  honrado  y  favorecido,  hubicse  podido  concebir  un  engafio  tan 

I.  Dict>— '9.  No  haiiia  altm.<— 3.  E  que  vot.— 4.  Com  hauia  pogut. 


—  t7S  — 

Iliment,  e  dix  aquelles  paraules:  A  mon  pare  ohi  una 
v^;ada  recomptar,  *  que  mon  aui«  qui  era  rey  de  una 
gran  terra,  volch  abaxar  los  barons  a  qui  s  tanyia  ho- 
nor, e  volch  exalçar  les  vils  befties  a  les  quals  nos 
coue  *  honrament;  enfre  les  quals  befties  fo  lo  fimi,  al 
qual  feu  molt  de  honrament.  E  aquell  fimi,  per  ço  car 
era  femblant  a  hom,  hac  defir  que  fos  rey,  e  concebe, 
en  loch  de  honrament,  trahicio  contra  mon  aui.  Senyer, 
dix  laurifany,  en  poch  3  anap  no  poch  molt  vi  caber, 
ni  en  perfona  que  fia  de  vil  loch,  no  cab  gran  honrament 
ni  gran  leyaltat;  e  per  ço  es  bo  que  vos  auciats  Na  Re- 
nart,  e  que  hajats  bon  confell,  e  fiats  franch  en  voftre 
fenyoratge,  e  no  fotfmetats  a  maluada  perfona  la  noble- 
fa  que  Deus  vos  ha  donada  per  linyatge  e  per  offici.  Àpres 
eftes  paraules,  laurífiuiy  ana  al  fenglar  ab  qui  Na  Renart 


inícuo  y  un  crímen  Un  execrable.  Después  dijo:  Oí  una  vet  contar  4 
mi  padre,  que  mi  abueio,  rey  de  una  dilauda  comarca,  quiso  humiliar 
d  los  barones  à  quienes  eran  debidos  honor  y  consideracton,  y  ele- 
var à  los  animales  màs  viles  y  despreciables  d  una  esfera  que  no  era 
compatible  con  sus  ínfímas  condiciones.  Entre  estos  dltimos  se  conu- 
ba  el  mono,  al  cual  colmó  de  honores.  Mas,  el  mono,  por  lo  mismo  que 
tenia  alguna  semejansa  con  el  hombre,  Uegó  d  concebir  deseos  de 
ser  rey,  y  en  vet  de  mostrarse  agradecido  por  las  mercedes  recibidas, 
llego  d  ser  traidor  d  mi  abuelo  y  d  conspirar  contra  él.—  Sellor,  con- 
testo el  Elefante,  en  copa  menguada  y  reducida  no  puede  caber  mucho 
vino,  ni  en  persona  que  sea  vil  por  su  origen  no  busqueis  acrísolado 
honor  ni  gran  lealtad;  y  por  esta  razón  me  parece  conveniente  que 
acabeis  de  una  vez  con  el  Zorro  ddndole  muerte,  y  que  os  rodeeis  de 
buenos  y  honrados  consejeros,  ejerciendo  con  entera  liberud  vuestro 
sefiorío,  sin  sujetar  en  manera  alguna  d  malvadas  instigaciones  la  no- 
blexa  que  Dios  os  ha  dado  por  vuestra  elevada  alcumia  y  por  vuestra 
regia  dignidad. — Dichas  estàs  palabras,    el  Elefante  fué  enseguida  d 
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hauia  parlat,  e  díx  li  que  ell  labia  ^o  que  Na  Renart 
li  hauia  dit,  e  en  axi  ho  dix  laurifany  al  fenglar  com 
Na  Renart  ho  hauia  dit.  Lo  fenglar  fe  marauella  com 
laurifiuiy  ho  fabia,  e  laurifany  li  recompta  tot  lo  fet. 
Eftant  que  laurifany  ab  lo  fenglar  parlaua,  Na  Re- 
nart ana  al  leo,  e  dix  li  que  lo  fenglar  lo  volia 
auciure;'  e  adonchs  lo  leo  conech  que  Na  Renart  lo 
volia  trahir.  Lo  rey  ajuda  denant  fí  molts  barons,  e 
fo  hi  laurifimy  el  fenglar  e  Na  Renart  e  lo  conill  e 
lo  paho.  Denant  tots  demanda  lo  leo  al  conill  e  al 
paho  que  li  digueflen  veritat  del  teftímoni  que  hauien 
promès  a  fer  a  Na  Renart  après  fa  mort.  La  pahor 
del  conill  e  del  paho  fo  molt  gran;  mas  molt  major 
fo  cella  de  Na  Renart,  la  qual  dix  al  rey  eíles  pa- 
raules: Senyer  rey,  per  tal  que  jo  temptas   voftres 


▼er  al  Jabalí,  coo  quiea  fa  el  Zorro  había  hablado  pocos  momentos 
aatet:  contóle  de  buenas  d  primeras  como  estaba  al  corriente  de  todo 
cuanto  el  astuto  consejero  tramaba,  j  en  prueba  de  ello  le  lo  fué  re- 
pitiendo  palabra  por  palabra.  MaraTÍUóie  no  poco  el  JabaK  de  ver 
enterado  de  la  inuiga  y  sabedor  del  caio  al  Elefante,  y  mayormente 
TÍendo  como  le  descubria  todos  los  hi  los  de  la  trama. — Mientras 
tenían  el  Elefante  y  el  JabaK  aquella  entrevista,  fuése  el  Zorro  al 
León,  y  di6se  buena  malla  para  advertirle  y  convencerlo  de  que  el 
Jabali  intentaba  darle  muerte:  oyendo  lo  cual,  no  quedo  al  León  la 
menor  duda  de  la  artera  asechanza  que  le  tendia  el  Zorro.  Mandó 
sin  dilación  convocar  ante  sí  la  muchedumbre  de  sus  cortesanos,  y 
no  faluron  al  llamamiento  el  Elefante  y  el  JabaK,  como  Umpoco  el 
Zorro,  el  Pavòn  y  el  Conejo.  En  presencia  de  todos  mandó  el  sobe- 
rano  al  Conejo  y  al  Pavón  que  declaraten  la  verdad  del  hecho:  como 
ambos  se  habfan  ofrecido  por  testigos  y  garantes  al  Zorro,  después 
que  hubiese  éste  logrado  causar  al  rey  la  muerte.  Sobrecogidos  queda- 
ron  uno  y  otro  y  temblando  de  miedo;  però  màs  aun  lo  quedo  el* 
Zorro,  qne  esforsàndose  en    dísculparse  dijo  al  León  estàs  palabras 
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barons  fi  us  foa  bons  ni  leyals,  dixí'  al  aurifany  ço 
que  li  dixi,*  e  aço  mateix  dixi>  al  fenglar  per  aque- 
lla raho  mateixa.  Mas  del  conill  e  del  paho  vos  dich 
que  hanc  nois  parle  de  ço  que  1  aurifany  diu  contra 
mi.  E  adonchs  Na  Renart  fe  confia  quel  conill  nil 
paho,  que  tant  lo  temien,  noi  gofaíTen  acular  al  rey 
ni  defcobrír  de  nulla  cofa.  G>m  Na  Renart  h^  par- 
lat, lo  rey  feu  J.  efguart  molt  orríble  al  conill  e  al 
paho,  e  gita  molt  gran  bram,  per  ço  que  la  natu- 
ra 4  de  fon  alt  fenyoratge  hagués  major  virtut  en  la 
confciencia  del  conill  e  del  paho,  que  la  natura  per 
que  lo  conill  el  paho  han  pahor  de  Na  Renart.  Com 
lo  leo  hac  gitat  lo  gran  bram,  fellonament  ell  dix  al 
conill  e  al  paho  que  li  digueíTen  veritat;  e  lo  conill 
el  paho  nos'  pogueren  tenir,  e  digueren  veritat  al 
rey.  E  adonchs  lo  rey  ell  fon  cors  aucis   Na  Renart; 


*-Bien  podeis  creer,  rej  y  sefior  mio,  que  cuanto  dije  y  propuse,  pri- 
mero  al  Elefante  y  luego  al  Jabalí,  no  le  lo  dije  con  otro  intento  que 
no  fuese  el  de  poner  à  prueba  la  adhesión  y  lealtad  que  como  súbdi- 
tos  os  deben;  mas  con  respecto  al  Conejo  y  al  PaTÓn,  por  mi  fe  os 
aseguro  que  jamàs  les  hablé  palabra  de  euanto  el  Elefante  en  contra 
mia  ha  delatado.  Con  tales  excusas  y  protestas  esperaba  el  Zorro  que 
el  Conejo  y  el  Pavón,  por  el  temor  que  siempre  le  habían  tenido,  no 
osarían  enionces  delatarlo  ante  el  rey  ni  descubrir  sus  artímafias.  Però 
apenas  acabo  el  Zorro  de  hablar,  lanzando  el  rey  una  feroz  é  iracun- 
da  mirada  al  Pavón  y  al  Conejo,  dió  un  rugido  eupantoso,  que  recor. 
dàndoles  la  superior  pujansa  del  real  poderío,  influyese  en  su  animo 
amedrentado  mucho  màs  que  euanto  pudiera  tenerles  callados  6  remi- 
sos  el  temor  al  Zorro.  Y  aun  no  extinguido  el  eco  del  terrible  rugido, 
mandóles  el  rey  otra  ves  airadamente  que  declarasen  la  verdad. 
Aterrados  el  Conejo  y  el  Payón  y  no  pudiendo  contenerse,  confesa. 
ron  de  plano.  El  rey  entonces  abalanzóse  sobre  el  Zorro,  y  por  sí 
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e  puys  que  Na  Renart  fe  mort,*  fe  fa  cort  en  bon 
ftament  Lo  rey  feu  de  fon  confeU  laurifany  el  fenglar, 
e  de*  altres  honrats  barons,  e  gitan'  lo  conill  e  lo 
paho.=Finit  es  lo  Libre  de  Us  BeftUs^  lo  qual  Fèlix 
aporta  a  .j.  rey,  per  tal  que  vehes  la  manera  fegons 
la  qual,  en  ço  que  fan  les  befties,  es  fignificat  com 
rey 4  degà  regnar  es  degà  guardar s  de  maluat  con- 
fell  e  de  üsdfes*  homens. 


mitno  le  quitó  U  Ttdií.  Maerto  el  Zorro  tnüdor,  renacieron  en  la 
oorte  la  pas  7  el  sosicgo.  DiÓ  el  rej  entrada  en  sn  consejo  al  Blefan- 
te,  al  Jabalí  7  A  otros  honradot  cortetanoa,  7  de  él  expulso  por  des- 
leales  al  Pavón  7  al  Conejo.aaAquí  cenclnye  el  IJhr9  d*  las  Btstías: 
el  enal  lleró  Fèlix  7  ptesentò  A  an  re7,  para  que  TÍeie  como  en  ui 
libro  se  mnesira  7  significa,  por  lo  qne  hacen  los  irracionales,  el 
modo  como  un  re7  debe  reinar  7  precaverse  contra  la  malicia  de  fal- 
sos 7  desleales  consejeros. 
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E\  ETS  faber  que  com  Fèlix  hac  viftes  totes 
aqueíles  cofes  de  les  beílies,  axi  com  da- 
tras  fe  conte,  e  hac  aportat  al  dit  rey  lo 
libre  de  ço  que  les  beílíes  fehien;  ell  fe  par- 
tí de  la  cort  d  aquell  rey,  e  ana  molt  longament  per  una 
via,  que  no  atroba  neguna  cofa  de  ques  marauellas,  tro 
que  fdeuench  en  un  camp  hon  ouelles  eílauen  en  un  prat, 
en  lo  qual  era  entrat  un  lop  qui  aquelles  ouelles  auçeya 
e  deuoraua.  Pres  de  aquell  prat  eílaua  un  paílor  qui  jafía 
en  fon  lit  dintre  la  cabana;  e  no  s  volia  leuar  del  lit,  per 
ço  car  fehia  mal  temps  de  pluja  e  de  fret.  Pres  del  loch 


—  *  — 
hon  lo  paftor  jafia,  fe  combatia  un  ca  ab  un  lop,  lo  qual 
ca  ladraua  molt  fortment,  per  tal  que  1  paftor  fe  defper- 
tüs,  e  que  li  ajudas  contra  lo  lop  ab  quis  combatia,  e 
contra  lo  lop  qui  les  ouelles  auçeya.  Molt  fe  marauella 
Fèlix  del  paftor,  com  era  tan  pereros  e  tan  volpeyl,  que 
al  ca  no  ajudaua  qui  ab  lo  lop  fe  combatia,  ne  a  les  oue- 
lles que  li  eren  comanades  no  ajudaua,  les  quab  altre 
lop  deuoraua.  E  per  la  marauella  que  Fèlix  hauia  del 
paftor,  dix  al  paftor  aqueftes  paraules:  En  guarda  e  en 
manteiíehça  de  la  anima  ha  Deus  comanat  lo  cors  que 
no  1  auçia  peccat  mortal.  Colpa  de  dampnacio  ha  la  ani- 
ma, fi  no  deíTen  lo  cors,  pus  que  li  es  comanat.  Comanat 
ha  Jhefuchrift  lo  mon  en  guarda  del  apoftoli,  e  dels  car- 
denals, e  dels  prelats  de  fanéla  fgleya.  Ladren  los  chrif- 
tians  qui  eftan  pres  dels  infaeb,  per  ço  que  lo  papa  e  b 
fanfls  homens  acorren  e  deftruen  >  totes  les  errors  que 
fon  contra  la  fanéla  fe  chríftiana.  Pietat  e  dolor  he  de  les 
ouelles  que  veig  auçiure  al  lop,  e  del  ca  qui  s  combat, 
car  no  es  qui  li  ajut.  Gran  marauella  he  del  ca,  qui  no  ha 
raho,  com  es  conexent  e  fa  lo  offici  que  li  es  comanat;  é 
<5om,  tu,  paftor,  no  fas  lo  offici  quet  es  comanat.  Aytals 
paraules  e  moltes  d  altres  dix  Fèlix  al  paftor,  lo  qual 
menyfpreha  totes  les  paraules  que  Fèlix  li  hac  dit^s,  e 
tench  Fèlix  per  foll,  e  dix  li  paraules  vilanes,  e  menaça 
li*  erigullofament,  en  tal  manera,  que Felix  hac pahor de 
morir.  Partis  Felix  del  paftor  molt  defpagat,  e  marauella  s 
per  qual  cofa  e  natura  lo  paftor  hauia  tan  defordonada 
intenció;  e  adonchs  3  Felix  defira  faber  la  natura  del  hom, « 
e  lo  eíTer  humà,  per  ço  que  pufques  hauer  conexença  de 
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la  occafio  per  la  qual  hom  cau  en  peocat  o  fa,  bones 
obres.  Dementre  Fèlix  anaua  enaxi  confiros,  *  e  defijos 
de  íaber  ço  que  es  hom,  ell  encontra  en  la  via  dos  ho- 
mens  qui  s  çontraftauen.  La  un  de  aquells  homens  hauia 
nom  Pochmopreu,  e  1  altre  hauia  nom  Quemdiríahom. 
Fèlix  faluda  en  Pochmopreu  e  en  Quemdiriahom,  e  per 
lo  gran  contraft  que  era  enfre  amdos,  no  li  reteren  les 
faluts.  Fèlix  efcolta  lurs  paraules,  per  ço  *  que  en  aque- 
lles paraules  pufques  3  entendre  alguna  cofa  de  que  s  puf- 
ques^  nuurauellar.  E  en  Quemdiríahom  dix  a  en  Pochmo- 
preu aquelles  paraules:  En  tot  lo  mon  no  ha  neguna 
cola  tant  plafent  com  honor  e  bona. fama  que  hom  haja  » 
de  les  gents;  car  per  hauer  honor  treballen  les  gents  de 
aqueft  mon,  lo  qual  treball  los  es  plafent,  per  ço  que 
honrament  pufquen  hauer,  e  que  hom  lou  lurs  fets  e  lurs 
gefts.  E  per  aço  a  guanyar  honor  fon  fets  los  veltimcnts 
bells,  e  vol  hom  hauer  bell  alberch,  bell  palaflfre,  bell  ar- 
nes, molts  diners  e  molts  feruidors,  vol  hom  eíTcr  de 
grans  fets,  e  vol  hom  molt  donar  e  molt  conuidar;  e  per 
honor  fe  auentura  hom  a  batalles,  a  aíTauts^  e  a  moltes 
d  altres  cofes  femblants  a  aquelles.  De  la  altra  part  parla 
en  Pochmopreu,  e  dix  aquelles  paraules:  A  Deu  tan  fo- 
lament  fe  coue  honrament,  e  no  a  neguna  altra  cofa;  car 
fols  Deus  es  per  fi  mateix,  e  tot  1  als  es  efdeuengut  de 
no  res,  e  tomaria  a  no  res  fi  Deus  no  ho  follenia.  E  fi 
negun  hom  ha  honrament,  tota  hora  lo  7  deu  hauer  per 
intenció  de  honrar  Deu;  enaxi  com  en  lo  prelat,  o  en  lo 
príncep,  o  en  los  altres  nobles  homens  qui  fon  en  aqueft 
mon,  a  qui  s  coue  honor,  per  ço  car  Deus  los  ha  honrats 
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fobre  los  altres,  e  per  ço  que  aquells  que  Deus  ha  pus 
honrats,  honren  mes  Deus  que  los  altres  homens.  En 
Quemdiriahom  dix  a  en  Pochmopreu:  En  una  ciutat  ha- 
uia  un  burgues  molt  rích,  e  per  ço  que  hagués  honra- 
ment,  tenia  gran  alberch '  e  era  hom  de  grans  fets.  Lon- 
gament  mantench  aquell  burgues  gran  meflio, '  e  a  la  fi, 
per  la  gran  meíTio  3  que  fehia,  fdeuench  en  gran  pauper- 
tat  *  e  hac  gran  paíTio  é  dolor  com  no  podia  mantenir  ço 
que  folia.  Eftant  aquell  burgues  en  eíla  dolor  e  en  eíl 
marriment,  efdeuench  fe  que  lo  rey  de  aquella  ciutat  fabe 
la  paupertat  de  aquell  burgues,  e  dona  li  un  caftell  de 
gran  renda,  per  tal  que  1  burgues  pufques  s  mantenir  la 
mefiio  ^  que  folia.  Tots  los  homens  de  aquella  ciutat  ha- 
gren  gran  plafer  de  aço  que  1  rey  hauia  fet,  e  loharen  lo 
rey  de  ço  que  fet  hauia.  En  Pochmopreu  dix  a  en  Quem- 
diriahom: En  una  ciutat  hauia  un  rich  burgues  qui  ama- 
ua  honrar  Deu,  e  fdeuench  fe  que  en  aquella  ciutat  hauia 
gran  careftia '  e  gran  fam,  e  los  pobres  anauen  morts  de 
fam,  cridant  per  les  carreres  que  hom  los  donas  a  men- 
jar per  amor  de  Deu.  Aquell  burgues  donaua  tot  ço  que 
podia  als  pobres,  e  ell  fon  cors  los  feruia.  La  muller  de 
aquell  burgues  era  dona  ergullofa,  e  hauia  pahor  que  fon 
marit  no  vengués  a  pobrefa,  per  la  gran  almoyna  que 
fehia.  De  altra  part  hauia  vergonya  com  fon  marit  fe  hu- 
miliaua  tant  en  feruir  los  pobres.  Aquella  folla  fembra 
reprenia  fon  marit  de  ço  que  fehia,  e  dehia  que  fi  ell  ve- 
nia en  ^  pobrefa,  les  gents  lo  n  efcarnirien  e  en  parlarien. 
Lo  benauyrat  burgues  refpos  a  fa  muller,  e  dix  que  no  s 
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ho  preaua  fi  les  gents  lo  efcamien,  pus  que  Deus  lo  lohas 
-de  ço  que  fehia;  car  mes  val,  dix  ell,  honor  'vertadera  de 
un  hom,  que  lahor  falfa  de  mil  homens.  Anant  per  la  via 
fe  contraílauen  *  en  Quemdiríahom  e  en  Pochmopreu,  e* 
Fèlix  los  feguia  per  ço  que  ohis  3  lurs  pai*aules.  Tan  <  lon- 
gament  anaren  tots  tres  tro  que  fdeuengueren  en  una 
ciutat.  Al  entrant  de  la  ciutat  en  Quemdiríahom  fe  calça 
calces  vermelles  que  aportaua,  e  calça  s  unes  fabates  pin- 
tades, les  quals  fe  tríga  a  calçar  longament,  per  ço  car 
eren  eflretes.  Tant  fe  tríga  a  calçar  en  Quemdiríahom, 
que  en  Pochmopreu  e  en  Fèlix  fe  hujaren,  e  en  Poch- 
mopreu  dix  a  en  Quemdiríahom  que  en  aquella  ciutat  no 
hauia  hom  qui  1  conegués,  e  per  ço  no  li  tenia  dan  fi 
anaua  defcalç;  e  en  Quemdiríahom  refpos  e  dix  que  ell 
fe  calçaua  per  ço  que  les  gents  no  1  efcamiílen.  En  Poch- 
mopreu dix  que  no  s  ho  preaua  fi  hom  lo  efcamia,  car  bona 
cofa  era  ^  foftenir  efcarn  en  tant  ^  que  hom  lo  foftenga  ab 
huinilitat.  Com -en  Quemdiríahom  fe  fo  calçat,  ell  fe  vedi 
una  bella  gonella  que  portaua,  e  anaua  per  la  carrera  de 
aquella  ciutat  a  gran  nota  e  ufana.  Efdeuench  fe  que  dos 
fiUs  de  dos  honrats  homens  de  aquella  ciutat  atrobaren 
en  Quemdiríahom,  qui  anaua  molt  erguUofament;  e  per 
foUia,  e  per  ço  car  lo  vehien  anar  a  gran  nota  e  ufana, 
feríren  en  Quemdiríahom,  e  ahontaren  lo,  ^  e  tolgueren  li 
la  gonella  que  veftia,  e  les  calces  e  les  fabates;  e  a  en 
Pochmopreu  e  a  Fèlix,  qui  anauen  humilment,  no  faeren 
ni  dixeren  neguna  vilania.  Molt  fe  tench  en  Quemdiría- 
hom per  ahontat  de  la  vilania  que  li  hauien  feta  los  dos 
donzells,  e  dix  que  fi  ell  no  fe  n  venjaua,  que  les  gents 
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ne  parlarien,  eltendrien  per  volpeyl.  E  adonchs,  *  ab  un 
coltell  que  aportaua,  auçis  la  un  dels  dos  donzells,  e  1  al* 
tre  auçis  en  Quemdiriahom^  En  Pochmopreu  e  Fèlix  ha- 
•gren'molt  gran  defplafer  de  la  mort  d  en  Quemdiria- 
hom,  e  majorment  com  era  mort  ergulloíament  s  e  per 
vana  glòria^  Après  aço  Fèlix  e  en  Pochmopreu  vengue- 
ren albeifiar  a  un  hoílal  qui  era  de  un  pobre  hom  qui 
hauia  muller  e  tres  infants.  Aquell  hom  era  edat  de  gran 
honrament  e  de  gran  ríquefa,  e  lauors  hauia  gran  pobre- 
fa,  e  moria  de  fam  ab  fa  muller  e  ab  fos  infants;  car  ha- 
uia vergonya  de  fa  pobrefa,  e  no  volia  acaptar  per  amor 
de  Deu,  per  ço  que  les  gents  no  conegueflen  que  fos  « 
pobre.  Com  en  Pochmopreu  viu  la  captenenças  de  fon 
hofte,  ell  dix  aqueftes  paraules:  En  una  ciutat  hauia  dos 
cauallers  qui  anauen  ab  lo  príncep  de  aquella  ciutat  Ef- 
deuench  fe  a  una  fefta  que  lo  príncep  dona  a  la  un  ca- 
ualler  un  cauall,  e  al  altre  dona  uns  veftiments  tot  aytals 
com  los  feus,  e  feu  aquell  caualler  que  vedi,  menjar  ab  fi 
a  fa  taula.  Aquell  eximpli  dix  en  Pochmopreu  al  hofte; 
per  ço  que  remembras  con  Jhefuchríft  volch  eífer  pobre 
en  lo  mon,'  e  acofta  ab  fi  tots  aquells  qui  fon  pobres  per 
la  fua  amor,  o  qui  en  paupertat  han  paciència.  L  ende- 
mà mati  en  Pochmopreu  ana  a  un  prelat  qui  hauia  dejus 
fi  moltes  perfones,  e  dix  li  que  feruis  Deu  ab  tota  fa  per^ 
fona  e  ab  tot  lo  poder  que  hauia  fobre  fos  fotfmefes, 
car  era  hom  e  prelat  per  ço  que  pogués  feniir  Deu 
en  tot,  e  aytant  com  era  hom  e  era  prelat,  d  aytant 
era  pus  tengut  de  fer  feruir  Deu  e  conexer;  e  ft  no  ho 
fehia,  faria  contra  la  totalitat  de  fon  poder  e  de  fa  hu- 
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matiitat  e  preladia. '  Mas  aquell  prelat  refpos  follament 
a  en  Pochniopreu,  e  dix  que  les  gents  dirien  de  ellefcams 
si  ell  fehia  ço  que  en  Pochmopreu  li  confellàua.  En  Poch- 
mopreu  dix  lauors  que  encare  era  viu  en  Quemdiriahom, 
e  que  nos  ho  preaua  com  *  lo  prelat  lo  defonraua.  Molt  fe 
azalta3  Fèlix  de  la  manera  den  Pochmopreu,  qui  hauia 
pres  offici  de  anar  per  lo  mon  lohant  e  benehint  Deu,  e 
confellant  a  les  gents  que  fisLeflen  bones  obres  en  amar  Deu 
e  conexer.  E  com  hauia  fom,  fet,  calt,  fret,  malaltia,- treball 
e  pobretat,  e  coin  les  gents  lo  ferien  e  lo  defonrauen, 
nos  ho  preaua.  Fèlix  demana  a  en  Pochmopreu  coni  po^ 
dia  hauer  tanta  de  paciència  en  foílenir  la  pena  que  fo* 
íTeria,  ^  en  menyfprear  tot  ço  que  hauia  de  treball  e  de 
hontes  que  les  gents  li  fehien  e  li  dehien.  En  Pochmopreu 
dix  à  Fèlix  eíles  paraules:  Natura  humana  es  de  àytal 
manera,  que  aytant  com  mes  foflfer,  mes  es  en  fon  com- 
pliment. E  per  aço,  com  la  volentat  del  hom  fe  fa  paflTi^ 
ua,  e  vol  que  la  volentat  de  Deu  fia  sobre  ella  a£liua, 
adonchs  la  humana  volentat  es  complida,  per  lo  qual  com- 
pliment dona  alegria  e  fadollament  al  hom,  hon  pus  forta- 
ment treballa  per  la  honor  de  Deu.  Remembra  Fèlix  la 
folla  volentat  del  paílor,  que  les  ouelles  que  li  eren  co- 
manades  lexaua  al  lop  auçiure,  e  remembra  la  folla  vo- 
lentat  den  Quemdiriahom.  E  adochs  dix  a  en  Pochmopreu 
aquelles  paraules:  Senyer  ;per  qual  virtut  e  natura  po- 
ría  conexer  lo  començament  del  falliment  de  un  paftor, 
qui  a  un  lop  lexaua  auçiure  las  ouelles  que  fon  fenyor  li 
hauia  comanades,  s  lo  qual  gran  loguer  al  paftor  dona- 
ua,  per  ço  que  be  guardas  ^  les  ouelles?  ^Ne  com  poria 
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hom  conexer  la  occafio  per  que  en  Quemdiríahom  ha- 
uia  erguU  e  vana  glòria,  e  defiraua  eíTer  honrat  en  lo 
mon?  iSt  com  poría  cpnèxer  la  rayl  per  que  vos  hauets 
tan  gran  audàcia  en  lohar '  Deu  e  en  hauer  pacienda 
dels  treballs  que  foftenits?  Bell  amich,  dix  en  Pochmo- 
preu  a  Fèlix,  en  una  fgleya  ermitana  efta  un  íanfl  hom. 
Aquella  fgleya  es  en  una  alta  muntanya  pres  d  açi;  e 
es  aquell  fanfl  hom  philofoph,  e  es  fen  vengut  en  aquell 
loch  per  fer  penitencia,  e  per  confiderar  lo  eílament  hu- 
mà. On  al*  començament  que  jo  volgui  hauer  aqueft 
offici,  jo  vengui  a  ell  per  ço  que  m  donas  conexença  de 
la  difpoficio  del  hom,  ço  es  faber,  per  que  es  creat  hom, 
ne  que  es,  ne  com  es  ordonat  per  natura,  ne  com  hom 
uía  de  virtuts  e  de  vicis.  Aqueft  fanél  ermita  dona  con- 
fells  e  maneres  a  hom  com  fapia  hom  amar  Deu  e  co- 
nexer, e  amar  e  conexer  fi  mateix  e  fon  prohifme;  e  mof- 
tra  la  raho  per  que  hom  es  creat,  e  per  que  fap  hauer 
virtuts,  e  fap  contraílar  a  vicis.  Gran  plafer  hac  Fèlix  de 
ço  que  li  hac  dit  en  Pochmopreu,  del  qual  pres  comiat, 
e  anaíTen  al  fan£l  ermita,  per  ço  que  li  moílras  lo  eíTer  e 
la  difpoficio  de  hom,  que  es,  ne  de  que  es,  ne  la  fi  a  la  qual 
hom  es  creat.  Tant  ana  Fèlix  en  aquell  dia,  tro  que  fde- 
uench  en  aquell  loch  hon  lo  fanél  ermita  eílaua  e  com- 
templaua  Deu.  Fèlix  faluda  lo  fanél  hom,  lo  cual  a  Fèlix 
reté  agradables  faluts.  Senyer,  dix  Fèlix,  longament  he 
defirat  faber  3  que  es  hom,  ne  com  es  ordonat  per  natu- 
ra, ne  per  qual  fi  lo  ha  Deus  creat;  car  tants  de  falliments 
fon  en  hom  peccador,  que  molt  defir  4  faber  la  manera  ^ 
per  que  hom  es  creat,  e  la  difpoficio  en  que  hom  es,  per 
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e  per  la  conexença  que  n  hauré, '  Tapia  conexer  mi  ma- 
teix, e  Deu  primerament,  e  mon  prohifme.  Molt  plach  al 
fan£l  hom  la  bona  intenció  de  Fèlix,  e  dix  li  que  ell  ha- 
uia  eiludiat  longament  e  enfercat  lo  eíTer  humà,  per  tal 
que  pufques  *  conexer  Deu,  e  fi  mateix,  e  conexer  hom. 
E  primerament  volch  moftrar  a  Fèlix  ^que  es  hom? 


capítol  primer 

QVE  ES  HOM 

Lo  fanfl  ermita  dix  a  Fèlix,  que  hom  es  efler  ajudat 
de  anima  e  de  cors,  en  lo  qual  es  vegetació,  fen- 
fualitat,  imaginació,  raho  e  mouiment.  Per  vegetació  es 
hom  affituat  e  compoft  dels  quatre  elements,  per  los 
quals  es  hom,  hauent  longuea,  pregonea  e  amplea;  e  ha 
cap,  ulls,  nas,  brafles,  3  mans,  e  tots  los  altres  membres. 
Per  la  potencia  fenfitiua  ha  hom  endinament «  e  apetit  a 
calor,  humiditat,  fredor  e  fequetat;  e  vol  hom  menjar,  beu- 
re e  veílir;  e  es  hom  en  fanitat  o  en  malaltia;  s  e  es  hom 
gras  o  magre;  e  enaxi  de  les  altres  cofes  femblants  a 
aqueíles.  Bell  amich,  dix  lo  ermita,  en  quant  hom  es 
vegetat,  es  elementat,  entrant  la  un  element  en  1  altre, 
enaxi  com  lo  foch  qui  entra  en  1  aer,  e  I  aer  en  1  aygua, 
e  1  aygua  en  la  terra,  e  la  terra  en  lo  foch,  e  lo  foch  en 
I  aygua  e  en  la  terra,  e  1  aer  en  lo  foch  e  en  la  terra,  e 
1  aygua  en  lo  foch  e  en  I  aer,  e  la  terra  en  laygna  e  en 
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1  aer.  Aqueft  cercle,  bell  fill,  fe  fa  en  lo  cors  del  hom 
contínuament  de  dintre  e  defora;  e  defora  appar  tot  lo 
cors  per  figura,  e  de  dintre  lo  cors  es  ■  la  forma  humana 
e  la  matèria  humana.  La  forma  humana  es  de  quatre 
formes  de  elements,  per  que  hom  es  una  forma  de  cors 
multiplicada  de  les  quatre  formes  elementals;  e  fots  aque- 
lla forma  efta  una  matèria  comuna,  compoíla  de  les  quatre 
matèries  de  elements,  per  la  qual  matèria,  e  per  la  qual 
forma  lo  hom  ha  cors  elementat.  E  la  forma  e  la  matèria 
fon  un  cors  en  qui  es  la  fenfualitat,  per  la  qual  hom  ha 
cinch  fenys,  los  quals  fon  veher,  ohir,  odorar,  guftar,  fen- 
tír.  Aqueíla  fenfualitat  es  appellada  forma  fenfitiua,  e  1 
fubjefl  •  de  aqueíla  es  lo  cors  vegetat,  e  fenfat,  J  e  ima- 
ginat, e  racionat,  e  mogut  a  eíTer  cors  humà.  Per  la  vif- 
ta  veu  hom  color  e  figura  defora  la  fubftanda  del  cors; 
per  lo  ohir  hom  ou  fon,  brugit,  veu  e  paraula;  per  lo 
odorar  hom  odora  flors,  ambre,  almefch,  e  fent  hom 
bona  e  mala  odor;  per  lo  guftar  fent  hom  dolç  e  amar- 
gós, e  fabor  de  ço  que  hom  menja  e  beu;  per  lo  fentír 
fent  hom  greu  e  leu,  dur  e  moll,  calt  e  fi'et,  fanitat,  ma- 
laltia, tocament,  e  les  altres  cofes  de  aço  femblants;  per 
la  imaginació  imagina  hom  les  cofes  fenfibles,  e  com 
hom  no  ha  en  prefencia  les  cofes  que  ha  fentides  ab  los 
fenys  corporals,  adonchs  la  imaginatíua  les  reten  e  les  re- 
prefenta  a  hom  en  aquella  difpoficio  de  la  obra  corpo- 
ral, fegons  la  qual  ^  hom  ha  víft,  o  ha  ohit,  o  guftat  o  odo- 
rat,  o  fentít.  Ab  imaginació  imagina  hom  la  difpoficio 
de  la  obra  corporal,  axi  com  en  efcriure,  en  pintar,  en 
edificar  cadells,  palaus,  naus  e  les  altres  cofes  de  aço 
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femblants.  Aquefta  imaginació  es  appellada  forma  o  po- 
tencia imaginatíua,  e  es  virtut  ■  de  imaginar.  E  enaxi 
com  la  fenfítiua  potencia  es '  una  matexa,  e  diuerfifica 
fi  mateixa  per  los  cinch  fenys  corporals,  enaxi  aquefta  po- 
tencia imaginatiua  es  una  matexa  eíTencia,  mas  diuerfiíica 
fi  matexa,  fegons  los  dnch  fenys  corporab,  retinent  la 
difpoficio  de  aquells,  e  influent  fa  obra  diuerfament,  fe- 
gons que  la  fenfítiua  ha  pres  fenfualment.  Per  la  raho 
ha  hom  aiiima  racional,  e  aquefta  es  creada  nouellament 
com  es  ajuftada  ab  lo  cors;  mas  la  vegetatiua,  fenfítiua 
e  imaginatiua  fon  engendrades  per  lo  pare  e  per  la  ma- 
re 3  del  hom.  Aquefta  raho  es  de  tres  cofes,  ço  es  faber, 
memòria,  enteniment  e  volentat,  e  totes  enfemps  fon 
una  anima  qui  es  racional.  Per  la  memòria  ha  hom  mem- 
brança  de  les  cofes  pafíades;  e  per  lo  enteniment  ha 
hom  conexença;  e  per  la  volentat  ha  hom  enclinament 
a  amar  o  defamar  les  cofes.  Per  lo  mouiment  que  es 
en  hom,  entén  hom  la  potencia  motiua,  ço  es  faber, 
aquell  mouiment  ajuftat  de  vegetació,  fenfualitat,  ima- 
ginació, racionalitat;  <  car  la  raho  del  hom  es  molt  me- 
llor  e  pus  noble  forma  que  totes  les  altres,  e  es  fe- 
nyorejant  al  mouiment  de  totes  les  altres;  e  per  fon  mo- 
uiment e  virtut  fe  mouen  totes  les  altres.  E  per  aço  diu 
hom  que  la  anima  es  forma  dels  cors,  e'  es  fenyore- 
jant  fobre  tot  ço  que  es  en  hom  per  vegetació,  fenfuali- 
tat e  imaginació;  car  la  raho  mou  la  imaginatiua  a  ima- 
ginar, e  la  fenfítiua  a  fentir,  e  la  vegetatiua  a  vegetar;  e 
fots  la  raho,  ço  es,  la  anima  inteleéliua,  fe  mou  la  fenfí- 
tiua, la  vegetatiua  e  la  imaginatiua;  e  fots  la  raho  fe  mou 
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ia apctítiua,  la  digeftiua,  e  la  retentíua,  e  la  efpulfiua,;  > 
e  aço  mateix  fa  la  digeftiua,  e  fan  les  altres  que  fa  la 
apetitiua.  Amable  fill,  de  totes  aqueftes  cofes  demunt 
dites,  ço  es  faber,  de  formes  e  de  matèries,  que  en  hom 
fon  moltes  e  diuerfes,  fe  fegueix  una  forma,  qui  es  ap* 
pellada  forma  humana,  la  qual  es  compofta  e  ajuftada 
de  moltes  formes,  e  es  compofta  una  matèria  humana  de 
moltes  matèries.  E  la  forma  humana  e  la  matèria  huma- 
na fon  la  eflencia  de  hom,  e  hom  es  lo  [efler  compoft  e 
ajuftat  de  forma  e  matèria  humana.  E  aço,  que  jo,  bell 
fill,  vos  he  dit  e  fignifficat  es  hom.  Molt  plach  a  Fèlix  la 
difploficio  de  hom,  la  qual  entès  per  les  paraules  quel 
fanft  ermita  li  hac  dites,  e  eftech  confiros  ■  longament  ans 
que  1  fan£l  ermita  dixes  neguna  paraula.  Bell  amich,  dix 
lofanfl  hom  a  Felix,  ^de  que  eftats  confiros?  ^  Senycr,  dix 
Fèlix,  molt  me  marauell  de  un  paftor,  qui  es  hom,  com 
poch  hauer  tanta  de  negligència,  que  a  les  ouelles  que  li 
eren  comanades  no  ajudaua  contra  un  lop  qui  les  deuora- 
uaen  fa  prefenda,  com  fia  cofa  que  hom  fia  en  tan  noble 
difpoficio  per  creació;  ne  lo  ca  qui  del  paftor  era,  e  s  com- 
batia ab  lo  lop,  com  podia  hauer  mellor  conexença  de 
la  fi  per  que  es  ca,  que  lo  paftor  qui  es  hom  e  paftor,  c 
no  hauia  conexença  de  la  fi  per  que  es  hom  ne  paftor,  pus 
que  del  lít  no  s  volia  leuar  per  temor  de  la  pluja  e  del  fret 
que  fehia.  Com  lo  fanél  hom  ohi  <  parlar  enaxi  a  Felix,  s 
ell  conech  ço  de  que  Felix  fe  marauellaua,  e  ço  per  que 
enaxi  parlaua;  e  remembra  algunes  cofes  que  moltes  ve- 
gades hauia  membrades.  E  adochs  entrifta  s  en  fon  co- 
ratge, e  plora  longament  dient  eftcs  paraules:  Amable 
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fill,  fi  en  Deu  hagués  neguna  cofa  on  fos  mal,  ço  es,  er- 
gull,  ignorància,  injuria,  defalliment,  major  fora  que  ne- 
guna cofa  que  fos  en  lo  mon,  ne  tot  lo  mon  no  es  tan 
gran  en  bonea  ni  en  compliment,  com-  fora  aquella  co- 
fa en  malea  e  en  defalliment;  e  car  en  Deu  coue  eíTer 
major  bonea  e  major  perfecció  de  totes  cofes,  que  en 
neguna  altra  cofa,  per  aço  fora  major  malea  e  [major 
de&lliment  que  en  neguna  cofa  tot  lo  menor  mal  e  lo 
menor  defalliment  que  fia  en  lo  mon. '  Per  aqueftes  pa- 
raules entès  Fèlix  ço  que  1  fanél  hom  dehia,  e  plora  lon- 
gament,  e  dix  a  Deus:  jAy,  fenyor  Deus!  ^quant  fera 
aquell  temps  que  vos  fiats  amat  e  conegut  per  tot.  lo 
mon?  ^Ne  quant  haurets  procuradors  que  tota  lur  força 
faflfen  en  fer  vos  amar  e  conexer  per  aquells  qui  no  us 
han  amor,  ne  de  vos  no  han  conexença? 


capítol.  II 
DE  QVE  ES  HOM 

CiVNT  Fèlix  hac  >)lorat  longament,  ell  demana  al 
fan£l  ermita,  hom,  jde  que  es?  E  lo  fan£l  hom  li  dix, 
que  hom  es  de  totes  aquelles  cofes  que  ell  li  hauia  re- 
comptades en  lo  capítol  que  es  abans  d  aqueft.  Sapies 


I.  Varia  algo  en  algunos  códices  la  redacción  de  e«ta  dàusula.  En  uno  de  ellos,  y 
no  eiertamente  el  de  menos  autorídad,  se  lee:  «Si  en  Deu  hagués  neguna  cofa  on  fos 
mal,  ço  e;,  ergtill,  ignorància,  injuria  e  ncgun  defalliment,  major  fora  que  neguna  co- 
fa que  fos  en  lo  mon,  ne  tot  lo  mon  no  es  tan  gran  en  boncfa  ne  en  compliment  cou 
fora  aquella  en  malea  c  tn  defTalliment;  c  car  en  Deu  coue  e0cr  major  boncfa  c  ma- 
jor perfecció  de  totes  cofes,  que  en  neguna  altre  cofa,  per  aço  hi  fora  major  malea  o 
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fill,  dix  lo  fanfl  hom,  que  a  un  philofoph  demana  un  feu 
efcola,  lo  fol  de  que  es,  e  lo  philofoph  li  dix,  que  lo  fol  es 
de  lugor  a£tiua  e  paflïua,  compod  e  ajuftat;  e  los  raigs 
que  defora  fi  influeix,  <  ab  los  quals  illumina  la  luna  e  1 
aer,  fon  per  la  obra  que  la  lum  >  afliua  fa  en  la  lutz  3  paf- 
fiua.  Amable  fill,  dix  lo  ermita,  lo  gra  del  forment  qui 
engendra  los  altres  grans  fots  la  terra,  dona  de  fa  eíTen- 
cia  e  de  fon  efler  als  grans  que  engendra,  donant  a 
aquells  de  fa  forma  e  de  fa  matèria,  de  fa  quantitat, 
qualitat,  habituacio,  aflituacio,  relació,  acdo  e  paflio  a 
fa  4  mateixa  femblança,  en  tal  manera,  que  aquells 
grans  que  fe  engendren  s  fon  del  gra  qui  mor  en  la 
terra,  e  fon  de  aço  que  aquell  gra  conuerteix  a  fa  na- 
tura, prenent  de  la  terra  e  dels  altres  elements,  forma 
e  matèria,  quantitat,  qualitat,  e  tots  los  altres  accidents; 
e  tot  aço  que  n  pren,  tot  ho  conuerteix  en  fa  efpecia  e 
natura,  e  puxes  ^  dona  ho  als  grans  que  engendra  e  que 
multiplica  en  la  efpiga.  Axi  mateix  lo  pa,  e  1  vi,  e  la  carn, 
e  les  altres  cofes  que  hom  menuga,  tot  fe  conuerteix  en 
I  eílomech  en  fanch,  e  de  fanch  en  carn,  e  en  oíTes,  ^ 


major  deffallinient  que  en  neguna  cofa  que  fia  en  lo  mon.  •  En  la  edidón  castellana, 
con  mucha  libertad  y  alguna  incorrección,  le  traduce  ast  estc  pasi^c,  redudéndolo  à 
meno»  i>alabras:  «Si  en  Dics  hubiese  alfuna  cosa  mala,  esu  seria  mayor  y  màs  mala 
que  todas  las  que  hay  en  el  mundo,  ni  que  d  mismo  mundo,  así  como  habiendo  en 
Dios  bondad  y  perfección  esta  es  mayor  que  toda  la  bondad  y  perfeociòn  que  hay 
en  el  mundo,  nt  que  el  mismo  mundo.  •  Explicando  después  el  sentido  de  estàs  pala- 
bras,  continua  por  via  de  noU:  «El  que  enderra  este  pdrrafo  es  el  modo  de  diacunrir 
de  la  escuela  luliana,  por  el  modo  de  proporción  que  da  lo  mayor  a  lo  menor;  y  quie* 
re  dedr  que  asi  como  si  en  Dios  cupie  se  defecto,  seria  mayor  defecto  que  todos  los 
defectos,  por  ser  mayor  y  mis  potente  que  otro  ninfún  ente;  así  en  el  hombre  en  que 
cabé  el  defecto  por  el  pecado,  es  mayor  su  defecto  que  el  del  peno,  ni  el  de  otro 
ningún  arimal,  por  ser  mayor  y  mis  potente  que  elloii,  por  tener  alma  racional.  En 
el  tratado  de  la  vegetativa,  preguntando  por  que  el  cuerpo  del  hombre  muerto  se  co- 
rrompé y  echa  mà*  mal  olor  de  sí  que  el  arbol  cortado,  rcsponde  con  una  similitud, 
la  que  si  no  has  citlendido.  ctitenderdi.  si  cutejas  éste  y  aquel  pdrrafo  con  la  lux  de 
esta  nou.— I.  Dcfores  influeix.— a.  Luor.— 3,  Luor.— ^.  PafTio  fa.— 5.  Que  engenra. 
—6,  E  depuxes.— 7,  Oflbs, 
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moyls,  niruis,  cabells,  e  en  les  altres  cofes  que  fon  en 
cors  humà;  lo  qual  cors  humà  dona  fa  femblança  com 
hom  engendra  altre  hom.  Enaxi  que  lo  fill  pren  del  ef- 
fer  del  pare  forma  e  matèria,  quantitat,  e  tots  los  altres 
accidents;  e  aço  mateix  pren  de  fa  mare.  Mas  lo  eíTer  ef- 
peciíïch,  que  es  del  pare  e  de  la  mare,  roman;  e  lo  eíTer 
del  fill  es  engendrat  ^  de  ço  que  lo  pare  e  la  mare  con- 
uertexen  en  lur  efpecia,  femblança,  e  natura,  menjant,  e 
beuent,  odorant  e  tocant.  Encare,  dix  lo  philofoph,  fa- 
pies,  fill,  que  en  aquell  temps  que  Deus  hac  creat  lo 
mon,  e  hac  Adam  format  del  lim  de  la  terrra,  e  hac  Eua 
feta  de  la  coda  de  Adam,  hac  Adam  fills,  los  quals  fo- 
ren *  de  la  femença  de  Adam,  e  d  aço  que  Adam  men- 
jaua  e  beuia,  e  a  fa  natura  conuertia,  traíTubftanciant  ço 
que  menjaua  e  bcuia  en  fa  efpecia;  e  de  aquella  matèria 
e  forma  e  accidents  ques  traíTubílanciauen  en  la  eflen- 
eia  e  eíTer  de  Adam  corporalment.  Adam  engendraua  3  en 
na  Eua  fills;  e  enaxi  per  linya  e  per  continuació,  hom  es 
corporalment  d  aço  que  hom  conuerteix  en  fí,  e  puxes 
ho  dona  a  altre,  engendrant «  un  hom  altre.  Senyer,  dix 
Fèlix,  la  humanitat  de  noftre  fenyor  Jhefuchriíl,  ^de  que 
fo?  Lo  ermita  refpos  e  dix,  que  la  humana  corporal  natu- 
ra de  Chrift  fo  de  la  natura  corporal  humana  de  noílra 
dona;  car  enaxi  com  Deus  del  lim  de  la  terra  forma 
Adam  fobre  cors  de  natura,  enaxi  Deus,  fobre  cors  na- 
tural, forma  e  feu  de  dins  noilre  dona,  e  de  la  carn  de 
noílra  dona,  lo  cors  de  Jhefuchriíl,  en  lo  qual  crea  la 
anima  de  Chrííl.  Enaxi  que  en  un  temps  mateix,  la  hu- 
mana natura  de  Chrííl  fo  enfemps  corporalment  e  efpirí- 
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tualment.  Molt  plach  a  Fclix  com  hac  entès  hom  de  que 
es;  e  majorment  Te  Blegm  com  penfa  que  ell  era  de  la 
natura  humana  de  la  qual  es  Chríft.  Mas  com  confidera  * 
que  Chríft  no  es  amat,  ne  conegut  per  tot  lo  mon,  ans 
fon  molts  mes  los  homens  qui  no  1  amen,  ne  1  conexen,  ne  1 
honren,  jatfia  que  fien  de  fa  natura  humana,  que  no  fon 
aquells  que  1  conexen  e  1  amen;  adonchs  fe  entrífta  e  s 
marauella  fortment  Fèlix,  ço  es,  per  qual  forfejrt  que 
Chríft  haja '  fet,  eftant  ell  hom  e  crucificat  per  hom,  es 
tan  poch  amat,  con^^t  e  honrat  per  hom.  Longament 
plora  Fèlix  per  la  confideracio  que  hauia,  e  fortment 
planyia  com  Chríft,  qui  neg^n  tort  no  te  a  hom,  era  tan 
poch  preat  per  hom.  E  com  Fèlix  enaxi  hac  plorat  lon- 
gament, ell  demana  al  ermita  :per  que  es  hom? 


capítol  III 

PER  QVE  ES  HOM 

AMABI«E  fill,  dix  lo  fanél  hom  ermita  a  Fèlix,  Deus 
es  memorable,  intel•ligible,  amable,  e  honrable,  3  e 
temable,  e  ha  moltes  condicions  altres  que  couenen  a  fa 
alta  honor  e  fenyoria.  ♦  E  per  aço  que  fos  membrat,  co- 
negut, amat,  honrat,  temut,  obehit  e  feruit,  ha  creat  hom, 
lo  qual  es  per  ço  que  membre,  entena,  e  am,  e  honre, 
e  feruefca  Deu.  Bell  fill,  aquefla  raho  s  que  us  he  dita  es 
la  pus  príncipal  per  que  es  hom,  e  fots  aquefta  es  altra  ra- 
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hor  per  qae  es  hom,  ço  es  faber,  que  hom  es  per  ço  que  ha 
ja  *  glòria  en  paradís,  membrant,  conexent  e  amant  Deu 
perdurablement  fens  fi.  Après  aquefta  raho,  fill,  díx  lo 
ermita,  efta  altra  raho  per  que  es  hom,  ço  es  faber,  qiie 
hom  es  per  cors  de  natura,  ço  es  faber,  engendrant  un 
hom  altre,  fegons  que  ja  hauem  dit  Senyer,  díx  Fèlix, 
pus  la  principal  raho  per  que  es  hom,  es  per  membrar, 
conexer  e  amar  Deu,  donchs,  {per  qual  raho  e  *  natura 
fe  fegueix  que  Deus  es  tan  poch  membrat,  conegut  e 
amat  en  eít  mon?  ^ne  per  que  fon  mes  membrades,  ente- 
fes  e  amades  les  vanitats  de  aqueít  mon  que  Deu?  Ama- 
ble fill,  dix  lo  ermita,  en  una  ciutat  hauia  un  noble  bur- 
g^es  qui  era  molt  rích  e  honrat.  Aquell  burgues  era  bell 
en  perfona,  e  era  molt  be  acuftumat  en  totes  cofes.  Lo 
burgues  hauia  muller  molt  bella,  a  la  qual  molt  amaua  e 
honraua.  En  la  cafa  de  aquell  burgues  entraua  un  vila  qui 
treya  3  fems  de  la  eftabla,  e  la  muller  d  aquell  buides 
fehia  falliment  contra  honeílat  ab  aquell  vila,  lo  qual  mes 
amaua  que  fon  marit,  i  Ah,  fill!  dix  lo  ermita,  \t  com  greu 
cofa  es  falliment  e  defuiament  de  la  fi  per  que  hom  ^  es! 
Car  aquell  defuiament  de  la  fi  per  la  s  qual  hom  es,  coue 
efler  occafio  de  infinida  duració  en  pena  e  en  treball;  e 
aço  es  per  ço  car  es  contra  infinida  bonea,  granea,  eter- 
nitat, poder,  fauiefa,  volentat  e  juílicia  de  Deu.  Molt 
eftech  marauellat  Fèlix  de  ço  que  lo  ermita  dehia,  e  no 
entès  la  femblança  tro  que  lo  ermita  dix  aqueftes  pa- 
raules: La  calor  natural  es  occafio  per  la  qual  hom  viu. 
on  com  lo  hom  mor,  adonchs  la  calor  innatural  coue  eííer 
major  que  la  natural;  car  fi  no  ho  era,  ^  lo  hom  no  mo- 
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rria  perla  malaltia  en  la  qual  es  per  la  calor  innatural.  En- 
tès Fèlix  ço  que  lo  ermita  dedaraua  ab  lafemblança  que 
dehia,  <  mas  marauella  s  fortment  com  negun  defalliment 
pot  defuiar  hom  de  la  ii  a  la  qual  es  creat,  com  fia  cofa 
que  Deus  fia  pus  poderós  en  perfecció  que  neguna  cofa 
en  imperfecció.  Lo  ermita  conech  Fèlix  de  que  s  maraue- 
llaua,  e  dix  li  que  hom  juft  roman  en  la  fi  a  '  la  qual  es 
creat,  ço  es,  a  membrar,  entendre  e  amar  Deu  tots  temps 
en  glòria;  e  lo  hom  peccador  fe  defuia  per  peccat  de 
la  fi  a  la  qual  es  creat,  mas  no  s  defuia  en  tant  que  Deus 
perda  en  ell  fon  dret,  ans  fe  n  *  fegueix  la  fi  per  que  Deus 
ha  creat  hom,  ço  es  faber,  que  per  los  *  homens  jufts  e 
per  los  s  àngels,  en  la  juílicia  que  Deus  fa,  donant  pena 
en  infern  als  homens  peccadors,  es  membrat,  entès  e 
amat  per  juílicia;  o  per  mifericordia,  com  perdona  als 
homens  peccadors  com  fe  peneden  e  a  Deu  en  eít  mon 
perdo  demanen.  ^  Senyer,  dix  Fèlix,  ^per  que  Deus  feu 
hom  en  condició  que  pufques  7  peccar?  Refpos  lo  ermita  e 
dix,  que  fi  Deus  faes  hom  en  condició  que  pufques  ^  mem- 
brar, entendre  e  amar  Deu,  e  que  no  pufques  9  Deus  obli- 
dar, ignorar  e  defamar,  fora  la  fi  per  que  hom  fora,  per 
la  bonea  de  Deu  e  no  per  la  juílicia;  e  foren  la  bonea  e 
la  juílicia  de  Deu  contraries  en  granea,  la  qual  contra- 
rietat'»  es  impoíTible.  Mas  car  hom  juíl  pot "  peccareno 
vol  peccar,  la  bonea  e  la  juílicia  de  Deu  fe  concorden 
en  ell,  car  be  fa  en  quant  membra,  entén  e  ama  Deu  e 
no  vol  oblidar,  ignorar  e  defamar  Deu.  E  com  fa  lo  con- 
trari, fa  mal  contra  bonea;  e  per  aço  juílicia  puneix  lo. 
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lo  qual  puniment  es  bo,  per  ço  car  hom  injuft  fa  contra 
juílicia  e  bonea.  Senyer,  dix  Fèlix,  com  Deus  no  fia  vi- 
fible,  ne  ohible, '  ne  fenfible,  ne  palpable,  ^per  que  ha 
creats  ulls  per  vefer,  ne  orelles  per  ohir,  ne  mans  per  to- 
car, e  axi  de  les  altres  cofes  fenfibles?  Car  abaftara  a  Deu 
que  tan  folament  creas  anima,  pus  que  es  membrable, 
intelligible  e  amable.  Bell  fili,  dix  lo  ermita,  en  Deu  es 
bonea,  granea,  eternitat  e  poder,  e  ha  moltes  virtuts;  e 
per  ço  que  la  femblança  de  fes  virtuts  foíTen  viftes,  ohi- 
des  •  e  tocades,  feu  a  hom  ulls,  nas,  mans,  orelles,  boca,  3 
e  li  dona  fentiment,  per  ço  que  vehes  lo  mon  bo,  e 
gran,  e  durable,  en  lo  qual  ha  poder  e  ha  moltes  cofes 
que  han  alcuna  femblança  de  les  virtuts  de  Deu;  e  a 
demoftrar^  fa  femblança,  per  tal  que  hom  mils  lo  puf- 
cas  membrar,  conexer  e  amar,  e  per  tal  que  hom  puf- 
ca  hauer  virtuts  e  efquíuar  vicis,  e  que  Deus  li  n  pufca 
donar  per  dretura  major  glòria. 


capítol  IV 

PER  QVE  VIU  HOM. 

S EN  VER,  dix  Fèlix,  hom  ^per  que  viu  en  eft  mon?  Lo 
ermita  refpos  e  dix:  Hom  viu  en  eft  mon  per  ço 
que  viuent  membre,  e  entena,  e  am  Deu;  e  hom  viu  en 
eft  mon  per  ço  que  pufca  viure  en  1  altre  fetgle  en  glò- 
ria perdurable.  Encare,  dix  lo  ermita,  fíU,  fapies  que  ani- 
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ma  racional  es  una  cola  matexa  ab  fa  vida,  car  ço  que 
es  anima  racional  es  vida»  ço  es  faber,  que  memòria, 
enteniment  e  volentat  fon  de  natura  de  vida  efpirítual, 
e  iur  viure  es  lo  eíTer,  que  es  la  anima; '  enaxi  com  lo 
eíTer  del  fol,  que  es  luir  de  forma  de  lugor  e  de  matèria 
de  lugor.  Vida  corporal  de  hom  efta  per  ajuftament  de 
elements  on  es  compoít  aquell  cors,  fegons  que  ja  ha- 
uets  entès;  e  aquella  vida  es  appellada  vida  vegetatiua, 
lo  viure  de  la  qual  çs  per  la  obra  de  la  vegetal  potencia; 
e  aquell  cors  viu  per  menjar,  beure,  alenar,  fentir  calt  e 
firet,  e  per  les  cofes  femblants  a  aqueftes;  car  la  calor 
confuma  la  humiditat,  fredor  e  feccor,  e  aço  fa  efcalfant 
lo  cors.  E  aço  mateix  fa  la  fredor,  que  confuma  la  calor; 
e  humiditat  e  feccor  fan  atretal.  E  per  aço  lo  hom  '  vol 
menjar  e  beure,  per  ço  que  s  pufca  3  fer  atemprament  de 
humors,  e  calitats,  e  compleccions,  fens  lo  qual  atem- 
prament hom  no  pot  ♦  viure.  Aquella  potencia  vegetati- 
ua viu  per  fi  matexa,  e  viu  per  la  fenfitíua  potencia  que 
ha  vida  fenfual,  ço  es,  per  veher,  odorar,  ohir,  guílar  e 
palpar.  Emperò  fens  veher,  ohir,  odorar,  pot  hom  viure, 
mas  fens  fentir  ne  guílar  null  hom  viure  no  poría.  Per 
la  anima  racional  viu  lo  cors,  e  viu  la  feníitiua  potencia; 
car  la  anima  es  tan  virtuofa  en  viure,  que  &  viure  tot  ço 
que  es  en  hom  vegetat  e  fenfat.  E  per  la  virtut  de  la 
anima  racional  fe  trafmuden  les  viandes  que  1  hom  me- 
nuga  e  beu,  en  viure  vegetant  e  fenfant;  3  enaxi  com  lo 
pa,  e  1  vi,  e  la  carn  que  hom  menuga,  qui  s  trafmuden 
en  fanch  e  en  carn  viuent,  vegetant  e  fenfant.  Bell  fill, 
hom  es  inílrument  e  es  compoíl  de  vida  corporal  e  efpi- 
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ritual,  e  la  obra  de  la  vida  efpirítual  e  corporal  es  lo  viu- 
re, que  es  ço  per  que  hom  viu.  E  la  mort  es  lo  contrari 
de  la  vida,  ço  es  faber,  que  hom  mor  per  lo  defordona- 
ment  del  inftrument,  ■  e  per  lo  departiment  que  la  ani- 
ma fa  del  cors,  lo  qual  no  pot  viure  fens  la  anima  que  li 
dona  vida.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^per  qual  natura  volen 
los  homens  viure  longament  en  eít  mon?  Lo  ermita  dix 
que  en  totes  cofes  quefcun  eflfer  es  amant  fi  mateix  per 
natura,  e  defama  no  efler.  E  car  viure  ha  concordança 
ab  efler,  e  morir  ab  no  efler,  per  aço  ama  hom  viure 
longament,  e  defama  morir.  E  car  la  anima  dona  vi- 
da al  cors,  e  car  lo  cors  pren  vida  de  la  anima,  per  ço 
la  anima  vol  viure  en  lo  cors,  e  lo  cors  vol  viure  ab 
la  anima;  e  per  aço  hom  defama  morir,  e  vol  efler,  per  lo 
qual  efler  hom  es  viuent;  *  puys  com  es  mort,  adonchs 
no  es  hom,  mas  que  la  anima  es  la  una  part  del  hom, 
e  lo  cors  efdeue  en  pols,  e  efta  no  hom,  tro  al  dia  de 
refureccio,  que  la  anima  tornarà  en  aquell  cors  ma- 
teix, e  enfemps  feran  aquell  hom  mateix  que  eren 
d  abans.  Encare  mes,  fapies  que  hom  es  per  membrar, 
entendre  e  amar  Deu;  e  car  Deus  es  digne  de  efler  molt 
membrat,  entès  e  amat,  per  ço  com  es  gran  en  bonefa, 
eternitat,  poder,  fauiefa,  volentat  e  perfecció,  per  aço  na- 
turalment hom  vol  viure,  per  ço  que  molt  pufca  3  mem- 
brar, entendre  e  amar  Deu.  Mas  cant  per  peccat  hom 
se  es «  defuiat  de  la  fi  per  la  qual  es  creat,  adonchs  hom 
peccador  vol  viure  longament,  per  ço  que  haja  s  delits 
en  eíl  mon,  e  que  no  haja  la  pena  infernal.  Mas  hom  juft 
vol  viure  longament  en  lo  mon,  per  ço  que  molt  pufca 
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Deus  Teruir,  e  en  paradís  gran  glòria  pufca  *  hauer.  En 
una  ciutat  hauia  un  bifbe  qui  era  hom  be  acondicionat, 
ans  que  fos  bifbe;  e  com  fo  bifbe  fo  hom  molt  mal  acuf- 
tumat,  e  defiraua '  viure  longament.  Eídeuench  fe  un  jorn 
que  ell  feu  lo  ofRci,  com  un  gran  noble  burles  mori  en 
aquella  ciutat.  Aquell  bifbe,  com  viu  que  hom  foterraua 
aquell  burgues,  ell  hac  gran  feredat,  com  viu  que  hom 
li  gitaua  la  terra  deflus.  Molt  confidera  depuys  3  lo  bifbe 
per  qual  natura  hauia  hom  major  feredat  de  eílar  pres  de 
hom  mort,  que  eftar  pres  de  altra  cofa  morta;  e  tant  con- 
fidera aquell  bifbe  en  aquella  cofa,  que  apercebe  la  raho 
per  que  fdeue  aço,  ço  es  faber,  que  hom  auorreix  mes 
per  natura  ço  que  es  a  ell  femblant  en  efpecia,  com  hi 
ha  defalliment,  que  neguna  cofa  altra,  per  gran  defalli- 
ment que  hi  fia.  Cant « lo  bilbe  hac  enaxi  confirat  s  lon- 
gament, ell  membra  en  la  ^  humanitat  de  noilre  fenyor 
Jhefuchriíl,  a  la  qual  era  femblant  per  natura  humana,  e 
membra  que  ell  era  peccador,  e  contra  lo  offici  en  lo 
qual  era  pofat  per  honrar  Jhefuchríft.  E  adonchs  entès 
que  ell  era  a Jhefuchriíl'  molt  defagradable;  car  aytant 
com  pus  fort  li  era  femblant  en  natura  e  en  offici  facer- 
dotal,  e  era  hom  peccador,  de  aytant  era  mes  a  Jhefu- 
chriíl pus  ayrable.  Tan  longament  confidera  lo  bilbe  en 
aqueíla  cofa,  que  conech  fon  defalliment,  e  penedí  s  de 
fos  peccats  fortment,  e  delira  ^  longament  viure,  per  ço 
que  faes  penitencia. 


s.  Pufcha. — 9.  Defyaua. — 3.  Puyt.  En   olro  códice:  Depuxes.— 4.  Con.— 5.  Confi- 
dcrat.— 6.  EU  fe  rcniçmbr«  de  la.— 7.  Que  a  Thefuchríft  era.— 8.  Deftja. 


.  —  «3  — 

capítol  V 

PER  QVE  AMA  HOM  HAVER  INFANTS 

SENYER,  dix  Fèlix,  ^per  que  hom  defira  *  tant  hauer 
fills,  com  fia  cofa  que  mes  homens  fien  en  lo  mon 
que  fon  en  eftament  de  dampnacio,  que  en  eftament  de 
faluacio?  Amable  fill,  dix  lo  ermita,  naturalment  tota  co- 
fa ama  fon  femblant,  e  aquefta  natura  fe  pren  en  Deu, 
car  Deus,  amant  fi  mateix,  ama  fa  femblança.  £  per  aço 
Deus  pare,  amant  fi  mateix,  engendra  fill,  qui  es  a  ell 
femblant  en  eíTer  De*i,  e  en  bonea,  granea,  eternitat, 
poder,  fauiefa  e  volentat.  Ama  Deus  fa  femblança  en  les 
creatures,  ço  es  faber,  que  en  ço  que  les  creatures  fon 
bones,  grans,  durables,  poderofes  e  nobles, '  fon  en  alcuna 
femblança  de  la  bonea,  e  granea  e  virtuts  de  Deu. 
Donchs,  3  per  ço  car  Deus  ama  fa  femblança,  ha  creat  lo 
mon,  al  qual  ha  donada  alcuna  femblança  de  fi  mateix, 
e  per  ço  es  hom  fill  de  Deu  per  creació.  Bell  fill,  per 
aquefta  natura  que  jo  us  dich  ama  hom  hauer  fills,  per 
ço  que  fa  femblança  emprema  e  enforme  en  fon  fill,  e 
que  fa  femblança  fia  durable;  en  la  qual  femblança  fia 
reprefentada  la  bonea,  granea,  eternitat,  poder,  fauiefa  e 
volentat  de  Deu.  Mas  car  hom  peccador  es  corromput « 
per  peccat,  e  car  ama  contra  la  fi  per  que  es  creat,  per 
aço  ama  hauer  fills  per  deíTemblant  natura  de  Deu,  e 
ama  hauer  fills  per  contraria  natura  de  aquella  per  la 
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qual  los  deuria  amar.  E  per  aço  enfenya  a  fon  fill  com 
haja  la  vanitat  de  aqueft  mon.  En  una  ciutat  fe  fdeuench 
que  un  hom  hauia  un  fill,  al  qual  jaqui  en  la  mort  tot 
quant  hauia,  e  lo  qual  fill  tenia  honrat  dementre  que 
viuia.  Al  dia  de  la  mort,  com  lo  fill  tenia  denant  fi  mort 
fon  pare,  e  efperaua  los  clergues  e  los  >  prohomens  que 
anaflen  foterrar  fon  pare,  ell  guardaua  fi  veuria  venir 
una^  dona  que  molt  amaua;  e  car  no  la  vehia  venir,  ha- 
uia major  ira  com  no  la  vehia,  que  no  hauia  de  la  mort 
de  fon  pare.  E  encare  molt  mes,  que  aquell  fill  hauia 
goig  com  fon  pare  era  mort,  per  ço  car  li  romania  la  ri- 
quefa  de  fon  pare.  Molt  fe  marauella  Fèlix  de  ço  que  lo 
ermita  dehia,  e  dix  per  qual  natura  podia  eflfer  ço  que 
dit  hauia.  E  lo  ermita  dix  aquelles  paraules:  Vna  vegada 
fe  fdeuench  que  un  ufurer  feu  fon  teftament,  e  no  volch 
deflfers  fos  torts,  ans  lexa  tot  quant  hauia  a  un  fiU  que 
molt  amaua,  lo  qual  fill  hac  gran  goig  de  la  mort  de 
fon  pare.  Aquell  fill  de  aquell  ufurer  vífch « longament. 
Vn  jorn  fe  fdeuench  que  ell  membra  com  fon  pare  era 
ufurer,  e  com  li  hac  lexat  tot  quant  hauia,  e  com  ell  ha- 
uta  hagut  gran  goig  de  la  mort  de  fon  pare.  Molt  eftech 
aquell  hom  en  eila  confideracio,  e  marauella  s  fortment 
de  fon  pare  com  ama  mes  entrar  en  infern,  que  defere- 
tar  fon  fill.  E  de  fi  mateix  fe  marauella  com  poch  hauer 
goig  de  la  mort  de  fon  pare  qui  tant  lo  amaua. '  Tant 
longament  eftech  ^  en  efta  confideracio,  tro  que  aperce- 
be  que  enaxi  com  fon  pare  lo  amaua  follament,  que 
enaxi  Deus  lo  puni  quel  feu  a  fon  fill  defamar,  e  ama 


I.  EU. ^9.  Gordaua  fi  veuria  una.— 3.  SatirTer. — 4.  Vifque.— 5.  Pus   que   fon  pare 
tant  lo  amaua. — 6.  Tant  lonfament  eftech  lome  aquell. 


mes  ço  que  li  jaqui,  que  la  vida  ne  la  faluacio  de  lon 
pare.  En  les  paraules  que  hac  dites  lo  ermita,  fe  tendí 
Fèlix  per  contengut  de  la  demanda  que  feta  hauia,  e 
conech  que  per  aço  con  los  homens  amen  hauer  fills 
follament,  e  contra  la  intenció  per  que  Is  deurien  amar, 
los  puneix  Deu  en  la  amor  de  lurs  fills,  qui  amen  mes 
los  bens  qui  Is  romanen  de  lur  pare,  que  no  fa  la  falua- 
do  ne  la  vida  de  lur  pare.  Cant  Fèlix  hac  eftat  longa* 
ment  en  efta  confiderado,  ell  demana  al  ermita,  per  qual 
natura  la  mare  ama  mes  hauer  fill  que  filla,  com  fia  cofa 
que  filla  fia  pus  femblant  a  ella  que  fon  fill.  Fill,  dix  lo 
ermita,  en  la  natura  per  la  qual  fembra  ama  mes  hauer 
fill  que  filla,  es  fignifiicat  per  qual  natura  hom  deu  defi- 
rar  hauer  infants,  ço  es  faber,  per  ço  com  Deus  ama  de- 
moílrar  e  fignifücar  fa  virtut  e  fa  femblança  pus  fortment 
ea  la  creatura  pus  noble  que  en  la  menys  noble,  vol  que 
per  natura  am  mes  fembra  hauer  fill  que  filla,  per  ço 
com  hom  es  pus  noble,  e  pus  fort,  e  pus  fauia  creatura 
que  fembra.  £  aytant  com  hom  es  pus  noble  creatura 
que  fembra,  de  aytant  deu  fembra  mes  amar  hauer  fill 
que  filla,  per  ço  que  de  fi  matexa  haja  fill  on  liaja  mes 
de  femblança  de  Deu  que  en  filla. 

capítol  VI 
PER  QVE  ES  HOM  SA  E  MALALT. 


FÈLIX  demana  al  ermita  per  qual  natura  efla  hom  fa 
e  malalt;  e  lo  ermita  dix,  que  en  la  potencia  vege- 
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tatíua  ha  quatre  poders,  ço  es,  apetítitia,  retentíua,  di- 
geftiua,  e  expulfiua.  De  la  potencia  apetítiua  han  los  ho* 
homens  atalentament  *  de  menjar,  beure,  efcalfar,  infri- 
gidar,  de  vedar,  e  de  dormir;  on  com  fe  fdeue  que  la 
apetítiua  demana  les  coíes  que  fon  neceflfaries  al  cors,  e 
efquiua  aquelles  que  no  li  fon  neceflaries,  e  aquelles  co- 
fes  que  demana  ha,  adonchs  efta  lo  hom  en  fanitat  cor- 
poral, ab  que  atempradament  menje,  e  beua,  e  vefta,  e 
dorma,  e  que  s  moua,  en  tal  manera  anant  e  obrant, 
que  1  mouiment  natural  *  no  s  corrompa.  E  com  hom  fa 
de  aço  lo  contrari,  adonchs  cau  en  3  malaltía  corporal. 
A  la  potencia  retentiua  es  donat  offid  de  retenir  la 
vianda  que  hom  reeb,  tant  de  temps  tro  que  la  digef- 
tíua  haja  ^  digerit  la  vianda,  e  la  haja  s  departída  per  tots 
los  membres  dels  cors.  En  après  coue  que  la  digeftiua  ^ 
don  plen  poder  a  la  expulfiua  i  que  git  de  fora  la  g^íTa 
matèria  que  no  es  neceflaria  al  nodriment  del  cors.  E  fi 
la  expulfiua  ^  gita  de  fora  aquella  fuperíluitat,  efta  lo  cors 
fa;  e  fi  la  retentiua  ne  reté  mes  que  no  n  deu  retenir, 
adonchs  fe  engendra  malaltía  en  lo  cors.  Com  la  digef- 
tiua digereix  la  vianda  que  hom  reeb,  en  tal  manera 
que  la  calor  natural  pot  obrar  contra  la  calor  innatural, 
adonchs  efta  hom  en  fanitat.  E  per  aço  deu  hom  tem- 
prar  pus  fort  ment  la  potencia  digeftiua,  qúe  neguna  de 
les  altres  potencies;  car  fi  la  apetítiua  demana  mes  o 
menys  que  la  digeftiua,  no  pot  coure;  e  fi  la  retentiua  re- 
té mes  o  menys,  e  aço  mateix  de  la  expulfiua,  que  la 
digeftiua  no  pufca  obrar,  adonchs  fe  enmalalteix  lo  cors. 
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La  efperíencia  que  hom  pot  hauer  de  la  digeíliua,  fí  es 
en  bona  difpoficio,  es  en  ço  que  hom  confir  >  en  fon  efta- 
ment  fouen,  *  e  fi  s  fent  leuger,  o  gjeu,  o  trill,  o  alegre,  ne 
fi  la  expulfiua  s  es  ordonada,  ne  quals  viandes  fon  pus  co- 
uinents  a  coure.  Axi «  mateix  fe  deu  hom  temprar  en  fon 
dormir,  e  en  fon  vetlar,  s  e  axi  de  les  altres  cofes;  on  to- 
tes aqueftes  cofes  fon  fenyals  per  los  quals  hom  ha  co- 
nexença  de  la  digeftiua.  En  la  potencia  expulfiua  ^  fon 
molts  fenyals  que  figniffiquen  fanitat  e  malaltia,  ço  es  fa- 
ber,  fegons  la  forma  e  la  color  de  ço  que  la  expulfiua  gita; 
car  fi  la  formà  es  ajudada,  figniffica  digeílio;  e  fi  es 
clara,  indigeftio.  E  la  color  fe  coue  fegons  les  viandes 
que  hom  menuga;  e  aço  mateix  fe  coue  fegons  fuor,  o 
efcupir,  o  en  fluir  per  lo  nas,  e  Is  ulls,  e  les  orelles,  e  fe- 
gons los  altres  fenyals  de  medicina.  Per  totes  aqueftes 
cofes  e  per  moltes  de  altres  ha  hom  conexença  de  fani- 
tat e  de  malaltia;  e  la  fanitat  eíla  per  temprança,  e  per 
ordinacio  e  egualtat  de  la  apetitiua,  retentiua,  digeftiua 
e  expulfiua;  e  efta  per  femblants  calitats,  e  viandes,  e  hu- 
mors, e  compleccions,  fegons  que  lo  cors  es  de  calda 
compleccio,  o  de  humida,  o  de  freda,  o  de  fecca;  e  per 
lo  contrari  d  aqueftes  cofes  efta  malaltia  en  hom.  En 
una  noble  fgleya  eftaua  un  prior  qui  era  hom  luxuriós. 
Aquell  prior,  com  fanftifficaua  lo  cors  de  Jhefuchrift,  fe 
fentia  triftor  entrar  en  fa  anima;  e  com  hauia  dita  la  mifla, 
ell  era  en  major  triftor  que  no  era  d  abans  com  la  mifla 
volia  dir.  Molt  fe  marauella  aquell  prior  d  aquella  triftor 
que  podia  efler,  e  no  conexia  la  occafio  per  que  la  hauia. 
Vn  dia  fe  fdeuench  que  1  prior  hac  cantada  la  mifla,  e 
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eíntí  s  molt  tríft  e  defpagat  de  fi  mateix.  Dementre  que  1 
prior  eftaua  enaxi  trift ,  efdeuench  fe  que  un  metge 
vench  a  confeífío  al  dit  prior,  e  confeflfa  s  del  peccat  de 
luxúria,  .del  qual  peccat  lo  metge  fe  penedi  molt  fort- 
ment.  Cant  lo  prior  hac  confeflfat  lo  metge,  e  lo  hac  ab- 
folt,  ell  fe  fenti  molt  pus  fortment  trift  e  irat  que  d  abans 
no  fehia,  >  e  marauella  s  fortment  del  greuge  que  hauia. 
Lo  prior  demana  al  metge,  fi  li  fabria  dir  per  qual  natu^ 
ra  li  venia  tan  gran  triftor  com  hauia  dita  la  niifla,  ne  * 
comlc  hac  confeflfat;  e  lo  metge  dix  al  prior  eftes  parau- 
les: Vn  rey  hauia  dos  fills.  La  un  de  aquells  fills  eftaua 
tots  jorns  en  triftor,  e  1  altre  eftaua  alegre.  Molt  fe  mara- 
uella lo  rey  de  la  diuerfa  manera  qüe  fos  fills  hauien.  En 
là  cort  d  aquell  rey  vench  un  metge,  al  qual  lo  rey  de- 
mana per  qual  natura  la  un  de  fos  fills  eftaua  tots  jorns 
alegre,  e  1  altre  eftaua  trift.  Aquell  metge  feu  menjar  ab- 
dofos  3  los  infants  denant  fi  e  en  la  prefencia  del  rey,  e 
viu  que  aquell  infant  qui  eftaua  alegje,  menjaua  e  beuia 
atempradament,  e  tot  ço  que  menjaua  molt  ho  meftega- 
ua,  e  com  beuia,  beuia  fpau  e  lentament;  e  1  altre  infant 
qui  tots  jorns  eflaua  en  triftor,  menjaua  molt  e  no  ho 
meftegaua  fegons  que  s  couenia,  e  beuia  iuerfofament, 
e  trop  beuia;  e  per  ço  com «  no  podia  la  digefliua  cou- 
re' la  vianda,  fentias^  trift  c  greu.  Com  lo  metge  hac 
fignifiicat  al  rey  ço  perquè  fon  fill  eftaua  en  triftor,  de- 
nant lo  rey  foren  amenats  dos  homens  qui  eren  acu- 
fats  de  homicidi,  la  un  dels  quals  meria '  mal  en  ço  de 
que  hom  lo  acufaua,  e  aquell  eftaua  vei^nyos,  e  pa- 
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horos,  e  defcolorít,  e  empatxat  de  parlar  denant  lo  rey; 
e  1  altre  qui  mal  no  mería,  *  eftaua  denant  lo  rey  alegra- 
ment, e  parlaua  ardidament  e  ordonada.  En  lo  capteni- 
ment dels  dos  homens  conech  lo  rey  qual  de  ells  era 
nelatxos,  ■  e  qual  no  hauia  colpa.  Senyer,  dix  Fèlix  al  er- 
mita, gran  marauella  he  com  lo  prior,  qui  era  tan  malalt 
efpiritualment,  poch  fanar  lo  metge  qui  a  ell  fe  confe- 
(Taua.  3  Lo  ermita  refpos,  que  la  fanitat  que  1  metge  ree- 
be  del  prior,  fo  del  poder  que  Deus  ha  donat  a  hom 
qui  ha  offici  facerdotal;  e  aquell  poder  es  tan  gran,  que 
la  malaltia  que  1  prior  hauia  per  luxúria  no  1  podia  co- 
rrompre, ne  deftrouir.  Molt  phch  a  Fèlix  ço  que  li  hac 
dit  lo  ermita:  mas  entriftas  e  marauella  s  com  hom  a  qui 
es  donat  tan  excellent  poder,  ab  lo  qual  pot  com  a  Deu, 
pot  eíTer  en  peccat  de  luxúria  e  en  negun  altre  peccat. 


capítol  VII 
HOM  PER  QVE  ENVELLEIX 

ERMITA  fenyer,  dix  Fèlix,  hom,  ^per  qual  natura  en- 
uelleix?  Lo  ermita  refpos  e  dix,  que  aquella  de- 
manda matexa  feu  un  efcola  a  fon  maeílre, « lo  qual  maef- 
tre  s  moílra  a  fon  efcola  una  canal  de  moli  que  era  enue- 
Uefida^  per  lo  paflament  que  la  aygua  ne  fehia.  Bell 
amich,  dix  lo  ermita,  lo  cors  del  hom  es  vas  en  lo  qual 
entra  e  ix  un  element  en  altre,  fens  negun  ceíTament;  e 
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en  lo  cors  del  hom  fe  fa  trarmutacio  de  una  cofa  en  al- 
tra, enaxi  com  lo  pa,  el  vi,  e  la  aygua,  e  les  altres  viandes 
que  hom  reeb,  qui  s  trafmuden  en  fanch  e  en  carn  de 
hom;  e  per  la  refiílencia  *  que  la  una  cofa  fa  a  la  altra,  fe 
fa  la  corrupció  per  la  qual  hom  ha  enclinament  a  vellefa. 
En  lo  cors  del  hom  entra  de  dins  lo  foch  en  1  aer,  ■  per  lo 
qual  aer  paflfa  lo  foch  a  efcalfar '  la  aygua,  la  qual  aygua 
contrada  al  foch  e  met  lo  en  la  terra,  e  enaxi  es  lo  foch 
mortifficat,  paíTant  per  1  aer,  e  per  1  aygua  e  la  terra;  e  aço 
mateix  es  dels  altres  elements,  paflant  la  un  per  1  altre,  e 
mortifiicant  la  un  1  altre,  per  lo  qual  mortifficament  hom 
efdeue  vell,  e  es  pereros,  freuol  e  greu.  La  occafio  per 
que  hom  enuelleix  es  per  raho  de  la  vegetatiua  potencia, 
que  ha  en  fi  quatre  potencies  qui  s  hujen «  en  lo  mouiment 
de  la  potencia  motiua;  car  la  apetitiua  fe  huja  de  men- 
jar s  e  de  defirar,  e  la  retcntiua  de  retenir,  e  la  digeftiua 
de  coure  e  departir,  e  la  expulfiua^  fe  huja  de  gitar  ço 
que  no  es  meíler  al  nodriment  del  cors.  E  per  aqueft  hu- 
jament  ve  vellefa,  e  tardefa,  e  defpoderament  en  hom. 
Ió  qual  ha  en  anar,  e  en  eílar,  e  n  menjar,  beure,  e  obrar, 
parlar,  engendrar,  e  en  les  altres  cofes  femblants  a  aquef- 
tes.  Senyer,  dix  Felix,  jper  qual  natura  fon  anans  vells 
los  uns  homens  que  los  altres?  Lo  ermita  dix  que  un 
auenturer  ^  hauia  dos  afens,  e  a  la  un  afe  pofaua  gran 
fomada,  e  al  altre  poca;  ^  e  aquell  qui  portaua  gran  feix 
fehia  anar  toíl,  e  aquell  qui  portaua  poch  feix  fehia  anar 
efpau;  e  per  aço  fo  anans  vell  aquell  afe  qui  portaua  gran 
feix,  que  aquell  qui  1  portaua  poch.  La  raho  per  la  qual 
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majonnent  enuelletx  anans  e  mor  anans  creilia  que  fa- 
rrahiy  *  es  car  lo  farrahi  ufa  mes  de  cofes  dolces,  qui  fon 
caldes  e  humides,  que  lo  creilia;  e  ab  la  aygua  que  beu 
multiplica  la  humiditat,  per  la  qual  dura  humit  radical:  e 
creílía  qui  beu  vi,  que  es  calt  e  fech,  multiplica  la  calor 
e  confuma  la  humiditat.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^per  qual  na- 
tura han  los  farrahins  mes  de  feny  on  pus  enuellexen, 
e  los  creílians  ne  han  menys?  Lo  ermita  dix  que  lo  vi, 
qui  es  vaporatiu,  e  la  vianda  que  los  creílians  reeben 
mes  que  los  farrahins,  es  occafio  de  deíbruccio  del  feruell, 
en  lo  qual  fe  fa  la  emprenfio  de  entendre;  e  la  aygua, 
qui  es  freda  e  humida,  es  atemprament  del  feruell,  e  del 
pujament  e  auallament  *  de  les  vapors;  car  per  la  humi- 
ditat pujen  a  la  humiditat  del  feruell,  e  per  la  fredor  ne 
deuallen,  com  fia  la  humiditat  leu,  3  e  la  fredor  greu,  per 
raho  del  fubjeél  en  que  fon.  E  car  lo  feruell  es  fret  e  hu- 
mit, pot  eíTer  pus  atemprat  per  fes  femblants  vapors, 
que  per  fes  deíTemblants.  A  conferuar  juuentut  fe  coue 
mils  ampla  veíledura  que  (Ireta,  per  ço  que  1  aer,  per 
ampla  veíledura,  pufca  participar  ab  la  fuperíicie  del 
cors,  per  lo  qual  aer  calt  pufquen  exir  les  vapors  del 
cors  que  n  vol  gitar  la  potencia  digeíliua;  e  per  1  aer  fret 
fe  reílrenyen  los  porus,  e  roman  dintre  lo  cors  la  calor 
natural,  e  fa  fe  n  mil  la  digeílio,  per  la  qual  mils  fe  con- 
ferua  juuentut  en  hom  joue,  e  vellefa  en  hom  vell.  De- 
mentre  que  lo  ermita  dehía  a  Fèlix  eíles  paraules  de- 
nant  Fèlix  e  lo  ermita,  paíTa  un  afe  vell  e  magre,  lo  qual 
tenia «  efcorxat  fon  dors,  per  lo  gran  feix  que  hauia  acuf- 
tumat  aportar.  Aquell  afe  aportaua  la  vianda  de  que  lo 
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ermita  viuia,  la  qual  li  aportaua  totes  fetmanes  una  ve- 
gada. Com  Fèlix  viu  1  afe,  e  confidera  que  longament 
hauia  vifcut  en  feniici  de  hom,  e  molt  ne  hauia  treballat, 
Fèlix  ploral  e  en  furpírant  dix  aqueftes  paraules:  jAh, 
com  es  benauyrat  aquell  qui  longament  met  la  vida  en 
feniir  Deu,  <  e  qui  molt  treballa  per  la  fua  amor!  {Ah, 
mort.  No  m  auçies,  e  lexem  longament  treballar  en  co- 
nexer  e  en  amar  mon  Deu  gloriós.  jAh,  Deus  gloriós! 
Pofa  en  mon  cor,  pus  lo  has  creat  per  amar,  gran  feix  que 
aport  ■  tots  temps  per  la  tua  amor,  e  per  donar  de  tu 
glòria  e  conexença!  Per  les  piadofes  paraules  que  Fèlix 
dehia,  plora  lo  ermita  longament,  e  loha  e  benehi  Deu, 
qui  hauia  donada  a  Fèlix  tan  bona  deuocio. 


capítol  VIII 
PER  QVE  MOR  HOM 

AB  tant  Fèlix  demana  al  ermita  hom  per  que  mor; 
e  lo  ermita  dix  a  Fèlix  que  en  dues  maneres  mor 
hom.  La  una  mort  es  corporal,  1  altre  es  mort  efpirítual. 
Mort  corporal  es  com  cors  c  anima  fe  departexen,  e  mort 
efpirítual  es  com  hom  pecca  mortalment.  En  la  nau  ha 
una  comuna  forma  multiplicada  de  moltes  formes,  e  ha 
una  matería  comuna  multiplicada  de  moltes  matèries,  e 
la  nau  es  compofta  de  una  forma  comuna  e  de  una  ma- 
tèria comuna;  on  com  la  forma  e  la  matèria  fe  departe- 


X.  Ea  feruici  de  Deu.^a.  Que  port. 


xen,  adonchs  fe  corromp  la  nau,  c  la  forma  comuna  fe 
corromp  en  lo  departiment  de  les  formes  d  on  aquella 
forma  es  multiplicada;  e  aço  mateix  fe  fegueix  de  la 
matèria.  Per  ia  femblança  que  lo  ermita  hac  pofada,  co- 
nech  Fèlix  la  manera  fegons  la  qual  fe  corromp  lo  cors 
de  hom,  e  ve  a  mort,  ço  es  faber,  com  los  quatre  elements 
de  que  lo  cors  es  compoíl,  fe  departexen  la  un  del  altre, 
enaxi  que  la  forma  del  cors  fe  corromp  en  lo  departi- 
ment que  la  una  forma  de  element  fa  de  la  del  altre;  e  aço 
mateix  fe  fegueix  de  la  matèria.  Cant  Felix  hac  aperçe- 
buda  la  manera  fegons  la  qual  lo  cors  ve  en  diííoluiment 
e  a  mort,  ell  demana  al  ermita  la  occafio  per  la  qual  lo 
cors  fe  corromp  e  mor.  Fill,  dix  lo  ermita,  quant  la  forma 
del  foch  no  s  concorda '  ab  fa  propria  matèria,  fegons 
que  ha  apetit  a  obrar  en  la  matèria,  ne  la  matèria  no  s 
concorda  ab  aquella  forma,  fegons  que  defira  hauer  palTio, 
ço  es,  que  aquella '  forma  e  aquella  concordança  que  defi- 
ren  no  poden  hauer,  per  ço  com  los  altres  elements  los  3 
contraften,  adonchs  la  forma  e  la  matèria  auorrexen 
aquell  cors,  e  defíren  ne  altre  ab  qui  s  pufquen  mils  con- 
uenir;  e  adonchs «  corrompen  aquell  cors  departint  fe  la 
forma  del  foch  de  les  formes  dels  altres  elements,  e  aço 
mateix  fa  la  matèria,  qui  s  departeíx  s  de  les  altres  matè- 
ries, e  aqueft  departiment  es  occafio  de  mort.  Vn  hom 
hauia  muller  que  molt  amaua,  la  qual  hauia  un  fill  de 
altre  marit  que  hauia  hagut;  c  lo  marit  de  aquella  dona 
hauia  una  filla  de  altra  muller.  Ela  dona  amaua  fa  fillaf- 
tra,  per  ço  que  fon  marit  la  amas  mes,  e  aço  mateix 
fehia  lo  marit  qui  amaua  fon  fíUaílre,  per  ço  que  fa  mu- 
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Iler  lo  n  amas  mes.  Aquefta  femblanca  dix  lo  ermita  a 
Felix  per  ço  que  entefes  que  en  la  concordança  que  la 
forma  del  foch  ha  ab  la  matèria  del  aer  e  de  la  terra,  lo  n 
vol  mes  concordar '  ab  fa  propria  matèria;  e  en  lo  ape- 
tit que  la  matèria  del  foch  ha  a  la  forma  del  aer  e  de  la 
terra,  ne  ha  la  forma  del  foch  major  apetit  a  fa  propria 
matèria.  E  per  aço  fon  1  aer  e  la  terra  occafio  per  que 
la  forma  e  la  matèria  del  foch  fe  concorden  ■  en  lo  cors 
compoft.  Vn  jorn  fe  fdeuench  que  la  fillaílra  de  la  dona 
e  lo  íillaílre  de  fon  marit  fe  barallaren  3  tan  fortment, 
que  1  marit  ni  la  muller  no  hi  pogueren  metre  pau  ne 
concordança,  e  corrompé  s  la  amor  que  1  marit  e  la  mu- 
ller fe  hauien  per  la  filla(b-a  e  lo  fillaílre,  e  hagren  fe 
mala  volentat  dementre  que  1  íillaftre  e  la]  íillaftra  vif- 
queren  «  en  aquell  alberch.  Mas  com  foren  morts,  lo 
marit  e  la  muller  fe  concordaren  e  fe  amaren.  Efpiritual 
mort,  bell  amich,  dix  lo  ermita,  es  com  la  anima  fe  def- 
uia  de  la  íi  s  a  la  qual  es  creada,  ço  es,  com  oblida  e  ig- 
nora e  defama  Deu,  e  com  membra  e  entén  e  ama  pec- 
cat.  Sapies,  fill,  que  una  vegada  la  forma  del  foch  e  la 
matèria  fe  enclinaren  a  engendrar  ^  un  datiler,  e  com  lo 
hagren  engendrat,  e  1  datiler  fo  crefcut  ^  e  apparellat  de 
fer  fruyt,  la  forma  del  foch  hac  inclinació  a  engendrar 
un  oliuer,  e  la  matèria  hac  enclinament  a  engendrar  una 
figuera;  e  per  ço  lo  datiler  no  poch  fruflificar,  car  la  for- 
ma e  la  matèria  fe  defuiaren  de  la  fi  fegons  la  qual 
començaren  a  engendrar  lo  datiler.  Entès  Felix  la  fem- 
blanca que  lo  ermita  dehia,  per  la  qual  conech  la  occafio 


I.  Li  vol  mes  concordança.— a.  E  la  matèria  fe  acorden. — 3.  Batallaren.— 4.   Viu- 
rien.—5.  Fin.— 6.  A  engendau"  e  enfendraren.— 7.  Cregut. 


—  35  — 

de  peccat,  e  la  mort  efpirítual  de  la  anima;  e  demana  al 
ermita:  Hom  ^per  que  Deus  noi  hacreatentaldirpoficio 
que  nuU  <  temps  no  morís?  Fill,  dix  lo  ermita»  un  noble 
rey  hauia  un  íïll  que  molt  amaua,  e  aquell  íïll  era  al 
rey  molt  coral,  e  amaua  1  molt,  per  ço  car  ■  era  fon  fill. 
Vn  dia  fe  fdeuench  que  1  fill  del  rey  pafla  denant  fon 
pare,  e  fo  molt  bell,  e  molt  noblement  veftit.  Lo  rey  ef- 
guarda  fon  fill,  è  en  fon  cor  fenti  gran  amor,  ab  la  qual 
fon  fill  amaua.  Molt  confira  lo  rey  en  la  amor  que  ha- 
uia a  fon  fill,  e  defira  que  fon  fill  faes  alcunes  cofes  per 
amor  de  ell,  per  ço  que  lo  n  pogués  mils  e  mes  amar. 
Aquell  rey  feu  fon  fill  procurador  de  un  regne  que  1  rey 
hauia  conqueíl  per  força  de  armes.  Lo  fill  fo  procurador 
de  aquell  regne,  e  guerreja  ab  un  rey  qui  era  molt  fort 
e  poderós.  Longament  treballa  lo  fill  del  rey  en  mante- 
nir guerra,  e  hac  grans  treballs  e  perílls  en  la  guerra,  e 
molt  fauiament  e  baronilment  mana  la  guerra.  Com  lo 
rey  ohia  nouelles  de  fon  fill,  que  molt  noblement  fehia 
fos  affers,  adonchs  hauia  gran  amor  a  fon  fill,  natural- 
ment per  ço  com  era  fon  ÀU,  e  encare  per  ço  com  era 
be  acuflumat,  e  fegons  lo  ment  que  a  fon  fill  fe  couenia; 
e  per  ço  lo  3  hereta  de  fon  regne.  Segons  la  femblança  que 
lo  ermita  hac  dita,  entès  Felix  que  aqueíl  mon  no  es  abaf- 
tant  a  hom,  qui  es  fill  de  Deu  per  creació,  e  qui  es  ferui- 
dor  de  Deu  per  virtuts  e  per  bones  ♦  obres;  e  per  aço 
volch  Deus  que  hom  moris  en  aquefl  mon,  e  que  hagués 
treballs  per  honrar,  feruir,  amar  e  conexer  Deu,  e  que 
Deus  en  1  altre  fetgle  lo  n  guafardonas  s  de  glòria  que  nuU 
temps  no  haurà  fi. 
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capítol  IX 

PER  QVE  HOM  AMA  LOS  DELITS 
de  aquèjl  mon 

SENYER  ermita,  dix  Fèlix,  com  hom  no  fia  creat  a 
aqueft  mon,  mas  al  altre,  jper  que  ama  hom  tant 
los  delits  d  aqueft  mon?  Fill,  dix  lo  ermita,  la  queftio  que 
vos  me  fets  *  es  molt  greu,  jatfia  que '  no  ho  paregue. 
Emperò  fegons  lo  enteniment  que  Deus  me  ha  donat, 
vos  en  vull  dir  de  alcunes  cofes  ço  que  me  n  es  vijares.  3 
E  primerament  vos  vull  dir  delplaher  efpiritual  que  hom 
ha  en  aqueft  mon,  fegons  les  tres  potencies  de  la  anima, 
e  puxes  4  vos  diré  del  corporal,  fegons  los  cinch  fenys 
corporals. 


capítol  X 

DEL  PLASER  QVE  HOM  HA  EN  MEMBRAR 

FELlx,  dix  lo  ermita.  Deus  vol  efler  mcmbrat  per 
hom,  la  qual  volentat  vol  que  hom  membre  Deu, 
per  ço  car  es  digne  de  effer  membrat.  Per  aquefta  s  vo- 
lentat que  Deus  ha  en  ço  que  vol  eíTer  membrat,  fe  fe- 
gueix  que  hom  ha  plafer  en  membrar  Deu,  e  fi  mateix, 
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e  fon  prohirme,  e  les  altres  cofes  en  les  quals  fe  fegueix 
orde,  fegons  la  fi  per  la  qual  es  donat  plafer  en  lo  re- 
membrament  de  hom.  E  encare  fapies  que  membrar  e 
eflfer  han  concordança,  e  oblidar  e  efler  no '  han  con- 
cordança; e  per  aço,  fill,  ben  membrar  dona  benanança, 
e  oblidar  dona  malanança.  Hom  membra  ab  memòria 
e  oblida  ab  memòria;  e  membrar  es  obra  e  femblança  de 
memòria,  e  oblidar  es  obra  c  deflemblança  de  memòria. 
D  on  *  fegons  eíles  paraules  es  fígniflicat  per  qual  natura 
hom  ha  plafer  en  membrar,  ço  es  faber,  per  que  la  memòria 
ha  plafer  com  pot  engendrar  fon  femblant,  ço  es,  fon  3 
membrar;  e  hagra  major  plafer  fi  fon  membrar  pogués 
conuertir  en  eíTer  memòria;  enaxi  com  en  la  eflencia  de 
Deu,  en  la  qual  Deus  pare  ha  plafer  en  entendre,  que  li 
es  femblança  de  fauiefa;  lo  qual  entendre  es  fill  con- 
uertit  per  generació  en  efler  fauiefa  que  una  cofa  ma- 
texà  es  ab  lo  pare.  Fill,  la  memòria  vol  membrar  fo- 
nen e  moltes  cofes,  per  tal  que  fouen  ^  engendre  fon 
femblant;  e  per  ço  que  gran  femblant  engendre,  vol  mol- 
tes cofes  e  diuerfes  membrar,  e  molt  les  vol  membrar.  £ 
aço  fa  per  ço  que  fon  membrar  fia  gran  e  fignifïicança 
que  la  memòria  es  creada  a  moltes  e  grans  cofes  a  mem- 
brar, per  les  quals  a  Deus  s  pufca  molt  membrar.  En  una 
terra  eftranya  trametia  un  caualler  fon  fill,  e  ans  que  1 
fill  de  aquell  caualler  parti  s  de  fon  pare  e  de  fa  mare, 
faeren  en  la  paret  de  lur  cambra  depenyer  lur  fill  a  un 
pintor,  per  ço  qne  les  qualitats  e  la  difpoficio  de  lur  fill 
fignifficas  en  la  ymatge  que  en  la  paret  pintaua.  Com  lo 
pare  e  la  mare  vehien  aquella  ymatge,  adonchs  remem- 
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brauen  lur  fill,  qui  fe  n  fo  anat,  e  qui  en  fet  de  armes 
eftech  longament  en  terra  eftranya.  Totes  les  vegades 
que  1  pare  e  la  mare  reguardauen  '  aquella  pintura,  eren 
alegres,  per  ço  car  lur  fill  remembrauen.  Molt  plach  a 
Fèlix  la  femblança  per  la  qual  entès  que  aqueíl  mon  es 
ymatge  per  la  qual  es  fignifficada  la  gran  bonea  e  noblea 
de  Deu.  E  car  la  memòria  fia  creada  a  membrar  Deu,  per 
aço,  per  natura  fe  deu  alegrar  com  remembra  la  ymatge 
de  Deu,  en  la  qual  ymatge  fon  fignifficades  les  dignitats 
de  Deu,  ço  es  faber,  que  per  la  bonefa  de  la  criatura  es 
fígnifficada  la  bonefa  de  Deu,  e  per  la  granea  de  la  cria- 
tura es  fignifíicada  la  granea  de  Deu,  e  axi  de  les  altres 
cofes  femblants  a  aqueftes.  Com  Fèlix  hac  confírat  lon- 
gament en  aqueftes  cofes,  e  hac  coneguda  la  natura 
e  *  lo  començament  per  que  fe  alegra  hom  membrant, 
adonchs  ell  fe  marauella  fortment  com  fe  pot  nuyl  hom 
alegrar  membrant  peccat  e  defamant  Deu,  com  fia  co- 
fa  que  aquell  membrar  fia  contra  la  final  intenció,  per  la 
qual  memòria  es  creada  a  membrar.  E  on  pus  Fèlix  co- 
gitaua,  pus  fe  marauellaua,  e  demana  3  al  ermita  per  que 
hom  peccador  hauia  plafer  en  ço  que  membrana.  Fill, 
dix  lo  ermita,  un  efcola  dix  a  fon  maeftre,  que  molt  fe 
marauellaua  per  qual  natura  la  triaga «  podia  eíTer  contra 
veri,  com  fia  cofa  que  triaga  s  fia  feyta  de  veri.  Lo  maef- 
tre dix  al  efcola,  que  en  una  terra  hauia  un  mercader  qui 
amaua  molt  la  riquefa  mundana.  En  aquella  terra  hon 
aquell  mercader  eftaua,  hac  gran  fretura  de  pluja,  e  lo 
mercader  compra  molt  blat  a  gran  careftia,  car  penfa  s 
que  en  aquella  terra  fos  gran  careftia  en  lo  blat,  ^  e  cuy- 
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da  molt  guanyar  en  lo  blat.  Com  lo  mercader  hac  com- 
prat molt  blat,  vench  gran  pluja,  per  la  qual  fo  gran 
abundància  de  blat  en  aquella  terra.  En  tan  gran  ira 
cafech  lo  mercader,  per  la  abundància  e  larguefa  del  blat 
que  fo  en  la  terra,  que  gira  s  fa  natura  en  contrari  de  fi 
matexa;  e  per  aquell  girament  defama  lo  mercader  tan 
fortment  fi  mateix,  que  s  penja  e  s  auçis. 


capítol  XI 

DEL  PLASER  QVE  HOM  HA  EN  ENTENDRE 

SEGONS  natura,  tot  lo  major  plafer  que  enteniment  del 
hom  pot  hauer  es  en  entendre;  e  aço  es  per  ço  car 
entendre  es  pus  femblant  a  enteniment  >  que  neguna  altra 
cofa.  Fill,  dix  lo  ermita,  plafer  de  enteniment  mes  es  per  ço 
efta  en  entendre,  que  en  membrar  ne  que  en  voler;  e  aço  es 
per  ço  car  1  entendre  es  obra  del  enteniment,  e  es  pus 
femblant  al  enteniment  que  no  es  lo  membrar  ne  1  voler. 
E  per  aço  ha  1  enteniment  major  plafer  fi  entén  fi  mateix, 
que  no  ha  com  entén  la  memòria  ne  la  volentat;  car  I  en- 
teniment es  creat  a  entendre  Deu  e  la  obra  de  Deu. '  E 
per  aço,  fegons  obra  natural,  deu  hauer  major  plafer  en 
entendre  Deu  e  obra  de  Deu,  que  en  entendre  fi  mateix  e 
fa  obra.  Amable  fill,  com  1  enteniment  ha  major  plafer 
en  entendre  Oeu  que  neguna  3  altre  cofa,  adonchs  fe- 
gueix  la  via  per  la  qual  deu  anar  a  perdurable  benauy- 
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ranca;  e  com  fa  lo  contrari,  adonchs  fe  defuia  de  la  fi  a 
la  qual  es  creat,  e  va  per  via  per  la  qual  ve  a  pena  infer- 
nal, que  no  ha  nuyl  temps  fi.  Amable  fill,  un  maeftre 
hauia  molts  efcolans,  enfre  los  quals  hauia  un  efcola 
qui  no  volia  apendre  tan  volenterofament  ^  com  los  altres 
efcolans  fehien.  Lo  maeftre  dix  a  aquell  efcola  per  que 
no  volia  apendre,  e  lo  efcola  refpos  que  per  aço  com  no 
fentia  plafer  en  aquella  liço  que  1  maeftre  moftraua,  no 
volia '  apendre.  Aquell  maeftre  dix  al  efcola,  que  un  pla- 
fer es  celi  qui  es  per  entendre,  e  altre  es  celi  qui  es  per 
voler;  e  per  aço  lo  efcola  deuia  conuertir  e  fubjugar  lo 
plafer  del  voler  al  plafer  del  entendre.  Senyer  maeftre, 
dix  lo  efcola,  la  fciencia  que  vos  moftrats  decorra  pus  fort- 
ment  per  volentat  que  per  enteniment,  en  quant  va  mes 
per  dret  pofitiu  que  per  dret  natural;  e  per  aço  mon  en- 
teniment en  aytal  fciencia  no  pot  hauer  tant  de  plafer 
per  entendre,  com  ha  la  volentat  de  mos  companyons 
per  voler,  la  qual  ama  mes  3  voler  que  entendre;  per  que 
prech  vos,  fenyer  maeftre,  dix  lo  efcola,  que  m  digats, 
^qual  val  mes,  o  enteniment  o  volentat?  Lo  maeftre  ref- 
pos: Enteniment  val  mes  en  entendre  que  volentat;  e 
volentat  val  mes  en  voler  que  entendre.  Per  contengut 
fe  tench  lo  efcola  de  la  refponfío  del  maeftre,  e  demana 
al  maeftre  fi  fon  enteniment  donaria  per  un  regne.  E  lo 
maeftre  li  dix,  que  no  1  donaria  per  tot  lo  mon.  Lo  efcola 
demana  al  maeftre,  fi  fon  enteniment  no  podia  entendre 
nuyl  temps  ncguna  ^  cofa,  fi  1  vendria  o  lo  daria  per  un 
regne.  E  lo  maeftre  refpos  e  dix  que  hoc,  car  poch  li 
valria  hauer  enteniment  fens  entendre.  Molt  plagueren 
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a  Fèlix  les  femblançes  que  lo  ermita  li  hac  dites  del 
maeftre  e  del  efcola,  e  marauella  s  com  negun  hom  pot 
hauer  plafer  en  fon  entendre,  com  entén  cofa  la  qual  li 
feria  ops  que  no  la  entefes,  e  es  li  mal  fi '  la  entén. 
Senyer,  dix  Fèlix,  1  enteniment,  ^per  que  ha  plafer  en 
entendre  peccat  e  falfetat,  com  fien  cofa  en  que  no  ha 
neguna  femblança  de  Deu?  Fill,  dix  lo  ermita,  1  enteni- 
ment, com  es  be  ordonat  e  fegueix  la  fi  a  la  qual  es 
creat,  adonchs  ha  plafer  en  entendre  peccat  e  falfetat  per 
tres  cofes  enfre  les  altres:  la  una  es  per  ço  que  en  lo  pec- 
cat e  falfetat  conegué  que  no  hi  ha  neguna  femblança  ne 
obra  de  Deu;  la  fegona  raho  es  per  ço  que  entenent  pec- 
cat e  falfetat,  la  volentat  fe  enclina  a  defamar  peccat  e 
falfetat;  la  terça  es  que  en  entendre  1  enteniment  peccat 
o  falfetat,  engendra  1  enteniment  fon  femblant,  ço  es,  en- 
tendre, *  en  lo  qual  femblant  ha  1  enteniment  plafer,  jat- 
fía  3  que  no  1  haja  en  lo  peccat  ne  en  la  falfetat,  per  ço 
com  <  no  hi  ha  femblança  de  Deu,  car  s  la  volentat,  per 
fon  entendre,  fe  n  mou  a  defamar  peccat  e  falfetat.  Se- 
nyer, dix  Fèlix,  pus  que  lo  enteniment  ha  plafer  en  en- 
tendre Deu  e  fa  obra,  ^per  que  Deus  no  lexa  al  enteni- 
ment tant  entendre,  que  tant  de  plafer  haja  en  ell  a  enten- 
dre, *  que  no  fe  n  pufca  girar  a  plafer  de  peccat?  Amable 
fill,  dix  lo  ermita,  tan  fortment  fe  poria  Deus  en  eft  mon 
reprefentar  al  humà  enteniment,  enaxi  com  fa  en  glòria 
als  fants  de  glòria,  que  no  s  poria  negun  hom  enclinar  a 
peccat,  e  feria  en  eft  mon  deftrouit  franch  àrbitre,  per  lo 
qual  deftrouiment  negun  hom  no  poria  guafanyar  ^  mèrit 
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en  hauer  virtuts  ne  en  efquiuar  vicis.  Senyer,  dix  Fèlix, 
pus  que  en  entendre  ha  plafer  I  enteniment,  donchs  lo 
hom  peccador,  qui  entén  lo  peccat  que  fa,  jper  que  ne 
ha  pena  com  1  entén,  la  qual  pena  ha  per  remordiment 
de  confcíencia?  Fill,  dix  lo  ermita,  car  la  volentat  deía- 
ma  naturalment  peccat,  e  car  per  accident  lo  ama,  fa 
contra  fa  natuia,  e  1  enteniment  entén  lo  peccat  contra 
fa  natura,  cant '  la  volentat  ama  lo  peccat;  e  per  aço  na- 
turalment enteniment  deu  fentir  pena  com  entén  peccat, 
lo  qual  es  amat  per  la  volentat  contra  natura.  Molt  plach 
a  Fèlix  ço  que  hac  dit  lo  ermita,  e  dix  que  per  ço  car 
1  enteniment  entén  contra  entendre  com  *  entén  peccat 
que  volentat  ama,  e  per  ço  car  volentat  ama  contra 
natura  de  voler  com  ama  lo  peccat  que  1  enteniment 
entén,  es  lo  entendre  e  1  voler  pena  al  enteniment  e  a  la 
volentat. 


capítol  XII 
DEL  PLASER  QVE  HOM  HA  EN  VOLER 

AMABLE  fill,  dix  lo  ermita,  en  Deu  ha  volentat,  que 
vol  que  en  hom  fia  volentat,  per  ço  que  aquella 
volentat  am  Deu.  E  car  3  en  Deu  ha  glòria,  vol  la  vo- 
lentat de  Deu  que  la  volentat  de  hom  haja  plafer  en 
amar  Deu.  E  aqueíl  plafer  es  lo  primer «  e  lo  pus  fobi- 
ra  3  grau  per  que  naturalment  volentat  de  hom  ha  plafer 
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en  voler.  En  Deu  volentat  que  es  Deu,  ha  '  tot  ço  que 
vol,  e  per  aço  la  humana  volentat  vol  hauer  ço  que 
vol;  e  com  ho  ha,  ha  n  plafer,  *  e  com  no  ho  pot  ha- 
uer, ha  n  defplafer;  on  en  quant  ha  ço  3  que  vol,  figniffi- 
ca  fon  plafer  lo  plafer  que  Deus  ha  en  fi  mateix;  e  com 
no  ho  pot  hauer,  figniflíica  per  deflemblança  ^  fon  defpla- 
fer, lo  gran  s  plafer  que  Deus  ha  en  tot  ço  que  ha  fon  vo- 
ler, com  fia  cofa  que  lo  poder  de  Deu  pot  hauer  tot  ço 
que  vol  fon  voler.  Molt  confidera  Fèlix  en  ço  que  lo 
ermita  dehia  de  la  diuina  volentat,  que  ha  tot  ço  que  s 
vol,  e  ha  ho  en  inmenfitat  de  bonefa  en  infinitat,  eterni- 
tat, poder,  fauiefa,  volentat  e  perfecció.  E  dementre  quç 
Fèlix  enaxi   confideraua,  marauellaua  s  ^  molt  fortment 
com  la  volentat  de  hom  vol  hauer  neguna  altra  cofa  mas 
tan  folament  ço  ^  que  vol  la  volentat  de  Deu.  Cant  Fèlix 
hac  en  aço  confiderat  longament,  ell  dix  al  ermita  eftes 
paraules:  Senyer,  en  un  una  ciutat  morí  un  donzell  qui  era 
fill  de  un  noble  burgues.  Lo  pare  e  la  mare  e  los  parents 
de  aquell  donzell  faeren  molt  gran  dol,  per  lo  qual  dol  me 
marauell  fortment  com  podien  hauer  defplafer  en  ço  que 
la  diuina  volentat  volch  àuçiure  lo  donzell;  com  fia  co- 
fa que  la  volentat  de  hom  fia  creada  a  voler  tot  ço  que 
vol  la  diuina  volentat.  Fill,  dix  lo  ermita,  natural  cofa  es 
a  la  humana  volentat  amar  fon  femblant,  ço  es,  fon  vo- 
ler, que  es  fa  obra;  mas  pus  natural  cofa  li  es  que  am  la 
diuina  volentat  e  lo  voler  de  Deu,  e  aqueíla  natura  aytal 
fe  pren  en  ço  que  la  voletat  de  hom  es  per  ço  que  am 
fobre  totes  cofes  la  diuina  volentat  e  tot  ço  que  aquella 
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volentat  vol.  Mas  com  fe  fdeue  que  la  volentat  de  hom 
fe  gira  en  contraria  fi  e  natura  d  aço  per  que  es  creada, 
adonchs  vol  contra  la  diuina  volentat,  e  ama  mes  fon 
voler  que  lo  voler  de  Deu,  e  ha  defplafer  en  ço  que  vol 
la  diuina  volentat,  e  ha  plafer  en  ço  que  la  diuina  volen- 
tat no  vol.  En  una  ciutat,  dix  lo  ermita,  hauia  un  hom 
ufurer  qui  hauia  un  fill,  lo  qual  amaua  mes  que  Deu  ne 
que  neguna  cofa.  Aquell  ufurer  amaua  tant  fon  fill,  que 
tot  quant  podia  fehià  per  que  1  ■  tengues  pagat,  e  aytant 
com  podia  fe  eíTorçaua  a  ajudar  diners,  per  ço  que  faes 
a  fon  fill  poíTehir  gran  riquefa.  Efdeuench  fe  que  lo  fill 
del  ufurer  morí,  e  en  aquell  dia  de  la  fua  mort,  un  po- 
bre demana  per  amor  de  Deu  Blmoym  a  la  cafa  de 
aquell  ufurer.  En  tan  gran  ira  efdeuench  lo  ufurer  contra 
lo  pobre,  qui  per  amor  de  Deu  demanaua,  que  no  s  poch 
tenir,  *  e  blaíloma  Deu,  3  e  1  malahi  en  tot  ço  que  Deus 
hauia  per  negun  temps  volgut,  e  al  pobre  dona  molts 
colps,  e  hagra  1  mort  fi  hom  no  lo  hi  *  hagués  vcd:it.  Com 
lo  ufurer  hac  malehit  Deu,  e  hac  batut  lo  pobre,  ell  ma- 
lehi  fi  mateix  e  tot  quant  hauia  ajuftat,  e  malehi  fon 
pare  qui  1  hauia  engendrat,  e  fa  mare  qui  1  hauia  conce- 
but. 9  Com  lo  ufurer  hac  totes  aquelles  cofes  nialehides, 
de  la  gran  ^  ira  que  hauia,  li  efclata  lo  cor,  e  mori  en  pre- 
fencia  de  un  feu  vehi,  qui  era  hom  molt  faui  e  qui  molt 
amaua  e  temia  Deu.  Molt  fe  marauella  aquell  faui  hom  del 
ufurer,  e  de  fa  ira,  e  de  fa  mort,  e  dix  aquelles  paraules: 
jAy,  las!  E  com  es  gran  perill  amar  mes  lo  plafer  de  fa 
volentat,  que  lo  plafer  de  la  diuina  volentat!  ;  Ah,  fenyor ' 
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Deus!  Vos  hagrets  «  gran  plafer  fi  lo  ufurer,  com  li  ha- 
gués *  mort  fon  fill»  fe  alegras  en  voler  e  amar  ço  que  volch 
voílre  voler  en  la  mort  de  fon  fill,  e  que  per  la  voílra 
amor  fatiffaes  fos  torts,  e  tot  quant  hauia  donas  al  po- 
bre qui  li  demanaua  almoyna  per  h  voftra  amor!  Aquef- 
tes  paraules  e  moltes  de  altres  dix  lo  faui  hom,  lo  qual 
longament  confidera  en  la  ventura  qui  era  efdeuenguda 
al  3  ufurer.  E  com  longament  hac  confiderat,  lo  faui  hom 
fen  ana  a  fon  hoílal,  e  volch  donar  tot  quant  hauia  al 
pobre  que  lo  ufurer  hauia  batut,  lo  qual  hauia  hauda 
paciència  en  los  colps  que  1  ufurer  li  donaua;  e  demen- 
tre  que  lo  feria,  lo  pobre  Deus  loaua  e  reclamaua  e  be- 
nehia,  dient  eftes  paraules:  Senyer  Deus,  per  <  necefli- 
tat  de  corporal  vida  deman  almoyna  per  la  tua  amor, 
e  en  aquefts  colps.  que  hom  me  dona  deman  paciència, 
humilitat,  caritat  e  fortitudo.  i  Senyer  Deus,  enaxi  com 
te  ha  plagut  que  jo  fia  pobre,  e  per  la  tua  amor  deman 
almoyna,  placiet  que  jo  a  loar  e  honrar  tu  pufca  cfler 
pacient  en  tots  mos  trcbalb,  los  quals  per  la  tua  vo- 
lentat  e  honor  me  fdeuenen.  Lo  faui  hom  volch  donar 
al  pobre  ^  tot  quant  hauia,  per  lo  bon  eximpli  que  hac 
haut  en  fa  paciència,  e  en  les  bones  paraules  que  dehia, 
cementre  que  lo  ufurer  lo  feria.  Mas  lo  pobre  no  ho 
volch  pendre,  e  dix  que  ell  propofaua  efler  pobre  tots 
Ics  temps  de  fa  vida,  e  volia  anar  per  lo  mon  pobrcment, 
quirent  per  la  amor  de  Deu,  e  volia  s  alegrar  de  tot  ço 
que  poria  conexer  que  fos  plafent  a  la  volentat  de  Deu. 
Molt  plach  al  faui  la  dcuocio  del  pobre  hom,  e  lo  offici 
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que  hauia  pres.  Aquell  faui  dona  per  amor  de  Deu  tot 
quant  hauia  a  daltres  pobres,  e  ab  aquell  pobre  feu 
companyia  en  anar  pobre  per  lo  mon,  e  que  enfemps  fe 
prefeíTen  en  guarda  *  de  tot  ço  que  plau  a  la  volentat  de 
Deu,  e  que  en  lo  voler  de  Deu  atrobaíTen  plafer,  e  en  tot 
ço  que  los  homens  fan  contra  la  volentat  de  Deu  hagué- 
íTen  e  fentiíTen  defplafer. 


capítol  XIII 
DEL  PLASER  QVE  HOM  HA  EN  VEHER 

SENVER,  dix  Fèlix  al  ermita,  com  Deus  fia  inuifible,  e 
que  uyls  corporals  no  1  pufquen  veher,  ^perqual  na- 
tura fe  fdeue  que  los  homens  de  aqueíl  mon  han  tan 
gran  plafer  per  veher  les  cofes  corporals?  Car  molt  mes 
fe  adeliten  en  aço,  que '  en  veher  ab  1  enteniment  les  co- 
fes fpirituals,  que  han  de  Deu  major  femblança  que  les 
corporals.  AI  fan6l  hom  ermita  plach  molt  la  queílio  que 
Fèlix  li  hac  feta,  e  dix  eíles  paraules:  Lo  plafer  que  hom 
ha  per  veher  es  en  dues  maneres;  la  una  es  per  vida  fpi- 
ritual,  1  altra  per  vifta  corporal.  Per  vifta  fpiritual,  ço  es, 
per  vifio  de  enteniment,  pot  Deus  eíTer  vift  en  fi  mateix,  3 
e  en  la  fan£la  obra  que  ha  en  fi  mateix;  e  per  aqueíla  ma- 
texa  vifio  pot  lo  humà  enteniment  veher  la  obra  que 
Deus  fa  en  les  creatures.  E  car  aqueíla  viíla  intellefliua 
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es  molt  pus  noble  que  la  fenfitiua,  per  aço  ha  Deus  natu- 
ralment pofat  plafer  en  veher  les  cofes  corporals,  per  ço 
que  1  enteniment  en  entendre  aquelles  atrobe  plafer.  <  Mas 
car  los  homens  peccadors  fe  obliden  de  Deu  a  membrar, 
e  ignoren  Deu,  e  les  cofes  mundanals  amen  mes  que 
Deu,  per  ço  los  roman  lo  plafer  que  han  en  veher  les  co- 
les corporals,  e  pert  fe  lo  plafer  que  deurien  hauer  en 
veher  les  cofes  efpirítuals.  Amable  fill,  en  una  feu  hauia 
un  canonge  qui  era  hom  de  molt  fanfla  vida,  e  gran  res 
dels  canonges  de  aquella  feu  eren  homens  molt  mal  acuf- 
tumats.  Aquell  canonge,  totes  les  vegades  que  vehia  fos 
companyons  e  lurs  maluats  vicis,  era  de  fi  mateix  defpa- 
gat,  e  quaix  tot  jorn  eftaua  tríft  e  defpagat.  Tan  longa- 
ment  fe  acuíhima  a  efler  *  en  trífticia  e  en  defpagament 
per  los  falliments  que  vehia  fer  en  aquella  feu,  que  ell  ne 
efdeuench  en  malaltia  e  en  tríílor,  e  no  s  podia  alegrar  de 
negun  be  que  vehes,  tant  fe  era  acuftumat  a  efler  en  tríf- 
tor.  Molt  fe  marauella  lo  canonge  de  la  ira  en  que  eftaua, 
e  marauella  s  de  fos  maluats  companyons,  qui  s  alegra- 
uen  com  la  un  1  altre  fe  vehien,  en  hauia  3  defplafer  etríf- 
tor  com  ell  los  vehia  e  los  reprenia  dels  falliments,  4  que 
fehien.  Dementre  que  aqueft  fanfl  hom  canonge  eftaua  en 
efta  marauella  un  dia  fe  fdeuench  que  ell  venia  de  la  fgle- 
ya,  e  eras  alegrat  en  veher  lo  fanfl  fenyal  de  la  creu,  per 
la  qual  hac  contemplat  en  la  fanflapaflio  de  Jhefuchrift, 
per  la  qual  li  fo  reprefentada  la  gran  amor  que  Deus  ha 
a  3  fon  poble,  e  la  gran  mifericordia  en  que  s  poden  con- 
fiar jufts  e  peccadors. ^  Dementre  que  ell  fen  anaua  a  fon 
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hoftal,  enaxi  alegre  e  pagat,  ell  viu  un  canonge  caualcar 
en  un  bell  palaifre,  e  molt  noblement  veílit;  e  fon  palaflfre 
hac  molt  bella  fella,  e  fre,  e  pitral  tot  nou;  e  aquell  canonge 
fo  calçat  polidament,  e  hac  uns  efperons  qui  tots  luhien. 
En  una  fineftra  eílaua  una  folla  fembra  ab  qui  lo  canon- 
ge parlaua  de  carnal  delit.  Encontinent  que  1  fan£l  hom 
viu  lo  foll  hom  e  la  foyla  fembra,  fo  irat  e  defpagat,  e 
exi '  de  fon  coratge  lo  plafer  que  hauia  haut*  en  vefer  la 
creu«  e  en  contemplar  la  fanéla  paflio  de  Chríft.  Molt  fort- 
ment  fe  marauella  lo  fancl  hom,  com  tan  fobtofament 
era  cahut  en  triílicia,  e  enaxi  defpagat  vench  a  fon  hof- 
tal, hon  atroba  a  la  porta  un  hom  veyl  qui  demanaua  al- 
moyna  per  la  amor  3  de  Deu.  Aquell  fo  humilment  veítit, 
e  hac  gran  barba,  e  en  fon  vifatge  fo  femblant  que  fos 
hom  deuot  e  de  penitencia.  Encontinent  que  lo  canonge 
lo  viu,  ell  fe  comença  a  alegrar,  e  a  oblidar  la  ira  en  que 
era  cahut  per  lo  foyl  canonge  e  la  foyla  fembra,  e  dix 
que  plafer  de  vida  corporal  major  e  pus  noble  es  en  vef- 
tits  humils  en  homens  pobres  de  fan6la  vida,  que  en- 
veftits  <  honrats  en  homens  peccadors  erguylofes.  Ama- 
ble fill,  dix  lo  ermita  a  Fèlix,  plafent  cofa  es  a  veher  lo 
cel  e  lo  fol,  la  luna  e  les  eíleles,  s  mar,  terra,  foch,  homens, 
auçells,  befties,  plantes,  colors,  diners,  veílirs,  c  totes  les 
altres  cofes  femblants  a  aquelles.  E  totes  aquelles  cofes 
fon  plafents  a  veher,  per  ço  que  hom  haja  plafer  en  Deu, 
qui  les  ha  creades  ^  per  fi  fer  amar  e  conexer.  E  aytant 
com  hom  mes  e  majors  e  pus  belles  cofes  veu  en  lo  mon 
d  aytant  pus  fortment  deu  veher  ab  uyls  efpirituals  Deu  e 
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fes  obres.  Bell  fill,  dix  lo  ermita,  bella  cofa  es  a  veher 
tota  cofa  corporal  que  fia  bella;  mas  pus  bella  cofa  es 
veher  cofa  efpirítual,  axi  com  veher  jufticia,  caritat,  fauie- 
fa,  temprança  e  força  de  coratge.  Mas  aquells  qui  fon  en 
peccat  han  major  plafer  en  veher  les  cofes  corporals  que 
les  efpirítuals;  on  per  aço  es  marauella  com  aytals  ho- 
mens  no  han  major  plafer  en  veher  les  cofes  letges  que 
les  cofes  belles;  car  enaxi  com  fon  defordenats '  en  la 
viíla  fpiritual,  enaxi  deurien*  eíTer  defordenats  en  la  vida 
corporal.  Eftant  3  enaxi  parlant  lo  ermita  e  Fèlix,  vehe- 
ren  venir  dos  homens  qui  s  apellauen  de  la  orda  dels 
apoílols.  Aquells  dos  homens  foren  plafents  a  veher,  fe- 
gons  lo  hàbit  e  la  difpoficio  de  lurs  cabells  e  barbes, 
que  fignifficauen  <  la  fanfhi  vida  que  los  apoftols  fehien, 
e  la  pobrea  que  hauien  anant  per  lo  mon.  Mas  cant  lo 
ermita  e  Fèlix  confiderarcn  lo  eftament  en  que  aquells 
homens  eílan,  los  quals  fe  appellen  de  la  orda  s  dels  apof- 
tols, e  aquells  no  prehiquen  ne  fan  ço  que  Is  apoftols  fe- 
hien, adonchs  hagren  lo  ermita  e  Fèlix  derplaer  en  veher 
aquells  dos  homens,  per  ço  car  lurs  obres  no  s  couenien 
ab  lo  hàbit  que  portauen.  Lo  ermita  e  Fèlix  ploraren 
longament,  e  dixeren  enfemps  aqueftés  paraules:  jAy, 
hipocrefia!  ^per  que  no  mors?  {Ah,  bellea  de  hàbit  e  falfa 
intenció!  ^per  que  us  ajudats  en  negun  hom? ;  Ah,  Deus! 
Trametets  homens  plafents  a  veher  per  hàbit  corporal  e 
efpirítual,  per  tal  que  fia  vid  que  vos  hauets  molts  ho- 
mens qui  en  honrar  e  amar  vos,  fon  bons  procuradors  e 
ardits  lohadors. 
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capítol  XIV 
PER  QVE  HA  HOM  PLASER  EN  OHIR 

APRÈS  aço  dix  lo  ermita  que  aufir  es  obra  de  la  po- 
tencia auditiua,  qui  obra  aufínt,  per  tal  que  per 
aufír  venga  plafer  a  la  anima,  membrant,  entenent  e 
amant  aquell  aufíment.  E  car  Deus  es  loable,  per  aço 
ha  *  volgut  efler  loat  per  hom,  e  vol  que  los  homens 
atroben  plafer  en  aufir  paraules  de  laor*  qui  fien  dites 
de  Deu.  Senyer  ermita,  dix  Fèlix,  fegons  ço  que  vos 
deyts,  he  gran  marauella  com  les  gents  de  aqueíl  mon 
fe  adeliten  tant  en  ohir  vanitats  e  vanes  lahors,  eftru- 
ments,  cants  e  les  altres  cofes  femblants  a  aqueftes,  com 
fia  cofa  que  tot  ohiment  3  deu  eíTer  ordenat  4  a  lohar  Deu, 
e  los  homens  fe  adeliten  en  ohir  cofes  qui  fon  contra 
Deu.  Amable  fill,  denant  un  faui  rey  eílaua  un  juglar  s 
qui  loaua  un  caualler,  qui  era  hom  mal  e  de  maluades  ^ 
cuílumes.  Aquell  juglar  loaua  lo  caualler  per  ço  car  li 
hauia  donat  un  palafire  que  hauia  tolt  a  un  monge.  7 
Gran  pefar  hac  lo  rey  com  lo  juglar  lohaua  lo  caualler, 
car  lo  rey  conexia  que  1  juglar  falfament  lohaua  lo  ca- 
ualler, per  que  lo  rey  demana  al  juglar,  *  per  que  Deus 
volia  que  fos  paraula.  Lo  juglar  refpos  e  dix,  que  parau- 
la es  per  ço  que  do  9  conexença  a  aquells  a  qui  hom 
parla,  de  ço  que  la  anima  membra,  entén  e  ama  e  defa- 
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ma. Lo  rey  dix  al  juglar  que  ell  hauia  dita  veritat,  e 
demana  li  que  li  díxes  veritat,  car  fi  no  ho  fehia,  ell  lo 
faria  morir  a  mala  mort.  Lo  juglar  hac  pahor,  e  promès 
al  rey  que  ell  li  diria  veritat  de  tot  ço  que  ell  li  demana- 
ria. Juglar,  dix  lo  rey,  ;loas  tu  lo  caualler  per  ço  que  m 
íaíTes  a  mi  plafer  en  ohir  ço  que  tu  dius  del  caualler,  o 
loas  lo  per  ço  que  1  caualler  fia  digne  de  lahor?  Lo  ju- 
glar eílech  longament  apenfat,  ans  *  que  refpofes,  e  hac 
temor '  de  mentir,  e  dix  al  rey  aqueftes  paraules:  Senyer, 
lo  caualler  no  es  digne  de  lahor,  mas  jo  lo  lohaua  3  per 
ço  car  me  ha  donat  4  un  palaíTre,  e  lou  vos  per  tal  que  m 
donets  alcun  noble  do;  car  fi  ell  me  ha  donat  s  un  palaíTre, 
vos  me  deuets  donar  un  cauall  o  mes,  per  ço  que  don  de 
vos  lahor  a  les  gents.  Juglar,  dix  lo  rey,  tu  has  dita  verí 
tat;  e  car  tu,  per  la  lahor  que  has  dita^  del  caualler,  me 
has  fet  defplafer,  coue  que  n  ports  7  pena,  ço  es  faber,  que 
retés  lo  palaflfre  al  caualler,  c  que  li  digues  de  ma  part 
que  1  reta  al  monge  a  qui  1  ha  tolt,  lo  qual  monge  dona 
vera  lahor  de  Deu.  E  fí  lo  caualler  no  ret  lo  palaflfre  al 
monge,  digues  li  que  jo  lo  cuyd,  e  men  defitj  de  ell.  •  E 
fapies  que  ell  haurà  major  pefar  en  ohir  eíles  paraules, 
que  no  ha  haut  plafer  en  les  lahors  que  tu  de  ell  has  di- 
tes. Molt  confidera  lo  rey  en  la  vana  glòria  que  los  ho- 
mens  han  en  eíl  mon  per  ohir  lahors  de  fi  mateixs,  e 
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marauella  s  fortment  com  hom,  qui  es  efdeuengut  e  creat 
de  no  res,  pot  tant  defirar  en  eft  mon  honrament  e  lahor. 
Dementrc  que  lo  rey  eflaua  en  aytal  confideracio,  un 
donzell  aporta  al  rey  un  libre  hon  eren  depinfles  moltes 
figures  e  iftories. «  Aquell  donzell «  dix  al  rey  eftes  pa- 
raules: Senyer  rey,  un  fanél  ermita,  qui  en  una  alta 
muntanya,  pres  de  un  voílre  cadell,  feliia  penitencia,  es 
paíTat  de  aqueíla  vida,  c  en  fa  mort,  mon  pare  vifíta 
aquell  fanfl  hom,  lo  qual  li  dix  que  ell  aqueíl  libre  donas 
al  pus  deuot  príncep  que  ell  fabes;  e  per  aço,  fenycr  rey, 
mon  fenyer  pare  vos  tramet  aqueíl  libre,  per  ço  car  vos  te 
per  lo  pus  faui  e  1  pus  deuot  príncep  que  ell  fapia  en  tot  lo 
mon.  Donzell,  dix  lo  rey,  3  ^fabets  vos^dc  que  es  aqueíl  li- 
bre? Lo  donzell  dix  al  rey,  que  lo  libre  era  de  plafer  cor- 
poral c  de  plafer  efpiritual.  <  De  plafer  corporal  es  per  ço 
car  hi  ha  moltes  e  diuerfes  figures,  qui  fon  molt  noblc- 
mcnt  feytcs,  c  fon  de  totes  aytantes  maneres  com  hom 
pot  pcnfar  de  criatures  c  de  obres  de  criatures,  ço  es  fa- 
bcr,  en  ^  lo  libre  es  lo  cel  imperial  affigurat,  e  la  difpoficio 
de  la  facra  e  fobirana  mageílat  ^  e  de  los  fants  de  glòria.  En 
après  hi  es  lo  affígurament  del  firmament,  e  del  fol,  e  de 
la  luna;  e  hi  es  la  iíloria  del  veyl  teílament  e  del  noueyi. 
En  aqueíl  libre  fon  affigurats  los  philofophs  c  les  obres 
de  natura,  enaxi  com  en  homcns,  beílics,auçells,  ^  peixs  e 
plantes;  ^  e  de  totes  les  beílies,  auçells,  peixs  e  plantes  «  hi 
ha  figures  e  obres;  c  aço  mateix  dels  honiens,  enaxi  com 
de  prelats,  prínceps,  clergues,  cauallers,  mercaders,  e  de 
totes  les  arts  mecàniques.  E  axi  per  orda,  en  cafcma 
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cofa  difíinéisL  de  la  altra, '  ha  fa  figura  e  la  manera  f  egons 
que  los  homens,  befties,  e  aucells,  e  peixs  viuen  e  fan 
en  aqueíl  mon  obres  per  tal  que  viuen.  E  en  aqueft  libre 
hi  ha  iílories  de  batayles,  de  ciutats  e  de  naus  e  galees 
de  reys,  ■  e  de  totes  les  altres  cofes  antigues  qui  fon  pa- 
(fades:  e  de  tot  aço  fa  aqueft  libre  memòria  per  figures. 
Aqueft  libre,  fenyeç  rey,  dix  lo  donzell,  feu  aquell  fanft 
ermita,  qui  fo  philofoph;  e  de  tots  los  libres  que  ell  poch 
atrobar,  trafch  totes  les  iftories  que  n  poch  trcr.  E  de 
tot  ço  que  vchia  fer  als  homens  c  a  les  beftícs  e  auçells 
e  peixs  e  arbres,  ell  ho  pofaua  en  figures.  Senyer  rey, 
dix  lo  donzell,  com  lo  philofoph  hac  fet  aqueft  libre,  ell 
fe  n  vench  eftar  en  una  fgleya  ermitana,  e  en  aqueft  libre 
ell  guardaua  tot  jorn,  per  ço  que  n  hagués  plafer  corpo- 
ralment  e  fpiritualment.  3  Plafer  corporal  ne  hauia  per  ço 
car  tot  lo  **  libre  es  bell,  e  ben  pintat  e  afTigurat,  e  car  de 
moltes  figures  es  ajuftat.  Plafer  efpirítual  ne  hauia,  per 
ço  que  per  tal  com  vehia  ab  uyls  corporals  ço  qui  era 
en  lo  libre,  fe  gíraua  a  vefer  ab  uyls  efpirituals,  ab  los 
quals  vehia  Deu  e  les  obres  que  hauia  en  les  criatures; 
e  hauia  plafer  de  ço  que  confideraua  en  les  cofes  paíTa- 
des,  c  en  les  obres  que  fan  les  criatures.  Lo  rey  pres 
aquell  libre  De  plafent  vifio,  5  c  en  aquell  fe  cftudiaua  vo- 
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lenters.  Vn  jorn  fe  fdeuench  que  ell  eíludiaua  en  una 
figura  hon  era  depínél '  que  un  rey  feya  a  fa  taula,  e  men- 
jaua  en  un  gran  palau,  hon  menjauen  gran  res  de  caua- 
llers.  En  aquell  palau  hauia  depinéb « juglars  qui  fonauen 
diuerfes  eíhirments;  3  e  denant  la  figura  del  rey  hauia 
depinfl  *  un  leo  e  una  ferpent  qui  s  combatien.  A  la  oreyla 
del  rey  tenia  un  demoni  fa  boca,  s  lo  qual  li  fígnifficaua 
que  la  ferpent,  ab  ohir  lahors  e  vanitats,  combat  lo  leo, 
que  fígniflïca  rey.  Molt  confidera  aquell  rey  en  aquella 
iftoria,  e  apercebe  ço  que  la  iftoria  fignifficaua,  e  dix 
aqueftes  paraules:  ;Ah,  falfes  laors  vanes!  ^Per  que  fots 
en  lo  mon?  ^E  per  que  fots  pus  plafents  a  ohir  als  prín- 
ceps e  als  prelats,  que  als  altres  homens?  Molt  plora  lo 
rey  en  eíla  confideracio,  e  plora  longament.  Com  lo  rey 
hac  enaxi  plorat  molt  longament,  ell  per  diuinal  lum  de 
gràcia  confidera  e  propofa  a  fer  un  molt  gran  moneftir, 
en  lo  qual  fe  metes  ab  molts  fanéb  religiofes  ^  qui  can- 
taíTen  noblement  lo  fàn6l  oíiïci  de  la  miíTa,  e  que  fabeflen 
en  la  fciéncia  de  theologia  e  de  philofophia,  per  tal  que 
tots  jorns  hagués  plafer  en  ohir  lo  offici  de  la  miíTa,  e  en 
ohir  lurs  paraules,  en  les  quals  hagués  plafer  en  ohir 
parlar  de  Deu  e  de  fes  obres.  Enaxi  com  ho  confidera  lo 
rey,  enaxi  ho  feu,  e  hereta  fos  fills  de  tot  quant  hauia,  e  al 
moneftir  dona  gran  renda  perpetual.  En  aquell  moneftir 
eftaua  lo  rey  ab  los  fanóls  homens,  e  a  ells  fehia  efpon- 
dre7  ço  que  les  iftoriesdel  libre  De plafentxnfio^  figniffi- 
cauen.  Enfre  ohir  e  vefer,  c  confiderar,  membrar,  entendre 
e  voler  eftaua  lo  rey  tots  jorns  en  gran  plafer,  e  enaxi  eftech 
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tro  a  la  mort;  el  dia  de  la  qual  mort,  ell  mana  a  fon  fill 
que  ell  degués  viure  en  la  manera  que  ell  hauia  vifcut. 


capítol  XV 
PER  QVE  HA  HOM  PLASER  EN  ODORAR 

EN  odorar  flors,  fruytes,  almefch,  ambre,  e  les  altres  co- 
fes  ben  >  oients,  dix  lo  ermita,  fe  dona  hom  plafer; 
e  odorar  latrina,  e  carn  corrompuda,  e  fanch,  fems,  e  les 
altres  cofes  de  aço  femblants,"  doiía  defplafer.  Aqueíl 
plafer  -e  defplafer  qui  ve  per  odorament,  3  fígniflica  lo 
plafer  que  hom  deu  hauer  en  Deu  conexer  e  amar,  e  lo 
defplafer  que  hom  deu  hauer  de  tot  ço  que  fia  a  Deu  def- 
plafent  e  defagradable;  e  figniflica  la  mort,  a  la  qual  hom 
coue  auenir,  per  la  qual  lo  cors  del  hom  efdeue  en  pu- 
dor e  en  corrupció  tan  gran,  que  a  tot  hom  es  aquella 
odor  defplafent  e  defagradable;  e  aço  en  tan  gran  quanti- 
tat, que  nuyl  hom  no  volria  ne  poria  eftar  pres  de  home  * 
mort,  per  amich  que  li  fia  eftat.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^per 
qual  raho  ha  Deus  donat  plafer  en  odorar,  pus  que 
Deus  no  es  odorable?  Bell  fill,  dix  lo  ermita.  Deus  no  ha 
donat  plafer  en  odorar  per  ço  que  ell  fia  odorable,  car 
ell  no  es  cors,  ne  es  cofa  que  pufca  s  efler  odorada.  Mas 
car  odorar  es  plafer  de  volentat,  ha  lo  odorar  donat,  per 
ço  que  ^  la  volentat  de  hom  haja  e  hi  atrob  plafer,  e  que 
per  aquell  plafer  am  Deu  qui  aquell  plafer  li  ha  donat 
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en  odorar.  Encare  fapies,  fill,  que  Deus  ha  donat  odo- 
rar  a  hom  per  ço  que  fenta  les  males  odors»  e  que  per 
lo  defplafer  que  ha  de  aquelles  males  odors,  ha  Deus 
ordonat  que  hom  tema  a  fofTerír  les  pudors  qui  feran  en 
infern,  de  foflfre  e  de  moltes  altres  cofes  mal  oients;  car 
en  infern  pudiran  tots  los  corfes '  dels  homens,  e  pu- 
dira  lur  ale,  e  lurs  membres  pudiran,  fegons  los  peccats 
que  en  aqueft  mon  hauran  feyts  ab  aquells  membres. 
Vn  hom  hauia  muller  qui  s  tenyia  e  s  adobaua  fa  cara. 
Aquella  dona  pofaua  en  fa  cara  tals  colors,  que  pudien, 
les  quals  fon  marit  fentia  com  fe  acoftaua  a  fa  mu- 
ller. La  dona  fe  adobaua  per  ço  que  a  fon  marit  apa- 
regués bella,  e  que  n  hagués  plafer;  e  fon  marit,  com 
fentia  en  fa  cara  les  pudors  de  les  colors,  hauia  oppi- 
nio  que  fa  muller  adobas  fa  cara  per  ço  que  a  alcun 
hom  ab  qui  peccas  aparegués  bella.  E  enaxi  lo  marit  era 
gelós  de  fa  muller,  e  hauia  de  aquella  pudor  defplafer 
en  dues  maneres:  la  una  era  per  ço  car  li  pudia  fa  cara; 
1  altra  era  per  ço  com  fe  penfaua  que  fa  muller  faes  follia. 
E  enaxi,  per  I9  defplafer  corporal,  lo  marit  hauia  de  fa 
muller  defplafer  efpiritual,  ço  es  faber,  defplafer  de  vo- 
lentat,  lo  qual  hauia  per  gelofía.  ■  Amable  fill,  fi  la  huma- 
na volentat,  qui  es  criatura  efpiritual,  ha  tan  gran  plafer  o 
defplafer  per  odorar,  qui  es  criatura  corporal,  quant  molt 
mes  pot  hauer  gran  plafer  per  voler  Deus,  qui  es  cofa 
efpiritual!  ne  quant  mes  haurà  la  volentat  3  de  hom  pec- 
cador,  o  deurà  hauer  major  defplafer  en  defamar  Deu, 
que  en  odorar  la  infernal  pudor!  Amable  fill,  una  dona, 
muller  de  un  burgues,  hauia  en  fon  hoílal  un  bell  jardi. 
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en  lo  qual  hauia  molts  arbres  de  diuerfes  maneres,  è 
aquells  arbres  eren  tots  fullats  e  florits.  Aquella  burgue- 
fa '  entraua  fouen  en  aquell  jardi  per  odorar  les  flors,  per 
ço  que  hi «  atrobas  plafer.  Vn  dia  fe  fdeuench  que  demen- 
tre  que  ella  anaua  per  lo  jardi,  e  en  vefer  e  en  odorar  les 
flors  ella  fe  adelitaua,  en  volentat  li  vench  que  entras  en 
una  latrína  que  era  3  en  aquell  verger,  en  la  qual  fenti 
molt  gran  pudor.  Dementre  que  la  dona  ellaua  en  aquella 
latrína,  e  la  pudor  fentia,  ella  fe  marauella  com  podia 
efler  que  ço  qui  de  fon  cors  exia  donaua  tan  g^ran  pudor; 
e  aço  qui  era  fora  de  fon  cors,  com  eren  les  flors,  dona- 
uen  tan  gran  odor.  Dementre  que  aquella  dona  enaxi  fe 
marauellaua,  ella  conçebe  en  fa  anima  caftedat  e  honef- 
tat,  e  parti  s  del  peccat  de  luxúria,  en  lo  qual  hauia  edat 
longament.  E  dlx  aqueftes  paraules:  Oh, « caytiua  fem- 
bra  e  foyla  peccadora!  jCom  gran  marauella  es  que  la  po- 
ma, qui  es  tan  bella  e  tan  ben  ^  oient  com  hom  la  menuga, 
tome  ^  en  lo  cors  tan  letja,  ^  tan  pudrida,  tan  futza,  e  tan 
mal  oient!  E  com  efta  fora  del  cors  enaxi  pudent,  ^q^ii  ho 
tomaria  en  fon  cors?  Com  la  dona  en  aço  hac  confirat  e 
penfat  ^  longament,  ella  dix  que  molt  major  defalliment 
es  metre  en  fon  cor,  ço  es,  en  fon  voler,  lo  delit  carnal  que 
hom  fent  per  luxúria,  lo  qual  es  pus  pudent  a  juft  mem- 
brament,  entendre  9  e  voler,  que  no  es  nuyl  '<»  fems  ne 
nuyla  latrina.  Molt  plora  la  dona  dementre  que  aqueftes 
paraules  dehia,  e  penedi  s  fortment  dels  peccats  que  feyts 
hauia,  e  a  Deu  clama  mercè  que  li  perdonas  fos  peccats* 
Si  que  aquella  dona,  per  occafío  de  odorar,  per  grada  de 
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Deu,  fe  muda  de  maluada  vida  en  bon  eftament,  e  fe 
acuftuma  que  totes  les  vegades  que  fentia  bones  ne  ma- 
les odors,  remembraua  e  viltenia  ■  e  ahíraua  e  defamaua 
los  peccats*  que  hauia  feyts  per  luxúria»  e  en  la  miferí- 
cordia  de  Deu  fe  coníiaua,  e  a  ella  mercè  clamaua. 


capítol  XVI 
PER  QVE  HA  HOM  PLASER  EN  GVSTAR. 

FILL,  dix  lo  ermita,  hom  3  atroba  plafer  en  guilar,  men- 
jant e  beuent;  car  guilar  es  un  poder  de  la  potencia 
fenfitiua,  e  lo  fubjeól  en  que  s  remou  lo  guftament  es 
la  potencia  vegetatiua,  qui  es  compoíla  dels  quatre  ele- 
ments per  forma  ajudada  de  les  formes  dels  quatre  ele- 
ments, fots  la  qual  efta  la  matèria  ajudada  de  les  quatre 
matèries  dels  elements.  Amable  fill,  lo  plafer  que  la  fen- 
fitiua fent  en  fi,  lo  qual  pren  de  la  vegetatiua,  fe  offer  e « 
dona  a  la  volentat,  la  qual  volentat  ha  plafer  com  la 
fenfitiua  fent  per  gudament.  E  aço  es  molt  gran  maraue- 
Ua  que  lo  plafer  fenfual  fe  conuertefca  en  plafer  efpiritual, 
ço  es,  en  plafer  de  la  volentat  ^  del  hom,  qui  es  criatura 
efpiritual.  Enaxi,  fill,  com  la  potencia  vifiua  qui  pren  color 
per  obje£l,  e  la  oflfer  per  la  imaginatiua  a  la  intelleótiua 
potencia,  la  qual  entén  color,  enaxi  la  fenfitiua,  per  guf- 
tament, pren  la  dolçor  ^  o  la  amargor  de  ço  que  hom  me- 
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nuga  o  beu,  e  dona  ho  a  la  intelle£tiua  potencia,  qui  en- 
tén aquella  calitat  de  dolçor*  o  de  amai^r:  e  aço  ma- 
teix fa  a  la  memoratiua  qui  *  aquella  calitat  3  membra.  £ 
enaxi,  fill,  tots  los  tres  poders  de  la  anima  fe  adeliten 
en  la  gullatiua  potencia,  fegons  que  diuerfament  cafcun 
poder  de  la  anima  la  pren  en  fi  matexa.  Vn  bif  be  era 
hom  molt  delicat,  e  lonch  temps  hauia  vifcut  en  grans 
delits.  Efdeuench  fe  un  dia,  dementre  que  ell  menjaua  e 
fe  adelitaua  en  4  guftar  nobles  viandes,  que  un  efcuder 
qui  1  feruia  cafcch  de  mort  fobtofa  s  denant  ell  e  denant 
tots  aquells  qui  ab  ell  menjauen  a  la  taula.  Molt  gran 
feredat  hac  lo  bifbe  e  tots  los  altres  de  la  mort  del  efcu- 
der, qui  enaxi  en  un  punt  de  ço  que  era  eftant  viu,  ef- 
deuench mort.  Com  lo  bifbe  hac  confirat  longament 
en  la  mort  del  efcuder,  ell  volch  menjar,  mas  per  la 
feredat  que  hac  haguda  de  la  mort  del  efcuder,  no  poch 
atrobar  lo  delit  que  folia  atrobar  en  la  vianda  que  menja- 
ua. Lo  bifbe  fe  lexa  de  menjar,  e  dix  que  hom  no  deuria 
menjar,  pus  plafer  ne  fabor  no  troba  en  ço  quemenuga. 
Enapres  dix  que  ell  fe  marauellaua  com  no  podia  atro- 
bar la  fabor  en  menjar,  la  qual  fabor  hi  folia  atrobar.  Se- 
nyer,  dix  un  faui  qui  menjaua  a  la  taula  del  bifbe,  una 
vegada  fe  fdeuench  que  un  ermita  hac  eftat  longament 
en  una  alta  muntanya  hon  contemplaua  Deu.  En  volen- 
tat  li  vench  que  vengués  en  una  ciutat  qui  eftaua  al 
peu  de  la  muntanya.  Com  ell  fo  en  la  ciutat,  e  anaua  per 
una  carrera,  ell  viu  lo  bifbe  de  aquella  ciutat  qui  venia 
en  un  cauall  caualcant;  e  anaua  noblement  veftit,  ab 
gran  res  de  companya.  Denant  aquell  bifbe  anauen  molts 
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de  (cuders  veftíts  de  meytats^  caualcants  en  grans  pala- 
firens.  Gran  defplafer  hac  aquell  ermita  com  viu  caual- 
car  lo  bifbe  tan  pompofament,  e  remembra  en  la  pobre- 
fa  de  Chrííl  e  dels  apoílols,  com  anauen  pobrement  e 
humilment  per  lo  mon.  Lo  ermita  fe  n  toma  en  fon  er- 
mitage,  e  per  lo  mal  eximpli  que  hac  viíl  del  bifbe,  no 
poch  depuys '  contemplar  en  Deu  tan  be  com  foUa;  e 
molt  fe  marauella  adonchs  lo  ermita  perquè  *  hauia  per- 
duda la  deuocio  en  que  eíTer  folia.  Cant  s  lo  faui  hom  hac 
dit  al  bifbe  aqueft  eximpli,  ell  li  dix  que  plafer  de  guftar 
era  per  ço  que  hom  volgués  menjar,  e  que  per  lo  menjar 
vjfques  lo  cors,  e  que  lo «  cors  vifques  per  feruir  Deu.  E 
car  menjar  es  per  ço  que  hom  viua,  e  viure  es  per  feruir 
Deu,  e  mort  es  contra  vida,  per  aço  lo  voftre  fentiment 
de  guftar  fe  es  perdut  en  ço  que  la  voftra  natura  ha 
hauda  temor  de  mort,  en  vos  vefer  morir  lo  fcuder  fop- 
tofament.  E  lo  plafer  que  lo  ermita  folia  hauer  en  con- 
templar Deu,  fe  perdé  en  vefer  lo  bifbe  caualcar  ab  tan- 
ta de  vana  glòria;  lo  qual  bifbe  era  de  la  natura  del  er- 
mita en  quant  hom,  e  era  contra  la  vida  del  ermita  en 
<}uant  la  vana  glòria  en  que  era. «  Molt  confira  lo  bif- 
be en  lo  eximpli  que  li  hac  dit  lo  faui  hom,  e  entès  que 
bifbe  es  per  ço  que  feruefca  Deu,  e  no  per  ço  que  s 
adelít  en  menjar  ni  en  beure.  E  encare  entès  que  lo 
bifbe,  per  ço  com  fehia  contra  fon  offici,  en  quant  caual- 
caua  tan  pompofament,  fo  occafio  com  lo  ermita,  qui  ab 
ell  era  femblant  en  humana  natura,  fos  empatxat  per 
mal  eximpli  a  contemplar  Deu.  De  aquella  hora  en  auant 
lo  bifbe  aquell  fe  lexa  de  menjar  los  delicats  ^  menjars,  e 
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totes  les  vegadas  que  li  venia  temptació  que  fi  tomas, 
fehia  venir  denant  fi  homens  pobres  qui  per  fam  menja^ 
uen  faborofament;  >  e  en  lo  plafer  que  los  pobres  atroba- 
uen  en  menjar,  fe  adelitaua  lo  bif  be,  en  quant  confira- 
ua  que  ell  donaua  a  menjar  a  aquells  pobres  per  la  amor 
de  Deu.  Encare  fapies,  fill,  dix  lo  ermita,  qi^e  a  un  capitol 
general  fe  ajudaren  gran  res  de  reUgiofes,  ■  e  un  prín- 
cep conuida  Is  un  dia,  e  dona  Is  a  menjar  molt  delicada^ 
ment  e  de  moltes  viandes.  Com  hagren'  menjat,  un 
religiós  demana  a  aquell  príncep ,  qual  aflfaborament 
de  menjar  es  mellor  e  pus  noble,  o  aflaborament  qui  s 
fa  per  fam  en  menjar,  o  aflaborament  qui  s  fa  en  menjar 
per  moltes «  viandes  delicades.  Molts  foren  aquells  qui 
dixeren  a  aqueíla  queílio ,  de  la  '  una  part  e  de  1  altra, 
e  a  la  fi  lo  religiós  qui  hauia  feyta  la  queílio,  deter- 
mena  la  queílio  dient  que  fabor  de  menjar  es  per  ne- 
ceffitat  de  cors,  e  no  per  additament  de  cors  ne  per 
vana.gloría.  Fill,  dix  lo  ermita  a  Fèlix,  un  noble  burgues 
feya  a  fa  taula  e  menjaua  molt  delicadament.  Dementre 
que  aquell  burgues  menjaua,  e  en  ço  que  menjaua  fe 
adelitaua  per  lo  gran  plafer^  que  hi  fentia,  fi  vench  un 
pobre  quirent  almoyna  a  la  porta  per  la  amor  de  Deu. 
Per  raho  7  del  pobre,  qui  per  amor  de  Deuquería  almoy- 
na, fe  enfadloni  lo  burgues;  car  vijares  ^  li  era  que  1  em- 
patxas  a  fentir  lo  plafer  del  menjar  que  menjaua,  e  mana 
a  un  efcuder  qui  1  feruia  que  exis  al  pobre  qui  almoyna 
demanaua,  e  aquell  ferís  e  ahontas,  9  per  ço  que  de  fa 
porta  fe  partís  e  que  no  1  anujas.  Lo  fcuder  exi  de  fora,  e 
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mes  lo  pobre  dins  la  (ala  hon  lo  burgues  menjaua,  lo 
qual  efcuder  dix  al  buides  aqueftes  paraules:  Senyer 
burgues,  dix  lo  fcuder,  mes  val  plafer  en  voler  que  en 
menjar,  e  aço  es  per  ço  car  hom  pot  voler  Deu,  mas  no 
pot  menjar  Deu.  Donchs  en  donar  almoyna  per  la  amor 
de  Deu  pot  la  volentat  hauer  major  plafer  que  en  vedar 
almoyna  per  hauer  plafer  en  >  menjar;  e  per  aço  que 
vos  hajats  plafer  en  donar  per  la  amor  de  Deu,  vos  he 
mes  denant  aqueft  pobre,  per  ço  que  li  donets  a  menjar 
de  ço  que  menjats,  e  de  ço  qui  pus  (aboros  vos  es  a  men- 
jar, car  BytSLttt  crexera  lo  plafer  del  voftre  voler  en  amor 
de  Deu,  com  es  major  lo  plafer  que  atrobats  mes  en  una 
vianda  que  en  altra,  ft  li  donats  de  aquella  vianda  que 
pus  plafent  vos  es  a  menjar.  Lo  burgues  dona  *  al  pobre 
per  amor  de  Deu  un  capo  ruftits  que  tenia  denant  fí,  e 
menja  de  les  altres  viandes  qui  no  eren  tan  faborofes. 
Dementre  que  1  burgues  menjaua,  ell  fentia  en  fa  vo- 
lentat e  en  fon  enteniment  plafer  de  caritat,  jufticia,  fa- 
uiefa,  fortitudo  e  temprança;  4  e  aquell  plafer  era  tan  gran, 
que  hanch  per  nuU  temps  no  fenti  tan  gran  plafer  en 
menjar  neguna  vianda,  com  fehia  en  fon  voler  e  en  fon 
entendre  per  lo  capo  que  hauia  donat  al  pobre.  Senyer, 
dix  Fèlix  al  ermita,  molt  me  marauell  per  qual  natura 
la  beftia  o  lauçell  fe  lexa  de  menjar  e  de  beure,  per  s  que 
ha  aíTats  menjat  e  begut;  e  home  qui  ha  raho,  menuga  e 
beu  com  ha  aíTats  menjat  e  begut.  Fill,  dix  lo  ermita,  la 
beília  o  1  aucell,  com  no  ufa  de  raho,  fegueix  lo  cors 
de  fa  natura  fenfitiua,  e  per  aço  menuga  e  beu  fegons 
que  fent.  Mas,  car  hom  ha  volentat  e  enteniment,  e  fe 
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endina  al  plafer  fenfual,  per  ço  que  n  haja  plafer  intellec- 
tual,  per  aço  ama  tant  lo  plafer  fenfual  que  n  pufca  *  do- 
nar gran  plafer  intelleélual,  e  que  per  aquell  gran  plafer 
intelle£lual  pufca  *  hauer  plafer  en  Deu,  qui  es  compliment 
de  tot  plafer.  E  aço  es  enaxi  ordonat  per  natura.  Mas, 
quant  fe  fdeue  que  hom  no  vol  hauer  plafer  en  la  fenfua- 
litat,  per  ço  que  1  haja  en  la  intelleflualitat  mijanfantment 
e  majorment  per  hauer  plafer  en  Deu  e  en  virtuts, 
adonchs  es  hom  defordenat,  3  e  es  pijor  que  les  befties  en 
fon  guílament,  e  menuga  e  beu  hom  mes  que  nos  coue; 
e  per  aço  fon  los  homens  en  peccat  de  gola,  e  fdeuenen 
en  malalties  e  en  mort. 


capítol  XVII. 
PER  QUE  HA  HOM  PLASER  EN  SENTIR 

AMABLE  fill,  dix  lo  ermita  a  Fèlix,  plafer  de  fentir 
corporal  es  per  ço  que  fia  plafer  en  fentiment  ef- 
pirïtual.  Mas,  tots  los  homens  mundans  amen  mes  lo  pla- 
fer corporal  que  1  efpirítual;  -•  e  per  aço  volen  fentir  pla- 
fer en  tocant  cofes  de  plafer,  e  en  jafer  moll,  e  en  veftir 
draps  prims  e  molls,  e  volen  fentir  plafer  en  efcalfant  com 
han  fret,  e  en  reffredant  s  cant  han  calor.  Mas,  car  Deus 
ha  ordonat  per  natura  que  hom  reflfret  quant  ha  calor, 
efquiua  treball  e  mouiment,  per  que  ve  fentiment  ^  qui 
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dona  defplafer.  Aço  ve  per  ço  com  entrant  lo  fodi  en 
1  aer  e  en  1  aygua  e  en  la  terra,  e  entrant  1  aer  en  lo  fodi 
e  en  1  aygua  e  en  la  terra,  e  entrant  la  un  element  en 
1  altre,  fe  fa  tocament  <  de  la  un  element  en  1  altre;  per 
lo  qual  tocament  fet  dintre  lo  cors  del  hom,  fe  en- 
gema  fentiment  de  calor  o  de  fredor,  o  de  fam  o  de 
fet,  lo  qual  fentiment  fe  forma  per  la  potencia  fenfiti- 
ua  fobre  la  potencia  vegetatiua;  e  fegons  la  difpoficio 
de  aquell  tocament,  feyt  de  un  element  en  I  altre,  fe  for- 
ma plafer  o  defplafer  fenfual.  Senyer,  dix  Fèlix,  gran 
marauella  me  do  per  que  lo  hom  qui  es  pres  de  mort,  e 
es  tot  fret,  defíra  ^  fentir  fredor,  e  no  delira  3  fentir  calor, 
pus  que  es  tot  fret  per  la  calor  natural  que  ha  perduda. 
Fill,  dix  lo  ermita,  lo  hom  qui  s  mor  e  es  fret,  ha  perdut 
lo  fentiment  natural,  e  natura  vol  recobrar  ço  que  ha 
perdut,  e  per  aço  lo  malalt  defira  fentir  fredor,  mas,  fa 
natura  no  defíra  fredor,  ans  defíra  hauer  calor  natural, 
la  qual  ha  perduda  per  calor  innatural.  Senyer,  dix  Fè- 
lix al  ermita,  marauella  es  per  qual  natura  lo  hom  a  qui 
ve  la  febra  ab  fret  e  ha  calor,  per  que  defíra  fentir  ca- 
lor? Fill,  dix  lo  ermita,  la  febra  ab  defordenada  4  fredor  es 
occafío  de  deftruir  la  calor  natural;  e  per  aço  lo  malalt, 
defírant  ^  calor  contra  lo  fentiment  que  ha  de  fredor,  defí- 
ra fa  natura  calor  natural,  per  tal  que  deftrua  lo  fenti- 
ment que  ha  de  fredor.  Molt  confident  Fèlix  en  ço  que 
lo  ermita  dehia,  e  marauella  s  fortment  com  lo  hom  defíra 
fentir  una  cofa,  ^  e  fa  natura  ne  defira  fentir  altra;  enaxi 
com  lo  malalt,  qui  es  fret  com  es  pres  de  mort,  e  defíra 
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fentir  fredor,  e  fa  natura  defira  fentir  calor  natural. '  Com 
Fèlix  fe  fo  longament  marauellat,  ell  dix  al  ermita  ço 
de  que  s  marauellaua.  Fill,  dix  lo  ermita,  un  caualler  ha- 
uia  muller  que  molt  amaua,  e  fa  muller  molt  amaua  lo  ca- 
ualler; mas  hauia  aytal  natura,  que  neguna  vegada  que 
fon  marit  jagués  ab  ella,  ella  no  era  pagada.  Molt  fe  ma- 
rauella  la  dona  d  on  li  venia  aquell  defpagament  e  aquella 
triftor,  pus  que  fon  marit  molt  amaua;  e  tant  confidera  la 
bona  dona  en  aquella  natura  que  liauia,  dentro  que  re- 
membra  com  ella,  ans  que  prefes  ■  marit,  amaua  molt 
virginitat,  la  qual  hauia  longament  amada,  mas  fon  pa- 
re e  fa  mare  la  forçaren  en  pendre  marit.  On  com  la 
dona  hac  aço  confidcrat,  ella  apercebe  com  la  virgini- 
tat que  amada  hauia  longament,  li  era  occafio  com  ab 
fon  marit  no  eftigucs  3  pagada,  dementre  que  ab  ella  ja- 
hia.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^per  qual  natura  fent  hom  dolor 
en  malaltia?  Fill,  dix  lo  ermita,  una  dona  de  orde  era 
molt  fan£la  e  deuota,  e  tenia  molt  be  fon  orde.  Efde- 
uench  fe  que  un  fals  religiós  qui  la  confeíTaua,  li  dix  que 
luxúria  no  era  peccat,  e  dix  11  tantes  de  paraules,  que 
la  ehgana  e  jach  ab  ella.  Com  la  dona  fo  corrompuda,  *  e 
hac  perduda  fa  virginitat,  ella  fo  molt  triíla  e  defpagada, 
e  marauellas  de  que  era  tan  defpagada,  car  no  cuydaua 
hauer  feyt  peccat.  Molt  plach  a  Fèlix  aquella  femblança, 
e  conech  s  que  hom  fens  dolor  no  pot  eíTer  en  malaltia, 
ço  es,  per  defordenades  ^  humors;  enaxi  com  la  dona 
qui  s  fentia  triíla  per  ço  com  era  en  peccat,  jaíTos  ço  que 
no  cuydaua  effer  en  peccat.  Cant  Fèlix  hac  aço  entès, 
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611  fe  fentí  molt  alegre,  e  marauellas  fortment  de  que  s 
alegraua;  mas  confidera  que  ell  era  verge,  e  per  aço  ha- 
uia  fentiment  de  alegria,  car  fa  natura  fe  adelitaua  en 
virginitat.  Senyer,  dix  Fèlix,  prech  vos  que  m  digats  lo 
hom  qui  efta  pres  del  foch,  ^per  que  fent  calor?  Ne  lo  hom 
qui  feu  en  la  peyra  ■  ^per  que  fent  fredor?  Fill,  dix  lo  er- 
mita, car  ■  Jhefuchrift  amaua  hauer  femblants  homens, 
que  per  amor  de  Deu  a  amar  e  a  conexer  fentiíTen  po- 
brea,  fam,  fet,  colps,  efcams,  trebayls  e  mort,  per  aço 
volch  cífer  pobre,  c  volch  foftenir  trebayls  e  mort.  Entès 
Fèlix  la  femblança,  e  dix,  enfre  fi  mateix,  que  lo  foch  ef- 
calfa  lo  hom,  per  ço  car  ha  apetit  a  conuertir  a  fi  la  ca- 
lor del  hom;  e  aço  mateix  fa  la  fredor  de  la  peyra,  >  car 
cafcüna  criatura  ama  engendrar  fon  femblant.  Cant  Fè- 
lix hac  entefa  la  femblança  de  noftre  fenyor  Jhefuchrift, 
e  confidera  com  pochs  homens  fon  femblants  a  Chrift  en 
foftenir  per  ell  ni  per  amor  de  ell  ço  que  ell  foftench  per 
faluar  fon  poble,  adonchs  fe  marauella  e  plora  fortment, 
e  dix  aqueftes  paraules:  jAy,  las!  Amadors*  e  vers fenti- 
dors  de  amor  e  de  plafer  en  honrar  Chrift  noftre  faluador, 
^hon  fots,  ne  per  que  no  venits,  é  tant  tardats?  Cant  Fèlix 
hac  dites  aqueftes  paraules  e  moltes  d  altres,  ell  dema- 
na al  ermita,  lo  fehus  qui  cafla  lo  çeruo,  s  per  qual  natu- 
ra fentia  mils  la  petja  ^  del  çeruo  que  encalçaua,  que 
la  petja  ^  del  çeruo  que  no  encalçaua,  car  de  aytal  fen- 
timent fe  mai'auellaua  fortment.  Fill,  dix  lo  ermita,  un 
pelegrí  eftaua  en  Jherufalem  en  oració,  e  fentia  en  fon 
cor,  remembrant  la  paflio  de  Jhefuchríft,  molt  gran  fer- 
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uor  e  defig  de  morir  per  la  fua  amor,  pus  que  ell  morí  per 
fa  amor.  Après  de  aquell  pelegrí  eílaua  un  farrahi  en  ora- 
ció, qui  no  hauia  aquell  defijament  que  1  pelegrí  hauia. 
FeUx  entès  per  aquella  femblança  ço  que  ell  hauia  dema- 
nat al  ermita,  e  dix  que  per  ço  car  lo  fehus  hauia  mes  co- 
rregut encalçant  lo  çeruo  que  encalçaua,  que  no  en  aquell 
çeruo  que  no  encalçaua,  empremia  mes  fa  femblança  en 
la  petja  *  de  aquell  que  encalçaua,  que  no  en  aquell 
que  no  encalçaua;  car  mes  ne  exia  *  de  fa  virtut  per  lo 
mouiment  que  fehia,  que  per  aquell  qui  tant  no  s  mouia; 
enaxi  com  lo  pelegri,  qui  per  ço  car  fe  penfaua  que  Deus 
tant  hauia  feyt  per  ell,  hauia  major  deuocio  en  honrar  Deu, 
que  lo  farrahi,  qui  nos  penfaua  que  Deus  tant  hagués 
feyt  per  ell  a  faluar,  que  n  hagués  prefa  natura  humana, 
e  que  aquella  hagués  liurada  a  mort  per  faluar  hom. 
Senyer,  dix  Fèlix,  ^per  qual  natura  hom  fent  la  calor  en 
la  boca  3  com  menja  çofa  calda,  e  no  la  fent  en  fon  ven- 
tre? Amich,  dix  lo  ermita,  la  vianda  *  calda  es  pus  pres 
al  carcanyell  hon  es  lo  fentiment  de  guftar,  com  es  en  la 
boca,  que  no  es  com  es  en  lo  ventre.  Com  lo  ermita 
hac  refpoft  a  Fèlix,  ell  plora  longament,  e  dix  elles  pa- 
raules: iAh,  fentiment  de  dolçor!  Benehit  fies  tu  qui  eft 
vingut  en  cor  deuot  per  gràcia  e  per  amor,  eftant  prop 
contemplador  de  fon  Jhefus  Deus,  fon  fenyor  faluador, 
qui  dona  dolçor  de  plafer  en  plor,  com  hom  fent  defirer « 
de  morír  per  la  fua  amor,  fenyoria,  e  bonea  e  honor.  ^ 
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capítol  xvni 

HOM  PER  QVE  ES  BO  NE  PER   QVE 
es  maL 

DEMANA  Felíx  al  ermita:  ^Hom,  per  que  es  bo  ne  per 
que  es  mal?  Amable  fill,  dix  lo  ermita,  hom  es 
bo  en  quant  Deus  hi  ha  mefa  *  alcuna  cofa  de  fa  fem- 
blança;  e  es  bo  com  vol  ufar  de  aquella  femblança  que 
Deus  li  ha  donada.  E  hom  es  mal  com  fa  contra  Deu  e 
contra  la  femblança  de  Deu;  e  es  mal  com  no  vol  ufar 
de  fa  bonefa  ne  de  fa  femblança,  e  ufa  de  malea  e  de  aço 
que  a  fa  femblança  es  contrari.  Deus  vol  que  hom  fia  bo  en 
creure  e  en  faber  los  .xiiij.  articles,  per  los  quals  defcorre 
la  noíbra  fan£la  fe  romana,  de  los  quab  poras,  iïll,  hauer  co- 
nexença  en  lo  libre  Del  gentil  e  los  tres/auis^  *  en  lo  qual 
pots  conexer  les  fet  virtuts,  per  les  quals  es  hom  bo  com 
les  ama;  e  en  lo  qual  libre  fon  los  fet  vicis,  los  quab  fan 
hom  mal  con  los  ama.  Encare  endemés  es  3  hom  bo  com 
te  los  deu  manaments  e  los  fet  fagraments,  e  com  hom 
grafeix  4  a  Deu  los  fet  dons  que  lo  fan£l  efperit  dona.  E 
de  tot  aço  es  tra£lat  en  lo  libre  De  Doilrbia  pueril.  ^  E 
com  hom  fa  contra  aqueíles  cofes,  adonchs  es  mal  e  es 
a  Deu  defagradable.  Fill,  bonea  de  hom  efta  en  mem- 
brar,  entendre  e  amar  Deu  qui  efta  bonea;  e  malea  ef- 
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ta  en  lo  contrari.  E  gran  bonea  de  hom  efta  en  molt 
membrar,  entendre  e  amar  Deu;  e  gran  malea  eíla  en 
lo  contrari.  ^Sabs,  fill,  per  que  bonea  de  hom  eíla  en 
membrar,  entendre  e  amar  Deu?  Per  ço  car  hom  es 
creat  e  feyt  a  membrar,  entendre  e  amar  Deu;  e  car  es 
bona  cofa  membrar,  entendre  e  amar  Deu,  per  aço  es 
hom  bo  com  fa  ço  per  que  es  feyt  e  creat.  E  car  mala  co- 
fa es  no  fer  ço  a  que  es  creat,  per  aço  es  hom  mal  com 
membra  e  entén  e  defama  Deu,  o  com  no  membra,  no 
entén,  ne  ama  Deu.  Fill,  lo  firmament,  lo  fol,  la  lun?,  ef- 
teles,  elements,  plantes,  auçells,  peixs,  beílies  e  totes  les 
cofes  corporals  fon  bones  en  hom,  car  totes  les  ha  Deus 
creades '  a  feruir  hom,  e  fens  hom  res  no  valrien;  e  hom 
es  bo  en  Deu  per  ço  car  hom  es  creat  a  feruir  Deu  e  fer 
fa  volentat,  e  fens  Deu  hom  res  no  valria.  On  com  aço 
fia  enaxi,  donchs,  fegons  ço  de  que  jo  t  parle,  pots,  fill, 
conexer  ço  per  que  es  hom  bo,  e  ço  per  que  hom  es 
mal  en  efl  mon  e  en  1  altre.  Senyer,  dix  Fèlix,  fi  hom  es 
bo  en  Deu,  ^pot  eíTer  Deus  bo  en  hom?  Fill,  dix  lo  ermi- 
ta, Deus,  qui  es  pare,  es  bo  en  fi  mateix,  e  es  bo  en  lo 
fill  e  en  lo  fanél  efperit.  E  aço  mateix  fe  fegueix  del  fill, 
qui  es  bo  en  fi  mateix  e  en  lo  pare  e  en  lo  fanél  efperit; 
e  lo  fanfl  efperit  es  bo  en  fi  mateix  e  en  lo  pare  e  en  lo 
fill.  E  per  aço  Deus  ha  creat  hom  que  fia  bo  en  Deu,  c 
fia  bo  en  fi  mateix;  e  que  Deus  fia  bo  en  hom,  en  quant 
influeix  fa  grada  en  hom.  Mas  de  aquella  bonea  que  Deus 
ha  en  hom,  no  s  creix  ne  s  millora  Deus;  *  car  Deus  es  tan 
complit  3  de  tots  bens,  que  nos  coue  que  prena «  millora- 
ment per  nuUa  cofa  on  haja  alcun  defTalliment.  Senyer, 
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dix  Fèlix,  gran  marauella  he;  pus  que  Deus  ha  creat 
hom  per  ço  que  fia  bo,  e  noi  ha  creat  per  ço  que  fia 
mal,  ^com  pot  eíTerque  mes  homens  fon  mals  que  bons, 
e  majors  fon  en  malea  los  homens  qui  fon  mals,  que 
en  bonea  los  homens  qui  fon  bons:  Molt  confident  lo 
ermita  en  la  queílio  que  Fèlix  li  hac  feyta,  e  plora  lon- 
gament,  e  en  fufpirant  dix  eíles  paraules:  Vna  vegada 
fe  fdeuench  que  bonea  e  malea  fe  contraftauen,  <  e  bo- 
nea dehia  que  ella  era  major  que  malea,  e  malea  dehia 
lo  contrari.  Allega  bonea  que  ella  era  major  que  malea, 
en  quant  era  femblant  a  Deu,  e  en  quant  era  feruent 
Deu  e  feguia  la  fi  a  la  qual  era  creada;  e  malea  *  allega- 
ua  de  la  altra  3  part,  e  dehia  que  ella  era  major  que  bo- 
nea, car  mes  de  prínceps  e  de  grans  fenyors  hauia  en  fa 
feruitut  que  no  hauia  bonea,  e  mes  fon  los  homens  qui 
fon  molt  mals,  que  los  homens  qui  fon  molt  bons.  Vençuda 
fora  bonea,  tro  que  dix  que  un  petit  be  es  major  en  bo- 
nea que  molts  mals  grans  en  malea,  car  granea  fe  coue 
a  be,  e  no  s  coue  a  mal;  ans  aytant  com  mal  es  en  major 
granea,  d  aytant  fe  defcoue  pus  fortment  ab  granea  de 
malea:  e  lo  be,  aytant «  com  es  major,  d  aytant  es  pus 
concordant  ab  granea  de  bonea.  Senyer,  dix  Fèlix,  fort 
me  marauell,  los  homens,  ^per  que  fe  enclinen  anans  a 
efler  mals  que  a  efler  bons?  Fill,  dix  lo  ermita,  un  fanfl 
hom  hauia  en  fon  ermitage  moltes  de  temptacions,  s  e 
hon  mellor  era  en  vers  Deu,  majors  ^  temptacions  hauia. 
Molt  fe  marauella  aquell  fan6t  hom  de  les  temptacion.s 
que  hauia,  car  vijares  7  li  era  que  ell,  on  mes  fe  eíTorçaua 
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a  eíTer'  bo,  que  menys  de  temptacions  degués  hauer. 
Eftant  aqueít  fanól  hom  en  eíla  marauella,  Deus  li  trames 
adir  en  vifío  que  bonea e  fanóletat  de  hom  eíla  en  con- 
traílar  •  e  en  vençre  malea,  lo  qual  venciment  e  contraft 
no  pot  eíTcr  fens  temptacions;  e  aytant  com  les  tempta- 
cions fon  majors,  de  aytant  3  es  hom  bo  com  venç  aque- 
lles. Senyer,  dix  Fèlix,  ;hom  mal  ha  en  fi  negun  be,  ne 
es  bo  a  neguna  cofa?  Fill,  dix  lo  ermita,  una  dona,  muller 
de  un  gentil  hem,  hac  longament  edat  en  peccat  de  lu- 
xúria; e  per  los  grans  peccats  que  hauia  feyts,  defefpe- 
ra  s  de  Deu,  e  hac  oppinio  que  per  neguna  penitencia 
qué  faes.  Deus  no  li  perdonas.  Dementre  que  aquella 
dona  ellaua  en  defefperança,  un  jorn  fe  fdeuench  que  la 
dona  fe  alegra  en  fa  anima,  e  dix  aqueíles  paraules:  Se- 
nyer Deus!  Benehit  fiats  vos  en  voílra  gran  judicial  Car 
pus  que  jo  no  fon  bona  en  reebre  voílra  mifericordia,  al 
menys  fon  bona  en  voílre  us  de  juílicia,  la  qual  me  jut- 
jarà a  infernal  pena;  e  en  mi  fera  bona,  en  quant  me  pu- 
nira  per  dretura;  e  jo  fere  bona,  en  quant  en  mi  fe  ma- 
niflfeílara  voílra  juílicia.  Tant  plagueren «  a  Deu  les  pa- 
raules que  la  bona  dona  dehia,  que  lo  us  que  juílicia  ^ 
deuia  hauer  en  punir  aquella  dona  per  malea  de  peccat, 
fe  conuerti  en  us  de  mifericordia  per  bonea  de  contric- 
do.  Senyer,  ^  dix  Fèlix,  ^qual  es  lo  major  ^  be  que  hom  • 
pufca  9  fer  en  tot  lo  mon?  Fill,  dix  lo  ermita,  per  lo  con- 
trari ho  pots  conexer,  ço  es  faber,  que  tot  lo  major  mal 
que  es  en  lo  mon  es  no  conexer  ne  amar  Deu,  o  conexer 
e  defamar  Deu.  Per  la  refponfio  del  ermita  conech  Fèlix 
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que  maluat  chríftia  es  en  major  peccat  com  es  mal,  que 
maluat  infael,  com  fia  cofa  que  major  mai  fa  aquell  hom 
qui  coneix  e  defama  Deu,  que  1  hom  infael  qui  Deu  no 
ama  ne  coneix.  Emperò  Fèlix  fe  marauella  de  aquefta 
cofa,  e  feu  al  ermita  aquefta  queftio:  Senyer,  en  quant  lo 
enteniment  coneix*  Deu,  es  bo  e  es  mellorquel  ente- 
niment qui  no  coneix  Deu;  e  per  aço  los  chriftians  qui 
conexen  Deu  e  defamen  Deu,  no  fon  tan  mals  com  los 
infaeb  qui  Deu  no  conexen  ne  amen.  Fill,  dixlo  ermita. 
Deus  ha  donada  virtut  a  la  volentat  del  hom  qui '  pot 
defuiar  1  enteniment  de  la  fi  a  la  qual  es  creat,  e  lo  pot 
enclinar  a  la  fi  a  la  qual  es  creat,  ço  es  a  faber,  que 
com  1  enteniment  entén  Deu  e  la  volentat  no  ama  Deu, 
adonchs  1  enteniment  no  ha  bon  entendre,  lo  qual  enten- 
dre es  mal  en  lo  mal  voler;  e  aço  es  per  ço  car  lo  entendre 
efdeue  mal  per  mal  voler,  enaxi  com  efdeue  bo  per  bon 
voler.  Mas  1  enteniment  no  pot  girar  lo  voler,  fi  no  3  que 
lo  pot  multiplicar  en  majoritat  ú  en  minoritat;  car  aytant 
com  1  enteniment  pus  fortment  entén  be  o  mal,  d  aytant 
occafioneja « la  volentat  que  haja  gran  o  poch  voler.  Se- 
nyer, dix  Fèlix,  fort «  me  marauell;  pus  que  lo  voler  con- 
uerteix  en  be  o  en  mal  lo  entendre,  ^com  pot  efler  que  1 
enteniment  no  pot  conuertir  en  be  o  en  mal  lo  voler? 
Fill,  dix  lo  ermita,  Deus  ha  donat  a  hom  franch  àrbitre, 
e  aquell  ha  dependença  major  a  la  volentat  que  al  ente- 
niment; ^  e  per  aço  la  volentat  ha  proprietat  de  manar 
al  enteniment,  e  1  enteniment  ha  proprietat  de  maniflfef- 
tar  be  e  mal  a  la  volentat,  per  ço  que  la  volentat  ani 
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lo  be  e  que  defam  lo  mal»  e  que  am  molt  lo  be  e  que 
molt  defam  lo  mal.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^en  que  pot  hom 
hauer  major  plafer,  en  fer  be  o  en  fer  mal?  Fill,  dix  lo 
ermita,  una  bona  dona,  filla  de  caíledat,  caritat,  pacièn- 
cia e  fortitudo, '  hauia  marit  luxuriós,  gelós,  iros  e  molt 
mal  acuílumat.  Aquell  mal  hom,  per  fos  maluats  noyrí- 
ments,  fefia  *  molts  de  mals  e  de  vilanies  a  fa  muller,  la 
qual  fentia  major  plafer  en  eíTer  cafta  e  pacient,  e  en 
hauer  bons  noyriments,  que  no  era  lo  fentiment  que 
fentia  en  los  colps  que  fon  marit  li  fefia  3  com  la  feria,  ne 
en  les  vilanies  que  li  dehia. « 


capítol  XIX 
DE  VIDA  ACTIVA  E  CONTEMPLATIVA 

APRÈS  aço  Fèlix  demana  al  ermita,  ^que  pertany  a  vi- 
da a£liua  e  a  vida  contemplatiua?  E  lo  ermita  dix  a 
Fèlix,  que  vida  aftiua  e  vida  contemplatiua  fe  pertanyen 
a  eftament  humà,  ço  es,  que  vida  aftiua  efta  per  nece- 
flitat,  e  vida  contemplatiua  efta  per  compliment,  s  E  per 
aço  lo  monge,  qui  eftaua  en  la  clauftra,  no  volch  eíTer 
abbat.  ^E  com  fo  aço,  ^  fenyer?  dix  Fèlix.  Fill,  dix  lo  ermi- 
ta, en  una  molt  noble  abbadia  hac  un  monge  qui  fo  elet  a 
efler  abbat;  e  aquell  monge  no  volch  efler  abbat,  car  dehia 
que  abbat  es  pus  prop  a  vida  afUua  que  monge  clauftral, 
e  vida  contemplatiua  es  pus  prop  a  monge  clauftral  que 
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vida  a^ua.  E  car  vida  contemplatiua  es  pus  prop  a  Deu 
que  vida  aftíua,  per  ço  lo  monge  fe  efcufaua  de  efler 
abbat,  car  dehia  que  confciencia  lo  remordia  fi  s  lun)^ua 
de  Deu,  pus  que  fi  *  era  acoílat.  De  altra  part  all^^auen 
los  monges  qui  1  hauien  elet  a  abbat,  que  ell  no  s  podia 
efcufar,  pus  que  tot  lo  conuent  volia  que  ell  fos  abbat; 
e  majorment  car  eftant  ell  abbat  de  bona  vida  aéliua,  ne 
podien  mils  eftar  tots  los  monges  clauftrals  en  vida  con- 
templatiua. Molt  confidera  *  Fèlix  en  lo  eximpli  que  lò 
ermita  hauía  dit,  e  marauellas  de  la  fimonia  que  feu  un 
canonge '  en  efler  bifbe;  e  lo  ermita  demana  a  Fèlix 
com  fo  aquella  cofa.  Sen  yer,  dix  Fèlix,  un  canonge  defi- 
ra «  efler  bifbe  aytantoft  com  fo  s  canonge;  e  fempre  que 
fo  canonge  delira  ^  la  mort  del  bifbe  qui  1  hac  feyt  canon- 
ge, car  vijares '  li  era  que  après  la  mort  del  bifbe,  ell  fos 
elet  a  bifbe.  Lo  canonge  tro  que  lo  *  bifbe  fo  mort,  fe- 
hia  tots  jorns,  aytant  com  podia,  plafers  als  altres  canon- 
ges, per  ço  quel  amaflen,  e  que  bifbe  lo  faeflen;  e  mol- 
tes meflions  e  dons  feu,  e  molts  de  trebayls  foílench 
faent  plafers  als  canonges.  On  com  bifbe  fia  9  fotfmes 
per  vida  afliua,  e  canonge  fia  franch  per  vida  contem- 
platiua, per  ço  jo  m  marauell  com  pot  efler  que  hom  haja 
major  defir  »<»  de  efler  en  feruitut  que  de  efler  "  en  libertat. 
Fill,  dix  lo  ermita,  no  era  aqueix  bifbe  femblant  a  un  al- 
tre bifbe  qui  defíra  efler  bifbe.  ;E  com  fo  aço,  fenyer? 
dix  Fèlix.  Amable  fill,  dix  lo  ermita,  en  una  fgleya  molt 
honrada  hauia  un  maluat  bifbe,  e  aquell  bifbe  guardaua  s 
aytant  com  podia  que  hom  no  1  matzinas,  per  ço  com  era 
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hom  mal  e  mal  acuftumat  Emperò  tant  no  s  guarda  que  íe 
fdeuench  que  un  ardlacha  >  matzina  aquell  bifbe  e  morí,  e 
aquell  ardiacha  confefla  fon  peccat  a  un  canonge.  Efde- 
uench  feque  aquell  canonge  fo  elet  a  birbe,  ehac  temor  que 
hom  no  1  matzinas  com  fería  bifbe.  D  altra  part  hac  def- 
plafer  que  de  vida  contemplatiua  fe  mudas  en  vida  aétíua. 
Emperò  auenturas  a  eíTer  bifbe  per  ço  que  per  comú  be 
hagués  ment,  e  que  fos  bo  en  ço  en  que  altre  per  auentura  * 
fora  mal;  e  plach  li  efler  bifbe.  E  com  fo  conformat  3  a  eíTer 
bifbe,  ell  dix  aqueftes  paraules:  Senyors  companyons, 
vofaltres  me  hauets  elet  paftor,  e  jo  era  franch,  e  are  fon 
en  feruitut;  e  eflforçar  me  vull  de  <  mon  poder  a  efler  bon 
paílor;  e  fí  les  ouelles  fon  comanades  al  paftor,  lo  paftor 
fe  comana  a  les  ouelles  eftant  bon  paftor.  Aquell  bifbe, 
fo  s  hom  bo  e  de  fanóla  vida,  e  no  s  guardaua  de  matzines, 
car  hauia  bona  efperança  en  Deu  e  en  la  bona  obra  que 
fehia.  ^  Longament  vifch  ^  aquell  bifbe  en  fon  bíf bat,  e 
per  lo  treball  que  foftenia,  e  lo  be  que  fehia, '  no  hauia 
negim  canonge  en  aquell  bifbat  qui  tant  de  ment  guafa- 
nyas  per  vida  contemplatiua,  com  aquell  bifbe  fehia  per 
vida  afliua.  En  una  alta  muntanya  eftaua  un  ermita  en 
molt  alta  vida  contemplatiua.  Vn  dia  fe  fdeuench  que  ell 
confidera  en  la  fan£la  paflio  de  Jhefuchríft  e  en  les  gents 
qui  tan  poch  lo  amen  e  1  honren,  f^fons  la  gran  amor 
que  Jhefuchríft  los  ha  feyta.  v  Eftant  lo  ermita  en  efta  con- 
fideracio,  deualla  de  fon  ermitatge,  e  volch  treballar  en 
vida  a£liua,  per  ço  que  les  gents  pogués  endreçar  a  '<> 
lohar  e  amar  e  conexer  noftre  fenyor  Deu.  ^  Com  ell  fo 
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en  la  vida  a^'ua,  e  fenti  los  treballs,  los  quals  fe  couenen 
a  foftenir  a  tots  aqueUs  qui  plenament  volen  eílar  en 
vida  aftiua,  adonchs  li  vench  en  volentat  que  fe  n  tomas 
en  fon  ermitage,  e  que  eftigues  en  vida  contemplatiua, 
hon  no  ha  tants  de  trebayk  ne  de  perills  com  ha  en  vi- 
da a£tiua.  Mas  com  lo  ermita  confidera  en  fortitudo, ' 
padenda  e  caritat,  qui  s  couenen  fortment  a  vida  a£liua, 
multiplica  *  en  fi  ardiment  e  coratge  e  deuodo  a  amar  e 
lohar  Deu;  e  ana  per  lo  mon  faent  tot  aquell  be  que 
poch,  per  tal  que  faes  Deu  amar  e  conexer.  Vn  jorn  fe 
efdeuench  que  aquell  ermita  dix  a  un  archabifbe  qui  ha- 
uia  molt  gran  renda,  e  hauia  ajuftat  molt  gran  thefor,  que 
fiïes  un  moneílir  hon  3  eiligueíTen  religiofes  4  en  vida 
contemplatiua,  per  tal  que  pregaíTen  Deu  que  1  mefes  en 
vida  aétiua,  en  la  qual  no  era,  per  ço  car  lo  thefor  tolia 
ab  pobres  de  Chriíl.  Molt  fo  irat  aquell  archabifbe  de  ço 
que  li  hac  dit  lo  fanfl  ermita,  e  feu  aquell  ferir  e  gitar  de 
fa  cort;  e  aquell  dix  que  aquell  feriment  era  plafer  de 
fruyt  de  vida  a£liua,  del  qual  ne  exia  s  e  granaua  e  fullaua 
fruyt  de  vida  contemplatiua.  Encare  fapies,  dix  lo  er- 
mita a  Fèlix,  que  un  fanfl  prelat  religiós  eftech  lon- 
gament  en  vida  a6liua  en  quant  era  prelat,  e  en  quant 
era  religiós  eftaua  en  vida  contemplatiua.  Per  la  vida 
aéliua  foftenia  trebayls,  car  trebaylaua  corporalment 
e  mentalment  per  comuna  utilitat.  Aquell  trebayl  era 
corporal  e  fpiritual;  corporal  era  per  ço  car  hauia  a 
anar  a  preycar  de  un  loch  en  altre,  e  hauia  a  corregir  los 
frares  qui  li  eren  comanats;  e  fpiritualment  trebaylaua 
per  ço  car  hauia  defplafer  com  negun  frare  fehia  contra 
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honeílat,  caritat,  humilitat,  paciència  e  obediència.  No 
podia '  aquell  fan£l  religiós  foftenir  los  trebayls,  tro  que 
fe.*  ajudaua  ab  los  plafers  de  la  vida  contemplatiua , 
los  quals  fentia  membrant,  entenent  e  amant  Deu,  e  me- 
nyfpreant  les  vanitats  de  aqueíl  mon.  Aqueíles  parau- 
les dehia  lo  ermita  a  Fèlix  per  tal  que  li  donas  conexen- 
ça  de  vida  a£liua  e  de  Vida  contemplatiua;  e  com  Fèlix 
hac  entefa  cafcuna  de  les  vides,  ell  dix  al  ermita  elles 
paraules:  Senyer  ermita,  a  marauellar  me  coue  de  Jhe- 
fuchrííl  e  dels  apoftols  qui  en  aqueíl  mon  preferen  vida 
aéliua  e  no  contemplatiua,  com  fia  cofa  que  vida  con- 
templatiua fia  pus  noble  que  vida  aéliua.  Fill,  dix  lo  er- 
mita, Chrííl  e  los  apoílols,  en  quant  lo  cors,  hauien  vida 
a£liua,  e  en  quant  la  anima,  la  hauien  contemplatiua;  e 
aço  pots  tu  entendre  fegons  lo  eximpli  que  te  he  donat  3 
del  fanél  prelat  religiós  damunt  dit. 


capítol  XX 

DE  FE  E  DESCREENÇA 

DEMANA  Fèlix  al  ermita,  après  d  aço,  en  que  eílaua 
fe  e  defcreença;  e  lo  ermita  refpos  e  dix  a  Fèlix: 
Fe  es  creure  en  los  .xiiij.  articles,  e  fe  es  lum  del  humà 
enteniment,  car  fe  fubpofa  ço  que  1  enteniment  no  entén,  e 
1  enteniment,  per  la  fubpoficio,  puja  a  enfus,  e  entén  ço 
que  entendre  no  pogra  fens  la  fubpoficio  de  la  fe.  E  def- 
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creença  es,  íiil,  tot  lo  contrari  de  la  fe.  Fill,  un  hom  lech 
volch  jaquir  les  vanitats  de  aquell  mon,  e  dona  s  a  cone- 
xer  e  a  amar  Deu.  Aquell  hom  hauia  poques  letres  e 
fabia  poch,  e  defíra  conexer  Jhefuchríft,  e  com  vench  per 
faluar  hom,  e  com  fos  mort  per  hom,  car  negun  juheu  aço 
no  crehia;  e  encare  fapies  que  aquell  hom  '  volia  entendre 
los  articles  e  les  efcríptures  de  la  facra  *  pagina,  e  no  ho 
podia  3  entendre;  e  adonchs  defcreença  volia  lo  induir  e 
inclinar  a  defcreure  la  fe  romana.  Mas  la  fe,  per  virtut  e 
gràcia  de  Deu,  lo  foftenia  contra  defcreença,  e  fehia  li 
fotfpofar  ço  que  no  entenia,  dient  aquell  hom  e  confide- 
rant  que  la  fe  e  les  efcríptures  dels  chríftians  fon  en  via 
vera,  mas  que  ell  no  ho  podia  entendre,  car  moltes  cofes 
fon  que  ell  no  entenia,  e  fe  era  de  aquelles  cofes  que  ell 
no  entenia.  Per  que  fapies,  fïU,  que  per  ço  com  aquell 
hom  enaxi  fe  ajudaua «  de  fe  contra  defcreença,  fe  exalça 
fon  enteniment  per  lum  de  fe,  e  dels  articles  e  de  les  al- 
tres cofes  entès  moltes  cofes  que  dabans  no  entenia;  e 
en  tal  manera  entenia,  que  defcreença  vençre  no  1  podia, 
ne  temptació  de  la  fe  donar  no  li  podia.  Amable  fill,  fe 
es  amar  Deu  en  fa  unitat  e  trinitat,  e  en  fa  encarnació,  e 
en  los  altres  articles;  la  qual  amor  es  obra  de  voler,  qui 
no  entén  ço  que  ama,  mas  que  ho  creu  enaxi  efler  ver 
com  ho  fotfpofa  per  fe.  Aquefta  fe,  fill,  ha  Deus  dona- 
da als  homens  per  ço  com  no  poden  entendre  ço  que 
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creen;  e  aqueíla  fe  ha  Deus  lexada  en  guarda  del  apo(- 
tolí,  cardenals  e  prelats  e  clergues  que  la  guarden  e  la  de- 
flfenen  contra  defcreença,  en  la  qual  fòn  juheus,  farrahins, 
heretges  e  infaels,  los  quals  tots  jorns  punyen  en  deíbro- 
hír  la  fe  romana.  Fill,  los  chriílians  qui  fon  homens  lechs 
fon  tenguts  de  guardar  e  de  mantenir  la  fe  ab  força  de 
armes;  e  los  fan6ls  clergues  la  deuen  mantenir  ab  força 
de  rahons,  e  de  fcríptures,  e  de  oracions,  e  de  fanfla 
vida.  Com  lo  ermita  hac  dit  aquelles  paraules  e  mol- 
tes d  altres,  ell  plora  longament  e  dix: "  \Ay,  Senyok* 
Deus!  En  tan  gran  defonor  es  la  fanfla  fe  chriftiana, 
per  la  qual  vos  a  deffendre  e  exalçar  volgués  éfler  hom, 
e  líurar  a  mort  aquell  homl  E  los  farrahins,  qui  fon  fills 
de  defcreença,  tenen  e  poíTehexen  aquella  fan£la  terra 
de  ultramar,  hon  la  fe  fo  fundada  e  liurada  en  guar- 
da de  la  fan£la  fgleya!  jAy,  Senyor  Deus!  je  quant  fe- 
ra aquell  dia  que  fera  paflatge  de  combatedors,  ania- 
dors  e  laufadors  voftres,  qui  ab  armes  corporals  e  fpiri- 
tuals,  donaran  honor  a  la  fe,  e  deílrohiran  *  la  error,  per 
la  qual  fe  en  eíl  mon  eíla  tant  ahontada?  Fill,  era  un 
molt  poderós  príncep  al  qual  Deus  hauia  feyta  molta  de 
honor  en  eíl  mon.  Aquell  príncep  anaua  un  dia  a  la  caíTa, 
e  encalçaua  un  fenglar;  e  dementre  que  ell  encalçaua 
lo  fenglar,  ell  fe  encontra  ab  fe  e  ab  defcreença  qui  s  con- 
traílauen;  e  fe  crida  al  príncep  molt  altament,  e  dix  li 
aquefles  paraules:  jOh  tu,  príncep,  qui  encalçes  les  beflies 
faluatges  qui  fon  críatures  de  Deu!  Ajudem  3  de  defcreen- 
ça qui  m  fa  eflar  tan  defonrada  e  menyfpreada  e  tan  poca 
enfre  los  *  homens.  Lexa  eílar  les  beflies  faluatges  que  en- 
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calces,  e  vina  a  honrar  mi,  car  per  mi  eíl  chríftia,  e  per 
mi  a  honrar '  eíl  príncep  efdeuengut,  e  fens  mi  no  pots 
hauer  faluacio.  Dona  dementre  viues '  tot  tu  mateix  e  tota 
ta  terra  a  honrar  en  mi  Deus  qui  t  ha  creat  e  tant  te  ha  hon- 
rat; e  fies  enaxi  feruent  en  3  honrar  Deu  en  mon  honra- 
ment,  com  eíl  fe  ment  en  pendre  les  beílies  faluatges;  e 
après  ta  mort  ordona  que  tos  confeguents  totftemps  me 
honren.  Aquelles  paraules  e  moltes  d  altres  díx  fe  al  rey 
qui  caflaua,  lo  qual  preha  poch  fes  paraules,  e  correch 
detras  lo  porch.  Si  que  fe  plora  molt,  e  defcreença  efcar- 
ni  la,  e  jaflas,  dient «  que  ella  hauia  mes  feruidors  que 
fe.  Refpos  fe,  e  dix  que  defcreença  guafardonaua  molt 
mal  fos  feruidors.  Marauella  s  Fèlix  de  ço  que  lo  ermita 
dehia,  e  dix  que  gran  marauella  fe  donaua  com  la  fe 
chríílíana  no  era  preycada  enfre  los  iníaels,  e  que  hagués 
tants  nobles  lohadors  e  honradors  que  no  duptaflfen  ella 
a  honrar  per  trebayls,  ne  perills,  ne  mort,  ne  per  negu- 
nes  altres  cofes;  car  a  gran  honor  couenen  totes  aqueíles 
cofes  efler  de  pochs  duptades.  s  Fill,  dix  lo  ermita  a  Fè- 
lix, un  hom  pres  ofiici  de  juglar,  en  quant  anaua  per  los 
prínceps  e  per  los  prelats,  e  los  pregaua  que  aydaíTen  s 
a  fe  contra  defcreença.  Vn  jorn  fe  fdeuench  que  ell  men- 
jaua  en  la  cort  de  un  noble  prelat  ab  molts  d  altres  ju- 
glars.  Com  hac  menjat,  ell  dix  al  prelat  fi  volia  honrar 
la  fe  per  que  era  prelat  e  era  honrat.  Lo  prelat  demana 
a  aquell  hom,  juglar  de  fe  e  juglar  de  Chriíl,  com  poría 
honrar  la  fe.  Aquell  juglar  refpos  e  dix,  que  faes  un  con- 
uent  de  religiofes  ^  qui  apreneíTen  farrahinefch,  e  que 
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anaíTen  honrar  la  fe  en  la  fanfla  terra  de  ultramar,  on 
defcreença  la  te  tan  defonrada. '  Aquell  prelat  dix  que  tot 
hom  morria  qui  de  aquella  matèria  parlas  als  farrahins; 
e  per  aço  no  feria  bo  que  fens  fer  fruyt  hom  moris.  Lo 
juglar  refpos  e  dix  que  lo  fruyt  majorment  eilaua  en  loar 
e  honrar  Deu,  que  en  íaluar  e  en  conuertir  hom,  car  pus 
noble  cofa  es  honrar  e  loar  Deu  e  la  fe,  que  conuertir 
hom.  E  per  aço,  jas  fos  que  hom  no  pogués  negun  farrahi 
conuertir,  per  tot  ço  no  s  deu  eftar  de  loar  e  de  honrar 
Deu,  qui  per  fi  mateix  es  digne  de  eíTer  loat,  honrat,  e 
benehit;  e  tot  lo  major  honrament  que  hom  li  pot  fer, 
efta  en  auenturar  fe  a  mort,  e  en  morir  per  ell,  e  que  hom 
lo  honre  e  1  lou  ab  aquelles  cofes  per  que  pot  eíTer  mes 
honrat.  Poch  valch  al  jutgiar  ço  que  dehia,  car  defcreen- 
ça hauia  en  fa  feruitut  aquell  prelat  ab  lo  qual  lo  juglar 
de  fe  parlaua.  Aquell  juglar  de  fe  era '  veftit  de  negre, 
e  hauia  3  gran  barba,  e  anaua  per  les  carreres  4  faent  gran 
dol,  e  dehia  que  fon  fenyor  Jhefuchrift  era  defonrat  en 
la  alta  fenyoria  que  defcreença  hauia  en  eíl  mon.  Plora- 
ua  lo  juglar,  e  fos  plors  hom  efcamia;  e  rahons  neceíTa- 
ríes  contra  defcreença  dehia,  e  aquells  qui  1  deuien  man- 
tenir lo  reprenien;  e  entriilaua  s  fe,  e  defcreença  fe  alegra- 
ua.  Per  que,  fill,  dix  lo  ermita  a  Fèlix,  plora  e  plany  la 
defonor  que  fe  pren  en  eíl  mon,  e  veges  com  defcreença 
eíla  tan  honrada  contra  fe.  Veges  quant  fon  amats  delits 
corporals;  veges  quants  fon  los  infaels,  e  quant  pochs 
fon  los  catholichs,  e  dels  catholichs  veges  quant  pochs 
fon  aquells  s  qui  amen  la  honor  e  la  exaltació  de  la  fe 
que  Deus  lurs  ^  ha  comanada.  Fill,  obri  tos  ulls,  e  veges 
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com  a  honraments  temporals  ^  que  res  no  valen,  fon 
poch  duptats  trebayls,  perills,  morts  e  les  altres  cofes 
femblants  a  aqueftes.  Marauellet,  íill,  pus  que  veus  ma- 
rauelles.  Aytals  paraules  e  moltes  d  altres  dix  lo  ermita 
a  Fèlix,  les  quals  dehia  en  plorant  e  ab  molt  gran  deuo- 
cio  e  feruor  de  coratge.  Axi  mateix  plora  molt  fortment 
Fèlix,  e  planyia  la  defonor '  que  fe  foftenia  en  e(l  mon,  e 
la  honor  que  defcreença  en  eíl  mon  hauia,  airaua;  e  fort 
fe  marauellaua  com  fe  tan  pochs  amichs  hauia. 


capítol  XXI 
DE  ESPERANÇA  E  DE  DESESPERANÇÀ. 

SENVER,  dix  Fèlix  al  ermita,  prech  vos  que  m  di- 
gats  quina  diferencia  ha  enfre  efperança  c  defefpe- 
rança.  Amable  fill,  dix  lo  hermita,  efperança  e  defefpe- 
rança  fon  contraries.  Efperança  es  virtut  que  Deus  ha 
creada  per  ço  que  hom  fe  efper  en  la  granefa,  bonefa, 
poder,  juílicia  e  mifericordia  de  Deu;  e  en  totes  les  dig- 
nitats de  Deu  vol  Deus  que  hom  haja  efperança;  e  de- 
fefperança  fa  de  tot  aço  lo  contrari.  Fill,  hom  es  creat  e 
vengut  de.  no  res,  e  per  aço  hom  es  de  3  fi  mateix  tan 
poca  cofa  e  mefquina,  que  en  neguna  res  que  hom  haja 
per  fi  mateix  no  deu  confiar.  Mas  com  Deus  es  iniïnit 
fenyor  en « bonefa,  granefa,  eternitat,  poder,   fauiefa, 
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volentat,  e  es  en  tot  compliment  de  totes  perfeccions,  per  < 
aço  fe  deu  hom  confiar  en  ço  qui  es  gran,  bo  e  poderós. 
Mas  la  defefperança  que  hom  ha,  fa  a  hom  fer  tot  lo  con^* 
trarí  de  efperança.  Fill,  un  rey  era  molt^poderos  de  gents 
e  de  riquefes,  e  era  joue  e  fa  en  fa  perfona.  Aquell  rey  fe 
combaté  ab  un  altre  rey  *  qui  era  hom  vell,  e  no  hauia 
tan  gran  gent  en  la  batalla  com  hauia  lo  rey  joue.  Lo 
rey  vell  fe  confiaua  en  lo  poder  e  en  la  juílicia  e  miferi- 
cordia  de  Deu.  E  lo  rey  joue  com  entra  en  la  batalla 
volch  hauer  efperança  en  Deu,  mas  defefperança  lo  temp- 
ta, e  li  feu  hauer  oppinio  que  fens  ajuda  de  Deu  podia 
vençrc  3  lo  rey  vell,  per  ço  com  hauia  mes  poder  e  mes 
gents,  c  era  pus  forts  en  perfona.  Eftant  lo  rey  joue  en 
efta  temptació  que  defefperança  li  donaua,  lo  rey  joue 
confidera  e  dix  que  Deus  era  pus  fort  que  fa  jouentut 
ne  que  fon  poder.  E  en  aquell  punt,  dcmentre  que  ena- 
xi  4  confideraua,  ell  entès  la  injuria  que  fehia  al  rey  vell, 
e  conech  que  ell,  faent  tort  al  rey  vell,  no  podia  hauer  ve- 
ra efperança  en  Deu  que  li  ajudas  en  la  batalla.  Adonchs 
lo  rey  joue  fe  pacifica  ab  lo  rey  vell,  e  dcíTeu  li  lo  tort  que 
li  tenia,  e  dix  que  ell  fe  tenia  per  vençut  de  la.  batalla, 
mas  que  hauia  vençuda  defefperança  en  la  temptació  que 
li  donaua.  Senyer,  dix  Fèlix  al  ermita,  gran  marauella 
me  do  de  hom  peccador,  com  pot  hauer  efperança  en 
Deu  eflant  en  peccat  mortal.  Fill,  dix  lo  ermita,  un  hom 
era  molt  peccador,  car  tots  los  fet  peccats  mortals  eren 
en  ell.  Vn  jorn  fe  fdeuench  que  ell  confidera  en  fon  pec- 
cat, e  conech  que  ell  era  molt  peccador;  e  eflant  que  ell 
enaxi  confideraua,  ell  fe  defefpera  de  la  mifericordia  de 
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Deu,  e  dix  enfre  fi  matdx  que  ell  era  tan  peccador,  que 
la  mirerícordia  de  Deu  no  li  podia  perdonar»  ne  perdo- 
nar no  li  deuia.  Molt  fe  marauella  de  fi  mateix  con  fe 
podia  defefperar  de  la  mifericordia  de  Deu,  que  es  ma- 
jor que  fon  peccat.  >  Eílant  ell  en  aytal  marauella,  per 
diuinal  gràcia  de  Deu,  conech  que  per  ço  com  ell  amaua 
lo  peccat  en  que  era,  fe  defefperaua;  car  lo  peccat  e  la 
amor  del  peccat  han  concordança.  Defama  aquell  hom 
fon  peccat,  e  tantoíl  fo  üU  de  efperança  e  conüa  s  en  la 
mifericordia  de  Deu.  Com  aqueft  hom  fo  èxit  de  la  fer- 
uitut  de  dcfefperança,  e  en  la  guarda  de  efperança  fe  fo 
mes,  ell  fenti  en  fon  cor  molt  gran  alegrança,  e  hac  ma- 
rauella com  hom,  eílant  en  peccat,  pot  hauer  creença 
que  haja  faluacio.  Molt  confidera  aqueíl  hom  en  ço  de 
que  s  marauellaua,  e  conech  que  los  homens  qui  fon  en 
peccat,  e  cuyden  venir  a  faluacio,  no  han  efperança;  car 
(i  efperança  hauien,  feguir  fía  que  efperança  e  peccat 
hagueflfen  concordança,  la  qual  concordança  es  impofli- 
ble.  E  dix  que  aquella  cofa  no  es  efperança,  ans  es  falfa 
creença  e  falfa  oppinio,  la  qual  han  per  ço  car  amen  de- 
fordonadament  faluacio  e  temen  dampnacio.  Fill,  totes 
les  vegades  que  hora  ha  efperança  en  Deu,  honra  e  loha 
Deu,  per  ço  car  Deus  vol  eíTer  honrat  e  lohat  per  hom, 
per  tal  que  haja'  occafio  de  fer  gran  be  a  hom.  Efde- 
uench  fe  que  3  Deus  pofa  un  príncep  en  gran  trebayl  en 
aqueíl  mon.  Aquell  príncep  foílenía  gran « tribulació  e 
gran  trebayl  per  amor  de  noílre  fenyor;  e  on  pus  fort- 
ment  era  trebaylat,  pus  fortment  fe  confiaua  e  fe  efpera- 
ua  en  Deu;  e  aquella  efperança  que  hauia,  lo  foftenia  e  lo 
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coníolaua,  e  li  aleujaua  los  perills  e  los  trebayls  que  fof- 
tenia  per  feruir  Deu.  Com  lo  príncep  pus  era  trebaylat, 
e  paria  que  tot  fon  feyt  fos '  perdut,  adonchs  li  venia  de- 
fefperança,  per  ço  que  de  Deu  fe  defefperas;  e  efperança 
li  dehia  de  1  altre  part,  que  aytant  ne  podia  mes  hauer, 
com  ■  defefperança  pus  fortment  lo  turmentaua  e  lo 
temptaua.  Longament  eílech  lo  princep  en  la  temptació 
de  defefperança,  e  moltes  vegades  la  hac  vençuda  ab 
efperança.  Vn  dia  fe  fdeuench  que  lo  princep  fe  huja  ^ 
de  lo  contrafl:  que  efperança  e  defefperança  hauien  en  ell, 
e  del  trebayl  en  lo  qual  longament  hauia  edat  per  feruir 
Deu,  e  prega  Deu  que  li  trametés  la  mort  o  que  li  aleu- 
jas  los  trebayb  en  que  ellaua,  car  vijares « li  fo  que  no  Is 
pogués  pus  foftenir.  Aquell  princep  fe  adormi  com  hac 
fenida  fa  oració,  e  en  fomni  fo  li  vijares  s  que  una  veu  li 
dixes,  que  Deus  vol  que  hom  foílenga  trebayls,  perills, 
pobrefes^  e  moltes  de  altres  malanançes  en  lo  mon,  per 
tal  que  hom  pufca  ^  ufar  de  efperança  contra  defefpe- 
rança; per  la  qual  efperança  vol  eíTer  feruit  Deu  qui  s 
te  a  gran  honor  com  hom  en  fos  perills,  trebayls  e  tri- 
bulacions reclama  Deu,  e  s  confia  en  Deu,  e  hom  occa- 
fíoneja  molt  Deu  que  do  a  hom  gran  glòria,  e  que  ajut 
a  hom  com  en  ell  efpere^  es  confie.  Com  aquell  prin- 
cep hac  vifta  la  vifio,  e  s  fo  defpertat,  adonchs  fo  confo- 
lat  del  fomni  que  feyt  hauia,  e  defira  tots  los  temps  de  fa 
vida  eíTer  en  trebayls  e  en  perills  per  honrar  Deu,  pus 
que  ne  hauia  major  efperança  en  Deu;  9  car  d  aytant  com 
major  efperança  hauia,  de  aytant  amaua  e  honraua  pus 
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fortment  Deu.  Amable  üIl,  dix  lo  ermita,  negun  hom  qui 
haja  *  erperança  per  fos  mèrits  a  efler  faluat,  no  ha  vera 
efperança;  car  vera  efperança  mes  efta  per  gràcia  e  do 
de  Deu,  que  per  mèrits  de  homens.  E  per  aço  dix  un 
fan£l  hom  com  fe  moria  que  ell  moria  enfre  efperança  e 
temor.  jE  com  fo  aço,  fenyer?  dix  Fèlix.  Vn  hom,  dix 
lo  ermita,  fo  en  lo  mon  longament  peccador,  e  puxes  *  fo 
hom  juft  e  de  molt  fanéla  vida;  e  a  la  mort  ell  confidera 
que  Deus  a  les  vegades  perdona  per  mifericordia,  e  a 
les  vegades  puneix  per  juílicia.  E  com  confideraua  en  la 
mifericordia  de  Deu,  hauia  efperança;  e  com  confidera- 
ua en  la  juílicia  de  Deu,  hauia  temor.  E  per  aço  dehia 
que  moria  enfre  efperança  e  temor.  Fill,  dix  lo  ermita, 
una  vegada  fe  feduench  que  un  chriftia  e  un  farrahi  ana- 
uen  per  un  defert,  e  atrobaren  un  juheu  qui  aportaua 
molts  diners,  lo  qual  juheu  aucieren  per  ço  que  li  tol> 
gueflen  s  los  diners  que  aportaua.  A  cap  de  un  gran 
temps  lo  farrahi  vench  a  mort,  e  tench  fe  per  tan  pec- 
cador del  juheu  que  hauia  mort,  que  s  defefpera «  de  la 
mifericordia  de  Deu.  Lo  chriftia  vench  axi  mateix  a  la 
mort,  e  confeflfa  s  del  pecat  que  hauia  feyt  en  la  mort 
del  juheu,  e  adonchs  dix  que  era  cert  que  la  ley  dels 
chriftians  fe  acordaua  mils  ab  granea  de  efperança,  que 
neguna  altra  ley.  Molt  fe  marauellaren  aquells  qui  eren 
en  prefencia  del  chriftia  de  les  paraules  que  dehia  de- 
mentre  ques  moria,  e  pregaren  lo  que  les  lurs  efpofes, 
car  entendre  volien  la  raho  per  que  dehia  que  en  la  fe 
dels  chriftians  pot  eíTer  major  efperança  que  en  altre  ley. 
Adonchs  lo  bon  <  hom  qui  s  moria  lurs  recompta  la  mort 
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del  juheu  e  la  mort  del  fanahi  qui  s  mori  defefperant  (e 
de  la  miferícordia  de  Deu;  lo  qual  no  poch  hauer  tan  gran 
efperança  com  lo  chriftia  en  la  miferícordia  de  Deu,  en 
la  qual  pot  tot  chríftia  <  hauer  major  efperança  que  negun 
hom  d  altra  ley.  Car  en  ço  que  chríftia  creu  que  Deus  fe 
fia  encarnat  per  amor  de  hom  e  per  faluar  hom,  e  que  fia ' 
mort  per  hom,  e  negun  juheu  ne  farrahi  aço  no  creu,  3 
per  aço  pot  hauer  hom  chríftia  major  efperança  en  Deu 
que  negun  altre  hom.  Senyer,  dix  Fèlix,  femblant  me  es 
que  chríftia  qui  s  defefpera  de  Deu  ha  major  defefperan- 
ça  que  n^un  juheu  ne  farrahi;  car  enaxi  com  pot  hauer 
major  efperança,  enaxi  pot  hauer  major  defefperança. 
Fill,  dix  lo  ermita,  queftio  fo  enfre  un  rey  e  un  feu  efcu- 
der.  Lo  rey  dehia «  que  rey  pot  pus  Icugerament  peccar 
que  fotfmes,  e  que  no  ha  tan  gran  colpa,  fi  fa  peccat, 
com  ha  lo  fotfmes.  E  lo  efcuder  dix  s  que  fegons  ço  que 
lo  rey  dehia,  fe  feguiría  que  lo  vaflfall  hagués  major  opor- 
tunitat de  fer  be  e  de  guanyar  ^  merít  que  1  rey;  e  feguir 
fia  que  fi  en  Deu  era  peccat  ne  falliment,  no  hi  fos  major 
que  en  hom. 


capítol  XXII 
DE  CARITAT  E  DE  CRVELTAT 


D 


EMANA  Fèlix  al  ermita  que  era  caritat  e  crueltat. 
Fill,  dix  lo  ermita,  caritat  es  virtut  de  hon  fe  fe- 


I.  Tothom  chriftia.— ».  E  fia.»  3.  Crea.— 4.  Dix.•^s•  Dehia.•-6.  Guafanyar. 


—  88  ^ 

gueix  amiftat  enfre  Deus  e  hom;  e  crueltat  es  vici  coo- 
trari  a  caritat  per  lo  qual  fe  fegueix  enamiftat  *  enfre 
Deus  e  hom.  Amable  fill,  dix  lo  ermita,  caritat  ajufta  a 
Deu  les  femblançes  que  hom  lia  femblants  a  les  virtuts 
de  Deu,  en  tal  manera  que  la  bonea  de  Deu  e  la  bonea 
de  hom,  c  la  granea  de  Deu  e  la  granea  de  hom,  e  cnaxi  ■ 
de  totes  les  altres  femblants,  totes  fien  un  refemblament 
e  un  gloríejament,  enaxi  com  creador  e  criatura,  e  cau- 
fa  e  eflfefle,  e  pare  per  creació  e  fill,  e  fenyor  e  fotfmes, 
e  gloriejant  e  gloriejat.  Fill,  dix  lo  ermita,  no  poría  jo 
dir  la  noblea  de  la  virtut  que  ha  caritat,  e  majorment 
com  hom  la  ha  gran  a  Deu,  e  a  fi  mateix,  e  a  fon  prohif- 
me.  E  per  lo  contrari,  ço  es,  crueltat  no  es  hom  qui  po- 
gués albirar  lo  mal  que  fe  n  fegueix  a  tots  aquells  qui 
fon  cruels  e  contraris  a  caritat,  car  per  la  gran  crueltat 
que  es  en  lo  mon,  es  perduda  quaix  caritat  en  lo  mon; 
e  per  un  hom  qiii  fia  en  via  de  faluacio  per  caritat,  ne 
fon  .M.  qui  fon  en  via  de  dampnacio  per  crueltat;  per 
la  qual  crueltat  les  femblançes  que  hom  ha  femblants  a 
les  virtuts  de  Deu  fe  giren  en  contrari  per  obra  de  cruel- 
tat e  enamiftat,  3  e  fon  contraries «  a  Deu  e  a  fes  virtuts, 
enaxi  com  bonea  de  hom,  com  es  fens  caritat,  es  con- 
traria a  la  bonea  de  Deu.  E  aço  mateix  fe  fegueix  de  la 
granea  de  hom  qui  es  contra  la  granea  de  Deu,  e  enaxi 
de  les  altres  cofes.  Com  Fèlix  hac  entefa  la  gran  noble- 
fa  s  de  caritat,  e  lo  gran  fruyt  que  fe  n  fegueix,  e  lo  gran 
dampnatje  que  s  fegueix  de  crueltat,  ehac  ohit  ço  que  ^  lo 
ermita  dix  que  de  .M.  homens  n  es  un  en  via  de  falua- 
cio, e  tots  los  altres  fon  en  via  de  dampnacio,  adonchs 
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fe  marauella  fortment  com  caritat  fia  virtut  tan  plafent 
a  Deu,  c  crueltat  fia  vici  tan  defplafent  a  Deu;  e  com ' 
caritat  ha  tan  pochs  aymadors,  e  crueltat  ha  tants  fer- 
uidors.  Senyer,  dix  Fèlix,  gran  marauella  me  do  com 
caritat  es  enaxi  perduda,  ne  deuocio  hon  es  anada,' 
ne  crueltat  per  que  es  enaxi  multiplicada.  Fill,  dix  lo 
ermita,  caritat  es  perduda  en  enuerfament  de  inten- 
ció, 3  car  caritat  no  pot  eflfer  fmo  en  vera  e  ordonada 
intenció,  <  e  en  la  fi  a  la  qual  es  creat  tot  quant  es. 
Mas  los  homens  giren  la  intenció  s  a  que  fon  creats  en 
intenció  a  la  qual  no  fon  creats;  per  àço  es  caritat  en  def- 
truccio,  e  es  crueltat  en  multiplicament  No  entès  ^  Fè- 
lix les  paraules  que  li  dix  lo  ermita,  e  prega  lo  que  li 
polas  una  femblança  de  ço  que  li  dehia,  per  la  qual  lo 
pogués  entendre.  ^  Fill,  dix  lo  ermita,  era  un  bif be  qui 
tota  la  fenyoria  que  hauia  en  fon  bifbat  giraua  a  inten- 
ció que  ell  fos  honrat,  temut,  e  lohat;  e  per  aço  fehia 
conuits,  bobanys  ^  e  moltes  d  altres  vanitats,  per  inten- 
ció de  fi  mateix  a  honrar,  e  que  les  gents  lo  lohaflfen  de 
ço  que  fehia.  Aquella  intenció  que  ell  hauia  era  contra- 
ria a  la  intenció  per  que  era  elet  bifbe,  e  contra  offici  de 
bifbe;  e  per  aço  en  les  obres  que  aquell  bifbe  fehia,  hauia 
tan  gran  poder  crueltat,  que  caritat  quaix  no  hauia  en 
qui  fe  arraygas.  9  Cant  Fèlix  hac  entefes  les  paraules  del 
ermita,  ell  dix:  >«  ;  Ah!  jcom  "  gran  colpa  es  en  aquells  en 
qui  mor  caritat  e  viu  crueltat!  j  Ah!  jcom  "  gran  mèrit  feria 
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a  aquells  qui  a  caritat  ponen  ajudar,  e  que  la  ponen  exal- 
çar en  la  alta  honor  que  li  coue!  *  Plora  Fèlix,  e  fi  s  feu 
1  ermita,  lo  qual  dix  aquelles  paraules:  Per  defalliment 
de  caritat  fon  mes  arnats  blanchs  pans,  bons  vins,  di- 
ners, veftits,  fembres,  fills,  ciutats,  cadells  e  honraments, 
que  Deu.  Per  abundància  de  crueltat  fon  orfens  *  defe- 
retats,  e  fon  fembres  vidues,  e  fon  homens  pobres  qui 
moren  de  fam,  de  fet  e  de  fret,  quirent  almoyna  per  la 
amor  de  Deu;  e  per  crueltat  es  oblidada  pietat,  perdo  e 
mifericordia,  e  crueltat  ha  multiplicada  viltat  fobre  hon- 
rament,  e  falfetat  fobre  veritat;  c  crueltat  fa  eíTer  virtuts 
en  poca '  quantitat,  e  fa  efler  vicis «  en  molt  gran  granea. 
Senyer,  dix  Fèlix,  ^es  negun  confell  ne  neguna  manera  ^ 
qui  s  pogués  pendre  en  multiplicar  caritat  e  en  abaxar 
crueltat?  Rcfpos  lo  ermita,  e  dix:  Caritat,  ^  qui  exalçar 
la  volgués, '  hauria  meíler  nobles  perfones  e  moltes  que 
foflen  de  gran  coratge  e  virtut  en  amar  e  honrar  Deu, 
e  que  no  duptaflen  honta  ne  blafme  *  de  les  gents  a 
foflferir,  ne  duptaíTen  9  perills,  pobrea,  trebayis,  ne  mort. 
Mas  quaix  tots  los  demés  homens  que  caritat  hauria 
major  meíler  li  fon  contraris;  e  per  aço  quaix  tot  lo 
mon  va  a  perdició.  Fill,  en  una  ciutat  ><>hauia  un  bifbe 
qui  era  molt  auar,  e  lo  princep  de  aquella  ciutat  era 
hom  molt  mal  e  cruel;  e  com  en  abdos  "  caritat  freturaua 
e  crueltat  los  poflehia,  tots  los  homens  de  aquella  ciutat 
ne  hauien  mal  eximpli,  per  lo  qual  en  ells  caritat  fe  min- 
uaua  '*  e  crueltat  crexia.  En  aquella  ciutat  hauia  un  hom 
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juíl  e  de  fanfla  vida,  fill  de  caritat,  e  era  hom  pobre  de 
los  bens  temporals,  mas  dels  efpirituals  era  abundós. 
Vn  jorn  fe  fdeuench  que  lo  príncep  e  lo  bifbe  caualca- 
uen  enfemps,  e  paflfauen  per  la  carrera  hon  lo  fanfl  hom 
eilaua;  e  aquell  fanfl  hom,  com  los  viu,  crida  e  dix  que 
morta  era  en  ells  caritat,  e  crueltat  los  tenia  en  lur  po- 
der. Aquell  hom  fo  pres  e  batut,  e  mes  en  carçre,  hon 
eftech  longament  per  les  paraules  que  hac  dites  als 
enemichs  de  paciència,  humilitat  e  caritat.  Fill,  dix  lo 
ermita,  obri  tos  ulls  corporals  e  mentals,  e  veges  com 
Deus  ha  gran  caritat  a  fon  poble,  car  de  nient  nos '  ha 
creats;  e  lo  cel,  fol,  efteles,  mar,  terra,  plantes,  befties, 
auçells  e  tot  quant  es,  tot  ho  ha  donat  a  Teruici  de  hom. 
E  encare  mes,  *  que  per  faluar  hom,  es  fe  feyt^  hom,  lo 
qual  fe  es « liurat  amort  per  faluar  fon  poble.  Tot  aço  ha 
Deus  feyt  per  ço  car  ha  gran  caritat.  Are  veges  com  fon 
poble  ha  en  vers  s  ell  pauca^  caritat;  e  veges  quantes  de 
gents  fon  en  error,  qui  eílan  enfre  nos  menyfpreant  e 
blaílomant  Deu,  e  qui  I  defcreen,  e  1  defonren  aytant  com 
poden;  e  veges  com  pochs  fon  los  homens  qui  hajen 
cura  que  Deus  fia  amat,  conegut  e  honrat  en  lo  mon. 
Per  7  una  noble  vila  a^jiua  un  pobre  hom,  e  viu  molts  ho- 
mens qui  portauen  grífalts,  ^  los  quals  eren  venguts  de  la 
un  cap  9  del  mon,  e  portauen  los  als  tartres  ">  per  guanyar 
diners.  En  après  viu  un  bifbe  qui  anaua  ab  gran  res  de 
gents  a  Roma  per  empetrar  que  fos  confermat  per  lo  apof- 
toli.  Puxes  "  pafia  aquell  pobre  hom  per  "la  plaíTa  hon 
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viu  molts  obradors  plens  de  nobles  draps,  e  viu  en  les 
taules  molts  diners,  e  en  la  argenteria  viu  molts  anaps  de 
argent  daurats,  e  viu  moltes  altres  vanitats.  En  après 
viu  per  les  carreres  homens  pobres,  nuus,  magres,  famo- 
lents,  qui  querien  e  demanauen  almoyna  per  la  caritat 
de  Deu,  e  no  era  qui  a  ells  hagués  caritat,  ans  cruel- 
ment los  dehien  de  no  ab  vilanes  paraules.  Marauellas 
aquell  pobre,  e  dix:  ;Hon  es  caritat?  ^Ne  crueltat  que 
fa  en  aquefta  vila?  Volch  cridar  lo  pobre  e  blafmar  los 
homens  fills  de  crueltat;  mas  temé  lo  blafme  de  les  gents, 
per  que  conech  que  <  encare  no  era  verament  fíU  de  ca- 
ritat, car  fi  ho  fos,  negun  blafme  en  lohar  Deu  temerà. 


capítol  XXIII 
DE  JVSTICIA  E  DE  INJVRIA 

AMABLE  fill,  dix  lo  ermita,  en  Deu '  es  juílicia,  la  qual 
ama  fa  femblança,  en  quant  vol  que  en  hom  fia 
jufticia.  3  Mas  hom  injull  vol  que  ab  injuria,  que  es  con- 
traria a  jufticia,  deperefca  jufticia,  e  que  ab  injuria  con- 
tradiga  a  la  jufticia  de  Deu. «  Fill,  per  jufticia  deu  hom 
mes  amar,  honrar,  conexer  e  feruir  Deu  que  neguna  al- 
tra cofa;  car  Deus  es  pus  noble  cofa  que  neguna  altra 
cofa,  ne  tot  quant  es,  no  es  tan  bo  ne  tan  noble  com  es 
Deu.  E  per  aço  tany  fe  que  Deus  fia  molt  mes  amat  e 


I.  Perquè  cooech  depuxes  que.'-a.  Ermita,  fapics  que  en  Deu.— 3.  Pam  que  obre 
justificadamente,  anade  el  trad.  cast  —4.  En  la  vers.  cast.  se  omite  esta  cliímUa. 


—  93  — 
conegut  que  tot  quant  es.  Donchs '  molt  gran  injuria  es 
que  hom  am  e  feruefca  mes  altra  cofa  que  Deu.  Fill,  car 
mes  fon  los  homens  qui  amen  mes  altres  cofes  que  Deu, 
que  aquells  que  amen  mes  Deu  que  neguna  altra  cofa, 
per  aço  es  mes  de  injuria  en  lo  mon  que  juílida.  E  car 
tot  lo  mon  es  criatura  de  Deu,  e  en  Deu  no  haja  n^una 
res  de  injuria,  per  aço  es  molt  gran  marauella  com  pot 
efler  en  lo  mon  mes  de  injuria  que  de  jufticia,  qui  ha 
alcuna  femblança  a  la  jufticia  de  Deu.  Senyer,  dix  Fèlix, 
gran  marauella  me  de  de  Deu,  pus  que  es  juft,  per  que 
lexa  efler  injuria  en  lo  mon  qui  es  feu,  o  per  que  no  fa 
tant  que  en  los  homens  fia  mes  de  jufticia  que  de  inju- 
ria. Fill,  dix  lo  ermita,  la  jufticia  de  Deu  ha  creat  en 
hom  franca '  volentat,  e  per  ço  no  pot,  ne  deu,  ne  vol 
coftrenyer  en  hom  franca  3  volentat.  E  car  los  homens 
francament  <  fe  inclinen  a  mes  amar,  conexer,  lohar,  hon- 
rar e  feruir  los  uns  als  altres,  que  a  conexer,  amar,  hon- 
rar e  feruir  Deu;  per  aço  fe  fegueix  que  injuria  es  mes 
en  lo  mon  e  major  que  jufticia;  car  jufticia  vol  que  hom 
mefur  los  plafers  que  fent  corporals,  ço  es  faber,  veent, 
aufínt,  5  odorant,  guftant  e  fintent,  ^  e  aço  mateix  dels 
plafers  qui  ha  efpirituals,  ço  es,  membrant,  entenent  e 
amant;  e  la  jufticia  de  Deu  vol  que  hom  do  majors  me- 
fures  als  plafers  efpirituals  que  als  corporals.  E  com  hom 
fa  de  aço  lo  contrari,  adonchs  injuria  fobrepuja  jufticia,  e 
per  aquell  fobrepujament  cauen  los  homens  en  la  7  ira 
de  Deu,  los  quals  puneix  la  jufticia  de  Deu  a  infinits  tre- 
balls. Vna  ^  vegada  fe  fdeuench  que  un  jutge  hac  donada 
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una  fentencia  falfament  en  prefencta  de  un  (abater  qui  li 
fehia  unes  fabates.  Aquell  fabater  feu  al  jutge  una  (abata 
maíTa  gran  e  1  altre  maíTa  poca.  Com  lo  fabater  vench 
al  jutge  calçar  les  fabates,  e  lo  jutge  viu  que  la  una  fa- 
bata  li  era  mafla  gran  e  la  altra  mafla  poca,  adonchs  fe 
marauella  del  fabater  com  hauia  errades  les  mefures  de 
les  fabates,  en  les  quals  folia  auenir;  e  reprès  lo  fabater, 
lo  qual  li  dix  que  ell  fe  marauellaua  pus  fortment  <  com  ell 
fabia  e  volia  eguals  mefures  a  fos  peus,  e  en  la  fentencia 
que  hauia  donada  les  volia  defeguals  e  contraries  a  juf- 
ticia.  Encare  fapies,  fill,  que  un  *  rey  era  molt  poderós  de 
gents  e  de  thefor,  3  e  tot  quant  hauia,  tot  ho  metia  en  efler 
honrat,  e  en  hauer  los  delits  de  aqueíl  mon;  e  enaxi  com 
ell  era  elet  a  rey  per  juílicia  ^  amar  e  mantenir,  enaxi  ell  en 
elecció  de  juílicia  eflaua  ab  injuria  contra  juílicia.  E  per 
aço  dix  li  un  pagès  feu  que  mes  amaua  anar  derrera  los 
bous  que  eíTer  rey.  Molt  fe  marauella  lo  rey  de  les  pa- 
raules que  1  pagès  li  hac  dites,  e  volch  faber  per  que 
les  hi  hauia  s  dites.  Senyer,  dix  lo  pagès,  un  rey  era  qui 
tota  fa  vida  e  tot  fon  regne  mes  en  la  vanitat  de  aqueíl 
mon;  e  a  la  íi,  com  fo  pres  de  la  mort,  ell  fe  penedi  com 
tota  fa  vida  e  tot  fon  regne  no  hac  mes  en  amar,  cone- 
xer,  honrar  e  feruir  Deu;  e  penfa  s  ^  que  fi  ho  hagués  feyt, 
tots  7  los  farrahins  de  Barbaria  pogra  hauer  deílrohits,  e 
tota  lur  terra  poguera  hauer  donada  als  chriílians.  Aqueíl 
rey  mefura  en  fa  anima  la  gran  juílicia  de  Deu,  e  per  la  in- 
juria que  hauia  tots  temps  feyta  a  Deu,  no  mefura  en  fa  ef- 
perança  la  granea  de  la  mifericordia  de  Deu,  e  defefpera  s 
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de  Deu  per  lo  gran  peccat  que  hauia  feyt  contra  jufticia. 
Encare  iapíes  que  eftaua  un  peccador  en  oració,  e  confide- 
nt en  la  gran  injuria  que  hauia  feyta  a  Deu,  e  dix  aqueftes 
paraules:  Jufticia  de  Deu,  injuria  te  es  contraria;  e  jo  ab 
injuria  te  he  contreftat  longament,  car  quaix  tots  los 
temps  de  ma  vida  fon  eftat  contrari  a  jufticia.  E  per  aço, 
tu,  jufticia,  dret  has  que  m  punefques  a  foch  perdurable, 
e  que  fia  complida  la  tua  volentat.  E  car  aqueft  pecca- 
dor fe  jutjaua  de  fos  falliments,  e  del  us  de  la  jufticia  de 
Deu  hauia  plafer,  per  aço  lo  us  de  jufticia  e  de  miferi- 
cordia  de  Deu  en  lo  peccador  fe  acordaren,  e  donaren  li 
faluado.  Era  un  hom  ufurer  qui  amaua  molt  un  üU  que 
hauia,  e  cant  fo  a  la  mort  no  volch '  retre  los  diners  que 
hauia  guanyats  ab  injuria;  car  mes  amaua  que  fon  fill  fos 
rich  hom,  que  fa  faluacio.  Dementre  que  aqueft  ufurer 
eftaua  en  lo  punt  de  la  mort,  un  feu  confeíTor  li  dix 
aqueft  eximpli:  En  una  ciutat  hauia  un  caualler  qui  era 
vqruer  de  aquella  ciutat,  e  no  hauia  mas  un  üU,  lo  qual 
molt  amaua.  Efdeuench  fe  que  aquell  feu  üll  auçis  un 
hom,  e  lo  *  pare  penja  fon  fill,  e  dix  que  mes  3  valia  jufti- 
cia en  hom,  que  amor  de  pare  a  fill  contra  jufticia.  Em- 
però tan  gran  poder  hac  injuria  ^  en  aquell  hom  ufu- 
rer, que  no  prea  res  lo  eximpli  que  fon  confeflbr  li 
hac  s  dit  Efdeuench  fe  que  un  rey  hauia  jutjat  a  mort 
un  pagès  qui  hauia  mort  un  altre  pagès.  Aquell  rey  a  cap 
de  lonch  temps  ^  ana  a  la  caíTa,  e  fos  7  ventura  que  vench 
albergar  a  la  cafa  del  fill  del  pagès,  lo  qual  hauia  con- 
daropnat  a  mort.  Cant  lo  rey  fo  en  1  alberch  ^  del  pa- 
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ges,  c  colgat  en  fon  lit,  lo  pagès  hac  en  volentat  que 
auçíes  lo  rey,  per  ço  car  hauia  fet  penjar  fon  pare.  Ef- 
tant  lo  pagès  en  aytal  coníideracio,  ell  remembra  juíli- 
cia  per  la  qual  lo  rey  hauia  punit  fon  pare,  e  dix  que  ell 
volia  ab  injuria  occiure  lo  rey.  Com  liac  aço  conftderat, 
ell  dix  aqueftes  paraules:  jOh  injuria!  Trop  fots  multipli- 
cada en  lo  mon,  e  trop  hic  efta  ahontada  juftidal  Al  me- 
nys^  per  ço  que  en  alcuna  cofa  fafla  honor  a  jufticia,  vull 
efler  juft  al  rey,  qui  es  mon  fenyor,  e  car  *  ab  jufticia  hac  * 
penjat  mon  pare.  Aço  fas  per  honrar  jufticia  e  per  amin- 
uar  injuria.  Dementre  que  lo  rey  dormia,  vijares  li  fo  s 
que  lo  pnges  lo  volia-*  occiure;  mas,  en  durment,  promès 
a  jufticia  que  fi  li  ajudaua  que  1  pagès  no  1  auçies,  james 
no  li  faria  íalliment  ne  ultratge.  Fill,  dix  lo  ermita  a  Fe- 
li3t,  confiderar  pots  com  gran  injuria  fa  hom  a  Deu, 
com  s  per  nuyia  cofa  fe  lexa  de  amar,  honrar  e  feruir 
Deu;  car  aytant  com  Deus  es  meylor  e  pus  noble  que  ^ 
neguna  altra  cofa,  d  aytant  hom  li  fa  injuria  com  per  nuy- 
ia cofa  lexa  de  amar,  honrar  e  conexer  Deu.  E  car  la 
injuria  es  tan  gran,  per  aço  la  jufticia  de  Deu  lo  puneix 
a  la  major  pena  que  hom  pot  aefmar  ne  imaginar,  e  a 
pena  infernal  qui  no  ha  fi.  Amable  fill,  car  7  gran  es  la 
contrarietat  qui  es  enfre  jufticia  e  injuria,  per  aço  vol 
Deus  B  que  los  homens  jufts  hajen  en  eft  mon  grans  tre- 
bayls  e  perills,  per  deftrohir^  injuria  e  per  mantenir  jufti- 
cia. Mas  car  '«^  los  trebayls  e  Is  perills  fon  greus  a  foíTerir, 
per  aço  los  homens  freuols  de  coratge  e  qui  poch  amen 
jufticia  exalçar  e  honrar  fobre  injuria,  fon  leugerament 
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vençuts,  e  amen  mes  eftar  fajornats  e  fills  de  injuria, 
que  ab  trebayls  eflfer  fills  de  juflicia.  E  per  aço  jufticia 
pereix  tots  jorns  e  injuria  pren  exalçament. 


capítol  XXIV 
DE  SAVIESA  E  DE  FOLLIA 

ENCARE  fapies,  fill,  dix  1  ermita,  que  la  fauiefa  de  Deu 
qui  es  pare,  entenent  fi  matexa,  engendra  fill  qui  es 
fauiefa;  e  car  ^  Deuspare,ab  fauiefaeab  amor,  *  engendra 
fon  fill  qui  es  Deu,  per  aço  ha  volgut  que  fauiefa  fia  en 
hom,  com  hom  entén  Deu,  per  ço  que  1  am.  Mas  fi  entén 
Deu  e  no  ama  Deu,  adonchs  aquell  entendre  es  occafio  que 
en  hom  fia  follia,  la  qual  es  deflemblant  e  contraria  3  a 
Deu. «  Amable  fíU,  a  la  s  fauiefa  de  Deu  fe  coue  gran  gra- 
nea  de  bonea,  de  ^  infinitat,  eternitat,  poder  e  volentat;  e 
per  aço  vol  que  la  fauiefa  de  hom  ^  fia  gran  en  bonea,  quan- 
titat, duració,  poder  e  volentat;  car  aytant  con  la  fauiefa  de 
hom  es  gran  en  totes  efles  cofes,  d  aytant  es  pus  femblant 
a  la  fauiefa  de  Deu,  c  es  pus  luny  a  follia,  e  mils  pot  def- 
trohir  *  follia.  Fill,  dix  lo  ermita,  un  rey  cafTaua  una  vegada 
per  un  gran  bofcatge,  e  corria  detras  9  un  fenglar.  Efde- 
uench  fe  que  aquell  rey  caech  de  fon  cauall  e  trenca  s  una 
cama.  '^Aquell  rey  crida  molt  altament  ajuda,  e  fora  mort 
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en  aquell  bofcatge;  fi  no  fos  un  ermita  qui  ohi '  fos  crits, 
lo  qual  li  ajuda  e  1  aporta  a  fa  cetla  *  hon  eftaua,  e  penfa 
de  ell  tro  3  que  fo  guarit.  Dementre  que  lo  ermita  pen- 
faua  del  rey,  ell  cogita  en  la  granea  del  rey,  la  qual  ha- 
uia  en  moltes  maneres,  ço  es  a  faber,  ^  que  era  gran  de 
perfona,  e  era  molt  bell  hom,  e  gran  poder  hauía  de 
gents  e  de  thefor.  s  Eftant  aquell  ermita  en  aytal  confide- 
rado,  defira  que  en  totes  aquelles  cofes  grans  hagués  lo 
rey  fauiefa,  fens  la  qual  hauia  lo  rey  en  totes  aquelles 
gran  follia,  la  qual  era  gran,  fegons  quen  fallia  gra- 
nea de  fauiefa.  Encare  fapies,  fill,  que'eílaua  un  po- 
bre hom  faui  a  la  porta  de  una  efgleya,  e  paiTa  un 
burgues  molt  rich  caualcant  en  fon  palafre.  Aquell 
burgues  era  hom  molt  mundà,  e  hanch  no  feu  reue- 
rencia  a  la  fgleya.  Molt  cogita  lo  faui  hom  en  la  fo- 
llia del  burgues,  e  dix  enfre  fi  mateix:  (Que  val  aqueíl 
burgues,  ne  fon  jouent,  ne  fa  fanitat,  ne  fa  gran  riquefa, 
pus  que  no  ha  fauiefa,  e  de  tot  quant  ha  ufa  ab  fo- 
llia, e  no  coneix  Deu,  ne  fi  mateix,  ne  los  bens  que  Deu 
li  ha  comanats,  los  quals  fotfmet  a  follia?  Menyfprea 
lo  faui  hom  lo  burgues,  e  menyfprea  la  riquefa  que  1 
burgues  poflfehia  e  fon  honrament;  e  dix  que  mes  ama- 
ua  eíTer  pobre  e  hauer  fauiefa,  que  eíTer  rich  e  eíTer  en 
follia.  Senyer,  dix  Fèlix,  molt  me  do  gran  marauella  de 
les  gents  de  aqueíl  mon  per  que  amen  mes  hauer  hon- 
rament en  riquefa  que  en  fauiefa,  7  com  fia  fauiefa  de 
hom  pus  prop  a  natura  de  hom,  que  honraments,  ne  di- 
ners, ne  cadells,  viles,  ne  ciutats;  e  com  fauiefa  de  hom 
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fia  pus  agradable  a  Deu  que  totes  les  cofes  corporals 
ne  mundanes.  Fill,  dix  lo  ermita,  fauiefa  de  hom  neix 
per  '  entendre  e  amar  Deu,  e  mor  per  oblidar '  e  no 
amar  Deu;  per  la  qual  mort  neix  follia  de  hom,  la  qual 
follia  es  en  hom  com  ama  mes  honraments,  delits,  rique- 
fes  e  parents,  que  Deu.  Membrar,  entendre  e  amar  vir- 
tuts, e  membrar,  entendre  e  defamar  vicis  es  occafio 
de  fauiefa;  e  lo  contrari  es  occafío  de  follia.  On  fe- 
gons  que  aço  es  enaxi,  fe  efcufa  Deus  a  un  rey,  que 
no  li  volch  donar  glòria,  e  jutja  1  a  infernals  penes.  ^E 
com  fo  3  aço?  dix  Fèlix.  Lo  ermita  dix  que  un  rey  era 
hom  molt  poderós  e  abundós  ^  dels  bens  de  aqueíl  mon. 
Aquell  rey  vifch  s  en  grans  benanançes  e  honraments 
longament  en  eíl  mon,  e  del  honrament  de  Deu  hac 
poca^  cura.  Com  f  fe  fdeuench  lo  dia  de  la  fua  mort,  ell 
prega  Deus  que  lo  ^  perdonas  e  li  donas  paradis.  9  E  en 
vifio  dix  li  una  veu  que  aquell  que  mes  lo  hauia  fet  mem- 
brar e  entendre  e  amar  los  delits  de  aqueíl  mon  e  fos 
honraments  que  Deu,  li  donas  ço  que  demanaua.  Per 
una  *<»  carrera  paflaua  un  hom  foll  qui  atroba  un  hom  faui. 
Aquell  hom  foll,  per  fa  follia,  dix  al  hom  faui  moltes  de 
vilanies,  fens  nuUa  occafio  que  no  n  hauia.  "  Lo  hom  faui 
hac  paciència  longament  en  les  vilanies  e  paraules  que  1 
hom  foll  li  dehia;  e  on  mes  de  paciència  hauia,  mes 
crexia  fa  fauiefa.  Com  lo  hom  foll  lo  hac  defonrat  lon- 
gament, lo  hom  faui  fe  fenti  mudar  de  paciència  a  im- 
paciència. Molt  fe  marauella  aqueíl  hom  faui  de  fi  ma- 
teix, com  podia  eíTer  que  on  mes  hauia  ajuda  de  fa- 
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uida,  *  pus  fe  acoftaua  a  impaciència,  ear  vijarea  li  era  que 
pus  luny  degués  efler  de  impafdencia,  a  la  qual  fe  fentía 
acoftar.  Mes  quant  lo  faui  hom  remembra,  e  entès,  e  ama 
granea  de  fauiefa,  adonchs  entès  que  fauiefa  volia  efíer 
gran  en  ell  per  manera  de  gran  fortitudo  e  abilinencia  e 
paciència;  la  qual  granea  comença  a  venir  com  fe  fenti  en- 
dinar  a  ira  ■  e  a  impadenda,  e  retench  aquell  mouiment 
contraftant  a  ira  3  e  a  impadencia  ab  fortitudo  de  coratge 
amant  gran  granea  de  íauiefa,  humilitat  e  padencia.  E  dix 
enfre  fi  mateix  que  foll  fo  lo  religiós,  car  per  follia  fe  ix- 
que  4  de  fauiefa.  ^E  com  fo  aço?  dix  Fèlix.  En  una  ciutat, 
dix  lo  ermita,  hauia  un  religiós  qui  era  molt  faui,  e  hauia 
gran  fama  de  fan£la  vida  e  de  eíFer  molt  íaui.  Vn  dia  fe  fde- 
uench  que  un  hom  foll  ohi  s  parlar  de  aquell  religiós,  e 
defplach  li  com  hom  lo  loaua.  Aquell  foll  dix  que  dl  fa- 
ria enfallonir  ^  lo  religiós,  fi  s  volia.  Los  homens  qui  loa- 
uen  lo  religiós  digueren  que  no  poria.  Lo  hom  foll  ana 
al  religiós  e  dix  li  moltes  de  vílanes  paraules,  per  les 
quals  lo  religiós  fo  molt  irat,  per  la  qual  ira  dix  moltes  7 
folles  paraules.  Molt  fe  marauellaren  los  homens  d  aquell 
religiós  faui,  qui  era  tant  Johat  de  fauiefa,  com  per  hom 
foll  hauia  errat  contra  Íauiefa,  que  longament  lo  hauia 
mantengut  ^  contra  fuperbia  e  follia.  Senyer,  dix  Fèlix, 
^qual  es  la  major  fauiefa  que  hom  pufcha'  fer  en  aqueft 
mon?  E  lo  ermita  dix  que  la  major  fauiefa  que  hom 
pufca  ^<>  fer  es  tradhu*  en  lo  mon  lo  major  be  que  fia  en 
lo  mon,  lo  qual  be  es  comuna  utilitat  en  conexer  e 
amar  Deu.  Entès  Fèlix,  per  les  paraules  quel  ermita  dehia, 
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que  la  major  fauiefa  es  tra£lar  que  tot  lo  mon  fia  en  una 
fe,  creent  ço  que  chríilia  creu,  e  que  Deus  fe  fia  encar- 
nat per  amor  de  hom  a  faluar; '  e  marauella  s  fortment  de 
la  gran  follia  que  es  en  los  grans  fenyors,  qui  no  han  la 
gran  fauiefa  que  totes  les  altres  fauiefes  venç  en  granea  de 
perfecció,  juílicia  e  bonea.  Encare  fapies,  fill,  dix  lo  ermi- 
ta, que '  en  un  bell  prat,  fots  un  bell  arbre,  pres  de  una 
bella  fontana,  fe  encontraren  fauiefa  e  follia.  Sots  aquell 
arbre  eílauen  caritat  e  deuocio,  qui  plorauen  fortment 
com  tan  poch  eren  preades  en  eíl  mon.  Sauiefa  e  follia 
lurs  3  demanaren  per  que  plorauen,  e  elles  refponeren « 
que  per  ço  car  hauien  perduda  granea  en  lo  mon  plora- 
uen. Sauiefa  ana  a  la  granea  que  los  homens  han  en  eíl 
mon  per  honraments  e  riquefes,  e  fis  feu  follia.  E  fauiefa 
hi  ana  per  ço  que  retés  a  caritat  e  a  deuocio  la  granea  s 
en  que  eíFer  folien;  e  follia  hi  ana  per  ço  que  ells  confer- 
uaíTen  poquefa  ^  en  caritat  e  en  deuocio,  pus  que  longa- 
ment  la  hi  hauien  conferuada.  A  un  hom  molt  rich  e 
honrat  vengren  7  fauiefa  e  follia.  Sauiefa  li  dix  que  tot 
fon  honrament  e  tota  fa  riquefa  donas  a  Deu  feruir, 
amar  e  conexer,  per  ço  que  caritat  e  deuocio  foífen  en 
granea.  Obehir^  volch  aquell  hom  a  fauiefa;  mas  follia  li 
dix  que  los  delits  de  aqueíl  mon  perdrien  granea  e  fe- 
rien en  poquefa.  9  Donada  fo  *<>  granea  a  follia,  e  plora 
fauiefa,  e  dix  aqueíles  paraules:  Per  vos,  follia,  es  per- 
duda granea  de  bonea  e  de  caritat,  de  deuocio,  de  ora- 
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do,  de  almoyna  e  de  contriccio,  e  per  vos  es  perduda 
granea  de  glòria  celeftíal  e  es  donada  granea  de  pena 
infernal;  e  on  major,  vos,  follia,  fots  en  granea,  major  es 
voftra  malea. ;  Ahl  ^quant  fera  aquell  dia  que  vos  fiats  en 
poquefa  de  malea,  e  que  jo  fia  en  granea  de  bonea!  Ale- 
graues  follia,  e  ploraua  fauiefa.  Prouar  volch  follia  que 
major  era  que  fauiefa,  e  dix  que  un  hom  era  auar  per 
ço  que  faes  gran  teftament  a  la  íi;  e  mori  en  la  ira  de 
Deu,  per  ço  que  les  gents  lo  lohaiFen  que  era  eílat  molt 
rich  hom;  e  perdé  lo  hom  auar  Deu,  per  ço  que  hagués 
lahor  après  fa  mort.  Après  dix  que  un  hom  fe  auds  per 
gelofia, '  e  altre  fe  dampna  per  ço  car  no  voldi  confeíTar 
un  peccat  que  hauia  feyt,  e  altre  feu  homey  per  una  vi- 
lana  paraula  que  un  hom  li  hauia  dita,  e  un  altre  hom 
ama  mes  laor  ■  de  fi  mateix  que  de  Deu.  Dient  follia 
eíles  paraules,  e  moltes  d  altres,  prouauaque  en  ell  mon 
era  major  que  fauiefa,  e  fauiefa  entenia  que  follia  dehia 
veritat,  en  la  qual  e  per  la  qual  fauiefa  hauia  granea  de 
triítida.  E  encare  fapies,  fill,  que  en  una  cort  de  un  rey 
hauia  dos  homens  folls.  La  un  fe  fehia  foll  per  ço  que  gua- 
nyas  diners  per  manera  de  dir  paraules  folles,  per  les  quals 
lo  rey  e  los  cauallers  fe  rieíFen  e  que  li  donaífen  diners  e 
veftidures.  3  L  altre  hom  fe  fehia  foll  per  ço  que  de  Deu  po- 
gués dir  paraules  de  laufor «  e  de  amor,  e  que  lo  rey  e  Is 
barons  de  la  cort  lo  efcoltaíTen  e  Deu  conegueíFen  e  ama- 
flen.  Lo  foll  qui  per  ajudar  diners  fe  fehia  foll,  hauia  molts 
efcoltadors,  e  hauia  molts  homens  en  aquella  cort  que  li 
donauen  grans  dons.  E  lo  bon  hom  qui  s  fehia  foll  per 
honrar  Deu  noftre  fenyor,  e  qui  res  no  Is  queria  del  lur,  no 
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era  qui  1  efcoltas,  ne  qui  fos  dits  res  prefas. '  E  adonchs 
aquell  hom  fan£l  *  dix  en  prefencia  del  rey  e  de  fos  ba- 
rons: {Ah,  follia!  ^per  que  3  fots  en  lo  rey  e  en  los  feus  fer- 
uidors  en  major  granea  que  fauiefa?  Senyer,  dix  Fèlix, 
marauella  me  do  per  que  los  homens  fe  fan  folls  per  di- 
ner ajuftar,  car  femblant  par « que  mes  ne  pogueflen 
ajuftar  ab  femblant  de  fauiefa  que  ab  femblança  de  fo- 
llia. Fill,  dix  lo  ermita,  lo  gra  del  forment  qui  mor  fots 
la  terra  fe  confon  e  s  deftroheix,  s  per  ço  que  per  fa  con- 
fiífio,  la  terra  e  los  altres  elements  qui  fon  confufes^  fe 
mefden  ab  ell,  e  que  ell  ne  pufca  multiplicar  en  formar 
la  efpiga;  car  fi  1  gra  no  s  fehia  confús  e  en  femblança 
de  la  confiífio  dels  altres  elements,  ja  negun  element  lo 
gra  no  poría  a  fi  conuertir.  Entès  Fèlix  la  femblança  e 
dix  que  hom  fe  fa  foll  per  ço  que  placia  als  folls,  e  que 
per  lo  plafer  ne  pufca  dons  reebre. 


capítol  XXV 
DE  PODER  E  FREVOLTAT 

DEVS  ha  ordonat  poder  en  hom  de  totes  aquelles 
maneres,  per  ço  que  hom  de  totes  aquelles  ma- 
neres multiplich?  un  poder  ordonat  a  feruir,  amar  e 
conexer  Deu.  Mas  freuoltat,  fill,  dix  lo  ermita,  es  mul- 
tiplicada ^  en  feruir  Deu,  amar  e  conexer;  e  poder  de 

1.  Preaa.— 1.  Saoa  hom.— 3.  E  perquè.— 4.  Me  et.— 5.  DellroueU.  Y  deitruye 
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peocar,  deíamar,  oblidar,  defonrar  Deu  es  crefcut  en  lo 
mon.  Fill,  dix  lo  ermita,  en  Deu  es  un  poder  qui  es  Deu, 
e  tot  aquell  poder  fe  comunica  en  tres  maneres,  ço  es,  po- 
der que  es  pare,  en  poder  que  es  fill,  e  en  poder  qui  es  > 
fant  efperit;  e  totes  les  tres  maneres  romanen  .un  poder 
qui  es  un  Deu,  e  una  natura  de  poder.  Per  aço,  fill,  en 
Deu  no  pot  efler  freuoltat,  car  per  tot  fon  poder  fe  fa  ■  ay- 
tan  gran  obra  com  es  fi  mateix,  qui  es  inmenía  bonea,  gra- 
nea,  eternitat,  fauiefa  e  volentat.  Fill,  anima  de  hom  ha 
poder  de  membrar,  entendre  e  amar;  e  aytant  com  pus 
fort  membra  e  entén  alcuna  cofa,  de  aytant  ha  major  po- 
der de  amar  o  deíamar  aquella  cofa;  e  aytant  com  menys 
membra  e  entén  aquella  cofa,  de  aytant  ha  major  freuol* 
tat  de  amar  aquella  cofa.  E  per  aço  dix  lo  faui  al  foll 
que  no  fabia  Deus  amar.  ^E  com  fo  aço?  dix  Fèlix.  Era 
un  hom  foll,  dix  lo  ermita,  qui  s  tenia  per  efcufat  com 
Deu  no  amaua,  car  dehia  que  ell  lo  volia  amar  e  no  po- 
dia. E  aquell  faui  dix  a  lo  foll  que  fe  efcufaua  de  Deu 
amar  e  que  ell  no  podia  Deus  amar,  per  ço  car  afreuolia  a 
la  memòria  fon  membrar,  per  tal  com  no  ufaua  del  po- 
der de  membrar,  lo  qual  hauia;  e  aço  mateix  fehia  del 
enteniment,  per  ço  no  3  hauia  poder  de  entendre  Deu, 
pus  que  la  volentat  no  1  fehia  entendre.  Enaxi,  per  defa- 
lliment de  la  volentat,  perdien  la  memòria  el  enteniment 
lur  poder;  4  e  per  lo  perdiment  de  lur  poder  fe  perdia  poder 
en  la  volentat,  e  en  tots  tres  multi  plicaua^  freuoltat.  Fill, 
hom  ha  cinch  poders  corporals,  ço  es  a  faber,  ^  dnch  fenys; 
e  per  la  acuíhimança  de  aquells  poders  fe  acuíbima  la 
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anima  a  hauer  poder  en  obrar  be  o  mal;  on  fi  fe  acuftu- 
ma  per  aquells  a  hauer  poder  de  fer  be,  afreuoleix  en  fi 
lo  poder  de  fer  mal;  e  aço  mateix  fe  fegueix  del  contrari. 
E  per  aço  dix  lo  faui  al  foll  que  ell  mateix  fe  afoUaua.  * 
^E  com  fo  aço,  fenyer?  dix  Fèlix.  Vn  hom  foll  peccàdor, 
dix  lo  ermita,  era  glot,  luxuriós  e  ple  de  tots  vicis.  Aquell 
volia  tots  jorns  vefer  belles  fembres,  e  volia  guílar  fabo- 
rofes  viandes,  e  no  volia  eíTer  caft  ne '  atemprat  en  fon 
menjar;  e  per  aço  afreuolia  fon  voler  en  efler  caíl  e  atem- 
prat, e  multiplicaua  fon  voler  en  peccar  3  per  guftar  e 
vefer.  Fill,  dix  lo  ermita,  tot  lo  poder  de  Deu  obra  aytant 
com  pot  en  fi  mateix,  car  fi  no  ho  fehia  feria  major  lo 
poder  de  Deu  que  fa  obra.  On  com  tot  lo  poder  de  Deu 
fia  aytan  gran  en  fa  obra  com  fi  mateix,  per  aço  vol 
Deus  que  hom  de  aytant  com  ha  poder,  obre  en  Deu 
amar  e  feruir,  per  ço  que  li  fia  femblant  a  fon  poder. 
On  com  hom  no  ufa  de  tot  fon  poder  a  feruir  Deu,  fa 
contra  la  femblança  de  fon  poder  e  del  poder  de  Deu;  e 
per  aço  la  delTemblança  afreuoleix  lo  poder  del  hom,  e 
aço  fe  manifeíla.  en  la  defamor  que  un  hom  hauia  a  fa 
muller.  Fill,  un  hom  hauia  muller,  la  qual  volia  amar  e 
no  la  podia  amar;  car  aquell  hom  membrana  tots  jorns 
en  los  falliments  que «  hauia  viíls  fer  a  fa  muller  contra  ell 
e  contra  fi  matexa,  e  membraua  en  los  plaers  que  ell  ha- 
uia fets  a  fa  muller.  E  per  aço,  per  tal  com  en  fon  re- 
membrament  hauia  contrarietat  e  delTemblança  de  fi  e 
de  fa  muller,  per  aytal  remembrament  afreuolia  fon 
poder  en  amar  fa  muller,  la  qual  volia  amar  e  no  la 
podia  5  amar.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^per  qual  manera  pot 
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hom  multiplicar  >  poder  de  amar,  entendre  e  membrar 
Deu?  Fill,  dix  lo  ermita,  un  hom  era  molt  peccador, 
e  penedi  s  de  fos  peccats,  e  feu  penitencia.  Aquell  hom 
hauia  moltes  de  temptacions  en  diuerfes  maneres.  Temp- 
tació hauia  com  fehia  be,  e  temptació  hauia  com  no  fe- 
hia '  mal,  lo  qual  era  aculhimat  a  fer.  3  En  tan  gran  tre- 
bayl  lo  tenien  les  temptacions, «  que  ell  fe  volch  defef- 
perar  de  Deu,  e  volch  tomar  en  peccat;  e  marauella  s 
com  Deus  no  li  donaua  tan  gran  poder  de  contraílar '  a 
les  temptacions  que  neguna  non  hagués.  Eftant  ella  en 
efta  marauella,  una  veu  li  dix,  que  ab  major  feruor  pot 
hom  amar,  membrar  e  entendre  Deu,  contraftant  ^  e  ven- 
cent temptacions  e  contemplant  en  après  Deu,  que  fens 
temptacions  ne  fens  perills.  E  aço  es  per  ço  car  hi  ha  mes 
de  poder  fí  hom  venç,  que  fi  hom  no  venç  trebayls,  pe- 
rills e  temptacions  per  amar,  entendre  e  membrar  Deu. 
Senyer,  dix  Fèlix,  ^Deus,  per  que  dona  a  hom  poder  de 
peccar?  Car  gran  marauella  me  n  do.  Fill,  dix  lo  ermita,  en 
hom  ha  Deus  creat  franch  àrbitre,  lo  qual  hom  no  hauria 
fi  poder  no  hauia  en  poder  peccar,  e  que  lo  poder  ven  ça 
fi  mateix  en  no  peccar,  e  complefca  fi  mateix  en  defamar 
peccat.  Aço  es  granea  de  poder,  e  es  contra  freuoltat  de  fi 
mateix,  i  Sapies,  fill  que  un  >  rey  era  molt  poderós.  Aquell 
rey  era  hom  molt  peccador,  e  qui  tot  fon  poder  conuertia 
a  peccar.  ^  On  mes  lo  rey  peccaua,  mes  multíplicaua  ■^ 
fon  poder  en  peccar,  e  mes  lo  afreuolia  en  fer  be,  lo  "  qual 
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be  Deus  li  hauia  donat,  e  lo  gran  poder  que  1  rey  a  pec- 
cat  inclinaua.  Marauella  s  Fèlix  de  la  gran  colpa  que 
aquell  rey  hauia,  per  ço  car  poder  en  tant  de  mal  con- 
uertia,  e  freuoltat  en  tant  de  poder  multíplicaua.  Fill,  era 
un  fanél  hom  qui  en  fon  poder  volch  multiplicar  granea 
e  volch  lo  lunyar  de  freuoltat.  Aquell  hom  feu  que  en 
fon  poder  fe  faeíFen '  obres  bones,  e  que  aquelles  obres 
foífen  grans  en  oració,  fauiefa,  caritat,  juítícia,  humilitat, 
larguea,  paciència  e  en  totes  les  altres  virtuts.  Àytant 
com  lo  fanél  hom  fon  poder  en  virtuts  multíplicaua,  d  ày- 
tant lo  multíplicaua  en  granea,  e  1  *  lunyaua  de  freuoltat.  3 
Efdeuench  fe  una  vegada  que  aquell  hom  feu  un  peccat 
mortal,  e  marauella  s  fortment  com  lo  hac  fet;  car  femblant 
li  fo  que  fon  poder  hagués  tant  multíplicat  en  be,  que  ne- 
gun  mal  no  pogués  fer.  E  adonchs  ell  dix  aqueíles  parau- 
les: En  efta  vida  no  pot  poder  eífer  en  tan  gran  granea  de 
bonea, «  que  no  pufca  peccar;  car  fi  no  podia  peccar,  no  fe- 
ria en  granea  de  bonea,  en  la  qual  es  com  pot  peccar  e  no 
pecca.  Lo  fanél  hom  plora  molt  com  hac  peccat,  e  penedi  s, 
e  exalça  fon  poder  a  fer  be  hauent  gran  contriccio  de  fon 
peccat,  per  la  qual  fon  poder  multiplica  en  granea  de  bo- 
nea. Marauella  s  lo  fanél  hom  com  peccat,  qui  ab  freuoltat 
fecoue,  s  li  eraeílat  occafio  que  n  hauia  multíplicat  fon  po- 
der en  fer  bones  obres.  Encare  fapies,  fill,  que  ^  era  un  hom 
peccador,  e  cuydaues  que  ell  hagués  poder  que  totes  les 
vegades  que  s  volgués  pogués  exir  de  peccat.  Vn  dia  fe 
efdeuench  que  un  feu  compare  li  dix  que  Deus  hauia 
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poder  de  jutjar  e  de  punir '  tot  peccador;  e  per  aço  mara- 
uellauas*  com  hom  peccador  fe  pot^cuydar  que  pufcas 
exir  de  peccat  totes  les  vegades  que  s  vuUa;  *  car  fi  n  ha- 
uia  poder,  feguir  fia  que  en  Deu  hagués  freuoltat  e  no 
poder  de  jutjar  totes  les  vegades  ques  volgués.  EntesFelix 
les  paraules,  e  marauella  s  fortment  com  hom  peccador 
fubpofa  pufca  exir '  de  peccat  tota  vegada  que  s  vol.  ^  Fill, 
dix  lo  ermita  a  Fèlix,  en  un  palau  eftegueren  7  longament 
fauiefa,  poder  e  volentat;  e  adonchs  freuoltat  era  luny  de 
poder.  Mas  fauiefa  fe  partí  de '  poder,  e  romàs  ab  volen- 
tat, perquè  fo  afreuolit  lo  poder  en  la  abfencia  de  fauiefa,  e 
fis  fo  la  volentat;  car  poder  hac  defalliment  de  granea  pus 
no  hac  fauiefa.  ^  Entès  Fèlix  que  a  granea  de  poder  fe  co- 
ue  granea  de  fauiefa  '<"  e  volentat,  e  marauella  s  com  de  po- 
der fe  partexen  volentat  ne  fauiefa.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^ha 
Deus  lexat  tant  poder  en  terra,  que  a  los  infaels  hom  lo 
pufca  fer  amar  e  conexer?  Fill,  dix  lo  ermita,  poder  e  fa- 
uiefa han  fet  matrimoni,  e  han  hauda  una  filla  que  ha 
nom  volentat,  per  la  qual  en  poder  e  en  fauiefa  eíla  vo- 
lentat. "  Entès  Fèlix  les  paraules  e  plora  longament  e  dix: 
|Ah,  poder,  fauiefa  e  volentat!  jquant  fera  aquell  temps 
que  enfemps  vos  concordets  *'  en  molt  amar  e  conexer 
Deu,  e  fer  lo  conexer  als  infaels? 
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capítol  XXVI 
DE  TEMPRAXÇA  E  DE  GOLA 

TEMPRANÇA  e  gola  fon  contraris;  e  car  en  Deu  ha 
egualtat  de  perfones,  es  temprança  contradient  a 
gola,  per  manera  de  temprament  femblant  en  alcuna 
cofa  a  la  divina  egualtat,  contra  la  qual  gola  es  deíTem- 
blant  per  manera  de  majoritat  e  menoritat  que  ab  gola 
han  concordança,  e  ab  temprança  han  contrarietat.  Sen- 
yer,  dix  Fèlix,  molt  me  marauell  de  temprança  com 
pot  eflfer  en  tan  poca  ■  quantitat,  ne  per  que  gola  efla 
en  tan  gran  quantitat,  com  fia  Deus  gran  e  no  poch,  e 
com  temprança  per  egualtat  ha  alcuna  femblança  ab  * 
Deu,  e  gola  de  Deu  neguna  3  femblança  no  haja.  Fill, 
dix  lo  ermita,  Deus  ha  creat  lo  mon  a  fon  feruici,  fe- 
gons  que  un  maeftre  <  en  theologia  ho  proua  a  un  philo- 
fofF.  ^E  com  fo  aço,  fenyer?  dix  Fèlix.  Fill,  un  philofoff 
demana  a  un  maeílre  ^  en  theologia,  al  hom  peccador  per 
que  Deus  lo  punia^  tan  folament  per  lo  peccat  quefehia; 
e  lo  hom  juft  no  1  faluaua  tan  folament  per  lo  be  que  fe- 
hia.  f  Lo  maeílre  *  refpos  e  dix  que  peccat «  era  contra  in- 
fínida  juíticia  e  eternitat  e  bonea  de  Deu;  e  per  aço  la  juf- 
ticia  de  Deu  en  granea  deuia  punir  lo  peccat,  pus  que  es 
contra  la  granea  de  la  jufticia  de  Deu;  lo  qual  puniment  '«^ 
feria  en  poquea  de  jufticia  fi  hauia  fi  en  infern  la  pena,  e  fi 
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Deus  punia  <  hom  per  altra  cofa  que  no  fos  colpa.  ■  E  la 
juílicía  de  Deu  hauria  poquefa  3  fi  donaua  la  granea  de 
paradís  tan  folament  per  la  poquefa  que  hom  ha  en  fer 
be,  lo  qual  be  es  poch  a «  comparació  de  paradís;  la  qual 
poquefa  es  multiplicada  $  en  granea  per  larguea  e  miferí. 
cordia  de  Deu.  Molt  plagueren  a  Fèlix  les  paraules  que 
lo  ermita  dix,  mas  no  entès  per  aquelles  paraules  la  folu- 
cio  que  li  hauia  feta,  e  dix  al  ermita  que  li  aplícas^  lo 
eximpli  a  la  folucio  que  feta  li  hauia.  Fill,  dix  lo  ermita, 
granea  de  gola  fe  concorda  a  us  de  gran  puniment,  7  lo 
qual  fe  coue  a  us  de  jufticia,  a  fignifficança  que  en  Deu  ha 
granea;  e  la  poquea  de  temprança  figniffica  la  poquea  del 
mèrit  que  hom  ha  a  hauer  *  faluacio  per  fon  ment  mateix. 
Entès  Fèlix  la  folucio,  e  loha  e  benehi  Deu  qui  tanta  de  fa- 
uiefa  hauia  donada  a  aquell  ermita.  Fill,  dix  1  ermita,  per 
temprança  se  acuíluma  la  anima  a  hauer  atemprat  remem- 
brar,  entendre  e  voler,  e  se  atempren  los  cinch  fenys  en 
lurs  obres;  e  aço  mateix  fan  los  quatre  elements.  9  E  de  tot 
aqueft  atempranient  fe  fegueix  egualtat  e  granea  eífer 
en  hom  e  en  obres  de  hom;  la  qual  egualtat  e  granea  es  a 
Deu  agradable,  per  ço  car  ab  la  egualtat  e  granea  de 
Deu  han  alcuna  femblança.  E  car  gola  es  contraria  a  la 
egualtat  e  granea  de  hom,  per  aço  es  a  Deu  molt  defa- 
gradable.  Era  ^^  un  prelat  qui  dels  bens  de  aqueíl  mon  era 
molt  abundós.  "  Aquell  prelat  era  molt  mal  acuftumat 
en  fon  menjar  e  en  fon  beure;  e  menjaua  tant  e  beuia, 
quen  era  malalt  moltes  de  vegades.  Vn  dia  fe  efdeuench 
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que  ell  hac  molt  menjat  e  begut,  e  un  hom  feu  U  una 
queílio  petita  a  la  qual  no  fabe  '  refpondre.  Molt  fo  con- 
fús e  enuergonyit  lo  prelat  denant  tots  aquells  qui  eren 
en  fa  prefencia;  e  aquell  qui  li  hac  feta  la  queftio  dix  que 
mes  valia  temprançaab  pobrea,  que  gola  ab  riquefa;  em- 
però temprança  valia  mes  en  riquefa  que  en  pobrea,  e  go- 
la era  pus  mala  en  riquefa  que  en  pobrea.  Fill,  era  un ' 
hom  molt  glot,  e  com  hac  molt  menjat  e  begut,  e  fo  be  ple, 
ell  fe  fenti  tot  dèbil  per  raho  de  la  digeftio  que  no  s  podia 
fer,  tant  era  replet;  3  e  la  calor  natural  no  podia  donar 
fuftentacio  de  efperit  vidal  als  membres  del  cors,  fegons 
que  s  couenia.  Molt  fe  marauella  aquell  hom  com  era 
tan  feble,  car  molt  hauia  menjat  e  begut,  e  toma  mes 
beure  e  menjar,  car  cuyda  s  que  poch  hagués  menjat  c 
begut;  e  on  mes  menjaua  e  beuia  pus  feble  fe  fentia  e 
mes  fe  marauellaua.  Eftant  aqueíl  hom  en  efta  maraue- 
lla, ell  dix  a  un  metge  fa  malaltia  e  ço  de  que  s  maraue- 
llaua: lo  qual  metge  li  dix  efles  paraules:  Era  un  hom 
religiós  qui  eftaua  en  molt  fan£la  vida,  contemplant  tots 
jorns  noftrc  fenyor  Deu.  Com  aqueíl  fanél  religiós  hac 
longament  contemplat  Deu,  ell  fe  lexa  de  la  vida  con- 
templatiua,  e  pres  vida  aéliua,  en  la  qual  fe  fenti  amin- 
uar  4  la  deuocio  que  hauer  folia,  e  marauella  s  fortment 
com  hac  perduda  fa  deuocio.  s  Com  longament  hac  pen- 
fat  en  ço  de  que  s  marauellaua,  ell  entès  que  en  fon  re- 
membrar,  entendre  e  amar  no  hi  era  tan  fouen  Deu  com 
eíFer  hi  folia,  e  que  de  les  cofes  temporals  hi  hauia  mes  que 
hauer  non  hi  folia.  Era  un  príncep  qui  amaua  tempran- 
ça molt  fortment.  Aquell  príncep  totes  les  vegades  que 
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feya  en  fa  taula,  fehia  eftar  una  roda  de  aur  fobre  la  co- 
pa bon  era  efcríta  temprança  e  gola.  E  com  fe  efdeue- 
nia  que  hauia  temptació  contra  temprança,  ell  legia 
temprança  e  gola  en  la  roda  de  la  copa,  e  dehia  tres  ve- 
gades, enfre  fi  mateix,  que  temprança  alegraua  los  ho- 
mens  com  fon  leuats  de  la  taula,  e  gola  los  entríftaua. 
Vn  jorn  fe  fdeuench  que  aquell  príncep  hac  aíTats  men- 
jat e  begut,  fegons  temprança;  e  gola  feu  li  pendre  una 
bocada  de  carn  per  natural  apetit  faboros.  Com  lo  príncep 
tench '  la  bocada  de  la  carn  en  la  ma,  ell  feu  comparació  e 
dix,  qual  valia  mes,  o '  memoría,  enteniment  e  volentat  en 
Deu,  e  temprança,  longa  vida  e  fanitat;  o  gola,  malaltia, 
mort  e  ira  de  Deu.  Com  3  lo  príncep  hac  feta  aqueíla 
comparació,  ell  lexa  la  bocada  de  la  carn,  e  loha  e  be 
nehi  Deu  qui  li  hauia  donada  temprança,  per  ço  que  fo- 
uen  4  ab  ella  lo  amas,  lo  temes,  lo  benehis,  e  longament 
lo  feruis. 


capítol  XXVII 
DE  LARGVESA  E  DE  AVARÍCIA 

LARGVESA  es,  fill,  dix  lo  ermita,  en  Deu;  car  Deus 
pare  fe  dona  tot  al  fill  e  al  fanél  efperit '  engen- 
drant ^  lo  fill  e  efpirant  lo  fant  efperít;  7  e  en  donant  fe  lo 
pare  al  fill  e  al  fan<5l  efperít,  dona  eíTer  al  fill  e  al  fanél 
efperit,  en  lo  qual  eíTer  dona  inmenfítat  de  bonea,  gra- 
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nea,  eternitat,  poder,  fauiefa  e  volentat,  e  tota  perfec- 
ció e  noblea.  £  car  lo  pare  es  larguefa,  dona  s  larguefa 
donant  fe  pare,  e  dona  s  ab  tot  ço  que  es,  e  es  lo  do 
egual  a  cafcuna  de  les  perfones  diuines.  Aço  mateix  fa  lo 
fill  qui  s  dona  tot  al  fanfl  efperit,  <  efpirant  lo;  e  lo  fanfl 
efperít  fe  dona  tot  a  fruyr  lo  pare  e  lo  fill.  Fill,  Deus  pare 
trames  a  encarnar  *  Deus  fill,  lo  qual  fe  dona  tot  en  efler 
hom,  lo  qual  hom  dona  a  grans  trebayls  e  a  angoxofa 
mort  per  faluar  hom.  Deus  ha  donada  a  hom  femblança 
de  fi  mateix  en  ço  que  li  ha  donada  bonea,  granea,  dura- 
ció, poder,  fauiefa,  volentat,  e  les  altres  proprietats  fem- 
blants  a  aqueíles.  Fill,  Deus  ha  donat  a  hom  eíTer  humà, 
e  ha  li  donat  tot  lo  mon  a  fon  feruici;  on  per  aço  hom 
es  tengut  a  Deu  que  li  fia  tan  larch  que  li  do  tot  fi  ma- 
teix a  honrar,  conexer  e  amar  ell.  Auarícia  es,  fill,  contra- 
ria a  larguefa;  e  qui  es  auar  contradiu  a  tota  la  larguefa  3 
demunt  dita.  On  com  larguefa  fia  tan  poca  <  en  los  ho- 
mens,  e  auaricia  fia  en  lo  mon  tan  multiplicada,  plora, 
fiU,  la  defonor  que  la  femblança  de  Deu  pren  en  eíl 
mon,  e  1  exalçament  que  la  deíTemblança  de  Deu,  a  Deu 
contraria,  pren  en  lo  mon.  Molt  confident  Fèlix  en  les 
paraules  que  lo  ermita  li  hac  dites,  e  marauellas  molt 
de  la  larguefa  e  granea  s  que  es  en  Deu,  que  eftant  lar- 
guefa e  granea,  fe  dona  tota  e  roman  tota  en  fi  matexa. 
Cant  Fèlix  fe  fo  marauellat  de  la  larguefa  de  Deu, 
ell  fe  marauella  com  Deus  fill  poch  donar  la  huma- 
nitat que  pres  a  tan  grans  trebayls,  e  a  tan  greu  mort 
per  hom  a  faluar,  com  fien  los  homens  tan  auars  a 
Deu,  que  molt  mes  donen  a  fi  mateixs  e  als  altres 
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que  a  Deu  qui  Is  ha  donat  fi  mateix,  e  Is  ha  donat  elTer 
e  tot  quant  han.  Cant  Fèlix  de  tot^s  aqueftes  cofes 
e  de  moltes  altres,  *  fe  fo  marauellat,  ell  plora  longament 
e  dix  aqueftes  paraules:  jAh,  Senyer  Deus!  iBeneyt 
fiats,  vos,  que  a  tant  hom  hauets  donat  en  eft  mon 
memòria,  enteniment  e  volentat,  vefer,  aufir,  guftar,  odo- 
rar  e  fentir,  honraments  viles,  caftells,  riquefes  e  molts 
de  altres  bens,  e  tan  pochs  fon  los  homens  qui  a  vos 
volen  donar  membrar,  entendre  e  amar!  *  Ne  per  amar, 
feruir,  conexer  e  honrar  3  vos,  no  volen  vefer,  ohir,  <  anar 
ne  eftar,  ne  donar  de  lurs  bens  temporals  als  pobres 
qui  per  amor  de  vos  demanen.  Plora  Fèlix,  e  fis  feu 
lo  ermita;  e  enfemps  malahiren '  auarícia  qui  ha  tants 
aymadors.  ^  Fill,  dix  lo  ermita,  en  lo  teu  cors  fe  dona  tot 
lo  foch  al  aer,  e  1  aer  fe  dona  tot  a  1  aygua,  e  1  aygua 
fe  dona  tota  a  la  terra,  e  la  terra  fe  dona  tota  al  foch,  e 
per  aqueft  do  hom  fe  compon  7  es  mefcla  dels  quajtre  ele- 
ments. Aço  mateix  fa  en  la  tua  anima  memòria,  que  s 
dona  tota  al  enteniment  e  a  la  volentat,  e  1  enteniment  e 
la  volentat  fe  donen  a  la  memòria;  e  la  volentcit  fe  do- 
na al  enteniment,  e  1  enteniment  a  la  volentat.  E  per 
aço  es  la  anima  efler  ajuftatdela  memòria,  enteniment 
e  volentat.  Fill,  era «  un  rcy  molt  rich  e  molt  poderós,  lo 
qual  fe  donaua  tot  a  honrar  fi  mateix,  e  a  hauer  los  delits 
de  aqueft  mon.  Aqueft  rey  defiraua 9  longament  viure, 
e  volia  que  tots  los  homens  de  '^  fon  regne  fe  donaffen  **  a 
honrar  ell  e  a  feruir.  Efdeuench  fe  que  aqueft  rey  fo  ma- 
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lalt  a  la  mort,  e  dementre  que  dormia,  vijares  li  fo  que 
dues  dones  li  eíligueíTen  denant;  la  una  era  larguefa,  e 
1  altra  era  auaricia.  Lo  rey  prega  larguefa  que  li  donas 
fanitat  e  longa  vida.  Refpos  larguefa  e  dix  que  ella  no 
li  donaria  neguna  res  que  a  Deu  fos  contraria  ne  que  ab 
auaricia  hagués  concordança.  Encare,  fapies,  íïll,  que  <  era 
un  hom  qui  hauia  un  fill  que  molt  amaua,  e  al  qual  lexa  tot 
quant  hauia  al  dia  de  la  mort.  Cant  lo  íïll  fo  vengut  de  la 
efgleya  hon  hagueren  foterrat  fon  pare,  ell  atroba  a  la  por- 
ta de  fon  hoftal  molts  pobres  que  li  demanauen '  almoyna 
per  la  anima  de  fon  pare.  Aquell  fill  no  volch  als  pobres 
donar  neguna  cofa,  e  entra  en  fon  alberch  hon  tenia  un 
cauall  en  erba,  3  lo  qual  ^  no  tenia  erba  denant  que  men- 
jas.  Molt  fo  aquell  hom  irat  contra  les  companyes  del  al- 
berch, com  no  hauien  donada  ^  de  la  erba  al  cauall,  al  qual 
dona  ell  mateix  de  la  erba,  e  fehia  en  guifa  per  que  ^  fos 
gras  e  que  en  ell  guanyas.  7  Senycr,  dix  Fèlix,  molt  me 
marauell  de  auaricia  per  qual  natura  efta  pus  fortment  en 
los  homens  richs  que  en  los  pobres.  Fill,  dix  lo  ermita,  lar- 
guefa ha  major  poder  en  riquefa  que  en  pobrefa;  e  com 
hom  rich  es  auar,  auaricia  ha  major  poder  en  riquefa  que 
en  pobrefa;  car  fi  no  n  hauia,  ^  feguir  fia  que  en  riquefa  no 
hagués  tan  gran  poder  com  en  pobrefa.  E  car  en  aqueíl 
mon  auaricia  es  major  que  larguefa,  per  aço  auaricia  es 
major  en  los  homens  richs  que  9  en  los  pobres.  Fill,  dix 
lo  ermita,  veges  com '®  auaricia  ha  gran  poder  en  lo  mon. 
Guarda  quants  homens  treballen  per  ajudar  diners,  e  ve- 


I.  Esta.  frai«  se  supríme  en  algunos  ccdtces.~a  Demanaren.—?.  Etlic.  cast.  To- 
mandoverde.— 4.  Lo  qual  cauall.— 5.  Dada— 6.  Feya  perquè.— 7.  Edic.  cast.  Para 
venderlc  y  ganar  dinero.— 8.  Si  no  ho  hauia— 9  Auarida  ha  gran  poder  en  los  ho* 
mena  rkhs  mes  que.— 10,  Veges,  donchs.  com. 


—  It6  . 

ges  com  en  gran  perill  hom  fe  met  per  riquefes  a  ajudar, 
ne  quantes  vergonyes,  fam,  fet,  calt,  fret,  colps,  e  morts  fon 
per  auarícía;  e  obrí  los  uyls  de  ta  penfa  e  confira  *  com 
per  larguefa  tan  pochs  homens  treballen  en  lo  mon,  e 
com  los  demés  homens  d  aquell  mon  fon  auars  de  fi  ma- 
teixs  e  de  lurs  bens  temporals.  Era  *  un  home  molt  rich 
qui  hauía  cinch  fills.  La  un  de  fos  fills  fe  mes  en  religió, 
en  la  qual  fe  dona  a  Deu  amar,  conexer  e  feruir.  Molt 
defplach  al  pare  e  a  la  mare  com  lur  fill  pres  religió,  e 
ab  gran  res  de  gents  anaren  contra  lo  moneftir  hon  lur  3 
fill  era  entrat.  A  la  fi  com  veheren  que  no  1  podien  re- 
cobrar, lo  pare  e  la  mare  dixeren  ^  als  frares  de  aquell 
moneftir  que  prefeflen  un  fill  que  hauien  rencallos  s  e  que 
no  hauia  mas  un  uyl,  e  que  lurs  reteflen  aquell;  e  los 
frares  no  hi  confentiren.  Irats  foren  lo  pare  e  la  mare  del 
macip  que  no  pogueren  ^  recobrar,  e  promeferen  7  a  Deu 
que  per  negun  temps  los  frares  no  haurien  de  lur  alberch 
almoyna.  Moriren  lo  parc  e  la  mare,  e  lexaren  tot  quant 
hauien  als  altres  fills,  e  a  aquell  qui  s  mes  en  religió  no  vol- 
gueren >  reslexar.  Encare  fapies,  fill,quecrauncaualler, 
lo  qual  era  molt  vanaglorios,  e  per  ço  car  9  amaua  honra- 
ment  hauer  en  eft  mon,  donaua  e  larguejaua  aytant  com 
podia.  Efdeuench  fe  que  ell  hac  tant  donat,  que  fo  pobre, 
e  com  no  hac  que  donar,  ell  tolia  a  fos  pagefos  e  donaua 
ho  a  *°  altres.  Efdeuench  fe  que  aquell  caualler  hac  tolt  un 
mantell  a  un  feu  pagès,  e  dona  lo  a  un  feu  jutglar  qui  loaua 
lai^efa  e  blafmaua  auaricia.  Aquell  jutglar  dix  al  caua- 
ller que  ell  era  auar  de  fi  mateix  e  de  fos  bens  a  Deu; 
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car  la  honor  que  a  Deu  deuia  donar,  donaua  a  fí  mateix,  e 
per  aço  no  era  larch,  ans  era  rotfmes  a  auaricia.  Efdeuench 
fe  una  vegada  que  un  pelegrí  vench  a  un  noble  rey  molt 
poderós  de  diners  e  de  gents,  e  dix  li  que  pus  Deus  li 
hauia  tant  donat  en  eíl  mon,  ^per  que  ell  no  donaua  la 
terra  fanfla  de  Vltra  mar  a  chriftians,  e  que  la  tolgués  a 
farrahíns  qui  a  defonor  de  fanéla  fgleya  la  pofleexen?  Lo 
rey  dix  al  pelegrí  que  ell  volria queia  fanóla  terra  fos  de 
chriftians.  E  1  pelegri  rcfpos  que  la  volentat  del  rey  ho 
volia,  mas  tot  lo  poder  del  rey  e  de  fa  terra  no  volia  donar 
la  volentat  a  complir  fon  voler.  MaraucUar  fe  volch  Fèlix 
com  la  volentat  del  rey  no  donaua  a  complir  fon  voler  tot 
lo  poder  del  rey  qui  1  <  podia  donar.  Mas,  entès  Fèlix  que 
la  volentat  del  rey  no  s  donaua  tota  a  Deu  amar  e  conexer; 
e  per  aço  no  volia  donar  tot  lo  poder  del  rey  a  conquerír 
la  fan6la  terra  de  Vltra  mar.  Sapies,  fill,  dix  lo  ermita,  que 
contraft  fo  gran  una  vegada  enfre  larguefa  e  auaricia,  e 
arremiren »  fe  de  batalla.  Ajufta  larguefa  fos  valedors,  e 
auaricia  los  feus.  Poques  foren  les  gents  qui  vengueren  3  ab 
ab  larguefa,  e  moltes  gents  foren  aquelles  qui  ab  auaricia 
vengueren. «  Marauella  s  larguefa  com  hauia  tan  pochs 
mantenidors, «  e  com  auaricia  ne  hauia  tants.  E  plora  lar- 
guefa molt  fortment,  e  ris  fe  auaricia;  c  dix  larguefa  a  aua- 
ricia que  fon  plor  tomaria  en  1  altre  ^  fetgle  en  benanança,  e 
los  ris  de  auaricia  tornaria  en  plor.  Era  7  un  hom  auar  ma- 
lalt qui  hauia  en  fon  alberch  moltes  gallines,  ^  de  les  quals 
no  volia  menjar  ne  confortar  fa  perfona.  Aquell  malalt  ohi 
un  feu  afe  bramar,  e  dix  que  hom  li  donas  de  laciuada,  car 
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per  ço  bramaua  com  ciuada  no  hauia.  Morí  aquell  auar 
per  defalliment  de  natura,  e  romàs  tot  quant  hauia  a 
un  feu  fill,  lo  qual  hauia  fon  '  pare  nodrít  a  fes  cuílumes. 
Efdeuench  fe  que  aquell  fill  del  hom  auar  ana  mercader 
per  lo  mon,  e  vench  a  una  fira  hon  perdé  la  meytat  de 
fon  cabal,  per  lo  qual  perdiment  fo  en  gran  trífticia  lon- 
gament.  En  aquell  hoftal  hon  ell  era,  hac  un  mercader 
qui  era  molt  larch  e  rich  hom.  Efdeuench  fe  que  tota  la 
mercaderia  que  ell  hauia  en  aquell  hoílal  fe  crema  c  s 
perdé;  e  lo  mercader  loha  e  benehi  Deu,  e  fo  alegre  en 
Deu.  Molt  fe  marauella  lo  mercader  auar  del  mercader 
larch,  com  fe  podia  alegrar,  pus  que  hauia  perdut  tot 
quant  hauia;  e  demana  li  per  que  fe  alegraua  e  per  que 
no  ploraua.  E  lo  mercader  li  refpos  que  ell  fe  alegraua 
per  ço  car  a  Deu  e  a  paciència  tot  fon  hauer  e  fa  volen- 
tat  e  fi  mateix  hauia  donada.  * 


capítol  XXVIII 
DE  CASTEDAT  E  DE  LVXVRIA 

EN  gran  contrarietat  cílan  caíledat  e  luxúria;  e  aytant 
com  lo  contraft  es  major,  d  aytant  fe  diuerfííiiquen 
pus  fortment  e  s  lunyen  3  la  una  de  la  altra.  Efdeuench  fe 
una  vegada,  dix  lo  ermita,  que  <  a  un  veyl  *  luxuriós  dona- 
ren per  muller  una  donzella  verge  molt  bella.  Aquella  era  6 
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molt  cafta,  e  fembra  de '  molt  fan£la  vida;  e  fon  marit,  ef- 
'tant  ab  ella,  era  hom  luxuriós  e  de  mala  vida.  Gran  mara- 
uella  fe  donaren  les  gents  que  los  conexien,  com  lo  hom 
veyl  era  luxuriós,  e  la  dona  joue  era  cafta.  Efdeuench  fe 
un  dia  que  lo  demoni  tempta  la  bona  dona  de  luxúria,  e 
fon  marit  de  gelofia.  Lo  marit  no  contraíla  al  demoni, 
e  fo  gelós;  mas  la  bona  dona  contrada  al  demoni  e  fo 
forts  '  en  fa  caftedat,  e  hac  paciència  del  mal  cftatge  que 
fon  marit  li  menaua  dient  li  moltes  de  vilanics.  Vn  jorn 
fe  fdeuench  que  lo  marit  hac  ferida  fa  muller  per  gelofia, 
e  lo  demoni  tempta  fortment  la  bona  dona  de  luxúria. 
Vençuda  fora  la  dona  per  la  gran  injuria  que  fon  marit 
li  fehia,  e  per  la  temptació  del  demoni;  mas  remembra 
Deu,  qui  ama  caíledat  e  defama  luxúria,  e  ama  pacièn- 
cia e  defama  impaciència.  Ama  la  bona  dona  caftedat  e 
paciència  en  granea,  e  loha  e'benehi  Deu,  qui  la  hauia 
pofada  en  cas  3  e  en  ertament  que  gran  caftedat  e  pa- 
ciència podia  hauer.  Cant  la  bona  dona  hac  fenida  fa 
oració,  ella  fe  marauella  com  hanch  hac  *  pogut  hauer 
negun  penfament  ne  inclinament  a  luxúria  per  la  temp- 
tació del  demoni  ne  per  la  vilania  que  fon  marit  li  fehia. 
Dementre  que  la  bona  dona  enaxi  fe  marauellaua  de  fi 
matexa  e  en  fi  matexa,  fe  menyfprefaua  com  hanch  pen- 
fament poch  hauer  de  fer  fallimcnt  contra  caftedat.  Ella 
conech  que  aquell  penfament  fo  de  peccat  venial  multi- 
plicat per  temptació  del  demoni,  e  per  la  vilania  que  fon 
marit  li  fehia;  e  aço  per  que  ella  vençe  fo  caritat,  jufticia, 
fortitudo,  5  abftinencia,  caftedat  e  paciència.  Adonchs  fo 
la  dona  molt  alegre  e  confolada  del  penfament  e  de  la 
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confideracio  que  >  hauia  hauda.  Senyer,  dix  Fèlix  al  er- 
mita, molt  me  marauell  que  per  lo  vefer  e  per  lo  ohir  fe 
mou  la  fenfitíua  del  hom  al  delit  de  luxúria;  car  vefer  * 
bellefa  de  fayfons,  e  ohir  3  paraules  de  luxúria,  mou  la 
fenfitiua  a  carnal  delit,  e  aço  mateix  fa  la  ymaginatiua. 
Fill,  dix  lo  ermita,  dos  tocaments  fon  en  hom,  la  un  es 
corporal  e  1  altre  efperital. «  Lo  corporal  fe  fa  ab  la  vida  e 
ab  los  altres  fenys  corporals.  Lo  efperital  fe  fa  ab  memò- 
ria, enteniment  e  volentat.  On  com  fe  fdeue  que  per 
vefer,  ohir,  o  imaginar,  o  tocar  corporalment  hom  es  temp- 
tat a  luxúria,  adonchs  fe  fa  tocament  en  la  anima  de 
confentiment  o  de  contreílar  a  luxúria,  s  tocant  la  me- 
mòria 1  enteniment  e  la  volentat,  e  1  enteniment  tocant 
la  memòria  e  la  volentat;  e  aço  mateix  de  la  volentat 
que  tocant  tota  la  memòria  e  lo  enteniment,  confent  o 
contrada.  On  fi  1  tocament  efperital  confent  a  luxúria, 
fegueix  fe  lo  tocament  corporal;  e  fi  li  contrada,  es  ven- 
çut lo  tocament  corporal  per  lo  efperital,  e  es  guafanyat 
gran  mèrit  en  amar  cadedat  e  en  defamar  luxúria.  Fill,  ^ 
era  un  bifbe  luxuriós  qui  amaua  una  clona  qui  molt  ama- 
ua  cadedat.  Moltes  vegades  hac  pregada  lo  bifbe  la 
dona  que  faes  fa  volentat,  e  la  dona  li  dehia  totes  les 
vegades  que  s  partís  de  ella,  e  que  no  volgués  donar  a 
menjar  al  lop  les  ouellcs  que  li  eren  comanades.  En  tan 
gran  cuyta  tenia  lo  bifbe  la  dona,  que  ella  ne  fo  enujada, 
c  fecretament  feu  lo  bifbe  venir  tot  fols  a  la  fua  cambra, 
e  en  prefencia  de  dues  donzelles  de  la  dona  e  de  un  feu 
nebot,  defpuUa  s  denant  lo  bifbe,  e  romàs  en  fa  camifa 
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que  era  futza  de  futzetat  vergonyofa  a  nomenar  \e  a  to- 
car. Com  la  bona  dona  li  hac  mollrada  fa  camifa,  puxes 
fe  defpulla  e  moftra  s  a  ell  tota  nua,  e  dlx  li  que  fi  hauia 
uyls  queguardas  per  qui  perdia  cailedat  e  Deu,  e  auilaua. 
lo  cors  de  Jhefuchríft  com  lo  facrifficaua,  *  e  que  guardas 
per  que  la  volia  fer  venir  en  ira  de  Deu,  e  de  fon  marit, 
e  de  fos  amidis,  3  e  en  blafme  de  les  gents,  e  que  fos  ene- 
miga de  cailedat  e  fotfmefa  a  luxúria.  Hac  lo  bifbe  gran 
vergonya  e  contriccio,  e  marauellas  de  fa  gran  follia,  e 
de  la  gran  cailedat  e  virtut  de  la  dona,  e  fo  puxes  hom 
juíl  e  de  fan Aa  vida.  Senyer,  dix  Fèlix,  luxúria  ^per  que 
es  peccat?  Fill,  dix  lo  ermita,  Deus  pare  engendra  Deus 
fill  ab  orde  de  bonea,  granea,  eternitat,  poder,  fauiefa, 
jullicia  e  volentat;  e  per  aço  vol  que  en  matrimoni  fia  or- 
de de  bonea,  granea,  poder,  fauiefa,  jufticia  e  volentat, 
lo  cual  orde  fe  manten  <  ab  cailedat,  e  es  corromp  ab 
luxúria.  E  per  aço,  fill,  es  donada  virtut  en  lo  fagra- 
ment  de  s  matrimoni,  la  qual  virtut  ab  cailedat  ha  con- 
cordança. Sapies,  fill,  que  era  ^  un  rey  qui  a  un  feu 
cauallèr  tolch  fa  muller  per  fer  luxúria  ab  ella.  Aquell 
rey  e  la  muller  del  cauallèr  ufaren  contra  juilicia  de  bo- 
nea, granea,  poder,  fauiefa  e  volentat.  Molt  k  maraue- 
Ua  lo  cauallèr  com  lo  rey  hauia  major  amor  a  luxúria  que 
a  granea  de  bonea, '  poder,  virtut,  fauiefa  e  volentat,  ^ 
que  ab  les  dignitats  de  Deu  9  fon  en  alcuna  ^^  femblança. 
Senyer,  dix  Fèlix,  ^>  gran  marauella  me  do  de  ço  que  ohi 
recomptar  una  vegada.  {Com  fo  aço?  dix  lo  ermita. 
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Senyer,  díx  Fdix,  un  hom  hauia  muller,  a  la  qual  fehia 
moltes  de  vilanies;  emperò  fa  muller  era  bona  e  cada  e 
leyzï  a  fon  marit.  Altre  hom  era  qui  a  fa  muller  era  bo* 
graciós  e  li  fehia  molts  de  plafers;  e  ella  *  era  molt  luxu- 
ríofa  e  de  mala  vida.  E  per  aço,  fenyer,  fon  marauellat 
com  la  bona  dona  era  cafta  ab  pefars  que  li  fehia  fon 
marit;  e  la  folla  fembra  era  mala  faent  li  fon  marit  pla- 
fers. Refpos  lo  ermita,  e  dix  elles  paraules:  Fill,  dix  lo 
ermita,  labonea,  granea,  eternitat,  poder,  fauiefa,  volen- 
tat  e  virtut  de  Deu  *  major  femblança  hauien  3  abla  dona 
qui  amaua  caftedat,  que  malea,  granea,  poder  e  follia  de| 
mal  marit  ab  luxúria.  E  per  aço  luxúria  no  hac  poder 
contra  la  bona  dona,  ne  caftedat  no  hac  poder  en  la  ma- 
la dona,  qui  mes  amaua  luxúria  que  los  plafers  que  fon 
marit  li  fehia,  qui  ab  calledat  hauien  alcuna  femblança; 
e  contraftaua  hi  la  folla  fembra  ab  les  femblançes  de  luxú- 
ria, les  quals  mes  amaua  e  membraua  que  les  femblançes 
de  calledat.  *  Sapies,  líll,  que  anaua  s  Na  Calledat  per  lochs 
baixs  e  per  lochs  alts,  hon  atrobaua  Na  Luxúria^  qui  tots 
jorns  multiplicaua  e  crexia.  Vn  jorn  ^  fe  fdeuench  que  caf- 
tedat  troba  *  luxúria  en  un  hom  de  orde  9  e  en  una  fembra 
de  orde.  *<»  Ana  auant  e  troba  luxúria  qui  ellaua  enfre  frare 
e  for,  e  enfre  un  hom  e  fa  muller.  Marauella  s  calledat  com 
luxúria  tan  gran  era.  Plora  calledat  e  alegra  s  luxúria. 
Tants  hauia  luxúria  de  molts  amadors  "  abundofes «'  de 
benanançes  e  de  honraments,  que  marauella  s  com  viure 
podia  calledat  qui  tan  poca  era  en  aquell  mon.  Dementrc 
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que  luxúria  enaxi  fe  marauellaua,  un  hom,  qui  era  èxit 
de  religió,  vench  ab  una  folla  fembra  que  molt  amaua. 
A  quell  hom  era '  mal  veftit  e  pobre,  e  per  lo  gran  fret  que 
fehia  tremolaua  fortment.  Com  calledat  viu  aquell  hom 
foll  luxuriós  ab  la  *  folla  fembra,  3  marauella  s  molt  fort 
com  per  tan  futz  peccat  com  es  luxúria,  hauia  jaquit 
aquell  hom  fon  orde, «  e  hauia  pobrea  e  malanança,  futze- 
tat  e  vilefa,  e  era  en  via  de  perdurable  maledicció. 


capítol  XXIX 
DE  DILIGÈNCIA  E  DE  ACCIDIA 

SAPIES,  fíU,  dix  lo  ermita,  que  s  Deus  ha  creat  hom  per 
ço  que  1  am  e  1  entena;  e  car  Deus  es  digne  que  molt 
fia  amat  e  entès  per  hom,  per  aço  vol  Deus  que  hom  molt 
am  e  entena  Deu.  E  de  aquella  multitut  de  molt  amar  e  en- 
tendre, comença  e  neix  diligència,  ço  es  a  faber,  que  hom 
fia  molt  diligent  en  amar  e  conexer  Deu,  pus  que  Deus  es 
digne  de  eíTer  molt  amat  e  conegut.  Fill,  com  ^  hom  fe 
defuia  de  la  ií  a  la  qual  es  creat,  adonchs  pren  contraria 
obra  de  aquella  a  la  qual  es  creat.  On  com  fe  fdeue  que 
hom  no  ama  ne  entén  Deu,  o  entén  Deu  e  noi  ama, 
adonchs  es  accidios,  e  no  ha  cura  ne  diligència  de  ço  a 
que  es  creat;  on  d  açi  neix  accidia  e  perefa,  e  es  hom 
accidios  e  defamador  de  be,  e  ha  plafer  de  mal.  Fill,  la 
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bonea  de  Deu,  que  es  pare,  no  ceíTa  de  engendrar  Deu 
íïll;  car  bona  cota  es  engendrar  fill  que  fia  Deu  infinit  en 
bonea  e  en  tot  compliment.  E  aço  mateix  fe  fa  de  gra- 
nea,  qui  es  pare  en  Deu,  que  no  ceflTa  de  engendrar  fili 
Deu,  qui  es  gran  e  infinida  bonea;  e  aço  mateix  fe  fe- 
gueix  en  totes  les  dignitats  de  Deu.  E  com  aço  fía  enaxi, 
donchs,  per  aço  es  juíla  cofa  e  rahonable  que  en  hom  fia 
diligència  en  fer  be  gran  e  durable,  ■  faent  hom  gran  be  de 
fon  poder.  E  com  hom  es  negligent  en  •  fer  be,  adonchs 
es  accidios  e  es  contrari  a  3  la  obra  que  Deus  ha  en  fi 
mateix,  e  a  la  obra  que  fa  en  les  criatures.  Fill,  car 
Deus  ama  be  e  gran  be,  tlefama  mal,  e  on  pus  es  gran 
lo  mal,  pus  lo  defama  Deu.  E  per  aço,  fill,  es  hom  obligat 
a  defamar  mal  e  gran  mal,  per  lo  qual  obligament  es 
hom  obligat  a  eifer  diligent  en  defamar  mal  e  gran  mal; 
e  com  no  ho  fa  es  accidios  e  fa  contra  Deu  e  contra  fon 
prohifme.  Entès  Fèlix  los  començaments  que  lo  ermita 
hauia  pofats,  los  quals  fon  de  diligència  e  de  fon  contra- 
ri, ço  es,  accidia;  e  dix  que  fortment  fe  marauellaua  de 
accidia  com  podia  elTcr  en  eíl  mon  major  que  diligència, 
com  fien  los  començaments  de  diligència  tan  bons,  c 
ceyls  de  accidia  fien  tan  mals.  Fill,  dix  lo  ermita,  Chriíl  * 
vench  en  lo  mon,  en  lo  qual  fo  molt  diligent  de  amar, 
loar,  e  feruir  Deu  lo  pare  qui  1  trames  e  eíTerhom.  Aqueíl 
Chriíl  fo  molt  diligent  en  faluar  hom;  car  tant  ne  fo  di- 
ligent, que  a  treballs  e  turments  e  a  mort  fe  n  volch  liu- 
rar.  E  aço  mateix  volch  que  fos  en  los  apoílols  e  en  los 
màrtirs,  qui  foren  molt  diligents  en  complir  los  euangelis, 
e  en  anar  a  prehicar «  per  tot  lo  mon,  e  foftenir  trebayls  e 
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mort.  Dementre  que  lo  ermita  dehia  aquelles  paraules, 
Fèlix  fe  marauellaua  com  los  confequents '  de  Chríft,  qui 
fon  en  eft  mon  en  grans  profperitats  e  honraments,  fon 
tan  poch  diligents  de  la  gran  honor  qui  s  coue  a  Chrift 
en  eft  mon;  car  fi  ells  gran  diligència  hauien  en  honrar 
Chrift,  qui  tan  honrats  los  te  en  lo  mon,  lo  farien  cone- 
xer  e  honrar.  Fill,  dix  lo  ermita,  accidia  es  contraria  a 
be  comú  o  a  be  efpecial;  e  car  lo  be  comú  es  mellor  que  1 
efpecial,  per  aço  es  accidia  pus  contraria  a  be  comú  que 
a  be  efpecial.  E  car  en  eft  mon  ha  mes  de  accidia  que  de 
diligència,  per  aço  ha  hom  en  eft  mon  major  diligència  en 
be  efpecial  que  n  be  comú,  *  e  per  aço  diligència  efta  en 
eft  mon  defordonadament,  car  major  deuria  efler  en  be  co- 
mú que  en  proprí.  i  E  car  no  ho  es,  per  aço  es  accidia 
major  en  be  comú  que  en  be  propri.  Sapies,  iíll,  que  era  < 
un  hom  peccador  al  qual  Deus  donaua  trebayls  en  efts 
mon  per  los  peccats  que  fehia.  Aquell  hom  era  impacient 
dels  trebayls  que  hauia  en  malalties,  e  en  perdre  fos  fills, 
fos  amidis  ^  e  fes  riquefes,  per  la  qual  impaciència  ell  ha- 
uia accidia.  E  com  ohia  que  negun  hom  fehia  de  fon  prou, 
a  ell  li  defplahia;  e  com  negun  7  hom  perdia  lo  feu,  o  li  ef- 
deueniaalcun  defaftre,  adonchs  ne  hauia  plafer.  Efdeuench 
fe  un  dia  que  ell  hac  perdudes  cent  liures  en  mercaderia, 
e  fo  n  molt  defpagat.  Eftant  ell  en  aqueft  defpagament, 
ell  ohi  que  un  mercader  hac  perdudes  mil  liures,  e  fo  n 
alegre;  e  de  altre  qui  n  hac  guanyades  cent  fo  n  defpagat. 
Molt  confident  lo  mercader,  e  molt  fe  marauella  per  que 
hauia  defplafer  de  fon  mal  e  plafer  dé  mal  de  altre,  e 

I.  Ven.  ca»t.  Companeroi — 9.  Efpecial  que  comú.— j.  Ven.  cast.  Que  en  el  espe* 
daL— 4.  Propri,  Era.— $.  En  lo.— 6.  En  perdre  fo*  amichs.— 7.  Com  hoia  que  negun. 


^  is6  ~ 

hauia  defplafer  com  negun  fehia  de  fon  prou.  E  tant 
confident  en  efta  cofa,  tro  que  aperçebe  que  ell  era  acci- 
dios  per  la  impaciència  que  hauia  dels  trabayls  que 
Deus  li  donaua;  e  conech  que  los  trebayls  li  donaua 
Deus  per  ço  car  era  peccador,  per  que  aquell  mercader 
fo  pacient,  e  exi  de  peccat,  e  depuxes  no  hac  accidia, 
ans  fo  diligent  en  amar  Deu  e  fon  prohifme.  Fill,  era  un 
burgues  molt  rích  e  honrat  en  una  ciutat.  Aquell  burgues 
viuia  de  fes  rendes,  e  no  fehia  neguna  cofa  mas  que 
menjaua  e  beuia  e  fehia  ço  que  s  volia.  E  car  lo  burgues 
no  fehia  neguna  cofa  de  utilitat,  no  hauia  de  res  diligèn- 
cia, e  tots  jorns  eftaua  ociós,  per  la  qual  ociofítat  ell  fe 
fcntia  tots  jorns  trill  e  enujat. '  E  per  la  tríftor  e  1  enuja- 
ment '  que  hauia  efdeuench  accidios,  e  hauia  plafer  de  mal 
e  defplafer  de  be;  e  del  plafer  que  hauia  de  mal  li  venia 
defplafer  com  lo  mal  major  no  era,  e  del  be  que  defama. 
ua  li  venia  pefar  e  trífticia  com  tan  gran  be  era.  Enaxi 
en  totes  maneres  aqueft  burgues  era  fotfmes  a  trebayi  e  a 
triílicia,  per  la  ociofítat  e  la  accidia  que  hauia.  Encarc  fa- 
pies,  fíll,  que  a  la  3  fan£ta  terra  de  Vltramar  ana  en  pele- 
grinatge un  fan£l  pelegrí;  e  com  fo  en  Jherufalem,  e  viu 
que  los  farrahins  tenien  aquell  loch  fanél,  marauellas  molt 
fortment  de  la  negligència  dels  chríílians,  qui  per  negligèn- 
cia lexen  aquell  loch  poíTehir  als  farrahins.  Eílant  lo  pele 
gri  en  efta  marauella,  ell  entra  en  una  cfgleya  de  farrahins 
hon  viu  fer  honrament  a  Maflfumet,  qui  dix  a  fos  compa. 
nyons  que  Chrift  no  era  Deu.  Marauellas  lo fan6l pelegrí 
de  la  negligència  dels  chriftians,  com  no  fon  diligents  en 
prehicar  *  e  moftrar  via  s  de  veritat  als  infaels.  Aquell  pele- 
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grí  vench  als  prelats  e  prínceps  dels  chríftians,  e  deyels  que 
foíTen  diligents  en  honrar  Jhefuchríft;  e  cafcu  li  dehia  que 
bo  feria,  mas  negun  no  fe  n  metia  tan  auant  com  lo  pe- 
legrí volia.  Marauella  s  lo  pelegrí  e  dehia  que  accidia  vi- 
uia,  e  diligència  moría.  Fill,  dix  lo  ermita,  accidia  es 
peccat  molt  fecret,  enaxi  com  peccat  de  gola;  car  molt . 
hom  es  golos  e  accidios  qui  no  cuyda  eíTer  en  peccat  de 
gola  ne  de  accidia.  E  per  aço  demana  un  canonge  al  bif- 
be  e  a  fos  companyons  e  als  prohomens  de  aquella  ciu- 
tat, la  accidia  que  hauien  en  qual  fubjeél  eftaua.  ^E  com 
fo  aquexa  cofa?  dix  Fèlix.  En  una  ciutat,  dix  lo  ermita, 
era  un  efpital  deftruit  per  maluats  regidors;  e  per  lo 
deftrohiment  del  efpital  molts  pobres  hauien  afanys  *  fo- 
fTerts,  e  fretura  de  lits  e  de  viandes,  e  moltes  de  vegades 
^e  fdeuenia  que  moríen  de  fam  e  de  fet.  En  aquella  ciutat 
hauia  un  canonge  qui  hauia  gran  anfía  del  efpital.  Aquell 
efpital  era  en  guarda  del  bifbe  e  de  fon  capitol,  car  un 
burgues  qui  1  hauia  fet,  lo  lurs '  hauia  comanat;  e  fots 
aytal  condició,  que  fi  el  bifbe  e  lo  capitol  no  guardauen 
lo  efpital  e  fos  bens,  que  los  prohomens  de  aquella  ciutat 
loJdegueíTen  guardaria  deffendre,  e  que  depuxes  lo 
bifbe  no  hi  hagués  negun  fenyoratge.  Lo  canonge  hauia 
conciencia  del  deftrohiment  ^  del  efpital,  e  hac  ho  dit  mol- 
tes vegades  al  bifbe  e  al  capitol  e  als  prohomens  de  la 
ciutat,  e  negun  non  hauia  cura  ne  diligència,  ans  ne  eren 
tots  negligents,  e  cafcun  ^  fe  n  efcufaua.  E  per  aço  dema- 
naua  lo  canonge,  la  accidia  en  quals  o  ab  quals  de  ells 
eftaua,  o  fi  fens  fubjefl  eftaua. 
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capítol  XXX 
DE  HVMILITAT  E  DE  ERGVLL 

FILL,  dix  lo  ermita, '  humilitat  e  erguyl  fon  contraris 
en  granea  e  poquea.  E  per  aço  fon  pus  contraris  en 
uns  homens  que  en  altres;  car  enaxi  com  humilitat  pot 
eflfer  major  en  un  hom  que  en  altre,  enaxi  hi  pot  eflfer 
major  erguU.  Amable  fill,  en  quant  Deus  ha  creat  hom  a 
fa  ymatge  e  a  fa  femblança,  es  Deus  humil,  *  per  ço  car  a 
hom  qui  es  creat  de  no  res,  e  qui  es  cofa  freuol  e  mef- 
quina,  fegons  la  gran  noblefa  de  Deu,  ha  Deus  volguda 
donar  fa  ymatge  e  fa  femblança.  E  car  Deus  es  humil, 
vol  que  hom  fia  humil,  per  tal  que  en  humilitat  haja  fa 
femblança.  Fill,  la  bonea  de  Deu  es  humil  a  la  bonea  de 
hom,  e  aço  mateix  fe  fegueix  de  la  granea  de  Deu  e  de 
totes  les  dignitats  de  Deu;  car  la  granea  de  Deu  es  hu- 
mil a  la  granea  de  hom,  car  la  aflembla  a  fi  matexa  e  la 
humilitat  de  hom  es  bona  e  es  gran;  e  axi  de  totes  les 
altres  virtuts,  com  hom  fe  humilia  a  honrar,  feruir, 
benehir,  3  amar  e  lohar  la  bonea,  granea,  eternitat,  poder, 
fauiefa  e  volentat  de  Deu.  Fill,  entefahauets  la  rayh  de 
la  humilitat  de  Deu,  e  la  humilitat  que  hom  ha  com  neix,  s 
e  comença  en  amar  e  feruir  Deu.  Ara  us  vull  dir  com 
neix  ^  humilitat,  e  com  efta  en  hom,  ço  es  faber,  que  hom 
fia  humil  a  fon  prohífme,  humiliant  fon  be,  fa  granea,  fon 


I.  Eitaa  paUbrat  quedan  suprimida*  en  alffunos  códicet.— a.  E«  huoiil.  •  3.  Obeyr. 
4.  Entès  haueu  la  rael.—s.  Naix.— 6.  Naix 


—  199  — 

poder,  e  enaxi  de  les  altres  dignitats,  al  be,  a  la  granea  e 
al  poder  de  fon  prohifme,  en  tal  manera  que  hi  fia  caritat 
ejufticia.  Enaxi,  fill,  comença  e  neix  humilitat  de  prohif- 
me a  prohifme,  e  mor  com  fe  fa  lo  contrari,  ço  es  a  fa- 
ber,  *  com  la  bonea  de  un  hom  no  ha  concordança  ab  la 
bonea  de  altre  hom,  e  la  volentat  de  cafcun  fe  *  rebella, 
e  vol  que  fon  be  fia  major  que  1  be  del  altre  3  contra  cari- 
tat e  jufticia.  Humilia  s  Deus  a  natura  de  hom  com  la 
pres  en  noftra  dona  fanta  Maria  vei^e  gloriofa,  car  gran 
humilitat  fo  que  natura,  inmenfa  en  bonea,  granea,  eter- 
nitat, poder,  fauiefà,  volentat  e  perfecció,  fe  volgués  unir 
ab  natura  termenada  en  bonea,  granea,  poder,  fauiefa, 
volentat  e  perfecció.  Amable  fill,  totes  quantes  creatures 
fon,  no  fon  tan  nobles  com  es  la  humanitat  de  noftre  fe- 
nyor  Jhefuchrííl.  E  aquella  tan  noble,  tan  excellent  e  tan 
bona  humanitat  humilia  Deu  a  la  major  humilitat  que 
poch,  ço  es  a  faber,  que  1  feu  cors  feu  eflfer  pobre,  venut, 
turmentat,  treballat,  menyfpreat,  mort  en  la  creu,  e  fo- 
íTerí  que  vils  homens  lo  turmentaíTen  e  1  aucieflen.  Fill, 
a  un  hom  faui  vench  un  hom  erguylos,  qui  per  fon  et^yl 
hac  fetes  e  dites  vilanies  a  un  feu  vehi,  lo  qual  hac  pa- 
ciència e  humilitat  en  les  injuries  que  lo  hom  ergujlos  li 
hac  fetes.  Aquell  hom  erguUos  fe  penedi  de  la  vilania 
que  hauia  *  feta  a  fon  vehi,  car  la  paciència  de  fon  vehi  li 
obrí  los  uyls  de  fa  anima  que  li  feu  conexer  la  fuperbia 
en  que  era,  e  defira  s  eíTer  humil;  e  demana  a  aquell  faui 
com  poria  efler  humil,  car  d  aqui  auant  no  volia  eíTer 
erguylos.  Lo  faui  refpos  e  dix  li  que  ell  remembras  fouen 
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en  >  la  gran  humilitat  de  Deu,  la  qual  hac  com  volch 
aíTemblar  a  ft  hom,  e  car  volch  eflfer  hom,  e  aquell  hom 
volch  humiliar  a  mort,  e  volch  que  noílra  dona  e  los  apof- 
tols  tots  foflfen  humiliats  a  pobrea, '  trebayls,  perills  e  tur. 
ments.  Encare  que  tots  *  dies  fe  humilia  Deus  als  pecca- 
dors  com  los  efpera  a  fer  penitencia,  e  ells  lo  blaftomen 
e  1  defonren,  ell  donant  a  ells  efier  e  los  bens  temporals. 
Per  tot  aço  que  1  faui  hom  dix  al  hom  erguylos,  no  s 
moch  a  eíTer  humil,  tro  que  lo  faui  li  dix  que  la  humili- 
tat de  Deu  ha  humiliat  fon  poder  al  poder  del  hom  en 
los  fet  fagraments,  en  los  quals  hom  ufa  del  poder  de 
Deu;  e  Deus  ha  humiliat  fon  honrament  e  fon  poder  a 
hom,  en  ço  que  1  pufca  honrar  o  defonrar, «  amar  o  defa- 
mar  en  eíl  mon.  Cant  lo  hom  erguylos  ohi  aquelles  pa* 
raules,  molt  fe  marauella  de  la  gran  humilitat  de  Deu  e 
com  era  tan  gran  que  a  hom  Deus  donaua  tant  de  po- 
der. E  en  aquell  punt  lo  home  erguylos  propofa  a  efler» 
humil  tots  los  temps  de  fa  vida.  Senyer,  dix  Fèlix,  en 
un  loch  fuy  una  vegada  hon  eftauen  gran  res  de  homens 
religiofes,  los  quals  falude  humilment.  ^  Aquells  per  mi 
nos  leuaren  ne  negun  honrament  no  m  faeren.  En  après 
vench  un  hom  rich,  e  leuaren  fe  a  ell  e  honraren  lo.  f  Ef- 
tant  jo  marauellat  per  que  hauien  aquell  hom  rich  hon- 
rat, e  no  hauien  a  mi  feta  neguna  honor,  vijares  me  fo 
que  ells  foflen  erguylofes,  e  que  jo  fos  ei^ylos,  per  ço 
car  fuy  defpagat  com  no  me  hauien  honrat  aytant  o  pus 
com  a  lo  hom  rich,  pus  que  jo  fon  feruidor  de  Deu,  e  lo 
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hom  rích  es  ajuífatdor  de  diners.  Fill,  dix  lo  ermita,  fí  vos 
voIgueíTets  effer  honrat  per  los  religiofes,  per  ço  que 
Deus  honraflen  en  vos,  e  en  voftre  coratge  vos  plagues 
que  vos,  en  quant  vos  mateix,  fiats  menyspreat  per  les 
gents,  adonchsforets  efcufat  de  erguyl. '  Mas,  fí  vos,  per 
vos  mateix,  volgueíTets  que  ells  vos  honraflen,  adonchs 
podets  cuydar  que  vos  fos  erguylos  en  ço  que  fos  defpa- 
gat  com  honrament  no  us  fehien.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^per 
qual  occafío  es  hom  erguylos,  com  fía  corrompable  e 
mortal,  e  com  en  fon  ventre  port  tantes  de  viltats,  e  en 
fon  cors  fe  engendren  tants  vermens?  Fill,  dix  lo  ermita, 
en  Deu  eíla  tota  noblefa,  tota  perfecció,  tota  bontat,  e  per 
aço  naturalment  hom  ama  efler^bo,  noble  e  complit'  en 
tot  compliment.  Mas,  com  hom  aquefta  natura  conuerteix 
en  injuria,  e  ab  vils  feyts  que  fa,  vol  efler  bo  e  noble, 
adonchs  efdeue  erguylos.  Mas,  fí  ell  amaua  efler  bo,  no- 
ble e  complit  ab  humilitat,  fotfmetent  fí  mateix  e  fos  bens 
a  lohar,  amar  e  feruir  Deu,  adonchs  feria  humil,  e  feria 
bo,  noble,  honrat  e  acabat.  Era  un  pagès  qui  hauia  bella 
muller  c  era  de  paratge.  Aquell  pagès  amaua  molt  fa 
muller,  e  veília  la  be,  e  fehia  la  eílar  ociofa,  e  donaua  li 
a  menjar  mils  que  a  fí  mateix.  ^  La  muller  del  pagès, 
per  ço  car  fe  vehia  bella  e  de  paratge,  e  vehia  que  1  pa- 
gès la  honraua  mes  que  fí  mateix,  era  erguylofa,  e  me- 
nyfpreaua  fon  marit,  per  lo  qual  menyfpreament  caech 
en  peccat  de  luxúria.  Molt  fe  marauella  lo  pagès  de  fa  mu- 
ller, com  era  tan  erguylofa;  e  marauella  s  com  era  pus  er- 
guylofa on  pus  la  amaua  e  la  honraua.  Sapies,  fíU,  que  una « 
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v^;ada  fe  fdeuench  que  granea  e  poquea  Te  encontraren, 
e  faeren  matrimoni,  e  hagueren  una  filla  que  fo  humili- 
tat Aquella  filla  fo  engendrada  donant  granea  a  poquea 
de  fi  matexa,  e  eftant  poquea  dejus  granea  humilment,  e 
faent  li  totes  les  vegadas  reuerencia  e  honor,  e  hauent  vo- 
lentat '  que  granea  fos  totes  les  vegades  major  que  ella. ' 
Encare  fapies,  fill,  que  era  un  s  fabater  que  hauia  nn  fill 
que  molt  amaua.  Aquell  *  fabater  era  gran  rídi  hom  e  era 
auar,  perçoquea  fon  fill  donas  gran  riquefa  e  honrada 
muller.  Efdeuench  fe  que  lo  fabater  no  nodri  fon  fill  a  ne- 
gun  mefter,  e  veilia  1  molt  be;  e  com  fon  fill  fo  gran,  ell  li 
dona  per  muller  una  filla  de  un  buides  pobre,  qui  per  la 
gran  riquefa  quel  fabater  hauia,  dona  fa  filla  a  fon  fill. 
Cant  la  nora  del  fabater  fo  en  lo  alberch,  adonchs  fo  er- 
guylofa,  e  fi  s  fo  fon  marit;  e  en  tan  gran  fubjugado  s  fo- 
ren lo  fabater  e  fa  muller,  que  et^yl  fotfmes  a  fi  matexa 
tanta  de  humilitat,  e  que  gran  enamiftat  ^  fo  enfre  lo  faba- 
ter e  fon  fill,  e  fí  s  fo  enfre  la  muller  del  fabater  e  fa  nora. ' 
Vn  rey  hauia  un  bell  fill,  lo  qual  hauia  comanat  per  nodrir 
a  un  faui  caualler.  Vn  dia  fe  fdeuench  que  lo  fiU  del  rey 
caualca  en  un  gran  cauall,  e  fo  molt  noblement  veílit,  e 
caualca  per  la  ciutat.  En  los  geíls  del  fill  del  rey  conech 
lo  faui  caualler  qui  1  nodria,  que  ell  no  anaua  ordena- 
dament ne  humil,  e  que  ell  fe  et^ylaua  de  fa  jouentut  e 
de  fa  beylea,  e  de  la  fenyoria  que  efperaua  hauer  >  en 
aquella  ciutat  après  la  mort  de  fon  pare.  Lo  caualler 
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volch  donar  occafio  al  iíU  del  rey  de  humilitat,  e  mena 
lo  per  tots  los  officis  de  la  ciutat,  e*dix  li  que  ell  era 
fotrmes  a  feruidor  de  tots  aquells,  e  que  en  la  ciutat  no 
hauia  negun  hom  en  tanta  de  feruitut  com  ell  feria  après 
la  *  mort  de  fon  pare.  Molt  fe  marauella  lo  fill  del  rey 
de  les  paraules  que  fon  maeílre  li  dehia;  e  fon  maeílre 
dix  li  eíles  paraules:  En  una  vila  hauia  deu  cauallers 
qui  eílauen  en  un  caílell  que  guardauen  un  príncep  que 
hi  era  pres.  Aquells  deu  cauallers  hauien  un  majordom 
qui  Is  *  compraua  e  Is  adobaua  de  menjar,  e  qui  lurs  fe< 
hia  totes  lurs  neceíTitats  dels  diners  de  aquell  príncep. 
Marauella  s  lo  fill  del  rey  de  la  femblança  que  fon  maef- 
tre  li  deya,  car  no  la  entès,  tro  que  fon  maeílre  li  dix 
que  1  príncep  qui  era  pres  figniflicaua  la  anima  def  rey, 
qui  eíla  prefa  en  lo  obligament  per  que  es  elet  a  rey; 
lo  qual  rey  es  tengut  de  efcoltar  los  homens,  e  que  los 
tenga  en  tal  pau,  que  per  la  pau,  fon  poble,  qui  es  fig- 
nifücat  per  los  deu  cauallers,  hajen  majordom,  ço  es, 
ofHcials  dreturers  que  al  poble  3  fatiíTaflen,  en  tal  manera 
que  lo  rey  ne  fia  efcufat  a  Deu. «  Com  lo  fill  del  rey  hac 
entefes  les  paraules  de  fon  maeílre,  ell  fe  entriíla  fort- 
ment,  e  dix  que  a  gran  feruitut  era  humiliat  en  eíl  mon. 
Era  un  rey  qui  hauia  en  fon  hoílal  un  hom  deuot,  qui 
per  deuocio  e  per  humilitat,  anaua  humilment  veílit. 
Aquell  hom  era  per  linyatge  honrat,  e  era  caualler.  En  la 
cafa  de  aquell  rey  hauia  dos  cauallers  qui  eren  frares  de 
aquell  caualler,  los  quals  eren  homens  erguylofes,  e  ho- 
mens qui  amauen  les  vanitats  de  aqueíl  mon.  E  car  lo 
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rey  era  et^yios,  hauia  vergonya  de  eíTer  priuat  de 
aquell  caualler  deuot  e  qui  era  humil  en  fon  veílir,  e 
en  fon  parlar,  e  en  tots  fos  gefts;  e  lo  rey  hauia  tots 
jorns  priuadea  e  folaç  ab  los  frares  de  aquell  caualler. 


capítol  XXXI 
DE  CONTINENCIA  E  DE  ENVEJA 

COXTINENCIA  fill,  dix  lo  ermita,  es  aflfadoUament  ■  de 
atemprat  deíir;  e  es  contaria  a  enueja,  que  es  vici 
mortal  on  hom  defíra  injuri  ofament  contra  compliment 
de  continencia.  Amable  fill,  enueja  pot  efler  major  en 
home  rich  que  en  home  pobre,  e  aço  mateix  fe  fe- 
gueix  de  continencia;  car  major  vici  es  a  home  rich,  fí  ha 
enueja  '  e  fí  no  s  te  per  pagat  de  ço  que  Deus  li  ha  donat, 
que  no  es  a  home  pobre  dels  bens  temporals.  Molt  fe  mara- 
uella  Fèlix  que  continencia  pogués  efler  major  en  home 
rich  que  en  home  pobre,  car  vijares  li*era  que  home  pobre 
degués  mes  efler  grafit  3  fi  s  te  per  pagat  de  poch,  que  lo 
rich  hom  de  molt.  Conech  lo  ermita  que  Fèlix  fe  mara- 
uellaua  de  ço  que  li  hauia  dit,  e  dix  li  aquelles  paraules: 


I-  En  el  contexto  de  etta  cidusula  se  notan  alf^unai  varíantes  en  los  códices  con- 
fronudoa.  Uno  de  ellos  la  trascribe  de  este  modo:  •Continencia  es  afladolUment  de 
atemprament;  e  es  començament  de  tcmprança,  e  contraria  a  enueja,  que  es  vici 
mortal  on  humà  defij  defija  injuríament  contra  compliment  de  continencia.»  En  otros 
códices  hay  algunas  diferencias  aunque  no  alteran  cl  lentido.  £1  traductor  castellano 
la  vi^rte  asi:  «La  continencia,  hijo,  dijo  el  crmitano,  es  contentarse  de  lo  que  uno  tie- 
ne  ó  podee,  sin  descar  ni  apetecer  otra  cosa;  por  lo  que  es  principio  de  la  templan- 
2a  y  contraria  à  la  envídia,  que  es  vicio  mortal  y  deseo  desordenado  contra  la  per* 
fección  de  la  continencia.— a.  En  qui  fia  enueja.— 3.  Grait. 
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Fill,  dix  lo  ermita,  tots  los  bens  e  Is  compliments  que  fon 
ne  efler  poden  en  hom,  tots  hi  fon  de  Deu;  e  aytant  fon 
majors  e  mellors  e  pus  nobles,  com  als  bens  e  als  compli- 
ments de  Deu  fon  pus  femblants.  On  com  fo  fdeue  que 
continencia  eíla  en  hom  rich  qui  de  tota  fa  riquefa  ^  fia 
humil  e  feruefoa  Deu,  mes  de  bona  obra  fa  e  pot  fer  que  1 
home  pobre  deb  bens  temporals.  "*  E  fi  aço  no  era  enaxi  fe- 
ria falfa  la  paraula  que  un  rey  dix  a  un  ermita.  <E  com  fo 
aço?  dix  Fèlix.  E  lo  ermita  dix:  3  PaíTaua  per  un  defert  un 
rey  ab  gran  res  de  cauallers.  En  aquell  defert  eílaua  un  er- 
mita; e  lo  ermita  volch  faber  del  re  y  fi  era  hom  juft  e  que  s 
tengues  per  contengut  4  de  la  riquefa  que  Deus  li  hauia 
donada.  Aquell  ermita  demana  al  rey  fi  ab  gran  riquefa 
fe  podia  vençre  enueja;  e  lo  rey  refpos  e  dix,  que  lo  hu- 
mà defir  es  s  pus  forts  quant  venç  enueja  en  granea,  que 
quant  la  venç  en  poquea.  Segons  les  paraules  que  1  rey 
dix,  entès  lo  ermita  que  1  rey  no  era  enuejos,  e  que  ab 
tota  fa  riquefa  vencia  enueja,  e  hauia  continencia  en  amar, 
feruir  e  honrar  Deu.  Molt  plach  al  ermita  la  continencia  ^ 
del  rey,  e  marauella  s  com  en  lo  mon  no  n  hauia  molts  de 
aytals  reys  com  ell  era.  Mes  lo  ermita  dix  a  Fèlix:  Era 
un  pagès  pobre  qui  hauia  una  vinya  prop  de  un  camp  de 
un  caualler  qui  era  molt  rich  e  poderós.  Aquell  pagès  ha- 
uia enueja  del  camp  de  aquell  caualler,  e  lo  caualler  ha- 
uia enueja  de  la  vinya  del  pagès.  Efdeuench  fe  que  ab- 
dofos  vengueren  a  confeffio  a  un  frare,  7  e  cafcun  confeffa 
fon  peccat.  Lo  frare  dona  major  penitencia  al  pagès  que 


I.  Vers.  cast.  Cuando  sucedc  que  un  ríco  y  pcrfecto  con  toda  su  ríquexa  y  pcrfec. 
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al  caualler,  car  lo  caualler  contreílaua  a  enueja  pus  fort- 
ment  que  1  pagès  en  quant  no  volia  uíar  de  fon  poder  con* 
tra  lo  pagès,  al  qual  poguera  tolre  la  vinya  fi  s  volgués. 
Sapies,  fill,  que '  enueja  es  contra  efperança,  juílicia,  cari- 
tat, fortitudo  e  temprança,  e  concorda  s  ab  tots  los  contra- 
ris *  de  aquelles  virtuts  contra  continencia,  qui  ab  totes 
les  virtuts  ha  concordança,  e  ab  los  contraris  de  les  virtuts 
ha  contrarietat.  On  com  fe  fdeue  que  enueja  multiplica, 
adonchs,  en  fon  multiplicament,  multipliquen  los  contra- 
ris de  les  virtuts;  e  com  continencia  multiplica,  adonchs 
multipliquen  en  fon  multiplicament  los  contraris  dek  vicis. 
Cant  Fèlix  hac  ohit  ço  3  qu^  lo  ermita  dehia  del  multi- 
plicament de  enueja  e  de  continencia,  ell  dix  *  al  ermita 
que  ell  fe  marauellaua  com  enueja  es  tan  multiplicada 
en  tot  lo  mon,  e  continencia  eíla  en  lo  mon  en  tan  po- 
ca s  quantitat;  car  les  virtuts  que  ab  Deu  han  alcuna  fem- 
blança,  deurien  eíTer  en  major  granea  que  los  vicis,  qui 
de  Deu  no  han  neguna  femblança.  Forts  parech  al  ermi- 
ta la  queftio  que  Fèlix  li  hac  dita,  e  marauella  s  lo  ermita 
com  Fèlix  li  hac  feta  tan  greu  ^  queílio,  e  eilech  confiros 
longament  anans  que  li  fabes  refpondre.  Com  lo  ermita 
hac  longament  confirat,  ell  dix  a  Fèlix  eftes  paraules: 
En  una  ciutat  edauen  un  rey  e  un  bifbe.  Cafcun  de  ells 
era  hom  viciós,  enuejos  e  de  mala  vida.  Los  homens  de 
aquella  ciutat  prenien  mal  eximpli  de  la  mala  vida  del 
rey  e  del  bifbe;  mas,  pus  mal  eximpli  prenien  del  bifbe 
que  del  rey,  car  en  aytant  com  lo  bifbe,  fegonsfon  offici, 
era  pus  prop  a  la  femblança  de  Deu  que  lo  rey,  fe  feguia 
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aquella  femblança  del  bifbe  en  major  contrarietat  de  bé 
que  la  femblança  del  rey..  Entès  Fèlix  la  folucio  de  la 
queílio,  e  dix  que  ell  fe  marauellaua  de  la  gran  granea 
que  enueja  ha  en  prelat  enuejos,  ne  per  que  Deus  foíle 
que  en  clergue  pufca  efler  major  enueja  que  en  lech, 
com  clergue  fia  pus  apropriat  a  feruir  Deus  que  lech. 
Fill,  dix  lo  ermita,  un  caualler  hauia  dos  fcuders.  A.b  la 
un  fcuder  fe  confellaua,  *  e  a  ell  dehia  fos  fecrets,  e  aquell 
fcuder  penfaua  de  la  perfona  del  caualler.  L  altre  fcuder 
penfaua  del  cauall  del  caualler.  Sdeuench  fe  que  abdo- 
fes  *  los  fcuders  faeren  engan  e  trahicio  al  caualler,  e 
lo  fcuder  qui  era  pus  príuat  de  fon  fenyor  que  1  altre, 
foilench  pus  gran  turment  e  mort  que  1  altre.  Era  un 
bifbe  qui  hauia  un  nebot  que  molt  amaua.  Aquell  bif- 
be hauia  un  bell  cadell  molt  rich  en  fon  bifbat,  e  hauia 
enueja  de  aquell  caílell  que  era  feu,  lo  qual  enuejaua  en 
quant  defiraua  que  fos  de  fon  nebot.  3  Lo  príncep  de 
aquella  terra  enuejaua  aquell  cadell  per  fi  mateix,  e  fo 
quedio  en  qui  hauia  mes  de  enueja,  o  en  lo  bifbe  o  en 
lo  rey.  Enueja  e  continencia  fe  encontraren.  Enueja,  dix 
continencia,  vos  ;per  que  m  perfeguits?  ^com  no  mem- 
brats  com  poch  vifch  lo  pador  qui  enuejaua  les  ouelles 
de  fon  fenyor,  les  quals  comenades  li  hauia?  car  lo  paf- 
tor  aucis  lo  fenyor  de  les  ouelles  per  ço  que  foflen  fues. 
Com  lo  pador  hac  mort  fon  fenyor,  e  hac  poffehides  un 
jorn  tan  folament  les  ouelles,  ell  fo  acufat  de  trahicio,  e 
1  endemà  fo  jutjat  a  mort  e  fo  penjat.  Continencia,  dix 
enueja,  vos  ^per  que  m  contredats,  pus  que  veets  que  jo 
fon  en  ed  mon  pus  amada  e  pus  honrada,  e  he  mes 


I  AconídlauA.— •  Abdofos.~3  Ven.  CMt.  £1  que  cnvidiaba  para  propio  suyo  por 
IV— 1 8 


amadors  que  vos  no  hauets?  ^per  que  no  membrats  que 
jo  era  en  un  rey  molt  noble  e  poderós  com  tolch  a  un 
caualler  una  bella  muller  que  hauia,  e  hancb,  vos,  con- 
tinencía,  qui  erets  en  lo  caualler,  no  hagués  poder  con- 
tra mi  qui  era  en  lo  rey?  Continencia,  dix  enueja,  mem- 
breus  com  fuy  gran  aquell  dia  que  un  burgues  enueja 
la  filla  de  una  dona  vidua  ■  que  un  feu  compare  li  co- 
mana,  e  enueja  un  hort  de  que  aquella  dona  viuia  ab 
fos  infants;  e  per  la  granea  que  jo  hagui  en  aquell  bur- 
gues, corrompé  lo  burgues  la  filla  de  la  dona  vidua,  *  e 
li  tolch  Jo  hort  que  hauia.  Enueja,  dix  continenda,  be 
fe  que  gran  fots  en  eíl  mon,  e  gran  fots  en  la  ira  de 
Deu;  emperò,  jatfia  aço  que  jo  fia  pocha  en  eft  mon,  jo 
fon  gran  en  ki  benedicció  de  Deu.  Era  un  traginer  qui 
hauia  muller  e  infants.  Aquell  traginer  era  hom  conti- 
nent, e  que  s  tenia  per  pagat  de  ço  que  Deus  li  hauia 
donat.  Aquell  traginer  hauia  un  afe  ab  lo  qual  guanya* 
ua  ço  de  que  viuia  ab  fos  infants.  Lo  dit  traginer  hauia  un 
fill  qui  defiraua  la  mort  de  fon  pare,  per  ço  que  hauia  en- 
ueja de  aquell  afe.  Era  queftio  en  qui  era  major  granea, 
en  la  continencia  del  traginer  o  en  la  enueja  de  fon  fill. 


capítol  XXXII 
DE  PASCIENCIA  E  DE  IRA 

PASCIENCIA  e  ira  fon  contraris,  car  pafciencia  es  obra 
de  forts  3  coratge,  la  qual  fortitudo  efíbrça  ab  cari- 

dcijAndo  à  un  sobríno  i  quiea  mucho  amaba.— i.  Vella.^.  Vdla«^3.  Fort. 
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tat,  jufticia,  humilitat  e  fperança;  e  ira  es  freuoltat  de 
coratge,  mogut  per  vanitat,  erguyl,  injuria,  follia  e  ma- 
la volentat.  Fèlix,  dix  lo  ermita,  Deus  es  pafcient  en 
quant  foffer  que  hom,  qui  es  fa  creatura,  e  es  creat  a 
honrar,  amar  e  feruir  ell,  lo  defama,  *  e  lo  mcnyfprea  en 
cfl  mon  per  vils  cofes  e  per  peccat.  E  car  Deus  ama  fa 
femblança  en  hom,  e  Deus  ha  pafciencia,  per  aço  vol 
que  hom  haja  pafciencia,  per  tal  que  per  pafciencia  fia 
a  Deu  femblant.  Tant  ama  Deus  pafciencia,  que  la  hu- 
mana natura  que  pres,  volch  que  hagués  pafciencia  en 
effer  Jhefuchrift,  venut,  pobre,  menyfpreat,  turmentat, 
defemparat  e  mort.  Aqueila  pafciencia  volch  lo  fill  de 
Deu  hauer  en  humana  natura,  per  ço  que  hom  per  hon- 
rar *  Deu  vulla  hauer  femblança  en  pafciencia,  per  la 
qual  fia  a  Chriíl  femblant  en  foílenir  pobrea,  turment,  e 
mort  per  la  honor  e  amor  de  Jhefuchrift.  Fill,  Jhefuchrift 
es  molt  pafcient  en  molt  hom  a  qui  ha  donades  moltes 
de  riquefes  e  honraments  en  eft  mon,  los  quals  lo  porien 
fer  honrar,  amar  e  conexer,  e  no  ho  fan.  E  Chrift  foffer 
la  defonor  que  li  fan  en  eft  mon;  mas  en  1  altre  fetgle 
cauran  en  la  ira  de  Deu,  ço  es  faber,  que  Deu  los  ma- 
lehira  a  foch  infinit.  Fill,  per  pafciencia  fdeueconfolacio 
e  plafer;  e  per  ira  fdeue  lo  contrari;  car  confolacio  es  en 
los  3  homens  pafcients  com  han  foftenguda  alcuna  pena 
que  ira  dona.  Ha  forts  coratge  qui  no  fe  inclina  a  venci- 
ment per  ira,  la  qual  dona  trifticia  e  malanança;  ha  co- 
ratge qui  a  mouiment  de  ira  fe  leixa  manar  e  vençre. 
Ira  comença  en  la  volentat,  qui  foptofament  fe  mou  fens 
deliberació  de  enteniment  ne  de  memòria,  car  tant  es 
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iuerços  aquell  mouiment  de  mala  volentat,  que  empatxa 
la  memòria  a  membrar  e  lo  enteniment  a  entendre  Deu, 
e  les  femblances  que  hom  ha  de  Deu;  e  fa  a  hom  menyf- 
prear  los  manaments  de  Deu,  e  la  glòria  celeftial,  e  Ics 
infernals  penes,  e  ret '  hom  enaxi  com  embriach  e  èxit 
de  fon  feny.  Mas  com  fe  fdeue  que  hom  es  irat  en  la  pe- 
na *  del  cor,  >  e  hom  contrada  ab  pafdencia  e  fortitudo 
a  la  ira,  adonchs  la  memòria  e  lo  enteniment  han  deli- 
beració a  remembrar  Deu  e  les  fues  femblances,  e  tem 
hom  Deu  oíTendre.  E  adonchs  hom  per  eíla  manera  pot 
vençre  ira,  en  lo  qual  venciment  atroba  hom  plafer  e 
alegrança.  Efdeuench  fe  una  vegada  que  un  hom  faui 
parlaua  ab  un  hom  foll.  Lo  hom  faui  dehia  ab  raho  ço 
que  dehia,  e  totes  fes  paraules  eren  humils  e  be  ordo- 
nades.  Les  paraules  del  hom  foll  eren  ergullofes,  vila- 
nes,  e  fens  tota  raho.  Eílant  que  lo  hom  faui  e  lo  hom 
foll  eren  en  aytals  paraules,  efdeuench  fe  que  1  hom  faui 
fcnti  en  fon  coratge  mouiment  de  ira,  per  la  qual  fenti 
paflio,  e  defordonaren  fe  les  paraules  que  dehia.  Eílant 
lo  home  faui  enaxi,  ell  fe  marauella  fortment  de  fi  ma- 
teix, com  per  la  follia  e  la  ira  del  hom  foll,  ell  fe  era 
cambiat  ne  mogut  ne  acoftat  a  ira.  Dementre  que  lo 
hom  faui  enaxi  fe  marauellaua,  la  memòria  hac  delibe- 
rat a  remembrar,  c  lo  enteniment  a  entendre  pafciencia, 
forlitudo,  caritat  e  les  altres  virtuts  que  a pafciencia  aju- 
den contra  ira.  Molt  plach  al  faui  hom  com  membraua 
e  entenia  pafciencia  e  les  altres  virtuts,  e  adonchs  ell 
entès  que  per  ço  fo  tentat  de  fcomouiment  de  ira  que 
hagués  occafio  de  hauer  pafciencia,  per  la  qual  e  ab  la 
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qual  fos  a  Deu  femblant  en  pafciencia.  Lo  faui  hom  pres 
pafciencia  en  fon  coratge  ab  Tortitudo,  e  lo  foll  hom  fo 
pafcíent,  humil,  e  de  dolces  e  humils  paraules,  ab  les 
quals  conuerti  lo  foll  hom  a  paraules  veres  e  humils;  e 
ab  contriccio  de  cor  e  ab  lagremes  en  los  ulls,  li  feu 
otorgar  veritat,  la  qual  dabans  negada  hauia.  Era  un 
rey  qui  molt  amaua  lo  poble  de  una  ciutat.  Cas  fe  fde- 
uench  que  lo  poble  de  aquella  ciutat  feu  vers  lo  rey 
trahicio  e  engan;  e  com  lo  rey  en  aquell  poble^molt  fe 
confiaua,  e  occafío  no  Is  hauia  donada  que  trahicio  li 
faeflen,  fo  molt  irat  contra  aquell  poble.  Eílant  lo  rey 
en  fa  ira,  foíTeria  paíTio  molt  gran,  car  ira  dona  pena  a 
hom  tota  hora  que  en  hom  eíla.  Vn  dia  cogitaua  lo  rey 
en  lo  falliment  que  aquell  poble  hauia  feyt,  e  enaxi  com 
comença  a  membrar  e  entendre  lo  falliment  de  fon 
poble,  comença  a  fentir  ira  e  defpagament  en  fon  co- 
ratge, e  hac  treball  e  paíTio  d  aço  en  que  cogitaua.  En 
treball  e  en  fubjugacio  de  ira  ftech  lo  rey  longament,  e 
defira  que  ell  hagués  tant  de  poder,  que  tot  aquell  poble 
qui  hauia  feyt  altre  fenyor  pogués  deílrouir  e  auçiure. 
On  mes  lo  rey  en  aço  cogitaua,  pus  fortment  fa  ira 
multiplicaua,  e  crexia  la  pena  que  la  ira  li  donaua.  Ma- 
rauella  s  lo  rey  com  hauia  tan  gran  pena  d  aço  <  que  co- 
gitaua, e  confidera  que  Deus  hauia  gran  ira  contra  tots 
aquells  que  li  fan  trahicio  e  vilania,  e  qui  per  vanitats 
lo  defamen.  Dementre  que  ell  en  Deu  penfaua,  e  en  los 
falliments  que  los  homens  fan  a  Deu,  ell  remembra  que 
era  en  peccat  de  ira,  ■  e  clama  mercè  a  Deu  que  li  per- 
donas,  e  que  hagués  vers  ell  pafciencia.  Com  lo  rey  hac 
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remembrada  pafcícnda  e  en  Deu  hac  fperança,  ell  fenti 
que  en  fon  cor  no  era  la  pena  que  hi  folia  eflfer  la 
donchs  *  com  penfaua  en  la  trahicío  de  fon  poble.  E 
adonchs  lo  rey  dix  eíles  paraules:  Gran  marauella  es 
que  hom  deman  perdo  e  que  no  vuUa  perdonar;  e  que 
vulla  en  altre  pafciencia  e  no  la  vuUa  en  fi  mateix;  e 
marauella  es  per  que  de  la  feruitut  e  mala  fenyoria  de 
ira,  e  de  la  pena  que  ira  dona,  hom  no  s  hix  ab  oblidar 
fa  ira  e  los  deflfalliments  que  ha  feyts  a  Deu, '  e  ab  defi- 
rar  pafciencia  eíTer  en  fi  3  mateix  e  en «  Deu,  en  lo  qual 
haja  fperança.  Era  un  hom  pobre  de  poder  e  de  amichs, 
qui  traflaua  un  gran  negoci,  ço  es  a  faber,  que  Deus  fos 
amat,  conegut  e  feruít  per  tot  lo  mon.  Aquell  hom  per 
ço  car  no  era  hom  rich,  ne  honrat,  ne  poderós,  no  abaf- 
taua  per  fi  a  traflar  lo  negoci  qui  era  molt  gran,  e  anaua 
als  s  prelats,  prínceps  e  grans  fenyors  que  Deus  ha  molt 
honrats  en  lo  mon,  e  als  quals  ha  donat  gran  poder,  e 
pregaue  Is  que  ells  traflaflfen  aquell  negoci.  Efdeuench 
fe  un  dia  que  ell  parlaua  de  aquell  negoci  ab  un  prelat, 
lo  qual  lo  fcarni  e  s  ris  de  fes  paraules,  les  quals  lo  pre- 
lat menyfprefa  e  tench  a  nient.  Molt  fe  marauella  aquell 
hom  del  prelat  qui  tàn  poch  preaua  lo  honrament  de 
Deu,  e  comença  a  fentir  en  fon  coratje  ira  e  pena.  De- 
mentre  que  ell  fentia  pena  e  ira,  ell  fe  marauella  fort- 
ment  com  podia  fentir  ira,  pus  que  tan  noble  negoci 
traélaua  e  defu-ana,  c  cuydas  que  aquella  ira  fos  vici. 
Longament  confidera  lo  bon  hom  en  ço  de  que  s  mara- 
uellaua,  e  recorrech  a  pafciencia,  per  ço  que  li  ajudas  de 
aquella  ira  que  foftenia,  la  qual  pafciencia  no  li  ajuda. 
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Remembra  lo  bon  hom  la  pafciencía  de  Jheruchríft  e  de 
los  apoftols,  e  adonchs  multiplica  pus  fortment  la  ira  en 
que  ílaua;  car  on  pus  fortment  remembraua  la  pafcien- 
cia  de  Chriít  e  dels  apoftols,  pus  fortment  vehia  que  lo 
prelat  era  a  Chrift  pus  deflemblant  e  colpable.  Maraue- 
11a  s  lo  bon  hom  com  pafciencia  fa  ira  no  vencia,  e  la 
pena  que  foftenia  de  fon  cor  no  gitaua;  ^  e  longament  fe 
marauella  enaxi  aquell  hom,  tro  *  que  conech  que  aque- 
lla ira  no  era  vici,  car  fi  ho  fos,  ab  pafciencia  no  hagra 
concordança.  Senyer,  dix  Fèlix,  marauell  me  com  aquell 
hom  foftench  pena,  depuys  que  conech  que  aquella  ira 
que  hauia  no  era  vici,  e  que  ab  pafciencia  fe  concordaua. 
Fill,  dix  lo  ermita,  aquell  hom  hauia  pena  car  amaua 
la  honor  de  Chrift,  e  vehia  que  lo  prelat  la  defama- 
ua;  car  fi  pena  no  hagués,  no  hagra  pafciencia  ne  forti- 
tudo,  com  tota  hora  dura  en  hom  pafciencia  e  fortitudo, 
donant  paffío  en  defirar  alcuna  cofa  fins  que  vinga  3  a 
compliment.  En  una  ciutat  hauia  un  burgues  molt  faui, 
noble  e  poderós  de  riquefes  e  de  amichs.  Lo  príncep  de 
aquella  ciutat  era  maluat  hom  e  de  mala  manera.  Aquell 
príncep  era  de  tan  maluades  *  cuftumes,  que  aquella  ciu- 
tat malmetia  e  deftrouia;  e  car  lo  burgues  amaua  la 
ciutat,  car  era  hom  juft  e  faui,  hauia  molt  gran  ira  de  la 
malea  del  príncep  e  del  deftrouiment  de  aquella  ciutat. 
Vn  dia  fe  fdeuench  que  1  príncep  hac  fet  un  gran  falli- 
ment  contra  la  ciutat,  e  lo  burgues  ne  fo  en  tan  gran 
ira,  que  ell  cogita  com  mogués  tot  lo  poble  de  la  ciutat 
e  que  aucies  lo  príncep.  En  volentat  fo  lo  burgues  que 
metes  en  obra  ço  que  cogitaua,  tro  que  remembra  jufti- 
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eia,  leyaltat,  caritat,  e  6ntes  que  ell  deuia  hauer  pafden- 
eia  fots  la  volentat  de  Deu  qui  aquell  príncep  los  hauia 
donat  per  fenyor  natural;  e  penedi  s  de  fa  folla  eonfide- 
raeio,  la  qual  hauia  hauda  en  auciure  fon  fenyor.  Mara- 
uella  s  lo  burgues  com  la  ira,  qui  es  peccat  mortal,  la 
qual  hac  contra  fon  fenyor,  poch  en  ell  venir,  pus  que 
ell  defiraua  lo  be  e  la  utilitat  de  la  ciutat.  Emperò  cntes 
e  dix  que  la  ira  que  hauia  del  mal  de  la  dutat  no  era 
vid,  mas  que  hauia  alcuna  femblança  ab  la  ira  *  que  hac 
en  auciure  fon  fenyor,  per  ço  com  li  deffalli  fortitudo  a 
deftrouir  la  femblança  que  la  una  ira  hauia  ab  la  altra, 
la  qual  poch  eíTer  deílrouida  ab  pafcienda. 


capítol  XXXIII 
DE  BENAVYRANÇA  E  MALAVYRANÇA 

EN  Deus  es  bontat  d  on  ve  benauyrança '  en  hom, 
contra  la  qual  benauyrança,  es  malauyrança,  qui  es 
deiTemblant  a  la  bontat  de  Deu;  la  qual  bontat  enforma 
a  fa  femblança  benauyrança  de  hom,  per  la  qual  ha 
compliment  en  celeílial  glòria  de  tot  ço  que  es  defíra- 
ble.  Amable  fill,  dix  lo  ermita  a  Felix,  la  bontat  de  Deu 
es  gran,  e  per  ço  en  lo  mon  influeix  gran  femblança  de 
fi  matexa  en  los  hcmens,  ço  es,  gran  benauyrança;  car 
molt  es  gran  benauyrança  a  hom,  que  fdeuenga  de  no 
efler  en  eíTer  per  manera  de  creació,  e  que  Deus  li  do 
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fenyoría  e  noblea  fobre  totes  les  cofes  qui  fon  a  feruici 
de  hom.  Encare  endemés  que  Deus  li  do  memòria,  en- 
teniment e  volentat  ab  que  pufca  membrar.  entendre  e 
amar  Deu  e  fi  mateix,  e  totes  les  cofes  que  ab  benauy- 
rança  fe  couenen;  e  encare  que  done  Deus  bcnauyrança  a 
hom  com  lo  apella  ab  ell  eflfer  en  glòria  fens  fi.  Fill,  Deus 
ha  benauyrat  hom,  e  ha  li  donada  *  opportunitat  com  us 
de  fa  benauyrança;  mes  com  hom  feenclina  a  malea,  es 
fa  deíTemblant  a  Deu  per  peccat,  e  adonchs  de  benauy- 
rança fe  enclina  a  malauyrança,  en  la  qual  es  contra  bena- 
uyrança; car  mes  valria  a  tot  hom  que  no  fos,  que  no  fa 
com  es  fi  cau  en  la  ira  de  Deu  quel  puneix  a  malauyrança. 
En  moltes  de  maneres,  fill,  dona  Deus  benauyrança  als 
homens,'  e  en  moltes  de  maneres  los  homens  cahen  en 
malauyrança  *  com  fan  contra  la  benauyrança  que  Deus 
lurs  dona  e  no  la  volen  pendre  a  honor  de  Deu  e  a  utilitat 
de  ells  mateixs.  E  per  aço,  fill,  fe  deu  hom  molt  maraue- 
llar  en  efl  mon,  car  no  es  negun  hom  que  fi  ha  neceffitat  ^ 
de  alcuna  cofa  temporal,  ^  e  hom  la  li  vol  donar  o  preflar 
o  vendre,  que  no  la  prenga  volenters,  o  per  do,  o  per  pref- 
ílech,  o  per  venda;  e  la  benauyrança  que  Deus  dona  no 
veem  negun  hom  qui  reebre  la  vuUa  a  honor  de  Deu  ne  a 
profit  de  fi  mateix  ne  a  efquiuar  la  malauyrança.  Amable 
fill,  la  major  benauyrança  que  hanch  Deus  dona  a  hom,  e 
que  Deus  major  pot  donar,  fo  com  benauyra  la  humanitat 
de  Chrifl  que  fos  una  -perfona  ab  lo  fill  de  Deu;  car 
aquella  es  benauyrança  qui  ha  major  acoflament  e  ma- 
jor femblança  ab  la  bonea,  granea,  eternitat,  poder. 
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(auiera,  volentat,  e  ab  totes  les  dignitats  de  Deu,  que 
nulla  altra  benauyrança  ne  que  totes  les  altres  benauy- 
rançes.  E  per  aquella  benauyrança,  fill,  fon  fdeuengudes 
e  creades  totes  les  altres  benauyrançes.  Après  la  gran 
benauyrança  de  Jhefuchriíl,  fo  la  benauyrança  de  noílra 
dona  fanta  Maria,  qui  es  major  que  nulla  altre  benauy- 
rança, leuat  aquella  de  fon  fill.  Après  la  benauyrança 
de  noftra  dona,  es  gran  cella  dels  àngels  e  dels  apoílols, 
prophetes  e  màrtirs.  E  la  major  benaujrança  que  Deus 
pufca  donar  a  hom  en  cíl  mon  es  que  li  do  gràcia  que  en 
efl;  mon  fia  pobre,  treballat,  menyfpreat,  turmentat  e  mort 
per  lohar,  amar, conexer,  honrar  e  feruir  Deu  e aportarà 
via  de  falut  aquells  qui  per  ignorància  e  via  de  peccat  van 
a  perdurable  dampnacio.  Senyer,  dix  Fèlix  al  ermita,  fort 
me  marauell  per  que  Deus  dona  en  aqueít  mon  a  alcuns 
homens  benauyrança  dels  bens  temporals,  e  a  altres  no 
dara  riquefes,  ne  fanitat,  ne  honrament,  ans  eílaran  en  eíl 
mon  en  pobrefes  c  en  treballs  e  en  malanançes.  Fill,  dix  lo 
ermita,  un  hom  hac  .ij.  fills.  Lo  dia  que  aquell  hom  mori, 
amdofos  fos  fills  lo  pregaren  que  ell  los  donas  fa  gràcia 
e  fa  benedicció.  Lo  pare  dix  a  aquell  .ij.  fills  qual  d  ells 
volia  que  li  lexas  les  grans  riquefes  que  hauia,  e  que  al 
altre  lexas  les  bones  cuílumes  que  hauia.  Lo  fill  major 
demana  les  riquefes,  e  lo  fill  menor  demana  les  virtuts  de 
fon  pare,  en  les  quals  virtuts  hac  lo  fill  menor  major 
benauyrança  que  lo  fill  major  en  fes  riquefes.  Senyer, 
dix  Fèlix,  ij.  homens  eren  peccadors,  e  Deus  dona  grà- 
cia a  la  una  que  exi  de  peccat,  e  benauyra  lo  Deus  en 
hauer  virtuts,  honraments  e  riquefes  en  eíl  mon.  E  1  al- 
tre hom  Deus  iexa  eílar  en  peccat,  en  lo  qual  fo  tro  al 


—  147  — 

dia  de  la  mort.  On  com  Deus  fia  juft,  bo,  piados  e  po- 
derós, marauell  me  per  que  pus  a  la  un  hom- perdona  e 
a  aquell  benauyra,  per  que  no  perdona  al  altre  e  per 
que  lo  lexa  morir  en  maledicció.  Fill,  dix  lo  ermita,  en 
una  prouincia  hauia  un  emperador,  qui  a  los  uns  homens 
perdonaua  e  a  los  altres  punia  com  hauian  feta  injuria 
contra  ell.  En  aquella  prouincia  hauia  un  rey  que  a  tot 
hom  perdonaua,  e  negun  hom  no  punia  de  neguna  in- 
juria que  faes.  Altre  rey  hauia  en  aquella  prouincia  qui 
a  negun  hom  no  perdonaua,  ans  punia  tot  hom  qui  faes 
malefici.  En  la  terra  del  emperador  hauia  molts  habita- 
dors,  car  miferícordia  e  jufticia  fe  concordauen;  e  en  les 
terres  dels  .ij.  reys  eilauen  pochs  habitadors  per  ço  com 
jufticia  e  miferícordia  no  fi  acordauen.  Era  un  rey  qui 
dona  a  un  caualler  un  caílell,  e  a  un  altre  caualler  dona 
un  cauall.  E  fo  queílio  lo  rey  per  que  volch  donar  a  la 
un  caualler  caftell  e  al  altre  cauall,  pus  que  amdofos  los 
cauallers  eren  eguals  en  noblefa,  en  bonefa  e  en  ríquefa. 
Jutjat  fo  en  la  cort  del  rey  que  lo  rey  hauia  demoílrada 
la  fua  francha  volentat,  per  que  lo  feu  franch  voler  volch 
donar,  fegons  que  ho  requerí  franquefa  de  fon  voler  e 
poder.  Senyer,  los  gentils  e  los  homens  qui  fon  error 
ignorantment  ^per  que  fon  en  malauyrança,  en  la  qual 
los  fa  Deus  nexer,  pus  que  van  a  perdició? «  Fill,  la  ma- 
lauyrança  en  que  hom  efta  per  lo  peccat  original  es  di- 
uerfa  a  la  malauyrança  en  que  fon  los  chríftians  pecca- 
dors;  car  aquella  dels  infaels  es  per  peccat  original,  e  la 
de  los  mals  chriftians  es  per  peccat  aflual.  Senyer,  ma- 
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rauella  me  do,  que  hom  purca  efler  benauyrat  e  mala- 
uyrat  per  coftellacions  *  ne  per  cors  de  natura,  car  fi  ho 
era  no  m  es  femblant  que  benauyrança  fia  complida  per 
la  bonea  de  Deu  e  per  la  fua  jufticía.  Fill,  un  hom  hauia 
en  fon  ort  una  roda  que  la  aygua  mouia  totes  les  ve- 
gades que  aquell  hom  fe  volia;  e  com  volia  que  la  aygua 
no  mogués  aquella  roda,  ell  hi  metia  un  bafto,  e  fer- 
maua  la  roda  en  tal  manera,  que  la  aygua  no  la  podia 
moure.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^per  que  Deus  fa  benauy- 
rat* a  un  hom  que  lo  fa  efler  fenyor  de  altre  hom,  com 
fia  cofa  que  tots  los  homens  fien  de  una  natura,  ço  es, 
de  una  fpecia?  Fill,  dix  lo  ermita,  a  un  paílor  foren  co- 
menades  moltes  ouelles.  Aquell  paílor  e  un  ca  que  ha- 
uia, eren  en  gran  treball  tots  dies  per  guardar  e  deffen- 
dre  les  ouelles  dels '  lops.  Entès  Fèlix  la  femblança,  e 
dix  que  fcnyoria  de  príncep  es  feruitut,  eftant  dejus  a 
fon  poble  a  guardar  e  regir,  per  ço  que  a  Deu  fia  agra- 
dable; e  marauella  s  Fèlix  del  príncep  per  que  es  te  per 
benauyrat  en  efler  princep,  pus  que  es  fotfmcs  a  foílc- 
nir «  fon  poble.  Fèlix  demana  al  ermita  ço  de  que  s  ma- 
rauellaua,  e  lo  ermita  li  dix  eftes  paraules:  Fill,  bena- 
uyrança pus  prop  es  a  libertat  que  a  feruitut;  mas  com 
foll  princep  confira  la  honor  e  la  fenyoria  que  ha  fobre 
íon  poble,  e  no  confira  lo  deute  a  que  es  tengut  en  efler 
princep,  adonchs  fe  te  per  benauyrat  d  aço  en  que  ell 
fdeue  malauyrat;  mas  com  princep  entén  la  honor  e  la 
fenyoria  per  que  es  princep,  e  s  te  per  tengut  de  treba- 
llar e  treballa  per  tenir  en  pau  c  en  dretura  fon  poble, 
adonchs  es  benauyrat  e  ufa  de  fa  benauyrança.  Entès 
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Fèlix  les  paraules  del  ermita,  e  dix  que  fort  fe  ma- 
rauellaua  de  tant  *  príncep  qui  es  en  *  malauyrança,  e 
cuyda  eíTer  en  benauyrança. 


capítol  XXXIV 
DE  LEYALTAT  E  DESLEYALTAT 

LEYALTAT  eila  en  coratge  vertader,  enfortit  per  ca- 
ritat, temor,  juíticia,  fperança,  lo  qual  enfortiment 
es  de  fortitudo,  3  que  participa  ab  les  virtuts  en  concor- 
dança, ab  les  quals  es  contra  vicis  en  contrarietat;  e  def- 
leyaltat  fa  de  tot  aço  4  lo  contrari.  Fill,  dix  lo  ermita, 
Deus  ha  donada  leyaltat  en  hom,  per  ço  que  un  hom  fe 
pufca  fiar  en  altre  en  dir  li  fos  fecrets,  o  en  demana  Is 
de  confell,  o  en  comanar  li  fos  infants,  fa  muller,  o  fos 
diners,  o  fes  poíTefions,  o  les  altres  cofes  femblants  a 
aqueíles;  car  en  totes  ^  eíles  cofes  es  leyaltat  neceíTaría. 
Deus  ha  comanat  a  hom  fi  mateix  en  lo  mon,  car  tot 
hom  en  quant  creatura,  es  de  Deu,  e  Deus  comana  a 
hom  ço  que  ha  en  hom,  per  ço  que  hom  reta  fi  mateix 
a  Deu  per  bones  obres.  E  Deus  comana  a  hom  fon  hon- 
rament,  fon  membrar,  entendre  e  amar,  lo  qual  ha  en 
hom,  ço  es  faber,  que  Deus  vol  *  eíTer  honrat,  e  feruit 
en  efler  membrat,  entès  e  amat  per  hom.  Jhefuchrift 
com  fen  puja  en  los  cels  7  comana  a  fant  Pere  la  fgleya, 
e  a  fos  confequents;  e  a  un  paftor  ha  comanades  oucUes 
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que  les  men  a  la  paílura,  hon  per  fi  matexes  no  fabea 
anar,  e  a  la  font  per  beure,  a  la  qual  fens  lo  paílor  anar 
no  fabríen.  Fill,  Deus  ha  comanat  a  la  anima  los  .v. 
fenys  corporals,  per  tal  que  la  anima  los  guart  ab  fon 
membrar,  entendre  e  amar.  De  aytals  comandes  e  de 
moltes  de  altres  parlaua  lo  ermita  a  Fèlix,  per  ço  que 
en  les  paraules  Fèlix  apercebes  e  entefes  com  leyaltat  es 
neceflaria  a  comanda,  e  com  defleyaltat  hi  es  cofa  pe- 
rillofa.  Longament  cogita  Fèlix  en  les  paraules  que  lo 
ermita  li  dehia,  e  confira  com  lo  mon  es  en  maluat  eíla- 
ment;  e  marauella  s  com  leyaltat  es  tan  poca,  e  def- 
leayltat  es  tan  multiplicada,  e  dix  al  ermita  eíles  pa- 
raules: Senyer,  fí  lo  mon  fos  majorment  en  bon  eíla- 
ment  que  en  mal,  fora  en  lo  mon  mes  de  leyaltat  que 
de  defleyaltat;  mas  com  lo  mon  es  mes  en  mal  eftament 
que  en  bo,  en  quant  fon  mes  de  mals  homens  que  de 
bons,  per  aço  appar  manifTeílament  que  en  lo  mon  es 
major  defleyaltat,  e  leyaltat  es  menor;  on  com  leyal- 
tat fia  per  Deus  amada,  e  defleyaltat  fia  en  la  ira  de 
Deu,  fort  me  marauell  en  que  s  pren  ne  per  qual  cofa 
fe  fdeue  *  que  defleyaltat  fia  major  que  leyaltat.  Fill, 
dix  lo  ermita,  un  rey  era  hom  de  molt  fanéla  vida,  lo 
qual  era  molt  treballat  en  regir  fon  poble;  car  aquell 
poble  era  molt  mal  acuftumat,  e  lo  rey  no  podia  foíle- 
nir  lo  treball  que  hauia  en  regir  e  gouernar  aquell  po- 
ble. Vna  vegada  fe  fdeuench  que  lo  rey  fo  en  oració,  e 
prega  Deus  que  donas  a  fon  poble  gràcia  com  *  fos  en 
bone$  cuftumes,  3  o  que  1  tragués  de  àquefta  vida,  car  no 
podia  foflenir  lo  treball  que  hauia  en  regnar  e  pofleir 
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fon  poble.  Dementre  que  lo  rey  fehia  efta  oració  vijares 
li  fo  que  ohis  una  veu  que  li  dehia: '  En  la  granea  del 
falliment  de  ton  poble  vol  Deus  que  multiplichs  ta  be- 
nauyrança  en  conuertir  lo  ab  ton  treball  a  via  faludable. 
Entès  Fèlix  la  femblança,  ço  es  faber,  que  defleyaltat 
es  tan  gran  per  ço  que  leyaltat  pufca  mes  multiplicar 
en  deftrouir  defleyaltat;  car  aytant  com  major  defleyal- 
tat deftrouira,  de  aytant  mes  multiplicar  pora  leyaltat. 
Adonchs '  entès  Fèlix  que  los  mals  e  los  errors  e  los  vi- 
cis qui  fon  en  lo  mon  foffer  Deus  que  fien  grans  per  ço  que 
hom  ne  pufca  multiplicar  e  adur  majors  bens,  majors  vir- 
tuts e  majors  ordonançes.  Fill,  dix  lo  ermita,  una  cadella 
hauia  cadells  en  un  loch,  pres  3  de  una  coua  on  eílaua 
un  lop.  Efdeuench  fe  que  aquella  cadella  hac  fam,  e 
volch  anar  a  menjar,  mas  hach  pahor  que  fi  ella  fe  par- 
tia de  fos  cadells,  que  lo  lop  no  Is  li  menjas.  La  cadella 
ana  al  lop  e  comana  li  fos  cadells,  car  hac  fiança  en  ell 
que  hagués  leyaltat,  pus  que  ell  li  comanaua  fos  cadells; 
per  que  la  cadella  comana  al  lop  fos  cadells  e  ana  men- 
jar a  la  cafa  de  un  pagès  de  qui  la  cadella  era.  Com  lo 
lop  viu  denant  fi  los  cadells,  qui  eren  bells  e  grafles,  ell 
confira  que  fi  aquells  crexien  li  ferien  contraris;  e  de 
altra  part  confira  que  la  cadella  no  li  comana  fos  cadells 
per  caritat,  mas  per  temor,  e  encara  per  la  gran  fam  que 
el  lop  hauia,  auçis  los  cadells  e  menja  Is.  £  com  los  hac 
menjats,  la  cadella  vench  e  atroba  que  lo  lop  hauia 
menjats  los  cadells.  Molt  fe  marauella  la  cadella  del  lop 
com  poch  hauer  defleyaltat,  pus  que  ella  en  ell  fe  íiaua; 
e  lo  lop  fe  marauella  de  la  cadella  com  li  poch  comanar 
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íbs  fills,  pus  que  los  nodria  a  contreftar  al  lop,  (i  volia 
menjar  de  les  ouelles  del  pagès  de  qui  la  caddla  era. 
La  cadella  repta  lo  lop  de  defleyaltat  dient  li  que  de 
tota  confiança  e  comanda  fe  deu  feguir  leyaltat,  pus  que 
leyaltat  es  per  ço  que  pufca  eíTer  conferuada  *  comanda 
e  confiança;  e  lo  lop  fe  feu  fa  e  menaçaala  cadella. 
Eren  marit  e  muller  que  no  podien  hauer  negun  íníant, 
e  hauien  gran  riquefa.  Vn  dia  fe  fdeuench  que  un  azalt 
infant  vench  a  lur  porta  per  querir  almoyna.  Lo  bon 
hom  e  la  bona  dona  prengueren  per  fill  aquell  infant, 
e  nodriren  lo  al  pus  bellament  que  pogueren,  e  propo* 
faren  que  après  lur  mort  lo  faeiTen  hereter  de  tots  lurs 
bens.  Lo  prom  e  fa  muller  vengueren  a  la  mort,  e  mil 
folds  fe  preferen  per  lur  anima,  e  tot  la  Is  li  jaquiren. 
Après  lur  mort  lo  maluat  fili  aquell  no  volch  negun  '  dels 
mil  folds  donar  per  lur  anima,  ans  fe  marauella  com 
fe  3  eren  poguts  fiar  en  ell,  e  no  s  marauella  de  la  def- 
leyaltat que  ell  hauia  feta  en  vers  ells.  En  una  terra  fe 
fdeuench  que  un  noble  baró,  fenyor  de  un  noble  cadell, 
volch  anar  en  pelegrinatge.  Aquell  caualler  hauia  bella 
muller  la  qual  molt  amaua.  Sa  muller  e  fon  caftell  co- 
mana  a  un  feu  fcuder,  lo  qual  ell  hauia  nodrit;  e  com  lo 
caualler  fo  en  lo  pelegrinatge,  lo  fcuder  jach  ab  la  mu- 
ller de  fon  fenyor,  e  trahi  li  fon  cadell,  lo  qual  liura  a 
un  comte  qui  era  enemich  de  fon  fenyor,  qui  ab  fon  fe- 
nyor hac  guerrejat  longament.  Tots -los  homens  de 
aquell  cadell  e  de  tota  la  terra  fe  marauellaren  del  fcu- 
der com  hauia  feta  tan  gran  defleyaltat;  e  anans  que  la 
defleyaltat  hagués  feta  no  s  marauellaren  com  fon  fe- 
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nyor  li  hauia  comanada  fa  muller  ne  fon  cadell,  e  mà- 
rauellaren  fen  com  lo  fcuder  hac  fej^a  la  defleyaltat. 
Com  lo  comte  hac  lo  cadell,  ell  pres  lo  fcuder  e  demana 
li  per  que  hauia  trahit  fon  fenyor,  e  fa  muller  e  fon  caf- 
tell.  Senyer,  dix  lo  fcuder,  jo  no  ame  hanc  un  dia  mon 
fenyor  de  leyal  amor;  e  car  ell  me  comana  ço  que  no  s 
coue  comanar  fens  amor  vertadera  e  leyal,  per  ço  una 
poca  de  amor  que  jo  hauia  amon  fenyor  per  lo  be  quem 
fehia,  no  ha  pogut  mi  tenir  leyal  ne  m  ha  pogut  deffen- 
dre  de  defleyaltat  Lo  comte  reprès  lo  fcuder  e  dix  que 
ja  s  fos  ço  que  la  amor  pocha  que  ell  hauia  a  fon  fenyor 
no  abadas  a  ell  en  efler  leyal,  al  menys  degra  abadar 
la  confiança  e  la  amor  que  fon  fenyor  hauia  en  ell  que 
li  comanaua  tot  quant  hauia.  Adonchs  lo  comte  coman- 
da ■  que  hom  faes  morir  lo  fcuder  a  mala  mort;  e  com  lo 
caualler  fo  vengut,  ell  li  reté  fa  muller  e  fon  cadell,  e  dix 
li  que  no  volia  pus  poíTehir  *  neguna  cofa  que  fos  ven- 
guda per  trahicio  ne  per  defleyaltat.  Tots  los  homens  de 
la  terra  tengueren  lo  comte  per  leyal,  e  lo  fenyor  del 
cadell  fe  feu  de  grat  fon  hom,  e  tench  lo  cadell  e  quant 
hac  per  lo  comte. 


capítol  XXXV 
DE  ENSENYAMENT  E  DE  VILANIA 

ENSENYAMENT,  dix  lo  ermita,  es  plafer  ordonat  de 
4  vida  corporal  e  de  ohiment  agradable.  E  per  aço 
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voi  Deus  que  los  hotnens  fien  enfenyats  en  faludar,  en 
çonuidar,  en  proferir,  <  en  dir  paraules  enfenyades,  e  en 
fer  plaers  los  uns  als  altres.  Car  per  aytals  enfenyaments 
feyts  defora  lo  cors  del  hom,  entra  de  dins  plafer  a  la 
anima,  per  lo  qual  plafer  fe  fpandeix  fon  remembrar, 
entendre  e  amar  en  caritat,  juilicia,  humilitat,  e  en  les 
altres  virtuts  femblants  a  aqueíles.  Enfenyamentecorte- 
fia  fa  los  homens  veílir,  menjar,  beure,  anar,  eilar  e  par- 
lar, e  axi  de  totes  cofes  femblants,  fegons  que  s  coue;  e 
vilania  fa  de  ço  tot  lo  contrari.  E  per  aço,  fill,  es  mara- 
uella  de  tant  príncep  e  alt  baró,  e  de  tant  hom,  com  fon 
tan  vilans  e  tan  mal  enfenyats  en  dir  e  en  fer  vils  futzes 
feyts,  per  los  quals  a  Deu  e  a  les  gents  fon  defagrada- 
bles.  Fill,  dix  lo  ermita,  molt  hom  es  enfenyat  e  cortès 
en  fes  paraules  e  en  fos  feyts,  per  tal  que  fia  agradable 
e  plafent  a  les  gents,  per  les  quals  vol  efler  amat,  hon- 
rat lohat  e  feruit;  e  de  aytal  enfenyament  fe  deu  hom 
marauellar,  per  ço  com  res  no  val,  ans  es  noible  *  en  quant 
ne  ha  hom  vanagloria,  e  ho  fa  hom  per  hauer  vanaglo- 
ria, encare  que  dona  pena  e  treball  a  hom.  Mas  de  en- 
fenyament e  de  cortefia  que  hom  vol  hauer,  per  ço  que 
les  gents  lohen,  honren,  e  benehefcan  Deu  en  hom  en- 
fenyat e  cortès,  de  aytal  enfenyament  no  s  deu  hom 
marauellar  fi  es  en  hom,  e  majorment  en  los  grans  fe- 
nyors  en  que  Deus  pot  efTer  mes  amat  e  feruit  que  en 
los  altres  homens,  t  en  qui  fia  mils  enfenyament  e  cor- 
tefia que  en  altres  homens.  En  una  ciutat  ftaua  un  bur- 
gues  qui  era  luxuriós,  emperò  moltes  vegades  hauia 
confciencia  del  peccat  que  fehia,  e  pregaua  Deus  que  li 
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donas  gràcia  que  exis  de  aquell  peccat.  Vna  vegada  fe 
fdeuench  que  aquell  burgues  eílaua  en  la  plaça  ab  gran 
res  de  burguefos  e  de  bons  homens.  Dementre  que  lo 
burgues  (laua  enaxi,  ell  hac  volentat  de  fcampar  aygua 
e  ana  a  la  cafa  fua.  Com  en  fon  alberch  ell  hac  (lat  e 
complit  ço  per  que  era  anat  a  ell,  vench  en  volentat  que 
anas  a  una  folla  fembra  ab  la  qual  folia  peccar.   A.  la  fo- 
lla fembra  ana,  e  ab  ella  pecca  enaxi  com  hauia  acuftu- 
mat.  A  la  plaça  torna  lo  burgues  com  hac  peccat,  e  al- 
tra vegada  li  vench  volentat  de  pixar,  e  lauors  lo  burgues 
confidera  en  fi  mateix  com  fecretament  hauia  pixat,  e 
hauia  feyta  vilania  contra  Deu,  car  hauia  peccat  ab  la 
folla  fembra,  e  hac  confciencia  e  contriccio  de  cor.  Eílant 
lo  burgues  enaxi,  ell  confidera  per  quant  pixaria  denant 
tots  en  la  plaça,  e  no  s  poch  penfar  que  per  neguna  cofa 
ho  faes,  tal  vergonya  li  n  pendria.  <  Molt  fe  marauella  lo 
burgues  com  hauia  vergonya  de  pixar  denant  los  ho- 
mens, e  no  hauia  hauda  vergonya  de  Deu  e  de  remem- 
brar,  entendre  e  amar  peccat;  car  pus  gran  vilania  es 
defobehir  Deu  e  enfutzar  fa  anima  de  vil  membrament, 
entendre  e  voler,  que  no  es  pixar  denant  hom.  Era  una 
dona  caíla,  mas  dehia  paraules  futzes  e  leges  tot  dia.  Vna 
donzella  eílaua  ab  la  dona,  que  era  foyla  e  fotfmefa  al 
peccat  de  luxúria,  mas  per  res  no  diguera  una  lega  pa- 
raula ne  vilania.  Vn  dia  fe  fdeuench  que  aquella  donze- 
lla hac  peccat  ab  un  clerga  que  tot  dia  cantaua  miíTa  *  a 
la  dona.  3  Eílant  la  dona  e  la  donzella  a  la  miíTa,  la  dona 
dix  una  vilana  paraula  e  futza.  Molt  fe  marauella  la  don- 
zella de  la  vilana  paraula  que  la  dona  dix,  e  majorment 
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en  tan  honeft  ioch  com  era  adonchs  com  ohia  la  mifla. 
Mas  no  s  marauella  la  donzella  de  fi  matexa  que  pecca- 
ua  ab  lo  clergue,  ne  s  marauellaua  del  clerga  qui  can- 
taua  ]a  miíTa  lo  dia  que  ab  ella  peccat  hauia.  A  la  taula 
de  un  alt  baró  fe  aflech  un  hom  pobre  mal  veílxt,  lo 
qual  era  hom  *  fant  e  de  bona  vida.  Lo  majordom  de 
aquell  baró  vilanament  leua  aquell  fant  hom  de  la  taula, 
car  no  li  era  vijares  que  hom  veílit  tan  vilment  com  ell 
era  veílit,  degués  fefer '  a  la  taula  de  tan  noble  baró. 
Fortment  fe  marauella  un  faui  caualler  qui  era  en  aque- 
lla cort,  de  la  vilania  que  el  majordom  hauia  feyta  con- 
tra lo  fant  hom,  lo  qual  ell  fabia  molt  fant  e  de  bona 
vida,  e  fabia  que  lo  baró  era  hom  vil  e  de  vilanes  pa- 
raules, e  fon  majordom  axi  mateix.  Fill,  dix  lo  ermita, 
en  una  ciutat  era  un  rey  qui  era  molt  enfenyat  e  cortès 
a  totes  gents.  Aquell  rey  era  hom  dreturer  e  hauia  mol- 
tes bones  cuílumes.  Efdeuench  fe  que  per  aquella  ciutat 
pafla  una  dona,  muller  de  un  noble  comte,  la  qual  dona 
anaua  en  romaria  a  fant  Jacme.  En  lo  hoílal  hon  la  dona 
pofaua  eren  .ij.  homens  qui  s  contreilauen  de  joch,  e 
dehien  paraules  vilanes  e  leges  de  Jhefuchriil  e  de  nof- 
tra  dona;  e  tan  leges  eren  les  paraules,  que  la  comtefa 
ne  hac  molt  gran  vergonya  com  les  ohi,  e  dix .  denant 
fon  hoíle  que  molt  gran  marauella  fe  donaua  del  rey  de 
aquella  ciutat,  com  foílenia  que  tan  vilanes  paraules  hom 
dixes  de  Deu  e  de  noftra  dona;  3  e  majorment  com  lo  rey 
fos  tan  enfenyat  fegons  que  ella  hauia  ohit  dir.  En  una 
plaça  eftaua  un  hom  ergullos  qui  dehia  vilanes  paraules 
e  mal  enfenyades  de  una  dona  qui  era  en  aquella  ciutat. 
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En  aquella  plaça  eílaua  un  azalt  maçíp  qui  era  parent 
de  aquella  dona,  lo  qual  ab  paraules  enfenyades  e  hu- 
mils efcufaua  la  dona  del  falliment  que  lo  hom  ergullos 
li  aleuaue,  lo  qual  ^  denant  tots  defonra  e  ferí  aquell  ma- 
çip  per  fon  crguU  e  per  fa  vilania.  Tots  fe  marauellaren 
del  hom  ergullos  del  falliment  que  feyt  hauia,  e  maraue- 
llaren fe  del  maçip  qui  ab  tan  gran  pafciencia  foílench 
la  vilania  que  lo  maluat  hom  feyta  li  hauia. 


capítol  XXXVI 
DE  VERITAT  E  FALSETAT 

VERITAT  e  falfetat  fon  contraris,  e  han  major  con- 
trarietat  en  les  cofes  grans  que  en  les  cofes  me- 
nors; com  fia  cofa  que  en  les  cofes  grans  haja  major  po- 
der de  contraftar  que  en  les  cofes  poques.  Fill,  dix  lo 
ermita,  Deus  es  veritat,  ço  es  faber,  Deus  es  la  *  matexa 
veritat,  e  la  veritat  que  es  en  hom  e  en  les  altres  creatu- 
res  ha  alcuna  femblança  a  la  veritat  de  Deu,  q*ii  ha  ve- 
ritat creada  a  fa  femblança,  contra  la  qual  femblança  es 
falfetat,  que  es  en  hom  efdeuenguda  per  peccat,  per  ço 
que  la  veritat  creada  fia  contraria  a  fa  femblança,  ço  es 
faber,  a  la  veritat  ^  increada.  Ohi  e  entès  Fèlix  les  pa- 
raules que  lo  ermita  dehia  de  veritat  e  de  falfetat,  e 
marauella  s  Felix  de  falfetat  qui  es  major  en  lo  mon  que 
veritat,  com  fia  cofa  que  veritat  creada  contraila  ^  a  fal- 
fetat ab  ajuda  de  veritat  increada,  qui  es  major  que  tot 
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lo  mon.  Per  la  marauella  que  Fèlix  hauia,  dix  al  ermita 
eftes  paraules:  Senyer,  una  vegada  ohi  dir  en  un  fermo 
que  per  un  hom  ^  qui  fia  en  veritat  ne  en  via  de  Taluacio, 
ne  fon  .m.  qui  fon  en  error  e  fon  en  via  de  dampnacio, 
d  on  jo  m  do  gran  marauella  com  Deus  foiTer  que  veritat, 
qui  es  a  fa  femblança,  fia  en  eíl  mon  en  tan  pocha  quan- 
titat; e  que  falfetat  fia  en  tan  gran  quantitat,  ne  fia  en- 
axi  multiplicada.  Fill,  dix  lo  ermita.  Deus  pare  es  veri- 
tat, e  de  fa  veritat  matexa  engendra  fill  e  fpira  fant 
fpirit  que  fon  veritat.  On  com  la  veritat  creada  haja 
alcuna  femblança  a  la  veritat  de  Deu,  per  aço  vol  Deus 
que  enaxi  com  ell  en  fi,  e  (}e  fi,  *  es,  Deus  pare  e  3  en- 
gendra e  fpira  en  granea  de  veritat,  que  enaxi  los  ho- 
mens  qui  fon  en  veritat  e  en  via  de  faluacio,  multipliquen 
ab  lur  veritat,  veritat  en  los  infaels  e  en  los  maluats 
chriftians  qui  fon  en  via  de  dampnacio,  lo  qual  multipli- 
cament  no  porieii  tan  be  fer  fi  falfetat  era  en  pocha 
quantitat.  Entès  Fèlix  com  la  error  e  la  falfetat  qui  es 
en  los  homens  de  aqueft  mon  es  gran,  per  ço  que  en 
fon  gran  deftrouiment  fe  n  feguefca  gran  veritat.  Mas 
marauella  s  fortment  per  que  aquells  <  qui  fon  en  veritat 
no  han  gran  cura  de  deílrouir  falfetat  e  de  multiplicar 
veritat,  pus  que  falfetat  es  gran  per  ço  que  fe  n  pufca 
feguir  gran  veritat.  Fill  dix  lo  ermita,  era  un  fant  hom 
qui  anaua  per  lo  mon  dient  veritat  a  les  gents  per  ço 
que  la  amaffen  e  que  falfetat  deftrouiflen.  Vn  dia  fe  fde- 
uench  que  aquell  fant  hom  dix  a  un  prelat  veritat  dels 
falliments  que  fehia,  e  dix  li  que  ell  no  obferuaua  los 
euangelis  en  paupertat,  3  ne  los  obehia  en  quant  dien 
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que  hom  vaja  prdiícar  >  per  tot  lo  mon  veritat  de  Deu. 
Aquell  prelat  fo  molt  indignat  contra  lo  fant  hom,  lo 
qual  feu  metre  en  carçre  hon  eílech  longament  En  triC- 
tor  eftaua  lo  fant  hom  en  la  carçre,  per  ço  com  no  po- 
dia anar  per  lo  mon  dient  veritat;  e  marauellas  com 
falfetat  hauia  venfuda  veritat.  Mas  confidera  lo  fant  hom 
com  ab  veritat  vences  falfetat,  e  eftant  en  fon  carçre  hac 
pafciencia,  fe,  caritat,  humilitat,  fperança,  jufticta,  pru- 
dència, fortitudo  e  temprança,  ab  les  quab  vencia  e 
deftrouia  en  fon  coratge  falfetat,  en*  lo  qual  deftro- 
uiment  multiplicaua '  veritat,  per  lo  qual  multiplica* 
ment  hauia  confolacio  e  benanança.  Senyer,  dix  Fèlix, 
veritat  ha  poder  en  manifeftar  fi  matexa,  e  falfetat  ha 
poder  en  fígnificar  que  ella  fia  veritat  e  que  veritat  fia 
falfetat;  e  per  aço  fon  fort  marauellat  com  falfetat  ha 
tan  gran  poder,  e  com  veritat  no  lo  ha  major;  car  pus 
greu  cofa  es  fignifícar  que  ço  que  es  no  fia,  e  que  fia  ço 
que  no  es,  que  no  es  manifeftar  ço  que  es  que  fia,  e  ço 
que  no  es  que  no  fia.  Amable  fill,  denant  un  gentil  fe 
difputauen  .iij.  fauis;  la  un  era  chriftia,  1  altre  farrahi,  e 
1  altre  juheu.  En  la  difputacio  de  tots  .iij..  fo  ordonat  en 
quina  manera  fos  al  gentil  fignificada  veritat  e  falfetat, 
per  ço  que  lo  gentil  prengués «  veritat  e  lexas  falfetat. 
Lo  ordonament  fo  aytal,  ço  es  faber,  que  aquella  lig 
qui  ab  les  dignitats  de  Deu  e  ab  les  virtuts  creades  hau- 
ria major  concordança,  e  qui  als  s  vicis  feria  pus  contra- 
ria, couenia  eíTer  vera;  e  les  altres  contraries  a  ella  co- 
uenia  eíTer  falfes.  E  aço  per  tal  com  en  Deu  ha  granea 
de  bonea,  eternitat,  poder,  e  axi  de  totes  les  altres  vir- 
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tuts;  e  encara  car  granea  de  bonea,  eternitat,  poder  e 
veritat '  ha  major  concordança  ab  majoritat  de  virtuts, 
e  contradiu  pus  a  majoritat  de  vicis  *  que  no  a  poquea 
de  veritat.  Dífputant  per  aytal  ordonament  proua  lo 
chreftia  eíTer  fa  líg  en  veritat,  e  totes  les  altres  eíTer  en 
falfetat,  fegons  que  es  prouat  en  lo  libre  Del  gentil^  e 
fegons  que  en  la  Ari  deínoflraiiua  fe  conte.  Senyer, 
dix  Felix,  marauellar  me  fan  voftres  paraules,  car  fegons 
que  vos  dèbits,  leugera  cofa  feria  que  per  aquexa  ma- 
nera hom  deftrouis  la  error  qui  es  en  los  in&els,  e  la  fal- 
fetat que  creen,  ab  la  veritat  de  la  fe  dels  chriftians.  On 
com  fia  enaxi  leugera  cofa,  gran  marauella  me  do  per 
que  no  s  deftroueix  falfetat,  pus  que  pot  effer  deftrouida 
per  veritat.  Fill,  dix  lo  ermita,  veritat  fens  caritat,  pru- 
dència, fe,  fperança,  jufticia,  temprança,  fortitudo,  caíle- 
dat,  humilitat,  confciencia,  pafciencia,  contriccio,  dili- 
genda,  e  axi  de  les  altres  virtuts,  no  ha  tan  gran  poder 
com  ha  falfetat  que  es  multiplicada  ab  gola,  auaricia, 
luxúria,  fuperbia,  enueja,  ira,  e  axi  de  los  altres  vicis.  E 
enaxi,  fill,  veritat  fola  no  ha  poder  contra  falfetat  a  qui 
molts  vicis  ajuden.  Plora  lo  ermita  e  dix  en  plorant  a 
Felix  eíles  paraules:  Los  corfes  celeftiab,  les  plantes, 
les  befties,  los  auçells  e  peixs,  e  tota  la  obra  natural  e 
fperital  de  aqueíl  mon  fignifiquen  la  virtut  de  Deu  e  de 
los  articles  3  a  hom;  e  hom  no  la  gofa  recomptarals  fills 
de  falfetat  per  pahor  de  treballs  e  de  mort,  e  de  perdre 
los  vans  delits  temporab.  E  Jhefuchriíl,  per  mortifücar 
en  hom  falfetat  e  viuifícar  veritat,  dona  eximpli  a  hom 
com  no  temes  falfetat  ne  los  treballs  que  dona,  pus  quen 
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pogués  manifeftar  veritat,  per  la  qual  Deus  fos  amat, 
conegut,  honrat  e  feruit.  E  per  aço  Chrift  volch  fi  ma- 
teix e  fos  apoílols  e  aquells  que  ell  mes  ha  arnats  en  eíl 
mon,  liurar  a  pobrea  e  treballs  e  mort  per  manifeftar 
veritat.  E  tot  aço  quaix  res  no  val  en  lo  mon,  fegons  lo 
temps  en  que  are  fóm,  ans  han  los  demés  *  vergonya  de 
dir  veritat  e  de  lohar  Deu;  e  hom  tem  mes  lo  blafme  de 
les  gents  que  la  ira «  de  Deu.  Marauella  s  Fèlix  e  dix 
que  ver  dehia  lo  ermita,  e  que  en  Quendiriahom  encare 
viuia  fegons  que  lo  ermita  dehia.  En  una  pradería  molt 
bella  encontra  un  hom  fant  ermita  veritat  que  ploraua, 
e  de  los  prínceps,  prelats,  caualleirs,  burguefos,  e  de  tots 
los  homens  de  aqueft  mon  fe  clamaua.  Confolar  volch 
lo  ermita  veritat,  e  marauella  s  com  de  tots  los  homens 
de  aqueft  mon  fe  clamaua.  Senyer  ermita,  dix  veritat, 
jo  no  pufch  eíTer  confolada  dementre  que  falfetat  fia  en 
eft  mon  tant  amada  e  lohada,  e  haja  tants  de  feruidors 
e  mantenedors;  ne  jo  no  pufch  eftar  que  no  m  clam  de 
aquells  qui  a  mi  3  amen,  com  pus  fortment  no  m  amen 
e  no  m  ferucixen,  car  jo  veig  que  falfetat  ha  feruidors 
qui  molt  mes  treballen  per  falfetat,  que  no  fan  los  meus 
per  mi.  Donchs,  ^com  fere  jo  confolada,  ne  quals  cofes 
fon  aquelles  en  que  pufca  efler  alegrada,  pus  que  a  pe- 
nes gos  eíTer  nomenada  e  amada?  Dona  veritat,  dix  lo 
ermita,  un  hom  pobre  fo  requeft  que  faes  fals  teftimoni 
contra  un  prelat,  e  volch  lin  hom  donar  .M.  marchs  d  ar- 
gent; e  aquell  dix  que  mes  amaua  efler  pobre  e  fill  de 
veritat,  que  efler  rich  e  fill  de  falfetat;  e  per  aço  deuets 
vos  efler  alegrada  en  aquell  qui  tant  vos  ha  amada. 
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Com  lo  ermita  hac  dites  aqueftes  paraules,  veritat  cri- 
da, e  plora,  e  s  plangue  pus  fortment  que  no  folia.  Molt 
fe  marauella  lo  fant  hom  per  que  veritat  per  fes  parau- 
les hauia  multiplicats  fos  plors,  e  veritat  li  dix  aqueftes 
paraules:  Si  vos,  fenyer  ermita,  fabets  aqueix  hom  po- 
bre qui  per  diners  no  m  ha  venuda,  vos  fabets  reys, 
prelats,  grans  e  pochs  homens,  e  de  aquefts  molts  qui  m 
hagren  venuda  per  diners,  e  qui  m  fon  enemichs  e  def- 
obedients  per  pahor  de  falfetat,  qui  Is  ha  dins  fon  fc- 
nyoratge. '  Recorda  s  lo  ermita  e  membra  com  falfetat 
ha  mohs  feruidors,  e  enfemps  ab  veritat  plora  longa- 
ment.  Amable  fill,  dix  lo  ermita  a  Fèlix,  ^per  que  no 
plores  e  no  planys  la  defonor  que  veritat  pren  en  lo 
mon?  Remembra  com  fon  gents  qui  creen  en  idoles,  e 
en  lo  fol,  e  altres  cofes  de  qui  fan  Deus  ílranys.  Veges 
com  farrahins  de  Deu  creen  falfes  cofes,  e  aço  mateix 
dels  juheus  qui  fon  enfre  nos,  e  de  Chriíl  e  de  noílra 
dona  dien  vilanes  paraules,  e  lo  defonren,  e  lo  blaílo- 
men  falfament,  fens  que  nos  nons  en  prenem  guarda  de 
neguna'  cofa.  Veges,  fill,  en  los  chriílians  com  falfetat 
ha  en  ells  gran  fenyoratge;  e  fi  aço  membres  3  e  entens 
e  defames,  marauella  fera  fi  no  plores.  Plora  Fèlix  per 
aço  que  lo  ermita  dehia,  e  per  ço  car  ahiraua  falfetat  e 
la  honor  de  veritat  defíraua.  Vn  clergue  dix  una  vegada 
a  un  hom  que  veritat  de  la  fanta  trinitat  de  Deu  e  de  la 
fua  encarnació  no  s  podia  denioftrar  a  hom  en  eíl  mon. 
Marauella  s  aquell  hom  de  ço  que  lo  clergue  li  dehia, 
car  femblant  li  era  que  fi  era  ver  ço  que  el  clergue  de- 
hia, feguir  fia  que  la  falfetat,  qui  es  contraria  a  la  veri- 
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tat  qui  es  pus  manifeílable,  no  fos  demoílrable;  e  Teria 
crehible  eíTer  falfa,  enaxi  com  la  veritat  efler  <  vera,  ia 
qual  cofa  li  pana  inconuenient  molt  forment.  Encare  fe 
marauella  aquell  hom  de  ço  que  lo  clergue  li  dehia,  com 
fi  era  veritat  ço  que  dehia,  feguir  fia  que  1  humà  enteni- 
ment no  pogués  ne  degués  tant  entendre  Deu,  al  qual 
es  creat  per  ço  que  I  entena,  com  faria  entendre  aquef- 
tes  cofes  mundanes,  a  les  quals  no  es  principalment 
creat  per  aço  que  les  entena;  e  aço  mateix  fe  feguiria  de 
la  memòria  e  de  la  volentat  qui  s  feguiria  del  enteniment. 


capítol  XXXVII 
DE  MÈRIT  E  DE  COLPA 

AMABLE  fill,  dix  lo  ermita,  en  quant  entenen  mèrit  per 
bona  obra,  deim  que  es  contraria  a  colpa,  que  es 
per  maluada  obra;  e  lur  contrarietat  es  gran,  fegons  la 
obra  qui  es  bona  e  la  obra  qui  es  mala  es  gran  axi  ma- 
teix. Fill,  per  gran  mèrit  es  guanyada  gran  glòria,  e  per 
gran  colpa  fe  fegueix  gran  pena.  E  per  aço  granea  de 
virtuts  fobrepuja  *  granea  de  colpa  e  multiplica  granea 
de  mèrit;  e  granea  de  vicis  multiplica  granea  de  colpa. 
En  Deu  efta  granea  de  larguefa,  de  jufticia,  de  mifericor- 
dia.  La  granea  de  larguefa  dona  a  hom  granea  de  vir- 
tuts, e  la  jufticia,  fegons  la  granea  de  les  virtuts,  reguar- 
dona  los  homens  per  mèrit:  mas  la  larguefa  dona  mes 
que  lo  hom  no  3  pot  aconfeguir  per  mèrit,  car  no  pot 
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hauer  tan  gran  granea  de  virtuts  com  la  larguea  U  n  '  pot 
donar;  e  per  aço  dona  larguefa  mes  que  hom  no  mereix. 
La  mifericordia  perdona  colpa  e  dona  fobre  merít,  e 
perdona  mes  que  hom  no  pot  demanar  perdo  ne  fer 
penitencia;  car  mifericordia  e  larguefa  fon  en  Deu  una 
cofa  matexa.  Mas  la  jufticia  no  puneix  hom  fens  colpa 
de  hom,  e  coue  eíTer  aytan  gran  la  colpa  de  hom  com 
lo  puniment  que  juílicia  fa  de  hom  peccador;  car  fi  juf- 
ticia  punia  hom,  e  a  hom  donaua  major  pena  que  la 
colpa  de  hom  no  era,  defalliria  juílicia  en  granea,  la 
qual  cofa  es  impoífíble,  com  fia  cofa  que  jufticia  e  gra- 
nea fon  en  Deu  una  cofa  matexa.  Molt  fe  marauella  Fè- 
lix de  ço  que  lo  ermita  dehia  de  la  jufticia  e  de  la  col- 
pa, car  vijares  li  era  que  la  jufticia  punis  e  donas  major 
pena  a  hom  com  li  dona  pena  e  treball  fens  fi,  que  lo 
peccat  no  era  que  *  hom  fa,  qui  ha  fi.  Conech  lo  ermita 
que  Fèlix  fe  marauellaua  de  aço  que  ell  dehia,  e  dix 
eftes  paraules:  Era  un  bifbe  qui  hauia  un  nebot,  lo  qual 
amaua  mes  que  Deu,  car  com  aquell  bifbe  fe  mori,  lexa 
al  3  nebot  .M.  marchs  de  argent,  e  a  los  pobres  de  Chrift 
no  lexa  mas  .M.  folds.  Aquell  bifbe  era  ftat  hom  auar 
per  ço  que  pogués  enriquir  fon  nebot,  fi  que  mori  ca 
peccat  de  auaricia.  E  car  lo  bifbe  ama  mes  cofa  finida 
que  infinida,  per  aço  fo  la  colpa  finida;  mas  en  quant  fo 
contra  infinida  jufUcia,  qui  es  Deu,  la  qual  infinitat  de 
jufticia  fo  tota  contraria  a  aquella  colpa,  per  la  qual 
contrarietat  couench  que  punis  lo  bifbe  a  pena  qui  no 
ha  fi,  car  fi  no  ho  façs  no  fora  granea  en  la  jufticia,  ne 
jufticia  ab  eternitat  no  haguera  concordança.  Era  un 
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rey  qui  s  marauellaua  fortment  de  la  jufticia  de  Deu, 
car  aquell  rey  penfaua  que  ell  era  pofat  en  major  perill 
que  negun  hom  de  fon  regne,  e  era  li  vijares  que  Deus 
li  hagués  feyt  tort  en  quant  era  pus  aparellat  a  peccar 
que  negun*  de  fos  homens.  Molt  confidera  lo  rey  en  aço, 
e  no  entenia  com  la  granea  de  Deu  lo  hauia  pofat  en 
condició  que  podia  hauer  major  mèrit  en  fer  be  que  ne- 
gun hom  de  fa  terra.  E  per  aço  la  jufticia,  enaxi  com  es 
gran  en  punir  lo  rey  per  major  colpa,  enaxi  es  gran  en 
gafardonar  lo  rey  per  major  mèrit.  Molt  plach  al  rey, 
com  ho  hac  be  confiderat,  la  gran  concordança  que  la 
jufticia  e  la  largucfa  de  Deu  hauien  en  ell,  pofant  ell  en 
major  mèrit  per  bones  obres,  o  en  major  colpa  per  males 
obres.  Senyer,  dix  Fèlix,  gran  marauella  me  do  com 
hom  pot  hauer  merít  de  negun  be  que  faça,  car  fegons 
que  he  ohit  dir,  tot  lo  be  qui  s  fa  en  lo  mon,  lo  fa  Deus; 
on  fi  Deus  fa  tot  lo  be,  donchs  ^-com  pot  hom  hauer  merít 
de  fer  be?  Fill,  dix  lo  ermita,  un  rey  condempna  un  hom 
a  mort  qui  hauia  feyt  homicidi,  e  aquell  rey  >  mana  a 
un  feu  vaguer  que  faes  jufticia  de  aquell  homicidi. "  Lo 
vaguer  feu  penjar  aquell  home,  e  lo  rey  feu  la  jufticia 
e  lo  vaguer  ufa  de  aquella  jufticia,  per  lo  qual  us  de 
jufticia  fe  couench  que  lo  vaguer  hagués  merít,  car  fi  no 
bagues  mèrit,  fora  fon  us  fens  utilitat  fua,  e  la  jufticia 
de  Deu  deifallira  en  granea,  lo  qual  deífalliment  es  im- 
poíTible.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^en  quina  manera  guanya 
hom  gran  mèrit,  ne  per  quina  manera  ha  hom  gran  col- 
pa? Amable  fill,  dix  lo  ermita,  era  un  rey  qui  hauia  molt 
gran  poder  de  gents  e  de  trefor.  Segons  lo  gran  poder 
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de  aquell  rey  fe  forma  granea  en  hauer  lo  rey  gpran  mè- 
rit o  gran  colpa;  car  fi  lo  rey  de  tot  fon  poder  fa  be, 
aytant  gran  es  fon  merít  com  es '  lo  be  que  fa  de  tot 
fon  poder;  c  fi  no  fa  be  de  tot  fon  poder,  e  fa  mal  de  tot 
fon  poder,  ha  colpa  dues  vegades  aytan  gran  com  es  lo 
be  que  s  pert  com  no  1  fa  e  com  es  lo  mal  que  fa;  e  aço 
mateix  fe  fdeue  com  fa  be.  Car  per  aço  com  fa  be  ha 
mèrit,  e  com  no  fa  lo  mal  ha  mèrit,  fegons  que  lo  be  es 
gran  e  fegons  que  no  vol  fer  mal,  lo  qual  poría  fer  gran. 
Eftaua  un  fant  hom  en  oració.  Aquell  fant  hom  era  bif- 
be  de  una  gran  ciutat,  e  dementre  que  eftaua  en  oració, 
ell  cogita  en  la  bonea  de  Deu,  e  conech  que  tots  los 
bens  que  Deu  dats  li  hauia,  hauia  de  Deu, «  e  a  fi  ma- 
teix no  n  atribui  negun.  Eftant  lo  birbe  en  efta  confide- 
racio  vijares  li  fo  que  no  hagués  mèrit  de  negun  be  que 
feyt  hagués,  car  dehia  que  tot  aquell  be  hauia  Deus  feyt. 
Per  la  confideracio  que  1  birbe  hauia,  fe  fegui  que  ell 
hac  oppinio  que  de  negun  peccat  que  feyt  hagués  no 
hagués  colpa.  Car  vijares  li  era  que  pus  del  be  no  deuia 
hauer  mèrit, '  que  del  mal  no  degués  hauer  colpa.  En 
greu  temptació  caech  lo  bifbe,  e  prega  Deus  que  1  illu- 
minas  e  li  moftras  la  manera  fegons  la  qual  hom  guanya 
mèrit  e  colpa;  car  vijares  li  era  que  fi  ell  fabes  la  mane- 
ra, que  fabes  deftruir  la  temptació  en  que  ftaua,  la  qual 
fortment  lo  deftrenyia  e  lo  turmcntaua.  Com  lo  bifbe 
hac  pregat  Deus  longament,  vijares  li  fo  que  s  adormis, 
e  que  vaes  en  vifio  com  hom  es  creat  a  amar  Deu  e  co- 
nexer,  en  tal  manera  que  hom  rcmembre,  entena  e  am 
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Deu,  e  que  li  fia  obedient  e  feguefca  la  fi  a  que  es  creat. 
Eftant  lo  bifbe  en  ella  vifio  vijares  li  fo  que  ell  digues  « 
a  .ij.  cauallers  que  ell  molt  amaua:  Anats  per  aquella 
via  a  una  fontana,  e  aportats  me  de  la  aygua  de  una 
font  que  atrobarets  al  cap  de  aqueíla  via.  La  un  caualler 
fo  obedient  al  bifbe,  e  ana  dretament  per  la  via,  e  tor- 
na per  la  via,  e  aporta  de  la  aygua.  L  altre  caualler  fo 
defobedient  al  bifbe,  e  no  volch  anar  per  aquella  via, 
ans  ana  per  una  altre  via  *  hon  atroba  una  font  qui  era 
entuxegada.  Lo  caualler  aporta  al  bifbe  de  aquella  aygua, 
la  qual  lo  bifbe  bech,  e  mori  per  lo  tuxech  que  era  en 
aquella  aygua.  Senyer,  dix  Fèlix,  una  vegada  chi  dir 
que  negun  hom  qui  fia  en  peccat  mortal  no  ha  mèrit  de 
negun  be  que  faça,  e  de  ço  d  on  me  molt  gran  maraue- 
lla.  Fill,  dix  lo  ermita,  eren  .ij.  homens  peccadors.  La 
un  era  hom  lech,  e  1  altre  era  clergue.  Lo  hom  lech  fe- 
hia  almoyna  per  entencio  que  Deus  lo  gitas  de  peccat: 
lo  clergue  fehia  almoyna  per  hipocrefia  e  per  vanagloria. 
E  per  aço,  fill,  lo  lech  hauia  mèrit  del  be  que  fehia,  car 
bona  entencio  hauia;  e  lo  clergue,  qui  hauia  mala  enten- 
cio en  3  la  almoyna  que  fehia,  no  n  hauia  mèrit,  ans  ne 
hauia  colpa.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^per  qual  raho  ha  aytan 
gran  mèrit  o  major  un  hom  pobre  fi  dona  un  diner,  com 
un  hom  rich  fi  dona  un  morabati?  Fill,  dix  lo  ermita,  era 
un  forner  qui  hauia  guafanyats  .ij.  pans  al  forn.  La  un 
pa  vene  per  ço  que  n  compras  vi,  e  1  altre  fe  retench  per 
ço  que  fe  n  dinas.  Com  lo  forner  hac  venut  lo  <  pa,  un 
pobre  li  vench  denant  e  demana  li  almoyna  per  amor  de 
Deu.  Lo  forner  dona  per  amor  de  Deu  un  diner  que 
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hauia  haut  del  pa  al  pobre,  e  dina  s  fens  que  no  bech 
vi.  En  aquella  ciutat  bon  aço  fe  fdeuench  hauia  un  rich 
burgues  qui  tenia  en  fa  ma  un  morabati,  lo  qual  dona  a 
un  pobre  que  li  demana  *  per  amor  de  Deu.  Lo  burgues 
fe  n  ana  a  fon  hoílal  e  atroba  aparellat  de  menjar.  Lo 
burgues  menja  pa  e  carn,  e  bech  vi,  fegons  que  hauia 
acuftumat.  Senyer,  dix  Felix,  fegons  la  femblança  que 
vos  hauets  pofada,  par  *  que  lo  forner  hagués  major  mè- 
rit que  lo  burgues;  car  lo  forner  no  bech  vi  com  dona  lo 
diner  al  pobre,  e  lo  burgues  no  foftench  neguna  pena 
com  dona  lo  morabati.  Fill,  dix  lo  ermita,  la  jufticia  de 
Deu  es  tan  gran  que  negun  hom  no  pot  perdre  en  ne- 
gun  be  que  faça;  e  per  aço  lo  burgues,  quant  a  pena 
de  aflicció  ne  pena  de  cors,  no  guafanya  tant  de  mèrit 
per  lo  morabati  com  feu  lo  forner  per  lo  diner.  Mas 
car  lo  burgues  era  a  mes  cofes  tengut  que  lo  forner,  e 
dona  mes  e  aquell  mes  póch,  defallirà  alcuna  honor  e 
alcuna  altra  cofa  neceíTaria  al  burgues;  per  aço  e  per 
aquella  manera  poch  aytant  guanyar  de  mèrit  com  lo 
forner.  Era  un  hom  qui  era  en  peccat,  e  non  volia 
exir;  e  per  aço  fcientalment  fe  lexa  que  no  volia  re- 
membrar  ne  entendre  lo  peccat,  per  ço  que  no  n  hagués 
confciencia,  e  que  la  colpa  no  fos  tan  gran.  Era  un  al- 
tre hom  qui  crehia  la  fe  romana  e  no  la  volia  entendre, 
per  ço  que  per  fe  ne  hagués  major  mèrit,  e  era  queílio 
qual  de  aqueíls  .ij.  hauia  major  granea  de  mèrit  o  de 
colpa.  3 
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capítol  XXXVIII 
DE  OBEDIÈNCIA  E  DE  DESOBEDIÈNCIA 

OBEDIÈNCIA  e  defobediencia  fon  contraris,  e  per 
aço,  fill,  dix  lo  ermita,  car  fon  contraris,  e  per 
tant  com  obediència  es  virtut,  coue  effer  defobediencia 
vici,  com  fia  cofa  que  tot  ço  coue  efler  vici  que  a  obe- 
diència es  contrari.  Senyer  ermita,  dix  Fèlix,  fort  me 
marauell  de  les  paraules  que  dehits,  car  fi  obediència  es 
virtut  ^com  pot  tant  participar  ab  defobediencia  en  tant  * 
hom  qui  es  pus  defobedient  que  obedient?  Fill,  dix  lo 
ermita,  obediència  ella  en  hom  en  moltes  maneres,  fe- 
gons  les  quals  defobediencia  es  díuerfifficada  en  moltes 
maneres,  car  hay '  obediència  fenfual  e  obediència  in- 
telleélual.  Senfual  es  com  hom  obeheix  ab  les  cofes  cor- 
porals, axi  com  per  los  .v.  fenys  corporals:  e  intelleélual 
es  com  hom  obeheix  ab  les  cofes  fperitals,  axi  com  ab 
membrar,  entendre  e  amar.  Aqueftes  obediències  fe 
mefclen  axi  com  en  hom  qui  ab  les  cofes  fenfuals  obe- 
heix a  les  fperitals,  e  ab  les  fperitals  obeheix  a  les  cor- 
porals. E  aço  mateix  fe  fegueix  de  los  .v.  fenys,  que  la 
un  obeheix  al  altre,  e  la  una  virtut  de  la  anima  al  altre 
qui  es  del  cors;  e  per  aço  fe  fegueix  que  la  anima  obe- 
heix al  cors,  e  lo  cors  a  la  anima,  fegons  que  les  obe- 
diències particulars  fe  mefclen  en  les  uniuerfals.  Fill, 
era  un  hom  juíl  qui  ohi  recomptar  en  lo  euangeii  3  com 
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Deus  mana  als  apoftols  que  anaíTen  prehicar  los  euan- 
gelis  per  tot  lo  mon,  e  anaflfen  de  doi  en  dos.  Aquell 
hom  ferca  un  companyo,  ab  lo  qual  ana  prehicar  los 
euangelis,  e  pres  la  manera  de  hàbit  e  pobretat  que 
Deus  mana  a  aquells  qui  irien  prehicar  los  euangelis. 
Efdeuench  fe  que  dementre  ílauen  en  aytal  eílament,  la 
un  de  aquells  fenti  la  molt  afpre  vida  que  fehien,  e  hac 
gran  pahor  de  mort  en  un  loch  hon  prehicauen,  car  un 
rey  infael  lurs '  menaíTa  a  mort.  Aquell  companyo  obehi 
al  rey,  car  lexas  de  prehicar  per  pahor  de  mort,  c  per 
pahor  de  la  afpra  vida  que  menaua;  e  1  altre  companyo 
fe  marauella  molt  de  fon  companyo  com  fos  pus  obe- 
dient al  rey  que  a  Deu,  e  a  les  cofes  corporals  que  a  les 
fperitals.  Fill,  un  rich  hom  fehia  a  fa  taula,  e  hauia  molt 
menjat  e  begut.  Dementre  menjaua  ell  tenia  *  en  fa  ma 
un  quarter  de  galina,  e  hac  confciencia  que  fi  mes  men- 
jaua que  li  fos  vici  e  que  li  faes  mal.  Eftant  ell  enaxi,  ell 
ohi  un  pobre  qui  a  fa  porta  demanaua  almoyna  per  amor 
de  Deu.  Aquell  rich  hom  vench  en  volentat  que  donas 
aquella  carn  al  pobre,  e  com  volch  donar  la  carn  ell  fe  n 
penedi  e  menja  aquella  carn.  Aqueft  fo  defobedient,  pri- 
merament a  temprança  c  a  fortitudo,  e  en  la  fi  a  >  cari- 
tat, e  fo  obedient  a  lurs  contraris.  Era  un  hom  molt 
luxuriós,  lo  qual  fe  marauellaua  molt  fortment  per  que 
ell  era  defobedient  a  caílcdat,  e  a  luxúria  porlaua  obe- 
diència. Vn  dia  fe  fdcuench  que  ell  legia  en  un  libre «  hon 
eren  ferits  los  .X.  manaments,  enfre  los  quals  Deus  mana 
que  hom  no  fia  luxuriós.  Adonchs  ell  propofa  que  nuyl 
temps  no  faes  s  fornicació.  A  poclia  de  hora  que  ell  fe  fo 
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lexat  de  legir  lo  llibre,  ell  fe  Tenti  mouitn;nt  carnal,  e 
ana  fer  lo  peccat  de  luxúria,  liauent  confciencia  que  li 
remordia  que  no  faes  aquell  peccat,  pus  que  Deus  ho 
manaua,  e  pus  que  ho  hauia  propofat  en  fon  coratge. 
Com  aquell  hom  hac  feyt  lo  peccat,  ell  fen  penedí  fort- 
ment,  e  marauella  s  per  que  era  ílat  defobedient  a  Deu 
e  a  confciencia,  e  a  tan  vil  mouiment  carnal  hauia  obe- 
hit.  Eftant  ell  en  eíla  marauella,  ell  entès  que  a  Deu  era 
flat  defobedient,  per  ço  car  no  1  amaua  ne  1  temia  fort- 
ment,  e  car  lo  mouiment  carnal  fortment  lo  mouia;  lo 
qual  mouiment  hom  no  pot  vençre  fens  que  a  Deu  no 
port  gran  amor  e  que  fortment  lo  tema.  Eílaua  un  hom 
denant  un  rey  qui  hauia  molt  gran  poder.  Aquell  hom 
remembra  com  Deus  mana  en  lo  euangeli  que  hom  am 
Deu  de  tot  fon  cor,  e  de  tota  fa  penfa,  e  de  totes  les 
forces  de  fa  anima.  Remembra  aquell  hom  que  aquell 
rey  qui  amaua  los  temporals  delits,  era  a  Deu  defobe- 
dient, car  fí  tot  fon  poder  metes  en  amar  Deu,  als  fa- 
rrahins  qui  defonradament  tenen  la  fanta  terra  de  ultra 
mar,  lolgra  la  terra  que  poíTehexen.  Eílant  aqueft  fant 
hom  en  efta  confideracio,  ell  fe  marauella  fortment  de 
la  obediència  que  Deus  mana,  qui  tan  poch  es  temut,  e 
penfa  fi  lo  rey  tan  folament  era  defobedient  a  Deu  o  a 
fon  poble,  o  a  enfemps;  e  fi  tuyt  enfemps  eren  defobe- 
dient?, no  era  marauella  com  ab  ells  no  pufqucs  *  habi- 
tar ne  participar  obediència,  caritat,  temor  ejufticia.  Vn 
fant  hom  religiós  cantaua  una  vegada  miíTa.  Efdeuench 
fe  que  com  ell  hac  feyta  la  facra,  e  del  fant  cors  de  Jhe- 
fuchrift  hac  feytes  .iij.  parts  el  volch  reebre,  ell  hac 
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temptació  molt  gran  que  aquell  no  fos  cors  de  Jhefu- 
chríft,  mas  que  fos  pa,  enaxi  com  a  fos  uyls  era  repre- 
fentat.  Aquell  fant  hom  fe  marauella  fortment  que  aque- 
lla hoília  pogués  effer  carn,  ne  un  cors,  com  ella  fos 
departida.  Eftant  ell  en  aquefta  marauella,  ell  volch 
obehir  als  .v.  fenys  corporals,  e  que  negas  que  aquella 
hoília  no  fos  >  cors  de  Jhefuchriíl.  Mas  anans  que  de  tot 
en  tot  ho  negas,  ell  remembra  lo  poder  *  de  Deu  e  la 
paraula  que  ell  dix  en  lo  euangeli,  com  dix  que  aquell 
pa  era  fon  cors.  Lo  fant  hom  eílech  empetxat,  e  no  s 
fabia  fí  3  obehiría  als  .v.  fenys  corporals  o  als  fperitals, 
tro  que  Deus  li  trames  lum  de  gràcia,  per  la  qual  ell  dix 
que  mellor  obehir  fehia  a  les  cofes  que  fon  pus  forts» 
pus  nobles,  pus  veres,  pus  neceflaries,  que  a  les  menys 
forts,  menys  nobles,  menys  veres  e  menys  útils.  E 
adonchs  lo  fant  hom  obehi  a  les  cofes  fperitals,  e  def- 
obehi  a  les  corporals.  Senyer,  dix  Fèlix,  fort  me  mara- 
uell  de  Deu  per  que  vol  que  hom  cregué  en  lo  fagra- 
ment  del  altar,  ço  qui  par  impoflible  fegons  cors  de 
natura.  Fill,  dix  lo  ermita,  Deus  vol  que  hom  fia  pus 
obedient  a  fon  poder,  faber  e  voler  que  a  obra  de 
natura,  e  per  aço  a  aço  qui  par  impoíTible  fegons  na- 
tura, vol  que  hom  fia  obedient,  pus  que  (la  ordona- 
ment  per  lo  qual  íia  manifeílada  gran  obra  de  poder 
e  faber  e  voler  de  Deu.  En  una  ciutat  fo  un  prior  qui 
era  hom  viciós  e  de  mala  vida.  Aquell  prior  hauia  una 
gran  parròquia,  e  amoneílaua  totes  les  feíles  4  fon  po- 
ble que  faeíTen  bona  vida.  En  aquella  fgleya  hauia  un 
clergue  qui  era  hom  luxuriós,  e  no  volia  obehir  al  prior. 
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per  ço  car  fabia  que  lo  prior  era  luxuriós.  Efdeuencb 
fe  que  lo  prior  fe  caíliga,  e  fo  hom  juít  e  de  fanta 
vida.  Vn  dia  ell  fermona  a  fon  poble,  al  qual  fermo  era 
aquell  clergue,  e  reprès  »  fort  lo  peccat  de  luxúria.  Lo 
clergue  hac  adonchs  confciencia  del  peccat  de  luxúria 
en  lo  qual  era,  e  penedi  s  de  fos  peccats,  e  a  les  parau- 
les del  prior  fo  obedient.  Molt  fe  marauella  lo  clergue 
per  que  *  en  aquella  hora  era  eilat  obedient  a  contriccio, 
e  a  les  paraules  del  prior  com  tantes  vegades  e  tan  lon- 
gament  li  fos  eílat  defobedient.  Enfre  un  chriilia  e  un 
juheu  fo  molt  gran  difputacio.  Lo  juheu  no  volia  per  res 
obehir  a  les  paraules  que  lo  chriilia  li  dehia  de  fa  fe,  car 
no  entenia  les  forts  rahons  que  lo  chriftia  li  dehia.  Ef- 
deuench  fe  un  dia  que  lo  juheu  entès  una  fort  3  raho  que 
lo  chriilia  li  dehia  com  li  proua « trinitat,  e  en  altre  dia 
cntes  ne  altra  com  li  proua  encarnació.  £  adonchs  lo 
juheu  volch  obehir  a  les  paraules  del  chridia;  mas  ma- 
rauella s  per  que  hi  volch  obehir  adonchs  com  les  entès, 
e  com  no  les  entenia  per  que  les  defobehia.  Era  un  hom 
religiós  qui  hauia  (lat  .Ixx.  anys  en  orde.  Aquell  era  en- 
axí  obedient,  que  tot  ço  que  hom  li  manaua  fehia,  e  de 
fon  enteniment  no  volia  ufar,  mas '  de  ço  que  hom  per 
obediència  li  manaua.  Efdeuench  fe  que  ell  cogita  com 
longament  hauia  ftat  en  obediència,  e  hac  ne  vanaglo- 
ria, car  vijares  li  fo  que  Deus  li  n  degués  donar  gran 
glòria.  Eílant  ell  en  eíla  cog^tacio,  ell  prega  Deus  que 
li  moftras  en  vifio  la  glòria  que  deuia  hauer  en  paradis. 
Aquell  religiós  fe  adormi,  e  fo  11  vijares  que  fos  en  pa- 
radis, en  lo  qual  fa  volentat  hauia  una  corona  molt  bella, 
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e  1  enteniment  ne  hauia  altre  que  no  era  tan  bella.  Pres 
de  fi  '  li  era  vijares  que  digues  un  frare  joue  que  hauia 
en  fon  enteniment  pus  bella  corona  que  la  fua,  e  en  fa 
volentat  ne  hauia  altra  aytant  bella  com  era  aquella  que 
ell  hauia  *  en  fa  volentat.  E  aço  car  aquell  frare  joue  era 
ftat  obedient  a  fon  enteniment  e  a  fa  volentat  dementre 
vifch  en  lo  mon,  e  fots  fon  major  (laua  en  obediència 
ab  1  fon  entendre  e  voler.  Molt  fe  marauella  lo  frare  veyl 
per  qual  raho  lo  frare  joue  hauia  pus  bella  corona  en  fon 
enteniment  que  ell.  Senyer,  dix  Fèlix,  com  obediència 
fia  bona  cofa  en  quant  es  virtut,  e  fia  mala  cofa  defobe- 
diencia  en  quant  es  vici,  fort  me  marauell  per  que  lo 
mon  e  la  carn  e  lo  demoni  fon  pusobehits  que  Deu.  Fill, 
dix  lo  ermita,  fpecialment  ha  Deus  creat  hom  per  fi 
amar  e  conexer;  mas  com  los  demés «  homens  amen  mes 
fi  mateixs  que  Deu,  e  los  demés  homens  fon  ignorants 
Deu,  per  aço  fon  pus  obedients  a  aço  que  pus  fouent 
remembren,  entenen  e  amen  que  a  Deu;  caço fo  figurat 
de  ço  que  dix  una  fembra  a  fon  marit.  ^E  com  fo  aquexa 
cofa?  dix  Fèlix.  Era  una  fembra,  dix  lo  ermita,  que  ama- 
ua  un  vil  s  hom  mes  que  fon  marit,  qui  era  molt  noble 
de  linatje  e  era  rich  e  be  acuftumat.  Aquella  folla  fem- 
bra feu  fornicació,  en  la  qual  la  atroba  fon  marit.  Molt 
fo  irat  lo  marit  contra  fa  muller,  car  molt  la  amaua,  e 
demana  li  per  que  hauia  feyt  tan  gran  falliment,  c  per 
que  per  tan  vil  hom  e  per  tan  vil  obra  lo  hauia  tan  fort- 
ment  defonrat.  La  folla  fembra  refpos  a  fon  marit,  e  dix 
que  per  ço  car  fon  delit  fouen  membraua,  entenia  e 
amaua,  e  car  lo  falliment  que  fehia  no  conexia,  ^  ne 
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membraua  fouen,  ne  entenia,  *  ne  amaua  fon  marit,  que! 
per  ço  lo  Iiauia  cambiat  per  altre.  Plora  Fèlix,  e  fis  feu 
lo  ermita,  e  dix  la  un  al  altre:  j  A  com  gran  defalliment  es 
oblidar,  ignorar  e  defamar  Deu,  e  membrar,  entendre  e 
amar  lo  mon  e  la  carn,  e  obehir  al  demoni!  Com  longa- 
ment  hagueren  plorat,  lo  ermita  dix  a  Fèlix  eftes  parau- 
les: Era  un  rey  molt  faui  e  deuot,  e  (laua  un  dia  en  un 
refiretor  de  un  gran  moneílir  hon  hac  molts  frares  que 
aquell  dia  bagren  menjat  ab  lo  rey,  lo  qual  defira  molt 
que  enaxi  com  tots  aquells  frares  eren  obedients  a  lur 
major,  foíTen  •  los  feus  homcns  a  ell  obedients.  Après 
eíla  confideracio,  ell  cogita  com  tants  homens  fon  en  lo 
mon  que  a  Deu  fon  defobedients.  Adonchs  plora  lo  rey 
de  la  defonor  que  Deus  pren  en  lo  mon  per  defTalliment 
de  obediència. 


CAPÍTOL  XXXIX 
DE  ORDINACIO  E  DE  DESORDINACIO 

ORDINACIO,  fíll,  dix  lo  ermita,  vol  Deus  que  fia  en 
totes  cofes,  a  fignificança  que  Deus  ha  en  fi  ma- 
teix ordonament,  e  fora  fi  mateix.  Ordonament  ha  en  fi 
mateix  en  quant  lo  pare,  de  fi  mateix,  engendra  fill,  e 
del  pare  e  del  fill  ix  ordonadament  fant  fpirit.  3  En  Deu 
es  bonea,  grauca,  eternitat,  poder,  fauiefa  e  volentat;  e 
totes  aqueíles  dignitats  fon  ordonades  en  eíTer  una  per- 
fona  qui  es  pare,  lo  qual  de  fa  bonea,  granea  e  axi  de 
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totes,  engendia  fiU  e  fpira  fant  fpirít,  per  ço  que  fa  bo- 
nea  engendra  bo,  e  fa  granea  engendra  gran,  e  axi  de 
totes.  E  aço  mateix  fe  fegueix  del  fiU  en  fpirant  lo  fant 
fpirit.  En  aquefta  obra,  fill,  ha  molt  marauellofa  ordo- 
nança,  car  en  una  perfona  qui  es  pare,  e  en  altra  perfo- 
na  qui  es  fill,  e  en  altra  qui  es  fant  fpirit  fon  incefTants 
totes  les  díuines  dignitats  inmenfament  e  etemal  eflants 
una  eflfencia  enfemps  uniuerfalment  e  comuna,  e  eftants 
totes  una  cofa  matexa  en  propríes  perfones  diflinfles. 
Molt  cogita  Fèlix  en  la  marauellofa  ordonança  que  Deus 
ha  en  fi  mateix,  de  la  qual  fo  fort  marauellat  com  podia 
eflfer  tan  gran.  Amable  fill,  dix  lo  ermita,  de  aquefla  tan 
gran  ordonança  volch  Deus  que  s  feguis  utilitat  a  cria- 
tura ordonada  en  membrar,  entendre  e  amar;  e  per  aço 
ordonadament  crea  tot  quant  es,  per  tal  que  criatura  me- 
moratiua,  intelle6liua  e  voletiua  pogués  ordonadament 
membrar,  entendre  e  amar  la  gran  ordonança  que  Deus 
ha  en  fi  mateix  e  en  fa  obra.  Aquefta  criatura,  fill,  fon 
àngels  e  homens  que  Deu  poden  ordonadament  mem- 
brar, entendre  e  amar.  Los  àngels  lo  membren,  e  1  en- 
tenen, e  I  amen  ordonadament  en  tot  lur  membrar,  en- 
tendre e  amar,  e  aço  efta  en  la  ordonança  que  Deus  ha 
en  fi  mateix;  e  aquefts  àngels  fon  los  bons.  Los  àngels 
mals  lo  membren  defordonadament,  e  1  entenen,  e  1  def- 
amen;  car  lur  volentat  defama  ço  que  lur  memòria  mem- 
bra  e  lur  enteniment  entén  de  Deu.  Fill,  los  homens  or- 
donadament han  .V.  fenys  corporals  ab  que  ufen  de  les 
cofes  corporals,  per  les  quals  poden  hauer  orda  en  mem- 
brar, entendre  e  amar  les  cofes  fperitals,  e  hauer  virtuts 
e  defamar  vicis.  En  lo  cors  del  hom  fon  compofts  los 
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•üij.  elements,  per  los  quals  aquell  cofs  es  cors;  e  ço  per 
que  aquell  cors  creix  e  es  engendrat,  es  per  la  obra  dels 
elements,  la  qual  han  en  ell.  Aquefta  obra  es  la  potencia 
vegetatiua,  que  es  la  obra  que  la  un  element  ha  en  altre; 
e  aquefta  viu  per  la  fenfitiua,  e  la  fenfitíua  e  la  vegeta- 
tiua viuen  per  la  intelleélíua.  E  moltes  altres  ordonances 
ha,  fill,  en  hom,  les  quals  fon  molt  marauellofes  a  mem- 
brar  e  a  entendre.  Fill,  per  ço  com  Deus  es  molt  remem- 
brable,  entelligíble  e  amable,  volch  la  granea  de  Deu 
que  molt  fos  membrada,  entefa  e  amada,  ella  e  totes  les 
dignitats  de  Deu  en  hom;  e  per  aço  ajufta  a  fi  matexa  e 
a  totes  les  dignitats  la  humana  natura  de  Jhefuchrift  ab 
que  fos  <  una  perfona,  per  ço  que  aquella  humana  natu- 
ra pogués  pus  fortment  membrar,  entendre  e  amar  Deu. 
E  fots  la  ordonança  de  aquella  humana  natura  fon  or- 
donades  totes  criatures,  ço  es,  angel  e  hom,  qui  fon  or- 
donats  a  membrar,  entendre  e  amar  Deu.  Deus  ha  or- 
donada  ley  e  via  de  vida  perdurable,  e  ha  ordonat  com 
per  fer  be  hom  haja  glòria,  e  fi  fa  mal,  que  haja  pena; 
la  qual  glòria  e  pena  fia  perdurable,  fegons  la  qual  per- 
durabletat,  que  es  gran,  coue  efler  la  ordonança  molt 
gran.  Segons  que  lo  ermita  a  Felix  fignificaua  de  la  glò- 
ria e  de  la  pena  gran,  fe  marauellaua  Felix  com  lo  ordo- 
nament  de  endreçar  los  errats  a  via  perdurable  era  poch 
en  eft  mon,  e  no  era  gran;  e  dehia*  que  pocha  era  ordo- 
nança e  gran  era  defordonança.  Fill,  dix  lo  ermita  a  Fe- 
lix, Deus  ordona  que  en  aqueft  mon  fien  reys  per  tenir 
dretura,  e  fien  prelats  per  conferuar  noftre  fe,  e  fots  reys 
fon  comtes,  duchs,  e  marquefes,  cauallers  e  burguefes, 
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mercaders  e  pagefes,  e  axi  de  tots  los  altres '  officis;  é 
aço  mateix  ha  ordonat  fots  prelats  hon  ha  díuerrés  offi- 
cis de  clei^es,  qui  per  orde  deuen  mantenir  fantedat  e 
veritat  en  lo  mon  a  laufar,  conexer  e  amar  Deu.  Molt 
confidera  Felix  en  les  paraules  que  lo  ermita  dehia  de 
ordonança,  e  dix  al  ermita  que  molt  fe  maraudlaua  com 
.  hauia  tan  gran  defordonança  en  lo  mon,  car  mes  eren 
lòs  homens  que  fon  defordonats  en  entendre  e  defamar 
Deu,  que  aquells  qui  fon  ordonats  en  entendre  e  amar 
Deu.  Fill,  dix  lo  ermita,  D'eus  pres  natura  humana,  e 
enaxi  com  la  natura  diuina  feu  tot  lo  major  honrament 
que  poch  a  la  natura  humana,  enaxi  volch  que  la  natura 
humana  honras  la  diuina  com  mils  pogués.  E  per  aço  la 
natura  humana,  hauent  pobrea,  defonor,  treballs  c  mort 
en  lo  mon,  honra  la  diuina.  *  Segons  lo  eximpli  que  lo 
ermita  dehia,  cntes  Felix  que  Deus  hauia  ordonat  que 
hom  pogués  molt  honrar  Deu,  muyrent  per  ell,  e  fufí- 
rent  3  treballs  e  mort,  e  per  tal  manera  que  hom  multí- 
plicas  ordonacio  en  feruir  Deu,  e  abaxas  defordonacio 
hon  Deus  es  defeniit,  la  qual  obra  pot  efler  major  hon 
pus  defordonacio  pot  èíTer  deílrdhída.  Fill,  dix  lo  ermi- 
ta, Deus  ha  ordonat  com  eíliga « tant  de  poder  en  lo 
apoíloli  e  en  los  cardenals  e  en  los  prelats  e  en  los  reli- 
giofos  e  clergues,  que  qui  per  poder,  qui  per  fauicfa, 
pufquen  ordonar  com  los  infaels  venguen  a  via  de  veri- 
tat; e  aço  mateix  fe  fegueix  dels  reys  e  dels  prínceps, 
hon  Deus  ha  ordonat  tant  de  poder  que  poden  tenir  dre- 
tura  en  terra.  Mas  defall  volentat  a  poder  e  a  fauiefa,  e 
per  aço  multiplica  defordonança  e  minua  ordonança. 
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Plora  molt  lo  ermita  per  raho  d  aço,  dient  fes  paraules; 
emperò  Fclix  eftana  molt  marauellat,  cl  ermita  dix:  Vn 
religiós  ftaua  en  fon  orde  ociós,  en  quant  no  fehia  tot  lo 
be  que  fer  podia.  Efdeuench  fe  que  aquell  religiós  dema- 
na a  un  burgues  qui  no  fehia  lo  be  que  fer  podia,  per 
que  edaua  ociós,  car  ell  fe  marauellaua  molt  com  lo 
burgues  eftaua  ociós.  Lo  burgues  fe  marauella  del  reli- 
giós com  hac  coneguda  fa  ociofitat,  e  la  fua  matexa  no 
hauia  coneguda;  e  marauella  s  de  hon  venia  aquella  def- 
ordonança  que  hom  ans  conegués  en  altre  defordonacio 
que  en  fí  mateix.  Eftant  que  lo  burgues  enaxí  fe  mara- 
uellaua, ell  entès  que  prdonamentde  bona  vida  fe  fa  ea 
granea  de  molt  membrar,  entendre  e  amar  Deu.  Senyer, 
dix  Fèlix,  fort  me  marauell  com  àngel  pot  faber  ço  que 
hom  cogita  en  fí  mateix.  Fill,  dix  lo  ermita,  ordonat  es 
per  la  orda  diuínal,  que  enaxi  com  hom  per  les  obres 
corporals  aperceb  ço  que  altre  hom  cogita  en  fí  mateix, 
que  enaxi  los  àngels,  per  les  obres  corporals  e  fperitals, 
conegueu  ço  que  los  homens  cogiten  e  penfen;  car  en- 
axi com  es  ordonat  que  la  ma  del  fcriua  fa  letra,  la  qual 
1  enteniment  coneix,  per  ço  com  los  ulls  la  veen  el  en- 
teniment en  la  ymaginatiua  la  ymagina,  enaxi  es  ordo- 
nat que  en  lo  membrar,  entendre  e  amar  que  I  hom  fa, 
o  en  lo  vefer,  ohir,  guftar,  odcrar  o  palpar,  e  en  fon 
mouiment,  o  en  qualque  (lament  fe  fía,  que  los  àngels 
aperceben  e  coneguen  ço  que  los  homens  penfen  e  co- 
giten. Marauella  s  Fèlix  de  la  gran  ordonacio '  que  lo 
ermita  dehia,  e  dix  que  ell  fe  marauellaua  per  que  Ics 
plantes  e  les  beílies  eren  ordonades  en  feguir  lo  cors  de 
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natura,  e  per  que  hom  era  defordonat  que  no  feguia  la 
final  intenció  per  que  era  creat.  Fill,  dix  lo  ermita,  en  lo 
cors  del  hom  ha  la  potencia  vegetatiua  ordonament  que 
conuertelx  en  fanch  la  vianda  que  hi  entra,  e  puxes 
conuerteix  la  en  carn,  e  en  moyl,  e  en  ceruell,  e  depar- 
teix  la  per  tots  los  membres.  Mas  com  fe  fdeue  que  aque- 
lla potencia  vegetatiua  fe  defordona,  adonchs  no  s  pot 
fer  lo  conuertiment  de  la  vianda,  per  ço  com  tots  los 
membres  fon  defordonats  en  lo  defordonament  de  la 
vegetatiua,  e  mor  lo  cors  del  hom  la  donchs.  Entès  Fè- 
lix que  en  la  femblança  que  lo  ermita  li  dehia  era  figni- 
ficat  que  lo  defordonament  de  la  anima  racional,  defor- 
dona los  homens  en  la  feníitiua  e  en  lur  membrar,  en- 
tendre e  amar. 


capítol  XL 
de  riqvesa  e  de  pobresa 

RIQVESA  fperital,  dix  lo  ermita,  val  mes  que  corpo- 
ral; car  riquefa  fperital  es  compliment  de  les  .iij. 
virtuts  de  la  anima,  ço  es  faber,  de  memòria,  enteni- 
ment e  volentat;  c  riquefa  corporal  es  compliment  dels 
.V.  fenys  del  cors,  los  quals  fon  vchcr,  chir,  odorar,  guf- 
tar  e  palpar.  Aytant  com  la  riquefa  es  major  en  la  ani- 
ma fpiritualment,  aytant  la  anima  ha  major  pobrefa  de 
les  riquefes  corporals,  les  quals  fon  diners,  vinyes,  camps, 
alberchs,  caílells,  viles  e  ciutats,  e  axi  de  les  altres  cofes; 
car  on  pus  la  anima  membra  e  entén  e  ama  Deu,  e  fes 
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obres,  e  fes  virtuts,  e  la  celeftial  vida,  d  aytant  plus  fe 
lunya  de  membrar,  entendre  e  amar  les  corporals  rique- 
fes,  per  lo  qual  lunyament  es  pobrefa  corporal  diuerfa  e 
contraria  a  la  pobrefa  fperital  que  los  homens  peccadors 
han  en  ço  que  poch  membren,  entenen  e  amen  les  fpe- 
rítals  riquefes.  Senyer,  dix  Fèlix,  pus  que  la  riquefa  fpe- 
rítal  es  pus  noble  que  la  corporal  jper  que  es  mes  amada 
corporal  riquefa  que  fperital?  car  gran  marauella  es  que 
ço  que  val  menys  fia  mes  amat  que  ço  que  val  mes.  Fill, 
dix  lo  ermita,  un  hom  atroba  .ij.  diners;  la  un  era  de 
lauto  e  1  altre  era  de  argent.  Aquell  hom  fe  cuyda  <  que 
lo  diner  de  argent  fos  de  plom,  e  que  lo  diner  de  lau- 
to fos  de  aur,  e  ama  mes  lo  diner  de  lauto  que  ceyl 
de  argent.  *  Senyer,  dix  Fèlix,  gran  marauella  me  do 
dels  homens  qui  fon  richs  de  les  riquefes  temporals, 
per  que  hon  3  mes  ne  han,  mes  ne  defren  hauer;  ne 
per  que  fon  pus  pobres  hon  mes  les  amen.  Fill,  un  hom 
amaua  molt  fortment  diners.  Aquell  hauia  .M.  folds,  e 
tant  amaua  aquells  .M.  folds,  que  volia  que  multplicaflfen, 
e  defira  que  foíTen  .ij.  milia,  e  enaxi  tro  quen  hac  .C.  mi- 
lia.  E  car  aquell  amaua  tota  hora  multiplicació  dels  di- 
ners, per  aço  volia  la  multiplicació,  e  no  lo  feruíci  per 
que  fon  los  diners;  e  per  aço  car  nos  volia  feruir  dels  di- 
ners, on  pus  los  multiplicaua,  major  pobretat  ne  hauia 
e  mes  de  fretura  4  li  fehien.  Per  la  femblança  que  lo  er- 
mita dehia  s  entès  Fèlix  la  manera  per  la  qual  Deus  lo 
pare,  entenent  lo  fill,  e  amant  lo,  li  dona  inmenfitat  de 
bonea,  granea,  eternitat,  poder,  fauiefa,  volentat;  e  aquef- 
ta  es  la  riquefa  fperital  que  la  eflencia  diuina  ha  en  lo 
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pare  e  en  lo  fill  e  en  lo  fant  fperit.  En  après  que  per  la 
femblança  Fèlix  aquefta  íperital  riquefa  hac  entefa,  entès 
que  la  diuina  natura  ama  tant  fa  obra,  la  qual  ha  en 
criatura,  que  la  volch  tant  multiplicar  en  granea  de  bo- 
nea,  poder,  fauiefa,  volentat,  e  encarc  en  duració,  que 
volch  la  natura  de  hom  unir  e  ajudar  a  fi  matexa.  Aço 
mateix  entès  de  la  natura  de  Jhefuchriíl,  qui  a  fa  fem- 
blant  ■  vida  volch  multiplicar  la  riquefa  dels  apoftols  en 
ço  que  Is  volch  fer  viure  a  fa  femblança  en  aqueíl  mon. 
Fill,  dix.lo  ermita,  riquefa  de  Deu  es  fa  femblança  en 
hom  juíl,  e  riquefa  de  hom  juíl  es  que  a  Deu  fia  aytan 
femblant  com  eífer  pufcha;  e  la  pobrea  de  Deu  es  com 
hom  lo  foragita  *  de  fon  cor«  e  lo  defama,  e  1  lexa  per  les 
cofes  temporals,  e  la  pobrea  dels  homens  peccadors  es 
com  giten  Deu  de  lur  remembrar,  entendre  e  amar.  Ma- 
rauella  s  Felix  com  Deus  hac  en  aqueíl  mon  tanta  de 
pobretat,  car  per  un  hom  qui  en  aqueíl  mon  membre, 
entena  e  am  Deu,  ne  fon  .M.  que  no  1  membren  ne  I  en- 
tenen ne  1  amen.  Tant  fort  fe  marauella  Felix  de  la  po- 
brea de  Deu,  que  la  pobrea  dels  homens  que  Deus  no 
membren,  entenen  ne  amen,  malehia;  e  la  riquefa  que 
los  homens  juíls  han  en  amar  Deu,  entendre  c  membrar, 
lohaua  e  benehia.  Fill,  dix  lo  ermita,  en  los  homens  pec- 
cadors es  Deu  rich  per  obra  de  juílicia  ede  mifericordia, 
perdonant  als  uns  e  punint  los  altres;  mas  los  homens 
peccadors  en  Deu  no  han  neguna  riquefa  per  juílicia, 
ans  on  pus  la  juílicia  de  Deu  es  major  en  punir  los,  pus 
fon  pobres  e  freturofos  en  perpetual  pena.  Marauella  s 
Felix  de  la  pobrea  que  hom  peccador  ha  en  infern;  car 
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per  tots  temps  ha  fretura  a  tots  fos  .v.  fenys,  e  a  totes  les 
.iij.  virtuts  de  la  anima,  e  per  tota  la  potencia  vegeta- 
tiua.  Lo  ermita  dix  a  Fèlix:  Era  un  burgues  molt  rich 
dels  bens  temporals.  Aquell  burgues  era  hom  qui  viuia 
molt  delicadament,  e  era  hom  ergullos,  e  iros,  e  qui 
molt  fe  fehia  feruir  per  fos  fotfmefes.  En  tan  gran  treball 
eílaua  aquell  burgues  en  poflehir  fes  riquefes  e  en  feguir 
los  delits  que  amaua,  los  quals  li  donauen  treballs,  car 
no  Is  podia  multiplicar  fegons  fa  volentat,  que  en  fi  ma- 
teix fentia  pobrefa  e  defallirAent  de  fperit  per  mafla  co- 
gitar,  entendre  e  amar,  e  airar  en  ço  que  cogitaua  de  fes 
riquefes  e  de  fes  benanances.  Aquell  burgues  fe  fentt 
pobre  dels  delits  del  mon,  e  dona  les  riquefes  per  amor 
de  Deu,  e  puxes  fe  fenli  eflbrçat  de  fperit  e  de  riquefa 
fperital,  e  vifch  longament  en  fperital  riquefa,  en  pobrea 
corporal  hauent  benanança.  Amable  fill,  un  rey  hauia 
gran  fperança,  la  qual  li  ajudaua  a  foílenir  molts  treballs 
e  molts  perills,  car  tota  hora  que  hauia  negun  treball 
corporal  o  fperital  fe  confiaua  en  Deu  e  en  ell  fperaua. 
Vna  vegada  fe  efdeuench  que  aquell  rey  era  en  una  ba- 
talla, e  hac  tan  gran  pahor  de  morir,  que  ell  fe  defefpe- 
raua  de  Deu  que  li  donas  vida  ne  vicloria  en  la  batalla 
en  que  ern.  Eílant  que  aqueílrey  enaxis  defefperaua,  ell 
fe  fenti  tot  pobre  de  virtut  e  de  força,  e  marauella  s  molt 
fortment  on  era  la  fperança  que  hauer  foüa,  la  qual  mol- 
tes vegades  li  liauia  ajudat.  Aquell  rey  era  en  la  batalla 
injuriofament,  e  per  aço  la  riquefa  en  que  eíTer  foüa  per 
fperança,  fe  parti  de  ell,  car  fens  juílicia  no  la  poch  ha- 
uer. Era  un  rey  qui  era  molt  rich  de  gents  e  de  regnes, 
mas  pobre  era  de  enteniment,  car  no  entenia  que  era, 
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ne  d  on  era  vengut,  ne  per  que  era  rey,  ne  de  Deu  no 
hauia  neguna  conexença.  Efdeuench  fe  que  dl  caech  en 
dupte  de  fa  fe,  per  lo  qual  dupte,  dupta  que  la  fe  que 
hauia  no  fos  vera.  Molt  fo  treballat  lo  rey  de  aquella 
temptació  en  la  qual  era  caygut.  Aquell  rey  hauia  en 
fon  palau  un  hom  pobre  dels  bens  temporals,  mas  dels 
bens  fperitals  era  molt  abundós.  Aquell  hom  feguia  la 
cort  del  rey  per  ço  que  digues  paraules  dedoélrína  e  de 
fruyt  a  aquells  qui  anauen  en  la  cort.  Efdeuench  fe  que 
ell  declaraua  un  article  de  là  fe  a  gran  res  de  cauallers, 
als  quals  prouaua  aquell  article  eflfer  ver.  Vn  de  aquells 
cauallers  apella  lo  rey  que  ohis  aquelles  paraules  que  lo 
bon  hom  dehia.  Lo  rey  vench  ohir  aquelles  paraules,  per 
les  quals  fo  confortat  contra  la  temptació  que  hauia,  e 
conech  clarament  eífer  ver  ço  en  que  duptaua,  e  en  fon 
cor  defíra  mes  eíTer  en  lo  (lament  de  aquell  pobre  hom, ' 
que  en  lo  (lament  en  que  era,  car  mes  de  riquefa  fperi- 
tal  hauia  aquell  pobre  hom  per  entendre,  que  no  hauia 
lo  rey  per  eíTer  rey.  Era  un  hom  pobre  qui  defíraua  atro- 
bar  una  pedra  preciofa  qui  valgués  .M.  marchs  de  aur. 
Gran  defir  hac  aquell  hom  pobre  que  atrobas  aquella 
pedra,  *  e  ymagina  moltes  cofes  les  quals  faria  fi  la  pe- 
dra atrobaua.  Eílant  lo  pobre  en  efta  confíderacio,  ell 
fenti  fon  cors  pobre  e  freturos,  mes  que  dabans  com  no 
cogitaua  en  la  pedra,  e  marauellas  com  pobrea  podia 
hauer  per  ço  que  res  no  era. 

I.  Prohom.— t.  La  pedra. 
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capítol  xli 

DE  LIBERTAT  E  DE  SERVITVT 

LIBERTAT,  fill,  dix  lo  ermita,  efta  en  coratge  de  hom, 
per  ço  que  la  volentat  am  franchament  Deu,  a  fig- 
niücança  que  la  volentat  de  hom  haja  alcuna  femblança 
ab  la  volentat  de  Deu,  que  franchament  vol  tot  quant 
vol.  Aquella  volentat  <  de  Deu  eíhi  francha  en  la  bonea, 
infinitat,  poder,  fauiefa,  e  en  totes  ]es  altres  dignitats  de 
Deu;  e  totes  les  dignitats  de  Deu  eftan  franques  en  la 
volentat  de  Deu.  E  per  aço  Deus  ha  franch  voler  en  tot 
lo  bo  ■  e  lo  gran  e  lo  eternal,  e  axi  de  tots  los  altres  que 
pot  lo  poder.  E  car  de  natura  de  bonea,  granea,  eterni- 
tat, e  axi  de  totes  les  altres  dignitats,  es  que  lo  poder 
franchament  fe  comunich  a  3  la  volentat  per  tota  la  vo- 
lentat, per  aço  lo  voler  tot  franch  obra  per  tota  la  bo- 
nea, granea,  eternitat,  e  axi  de  totes  les  dignitats;  per 
la  qual  obra  inceíTant  e  infinida,  eternal,  fe  fegueix  pro- 
ducció en  les  diuines  perfones.  Amable  fill,  fegons  que 
Deus  ha  en  fí  libertat  per  totes  fes  dignitats,  ha  donada 
femblança  a  la  volentat  del  hom  que  fia  francha  en  fon 
voler,  lo  qual  fia  franch  per  tot  lo  enteniment  e  la  me- 
mòria, per  tal  que  fia  lo  entendre  franch,  e  lo  remem- 
brament  fia  franch;  e  enaxi  que  cafcun  per  fi  e  tots 
enfemps  fien  franchs  per  tota  la  anima  e  per  tota  fa 
obra,  e  que  de  aquella  franquetat  fe  feguefquen  virtuts 
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franchament;  fens  negun  coílrenyiment,  ço  es  faber,  fe, 
fperança,  caritat,  juílicía,  e  les  altres  virtuts  femblants  a 
aqueíles.  Scnyer,  dix  Fclix,  fegons  que  vos  hauets  de- 
moílrada  libertat  eíTer  en  anima  de  hom,  me  marauell 
molt  fortment  per  qual  natura  pot  hom  cafer  '  en  ferui- 
tut  de  vicis  e  de  peccats,  pus  que  ha  tanta  de  libertat, 
e  pus  que  fa  libertat  a  la  libertat  de  Deu  es  tan  femblant. 
Fill,  dix  lo  ermita,  tant  es  francha  lavolentat  de  Deu  en 
tota  la  eífencia  e  en  totes  les  dignitats  de  Deu,  que  tota 
fe  comunica  en  fa  libertat,  e  en  fí  matexa,  e  en  tota  la 
eflencia,  e  en  totes  les  dignitats;  e  per  aço  fe  fegueix 
producció  de  perfones.  E  car  tota  la  libertat  de  la  vo- 
lentat  humana  fe  deuria  conuertir  e  girar  en  membrar, 
entendre  e  amar  Deu,  com  fe  fdeue  que  fa  lo  contrari, 
per  aço  cau  en  feruitut  de  peccat,  car  es  contraria  a  la 
femblança  e  al  caraéler  que  ha  rebut '  de  Deu,  hauent 
fa  femblança  en  libertat.  Amable  fill,  tant  es  noble  cofa 
libertat  en  coratge  de  hom,  que  negun  hom  no  daria  la 
libertat  de  fon  voler  per  tot  lo  trefor  del  mon.  E  per  aço 
fe  marauellaua  3  un  fant  hom  ermita  de  un  hom  luxuriós 
com  hauia  tanta  de  amor  a  fa  libertat,  car  moltes  vega- 
des li  ohi  dir  que  per  tot  lo  mon  no  la  daria;  e  lo  voler 
exia  franch  de  la  volentat,  e  era  captiuat  en  amar  una 
folla  fembra,  la  qual  defiraua  defamar.  Molt  fe  marauella 
Fèlix  de  les  paraules  que  1  ermita  dehia,  lo  qual  ermita 
dix  a  Fèlix  eftes  paraules:  Lo  fant  fperit  ix  tot  franch 
del  pare  e  del  fill,  e  eíla  en  cafcu  e  en  fi  mateix  francha- 
ment fens  neguna  feruitut.  E  la  volentat  francha  que  ha 
hom  peccador  eíla  francha  en  fi  matexa,  e  en  1  enteni- 


t.  Caure.— 9.  A  la  caraélera  que  ha  rebuda.  —3.  Marauella. 
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ment,  e  en  la  memòria,  e  ix  ne  franch  voler  com  ama  lo 
peccat;  en  lo  qual  peccat  eíla  lo  voler  en  feruitut,  per  ço 
car  fa  contra  la  libertat  del  fant  fperít,  e  car  la  juílicia 
de  Deu  lo  fa  eílar  fotfmes  a  peccat  per  ço  que  en  aquell 
fotfmetiment  lo  punefca.  Mas  car  la  volentat  del  hom  es 
molt  femblant  en  libertat  a  la  volentat  de  Deu,  per  la 
gran  miferícordia  de  Deu  fe  fdeue  que  lo  hom  peccador 
ha  libertat  que  pot  exir  de  peccat  e  de  la  fubjugacio  en 
que  es  caygut  accidentalment.  <  Fill,  tant  es  noble  e  alta 
creatura  franch  àrbitre,  que  negun  hom  no  poria  coftre- 
nyer  altre  hom  que  per  força  lo  faes  voler  ne  amar;  car 
negun  hom  no  pot  tolre  a  la  anima  la  femblança  e  la 
ymatge  que  ha  prefa  de  Deu.  Mas,  car  en  hom  deu  ha- 
uer  caritat,  juílicia,  prudència,  fortitudo,  temprança, 
quant  fe  fdeue  que  lo  hom  no  ufa  be  de  fa  libertat, 
adonchs  deu  coílrenyer  e  fotfmetre  fon  voler  a  la  ferui- 
tut, per  la  qual  haja  virtuts  e  ixca  de  vicis.  Emperò  en 
aquella  feruitut  efta  la  volentat  en  libertat,  la  qual  per 
res  en  eíl  mon  no  pot  perdre.  Mas  en  1  altre  fetgle  hau- 
rà la  volentat  de  hom  peccador  feruitut  en  voler  cofes 
que  feran  contraries  de  fa  libertat,  ço  es  faber,  que  la 
volentat  volra  glòria  e  defamara  pena  contra  juílicia, 
caritat,  fperança  e  contriccio  que  defamara;  en  la  qual 
defamor  haurà  la  volentat  libertat  a  defamar,  e  haurà 
feruitut  en  amar  glòria  e  en  defamar  pena,  per  ço  que 
haja  pena.  Molt  fe  marauella  Fèlix  de  la  gran  pena  que 
anima  haurà  en  1  altre  fetgle,  fegons  que  ho  figniífiquen 
les  paraules  que  lo  ermita  dehia.  Sehia  un  rey  en  fa  ca- 
dira reyal.  Denant  aquell  rey  ílauen  molts  cauallers  e 
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moltes  d  altres  gents.  Efdeuench  fe  que  en  la  cogitacio 
de  aquell  rey  caech  vanagloria,  cogitant  que  ell  tot  fols 
era  francb,  e  tots  aquells  qui  denant  li  llauen  eren  fos 
fotfmefos.  Dementre  que  lo  rey  enaxi  ftaua  ociós,  e  co- 
gitaua  follament,  un  miíTatge  li  vench  que  li  aporta  una 
letra  de  un  feu  fenefcal,  que  li  fehia  faber  que  una  ciutat 
fe  era  leuada  contra  ell.  Après  aquella  letra  lin  vench 
altra  on  fe  contenia  que  un  feu  caualler  lo  pregaua  que 
li  faes  tenir  jufticia  en  un  altre  caualler  lo  qual  lo  inju- 
riaua. '  Longament  cogita  lo  rey  en  les  dues  letres  que 
li  foren  tramefes,  e  fenti  s  obligat  a  la  refponfio  e  al  ne- 
goci, e  conech  que  ell  era  en  major  feruitut  que  negun 
de  tots  aquells  qui  denant  li  llauen.  Senyer,  dix  Fèlix, 
molt  me  marauell  dels  reys  e  dels  alts  barons  com,  fe- 
gons  veritat,  ells  fíen  *  los  pus  ferfs  homens  de  tot  lo 
mon,  per  qual  natura  ne  per  qual  raho  amen  tant  reg- 
nar, ne  per  que  volen  hauer  grans  terres  e  grans  gents; 
car  hon  mes  ne  han,  en  major  feruitut  fon,  car  mes  hi 
han  a  treballar  e  a  gouemar.  Fill,  dix  lo  ermita,  de  la 
inmenfitat  e  eternitat  de  Deu  pare  ix  franchament  per- 
fona  que  es  fill,  e  perfona  que  es  fant  fperit;  e  car  es 
natural  cofa  que  los  homens  defu-en  hauer  les  femblan- 
ces  de  Deu,  en  quant  les  poden  hauer  en  alcuna  mane- 
ra, per  aço  los  rejrs  c  los  fenyors  defiren  cffer  reys,  per 
ço  que  fien  franchs,  e  defiren  hauer  grans  gents,  e  mol- 
tes terres,  e  molt  trefaur,  per  ço  que  gran  franquefa 
pufquen  hauer;  e  aytal  defir  figniffica  que  han  feruitut 
en  ufar  de  ço  que  defiren.  Mas  per  los  peccats  en  que 
fon  aquells  qui  no  faben  defírar,  e  car  lur  defir  noi  faben 
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ordonar,  defiren  hauer  gran  fenyoría,  e  no  faben  cone- 
xer  la  gran  feruitut  en  que  fon.  Fill,  dix  lo  ermita,  la 
anima,  per  natura,  deu  elTer  francha  e  dona  del  cors, 
mas  per  peccat  es  fotfmefa  al  cors  en  hom  peccador;  per 
lo  qual  fotfmetiment  fon  lo  remembrar,  entendre  e  amar 
fotfmefes  als  .v.  fenys  corporals;  e  per  aqucfta  feruitut 
fon  les  cofes  efperítals  menyfpreades  e  les  terrenals  molt 
amades.  E  cant  fon  les  fperítals  cofes  menyfpreades,  e 
les  terrenals  amades  per  alcuns  homens  qui  de  tot  en 
tot  fon  fubjugats  a  peccat,  aquells  qui  tenen  la  anima 
fotfmefa  al  cors  e  volen  exir  de  peccat,  no  n  poden  exir. 
Era  un  poble  qui  amaua  hauer  libertat,  e  tots  jorns 
contreftauen  a  lur  fenyor  per  tal  que  hagueíTen  moltes 
franquefes  que  no  hauien.  Vn  jorn  fe  fdeuench  que  fo 
gran  contraft  enfre  lo  fenyor  e  fon  poble,  fobre  una 
franquefa  la  qual  volien  hauer  a  totes  paíTades.  Lo  fe- 
nyor dix  a  fon  poble  aquelles  paraules:  En  una  ciutat 
hauia  un  burgues  qui  hauia  priuilegí  que  negun  hom  qui 
hagués  feyt  homicidi  e  recorregués  a  fon  hoftal,  la '  cort 
no  1  ne  pogués  trer  ne  n  degués  fer  juílicia.  Efdeuench 
fe  que  aquell  burgues  hauia  un  vehi  qui  hauia  enueja 
de  aquella  libertat  que  el  burgues  hac,  ■  e  dona  grans 
diners  al  fenyor  de  la  ciutat  per  hauer  femblant  priuile- 
gi.  Lo  burgues  hauia  un  fill,  e  fon  vehi  ne  hauia  un  al- 
tre; e  abdofos  lurs  fills  fe  barallaren,  e  lo  fill  del  vehi 
aucis  lo  fill  del  burgues,  fens  que  la  cort  no  li  n  feu 
juílicia.  Aquell  burgues  vehia  tot  dia  aquell  qui  fon 
fill  li  hauia  mort,  e  no  n  podia  pendre  venjança  e  mo- 
rí 3  de  dol. 


I.  Que  la.— t.  Hauia«— 3.  Si  (}ue  mori. 


—  I90  - 

capítol  xlii 

DE  SEMBLANÇA  E  DE  DESSEMBLANÇA 

EN  la  eflencia  de  Deu,  dix  lo  ermita,  es  fauiefa  que 
entén  fi  matexa;  e  entenent  fi  matexa,  ama  fa  fem- 
blança,  la  qual  femblança  es  Deu  fill  engendrat  de  Deu 
pare,  qui  de  fi  mateix  engendra  fa  femblança.  E  per  aço 
fe  fdeue  que  naturalment  totes  creatures  amen  lur  fem- 
blança engendrar,  enaxi  com  1  enteniment  del  hom  qui 
engendra  fon  entendre,  e  la  volentat  fon  voler,  e  un  hom 
altre  hom,  e  un  arbre  altre  arbre,  e  axi  de  totes  cofes. 
Deus  dona  femblances  de  fi  mateix  a  eíTer  femblants  a 
criatures  que  crea  en  hom,  ço  es  faber,  que  Deus  dona 
efler  a  hom,  lo  qual  efler  es  bo,  gran,  durable,  poderós, 
e  axi  de  fauiefa,  volentat,  e  de  les  altres  cofes  que  fon  en 
hom.  Aquelles  femblances  li  dona  Deu  per  ço  car  lo 
ama,  e  per  ço  que  hom  en  fes  femblances  am  e  conegué 
e  lou  e  feruefca  Deu.  Car  en  Deu  una  perfona '  es  lo 
pare,  altra  perfona  ■  es  lo  fill,  e  altra  perfona  3  es  lo  fant 
fperit;  per  aço  fon  les  femblances  e  les  deflTemblances  en 
les  criatures.  Son  les  femblances,  en  quant  lo  pare  e  lo 
fill  e  lo  fant  fperit  fon  una  matexa  cíTencia,  una  natura, 
una  bonea,  una  granea  e  axi  de  totes  les  dignitats;  e 
fon  les  deíTemblanccs  en  les  criatures  per  ço  car  una 
perfona  es  lo  pare,  altre  lo  fill,  e  altre  lo  fant  fperit.  E 
enaxi  com  les  diuines  perfones  fon  femblants,  enaxi  es 
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femblant  la  obra  que  es  enfre  elles;  e  per  aço  voi  Deus 
que  hom,  les  femblances  que  ha  a  Deu,  que  s  femblen 
en  fer  bones,  grans,  durables,  e  poderofes  obres.  E  aço 
vol  Deu  per  ço  que  les  femblances  e  lurs  obres  fe  re- 
ITemblen.  Mas  com  fe  fdeue  que  les  femblances  que  hom 
ha  rebudes  de  Deu  per  creació,  fe  delTemblen  per  obra, 
adonchs  fon  aquelles  femblances  contraries  a  les  fem- 
blances de  Deu,  que  en  neguna  cofa  no  fon  contraries. 
E  per  aquefta  manera  fon  los  homens  juíls  o  peccadors. 
Juíls  fon  com  lurs  obres  han  femblances  de  les  femblan- 
ces de  Deu;  peccadors  fon  com  lurs  obres  a  lurs  fem- 
blances creades  fon  deíTemblants.  Era  un  hom  qui  hauia 
un  bell  fill,  lo  qual  molt  amaua.  Aquell  era  molt  be  acuf. 
tumat  en  totes  cofes.  Lo  bon  hom  amaua  aquell  fili,  mes 
per  ço  car  era  bo,  que  per  ço  com  era  fon  fill;  e  aço 
fehia  per  ço  car  lo  fill  amaua  Deu,  en  lo  qual  lo  pare  lo 
amaua.  En  aquella  amor  que  1  bon  hom  hauia  a  fon  fill 
era  femblança  e  deííemblança  de  la  amor  que  Deus  pare 
ha  a  Deus  fill;  car  lo  bon  hom  amaua  fon  fill  mes  e 
menys  fegons  que  demunt  es  fignifiicat;  e  Deus  pare 
ama  egualment  fon  fill  per  totes  maneres.  Aqueíles  pa- 
raules e  moltes  d  altres  dix  lo  ermita  per  ço  que  a  Felix 
pogués  figniflicar  la  femblança  e  la  deííemblança  que  es 
enfre  Deus  e  les  criatures.  E  Felix  fe  marauella  molt  del 
ermita  com  tan  be  e  ab  tan  breus  paraules  li  hauia  do- 
nada doflrina  com  pogués  conexer  les  cofes  en  ço  en  que 
fon  a  Deu  femblants  e  deíTemblants.  Fiil,  dix  lo  ermita, 
un  rey  era  molt  bell,  gran,  poderós  de  perfona  e  de 
gents.  Aquell  rey  fe  donaua  vanagloria  de  la  bellefa  que 
hauia;  e  com  era  gran  en  perfona  e  en  poder,  hauia  gran 


.  iça  — 

vanagloria  de  fa  granea  e  de  fon  poder,  e  peraçolorey 
fehia  la  obra  delTemblant  a  la  femblança;  car  per  la  be- 
llefa  deuia  voler  belles  obres  de  juíticia,  caritat,  humili- 
tat, e  axi  de  les  altres  virtuts,  e  per  la  granea  que  hauia 
en  bellefa  e  en  perfona  e  en  poder,  deuia  hauer  grans 
obres  de  jullicia,  caritat  e  humilitat.  E  car  aquell  rey 
fehia  deflemblant  fa  obra  a  les  proprietals  que  hauia, 
per  aço  era  mal,  e  de  vils  obres  e  injuriofes  e  deflem- 
blants  a  offid  de  rey.  Natural  cofa  es  que  hom  degà 
amar  hom  mes  que  bellia  ne  que  pedra;  e  un  colom  ama 
mes  fon  par  colom,  que  no  fa  cauall  ne  altre  aucell.  E 
per  aço '  es  gran  marauella  per  que  hom  ama  mes  di- 
ners, caftells,  caualls,  bells  velliments,  caflar,  fajomar,  * 
que  juíl  remembrar,  entendre  e  amar;  com  fia  cofa  que 
lo  membrar,  entendre  e  amar  de  hom  fia  pus  femblant  a 
Deu  que  diners,  cadells,  viles,  delits  e  caualls  ^  e  les  al- 
tres cofes  femblants  a  aquelles.  Era  un  rey  qui  tot  jorn 
anaua  a  la  caíía  e  paíTaua  fouen  per  un  loch  erm «  hon 
eílaua  un  fant  ermita.  Aquell  ermita  fe  marauellaua  del 
rey  com  podia  tant  amar  la  caíTa;  e  lo  rey  moltes  de  ve- 
gades fe  marauellaua  del  ermita  com  podia  ellar  fol  ne 
viure  en  tan  afpra  vida.  Vn  dia  fe  fdeuench  que  lo  rey 
hac  pres  un  agro  ab  un  falco  pelegrí,  pres  de  aquell  loch 
hon  lo  ermita  ílaua.  Aquell  rey  en  prefencia  del  ermita 
lohaua  lo  falco,  com  tan  be  hauia  pres  lo  agro;  e  ma- 
rauella s  del  volar  del  falco,  car  vijares  li  era  que  volas 
molt  mes  que  negun  falco.  Dementre  que  lo  rey  fe  ma- 
rauellaua e  parlaua  de  fa  caíía,  lo  ermita  qui  ohia  les 
paraules  del  rey,  dix  al  rey  aquelles  paraules:  Senyer 
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rey,  gran  marauella  me  do  de  voílres  paraules  e  de  vof- 
tra  vida;  car  molt  pus  femblant  cofa  es  que  I  pobol  degà 
loar  Deu  de  jufticia,  caritat,  fauiefa,  e  de  bon  regiment, 
que  rey  loar  falco  de  fon  volar.  Ermita,  dix  lo  rey,  lo 
plafer  que  jo  he  en  lo  volar  del  falco,  es  com  la  itiia  vo- 
lentat  ne  ha  plafer  en  quant  per  lo  volar  enforma  voler 
agradable  femblant  a  la  volentat.  Rey,  dix  lo  ermita,  lo 
voler  es  femblant  a  la  volentat,  mes  es  li  delTemblant  en 
quant  com  voler  es  contrari  a  la  final  entencio  per  la 
qual  fo  ta  <  volentat  creada.  Ermita,  dix  lo  rey,  jom  ma- 
rauell  de  tu  com  pots  ellar  fols  e  fer  tan  afpra  vida.  Rey, 
dix  lo  ermita,  jo  m  marauell  de  tu  com  pots  eílar  fols, 
fens  offici  de  rey;  car  offici  de  rey  es  que  eíliga  ab  ho- 
mens,  e  que  fos  penfaments  fien  ab  Deu,  en  jullicia  e 
bon  regiment.  E  tu  eílas  rey,  mas  no  ellas  en  offici  de 
rey,  ans  eílas  ab  cofes  deíTemblants  a  rey,  ço  es  faber, 
befties  e  vans  penfaments,  que  a  offici  de  rey  fon  deflem- 
blants.  Senyer  ermita,  dix  Fèlix,  car  tota  cofa  ama  fa 
femblança,  per  aço  en  lo  mon  deuria  hauer  mes  de  fem- 
blança  que  de  deíTemblança.  E  car  Deus  ha  creat  hom 
a  fa  femblança,  gran  marauella  es  com  hom  ha  general- 
ment mes  de  vicis  que  de  virtuts.  E  lo  ermita  li  refpos 
per  eíles  paraules:  En  lo  ventre  del  hom  fe  conuerteix 
la  vianda  que  hom  menuga  en  la  femblança  del  hom, 
com  la  natura  del  hom  fa  de  aquella  vianda  fanch  e  carn. 
Efdeuench  fe  un  dia  que  a  un  rey  dona  hom  a  beure 
verí.  Aquell  veri  conuertí  a  fa  femblança  tot  lo  vi  que  1 
rey  hac  begut,  e  tota  la  vianda  que  hac  menjada;  e  car 
la  natura  del  rey  no  poch  conuertir  a  fa  femblança  lo 
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Verí  ne  la  vianda  que  menjaua,  per  ago  mori  aquell  rey 
per  deffalliment  de  fa  femblança. 


capítol  XLIII 
de  lavsor  e  de  blasme 

DEVS,  jbenehit  fia  ell!  dix  lo  ermita,  es  digne  de 
efler  lohat  per  fon  poble;  e  per  aço  ha  creat  hom 
que  lo  lou  ■  de  ço  que  ell  fa  en  fí  mateix  e  fora  fi  mateix. 
Era  un  pintor  que  pintaua  una  ymatge  de  hom  en  la 
paret.  Dementre  que  aquell  pintor  pintaua  aquella  ymat- 
ge, molts  homens  qui  ftauen  pres  del  pintor  lohauen  lo 
pintor  de  la  gran  maellria  que  hauia  en  pintar  aquella 
ymatge.  Efdeuench  fe  que  lo  pintor  demana  a  un  de 
aquells  homens  qui  1  lohauen,  fí  ell  fehia  mes  a  lohar 
per  la  ymaginacio  que  hauia  dintre  *  fí  mateix  en  yma- 
gínar  la  ymatge  que  pintaua,  o  fí  fehia  mes  a  lohar  per 
la  ymatge  que  fehia.  Aquell  hom  refpos  al  pintor  e  dix 
li  aqueíles  paraules:  Deus  pare,  entenent  fí  mateix,  en- 
gendra fíll,  e  amant  lo  fíll,  fpira  fant  3  fperit;  e  entenent 
Deus  pare  fa  bonea,  granea,  eternitat,  poder,  fon  lo  fill 
e  lo  fant  fperit  bonea,  granea,  eternitat,  poder,  e  enaxi 
de  Iotes  les  dignitats.  De  aqueíla  obra  tan  gran  e  tan 
marauellofa  fe  fegueix  que  Deus  fía  lohat,  per  los  ho- 
mens, los  quals  lo  deuen  mes  lohar  per  la  obra  que  Deus 
ha  en  fí  mateix,  que  per  la  obra  que  ha  fora  fí  mateix. 
Senyer,  dix  Fèlix,  gran  marauella  me  do  com  pot  eíTer 
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que  Deus  no  es  mes  lohat  per  los  homens  de  la  obra 
que  fa  en  fi  mateix,  que  de  ceyia  que  fa  en  les  criatures, 
pus  que  aquella  obra  que  fa  en  fi»  val  mes  que  ceyla  que 
fa  en  les  criatures.  Fill,  dix  lo  ermita,  la  obra  que  lo 
pintor  fehia  en  formar  la  ymatge,  niellor  era  en  la  yma- 
ginatiua  que  en  la  paret  hon  la  pintaua.  Mas  car  aquella 
obra  de  dintre  era  inuifible  als  ulls  corporals,  e  la  ymatge 
que  pintaua  era  vifible  als  ulls  corporals,  per  aço  los  ho- 
mens lohauen  la  obra  que  la  ma  del  pintor  fehia,  e  no 
lohauen  la  obra  que  la  ymaginatiua  fehia  en  ymaginar 
la  ymatge.  Fill,  Deus  es  digne  que  hom  li  dolahordetot 
ço  que  fa  en  eíl  mon;  e  car  ell  ha  feyt  hom  a  fa  fem- 
blanca,  per  aço  volen  los  homens  eíTer  lohats  los  uns 
per  los  altres.  Mas  car  hom  no  es  creat  per  lohar  fi  m  a- 
teix,  ans  es  creat  per  lohar  Deu,  per  aço  fa  peccat  tot 
hom  qui  ama  lahor  de  fi  mateix  ne  de  altre,  fi  donchs  no 
es  lahor  que  fia  atribuida  a  Deu.  Marauella  s  Fèlix  e  dix 
que  gran  marauella  es  per  que  los  homens  amen  major- 
ment *  lahor  en  fi  mateixs  que  en  Deu,  pus  que  a  nuyl 
hom  no  tanya  lahor  mas  a  *  Deu.  Fill,  dix  lo  ermita,  era 
un  rey  qui  hauía  gran  plafer  com  hom  lo  lohaua  de  gran 
meffio  que  fehia  en  tenir  gran  companya,  e  en  donar,  e 
en  les  altres  cofes  femblants  a  aquelles.  Denant  aquell 
rey  vench  un  juheu  qui  era  fon  majordom.  Lo  rey  ama- 
ua  mes  lo  feruici  que  lo  juheu  li  fehia,  que  no  fehia  Jhe- 
fuchrift,  lo  qual  era  blafmat  en  la  cogitacio  e  en  la  vo- 
lentat  del  juheu;  e  aço  era  per  ço  car  lo  rey  temia  mes 
lo  blafme  de  fi  que  lo  blafme  de  Jhefuchrííl.  Segons  les 
paraules  que  lo  ermita  dehia,  entès  Fèlix  que  per  aço 
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car  los  homens  amen  mes  fí  matdxs  que  Deu,  amen 
mes  la  lahor  de  fí  mateixs  que  de  Deu; «  e  marauella  s 
fort  com  Deus  ho  poría  fofierír.  Fill,  dix  lo  ermita,  Deus 
vol  eíTer  lohat  de  pafciencia,  pietat,  humilitat,  miferícor- 
dia,  e  per  aço  fofier  que  les  gents  lo  blafmen,  e  que  no  1 
lohen  fegons  que  deurien.  Longament  plora  Fèlix,  e  dix 
que  gran  blafme  era  de  Deu  que  ell  fia  tan  bo,  tan  no- 
ble, tan  poderós,  tan  digne  de  tota  lahor  e  de  tot  hon- 
rament,  e  que  fien  tants  homens  e  que  Deus  haja  tan 
pochs  loadors  e  tants  blafínadors.  Sapies,  dix  lo  ermita, 
que  denant  un  prelat  ellaua  un  fant  religiós  ajonellat,  e 
molt  humiknent  e  deuota  pregaua  aquell  prelat  que  li 
doQas  licencia  de  anar  enfre  farrahins  lohar  lo  nom  de 
Jhefuchrift,  lo  qual  los  farrahins  dien  que  no  es  Deu.  Lo 
prelat  dix  al  religiós  que  no  volia  que  anas  lohar  Chrift 
al  farrahins,  per  ço  que  no  1  aucieflen,  e  per  ço  car  no  s 
penfaua  que  aquell  religiós  faes  neg^n  fruyt  en  aquella 
terra  dels  farrahins.  Senyer,  dix  lo  religiós,  principal- 
ment es  hom  creat  per  lohar  Deu,  e  per  aço  jo  no  fon 
fcufat  de  anar  lohar  Deu  per  temor  de  mort,  o  per  no 
fer  íhiyt  als  homens  car  obligat  fon  a  lohar  Deu  e  fcufar 
Deu  del  blafme  que  les  gents  li  donen  creents  que  Deu 
fia  fol  o  luna  o  alcuna  ydola  de  que  les  gents  fan  Deu. 
Cant  lo  religiós  hac  dites  aquelles  paraules,  ell  plora 
longament,  e  dix  que  un  rey  era  qui  hauia  gran  defir  de 
efler  lohat  per  totes  les  terres.  Efdeuench  fe  que  un 
mercader  qui  era  de  aquell  rey  vench  de  índia.  Lo  rey 
demana  a  aquell  fi  en  índia  parlaua  hom  de  ell.  Lo  mer- 
cader li  dix  que  no,  e  molt  defplach  al  rey  com  en  índia 
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hom  no  1  lohaua;  e  volch  trametre  ab  grans  joyes  miflat- 
gers  al  rey  de  índia,  per  tal  quel  lohas  e  de  ell  hom  par- 
las  en  aquella  terra.  Aquells  miíTatgers  fe  fcufaren  al  cey, 
e  no  volgueren  fer  lo  viatge;  car  trop  era  luny,  e  era  los 
vijares  que  hi  moriíTen,  e  que  al  rey  no  fos  profit  la 
lahor  que  volia  hauer  en  aquella  terra.  Lo  rey  menaíTa 
fortment  als  miíTatgers,  e  dix  los  que  en  los  lochs  perí- 
Uofos  e  de  gran  treball  podia  hom  eíTer  pus  noble  loha- 
dor  e  pus  ardit  que  en  altres  lochs;  e  car  ells  eren  per 
honrar  ell,  a  totes  patTades  volia  que  anaflen  en  aquell 
viatge,  e  axis  feu.  Denant  un  rey  eftauen  gran  res  de 
jutglars  qui  lohauen  com  hom  lurs  donaua,  e  blafmauen 
com  hom  res  no  1  donaua.  Enfre  aquells  jutglars  ellaua 
un  jutglar  pobrement  vellit  qui  lohaua  aquelk  qui  Deu 
lohauen,  e  blafmaua  aquells  qui  Deu  blafmauen.  Lo  rey 
fe  marauella  de  aquell  jutglar  com  era  tan  pobrement 
veftit,  e  dix  enfre  fi  mateix  que  aquell  era  maluat  jut- 
glar. Cafcun  dels  jutglars  ufa  de  fon  offici  denant  lo  rey, 
e  hanch  negun  de  ells  no  parla  de  Deu  ne  loha  Deu,  mas 
que  lohauen  lo  rey  e  los  barons  de  fa  cort.  Lo  rey  e  fos 
barons  donaren  dons  grans  e  bells  als  jutglars;  e  a  la  fi 
lo  jutglar  qui  era  pobrement  veftit  ufa  de  fon  offici,  e 
blafma  lo  rey  e  los  barons,  com  hauien  efcoltades  vanes 
lahors  de  falfa  amor  e  de  falfos  lohadors,  e  car  hauien 
oblidat  Deu  e  fes  lahors.  Vilanamentfo  lo  jutglar  reprès 
per  lo  rey  e  per  los  barons  de  la  cort,  e  fo  ferit  e  batut, 
e  en  ell  fo  lohat  Deu  de  humilitat  e  de  pafciencia.  Com 
lo  jutglar  fo  èxit  del  palau  del  rey,  ell  entra  en  un  gran 
moneílir,  e  vench  al  reíretor  hon  los  frares  menjauen:- 
Aquell  refretor  era  tot  ple  de  frares  que  eren  grans  cler- 
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gues  en  la  fciencia  de  diuinitat.  Lo  jutglar  dehia  anant 
per  *  lo  refretor  que  gran  blafme  lurs  era  que  ells  foflen 
tants,  e  que  Deus  hagués  defalliment  de  lohadors,  com 
fien  tants  lochs  hon  Deus  fia  blafmat,  defonrat,  ignorat 
e  menyfpreat  per  les  ydoles  qui  amen  e  lohen  mes  que 
ell.» 


capítol  XLIV 
de  perfecció  e  de  imperfecció 

PERFECCIÓ  e  imperfecció,  fill,  dix  lo  ermita,  fon  con- 
traries; e  perfecció  contradiu  a  imperfecció  ab  juf- 
ticia,  e  imperfecció  contradiu  a  perfecció  ab  injuria.  E 
car  Deus  es  perfecció  c  judicia,  per  aço  es  gran  maraue- 
lla  com  en  hom,  qui  es  criatura  de  Deu,  e  qui  es  creat 
per  intenció  de  amar  e  de  feruir  Deu,  hi  ha  mes  de  im- 
perfecció que  de  perfecció.  Entenent  Deu  fi  matei.x 
efler  perfecció,  coue  que  fen  fcguefcha  perfecció;  car  fi 
no  ho  fehia,  feguir  fia  que  perfecció  fos  major  en  granea 
de  bonea  que  en  obra  de  perfecció,  la  qual  cofa  es  im- 
pofilble  en  Deu.  Marauellas  Felix  de  les  paraules  que 
lo  ermita  dehia,  car  vijares  li  era  que  fi  de  perfecció  fe 
feguia  perfecció,  que  perfecció  hagués  començament,  lo 
qual  li  paria  impoffíble  efler  en  Deu.  Fill,  dix  lo  ermita, 
Deus  pare  es  perfecció,  la  qual  es  infinida  e  eternal,  e 
la  qual  de  fi  matexa  engendra  fill  qui  es  Deu  infinit  e 
eternal,  car  de  tot  fi  mateix  lo  engendra;  e  per  aço  Deus 
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íill,  qui  es  perfecció  confeguent  de  perfecció,  coue  que 
fia  fens  començament  e  fens  fi.  Molt  fe  marauella  Fèlix 
que  Deus  pare  infinidament  e  etemal,  do  perfecció  al 
Deus  fill,  car  dix  que  pus  que  1  fill  es  complit  e  perfet, 
no  cal  que  Déus  pare  li  do  perfecció,  pus  que  la  ha.  Fill, 
dix  lo  ermita,  en  la  perfecció  que  es  Deu  pare  ferien 
ociofes  granea,  bonea,  eternitat,  poder  e  totes  les  altres 
dignitats  de  Deu,  fi  Deus  pare  ceflas  de  donar  perfecció; 
e  per  aço  que  no  fien  ceíTants,  dona  inceffantment  per- 
fecció al  fill  e  al  fant  fperít  lo  Deus  pare.  Molt  fe  mara- 
uella Fèlix  que  a  infinida  e  eternal  perfecció  pogués 
eíTer  donada  perfecció,  car  molt  li  paria  marauellofa  co- 
fa.  Emperò  entès  que  pus  Deus  pare  infinidament  e 
eternal  fe  donaua  al  fill  e  al  fant  fperit,  que  de  neceíTitat 
fe  feguia  que  lo  fill  e  lò  fant  fperit  reebeííen  aquella  per- 
fecció, la  qual  reebia  lo  fill  del  pare  en  eíTer  fill,  e  lo 
fant  fperít  en  eflfer  fant  fperít,  eftant  cafcun  en  efTencia 
e  en  natura  tot  ço  que  es  lo  pare.  Molt  plach  al  ermita 
les  paraules  que  Fèlix  hauia  entefes  de  la  perfecció  de 
Deu,  e  parla  li  de  la  perfecció  de  la  anima  dient  elles 
paraules:  Fill,  Deus  hapofadaymatgedefa  perfecció  en 
la  anima  de  hom,  la  qual  es  complida  per  creació,  ço  es 
faber,  que  en  la  anima  ha  efTencia  complida  de  recolencia, 
intelligencia  e  volencia,  en  la  qual  eiïencia  es  complida 
recolencia  a  membrar  e  a  efTcr  membrada,  e  intellígen- 
da  a  efler  entefa  e  a  entendre,  e  volencia  a  voler  e  a 
efler  volguda.  Amable  fill,  la  anima  vol  membrar,  en- 
tendre e  amar,  e  aço  es  fa  perfecció;  e  per  aço  que  molt 
pufca  membrar,  entendre  e  amar,  membra,  entén  e  ama, 
adés  una  cofa,  adés  altra,  per  ço  que  no  ces  de  mem- 


brar,  entendre  e  amar,  car  lo  ceíTament  li  es  imperfec- 
ció. Senyer,  dix  Fèlix,  pus  que  perfecció  de  la  anima  es 
membrar,  entendre  e  amar,  pus  que  membra,  entén  e 
ama  una  cofa  ^per  que  lexa  aquella,  en  membra,  en  en- 
tén en  ama  altra?  Fill,  dix  lo  ermita,  Deus  ha  pofada  fa 
femblança  en  anima  de  hom,  on  enaxi «  com  lo  pare 
engendra  fa  femblança  engendrant  lo  fill,  e  aquella  ge- 
neració coue  eíTer  inmenfa  e  etemal,  per  ço  que  no  ces 
a  produir  fa  femblança,  enaxi  la  anima,  pus  que  no  pot 
inmenfament  ne  etemal  multiplicar  fon  membrar,  en- 
tendre e  amar,  membra  entén  e  ama  diuerfes  cofes,  per 
ço  que  haja  en  fon  membrar,  entendre  e  amar  alcuna 
femblança  de  granea  inmenfa  e  etemal.  Senyer,  dix  Fè- 
lix, marauella  me  do  per  que  la  anima,  pus  que  es  feyta 
a  femblança  de  Deu,  vol  altra  cofa  membrar,  entendre 
e  amar  mas  folament  Deu,  e  majorment  com  Deus  fia 
tant  complit  que  abaíl  a  la  anima  efler  *  membrat,  entès, 
e  amat.  Fill,  dix  lo  ermita,  Deus  es  abaílant  a  la  anima 
en  elTer  membrat,  entès  e  amat,  e  vol  que  la  anima  haja 
perfecció  per  ell  a  membrar,  entendre  e  amar;  la  qual 
perfecció  no  poria  hauer  fi  no  membraua,  entenia  c  ama- 
ua  altres  cofes,  per  tal  que  per  aquelles  mils  ne  pufcha ) 
eíTer  complida  en  Deu  entendre  e  amar.  Sapies,  fill,  que 
tot  ço  que  lo  foch  fcalfa  en  1  aer,  aygua  e  terra,  tot  ho  fa 
per  intenció  que  fi «  mateix  mils  pufca  fcalfar;  car  fa  ca- 
lor ha  major  perfecció  en  fcalfar  en  fi  matexa,  que  en 
1  aer,  aygua  e  terra.  E  aço  es  a  fignificança  que  la  perfec- 
ció de  Deu,  major  perfecció  ha  en  fi  matexa  a  donar 
perfecció  que  fora  fi  matexa,  ço  es  faber,  en  les  criatu- 


1.  Hom,  enaxi.— a.  Aniïnam  eflfer. — 3.  Mfli  pufcha. —4.  De  fí. 


res.  E  per  àço,  fill,' la  anima  tot  quant  membra,  entén  e 
ama  en  altra  cofa  que  no  fia  Deu,  tot  ho  membra  e  ho 
entén  e  ho  ama  per  ço  que  haja  en  fi  perfecció;  e  en  fi 
ama  hauer  perfecció  de  membrar,  entendre  e  amar,  per 
ço  que  fia  perfefla  en  membrar,  entendre  e  amar  Deu. 
Senyer,  dix  Felix,  Deus  ha  donada  perfecció  al  fol,  lu- 
na,  fteles,  elements,  plantes,  ^  bellies,  e  totes  cofes;  mas 
hom  es  en  eft  mon  enaxi  imperfet,  que  quaix  tot  lo  mon 
es  defordonat  e  en  error,  car  per  un  hom  qui  fía  perfet 
en  virtuts,  ne  fon  .c.  imperfets  en  vicis.  E  per  aço  jo  m 
do  gran  marauella  de  la  imperfecció  dels  homens,  d  on 
ve,  ne  en  que  s  pren.  Fill,  dix  lo  ermita,  la  perfecció  de 
hom  efta  en  dues  maneres:  una  es  en  quant  hom  es 
criatura,  e  aqueíla  perfecció  es  complida;  1  altre  es  en 
quant  hom  pot  hauer  perfecció  en  membrar,  entendre  e 
amar.  *  E  car  los  homens  fe  giren,  e  han  creença  que 
lur  perfecció  eftia  en  los  objeéls  temporals  membrats, 
entefos  e  amats,  e  no  amen  lur  perfecció  en  lo  membrar, 
entendre  e  amar,  per  ço  eílan  los  homens  en  imperfec- 
ció. Era  un  rey  qui  no  podia  hauer  infants  de  fa  muller. 
Aquell  rey  defiraua  hauer  un  fill  de  fa  muller,  e  era  li 
vijares  que  fi  ell  podia  hauer  un  fill,  que  fa  anima  fos 
complida.  Lo  rey  hac  un  fill  molt  bell  e  be  nodrit.  Aquell 
rey  amaua  tant  fon  fill,  que  en  fa  anima  fentia  mes  de 
imperfecció  depuys  que  hac  lo  fill,  que  no  fehia  dabans 
com  lo  fill  no  hauia.  Molt  fe  marauella  lo  rey  com  podia 
eííer  que  no  fentia  en  fa  anima  la  perfecció  que  dabans 
hauia  e  que  hi  cuydaua  fentir  com  lo  fill  no  hauia,  pus 
que  hauia  fill  per  lo  qual  fe  cuydaua  s  que  la  fua  anima 
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fos  fadolla.  Aquell  rey  dix  a  un  feu  faui  ço  de  ques  ma- 
rauellaua,  e  lo  faui  li  dix  que  ell  fentía  defalliment  en 
fon  membrar,  entendre  e  anuir,  per  ço  car  fon  fiU  dofor- 
donadament  membraua,  entenia  e  amaua.  Era  un  mer- 
cader qui  s  cuydaua  que  ell  hagués  compliment,  fi  s  po- 
dia (adollar  de  hauer  grans  riquefes '  de  diners  e  de  po- 
ífefions.  Aquell  mercader  hac  aquelles  riquefes,  e  on 
mes  multiplicaua  en  riquefes,  mes  hauia  de  defialliment 
en  fon  membrar,  entendre  e  anuir.  Molt  fe  marauella  lo 
mercader  de  fon  deffalliment,  lo  qual  en  Ta  anima  fentia, 
per  ço  car  no  s  podia  fadoUar  de  riquefes,  e  demana  a 
un  philofoff  ço  de  que  s  marauellaua;  e  lo  *  philofoff  li 
dix  aqueftes  paraules:  Efcalfaua  lo  foch  la  aygua,  e  on 
pus  fortment  la  fcalfaua,  mes  multiplicaua  calor  c  mes 
aminuaua  la  fredor  de  la  aygua;  e  on  pus  lo  foch  hauia 
de  calor,  mes  ne  defíraua  hauer;  car  ab  tota  la  calor  que 
hauia,  volia  multiplicar  calor  e  deftrouir  fredor.  Maraue- 
lla s  Fèlix  de  les  paraules  del  ermita,  qui  eren  de  tan 
gran  doflrina,  e  dix  eftes  paraules:  ; A,  com  gran  es  per- 
fecció en  juft  remembrament,  enteniment  e  voler  ordo- 
nat  a  Deu  amar  e  conexer. 


capítol  XLV 
de  noblesa  e  de  vilesa 


N 


OBLESA,  dix  lo  ermita,  es  en  moltes  de  maneres;  e 
car  vilefa  li  es  contraria,  per  aço  es  viltat  en  mol- 
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tes  de  maneres;  e  per  aço  noblefa  e  vilefa  *  en  moltes  de 
maneres  fon  contraries.  E  car  en  Deu  ha  noblefa  e  no  hi 
ha  vilefa,  per  aço  per  mes  de  maneres  contradiu  noblefa 
a  vilefa,  que  vilefa  *  a  noblefa;  e  per  aço  es  marauella 
per  que  en  lo  mon  los  homens  han  mes  de  inclinament 
a  vilefa  que  a  noblefa.  En  la  eíTencia  de  Deu  no  ha  ne- 
gMna  viltat,  car  tota  es  noblefa;  en  la  qual  noblefa  fora 
vilefa,  fi  no  s  feguis  de  la  de  Deu  noble^  egual  noblefa. 
Marauella  s  Fèlix,  e  demana  com  pot  eflfer  que  de  no- 
blefa fe  feguefchà  noblefa.  3  Fill,  dix  lo  ermita,  en  humà 
enteniment  ha  noblefa  ^e  fabs  per  que?  Per  ço  car  lo  en- 
teniment es  creat  a  entendre  Deu.  E  per  aço,  com  fe 
fdeue  qiie  1  enteniment  entén  Deu,  es  fon  entendre  no- 
ble, lo  qual  fe  fegueix  de  la  noblefa  del  enteniment  e  de 
la  noblefa  de  la  fi  a  la  qual  1  enteniment  es  creat.  La 
major  noblefa  que  hom  pot  confiderar,  coue  que  hom 
la  pufca  confiderar  en  Deu;  car  fi  hom  la  podia  confide- 
rar en  altre  cofa  que  no  fos  Deu,  feguir  fia  que  en  Deu 
fos  viltat  e  deffalliment  de  noblefa.  E  per  aço,  fill,  dix  lo 
ermita,  coue  que  confiderem  que  de  la  noblefa  de  Deu 
fe  feguefchà  noblefa «  per  tota  la  bonea,  granea,  eterni- 
tat, poder,  fauíefa,  volentat,  e  axi  de  totes  les  altres;  car 
fi  no  ho  fehia,  feguir  fia  que  major  noblefa  fo's  en  hom 
que  en  Deu,  com  de  hom  fe  feguefchà  hom,  e  de  me- 
mòria membrar  c  membrat,  e  de  enteniment  entendre 
e  entès,  e  de  la  volentat  voler  e  volgut.  Molt  confidera 
Fèlix  en  ço  que  lo  ermita  dehia,  e  conech,  fegons  fes 
paraules,  que  en  la  diuina  eflencia  de  Deu  pare,  fe  fe- 
guia  Deu  fill,  e  de  Deu  pare  e  de  Deu  fill,  fe  feguia  Deu 
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Tant  fperit,  e  tota  era  un  Deu,  una  noblefa,  per  ço  que 
hi  fos  noblefa  en  granea  de  unitat,  bonea«  infinitat,  eter- 
nitat, e  axi  de  totes.  Confíderant  Fèlix  aquelles  cofes, 
fe  marauella  fortment  de  la  diuinal  noblefa  com  era  en 
tan  gran  infinitat  de  granea  per  tota  bonea,  eternitat, 
poder,  fauiefa  e  volentat.  Amable  fill,  dix  lo  ermita,  en- 
axi  com  la  major  noblefa  que  eíTcr  pufca,  coue  efler  en 
Deu,  enaxi  la  major  noblefa  que  criatura  pufca  hauer, 
couc  que  la  haja  en  Deu,  en  lo  qual  la  pot  hauer  en 
dues  maneres:  la  una  es  que  fia  una  pef-fona  ab  la  natu- 
ra de  Deu;  1  altra  es  que  membre,  entena  e  am  Deu.  E 
car  Deu  en  fi  mateix  ha  tanta  de  noblefa  que  no  n  pot 
hauer  mes,  tant  es  gran  ceyla  que  ha,  per  aço  volch  do- 
nar a  criatura,  ço  es,  a  la  natura  humana  de  Chrifl, 
tanta  de  noblefa  que  no  n  pot  hauer  mes,  tant  es  gran, 
en  quant  la  humana  natura  fa  eífer  una  perfona  ab  la 
natura  diuina.  Fill,  1  enteniment  del  hom  com  entén  una 
pedra,  o  entén  lo  fol,  o  altra  criatura,  pus  noble  es  en 
fon  entendre '  que  no  es  lo  fubjedl  que  entén.  E  aço  es 
per  ço  car  lo  entendre  li  es  pus  prop  •  que  no  es  lo  fub- 
je6l  ^  que  entén.  Mas  com  1  enteniment  entén  Deu,  pus 
noble  es  en  Deu  que  no  es  en  fon  entendre,  jatfia  que  1 
entendre  fia  pus  prop «  a  fon  entendre  que  a  Deu.  Era 
un  príncep  molt  noble  e  de  gran  poder.  Aquell  príncep 
tench  gran  cort  lo  dia  que  fo  nouell  caualier.  Lo  príncep 
dona  molts  dons,  e  moltes  cofes  feu  a  fígnifficar  fa  no- 
blefa. Efdcuench  fe  que  lo  princep  concebe  vanagloria 
de  la  cort  que  tenia;  s  e  marauella  s  com  tan  vil  cofa  com 
es  vanagloria  era  cahuda  en  noblefa  de  remembrament. 
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enteniment  e  volentat.  Com  lo  príncep  fe  fo  molt  ma- 
rauellat,  ell  conech,  per  virtut  de  Deu,  que  no  ha  al 
mon  tan  derordonat  membrar»  entendre  e  amar  com 
vilefa,  per  la  qual  fe  era  inclinat  a  vanagloria.  Senyer, 
dix  Fèlix,  gran  marauella  es  com  pot  eíTer  que  tan  no- 
ble cofa  fia  amar,  entendre  e  membrar  Deu,  que  anima 
de  hom  fe  pot  inclinar  a  peccat  ne  a '  neguna  vilefa. 
Fill,  dix  lo  ermita,  enaxi  com  es  gran  noblefa  amar,  en- 
tendre  e  membrar  Deu,  enaxi  es  gran  vilefa  membrar, 
entendre  e  defamar  Deu.  Marauella  s  Fèlix  de  ço  que  lo 
ermita  dehia,  car  vijares  li  era  que  major  noblefa  fos  en 
membrar,  entendre  e  amar  Deu,  que  vilefa  en  membrar, 
entendre  e  amar  vicis.  Mas  lo  ermita  li  dix  que  la  .vilefa 
de  la  volentat  que  defama  Deu,  multiplica  vilefa  de  la 
memòria  que  membra,  e  del  enteniment  que  entén  Deu; 
e  aço  es  per  la  gran  participació  que  la  memòria,  ente- 
niment e  volentat  han  en  les  lurs  obres.  Era  una  dona 
muller  de  un  comte,  la  qual  era  molt  bona  e  molt  bella. 
Efdeuench  fe  un  dia  que  lo  rey  ana  vefer  aquella  com- 
teífa,  e  demana  la  de  follia.  Molt  fe  marauella  la  dona  * 
com  lo  rey  la  menyfpreaua  tant,  que  vijares  li  fos  ^  que 
ella  degués  fer  follia  ab  ell;  e  demana  li  per  qual  cofa  la 
hauia  tant  menyfpreada  que  a  tan  vil  obra  la  hauia  ape- 
Ilada.  Lo  rey  refpos  a  la  dona  e  dix  que  en  la  noblefa 
que  rey  ha  major  que  comte,  hauia  hauda  fperança  que 
la  dona  hagués  obehit  <  a  fa  volentat.  E  la  comtefla 
adonchs  dix  al  rey  aqueftes  paraules:  Molt  ha  major  no- 
blefa en  jufl,  caritatiu,  fort,  faui  remembrament,  enteni- 
ment e  voler,  que  no  ha  en  comtats,  regifmes  s  e  impe- 
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ris.  Senyer,  dix  Fèlix,  Jheruchrííl  ^com  poch  fi  mateix 
liurar  a  mort,  e  en  mans  de  tan  vils  gents;  com  fia  cofa 
que  morir  fia  gran  vil  tat,  e  majorment  com  vils  homens 
e  fens  occafio  aucien  hom?  Fill,  dix  lo  ermita,  la  natura 
humana  de  Chriíl,  on  a  pus  vil  mort  mori, '  e  per  pus 
vils  homens  fo  turmentada  e  morta,  pus  fortment  fo  hon- 
rada en  ella  la  diuina  natura.  Senyer,  dix  Fèlix,  com  tan 
noble  cofa  fien  los  fants  fagraments  de  fanta  fgleya  ^pcr 
que  foffer  Deus  que  per  tant  hom  fien  menyfpreats,  los 
quals  fon  vils  e  plens  de  peccats?  Fill,  dix  lo  ermita. 
Deus  es  humil,  pafcient,  juíl  e  mifericordios,  per  lo  qual 
ama  hauer  noblefa  de  granea  en  *  jutjar,  perdonar,  punir 
e  humiliar  e  fofferir.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^com  pot  eíTer 
que  tant  hom  fia  en  lo  mon  apellat  noble  en  riquefes  e 
parents,  e  lurs  feyts  fon  tan  vils  e  de  tan  gran  malueftat? 
Ne  Deus  ^per  que  foíTer  que  les  cofes  qui  fon  en  tan 
gran  vil  tat  fien  mes  amades  que  les  cofes  nobles?  Fill, 
dix  lo  ermita.  Deus  ha  donada  libertat  a  hom  que  fran- 
chament  pufca  membrar,  entendre  e  amar;  car  gran  vil- 
tat  fora  a  la  anima  fi  de  neceffitat  e  coílretament  mem- 
bras,  entenes  e  amas.  Car  en  fon  membrar,  entendre  e 
amar  no  pogra  hauer  tanta  de  noblefa,  fi  coílretament 
membras,  entefes  e  amas,  com  fa  com  francament  entén 
e  membra  e  ama;  e  majorment  com  Deus  fia  digne  per 
fa  gran  noblefa  que  francament  fia  membrat,  entès  e 
amat.  Fill,  era  un  rey  molt  poderós  de  gents,  mas  no 
hauia  fauiefa.  Aquell  rey  hauia  en  fa  cort  un  faui  qui 
era  pobre  dels  bens  temporals,  e  no  Is  amaua.  Jutjat  fo 
en  la  cort  del  rey  que  lo  faui  era  pus  noble  que  lo  rey 
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per  faber,  e  per  menyfprear  los  delits  de  aqueft  mon; 
mas  lo  rey  era  pus  noble  que  lo  faui  per  poder  terrenal. 
Efdeuench  fe  que  aquell  rey  feu  un  peccat  de  erguU  ab 
certa  fciencia,  ■  e  lo  faui  feu  altre  peccat  per  ignorància; 
e  fo  jutjat  que  lo  faui  fo  pus  vil  que  lo  rey  en  quant  ig- 
norància; e  lo  rey  fo  pus  vil  que  lo  faui  en  quant  fu- 
perbia. 


capítol  XLVI 
de  crexer  e  de  minvar 

SENVER,  dix  Fèlix,  marauella  me  do  com  en  la  *  diui- 
na  eflencia  Deus  pare  no  minua  engendrant  de  fi 
lo  fill  e  fpirant  lo  fant  fperit.  E  marauella  es  que  lo  fill 
fia  engendrat,  e  lo  fant  fperit  fpírat  fens  creximent,  com 
fia  cofa  que  tots  temps  e  etemalment  e  infinida  lo  pare 
de  fi  los  produga.  Fill,  dix  lo  ermita,  car  lo  pare  es  cter- 
nal  e  infinit,  e  de  tot  fi  mateix  engendra  lo  fill  e  fpira  lo 
fant  fperit,  e  aço  inceflfantment,  per  aço  es  impoflible 
que  lo  pare  pufca  minuar,  ne  lo  fill  ne  lo  fant  fperit  puf- 
quen  crexer;  car  han  3  la  virtut  e  la  proprietat  de  la  eter- 
nitat e  infinitat  qui  es  en  lo  pare,  e  car  tot  fe  comunica 
al  fill  e  al  fant  fperit.  Per  aço  no  aminua  lo  pare  ne 
crexen  lo  fill  ne  1  fant  fperit,  que  fon  eternals  e  infinits; 
per  la  qual  eternitat  e  infinitat  es  impofiible  efler  en 
ells  creximent.  Senyer,  dix  Fèlix,  Jhefuchrift  es  una  per- 
fona  en  la  qual  fon  dues  natures,  diuina  e  humana;  on 
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en  quant  la  diüina  natura  ajufta  a  fi  la  natura  humana* 
par  que  fia  crefcuda  la  perfona  diuina.  Fili,  dix  lo  ermi- 
ta, lo  cors  del  hom  e  la  anima  fon  una  perfona^  e  lo  cors 
en  quant  no  es  la  anima,  e  la  anima  en  quant  no  es  lo 
cors,  no  crexen  en  eíTer  una  perfona.  Senyer,  dix  Felíx, 
com  hom  fia  de  tan  '  pocha  quantitat  com  neix,  e  puxes 
creix  ^com  pot  cfftr  que  la  anima  no  crefca,  com  fia  co- 
fa  que  hom  fia  compoíl  de  anima  e  de  cors?  Fill,  dix  lo 
ermita,  la  color  del  vi  en  lo  qual  es  mefa  aygua  no  creix 
en  quant  color  de  vi,  mas  creix  en  la  aygua,  la  qual  aco- 
lora.  *  Senyer,  dix  Fèlix,  com  hom  vol  alcuna  cofa  e  no 
la  vol  fortment,  e  puxes  fortment  la  vol,  lo  voler  aquella 
volentat  ^de  que  s  creix?  Fill,  dix  lo  ermita,  era  un  hom 
qui  leuaua  un  quinlar  de  terra,  e  puxes  ne  leuaua  .ij.  e 
marauellas  la  força  que  hac  major  en  leuar  .ij.  quintars 
que  un  de  hon  era  venguda;  e  un  philofoflf  li  dix  que  lo 
poder  que  es  en  potencia  no  ve  totes  vegades  en  a6lu. 
Senyer,  dix  Fèlix,  lo  gra  del  forment  «com  pot  multipli- 
car tants  grans?  Ne  ell,  pus  que  no  es  mas  un  gra  ^per 
que  vol  multiplicar  molts?  Fill,  dix  lo  ermita.  Deus  pare 
es  un,  e  vol  un  fill,  lo  qual  de  fi  mateix  engendra,  e  de 
fi  ♦  e  de  lo  fill  fe  fegueix  un,  ço  es,  lo  fant  fperit,  e  tots 
.iij.  romanen  una  eíTencia,  una  natura.  E  car  la  eífencia 
e  natura  es  eternal  e  infinida,  e  es  una  en  cafcuna  per- 
fona, per  aço  no  fi  fa  multiplicació  de  uniuerfal  en  ^  par- 
ticular, ne  de  particular  en  uniuerfal.  Mas,  car  lo  gra  del 
forment  multiplica  de  uniuerfal  en  particular,  ço  es,  dels 
.iiij.  elements  que  reeb  fots  la  terra;  que  uniuerfalment 
a  ell  fe  comuniquen,  per  aço  coue  que  lo  gra  multiplich 
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en  nombre  naturalment  los  grans  que  engendra;  car  (i 
no  ho  fehia,  feguir  fia  que  de  uniuerfal  e  de  particular 
nos  feguis  major  augmentacio  que  de  particular  a  par- 
ticular. Fill,  lo  gra  del  forment  ha  apetit  que  conferua 
fa  fpecia  Tots  la  qual  fon  molts  particulars,  per  lo  qual 
apetit  coue  que  naturalment  multiplich  molts  grans;  car 
en  la  virtut  que  lo  gra  ha  apetit  a  la  fpecia  a  conferuar, 
e  en  la  uniuerfalitat  que  los  elements  fe  comuniquen  a 
aquella  fement,  fe  fa  la  multiplicació.  Senyer,  dix  Feli.x, 
en  eíl  mon  ^*per  que  vol  hom  crexer  en  honrament  e  en 
riquefes  e  en  benanances?  Fill,  dix  lo  ermita,  era  un 
philofoff  qui  tots  jorns  volia  multiplicar  fa  fauiefa,  e  per 
aço  multiplicaua  fon  entendre  en  faber  una  cofa  e  puxes 
altre;  car  on  mes  cofes  fabia,  mes  multiplicaua  fon  ente- 
niment, '  e  multiplicaua  fa  fauiefa.  Senyer,  dix  Fèlix,  1  j 
fol,  com  ell  no  fia  *  calt  ^com  pot  multiplicar  calor  ^  en 
lo  foch,  qui  es  per  fi  mateix  caltr  Fill,  dix  lo  ermita,  1  en- 
teniment multiplica  fa  femblança  en  ço  que  entén  pe- 
dra, *  o  entén  hom  o  altra  cofa;  car  de  aquella  cofa  que 
entén  e  del  enteniment  fe  fegueix  entendre,  lo  qual  en- 
tendre es  femblança  del  enteniment.  E  car  lo  fol  e  lo 
foch  fon  femblants  en  lugor,  per  aço  en  la  femblança 
del  fol  multiplica  lo  foch  fa  calor.  Fill,  la  calor  que  es  en 
la  aygua  tota  es  del  foch,  e  aquella  calor  es  multiplicada 
en  lo  foch,  on  pus  lo  foch  minua  la  fredor;  car  per  lo 
minuament  de  la  fredor  fe  acofla  lo  foch  pus  fortment  a 
fa  fimplicitat.  Senyer,  dix  Fèlix,  bonea  e  fanta  vida  ^com 
la  poria  multiplicar  en  mi,  ne  com  hi  poria  minuar  pec- 
cat  e  vicis?  Fill,  dix  lo  ermita,  era  un  hom  qui  volia  cffcr 
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bo,  e  fa  bonea  volia  que  fos  gran.  Aqueft  hom  membra* 
ua,  entenia  e  amaua  la  gran  bonea  de  Deu  e  de  los  ho- 
mens  qui  amauen  Deu.  E  per  la  femblança  de  bonea  e 
de  granea  que  era  enfre  la  bonea  que  lo  hom  amaua 
hauer,  e  ^  la  bonea  que  membrana,  entenia  e  amaua  en 
Deu,  crexia  en  aquell  hom  tots  jorns  bonea  en  granea.  * 
Era  un  rey  qui  tots  jorns  defiraua  multiplicar  fon  hon- 
rament»  e  fehia  tot  quant  podia  que  fos  honrat;  c  on  pus 
volia  eíTer  honrat,  pus  crexia  en  fa  anima  treball  e  me- 
(Tio.  Marauella  s  lo  rey  com  fe  podia  conuertir  honra- 
ment  en  treball  e  melTio,  e  un  feu  faui  li  dix  aqueíles 
paraules:  Natural  cofa  es,  fegons  la  diuinal  ordinacio, 
que  tot  hom  am '  lo  honrament  que  a  Deu  fe  coue  en 
eft  mon;  e  car  Deus  vol  en  eft  mon  eíTer  honrat,  per  aço 
vol  que  los  homens  treballen  e  faíTen  meíTio  en  ell  hon- 
rar e  feruir.  E  car  vos,  fenyer  en  rey,  feyts  de  vos  ma- 
teix Deu,  en  ço  que  volets  per  vos  mateix  cfler  ♦  honrat, 
per  aço  multiplica  en  vos  treball  e  meíiio,  on  pus  fort- 
ment  volets  effcr  honrat.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^com  poria 
hom  crexer  en  lo  mon  la  fanta  fgleya,  e  minuar  la  error 
qui  es  en  aquells  qui  la  contraílen?  Fill,  dix  lo  ermita, 
un  hom  qui  lonch  temps  hauia  treballat  en  la  utilitat  de 
la  fgleya  romana,  vench  a  Paris,  e  dix  al  rey  de  França  e 
a  la  uniuerfitat  de  Paris,  que  en  Paris  foflen  feyts  mo- 
neílirs,  on  foflen  aprefos  los  lenguatges  de  aquells  qui 
fon  infaels,  e  que  hom  en  aquells  lenguatges  trelladas  la 
Art  demojlratiita;  e  que  ab  aquella  Art  dcinojlratiua 
anas  als  tartres,  e  que  a  aquells,  hom  prehicas,  e  la  Art 
moftras;  e  que  de  aquells,  hom  a  París  hagués,  e  que  la 
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noftra  letra  e  lenguatge  lurs  moftras,  e  que  puxes  a  lur 
terra  los  trametés.  Totes  aqueftes  cofes  e  moltes  de  al- 
tres demana  aquefl  hom  al  rey  e  a  la  uniuerfítat  de  Pa- 
ris, e  que  fos  confermat  per  lo  fant  apoftoli,  e  fos  obra 
perdurable.  Per  aquefta  manera,  fill,  fe  poria  crexer  la 
fe  romana;  car  qui  conuertia  los  tartres,  e  aquells  de  Li- 
conia,  els  altres  gentils,  aquells  deílrouiríen  los  farrahins; 
e  enaxi  per  via  de  martiri,  e  per  granea  de  caritat,  tot 
lo  mon  poria  efler  donat  a  chriflianitat.  Com  Fèlix  hac 
entefa  la  manera  per  la  qual  la  fe  mes  poria  multiplicar 
que  per  neguna  altre  manera,  defira  molt  aquella  mane- 
ra; e  marauella  s  de  tots  aquells  qui  aquella  manera  de 
muitiplicament  de  fe  contraftauen. 


capítol  XLVII 
de  gvanyar  e  de  perdre 

ERA  un  hom,  díx  lo  ermita,  qui  era  mercader,  e  qui  s 
alegraua  en  tot  ço  que  perdia,  e  fe  entriftaua  en 
tot  ço  que  guanyaua.  Molts  homens  hauia  en  aquella 
terra  on  lo  mercader  eílaua,  qui  fabien  la  cuftuma  quel 
mercader  hauia,  de  la  qual  fe  marauellauen  fortment. 
Vn  dia  fe  fdeuench  que  lo  mercader  hac  perdudes  .M. 
liures  en  una  nau  que  fo  perida.  ■  Aquell  dia  feu  lo  mer- 
cader conuit,  e  ío  alegre;  *  e  un  de  aquells  homens  que 
el  mercader  conuidats  hauia,  li  demana  per  que  fe  ale- 
graua com  perdia,  ne  per  que  fe  entriflaua  com  guafa- 
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nyaua.  Senyer,  dix  lo  mercader,  guaíanyar  bens  tempo* 
rals  fon  occafio  de  vanagloria  e  de  erguyl  e  de  vans  de- 
lits temporals.  E  car  aytals  cofcs  hom  deja  molt  tcm- 
bre,  per  aço  he  temor  que  no  m  venguen  per  multipli- 
cament  de  riquefes;  mas  com  pert  los  bens  temporals, 
adonchs  guany  pobretat,  pafciencia,  fortitudo,  juftícia  e 
temprança.  E  per  aço  deu  hom  cíTer  alegre  com  aquef- 
tes  riquefes  fpirituals  guafanya,  ab  les  quals  guafanya 
hom  Deu.  En  guanyar  Deu  guafanya  hom  infinida  bo- 
nea,  granea,  eternitat,  poder,  fauiefa,  volentat,  e  guafa* 
nya  hom  totes  Ics  dignitats  de  Deu  e  tot  Deu;  e  en  per- 
dre hom  Deu,  peit  totes  les  cofes  demunt  dites.  Maraue- 
lla  s  Fèlix  del  gran  guany  e  de  la  gran  pèrdua  que  hom 
pot  fer  en  Deu,  e  dix  que  gran  marauella  era  com  les 
gents  dupten  tan  poch  en  perdre  Deu,  ne  treballen  tan 
poch  en  guanyar  Deu.  En  quant  hom  es  criatura,  es  bo, 
e  es  gran,  e  es  durable  e  poderós;  e  en  la  bonea  pot  hom 
guanyar  granea,  en  ço  que  hom  pot  multiplicar  fa  bo- 
nea guanyant  virtuts.  E  aço  mateix  pot  hom  fer  de  gra- 
nea, de  duració,  ■  de  poder,  e  de  fauiefa,  e  enaxi  en 
cafcuna  virtut  e  qualitat  pot  hom  guanyar  la  una  en 
1  altra  o  perdre  la  una  en  1  altra.  Molt  fe  marauella  Fèlix 
del  gran  guany  •  que  hom  pot  fer  multiplicar  una  s  virtut 
en  altra;  car  molt  major  guany  es  que  guanyar  diners, 
caflells,  viles  e  ciutats,  guanyar  virtuts.  E  per  aço  es 
marauella  per  que  les  gents  mes  treballen  en  guanyar 
diners,  caftells,  viles  e  ciutats,  que  en  guanyar  virtuts; 
car  mes  pert  hom  qui  per  guanyar  diners  e  cofes  tem- 
porals, fe  lexa  de  guanyar  virtuts,  que  no  es  lo  guany 
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que  fa  en  les  terrenals  riquefes.  Era  un  mercader  qui 
volia  guanyar  en  una  bala  de  drap.  Aquell  drap  era 
mullat,  e  lo  mercader  no  hi  podia  guanyar  fens  que  no  1 
venes  a  barata  o  a  alcuna  maeftria.  Eilant  que  lo  mer- 
cader cogitaua  quin  engan  podia  fer  en  aquell  drap, 
per  tal  que  hi  guanyas,  ell  entès  que  fí  ell  guanyaua 
falfament  en  aquell  drap,  que  ell  perdria  juíl  remembra- 
ment,  enteniment  e  voler.  E  car  ama  mes  juíl  remem- 
brament,  enteniment  e  voler  que  diners,  per  aço  fe  ja- 
qui  del  engan  que  fer  volia.  Senyer,  dix  Fèlix,  jper  qual 
natura  generalment  les  gents  amen  guanyar,  e  han  pahor 
de  perdre?  Fill,  dix  lo  ermita,  ab  guanyar  fe  concorda 
granea,  e  ab  perdre  fe  concorda  poquea;  e  car  en  Deu 
ha  granea,  que  ha  femblança  ab  guanyar  e  ha  deflem- 
blanca  ab  perdre,  per  aço  fe  fegueix  la  natura  de  que 
vos  demanats.  Molt  fe  marauella  Felix  per  que  les  gents 
de  aquefl  mon  majorment  amen  guanyar  les  cofes  que 
fon  poques  en  virtut,  utilitat  e  noblefa,  que  aquelles  que 
hi  fon  grans.  Fill,  dix  lo  ermita,  hom  pot  guanyar  o  per- 
dre fi  mateix.  Guanyar  pot  hom  fí  mateix  ab  fí  mateix; 

0  perdre  pot  hom  fí  mateix  ab  fí  mateix.  Hom  guanya 
fí  mateix  ab  fí  mateix  com  guanya  la  fínal  intenció  a  la 
qual  es  creat,  ço  es,  a  amar,  conexer  c  feruirDeu;  en  lo 
qual  hom  ha  fí  mateix  en  hauer  glòria  perdurable.  E 
com  hom  ab  fí  mateix  pert  fí  mateix,  adonchs  pert  hom 
la  fí  a  la  qual  es  creat,  e  pert  hom  Deu,  e  es  ferf  o  catiu 
dels 'infinits  turments  infernals.  Segons  cors  natural, 

1  enteniment  mes  guanya  en  fon  entendre  com  es  juíl, 
que  no  fa  en  los  diners  que  entén  juílament  guanyats;  e 
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com  1  enteniment  ha  injuft  ■  entendre,  mes  pert  que  com 
entén  que  ha  perduts  diners,  cadells,  viles  o  ciutats.  De 
ço  que  lo  ermita  dehia  fe  marauella  Fèlix,  car  los  ho- 
mens  generalment  pus  cuyden  hauer  guanyat  com  gua- 
nyen diners,  o  als  que  fia  mundanal^  que  com  guanyen 
juíl  entendre;  *  e  mes  cuyden  hauer  perdut  com  perden 
diners,  que  com  perden  juíl  entendre.  Era  un  hom  qui 
perdé  un  fill  que  molt  amaua.  Aquell  dia  que  fon  fill  fo 
mort  lo  vengueren  vifitar  gran  res  de  gents,  enfre  les 
quals  un  de  aquells  dix  al  hom  qui  fon  fill  hauia  perdut, 
que  ell  hauia  gran  defplaer  del  dan  que  pres  hauia  en 
la  mort  de  fon  fill.  Senyer,  dix  aquell  bon  hom  qui  fon 
fill  hauia  perdut,  mes  es  lo  guany  que  jo  he  fe)rt  per 
hauer  pafciencia  de  la  mort  de  mon  fill,  que  no  es  lo 
dan  que  he  pres  en  la  mort  de  mon  fill.  Era  un  hom  qui 
ploraua  e  planyia  lo  temps  que  perdut  hauia,  e  no  vehia 
ne  fabia  neguna  manera  per  que  lo  pogués  recobrar. 
Eftant  que  aqueíl  hom  fehia  fon  dol  del  temps  que  per- 
dut hauia,  e  fe  defconortaua,  ell  confidera  que  lo  temps 
podia  recobrar  en  multiplicar  granea  de  juílicia,  caritat, 
efperança,  fauiefa,  fortitudo  e  temprança  en  fon  mem- 
brar,  entendre  e  amar.  Conorta  s  aqueíl  fant  hom  del 
temps  que  perdut  hauia,  pus  que  en  multiplicació  de 
virtuts  lo  podia  recobrar;  e  dementre  que  ell  fe  aconor- 
taua,  ell  viu  denant  fi  .ij.  homens  qui  jugauen  alsfcachs. 
La  un  de  aquells  homens  era  prelat,  e  1  altre  era  príncep. 
Lo  fant  hom  demanals '  per  que  jugauen  als  fcachs;  e 
ells  refponeren  que  per  paíTar  temps,  e  per  ço  que  no  s 
hujaífen.  *  Plora  lo  fant  hom  lo  temps  que  aquells  per- 
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dien,  e  dix  eftes  paraules:  jA,  quant  pert  hom  en  perdre 
temps!  lo  qual  temps  es  perdut  a  tots  aquells  qae  no 
fan  ço  per  que  fon  elets  a  offici  on  Deus  fia  amat  e  co- 
negut, en  lo  qual  offici  no  es  joch  de  fcachs,  ne  de  daus, 
ne  caflfar,  ne  fajornar,  ne  neguna  de  les  altres  cofes  fem- 
blants  a  aqueíles.  Longament  plora  aqueíl  fant  hom,  e 
lo  príncep  e  1  prelat  fe  marauèllaren  de  les  paraules  que 
dehia,  e  com  ploraua.  £  lo  fant  hom  fe  marauellaua  de 
ells  com  no  entenien  ço  que  les  paraules  fignifficauen. 
Era  un  caualler  qui  bauia  un  fill,  lo  qual  morí  a  mala 
mort  e  en  peccat.  Aquell  caualler  era  hom  juíl  e  de  fan- 
ta  vida,  e  plora  e  planye  molt  per  la  mort  de  fon  fill, 
car  dix  que  gran  dan  hauia  pres  en  la  mort  de  fon  fill, 
qui  era  de  fa  carn  e  de  fa  fement;  mas  molt  major  dan 
hauia  pres  com  fabia  que  tots  temps  eílaria  en  la  male- 
dicció de  Deu  e  en  foch  perdurable.  En  una  ftranya  te- 
rra ana  un  fant  religiós  ab  gran  res  de  frares  eílar  ab 
infaels,  per  ço  que  los  pogués  conuertir.  Efdeuench  fe 
que  ell  hac  conuertit  un  hom,  lo  qual  mori,  e  feu  molt 
noble  fi.  Aquell  fant  religiós  fo  molt  alegre  com  a  Deu 
hac  guanyada  aquella  anima  qui  era  perduda  Eílant 
aquell  religiós  en  aqueíl  alegre,  ell  viu  una  fembra  que 
hauia  conuertida,  que  adoraua  Deu,  e  qui  fehia  molt 
fanta  vida;  la  qual  fembra  dehia  a  Deu  aqueíles  parau- 
les: Senyer  Deu,  lo  qual  jo  per  ignorància  e  per  peccat 
original  perdut  hauia,  ibenehit  fies,  tu  qui  m  has  donada 
gràcia  com  te  haja  recobrat,  e  com  en  tu  jo  haja  gua- 
nyada mi  matexa!  e  benehit  fia  aquell  qui  en  guanyar 
mi  ha  gran  mèrit! 
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capítol  xlviii 

DE  ARDIMENT  E  DE  VOLPELATGE 

ARDIMENT  e  volpelatge,  dix  lo  ermita,  fon  contra- 
ris; e  ardiment  contrafta  a  volpelatge  ab  I  aer,  e 
volpelatge  contrada  a  ardiment  ab  la  terra.  Marauella  s 
Fèlix  de  ço  que  lo  ermita  dehia,  e  lo  ermita  li  dix  que 
ardiment  fe  forma  de  la  fanch  que  es  humida  e  calda, 
donant  lo  cor  abundància  de  fanch  per  tots  los  mem- 
bres; en  la  qual  abundància  fon  enfortits  los  membres 
e  Is  efperils  del  cors,  en  lo  qual  enfortiment  fe  forma  e  s 
nodreix  ardiment,  lo  qual  mor  per  lo  contrari;  lo  qual 
contrari  neix  de  fech  e  de  fret  reílrenyent  fe  lo  cor,  al 
qual  la  fanch  dels  membres  retorna,  e  dels  membres  fe 
departeix; '  per  lo  qual  departiment  los  membres  e  los 
efperits  del  cors  fon  en  deRalliment  e  defpoderament, 
per  que  mor  atdiment  e  neix  volpelatge.  Amable  fill, 
una  virtut  es  qui  ha  nom  fortitudo,  *  per  la  qual  viu  ar- 
diment; e  aqueíla  fortitudo  <  eíla  en  coratge  de  hom.  E 
enaxi  com  lo  cor  enforteix  tot  lo  cors  ab  la  fanch  que 
tramet  per  los  membres,  enaxi  aqueíla  virtut,  que  hom 
apella  fortitudo,  enforteix  les  altres  virtuts  com  fe  co- 
munica es  liura  a  fe,  fperança,  caritat,  juílicia  e  fauiefa. 
E  aço  mateix  fan  fe,  fperança,  caritat,  juílicia  e  fauiefa, 
que  enfortexen  lo  cor  ab  fortitudo;  e  totes  enfemps  ab 
fortitudo  fe  mefclen,  per  lo  qual  mefclament  viu  ardi- 
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ment,  e  efta  en  hom,  e  mor  volpelatge  e  pahor.  Mara-* 
uella  s  Fèlix  de  les  paraules  que  1  ermita  dehia,  e  dix 
que  molt  hom  era  fens  fe,  fperança,  caritat,  jufticia  e  fa- 
uiefa,  en  qui  es  ardiment;  e  lo  ermita  li  dix  que  aquells 
aytals  fon  ardits  per  gran  remembrament  e  voler,  e  per 
la  fanch  que  abunda  en  los  membres  del  cors.  E  aytal 
ardiment  no  es  ver  ardiment,  mas  que  ha  alcuna  fem- 
blança  de  ardiment;  car  a  ver  ardiment  fe  coue  gran 
remembrament,  entendre  e  voler,  e  fi  coue  efpandiment 
de  fanch  per  tots  los  membres  e  fperits  del  cors;  e  enca- 
re  li  coue  us  ecuftumes  de  virtuts.  Era  un  rey  en  una 
batalla  contra  un  emperador.  Lo  emperador  hauia  grans 
gents,  e  lo  rey  ne  hauia  poques.  Efdeuench  fe  que  1  em- 
perador e  totes  fes  gents  hagueren  gran  audàcia  e  ardi- 
ment contra  lo  rey,  per  ço  com  era  ab  mes  gents  que  lo 
rey;  e  lo  rey  hac  pahor  com  viu  en  la  batalla  que  1  em- 
perador hauia  tantes  de  gents.  Eílant  aqueft  rey  en  pa- 
hor, en  volentat  li  vench  que  fen  fugis;  mas  vtrgony^,  e 
jufticia,  per  ço  com  bon  dret  hauia,  li  ajudaren,  e  con- 
fia s  en  fon  bon  dret,  e  am  a  mes  morir  que  eiïer  defobe- 
dient  a  fortalefa  de  coratge.  Com  lo  rey  hac  pres  aytal 
concebiment,  ell  fenti  que  fon  cor  trames  la  fanch  per 
tots  los  membres  e  los  fperits  de  fon  cors,  e  comença 
molt  remembrar,  entendre  e  amar  Deu  e  virtuts;  c  àdonchs 
fo  garnit  lo  rey  de  ardiment,  per  lo  qual  anega  e  guarni 
totes  fes  gents  de  ardiment.  Aquell  rey  fe  combaté  ab 
1  emperador,  e  fo  vençut  1  emperador  e  fes  gents,  per  ço 
car  no  era  fermat  lur  ardiment  fobre  tan  bons  fonaments 
com  eren  ceyls  del  rey  e  de  fa  gent.  Gran  fo  la  maraue- 
11a  que  fo  per  tota  la  terra,  com  lo  rey  ab  tan  poques  de 


gents  hatiia  vençut  1  emperador,  qui  ab  tantes  de  gents 
era  vengut  en  la  batalla.  En  una  terra  fe  fdeuench  que 
.ij.  cauallers  fe  combatien:  la  un  caualler  era  chríftia,  e 
1  altre  era  farrahi.  Abdofos  los  cauallers  fe  eren  emprefos 
de  la  batalla  fobre  aytal  condició,  ço  es  faber,  que  lo 
chriftia  dehia  que  Cbriíl  es  Deu,  e  lo  (arrahi  ho  negaua. 
Cafcun  dels  cauallers  era  ardit  e  fort  de  coratge;  mas  car 
lo  chriftia  crehia  que  Deus,  per  amor  de  hom  a  faluar, 
fe  era  encarnat,  e  era  mort  per  hom  en  quant  era  hom, 
hauía  major  ardiment  que  lo  farrahi,  qui  aquella  encar- 
nació e  mort  no  crehia;  e  per  aço  fo  lo  farrahi  vençut  e 
mort,  com  lo  chriftia  hauia  major  fe,  fperança,  caritat, 
fortitudo  e  jufticia.  Senyer,  dix  Fèlix,  en  una  prouincia 
hauia  un  marques  e  un  comte  qui  guarrejauen.  Lo  mar- 
ques era  caualler  molt  faui  de  guerra,  e  molt  be  cogi- 
taua  e  ordonaua  tot  ço  que  a  la  guerra  fe  pertanyia.  Mas 
com  era  en  la  batalla  hauia  tan  poch  de  ardiment,  que 
neguna  cofa  no  fehia  de  ço  que  empres  ne  propofat  ha- 
uia; e  de  ço  me  do  gran  marauella  com  fe  pot  fer.  Fill, 
dix  lo  ermita,  era  un  hom  qui  amaua  tant  fon  fenyor 
terrenal^  que  com  no  era  denant  ell  lo  fabia  lohar,  e  n 
fabia  ben  dir;  mas  com  li  era  denant,  adonchs  li  fallia 
lahor  *  per  trop  gran  amor  e  temor,  e  no  podia  parlar 
ab  lo  princep  ordonadament,  car  trop  lo  amaua  e  lo  te- 
mia, e  lo  cor  trop  influïa  la  fanch  per  tots  los  membres, 
e  exalçaua  tant  en  voler,  que  la  memòria  ne  1  enteni- 
ment no  hauien  deliberació  a  complir  ço  que  propofa- 
uen  ordonar.  En  una  nau  de  chriftians,  enfre  los  altres, 
foren  prefes  .ij.  chriftians,  car  dues  naus  de  farrahins 
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prefe  ren  aquella  nau.  La  un  chiftia  '  era  hom  injuíl  e 
peccador,  e  aquell  era  fenyor  de  la  nau;  1  altre  era  hom 
juíl  e  ple  de  virtuts.  Per  Ip  volpelatge  del  fenyor  de  la 
nau  fo  prefa  la  nau;  car  aquell  hac  pahor  de  morir,  per 
ço  car  era  peccador,  e  temia  lo  foch  infernal;  e  mes  fe 
dejus  la  cuberta  de  la  nau,  e  fugi  a  la  batalla.  Lo  hom 
juíl  fe  deffes  molt,  e  fo  hom  molt  ardit;  e  longament,  per 
fon  ardiment,  fe  deffes  la  nau  a  les  dues  naus.  Com  la 
nau  fo  prefa,  lo  almirayl  de  les  dues  naus  fe  marauella 
per  que  lo  fenyor  de  la  nau  fo  volpeyl,  e  aquell  qui  no 
hauia  res  en  la  nau  deffes  mils  la  nau  que  cl  fenyor  de 
la  nau.  Lo  almirayl  dix  a  aquells  .tj.  homens  que  s  faeflfen 
farrahins,  o  fi  no  que  los  auciuria.  Lo  fenyor  de  la  nau 
hac  tan  gran  pahor  *  de  morir,  que  s  feu  farrahi;  e  1  altre, 
qui  era  hom  jufl,  hac  tant  de  ardiment  en  honrar  la  fe 
en  que  era,  que  a  defira  morir,  e  fo  màrtir.  Senyer,  dix 
Fèlix,  gran  marauella  me  do  los  homens  de  aqueft  mon 
^per  que  fon  tan  ardits,  3  e  dupten  tan  poch  en  la  mort? 
E  los  homens  religiofes  ^per  que  dupten  a  morir  per 
honrar  Deu  e  feruir?  car  molts  fon  los  homens  qui  mo- 
ren per  guanyar  honrament  e  riquefes  e  fama  de  les 
gents,  e  pochs  fon  los  homens  qui  vagen  morir  per  lo- 
híir,  honrar  e  feruir  Deu.  Fill,  dix  lo  ermita,  com  la  me- 
mòria molt  membra,  e  1  enteniment  molt  entén,  e  la  vo- 
lentat  molt  ama  alcuna  cofa,  adonchs  fofte  hom,  per  ha- 
uer  aquella^  major  perill  e  treball,  que  per  hauer  la  cofa 
que  petit  membra^  entén  e  ama.  Era  un  religiós  chriília 
qui  prehicaua  la  fe  dels  chriflians  en  una  vila  de  un  rey 
farrahi,  lo  qual  feu  manament  al  religiós  que  ixques  de 
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la  vila,  e  que  no  prehicas,  car  fí  ho  fehía,  ell  lo  &ria  a 
mala  mort  morir.  Lo  religiós  demana  al  rey  per  qual 
manament  deuia  efler  cauallc|'  pus  ardit  en  la  batalla,  o 
per  manament  del  fenyor  celeílial  o  terrenal,  o  per  ha- 
uer  virtuts  o  per  hauer  vicis.  Si  que^nos  lexa  lo  religiós 
de  prehicar,  e  ama  mes  morir  e  efler  obedient  a  Deu  e 
hauer  virtut,  que  efler  defobedient  a  Deu  e  hauer  vicis. 
Senyer,  dix  Fèlix,  era  un  caualler  qui  s  combatia  ab  un 
fcuder  per  juílicia;  e  lo  fcuder  fe  combatia  per  diners 
que  hom  li  hauía  promefos  ü  podia  vençre  la  batalla. 
Efdeuench  fe  que  1  fcuder  vençe  la  batalla,  del  qual  ven- 
ciment me  do  gran  marauella,  com  fia  cofa  que  ardiment 
deja  efler  major  per  juílicia  que  per  riquefa  de  diners. 
Fill,  dix  lo  ermita,  cafcun  de  aqueixs  .ij.  hac  lo  loguer 
per  que  s  combatia;  car  lo  caualler  hac  juílicia  en  quant 
morí  per  juílicia,  e  hac  major  e  millor  ardiment  que  1 
fcuder,  car  mils  ne  fe  gafardonat. '  Senyer,  dix  Fèlix,  un 
caualler  hauia  molt  gran  defír  que  s  pogués  encontrar 
ab  un  molt  bon  caualler  qui  era  fon  enemich;  car  vijares 
li  era  que  fíl  encontraua,  e  ques  combatés  ab  ell,  quel 
venges.  Lo  caualler  encontra,  e  cant  lo  viu  hac  pahor 
de  ell  e  fugi,  per  que  men  do  gran  marauella.  Fill,  dix 
lo  ermita,  com  la  viíla  corporal  veu  alcuna  cofa  que  pot 
donar  dan  al  cors,  adonchs  lo  cor  fe  reílreny,  e  la  fanch 
fuig  als  membres,  e  mor  ardiment  e  viu  volpelatge.  Mas 
com  fortalefa  de  coratge  enforteix  lo  cor,  e  la  fanch  li 
fa  trametre  per  los  membres,  adonchs  la  viíla  corporal 
no  pot  engendrar  en  lo  cor  volpelatge,  ne  n  pot  gitar 
ardiment.  En  un  gran  camp  eren  *  arrenjats  .ij.  reys  quis 
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volien  combatre.  La  un  era  hom  molt  bo  e  juft  e  larch, 
e  qui  molt  fe  fehia  amar  a  les  gents;  1  altre  fehia  tot  lo 
contrari.  Efdeuench  fe  que  s  combateren,  e  aquell  qui 
era  amat  per  fes  gents  vençe  la  batalla  e  ferí  primer  en 
la  batalla.  Era  un  hom  qui  anaua  per  lo  mon  reprenent 
los  prínceps  e  Is  prelats,  per  que  no  traélauen  com  los 
infaels  vengueflen  a  via  de  veritat,  per  tal  que  Deus  fos 
en  ells  amat  e  conegut.  Efdeuench  fe  un  dia  que  ell  fo 
denant  un  prelat  qui  tenia  gran  companya,  e  fegons  lo 
mon,  (laua  molt  honradament;  mas  en  fa  anima  hauia 
defordonat  remembramcnt,  entendre  e  voler,  car  hom 
peccador  era.  Dementre  que  lo  fant  hom  flaua  denant 
lo  prelat,  e  ell  lo  volch  rependre,  adonchs  li  falli  ardi- 
ment,  e  fo  volpeyl,  e  no  poch  dir  ço  que  hauia  propofat 
a  dir.  Lo  fant  hom  recorrech  a  fortitudo  de  coratge,  e  a 
carítat,  juíticia,  pafciencia  e  humilitat;  e  defpuUas  denant 
tots,  e  après  fe  baté  molt  fortment  ab  unes  correjades 
que  aportaua;  e  com  fenti  que  fon  cor  hac  cobrada  força 
e  fperit,  ell  reprès  lo  prelat  dels  falliments  que  fehia  a 
defonor  de  aquell  fenyor  per  qui  tant  era  honrat  en  lo 
mon.  Lo  prelat  fe  marauella  com  aquell  hom  lo  hauia 
enaxi  reprès,  e  feu  lo  ferir  fortment  denant  fi  a  .ij.  fcu- 
ders  e  puxes  feu  lo  gitar  de  fon  palau.  En  aquell  palau 
hauia  un  hom  faui  qui  s  marauellaua  del  prelat,  com 
hauia  tant  errat  contra  verítat,  juílicia,  pafciencia,  hu- 
militat, carítat  e  fauiefa. 
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capítol  XLIX 
DE  HONRAMENT  E  DE  DESONOR 

ADeu  fe  coue  tot  honrament,  e  per  aço,  fill,  dix  lo 
ermita,  no  li  coue  neguna  defonor,  ans  tot  quant 
es,  es  creat  a  honrar  Deu.  E  car  a  Deu  fe  coue  honra- 
ment,  e  hom  es  creat  a  ymatge  e  a  femblança  de  Deu, 
per  aço  hom  ha  natura  que  vol  eífer  honrat.  Senyer,  dix 
Fèlix,  Segons  que  vos  dehits,  hom  vol  eífer  honrat,  car 
es  a  ymatge  de  Deu  creat,  e  car  a  Deu  fe  coue  honra- 
ment  Donchs,  fi  es  enaxi  com. vos  dehits,  deman  vos 
jper  que  hom  ama  en  eft  mon  mes  honrar  fi  mateix  que 
Deu:  car  aço  es  gran  marauella,  que  fi  hom  ama  honra- 
ment  per  ço  car  es  femblant  a  Deu,,  e  a  Deu  fe  pertany 
honranient  mes  que  a  hom,  ^per  que  hom  ama  mes  hon- 
rar fi  mateix  que  Deu?  Fill,  dix  lo  ermita,  honrament  e 
defonrament  fon  contraris.  E  car  hom  fe  inclina  a  peccat, 
coue  li  defonor;  car  a  la  femblança  que  ha  de  Deu  fa 
defonor  com  fe  fotfmet  a  peccat;  per  lo  qual  fotfmeti- 
ment  li  tany  defonrament,  lo  qual  ha  adonchs  com  ama 
mes  eífer  honrat  que  Deu.  En  una  ciutat  hauia  un  bur* 
g^es  molt  rich  e  noble.  Aquell  burgues  era  hom  humil 
e  be  acuílumat,  e  tots  jorns  honraua  fa  anima  de  bon 
remembrament,  entendre  e  voler;  car  ben  membrar,  en- 
tendre e  voler  es  honrament  de  anima,  lo  qual  eíta  en 
fe,  fperança,  caritat,  juílicia,  prudència,  fortitudo  e  tem- 
prança.  Lo  burgues  hauia  muller  molt  bella;  e  era  per 


fa  bellela,  e  car  era  noble  de  Unatge,  ergullofa;  e  amaua 
efler  honrada  en  los  .v.  fenys  corporals,  car  bells  vedi- 
ments  volia  veftir,  per  ço  que  les  gents  la  honraíTen,  e 
volia  efler  lohada  per  les  gents,  per  ço  que  ohis  ben  dir 
de  fi  matexa.  E  car  Deus  no  es  cors  ne  ha  en  fi  los  .v. 
fenys  corporals,  per  aço  la  dona  amaua  mes  honraments 
en  les  cofes  qui  fon  deflemblants  a  Deu,  que  en  ceyles 
que  ab  Deu  han  femblança.  E  fon  marit  fehia  tot  lo 
contrari;  e  per  aço  la  dona  defonraua  Deu  e  fon  marit 
lo  honraua.  Era  un  prelat  qui  era  molt  poderós  dels  bens 
de  aqueft  mon,  mas  era  hom  mal  acuftumat.  Aquell 
prelat  era  erguUos,  e  marauellaues  per  que  les  gents  no  li 
fehien  gran  honrament.  Efdeuench  fe  un  dia  que  ell  de- 
mana a  un  feu  clergue  per  que  les  gents  tan  pocha  de 
honor  li  fehien.  Senyer,  dix  aquell  clergue,  negun  hom 
fegons  raho  e  natura,  no  deu  efler  honrat  fino  per  in- 
tenció de  honrar  Deu;  e  per  aço  vol  Deu  que  los  prelats 
fien  honrats,  per  tal  que  en  lur  honrament  hom  am  e 
honre  Deu.  Mas  car  vos  amats  fimplement  honrament, 
per  tal  que  fiats  honrat,  e  no  per  ço  que  en  vos  Deus  fia 
honrat,  per  aço  fe  pert  en  vos  la  natura  e  lo  comença- 
ment per  que  les  gents  vos  degren  honrar,  les  quals  vos 
fan  defonor  en  ço  que  vos  membren  eus  entenen  ergu- 
Uos, auar,  luxuriós  e  digne  de  defonor.  Efdeuench  fe  en 
una  ciutat  que  un  hom,  fíU  de  un  pagès  pobre,  fo  elet  a 
bifbe.  Aquell  birbe  era  molt  rich,  e  fon  bifbat  era  molt 
honrat.  Lo  bifbe,  aytant  com  podia,  honraua  fon  pare 
e  fa  mare  e  tots  fos  parents,  mas  no  Is  donaua  neguna 
cofa,  ans  li  plehia  com  eren  pobres.  Tots  aquells  del 
bifbat  fe  marauellauen  del  bifbe,  com  no  hauia  vergo- 
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nya  de  honrar  tan  vils  perfones  com  eren  fon  pare  e  fa 
mare,  e  pus  queb  honraua,  per  que'  nois  donaua  e 
no  Is  fchia  ríchs  homens.  Efdeuench  fe  que  un  archabif- 
be«  qui  fehia  tot  lo  contrari,  fo  holle  de  aquell  bif  be,  e 
ohi  la  fama  del  bifbe,  qui  no  enriquia  fos  parents  e  que 
los  honraua.  Lo  archabifbe  reprès  lo  bifbe,  per  quina 
raho  ho  feliia  que  *  no  enriquia  fos  parents,  e  car  denant 
fi  los  fehia  anar  pobrement  veftits.  Lo  bifbe  refpos  ai 
archabifbe,  e  dix  li  eftes  paraules:  Riquefes  fon  perillo* 
fes  com  venen  a  hom  vil  e  de  vil  linatge,  e  ago  mateix 
fe  fegueix  de  honrament.  E  jo  honre  mos  parents  per 
humiliar  rai,  e  faç  los  anar  pobrement  veftits  per  mof- 
trar  mon  vil  linatge;  e  humilitat  es  a  mi  amable  en  la 
pobrea  de  mos  parents.  E  enaxi  com  jo  honre  mos  pa- 
rents en  mon  honrament,  enaxi  Deus  honra  mi  en  fon 
honrament.  Vn  príncep  amaua  honrament,  e  tota  la 
renda  de  fon  principat  metia  en  3  honrar  fi  mateix,  e  del 
honrament  de  Deu  no  hauia  negun  penfament,  per  lo 
qual  honrament  ell  era  elet  a  rey.  Efdeuench  fe  un  dia 
que  un  rich  juheu  vench  denant  lo  rey;  e  lo  rey  lo  honra 
e  lo  reebe  bellament,  per  ço  que  lo  juheu  li  preílos  de 
fos  diners.  Denant  lo  rey  eílech  un  chriftia  qui  amaua 
lo  honrament  de  Deu,  c  dix  edes  paraules:  Defonrat  es 
Jhefuchriíl  en  anima  de  juheu,  qui  creu  que  Chriíl  no 
fiaDeu,  ans  fe4  penfa  que  fia  hom  vil,  peccador,  fals, 
enganador;  e  per  aço  vol  mal  a  Chriíl,  e  a  tots  fos  confe- 
guents.  Defonrat  es  Chriíl  en  anima  de  princep,  qui  ama 
mes  fa  honor  que  la  honor  de  Deu.  Defonrat  es  Deu  en 
poder  de  princep,  qui  poria  fer  honrar  Deu  en  aquelles 
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terres  on  es  defonrat.  Defonrat  hi  es  ■  Deu,  car  dien  eü 
aquelles  terres  que  lo  fol»  e  la  upega,  e  la  ydola  es  Deu. 
Defonrat  es  Deu  com  hom'diu•.que  res  no  es.  E  defonrat 
es  Deu  com  hom  ama  mes^que  Deu  diners,  fills,  blanchs 
pans,  bons  vinse  beUes  fembres." Aquelles  paraules  e 
moltes  de. altres  dix  aquell /ant  hom  en  prefencia  del 
príncep  e  del  juheu^  qui  s- rebien  de  les  paraules  que  ell 
dehia.  Plora  lo  fant  bomv  e  dix  que  fort  fe  marauellaua 
com  Deus  es  tan. defonrat  en  maluat  príncep,  a  qui  en 
aqueft  mon  Deu»  lo  fa  elTer  honrat  fobre  fon  poble.  Hon- 
rat ha  Deus  honiien.jço  que  li  ha  donat  de  fes  femblan- 
ces^  e  que-  li  ha  donades  tantes  de  criatures  a  fon  ferui- 
ci;  e  honrat  ha  Deus  p>rincep  en  ço  que  lo  fa  eíTer  fenyor 
e  poderós  de  tants  homens.  E  defonrat  ha  hom  Deu  en 
ço  que  ab  fes  femblances  lo  defonra,  en  ço  que  les  fa  a 
ell  contraries  per  obres  de  peccat.  E  en  eíl  mon  te  prín- 
cep defonrat  Deu,  car  lo  poria  fer  honrar  a  aquells  qui 
li  fan  vilania  e  defonor.  Molt  confidera  Fèlix  en  les  pa- 
raules que  lo  ermita  dehia,  e  marauellas  com  Deus  es 
tan  pafcient,  que  foflfer  la  defonor  que  hom  li  fa  en  eíl 
mon.  Senyer,  dix  Fèlix,  gran  marauella  me  do  de  hon- 
rament,  com  es  tant  amat  en  eíl  mon  per  prínceps,  pre- 
lats, clergues,  religiofes,  cauallers,  burguefes,  mercaders, 
e  per  totes  les  gents;  car  molt  hom  lexa  muller,  infants  * 
e  delits  temporals  e  riquefes;  mas  lexar  honrament,  ape- 
nes  veig  que  nuyl  hom  lo  vulla  lexar,  e  que  no  fia  irat  fi 
hom  li  fa  defonor.  Fill,  dix  lo  ermita,  honrament  e  defon- 
rament  fun  contraris,  e  han  major  contrarietat  en  granea 
que  en  poquea;  e  car  a  Deu  fe  coue  honrament,  e  gran 
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lioiirainent  es  ceyl  que  li  coue«  per  co  vol  Deus  que  tot 
hom  prelat,  príncep,  e  qualque  hom  fia,  am  efler  honrat 
en  Deu,  per  ço  que  Deu  fia  honrat  en  fon  honrament. 
Mas  los  dames  homens  fan  de  ço  tot  lo  contrari,  car 
amen  honrament  per  fí  mateixs  e  no  per  Deu;  los  quals 
Deus  los  fa  efler  defonrats  en  fa  jufticia,  ira  e  maledic- 
ció, e  en  vils  cogitacions  e  penfaments.  Amable  fill,  dix 
lo  ermita,  obrí  los  ulls  de  ta  penfa,  e  veges  quant  ames, 
e  quant  ediflici,  e  quantes  cofes  fon  feytes  en  lo  mon 
per  hom  honrar;  e  per  honrar  Deu,  veges  com  pochs 
homens  treballen.  Plora  Fèlix  per  aquefta  raho,  e  fis  feu 
lo  ermita,  e  digueren  que  defonrament  hauia  vençut 
honrament  per  deffalliment  de  maluats  regidors. 


capítol  L 

DE  BELLESA  E  DE  LEGESA 

NATVRALMENT,  dix  lo  ermita,  ama  hom  beliefa,  per 
ço  car  en  Deu  ha  beliefa,  la  qual  beliefa  es  fpirí* 
tual;  don  es  gran  marauella,  perquè  los  homens  de 
aqueft  mon  majorment  amen  beliefa  en  les  cofes  corpo- 
rals que '  en  les  fpirítuals,  com  fta  cofa  que  Deus  no  fia 
cors  ne  haja  beliefa  corporal.  Beliefa  fpirítual  es  en  mem- 
brar,  entendre  e  amar  Deu,  fe,  fperança,  carítat  e  totes 
les  altres  virtuts;  e  beliefa  fpirítual  es  membrar,  entendre 
e  defamar  gola,  luxúria  e  tots  los  altres  vicis.  E  legefa 
fpirítual  es  membrar,  entendre  e  defamar  Deu  e  virtuts. 
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e  membrar  entendre  e  amar  vicis.  On  com  aço  fia  enaxi, 
gran  ^  marauella  es  per  que  es  legela  en  tan  gran  gra- 
nea,  e  bellefa  per  que  es  en  tan  gran  poquea.  Tota  la 
major  bellefa  que  hom  pufca  hauer  es  confíderar  en  *  la 
diuina  eíTencia^  en  la  qual  Deus  pare  de  fa  bellefa  en- 
gendra Deus  fíU  e  fpira  Deus  fant  fperit;  car  fruent  3  lo 
pare  fa  bonea,  infinitat,  eternitat  e  totes  fes  dignitats,  es 
bell  en  fí  mateix  e  en  lo  fill  e  en  lo  fant  fperit;  e  lo  fill 
es  bell  en  fi  mateix  e  en  lo  pare  e  en  lo  fant  fperit;  e  lo 
fant  fperit  es  bell  en  fí  mateix  e  en  lo  pare  e  en  lo  fíll. 
Per  ço  que  Fèlix  perfetament  entefes  la  diuinal.  bellefa, 
dix  lo  ermita  que  una  fanta  anima  ílaua  en  contempla- 
ció, e  vefia  gran  bellefa  en  fon  entendre  e  en  fon  ente- 
niment, car  1  enteniment  entenia  que  podia  entendre  Deu, 
e  en  aqueft  poder  entenia  gran  bellefa;  car  molt  es  gran 
bellefa  entendre  Deu,  e  molt  aytal  entendre  enbelleix 
1  enteniment.  E  aço  mateix  vefia  la  fanta  anima  en  fa 
memòria  e  en  fa  volentat.  Veent  aquefta  anima  tan  gran 
bellefa  de  poder  e  memòria,  enteniment  e  volentat,  ama 
hauer  aquella  bellefa  en  fon  poder;  e  per  aço  volch 
membrar,  entendre  e  amar  Deu,  per  ço  que  fos  bellefa 
en  fa  eíTencia  e  en  fa  obra.  Entès  Fèlix  la  femblança 
que  lo  ermita  dehia,  e  dix  que  entenent  Deu  bellefa  de 
poder  en  fa  bonea,  infinitat,  eternitat,  e  en  totes  fes  dig- 
nitats, volia  que  en  aquella  bonea  fos  bellefa  de  pro- 
ducció en  bo,  infinit,  eternal,  e  axi  de  totes,  per  ço  que 
la  eíTencia  fos  bella  en  bonea  e  en  infinitat  e  en  totes;  e 
que  fos  bellefa  en  bellefa  de  obra  per  totes,  ílants  totes 
les  dignitats  una  bellefa  eíTencial^  e  ílants «  belles  per 
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obres  didinélament  en  les  diuines  perfones.  Dementre 
que  Felix  enaxi  confideraua,  ell  fe  marauella  com  neg^- 
na  anima,  veent  tan  gran  bellefa  en  Deu,  fe  podia  incli- 
nar a  peccat  ne  a  neguna  legefa;  per  que  lo  ermita  H 
dix:  Fill,  la  diuinal  bellefa  volcií  crear  a  fa  femblança 
bellefa  de  anima,  e  en  1  enteniment  pofa  bellefa  de  bo- 
nea,  e  bellefa  de  granea,  e  bellefa  de  duració,  e  bellefa 
de  poder,  e  bellefa  de  entendre;  car  bella  cofa  es  a  hu- 
mà enteniment  eíTer  bo,  gran,  durable,  poderós,  faui.  E 
car  Deus  es  intel•ligible,  e  1  enteniment  lo  pot  entendre, 
pofa  Deus  la  bellefa  de  bonea,  granea,  duració,  poder, 
fots  la  bellefa  de  entendre;  e  aço  fo  molt  bellament  or- 
donat  que  la  bellefa  de  fauiefa  fos  de  fus,  e  de  bonea  e  de 
les  altres  femblances  foífen  dejus;  per  ço  car  la  anima 
pot  Deus  entendre,  e  no  1  pot  fer  bo,  ne  gran,  ne  dura- 
ble, ne  poderós.  Molt  placb  a  Felix  ço  que  lo  ermita 
dehia,  car  fort  parlaua  fubtilment,  e  de  gran  bellefa;  e 
dix  que  ço  que  s  feguia  de  la  bellefa  del  enteniment,  fe 
feguia  de  la  bellefa  de  la  volentat  e  de  la  memòria,  per 
ço  car  Deus  es  remembrable  e  amable.  Com  Ic  ermita 
viu  que  Felix  lo  hac  entès,  adonchs  hac  gran  plafer,  en 
lo  qual  fo  bellefa  de  plafer,  caritat,  juílicia  e  fauiefa;  e 
dix  que  Deus  hauia  enbellit  lo  humà  enteniment  ab  be- 
llefa de  bonea,  granea,  duració,  poder,  fauiefa,  e  hauia 
hi  mes  pofada  bellefa  de  fauiefa  que  de  bonea,  ne  de 
granea,  poder,  duració,  per  ço  car  Deus  es  intelligible, 
e  no  es  per  anima  bonifficable,  magniflïcable,  eternifri- 
cable,  poffifficable,  e  per  aço  totes  les  bellefes  fon  no. 
menades  fots  bellefa  de  enteniment.  E  aço  mateix  fe 
fegueix  en  bellefa  de  memòria  e  de  volentat.  Com  lo 
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ermita  hac  dites  eftes  paraules  de  bellefa  fpirítual,  ell 
dix  de  bellefa  corporal,  ço  es  faber,  que  Deus  ha  enbe- 
llit  lo  cors  del  hom  de  qualitats,  ço  es  faber,  que  la  fubf- 
tancia  es  enbellída  dels  accidents.  £  aço  dix  lo  ermita 
per  ço  que  Fèlix  eleuas  fon  enteniment  aytant  com  po- 
gués a  entendre  la  fpirítual  bellefa  qui  es  en  la  anima, 
la  qual  es  enbellida  de  les  femblances  de  Deu,  les  quals 
femblances  ha  Deus  creades,  e  de  elles  ha  ajudada  e 
compoíla  la  anima;  e  les  femblances  que  fon  de  bonea, 
granea,  eternitat,  poder,  enbellexen  les  fubftancials  fem- 
blances, les  quals  fon  bellefa  de  memòria,  enteniment  e 
volentat,  que  fon  fubftancials  en  quant  anima  nes  ajuda- 
da, fegons  que  s  recompta  en  lo  libre  que  ha  nom  Ca/tos. 
Per  les  paraules  que  lo  ermita  dehia,  entès  Fèlix  la  eífen- 
cia  de  la  anima,  la  qual  es  de  memòria,  enteniment  e 
vclentat,  qui  enfemps  fon  lo  eíTer  de  *a  anima,  per  ço 
car  Deus  es  remembrable,  intel•ligible  c  amable.  En 
aquella  anima  fon  les  altres  femblances  per  manera 
de  potencies  e  de  qualitats;  car  Deus  per  anima  no 
es  bonifficable,  magnifïcable,  eternifficable  ne  podiffi- 
cable.  On  pus  Fèlix  les  paraules  entenia,  pus  fe  ma- 
rauellaua  com  anima  creada  de  tan  belles  e  tan  no- 
bles e  tan  grans  bellefes,  fe  podia  inclinar  a  peccat  o 
a  tantes  de  legefes.  Fill,  dix  lo  ermita,  vida  corporal  ha 
plafer  per  vefer  belles  colors,  belles  fayçons,  bells  vedits, 
arbres,  fulles,  flors,  fru)rts, '  ediflícis,  fol,  luna,  mar,  bef- 
ties,  auceyls,  homens,  e  les  altres  cofes  femblants  a 
aquedes;  on  totes  aquedes  bellefes  *  fon  no  res  a  com- 
paració de  bellefa  de  anima  e  de  virtuts.  E  bellefa  de 
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anima  e  de  fos  poders  e  virtuts  fon  no  res  a  comparació 
de  la  bellefa  de  Deu,  la  qual  ha  en  fa  eíTencia,  e  en  fes 
dignitats  e  perfones,  e  en  totes  fes  obres.  On  com  aço 
fia  enaxi,  gran  marauella  es  per  que  bellefa  corporal  es 
mes  amada  que  fpiritual.  Fill,  la  major  bellefa  que  Deus 
poch  pofar  en  criatura,  fo  com  ^  feu  efler  criatura  ab  fi 
mateix  una  perfona;  e  en  aquella  criatura  foren  tan  aflem- 
blades  les  femblances  increades  e  creades,  que  una  per- 
fona efdeuengren.  Marauella  s  Fèlix  de  la  gran  bellefa 
que  fo  en  Chrift,  e  de  la  bella  vida  e  doélrína  de  Chrííl 
e  de  noftra  dona  e  dels  apoftols.  Encare  fe  marauella  de 
la  legefa  qui  es  en  los  homens  chriílians  qui  foftenen 
que  aquella  tan  gran  bellefa  de  Cbrift  fia  en  eft  mon 
menyfpreada  per  los  juheus  e  per  los  farrahins*  e  fia  per 
los  tartres  e  altres  infaels  *  ignorada.  PaíTaua  una  dona 
per  una  via  on  hauia  moltes  gents.  Aquella  dpna  era 
molt  noblement  veílida,  e  era  molt  bella;  mas  era  en 
peccat  de  luxúria  e  de  gola.  Vn  hom  qui  (laua  en  aque- 
lla plaça  dix  a  un  altre  que  ell  fe  marauellaua  com  en 
aquella  dona  fe  eren  ajudades  bellefa  et  legefa;  e  aquell 
hom  refpos  e  dix  aqueftes  paraules:  Era  un  prelat  molt 
noblement  reueílit  al  altar  on  cantaua  la  mifla;  e  demen- 
tre  que  ell  facrificaua  lo  cors  de  Jhefuchríft,  ell  entès  com 
gran  bellefa  era  ceyla  que  Deus  poíTaua  en  aquell  fagra- 
ment  on  fe  fa  tan  marauellofa  e  tan  miraclofa,  honrada 
e  noble  obra;  car  lo  poder  de  Deu  hi  venç  tots  los  po- 
ders de  natura  a  fignifficar  fa  bellefa,  la  qual  ha  en  bonea, 
granea,  eternitat,  poder,  fauiefa  e  volentat,  e  en  totes, 
les  dignitats.  Dementre  que  aqueft  prelat  contemplaua 
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la  bellefa  que  lo  poder  de  Deu  hauia  en  totes  les  digni- 
tats de  Deu,  e  aquella  bellefa  reprefentaua  en  ■  lo  fant 
racriffici  del  altar,  adonchs  remembra  una  dona  que 
molt  hauia  amada,  e  ab  qui  hauia  longament  peccat; 
e  adonchs  fe  marauella  fortment  com  per  tan  leig  pec- 
cat era  ftat  enemich  de  tan  gran  bellefa  com  era  ceyla 
que  en  lo  fant  facríffici  entenia.  Era  una  dona  qui  era 
molt  bella,  e  per  la  gran  bellefa  que  hauia  era  erguUofa. 
Vn  dia  fe  fdeuench  que  ella  fe  fo  mirada  en  lo  mirayl, 
e  viu  fe  molt  bella,  e  cogitant  en  fa  bellefa,  ella  ana  a 
la  latrina,  on  viu  molta  de  legefa  qui  era  exida  de  fon 
cors;  e  adonchs  ella  fe  marauella  com  nuyl  temps  fo 
erguUofa  de  fa  bellefa,  pus  que  de  fon  cors  exia  tanta 
de  legefa.  Fill,  dix  lo  ermita,  molt  es  leja  cofa  que  los 
farrahins  teng^en  e  poflehefqucn  *  la  fanta  terra  on  Jhe- 
fuchríft  fo  nat  e  mort.  E  per  aço  dix  un  caualler  a  un 
príncep  que  legefa  era  major  en  príncep  que  en  caualler 
de  un  fcut,  car  legefa  de  príncep  gitaua  3  bellefa  en  ell. 
Entès  Fèlix  la  raho  per  que  lo  ermita  dehia  la  femblan- 
ça,  e  dix  que  Deus  pren  mes  de  defonor  en  los  prínceps 
e  prelats,  com  fon  mals  homens  e  fe  inclinen  a  amar 
les  cofes  vils  e  leges,  que  no  fa  en  los  fotfmefes.  E 
adonchs  dix  Felix  que  Ics  majors  femblances  de  bellefa 
fe  conuertien  en  eft  mon  en  majors  femblances  de  le- 
gefa. Dient  Felix  eíles  paraules  plora  longament,  e  ma- 
lehi  legefa  qui  en  tants  e  en  tan  grans  homens  fe  me- 
metia,  per  ço  que  venges  granea  de  bellefa  en  bonea, 
duració,  poder,  fauiefa  e  volentat. 

a  Rq>refeoUu«  en  vençre  tots  lot  poders  de  aaiura  en.— >3  Poflehexen  ^a  Venda. 


capítol  u 

DE  CONSOLACIÓ  E  DESCONSOLACIO 

EN  una  ciutat,  fill,  dix  lo  ermita,  hauia  un  afait  ma- 
cip,  fill  de  un  noble  burgues,  lo  qual  fon  pare  hac 
nodrit  molt  bellament  a  amar,  conexer  e  feruir  Deu. 
Aquell  macip  propofa  de  anar  per  lo  mon  lohant  e  be- 
nehint  Deu;  e  volch  efler  pelegrí  quirent  les  almoynes 
per  les  portes.  Sens  que  fon  pare  ne  negun  amich  feu 
no  n  fabes  res,  ell  fe  exi  de  la  ciutat,  e  ana  en  '  tots  los 
pelegrinatges  que  ell  poch  faber  on  poguer  lohar  e  be- 
nehir  Deu.  Com  ell  hac  feyts  tots  los  peleg^natges,  ell 
pres  oflïcí  de  confolar  les  gents  com  han  alcun  treball 
en  eíl  mon.  Aquell  pelegrí,  fíU,  fo  hom  de  fanta  vida,  e 
feu  molt  de  be  en  eíl  mon  confolant  los  defconfolats,  fe- 
gons  que  poras  ohir  en  eftes  paraules.  Efdeuench  fe  un 
dia  que  un  hom  hauia  edat  longament  en  bona  vida  e 
fens  peccat  mortal.  Aqueíl  hom  fo  molt  temptat  del  car- 
nal delit,  e  en  tal  manera  fo  gran  la  temptació,  que  ell 
pecca  mortalment  ab  una  folla  fembra.  Com  hac  peccat, 
ell  fo  molt  penedit  *  del  peccat  que  feyt  hauia,  e  defcon- 
folaues  nit  e  dia,  car  no  li  era  vijares  que  Deus  li  degués 
perdonar  per  neguna  penitencia  que  ell  faes;  e  com  fe 
penfaua  que  ell  hauia  perdut  Deu  e  la  glòria  de  paradis, 
ploraua  nit  e  jorn,  e  fa  anima  no  podia  confolar  per  ne- 
guna cofa  que  vaes  ne  faes.  Eílant  ell  en  aytal  ^  trifticia 
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e  mariment,  lo  pelegrí  fo  en  aquella  ciutat,  e  fabe  que 
aquell  home  era  enaxi  defconrolat  A  ell  fe  n  vench  e 
dix  li  aqueíles  paraules:  Senyer,  dix  lo  pelegrí,  fegons 
que  jo  he  entès  de  voílre  (lament,  vos  fots  defconfolat 
de  alcuna  cofa  que  us  es  fdeuenguda.  ■  Jo  fon  hom  qui 
vaig  per  lo  mon  confolar  los  defconfolats.  Si  vos  volets 
efler  confolat  de  voílre  dampnatge,  jo  fon  hom  qui  us 
fabre  confolar  de  qualque  dampnatge  pres  hajats,  ab 
que  m  digats  qual  cofa  es  ço  per  que  vos  fots  defconfo- 
lat. Com  lo  bon  hom  ohi  aqueíles  paraules,  ell  fe  mara- 
uella  molt  fort,  e  dix  que  no  li  era  femblant  que  ell  lo 
pogués  confolar  *  per  neguna  cofa  que  li  digues  ne  li 
faes;  e  hanch  no  li  volch  dir  la  raho  per  que  s  defconfo- 
laua,  ans  plora  denant  ell  longament  e  planyia  lo  dan 
que  pres  hauia,  dient  que  ell  hauia  tant  perdut,  que  nuyi 
temps  no  ho  poría  recobrar.  Molt  fe  marauella  lo  pele- 
grí com  lo  bon  hom  era  tan  defconfolat,  e  dix  enfre  fi 
mateix  e  propofa  que  li  digues  tantes  de  femblances  de 
confolacio,  tro  que  3  fdeuengues  en  aquell  cas  de  que  ell 
fe  defconfolaua,  e  dix  aqueíles  paraules:  Efdeuench  fe 
una  vegada  que  un  mercader  hac  perdut  tot  quant  hauia 
en  una  nau  que  peri  en  la  mar.  Aquell  mercader  fe  def- 
confolaua molt  fortment  de  ço  que  perdut  hauia,  car 
gran  vergonya  fe  tenia  que  fos  pobre  enfre  les  gents,  ell 
e  fa  muller  e  fos  infants  qui  longament  hauien  vifcut  en 
ríquefes  e  en  honraments.  Dementre  que  ell  enaxi  fe 
defconfolaua,  ell  remembra  en  Jhefuchrifl  qui  eílant  Deu 
e  hom,  volch  viure  en  lo  mon  pobrement,  e  no  en  hon- 
rament;  e  volch  que  noílra  dona  e  los  apoílols  eílegue- 
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tten  en  lo  mon  en  treball  e  ab  pobrea.  Eftant  que  ell 
enaxi  confideraua,  ell  imagina  com  aquells  qui  a  Chrííl 
e  a  fos  confeguents  fon  pus  femblants  en  lo  mon,  fon  en 
mellor  eftament  per  pobrea  que  per  riquefa.  Lo  pelegrí 
viu  que  lo  bon  hom  no  s  confolaua  per  les  paraules  que 
ell  li  dehia,  ans  ploraua  e  planyia  pus  fortment  que  da- 
bans  no  fehía.  Adonchs  muda  la  matèria,  e  dix  aqueftes 
paraules:  Efdeuench  fe  una  vegada  que  un  burgues  ha- 
uia  bella  muller,  la  qual  atroba  un  jorn  ab  un  cleigue  en 
peccat  de  fornicació.  Aquell  burgues  fo  molt  irat,  car 
molt  amaua  fa  muller  e  a  gran  defonor  fe  tench  la  de- 
fonor  que  fa  muller  feyta  li  hauia.  Emperò  lo  burgues  fe 
penedi  molt  de  ço  que  feyt  hauia  contra  fa  muller,  car 
moltes  vegades  hauia  peccat  ab  una  folla  fembra;  e  per 
raho  de  ço  ell  abílench  fe  de  la  gran  ira  que  hauia  con- 
tra fa  muller,  e  volch  efler  fill  de  pafciencia,  e  ama  efler 
defonrat  en  lo  mon.  Amant  lo  burgues  aqueftes  cofes, 
ell  fe  confola  del  falliment  que  fa  muller  feyt  hauia,  e 
alegraues  en  la  pafciencia  e  juílicia  que  hauia  tan  fort- 
ment, que  la  ira  li  oblidaua.  Aqueft  burgues  hauia  un  fill 
que  molt  amaua,  e  mori,  del  qual  feu  gran  dol;  e  com 
lo  burgues  fe  volch  defconfolar  de  la  mort  de  fon  fill, 
ell  remembra  com  la  volentat  de  Deu  es  juíla,  e  com  vol 
tot  quant  vol  ab  juílicia.  Adonchs  lo  burgues  dix  que 
mes  valia  ço  que  hauia  volgut  la  volentat  de  Deu  jutjar 
en  fon  fill,  que  no  fehia  fon  fill  ne  la  amor  que  ell  hauia 
a  fon  fill;  e  per  aço  ell  fe  confola  de  fon  fill,  e  alegra  s 
en  lo  voler  de  la  volentat  de  Deu.  Aqueíles  paraules  e 
moltes  d  altres  dix  lo  pelegri  al  bon  hom>  e  on  mes  de 
paraules  e  de  femblances  li  dehia,  pus  fortment  lo  bon 
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hom  fe  defconfolaua  e  fe  entriílaua,  fí  que  lo  pelegrí  fen 
niarauellaua.  Après  aço  lo  pelegrí  li  dix  que  un  clergue 
era  quis  marauellaua  com  temia  tan  poch  Deti,  e  com 
no  amaua  molt  la  mifericordia  de  Deu.  Aquell  clergue 
era  hom  honeft,  e  nuyl  temps  no  hauia  peccat  carnal 
ment,  ans  era  verge.  Efdeuench  fe  que  ell  fe  corrumpe 
e  pecca  ab  un  folla  fembra.-  Com  lo  clergue  hac  peccat, 
ell  fe  penedi  molt  fort  ment  del  peccat,  efo  molt  defcon- 
folat  com  hauia  perduda  fa  virginitat,  en  la  qual  longa- 
ment  hauia  eftat.  Dementre  que  ell  fe  defconfolaua,  ell 
fenti  que  fa  anima  hac  temor  ■  de  la  jufticia  de  Deu,  e 
que  s  coníiaua  en  la  gran  mifericordia  de  Deu.  Adonchs 
lo  clergue  remembra  lo  defu*  que  ell  folia  hauer,  ço  es 
faber,  que  ell  deftraua  tembre  Deu  e  amar  fa  mifericor- 
dia. E  car  per  lo  peccat  que  feyt  hauia  fe  era  efdeuen- 
gut  que  ell  hac  temor  de  Deu,  e  fperança  en  la  miferi- 
cordia, adonchs  fe  confola  del  peccat  que  feyt  hauia,  e 
de  la  virginitat  que  perduda  hauia,  e  plach  li  que  s  pe- 
nedís, e  que  s  conegués  peccador,  confiant  *  e  tement,  e 
faent  penitencia.  Molt  cogita  lo  fant  hom  en  les  parau- 
les que  li  hac  dites  lo  pelegrí,  e  confola  s  per  aquelles 
paraules,  marauellant  fe  com  podia  3  efler  defamparat 
de  la  miferícordia  de  Deu  per  negun  peccat  que  feyt 
hagués.  Com  lo  pelegrí  hac  lo  bon  hom  confolat,  ell 
vcnch  a  un  caualler  a  qui  un  altre  caualler  hauia  vençut  en 
la  batalla.  Aqueíl  caualler  qui  fo  «  vençut  era  tan  defcon- 
folat  com  era  vençut,  que  s  lexaua  morir  de  dol  e  de 
triilicia;  car  a  gran  defonor  fo  s  tenia  com  era  vençut.  E 
car  hauia  perdut  honrament,  lo  qual  hauia  tots  temps 
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amat,  per  aço  fe  defconfolaua,  e  aconortar  nuyl  hom  noi 
podia.  Senyer,  dix  lo  pelegrí  al  caualler,  ua  rey  era  qui 
fehia  tot  quant  podia  com  fos  honrat.  Efdeuench  fe  que 
les  gents  de  aquell  rey  faeren  un  altre  fenyor,  e  lexaren 
ell.  *  Aquell  rey  fo  molt  irat  e  defpagat,  per  ço  com  fes 
gents  lo  hauien  trahit  e  cambiat  per  altre  fenyor.  Eílant 
lo  rey  en  aqueft  defpagament,  ell  fe  defconfola  e  s  en- 
trííla,  car  honrament  perdut  hauia,  e  en  gran  viltat  e 
menyfpreu  era  vengut.  Eílant  lo  rey  enaxi,  ell  viu,  per 
grada  de  Deu,  que  mes  li  valia  no  eífer  rey,  e  efler  fill 
de  pafciencia,  e  que  amas  tant  humilitat,  que  no  volgués 
eífer  honrat,  ans  volgués  efler  defonrat  en  lo  mon,  e  per 
fes  gents  matexes,  que  efler  rey,  amant  honrament  con- 
tra pafciencia  e  humilitat.  Après  eíles  paraules  lo  pele- 
grí dix,  que  Jhefuchríft,  rey  del  cel  e  de  la  terra,  fofleri 
defonor  en  la  creu,  on  fo  mort  per  honrar  la  diuinitat,  * 
e  ama  hauer  defonor  en  fi  mateix,  per  ço  que  a  Deu 
pogués  donar  honrament.  Com  lo  caualler  ohi  eíles  pa- 
raules, ell  fe  confola  de  ço  d  on  fe  entriílaua,  e  volch 
eíTer  defonrat  en  lo  mon,  per  ço  que  en  fon  coratge  hon- 
ras  Deu  ab  pafciencia  e  ab  humilitat;  e  dix  que  mes  ha- 
uia  guanyat  com  era  vençut,  que  fi  vençes;  car  fí  ell 
vençes  la  batalla,  no  hagra  tan  gran  occafio  de  hauer 
pafciencia  e  humilitat.  En  aquella  ciutat  hauia  un  rich 
mercader  qui  era  malalt  a  la  mort.  Aquell  fe  defconfo- 
laua, car  fe  vehia  morír,  e  lexaua  la  ríqueia  en  que  lon- 
gament  hauia  treballat;  e  planyia  com  no  hauia  mes  de 
benanança  donada  a  fa  perfona.  Encare  planyia  com 
lexaua  fa  muller,  fos  infants,  fos  amichs,  e  aquefta  vida 
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mundana  que  molt  amaua.  Lo  pelegii  vench  a  aquell 
mercader,  per  ço  que  en  fa  mort  lo  confolas,  e  que  de 
Deu  li  digues  bones  paraules.  Senyer,  dix  lo  pelegrí,  un 
hom  auar  qui  hauia  ajudada  gran  riquefa,  fe  moria,  e 
cogitaua  que  Deus  volia  que  moris  per  ço  que  fa  riquefa 
no  digues  ociofa,  e  que  feruís  a  alcunes  perfones  pobres 
qui  dels  bens  temporals  hauien  fretura.  Aquella  conft- 
deracio  li  feu  cogitar  la  judicia  de  Deu,  econfolas  de  fa 
mort,  e  dix  que  digne  era  de  morir,  pus  que  empatxaua 
los  bens  que  los  pobres  han  meder.  Après  edes  parau- 
les, lo  pelegrí  dix  que  on  hom  mes  cofes  lexaua  en  la 
mort  de  aqueds  bens  temporals  e  li  plahia  morir,  major 
ment  ne  hauia  com  los  menyfpreaua  e  a  Deu  alegrament 
volia  venir,  e  fa  glòria  fen  multiplicaua.  Confolas  lo 
mercader,  e  morí  alegrement  per  les  paraules  que  lo  pe- 
legrí li  hac  dites;  e  fama  fo  per  tota  aquella  terra  de  la 
gran  do£lrína  que  1  pclegri  hauia  en  confolar  les  gents. 
E  com  eren  defconfolats,  ells  li  trametien  miflatge  que 
los  vengués  confolar. 


capítol  LII 
de  goig  e  de  tristicia 

GOIG  es  en  anima  femblança  de  la  gloría  que  Deus 
ha  en  fa  gloríofa  eflencia,  dix  lo  ermita  a  Fèlix; 
car  en  ço  que  Deus  ha  creada  anima  a  fa  femblança,  e 
Deus  es  gloría,  la  glòria  de  Deu  enforma '  goig  en  ani- 
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ina, per  ço  car  goig  es  alcuna  femblança  de  fa  glòria. 
Fill,  lo  pare  es  glòria,  qui  de  fa  glòria  engendra  lo  fill 
qui  es  glòria,  e  fpira  lo  fant  fperit  qui  es  glòria,  per  ço 
car  fon  engendrats  de  glòria.  *  E  per  aço  es  goig  en 
anima  com  veu  engendrar  e  procehir  •  del  pare,  e  veu 
tan  gran  glòria,  quen  ha  goig  ineílimable.  Confidera  Fè- 
lix en  lo  gran  goig  que  anima  haurà  en  glòria,  la  qual 
reebra  ab  femblança  de  glòria,  en  quant  la  diuina  glòria 
ha  creada  fa  femblança  en  la  anima.  E  adonchs  fe  ma- 
rauella  Fèlix  del  gran  goig  que  anima  deu  hauer  en  eíl 
mon,  car  es  creada  a  femblança  de  Deu,  com  per  negu- 
na  trifticia  pert  aquell  goig  ne  1  gita  de  fi  matexa.  Era 
un  hom  qui  confideraua  que  temps  era  (lat  que  ell  no 
era  neguna  cofa;  e  confidera  que  ell  era,  e  era  hom,  qui 
es  tan  bona  creatura,  e  adonchs  hac  molt  gran  goig  de 
fon  efler  e  efler  3  humà.  Eftant  ell  en  aqueft  alegre,  ell 
fenti  la  febra  qui  1  pres  molt  fortment,  e  confidera  en  la 
mort.  Adonchs  caech  en  gran  trífticia,  car  vijares  li  era 
que  mala  cofa  fos  morir,  e  efdeuenir  a^  no  eíTer.  Aqueft 
hom  era  gentil,  e  no  crehia  en  altra  vida,  mas  en  aquef- 
ta  mundana;  e  hauia  major  trifticia  com  cogitaua  en  la 
mort,  que  no  hauia  com  cogitaua  en  lo  efler  que  hauia. 
Efdeuench  fe  que  aqueft  gentil  fo  chriftia,  e  altra  vegada 
fo  malalt,  e  alegra  s  e  hac  goig  de  la  mort,  car  hauia  fpe- 
rança  que  vengués  a  vida  perdurable.  Vna  vegada  fe 
fdeuench  que  una  bona  dona  infanta  un  fill,  e  per  lo 
goig  que  hac  del  fill,  oblida,  la  trifticia  e  dolor  que  hac 
en  lo  infantament.  Dementre  que  ella  fe  fenti  enaxi  ale- 
grada,  ella  confidera  en  lo  gran  goig  que  noftra  dona 
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hac  com  hac  fon  fill  noftre  fenyor  Jhefuchríft,  lo  qual, 
hac  fens  tota  dolor»  ^  e  lo  qual  fabe  efler  Deus  e  hom., 
Après  confident  com  gran  goig  ha  lo  pare  qui  ha  fill 
infinit»  eternal,  bo,  complit  en  totes  noblefes,  lo  qual  ha 
de  fi  mateix  e  ha  en  fi  mateix.  Adonchs  fentia  aquella 
bona  dona  gran  goig  en  lo  goig  que  confideraua,  *  e  ma- 
rauellas  del  gran  goig  de  Deu  e  de  noftra  dona  e  de  fi 
matexa.  Eren  .ij.  frares  qui  veneren  tot  quant  hauien,  e 
donaren  ho  per  amor  de  Deu,  e  puxes  anaren  per  lo 
mon.  La  un  pres  ofiicí  que  s  donas  goig  de  tot  quant 
veuria  e  ohiria;  e  1  altre  pres  ofiici  que  f  entriílas  detots^ 
los  ialliments  que  veuria  fer  als  homens.  Efdeuench  fç 
que  amdofes  entraren  en  una  cort  de  un  rey  qui  menja- 
ua  en  fon  palau  ab  gran  res )  de  cauallers.  Aquell  rey 
era  hom  mundà,  e  tots  ceyls  de  fa  cort.  La  un  dels  fra- 
res comença  a  plorar,  e  hac  triílicia  en  fon  cor,  com  ve- 
hia  que  lo  rey  fe  captenia  com  a  hom  diflblut,  e  fis  fehien 
tots  ceyls  de  fa  cort.  L  altre  frare  fe  alegraua  en  la  juílí- 
cia  de  Deu,  la  qual  deuia  punir  lo  rey  e  fes  companyes. 
Lo  rey  e  ceyls  qui  ab  ell  eren,  fe  marauellaren  dels  .ij. 
firares,  per  ço  com  un  fe  entriílaua  e  1  altre  fe  alegraua; 
e  demanaren  los  qual  era  la «  occafio  per  que  aytal  cap- 
tenença  tan  Aranya  hauien.  Senyer,  dix  lo  frare  de  triíli- 
cia, mon  oíTici  es  que  jo  m  do  trifticia  totes  les  vegades 
que  veja  negun  hom  en  la  ira  de  Deu.  E  car  vos  e  vof- 
tra  companya  fots  ferfs  s  de  peccat,  fegons  que  ho  fig- 
nifiiquen  voflres  vanes  obres,  per  aço  me  do  triílicia, 
car  gran  triílor  deu  eíTer  en  coratge  de  hom,  com  veu 
negun  hom  en  via  de  dampnacio,  e  que  no  fia  amich  de 
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de  Deu.  L  altre  frare  dix  que  ell  fe  alegraua  e  goig  (e 
donaua,  per  ço  com  lo  rey  e  fa  coinpan)fa  eren  criatures 
en  les  quals  la  jufticía  de  Deu  fe  manifeftaria  en  1  altre 
fetgle  donant  los  ■  penes  perdurables;  car  de  tot  quant 
Deu  fa  en  eft  mon  e  en  1  altre  fe  n  deu  hom  alegrar  e 
goig  donar,  per  ço  com  totes  fes  obres  fon  bones  e  be 
ordonades.  Senyer,  dix  Fèlix,  jgoig  de  que  ve,  ne  de 
que  viu,  ne  per  que  ve,  ne  per  que  ve  trífticia?  Fill,  dix 
lo  ermita,  en  la  anima  del  hom  ha  una  femblança  enfre 
les  altres  que  es  femblant  a  glòria,  fegons  que  ja  hauets 
entès;  e  com  la  anima  ufa  de  aquella  femblança  en  al- 
cuna  cofa  que  ama,  adonchs  ne  ve  *  goig  en  fon  cor,  en- 
axi  com  la  volentat,  que  com  fon  voler  es  mefdat  ab 
cumpliment,  ha  goig  en  alcuna  cofa  on  fon  voler  es 
complit.  E  aquella  es  la  via  e  la  rayl  d  on  goig  ve,  neix 
e  viu.  E  com  fe  fdeue  que  aquell  voler  no  ha  compli- 
ment, e  ha  deflfalliment  en  ço  que  ama,  adonchs  ha  trif- 
tícia,  la  qual  fígniffica  la  pena  que  haurà,  e  la  femblança 
en  la  pena  perdurable.  Marauella  s  Fèlix  de  les  paraules 
que  lo  ermita  dehia,  e  dix  que  molt  hom  hauia  goig 
ufant  de  peccat,  e  molt  hom  hauia  trifticia  ufant  de  vir- 
tuts. Fill,  dix  lo  ermita,  aquells  qui  han  goig  viciós ' 
ufen  de  la  femblança  de  la  glòria  en  contrari,  e  fan  que 
tota  la  femblança  de  glòria  es  contraria  a  la  glòria  de 
Deu,  per  la  qual  contrarietat  lur  femblança  de  goig  fe 
gira  es  conuerteix  en  femblança  de  trifticia.  Com  Fèlix 
hac  entefa  la  raho  que  dehia  lo  ermita,  e  hac  confidera- 
da  la  gran  trifticia  que  es  e  fera  en  los  homens  infernats, 
ell  fe  marauella  fortment  de  la  granea  de  aquella  trifti* 
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eia.  Era  un  mercader  qui  hauia  trames  fon  iill  en  molt 
lunya  *  terra  per  mercaderia.  Aquell  feu  fill  hac  (lat  lon- 
gament  en  fon  viatge,  e  vench  a  cap  de  gran  temps  ab 
gran  guany  que  hac  feyt.  Com  lo  mercader  viu  fon  fill 
vengut  e  qui  aporta  molt  gran  guany,  ell  hac  gran  goig. 
Efdeuench  fe  que  aquella  nit  *  fe  pres  foch  en  lo  alberch, 
e  crema  lo  alberch  e  lo  fill  del  mercader  e  tota  la  mer- 
caderia que  aportada  hauia.  Lo  mercader  fo  en  molt 
gran  triílicia  de  la  mort  de  fon  fill  e  de  fa  muller  e  de 
fa  companya  e  de  ço  que  perdut  hauia;  e  marauellas 
com  tan  gran  goig  e  tan  gran  trifticia  fe  podían  tant 
acoftar  en  tan  poch  de  temps.  Era  una  dona  qui  hauia 
un  fill  que  molt  amaua.  Aquell  fill  fo  de  edat  de  .XX. 
anys  e  mori;  e  la  dona  fo  en  molt  gran  triílicia  dia  e  nit 
per  la  mort  de  fon  fill.  Aquella  dona  vehe  en  vifío  que 
fi  fon  fill  vifques  .ij.  anys  mes,  que  ell  auçiuria  un  hom, 
e  fora  penjat^  e  dampnat  en  infern.  Mas  car  era  anans 
mort,  era  be  mori ,  e  era  faluat.  Com  la  dona  fe  defper- 
ta,  ella  fo  en  molt  gran  goig,  e  depuxes  no  hac  triílicia 
de  la  mort  de  fon  fill.  Vna  fanta  perfona  dormia,  e  era 
li  vijares  que  fos  en  glòria  ab  Jhefuchriíl  e  ab  noílra  do- 
na fanta  Maria  e  ab  tots  los  àngels  e  fants  de  paradís. 
Lo  goig  que  ella  hauia  no  1  podia  hom  aefmar,  3  e  com 
fe  defperta,  hac  molt  gran  triílicia  com  no  era  en  para- 
dis,  e  confidera  e  cogita  en  la  defonor  que  hom  fa  en 
eíl  mon  a  Chriíl  e  a  la  cort  celeílial  per  obres  de  peccat; 
e  adonchs  fo  fa  vida  en  dol  e  en  triílicia. 
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capítol  liii 

DE  CONCORDANÇA  E  DE  CONTRARIETAT 

EN  Deu  efta  concordança  fens  neguna  contrarietat, 
díx  lo  ermita  a  Felix,.en  ço  que  lo  pare  de  tot  fi 
mateix  engendra  lo  fill  e  produu  lo  fant  fperit.  E  car  lo 
pare  es  concordança  en  lo  fill  e  en  lo  fant  fperit  de  bo- 
nea,  granea,  eternitat,  poder,  fauiefa,  e  enaxi  de  totes 
les  altres  dignitats,  e  ell  es  en  fi  mateix  totes  les  digni- 
tats, per  aço  es  en  Deu  concordança  fens  contrarietat; 
la  qual  contrarietat  no  hi  pot  efler,  pus  que  la  concor- 
dança hi  es  de  totes  les  dignitats.  Confira, '  fill,  dix  lo 
ermita,  com  gran  es  la  concordança  que  es  en  la  diaina 
eíTencia,  car  totes  les  dignitats  fe  concorden  a  efler  una 
eflencia,  una  natura,  una  deytat;  e  cafcuna  ha  en  fí  fa 
obra,  e  la  una  *  la  ha  en  1  altra;  enaxi  que  en  lo  a£lu  de 
bonea  fon  tots  los  aélus  de  granea,  eternitat,  poder,  e 
de  totes  les  altres.  E  aço  mateix  fe  fegueix  de  granea  e 
de  totes,  en  que  es  lo  a£lu  de  bonea,  e  axi  de  totes. 
Molt  fe  marauella  Fèlix  de  la  gran  concordança  que  es 
en  Deu,  eílant  una  eíTencia  fens  diíferencia,  e  hauent 
concordança  en  les  dignitats  per  fguardament  de  perfo- 
nes  diftinéles,  eílants  una  concordança  en  eíTencia,  na- 
tura e  dignitats.  Amable  fill,  enfre  Deu  e  hom  ha  con- 
cordança e  ha  contrarietat.  Hi  ha  concordança  en  quant 
hom  ha  alcunes  femblances  de  Deu,  e  en  quant  es  creat 
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a  la  imatge  de  Deu.  E  aquefta  concordança  aytal  es  de 
femblances;  e  com  hom  ufa  de  les  femblances,  les  quals 
ha  femblants  a  les  femblances  de  Deu,  e  aquell  us  es  a 
lahor,  reuerencia  e  honor  de  Deu,  adonchs  ha  concor- 
dança de  obra  en  fre  femblança  e  femblança,  e  axi  ha 
concordança  enfre  Deu  e  hom,  la  qual  concordança  es 
molt  gran.  Mas  com  fe  fdeue  que  les  qualitats  que  hom 
ha  íon  contraries  a  les  dignitats  de  Deu,  adonchs  fon 
deflemblants  per  obra  a  Deu  e  a  fes  virtuts;  e  enaxi  es 
molt  gran  contrarietat  enfre  Deu  ehom.  En  Deu  bonea, 
qui  es  Deu,  ha  femblança  a  la  bonea  qui  es  en  hom,  en 
quant  es  creatura.  E  com  fe  fdeue  que  hom  fa  be  per 
intenció  de  amar  e  conexer  la  bonea  de  Deu,  adonchs 
ha  concordança  enfre  femblança  e  femblança,  ço  es  fa- 
ber,  enfre  Deu  e  hom.  Mas  com  hom  fa  be  per  intenció 
de  alcuna  cofa  e  no  per  intenció  de  Deu,  o  fa  lo  be  mes 
per  intenció  de  fi  mateix  o  de  altre,  que  per  intenció  de 
Deu,  adonchs  ha  contrarietat  enfre  Deu  e  hom.  E  aço 
mateix  es  com  hom  fa  mal  contra  la  bonea  de  Deu  e  de 
fi  mateix,  per  lo  qual  mal  fe  fegueix  contrarietat  enfre 
Deu  e  hom,  e  enfre  femblança  e  femblança.  Molt  cogita 
Fèlix  en  la  concordança  e  en  la  contrarietat  que  lo  er- 
mita dehia,  e  marauellas  de  la  granea  en  que  pot  efler 
concordança  e  contrarietat,  car  molt  li  era  vijares  que 
gran  fos  la  concordança  que  hom  pot  hauer  a  Deu,  e  la 
contrarietat  que  hom  pot  hauer;  e  aço  es  per  la  granea 
de  la  femblança  que  hom  ha  a  Deu.  On  com  Fèlix  molt 
fe  fo  marauellat,  ell  dix  al  ermita  eíles  paraules:  Senyer 
ermita,  gran  marauella  me  do  com  pot  efler  que  gran 
femblança  fia  enfre  Deu  e  hom,  e  que  tan  ^n  contra- 
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rietat  haja  enfre  Deu  e  hom;  car,  fegons  que  apar  ma- 
niffeílament,  mes  fon  los  homens  qui  fon  a  Deu  contra- 
ris que  concordants, '  e  deurien,  fegons  raho,  efler  mes 
homens  concordants  a  Deu  que  contraris,  pus  que  a  fa 
femblança  los  ha  creats.  Fill,  dix  lo  ermita,  Deus  ha 
creats  los  homens  a  1  altra  vida  e  no  a  aquefta,  per  ço 
que  mils  fe  pufoa  concordar  ab  ells  en  1  altre  fetgle  que 
en  aqueíl.  E  on  pus  los  homens  en  aquell  mon  fon  a 
Deu  contraris,  pus  los  pot  Deu  en  1  altre  fetgle  punir 
per  jufticia  o  perdonar  per  mifericordia;  e  per  aço  en 
ells  jufticia  *  e  mifericordia  fe  poden  molt  concordar. 
Encare  que  Deus  fofTer  que  molts  homens  fien  a  3  ell 
contraris,  e  fort  contraris,  per  ço  que  alcuns  fants  ho- 
mens fe  (Torcen  tant  a  Deu  feruir,  que  ab  ells  los  faflen 
concordar,  e  que  en  aquella  concordança  los  fants  ho- 
mens pufquen  hauer  ^  gran  concordança  ab  Deu.  Concor- 
dança es  enfre  hom  e  hom  en  quant  fon  de  una  fpecía; 
mas  molt  major  concordança  ha  com  fe  concorden  per 
obres  entenent  un  hom  ço  que  altre  entén,  e  amant 
un  hom  ço  que  altre  ama.  E  per  aço  car  per  eíla  ma- 
nera hi  pot  efler  major  concordança,  per  lo  contrari 
pot  efler  major  contrarietat.  Enfre  anima  e  cors  ha 
concordança  e  ha  contrarietat.  Concordança  hi  ha  per 
ço  com  naturalment  fe  concorden  a  efler  un  hom;  e 
hi  ha  contrarietat  per  ço  com  lo  cors  fe  corromp,  e  la 
anima  no  pot  romanir  en  lo  cors.  Mas  una  altra  contra- 
rietat hi  ha  que  es  major,  ço  es  faber,  que  com  hom  es 
en  peccat,  adonchs  es  la  anima  contra  la  final  intenció 
del  cors,  e  lo  cors  es  contra  la  final  intenció  de  la  anima; 
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e  enaxí  concorden  fe  en  ço  a  que  no  fon,  e  contraften  fe 
a  ço  per  que  fon.  Molt  cogita  Fèlix  en  la  concordança 
e  en  la  contrarietat  del  cors  e  de  la  anima,  e  marauellas 
per  que  la  anima  e  lo  cors  han  major  concordança  a  aço 
per  que  no  fon,  que  a  aço  a  que  fon  creats.  Conech  lo 
ermita  ço  de  que  Fèlix  fe  niarauellaua,  e  dix  que  un  rey 
remembraua,  entenia  e  amaua  pus  fouen  *  fon  poder  e- 
fon  honrament,  que  lo  poder  ne  la  honor  de  Deu;  e  per 
aço  hauia  fon  remembrar,  entendre  e  amar  major  con- 
cordança ab  deíTalliment  que  ab  perfecció,  e  ab  no  efler 
que  ab  efler.  Enfre  enteniment  e  entendre  ha  concor- 
dança, car  entendre  es  obra  de  enteniment;  e  aço  ma- 
teix fe  fegueix  de  memòria  c  de  remembrament,  e  de 
volentat  e  de  voler.  Mas  com  fe  fdeue  que  1  enteniment 
entén,  e  fon  entendre  es  contrari  a  Deu  e  a  la  fi  per  que 
es  creat  enteniment  e  entendre,  adonchs  es  contrarietat 
enfre  lo  enteniment  e  lo  entendre.  Marauella  s  Fèlix  de 
la  gran  contrarietat  que  es  enfre  lo  enteniment  e  lo  en- 
tendre, com  fia  lo  entendre  obra  del  enteniment,  e  aque- 
lla obra  fe  conuertefcha  en  contrarietat.  E  per  aço  lo 
ermita  qui  conech  que  Fèlix  fe  maranellaua  de  la  gran 
contrarietat  de  enteniment  e  entendre,  li  dix  que  un  rey 
era  contrari  a  fon  poble,  e  fon  poble  a  ell;  e  aquell  rey 
hauia  un  fill  qui  li  era  contrari,  e  hauia  muller  qui  li  era 
contraria,  e  cnaxi  com  •  lo  poble,  la  muller  e  fon  fill  li 
eren  pus  contraris  en  aquelles  cofes  que  lo  rey  mes 
amaua.  Fill,  dix  lo  ermita,  tota  concordança  o  contra- 
rietat fe  pren  en  la  fi;  car  fi  hom  concorda  les  cofes  fe- 
gons  la  fi  per  que  fon,  adonchs  es  aquella  concordança 
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per  la  fi,  de  la  qual  fi  ha  pres  començament  concordant 
a  la  fi  per  algun  mija,  eílant  concordat  enfre  la  fi  e  lo 
començament.  Mas  com  fe  fdeue  que  les  cofes  fon  con- 
tra lur  fi,  adonchs  fe  concorden  ab  no  efTer,  e  fon  con- 
traris a  eíTer.  On  com  aço  fia  enaxi,  donchs,  gran  mara- 
uella  es  de  hom  peccador  com  de  tan  gran  contrarietat, 
la  qual  ha  ab  efler,  fe  pot  leuar  e  venir  a  concordança 
que  ab  efler  fe  coue. 


capítol  LIV 
de  començament  e  de  fi 

COMENÇAMENT  ne  fi,  dix  lo  ermita  a  Felix,  no  ha 
en  Deu  que  fia  limitat  ne  termenat.  Mas  es  ver 
que  Deus  pare  es  començament  de  Deu  fill,  car  de  fi 
mateix  lo  engendra;  e  la  fi  es  una  cofa  matexa  en  lo 
pare  e  en  lo  fill,  car  lo  pare  es  fi  inmenfa  e  eternal;  e 
car  de  tot  fi  mateix  engendra  lo  fill,  per  aço  lo  fill  es  fi 
inmenfa  e  eternal.  E  per  aço  coue  que  la  fi  fia  una,  jat- 
fia  que  en  lo  començament  lo  pare  e  lo  fill  fien  diílin£ls. 
Molt  fe  marauella  Felix  com  lo  pare  e  lo  fill  fon  una 
matexa  fi,  e  en  lo  començament  fon  diflinfles  perfones; 
e  lo  ermita  li  dix  que  enaxi  com  en  lo  començament  fon 
diflinfles  perfones,  que  la  una  perfona  es  pare,  e  1  altre 
es  fill,  e  1  altre  fant  fperit,  enaxi  fon  en  la  fi  didinfles 
perfones,  ço  es  faber,  que  la  fi  per  la  qual  lo  pare  es 
pare,  es  fill,  e  aço  mateix  fe  fegueix  de  la  fi  del  fill  e 
del  fant  fperit;  e  per  aço  per  una  manera  fon  diftin^es 
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les  fins,  e  fon  una  fi  per  altre.  E  aço  mateix  fe  fegueix 
del  començament  en  que  fon  diílinAs  lo  pare  e  lo  fill, 
e  fon  un  començament  mateix  per  eflencia  e  natura  en 
ço  que  lo  pare  de  fi  mateix  engendra  lo  fill.  Senyer,  dix 
Fèlix  al  ermita,  molt  me  marauell  que  en  Deu  pufca 
efler  bonea  ne  granea  fens  començament;  e  aço  mateix 
vos  dix  de  eternitat,  poder,  e  de  totes  fes  dignitats,  com 
fia  cofa  que  la  bonea  faça  bo, '  e  la  granea  gran,  e  axi 
de  toies;  en  lo  qual  fer,  me  es  vijarcs  que  fia  comença- 
ment, e  fi  hi  ha  començament  coue  que  hi  fia  fi.  Fill, 
dix  lo  ermita,  en  quant  lo  pare  es  començament  del  fill 
e  del  fant  fperit,  es  començament  en  la  bonea,  granea, 
eternitat  e  en  *  totes  les  dignitats  de  Deu,  eftant  en  la 
bonea,  granea  e  en  totes  les  altres  dignitats,  lo  pare 
començament  del  fill  e  del  fant  fperit;  e  enaxi  fe  fegueix 
que  hi  ha  començament.  Mas  en  engendrar  e  en  pro- 
cehir  no  hi  ha  ^  començament  de  temps  ne  determina- 
ció, car  n  n  hauia,  no  hi  ferien  bonea,  granea,  infinitat, 
eternitat  e  les  altres  dignitats.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^com 
pot  efler  que  Deus  fia  tan  gran  que  no  haja  terme  fa 
granea,  e  que  fia  tan  durable  que  no  haja  començament 
ne  fi  fon  effer?  Fill,  dix  lo  ermita,  era  un  caualler  qui 
era  molt  leuger,  e  faltaua  mes  que  negun  hom  qui  s 
pogués  atrobar.  Vn  fcuder  fe  marauella  de  aquell  ca- 
ualler com  podia  tant  faltar,  e  un  philofof  dix  li  que  axi 
ho  hauia  ordonat  natura,  la  qual  hauia  major  leugeria 
pofada  en  lo  caualler  que  en  lo  fcuder.  Fill,  dix  lo  ermi- 
ta, tot  començament  que  fia  en  major  concordança  de 
la^  fi,  es  major  e  pus  noble  que  altre  començament  ne 
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que  altre  fi.  E  aço  s  pren  per  ço  car  ha  major  femblança 
ab  lo  començament  e  ab  la  fi  '  que  fon  en  Deu,  on  ha 
tan  gran  concordança  en  granea,  que  lo  començament 
e  la  fi  hi  fon  una  cofa  matexa.  En  Deu  es  bonea,  e  aque* 
lla  bonea  es  gran,  eternal  e  poderofa;  e  la  granea  es  bo- 
na, etenial  e  poderofa;  e  la  eternitat  es  bona,  gran  e 
poderofa,  e  axi  del  poder.  E  per  aço  concorden  fe  gra* 
nea,  eternitat,  poder,  ab  bonea,  com  bonea  fia  fens  fi  e 
fens  començament,  on  no  fia  infinitat  de  granea,  eterni- 
tat, poder  e  fauiefa,  e  axi  de  les  altres  dignitats,  con- 
uertint  fe  la  una  en  la  altre  en  tal  manera  que  no  hi  fia 
limitació  ne  fi.  Senyer,  dix  Felix,  Deus  es  començament 
de  aqueft  mon,  e  car  los  homens  qui  fon  paflats  e  qui 
fon,  *  los  demés  ne  fon  en  peccat  mes  que  en  bones 
obres,  per  aço  me  marauell  com  pot  efler  que  Deus,  qui 
es  tan  bo  e  tan  complit  de  tots  bens,  es  començament  e 
fi  de  tan  vil  mon  com  es  aqueft  en  que  fom,  en  lo  qual 
mon  efta  mes  de  mal  que  de  be,  e  mes  de  viltat  que  de 
noblefa.  Fill,  dix  lo  ermita,  la  final  intenció  per  que  Deus 
ha  creat  lo  mon  efta  en  ço  que  ell  fia  conegut  e  amat; 
e  a  conexer  e  amar  Deu  coue  que  haja  molts  mijans,  e 
molts  perills  e  treballs,  per  ço  que  lo  amar  e  lo  conexer 
ne  fien  majors;  e  poden  ne  eíTer  majors  on  pus  ha  de 
mals  e  de  vils  homens  en  lo  mon.  Era  un  rey,  fenyor  de 
una  gran  terra;  e  en  aquella  terra  eren  moltes  gents  qui 
eren  de  mala  vida  e  de  maluades  cuftumes.  Lo  rey  de 
aquelles  gents  era  hom  molt  bo  e  be  acuftumat,  e  fehia 
tot  quant  podia  com  fon  poble  pogués  regir  be  e  a  honor 
de  Deu;  e  on  pus  lo  rey  treballaua  e  fe  fibrçaua  a  Deu 

X.  Començament,  c  fi  hi  ha  començament  coue  que  hi  fia  fi.— 9.  E  qui  fon  ne  fon. 


—  «49  - 
amar  e  conexer,  mils  reprefentaua  la  fi  e  lo  comença- 
ment per  lo  qual  era  rey.  E  de  aytals  reys  e  homens 
femblants  a  aytals  obres,  efpera  Deus  que  n  fíen  en  gran 
quantitat  de  nombre.  Era  un  hom  ergullos,  car  tots 
jorns  penfaua  en  fon  honrament  e  en  fon  poder  e  rique- 
fes,  d  on  era  molt  abundós.  Efdeuench  fe  un  dia  que  ell, 
per  ergull,  hac  feyta  una  gran  vilania  a  un  hom  pobre, 
lo  qual  li  dix  que  ell  remembras  fon  començament  e  fa 
fi.  E  lo  hom  ergullos  li  demana  qual  era  fon  comença- 
ment e  fa  fi;  e  lo  hom  pobre  refpos  e  dix  que  Deus  lo 
hauia  començat,  e  que  la  fua  fi  era  en  amar,  honrar  e 
conexer  Deu;  e  per  aço,  per  raho  de  tan  noble  comen- 
çament e  fi,  noi  deuia  defonrar,  car  en  defonrarlo, 
defonraua  Deu.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^com  pot  efler  que 
de  mal  començament  pufca  venir  bona  fi,  ne  de  bon  co- 
mençament pufca  venir  mala  fi,  com  fia  cofa  que  co- 
mençament e  fi  fien  cofes  concordants?  Fill,  dix  lo  er- 
mita, un  caualler  era  mal  chriília,  car  duptaua  en  la  fe, 
e  era  hom  luxuriós  e  auar.  Aquell  caualler  guerrejaua 
ab  un  altre  caualler,  e  pres  un  clergue  qui  ftaua  en  la 
terra  de  aquell  caualler  ab  qui  guerrejaua,  e  per  auilar  * 
la  noftra  fe,  ell  fehia  ítar  denant  fi  lo  clergue  ferrat;  e 
totes  les  vegades  que  menjaua  fehia  lo  menjar  en  te- 
rra. Lo  clergue,  totes  les  vegades  que  ftauà  denant  lo 
caualler,  li  dehia  bones  paraules  de  Deu  e  de  noftra  fe. 
E  en  tan  longa  continuació  duraren  les  paraules  que  lo 
clergue  dehia,  que  lo  caualler  fe  conuerti  a  be,  e  fo 
catholich  e  de  bones  cuftumes.  Era  un  fcuder  iill  de  un 
caualler  molt  noble.  Aquell  fcuder  hac  deuocio  a  *  feruir 
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Deu  en  la  orde  del  temple,  e  retés  al  temple,  e  no  volch 
eíTer  caualler,  per  ço  que  pus  humilment  pc^ies  eílar 
en  la  orde.  Efdeuench  fe  que  com  hac  (lat  longament  en 
la  orde,  ell  hac  enueja  del  honrament  que  hom  fehia 
als  cauallers  major  que  a  ell.  E  per  aquella  enueja  efde- 
uench hom  enuejos,  erguUos,  mal  e  iros,  e  mori  en  pec- 
cat.  Era  un  hom  qui  hauia  en  cuftuma  que  tota  hora 
que  volia  començar  neguna  cofa,  confideraua  la  fi,  fos 
que  parlas  o  que  obras  alcuna  co(a;  e  per  la  gran  con- 
cordança que  es  enfre  començament  e  íi,  era  aquell  hom 
faui  en  fon  parlar,  e  en  totes  fes  obres;  e  totes  les  gents 
fe  marauellauen  de  aquell  hom  com  hauia  tanta  de  fa- 
uiefa,  car  poch  fabia  de  fcriptures.  Era  un  hom  qui  mol- 
tes vegades  fe  era  marauellat  <  peccat  d  on  venia,  ne 
d  on  començaua,  ne  per  qual  fi  era.  Efdeuench  fe  una 
vegada  que  ell  parlaua  ab  gran  res  de  promens.  Demen- 
tre  que  ell  parlaua  ab  ells,  un  pobre,  qui  paflaua  per 
aquella  plaça  on  ells  parlauen,  li  queri  almoyna  per 
amor  de  Deu;  e  ell,  per  vanagloria,  e  per  ço  que  hom 
lo  tengues  per  larch,  dona  li  un  diner.  Com  lo  li  hac 
donat,  •  ell  cogita  en  lo  començament  e  en  la  íi  per  la 
qual  li  hauia  donat  un  diner;  e  adonchs  conech  que  pec- 
cat comença  contra  bona  fi,  lo  qual  començament  ve  a 
mala  íi.  Senyer,  dix  Fèlix,  ans  que  lo  mon  fos  ^en  que 
eílaua  lo  començament  e  la  íi  del  mon?  ^e  que  es  co- 
mençament e  íi  en  lo  mon?  Fill,  dix  lo  ermita,  un  faui 
demana  a  un  philofof  Deus  en  quina  manera  vehia  les 
cofes  fdeuenidores  ans  que.  foflen.  E  aquell  dix  que 
Deus  en  fi  mateix  veu  e  entén  tot  quant  es;  e  car  ell  es 
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eternitat,  que  es  faulefa,  fimplicitat,  inmenfitat  e  poder 
de  faber  tot  quant  es  creat,  com  es  creat,  e  ans  que  fia 
creat,  per  aço  veu  en  fi  mateix,  ab  fi  mateix  e  ab  natura 
de  fi  mateix,  e  veu  ho  axi  enans  que  la  cofa  fia,  com  fa 
com  la  cofa  es;  car  fi  no  ho  vehia,  granea  deffalliria  a 
bonea,  eternitat,  poder,  fauiefa,  volentat  e  perfecció,  lo 
qual  defalliment  es  impoíTible.  Senyer,  dix  Fèlix,  de  les 
cofes  contingents,  ans  que  fien  ^com  pot  Deus  faber  lur 
començament  e  fi?  Fill,  dix  lo  ermita,  un  hom  hauia  li- 
bertat  de  anar  per  dues  vies,  ço  es,  per  qual  fe  volgués. 
Aquell  hom  ans  que  elegis  a  anar  per  la  una  via,  fabia 
Deus  que  iria  per  aquella,  que  ans  fo  la  fauiefa  de  Deu 
que  la  elecció  que  aquell  hom  hac  a  anar  per  aquella 
via.  E  encare  que  tot  quant  es  ha  Deus  ordonat  a  una 
fi,  ço  es,  a  fi  mateix  amar  e  conexer;  e  per  aço,  fots  * 
aqueíla  fi,  fab  totes  les  fins  e  los  començaments  de  les 
cofes  contingents. 


capítol  lv 

DE  GRANEA  E  DE  POQVEA 

FILL,  dix  lo  ermita,  car  en  Deu  ha  *  granea  infinida, 
e  no  hi  es  poquea,  e  aquella  granea  es  bona  e  eter- 
nal  infinidament;  per  aço  naturalment  3  tot  hom  ama 
granea  de  bonea,  e  que  aquella  granea  fia  durable.  Mas 
per  los  peccats  en  que  hom  eíla,  fe  fdeue  que  hom  pec- 
cador  ama  mes  granea  de  vilefa,  que  poch  dura,  quç 
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granea  de  noblefa,  qui  es  a  perdurable  duració.  E  per 
aço  los  homens  peccadors  amen  mes  aqueft  mon  que 
1  altre,  lo  qual  mon  es  poch  e  vil,  e  qui  poch  dura,  fegons 
comparació  del  altre.  En  Deu  qui  es  pare,  es  granea  de 
bonea,  eternitat,  poder,  fauiefa,  volentat,  e  axi  de  totes 
les  dignitats;  e  car  lo  ■  pare  es  granea,  per  aço  coue  que 
granea  de  bonea  e  de  totes  les  altres  dignitats,  *  en  gra- 
nea de  fí  matexa,  engendren  gran,  bo,  etemal,  poderós, 
fauí,  e  axi  de  tots;  e  que  fia  aquella )  generació  obra  de 
gran  bonea,  eternitat,  e  axi  de  totes;  car  (i  axi  no  era, 
feguir  fia  que  en  Deu  fos  poquea  de  bonea,  eternitat,  e 
axi  de  totes,  la  qual  cofa  es  impoflible.  Tant  ama  la 
diuinal  granea  que  bonea  de  hom,  e  duració,  poder, 
fauiefa,  volentat,  e  encare  eíTer  de  hom  fia  en  granea, 
que  volch  eífer  hom  per  ço  que  hom  fos  gran  en  bonea, 
e  en  eternitat,  e  en  totes  les  dignitats  de  Deu.  E  encare 
volch  que  hom  fia  gran  en  membrar,  entendre  e  amar 
Deu;  e  per  ço  volch  eífer  hom,  e  morir  per  faluar  hom, 
per  ço  que  hom  fia  gran  en  molt  honrar  e  feruir  Deu. 
Com  Fèlix  hac  entefd  la  gran  granea  de  Deu,  e  de  la 
encarnació,  e  ceyla  que  hom  deu  hauer  en  bonea  e  en 
totes  les  femblances  femblants  a  les  dignitats  de  Deu, 
adonchs  fe  marauella  fortment  de  poquea  com  pot  tant 
contraftar  a  granea,  ço  es  faber,  que  la  poquea  de  les 
benanances  mundanes  amen  los  homens  mes  que  les 
cofes  demunt  dites.  Era  un  hom  auar  qui  amaua  hauer 
granea  en  riquefa;  ^  e  on  mes  de  riquefa  ajuílaua,  mes 
amaua  que  riquefa  fos  en  pranea,  e  enaxi  no  fe  n  podia 
fadoUar.  Aquell  hom  auar  fe  marauellaua  fortment  com 
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podia  efler  que  ell  no  s  podia  fadoUar  de  les  riquefes 
mundanes;  e  fdeuench  fe  que  ell  ama  granea  de  caritat, 
juílicia  e  de  fauiefa  en  fa  riquefa,  e  adonchs  ell  fo  fadoll 
de  les  riquefes  mundanes,  e  no  n  volch  plus  ajuflar,  ans 
de  aquelles  que  hauia  dona  la  major  part  per  amor  de 
Deu. '  Era  un  rey  qui  amaua  granea  de  honrament  e  de 
poder,  per  ço  que  lo  feu  poble  lo  temes  per  fon  poder  c 
per  fon  honrament,  pus  que  amar  no  1  volia  per  la  bonea 
que  era  en  lo  rey.  E  lo  poble  del  rey  amaua  granea  de 
priuilegis,  de  libertats  e  de  franqucfes  per  •  temor  del 
rey,  e  defamaua  que  la  granea  del  rey  fos  en  noblea, 
honrament  e  poder.  Molt  fe  marauella  lo  rey  de  la  cap- 
tinença  de  fon  poble,  e  dix  lurs  >  aqueíles  paraules:  Deus 
vol  *  que  princep  fia  bo,  per  ço  que  fia  amat  per  fes 
gents,  e  vol  que  fia  honrat  e  poderós,  per  ço  que  fia 
cartengut  e  temut;  e  vofaltres  volets  de  mi  tot  lo  con- 
trari, per  lo  qual  >  jo  no  pufch  effer  en  la  granea  de  vof- 
tra  volentat  per  amor,  e  coue  que  hi  fia  gran  per  temor. 
E  car  granea  de  amor  val  mes  que  de  temor,  vofaltres 
feyts  a  Deu  defonor  e  a  fon  lochtinent.  Senyer,  óík  Fè- 
lix, marauella  es  que  hom,  de  aqueft  mon  amador,  fia 
mes  amat  e  temut  e  honrat,  que  hom  amador  de  Deu, 
com  fia  en  aqueíl  mon  poquea  e  viltat,  e  en  Deu  fia 
granea  c  honrament.  Fill,  dix  lo  ermita,  era  un  religiós 
qui  era  procurador  de  un  moneílir,  lo  qual  fehia  mes 
honraments  als  homens  richs  que  als  pobres,  per  ço  car 
amaua  mes  los  diners  dels  homens  richs,  que  la  bonea 
que  era  en  los  homens  pobres.  Senyer,  dix  Fèlix,  gran 
marauella  me  do  per  que  hom  generalment  ama  mes 
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en  Deu  granea  de  mifericordia  que  granea  de  jufticta, 
com  fia  cofa  que  en  Deu  juílicia  e  mifericordia  e  granea 
fien  ■  una  cofa  matexa.  Fill,  dix  lo  ermita,  car  los  ho- 
mens  fon  en  granea  de  peccats  e  de  deifalliments,  per 
nço  amen  mes  en  Deu  granea  *  de  mifericordia  que  de 
juílicia,  e  per  aço  amen  mes  lur  granea  que  la  granea 
de  Deu.  Senyer,  dix  Fèlix,  «per  qual  natura  de  granea 
pot  hom  multiplicar  en  fi  granea  de  bonea,  e  mortifficar 
granea  de  malea?  Fill,  dix  lo  ermita,  era  un  burgues  qui 
amaua  eífer  gran  en  honraments,  e  tots  jorns  parlaua  a 
les  gents  de  fes  riquefes,  e  de  ço  que  fehia,  per  hauer 
vanagloria;  e  on  mes  de  aqueftes  cofes  parlaua,  les  gents 
menys  lo  amauen  e  lo  honrauen.  Marauella  s  lo  burgues 
de  les  gents  com  no  1  honrauen,  e  muda  la  manera,  e 
ama  e  entès  e  membra  caritat,  juílicia  e  les  altres  virtuts, 
e  ama  aquelles  en  granea,  per  la  qual  lo  burgues  muda 
fa  intenció  en  hauer  honrament,  car  volch  eíTer  honrat, 
per  ço  que  honras  Deu.  E  adoncbs  lo  burgues  hac  gra- 
nea de  bonea,  e  deílruhi  en  fi  mateix  granea  de  malea, 
e  fo  honrat  per  les  gents,  que  I  tengueren )  per  hom  bo. 
Senyer,  dix  Felix,  ^en  qual  obra  pot  hom  hauer  major 
granea?  Fill,  dix  lo  ermita,  en  membrar,  entendre  e  amar 
Deu.  jE  per  que?  Per  ço  *  car  hom  hi  es  pus  femblant  a 
Deu  que  en  neguna  altra  cofa.  Marauella  s  Felix  e  dix 
que  en  membrar,  entendre  e  amar  Deu  han  los  demés 
homens  major  poquea  que  en  membrar.  entendre  e  amar 
les  altres  cofes  qui  no  fon  Deu.  Era  un  rey  qui  hauia 
granea  en  regnats,  e  en  gents,  trefors,  e  en  molts  honra- 
ments  e  delitaments  s  e  benanances  mundanes;  mas  ha- 
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uia  poquea  en  bonea,  jufticia  e  fauiefa,  per  ço  car  hauia 
poquea  en  membrar,  entendre  e  amar  Deu.  Senyer,  dix 
Fèlix,  ^pcr  que  ha  en  aqueíl  mon  major  granea  de  follia 
que  de  fauiefa,  e  de  auaricia  que  de  larguefa,  e  de  erguU 
que  de  humilitat,  e  de  luxúria  que  de  cafledat,  e  axi  de 
les  altres  cofes?  Fill,  dix  lo  ermita,  una  vegada  fe  fde- 
uench  que  granea  de  bonea  e  granea  de  malea  fe  com- 
bateren, e  fo  vençuda  granea  de  bonea,  e  ana  habitar  en 
la  poquea  dels  homens,  qui  fon  pochs  en  nombre  de 
bonea;  e  granea  de  malea  fe  n  ana  habitar  en  granea  de 
nombre  de  homens;  e  per  aço  fon  mes  homens  en  gra- 
nea de  malea  que  de  bonea.  Era  un  hom  qui  hauia  .ij. 
fills.  Aquell  hom  hauia  gran  riquefa,  e  fo  malalt  a  la 
mort,  e  feu  fon  teílament  e  a  fos  fills  demana  granea  en 
que  era  mellor,  en  fauiefa  o  en  riquefa.  La  un  dix  que 
en  fauiefa,  e  1  altre  dix  que  en  riquefa;  e  lo  pare  lexa  la 
riquefa  a  aquell  qui  dix  que  en  fauiefa,  per  ço  car  gra- 
nea de  riquefa  no  s  coue  fens  granea  de  fauiefa.  Senyer, 
dix  Fèlix,  granea  de  obra  ^per  que  s  coue  mils  dintre  la 
fubflancia  que  deffora?  Fill,  dix  lo  ermita,  per  ço  car 
Deus  ha  major  granea  de  obra  dintre  fi  mateix  que  fora 
fi  mateix;  e  car  tota  granea  que  fia  pus  femblant  a  Deu 
que  altra,  es  major,  per  aço  pot  eíTer  pus  gran  en  ço  on 
es  pus  femblant  a  Deu,  que  en  ço  que  <  li  es  pus  deíTem- 
blant.  De  ço  que  1  ermita  dix "  fe  marauella  3  Fèlix,  e 
majorment  per  que  granea  de  linatge  de  príncep  e  de 
riquefa  de  príncep  fe  defcoue  pus  fortment  ab  bonea, 
com  en  príncep  es  malea,  que  en  altre  hom  qui  no  fia 
de  linatge  ne  de  antiga  riquefa  e  honrament.  E  lo  ermi- 
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ta  li  díx  que  per  ço  com  la  bonefa  fe  conuerteix  en  ma* 
lea  contra  la  femblança  que  ha  de  Deu,  fegueíx  fe  que 
en  maluat  príncep  haja  major  granea  de  viltat  que  en 
maluat  fotímes.  Molt  confident  Felix  en  lo  (lament  de 
granea  e  de  poquea,  e  maraueUa  s  de  la  granea  de  def- 
conexença  que  es  en  lo  mon,  la  qual  han  les  gents  los 
uns  contra  los  altres,  e  que  han  contra  Deu  qui  ha  tan 
gran  granea  de  bonea.  E  aço  mateix  de  la  granea  que 
ha  Chrift  en  bonea,  e  de  la  pena  que  fo  en  gran  granea, 
la  qual  foílench  per  fon  poble.  E  aço  mateix  confídera 
en  la  granea  de  glòria  e  de  pena  que  es  en  1  altre  fetgle. 
Confiderant  Felix  totes  aqueíles  cofes^  e  marauellant 
fe  del  vil  (lament  del  mon,  e  de  la  poquea  en  que  es 
bonea  de  hom  en  lo  mon,  la  qual  bonea  ama  Deus  que 
fia  en  granea  de  fe,  fperança,  caritat,  e  de  totes  les 
virtuts,  adonchs  ^  plora  longament,  e  defira  morir,  car 
vijares  li  fo  que  fos  gran  paffio  edar  ne  viure  en  aytal 
mon  com  aqued.  Fill,  dix  lo  ermita,  per  ço  com  enfre 
les  gents  ha  granea  de  defconexença  e  de  defTalliment, 
fon  jo  vengut  ftar  en  c(l  ermitatge,  per  tal  que  no  veja 
la  defconexença  e  lo  maluat  capteniment  de  les  gents, 
qui  es  tan  gran  que  torba  a  hom  enteniment  e  memò- 
ria, e  fa  a  hom  hauer  mala  volentat  e  defordonada.  E 
per  aço  jo  (lich  en  e(l  defert  contemplant  Deu,  e  con- 
fiderant en  les  cofes  com  fon  creades,  ne  per  que  fon 
creades,  e  de  ço  a  contemplar  e  a  confiderar  fon  en 
gran  benanança  e  alegrament. 

I.  La  donchs. 


capítol  lvi 

DE  ACVSTVMANÇA  E  DE  DESACVSTVMANÇA 

ACVSTVMANÇA  fpiritual,  fill,  dix  lo  ermita,  es  affeni- 
blança  *  de  la  obra  que  Deus  ha  en  fi  mateix;  car 
Deus  pare  inceíTantmcnt  engendra  lo  fill,  e  fpira  lo  fant 
fperít.  E  per  aço  ha  donada  virtut  que  forma  de  anima 
inceflantment  defir  enformar  la  matèria,  e  que  la  matè- 
ria inceífantment  defír  eífer  enformada  per  la  forma,  e 
que  la  matèria  e  la  forma  inceíTantment  defiren  eíTer  una 
anima  que  fia  membrant,  entenent  e  amant  Deus  fens 
negun  ceíTament.  Per  la  acuílumança  que  la  anima  ha 
en  fi,  fe  acuílumen  la  memòria,  enteniment  e  volentat 
ab  los  objefls  que  prenen,  los "  quals  deurien  pendre 
ab  acuílumança  de  fe,  fperança,  caritat,  juílicia  e  de  to- 
tes les  altres  virtuts.  Mas  aço  es  gran  marauella,  que '  la 
anima  fa  les  demés  vegades  tot  lo  contrari,  ço  es  faber, 
que  fe  acuíluma  a  membrar,  entendre  e  amar  peccats  e 
vicis  contra  la  acuílumança  de  la  femblança  que  ha  a 
Deu,  acuílumant  fe  inceífantment  la  forma  e  la  matèria 
a  eífer  una  anima  tan  folament.  De  la  marauella  de  la 
acuílumança  corporal  volch  lo  ermita  parlar  a  Fèlix,  e 
dix  li  que  hom  fe  acuíluma  a  pendre  los  objeóls  corpo- 
rals ab  los  .V.  fenys  corporals,  en  la  qual  cuíluma  fe 
acuílumen  les  potencies  de  la  anima,  ço  es  faber,  me- 
mòria, enteniment  e  volentat.  E  aço  es  gran  marauella 
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que  la  anima  acuftum  fon  remembrar,  entendre  e  amar 
a  vefer  belles  figures,  belles  veíledures,  bells  palaus,  e  a 
ohir  paraules  vanes  e  de  pocha  utilitat,  e  a  guftar  bons 
pans,  bons  vins,  e  axi  de  totes  les  altres  cofes  corporals. 
Car  fegons  cors  de  natura  ordonada,  hom  fe  deuria  acuf- 
tumar  en  les  cofes  corporals,  per  tal  que  la  anima  fe 
pogués  acuílumar  a  membrar,  entendre  e  amar  Deu  e 
virtuts  e  bones  obres.  Era  un  hom  peccador  qui  hauia 
moltes  de  vegades  contriccio  dels  peccats  que  fehia,  e 
marauellaues  com  peccaua,  pus  que  en  los  peccats  que 
fehia  hauia  contriccio.  Vna  vegada  fe  fdeuench  que  ell 
hac  peccat  per  luxúria,  e  penedí  s  fortment  com  hac  pcc. 
cat.  Aquell  hom  remembra  que  ans  que  faes  lo  peccat, 
ell  ne  hauia  contriccio  com  lo  volia  fer,  e  defpler,  e  fehia 
aquell  peccat  quaix  forçat.  Per  gràcia  de  Deu  conech 
aquell  hom  que  ell  era  mal  acuílumat  en  membrar,  en- 
tendre e  amar  Deu,  car  no  hi  hauia  granea  de  fortitudo 
ne  de  juílicia.  A  I  altre  vegada  com  li  vench  en  volentat 
que  tornas  al  peccat,  ell  volch  fe  acuílumar  en  hauer 
gran  força  de  contriccio,  e  axi  defacufluma  s  a  peccar, 
per  ço  car  acuíluma  gran  força  de  contriccio  a  membrar, 
entendre  e  amar  Deu  e  virtuts  e  bones  obres.  Era  un 
hom  qui  era  glot,  e  menjaua  e  beuia  maíTa.  Aquell  co- 
nexia  que  maíTa  menjar  e  beure  li  fehia  mal,  e  conexia 
ho  mils  après  menjar  que  dabans  com  menjat  no  hauia. 
Aquell  hom  acuíluma  fon  membrar,  entendre  e  amar  a 
conexer  lo  mal  que  li  fehia  lo  menjar  ans  que  menjas  e 
dementre  menjaua;  e  per  aço  acuíluma  s  a  hauer  tem- 
prança  en  fon  menjar  e  beure.  Era  un  burgues  qui  hauia 
molt  bella  muller,  la  qual  molt  amaua.  Aquell  burgues 
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amaua  tant  fa  muller,  que  gelós  *  ne  era,  de  la  qual  ge- 
lofia  *  fe  marauellaua,  car  no  podia  apercebre  neguna 
cofa  en  fa  muller  per  que  pogués  conexer  que  fa  muller 
faes  negun  falliment  contra  ell.  Dementre  que  lo  burgues 
fe  marauellaua  de  la  gelofia  3  que  hauia,  la  qual  fortment 
lo  coftrenyia,  ell  confidera  que  per  ço  era  gelós,  car  fe 
penfaua  tots  jorns  que  fa  muller  li  faes  falliment,  e  pen- 
faua  en  la  manera  per  que  lo  falliment  podia  fer.  E 
adonchs  lo  burgues  fe  acuíluma  a  membrar  que  fa  mu- 
ller degués  fer  be  e  no  mal,  e  penfaua  en  la  manera  e  en 
la  raho  per  que  ella  degués  fer  be  e  no  mal;  e  adonchs 
per  aytal  acullumament  acuilumat  en  remembrament, 
enteniment  e  volentat,  lo  burgues  guarí  del  mal  de  ge- 
lofia. Era  un  abat  qui  hauia  gran  enueja  de  una  vila  que 
era  après  de  la  fua  abadia.  Aquella  vila  era  de  un  rich 
hom  caualler  qui  al  abat  no  la  volia  vendre.  Lo  abat, 
totes  les  vegades  que  vefia  aquella  vila,  la  enuejaua  e  la 
defiraua  hauer,  e  en  fa  anima  conexia  que  no  la  podia 
hauer;  e  per  aço  lo  abat  fe  marauellaua  per  que  defi- 
raua «  ço  que  fabia  que  no  podia  hauer.  Eílant  lo  abat 
en  eíla  marauella,  per  gràcia  de  Deu,  ell  conech  la  occa- 
fio  per  que  defiraua  la  vila,  ço  es  faber,  per  ço  car  fouen 
la  membraua  e  la  entenia  e  la  amaua.  E  per  aço  eras 
acuilumat  a  membrar,  entendre  e  amar  la  vila;  e  com 
fe  n  volch  defacuílumar,  ell  fe  acuíhima  a  membrar,  en- 
tendre e  amar  caritat,  juilicia,  larguefa  e  fauiefa,  e  la 
regla  de  fon  orde.  Per  aço  fe  acuftuma  a  oblidar  e  a  ig- 
norar la  vila,  e  enaxi  guarí  de  la  enueja  que  folia  hauer. 
Era  un  fabater  qui  tots  jorns  confideraua  en  una  vilania 
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que  li  hac  feyta  un  pelliçer  qui  era  fon  vehi.  Aquell  fa- 
bater  hauia  tant  acuftumat  a  membrar,  entendre  e  def- 
amar  la  vilania  que  lo  pelliçer  feyta  li  hauia,  que  tot  dia 
eílaua  en  mala  volentat  e  en  ira,  e  confideraua  tots  jorns 
com  fes  vilania  al  pelliçer,  la  qual  propofaua  fer  tots 
jorns  e  no  la  gofaua  fer.  Molt  fe  marauella  lo  fabater  per 
que  defiraua  e  propofaua  fer  la  vilania  al  pelliçer,  pus 
que  fer  no  la  gofaua;  e  eílant  en  eila  marauella,  ell  co- 
nech  que  per  us  de  temor,  car  temia  los  perills  que  li  n 
podien  feguir,  per  aço  no  era  ardit  que  gofas  fer  la  vila. 
nia  al  pelliçer.  E  adonchs  lo  fabater  oblida  los  perills,  e 
anas  venjar  del  pelliçer,  lo  qual  ferí  e  honta  '  en  la  pla- 
ça denant  tots  aquells  que  hi  (lauen,  de  que  fo  puys  pu- 
nit malament.  Era  un  rey  qui  s  era  tant  acuíhimat  en 
caflar,  que  en  gran  defplafer  (laua  totes  les  vegades  que 
hom  li  parlaua  de  neguna  cofa  fmo  de  caífa.  Aquell  rey 
hauia  acuílumat  fon  voler  a  caíTar,  e  fís  hauia  fa  me- 
mòria e  fon  enteniment;  e  en  fon  ■  poble  a  regir  la  fua 
anima  acuílumar  no  volia.  Tots  fe  marauellauen  de  la 
captenença  del  rey,  e  lo  rey  muda  fa  cuíluma  e  oblida 
la  cafla,  e  membra  la  raho  per  que  era  rey;  e  per  aytal 
acuftumança  ell  efdeuench  bo  rey  e  faui.  Era  un  hom 
qui  parlaua  maífa,  e  per  ço  car  maíTa  parlaua,  ell  mentia 
moltes  de  vegades,  e  dehia  paraules  defordonades;  e 
moltes  de  vegades  fe  fdeuenia  que  ell  ne  hauia  gran  ver- 
gonya. Aquell  hom  defiraua  com  pogués  guarir  de  aquell 
vici,  e  marauellaues  com  no  n  podia  guarir.  Tant  longa- 
ment  hi  confidera  que  acuftuma  fon  membrar,  entendre 
e  amar  e  voler  a  juílicia,  prudència,  fauiefa,  temprança; 
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e  anans  que  parlas,  ell  confideraua  jufticia,  temprança;  e 
ab  juílicia  amaua  veritat  e  defamaua  falfetat,  e  ab  tem- 
prança captenies  '  tant  tro  que  fortitudo  hauia  vençuda 
falíetat  e  injuria;  e  enaxi  ell  fe  acuftuma  a  efler  vertader 
e  a  eíTer  ordonat  en  fes  paraules.  Senyer,  dix  Fèlix,  gran 
marauella  es  com  lo  mon  fe  es  tant  acuílumat  a  vils 
obres,  a  falfetat  e  a  vans  delits,  e  com  tant  fon  los  deíTa- 
Iliments  qui  fon  en  los  homens;  car  per  aytai  cuíluma  es 
Deus,  qui  es  tan  bo,  menyfpreat,  defamat,  oblidat  e  def- 
obehit,  e  fon  vils  cofes  amades  e  defirades,  e  aço  es  la 
major  marauella  que  efler  pufca.  Fill,  dix  lo  ermita.  Deus 
es  digne  de  eíTer  molt  amat,  membrat,  entès  e  obehit;  e 
per  aço  car  es  poch  amat,  honrat  e  feruit,  membrat  e  en- 
tès, es  fe  lo  mon  conuertit  en  granea  de  mala  acuftu- 
mança;  e  Deus  fpera  que  per  bones  perfones,  fantes  e 
deuotes,  fe  conuertefca  en  bona  acuílumança,  en  lo  qual 
conuertiment  coue  hauer  gran  fantedat,  perfecció,  força, 
caritat  e  deuocio.  Mas  aytal  granea  de  fantedat  e  de  bo- 
na vida  no  ve  en  homens,  e  Deus  fpera  la  tots  jorns;  en 
lo  qual  fperar  efta  gran  marauella  com  Deus  ho  pot  tant 
fperar,  ne  com  lo  demoni  hi  pot  tant  contraílar. 


capítol  lvii 

DE  PREDESTINACIÓ  E  DE  FRANCH  ÀRBITRE 

FILL,  dix  lo  ermita  a  Felix,  la  confequencia  que  s 
coue  feguir  per  predeílinacio  en  que  s  complefca  en 
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hom  ço  que  fab  la  fauiefa  de  Deu,  qui  es  complida  en  ço 
que  fab  e  en  fi  matexa.  E  la  confequencia  ques  fegueix 
de  franch  ^u-bitre  es  per  la  jufticia  de  Deu,  qui  es  com- 
plida en  fi  matexa,  e  en  tot  ço  que  fa  en  Ics  criatures. 
Per  lo  qual  compliment  coue  que  hom  haja  libertat  com 
fe  pufca  faluar,  emperò  per  gràcia  de  Deu,  o  com  fe  puf- 
ca  dampnar;  car  fi  libertat  no  hauia,  la  juflicia  de  Deu 
no  poria  obrar  dreturerament  en  hom,  lo  qual  no  poder 
es  cofa  impoflible.  Molt  cogita  Fèlix  en  ço  que  lo  ermita 
hac  dit  de  predeftinacio  e  de  franch  àrbitre,  e  maraue- 
11a  8  fortment  que  hom  predeílinat  fe  pufca  perdre,  ne 
que  hom  precís  '  fe  pufca  faluar;  e  dix  al  ermita  eíles 
paraules:  Senyer  ermita,  com  la  fauiefa  de  Deu  fia  com- 
plida, fegueix  fe  que  fi  ella  fab  que  un  hom  fe  deja  fal- 
uar, coue  que  aquell  hom  venga  a  faluacio  de  neceflfitat, 
car  fí  no  ho  fehia,  la  fauiefa  compliment  no  hauria.  E 
com  la  juflicia  de  Deu  fia  complida,  coue  que  aquell 
hom  no  s  pufca  perdre,  car  fi  no  ho  fehia,  no  feria  com- 
plida la  jufticia,  pus  que  deneceíTilat  lo  faluas  fens  franch 
àrbitre.  E  per  aço  fon  fort  marauellat  de  aquefta  obra, 
car  vijares  me  es  que  de  neceflitat  hom  predeftinat  fe 
deja  faluar,  e  que  ne  s  pufca  perdre;  e  fegons  •  la  jufti- 
cia, me  es  vijares  que  tot  hom,  fi  be  fes  predeftinat,  ques 
pufca  perdre,  e  aço  per  lo  us  que  ha  de  franch  àrbitre. 
Fill,  dix  lo  ermita,  un  hom  fe  marauellaua  de  la  volentat 
de  Deu,  car  vijares  3  li  era  que  fos  alterable.  Confiderant 
aquell  hom  que  la  volentat  de  Deu  ama  lo  hom  com  es 
juft,  e  defama  lo  com  es  peccador,  enaxi  era  li  vijares 
que  la  volentat  de  Deu  fe  mudas  aytantes  vegades  com 
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fe  niudaua  lo  hom  de  bon  (lament  en  mal,  e  de  mal  en 
bon  (lament.  Mas  aquell  hom,  per  gràcia  de  Deu,  entès 
que  la  volentat  de  Deu  no  es  alterable,  mas  que  a  hom 
ho  es  vijares;  car  fi  era  alterable,  feguir  fia  que  ço  que 
es  menor  mudas  ço  que  es  major,  e  que  la  volentat  de 
Deu  fos  finida,  e  hagués  en  fi  accident,  la  qual  cofa  es 
impoffible.  Per  la  femblança  que  lo  ermita  hac  dita  <  a 
Fèlix  de  predeftinacio  e  de  franch  àrbitre,  entès  Felix 
que  enaxi  com  la  volentat  de  Deu  no  pren  en  fi  matexa 
negun  mudament,  fia  que  lo  hom  adés  fia  en  un  (lament 
bo,  adés  fia  en  altre  mal,  que  enaxi  la  fauiefa  ne  la 
judicia  de  Deu  no  prenen  negun  mudament,  jatfia  que 
lo  hom  fia  prcdedinat  o  precís,  e  ques  pufca  faluar  o 
perdre.  E  fi  lo  hom  qui  es  prededinat  fe  hauia  a  faluar 
de  neceíTitat,  e  axi  del  precis  que  fe  hagués  a  dampnar 
de  neceffítat,  feguir  fia  que  de  neceíTitat  fe  mudas  per  la 
obra  del  hom  la  fauiefa  de  Deu  e  la  judicia;  car  la  una 
feria  contraria  a  la  altra  per  la  obra  que  farien  en  hom, 
la  qual  contrarietat  es  impoffible.  A  un  maedre  demana 
un  feu  fcola  fi  Deus  pogra  crear  .M.  móns,  com  no  n  crea 
fmo  un;  ne  fi  s  pogra  dar  que  el  mon  no  hagués  creat. 
Lo  maedre  refpos  e  dix  que  lo  poder  de  Deu  abfoluda- 
ment  pot  fer  totes  cofes,  pus  que  es  infinit;  mas  per  la 
fauiefa  que  fabia  que  Deus  no  crearia  mas  un  fetgle,  e 
fabia  que  aquell  volia  la  volentat  crear,  per  aço  lo  po- 
der, que  es  una  cofa  matexa  ab  la  fauiefa,  no  podia  crear 
.M.  móns,  3  ne  s  podia  edar  que  no  n  creas  un.  E  aqued 
no  poder  la  *  a  fguardament  de  la  fauiefa  e  de  la  volen- 
tat, e  no  a  fguardament  de  fi  mateix;  e  per  aço  coue  fe 
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que  hom  crega  e  afferm  que  Deus  pot  en  quant  abfolut 
poder,  e  que  no  pot  en  quant  poder  ordonat  a  la  fauiefa 
e  a  la  volentat;  e  de  ço  no  s  fegueix  contradicció,  car  fi 
ho  fehia,  feguir  fia  deíTalliment  o  en  lo  poder  o  en  la 
fauiefa  e  la  volentat,  lo  qual  defTalliment  es  impoffible. 
Longament  confidera  Fèlix  en  la  femblança  que  lo  er- 
mita li  hac  feyta,  e  marauellas  fortment  dient  efles  pa- 
raules: Senyer,  hanch  per  negun  temps  no  ohi  paraules 
en  hom  do  n  jo  m  pogués  *  tant  marauellar  com  per 
aqueftes  paraules  que  vos  deits;  car  1  enteniment  humà 
no  les  pot  entendre,  fegons  que  a  mi  es  vijares;  car  vos 
deits  que  Deus  pot  fer  ço  que  fab  que  no  farà,  e  aço 
que  la  volentat  vol  que  no  faça;  e  deits  que  no  ho  pot 
fer,  pus  la  fauiefa  fab  que  no  vol  la  volentat  que  ho  faça; 
e  enaxi  Deus  pot  e  no  pot,  e  aytal  cofa  confiderar  es 
molt  marauetlofa.  Fill,  dix  lo  ermita,  Deus  vol  que  hom 
atorch  que  ell  pot  fer  ço  que  la  fauiefa  fab  que  no  farà, 
e  ço  que  la  volentat  no  vol  que  ho  faça;  e  aqueíla  cofa 
es  affermable,  per  ço  com  en  lo  poder  de  Deu  es  granea 
e  bonea  e  es  libertat;  e  fi  hauia  a  fer  tan  folamcnt  ço 
que  fa,  e  que  als  no  pogués  fer,  feria  coftret  e  limitat  a 
feguir  ço  que  fab  la  fauiefa  e  ço  que  vol  la  volentat;  e 
ferien  la  fauiefa  e  la  volentat  en  major  granea  que  lo  po- 
der, e  en  major  noblefa  e  bonea,  la  qual  majoritat  es 
impoffible.  E  fi  Deus  poria  fer  ço  que  la  fauiefa  fab  que 
no  farà,  e  ço  que  la  volentat  vol  que  no  ho  faça,  feguir 
fia  que  lo  aélu,  ço  es  faber,  la  obra  del  poder,  pogués 
mes  e  fos  major  en  granea  *  que  lo  a£lu,  ço  es,  la  obra 
de  la  fauiefa  e  de  la  volentat,  e  feria  pus  noble  e  pus  bo 
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e  major  lo  poder  que  la  fauiefa  ne  la  volentat,  e  aço  ed 
impoflible;  per  la  qual  impoíTibilitat  coue  que  hom  diga 
e  aíTerm  que  Deus  pot  en  quant  poder,  e  no  pot  en 
quant  Tauiefa  e  volentat  en  ço  que  no  farà  e  en  ço  que 
no  ha  feyt,  e  que  no  fen  fegueix  negun  incouient  ne  con- 
tradicció. Com  Fèlix  Te  fo  molt  marauellat  de  la  fem- 
blanca,  ell  leua  en  alt  fon  enteniment  aytant  com  poch, 
per  ço  que  entefes,  e  prega  Deus  que  li  donas  gràcia 
que  pogués  entendre;  e  adonchs  entès  que,  enaxi  com 
coue  aíTermar  que  Deus  pot  fer  ço  que  no  farà  e  no  ho 
pot  fer,  pus  que  la  fauiefa  fab  que  no  ho  farà,  ne  la  vo- 
lentat no  vol  que  ho  faça;  que  enaxi  es  hom  predeílinat, 
per  ço  car  la  fauiefa  ho  fab,  e  que  aquell  hom  fe  pot 
dampnar,  pus  que  la  jufticia  li  n  ha  donat  franch  àrbitre. 
E  enaxi  coue  que  tot  hom  que  fia  predeílinat  o  precis, 
fe  pot  faluar  o  perdre  fens  que  no  fe  n  feguefca  *  contra- 
dicció en  lo  poder  de  Deu.  Fill,  dix  lo  ermita,  un  hom 
dix  a  un  prelat  que  Deus  li  hauia  donada  granea  en  po- 
der e  en  fauiefa,  per  ço  com  ■  aquell  prelat  era  general, 
e  hauia  dejus  fi  molts  homens  fauis,  per  los  quals  hauia 
aquell  prelat  gran  poder  de  fer  be.  Aquell  hom  dix  al 
prelat  que  Deus  hauia  influida  fa  femblança  de  granea  en 
fon  poder  e  en  fa  fauiefa,  per  ço  que  pogués  fer  gran  be 
per  lo  poder,  e  que  per  la  fauiefa  lo  fabes  fer.  Com  li  hac 
dites  eíles  paraules,  ell  li  dix  que  en  Deu  es  granea  de 
volentat,  la  qual  volentat  volia  que  lo  prelat  hagués  3  fa 
femblança  en  la  volentat,  ♦  per  ço  que  per  granea  de  vo- 
lentat volgués  ufar  de  la  granea  del  poder  e  de  la  fauie- 
fa. E  car  aquell  prelat  hauia  major  granea  de  poder  s  e 
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de  lauieía  que  de  volentat,  ceflaua  fon  poder  e  (a  fauiefa, 
e  ftauen  en  ociofitat;  e  lo  prelat  al  poder  e  a  la  {auiefa  e 
a  la  volentat  fehia  injuria,  en  quant  en  (a  volentat  no  vo- 
lia reebre  granea  femblant  a  la  volentat  de  Deu,  qui  ha 
aytanta  de  granea  com  han  lo  poder  e  la  fauiefa.  Per 
aqueftes  paraules  o  rabons  que  lo  ermita  dehia,  fe  acuf- 
tuma  *  Fèlix  a  entendre  un  femblant  per  altre,  e  entès 
que  enaxi  com  coue  efler  granea  per  lo  poder,  fauiefa  e 
volentat  egualment,  que  enaxi  coue  que  en  hom  haja 
granea,  per  la  qual  la  fauiefa  lo  pufca  predeílinar,  fi  pre- 
deftinat  es;  e  per  la  qual  la  juílicia  lo  pufca  dampnar,  fi  es 
digne  de  dampnacio.  Car  fi  no  s  podia  dampnar,  pus  que 
es  predeftinat,  e  que  de  neceffitat  fe  faluas,  feguir  fia 
que  en  les  obres  de  aquell  hom  hagués  la  fauiefa  de  Deu 
major  granea  de  obra  que  la  juílicia,  la  qual  cofa  es  im- 
poffíble;  per  lo  qual '  es  atorgadora  cofa  que  hom  fe  pot 
faluar  o  dampnar.  Fill,  dix  lo  ermita,  com  hom  afferma 
que  hom  predeílinat  fe  coue  faluar,  per  ço  car  la  fauiefa 
de  Deu  ho  fab,  adonchs  hom  afferma  veritat,  e  de  la 
affirmacio  fe  fegueix  falfa  negació,  ço  es  faber,  que  no  s 
pufca  perdre.  E  com  hom  aíTerma  que  tot  hom  fe  pot 
faluar  o  dampnar,  adonchs  es  la  affirmacio  vera,  per  ço 
car  fe  fa  per  la  juílicia  de  Deu,  que  es  complida;  la  qual 
no  feria  complida  en  hom  fi  no  li  hauia  donat  íiranch  àr- 
bitre. E  de  aqrieíla  aytal  affirmacio  fe  fegueix  falfa  ne- 
gació, ço  es  faber,  que  fi  tot  hom  ha  libertat  que  s  pufca 
faluar  o  dampnar,  appar  3  que  la  fauiefa  de  Deu  no  puf- 
ca faber  qui  s  faluara  ne  qui  s  dampnara,  *  e  aço  es  im- 
poíTible;  per  la  qual  impoífíbilitat  es  demoílrat  que  les 
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dues  aflirmacions  demunt  dites  fon  veres,  e  les  dues  ne- 
gacions que  fe  n  feguexen  fon  falfes.  On  com  aço  fia 
enaxi,  donchs,  manifefta  raho  es  que  hom  deja  aflíermar, 
que  hom  predeftinat  fe  pufcha  faluar '  e  que  s  pufcha 
dampnar.  Fill,  dix  lo  ermita,  un  hom  fo  en  gran  temp- 
tació de  predeílinacio,  car  vijares  li  era  que  hagués  ma- 
jor poder  que  la  jufticia  de  Deu;  e  aquell  hom  cogita  en 
la  difpoficio  del  mon,  en  la  qual  conech  que  hom  es  en 
(lament  de  hauer  virtuts  e  vicis,  e  de  fer  be  e  mal,  e 
fucceíTiuament  ha  Deus  ordonat  que  hom  viua  en  lo 
mon.  E  fi  franch  àrbitre  res  no  fos,  e  que  de  neceflitat 
hom  fe  faluas  pus  fos  predeftinat,  es  dampnas  pus  fos 
precís,  feguira  fen  inconuenient  per  tot  quant  es  en  lo 
mon  ordonat;  car  no  calgra*  fer  be  ne  mal,  ne  calgra 
efler  fol  ne  luna,  ne  obra  de  natura  fenfual  ne  intel•lec- 
tual; e  tot  lo  mon  fora  defordonat,  la  qual  cofa  es  im- 
poflible,  fegons  que  appar  manifeftament. 


capítol  lviii 

DE  ABSTINÈNCIA 

SENYER,  dix  Fèlix  al  ermita,  gran  marauella  me  do 
de  abftinencia  com  es  en  eft  mon  tan  poch  amada, 
com  abftinencia  fia  tan  noble  virtut,  e  a  3  hom  tan  ne- 
ceíTaria.  Fill,  dix  lo  ermita,  naturalment  la  memòria  ha 
inclinació  a  fa  femblança,  la  qual  es  membrar,  e  aço 
mateix  fe  fegueix  del  enteniment  e  de  la  volentat;  e 
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cafcuna '  de  aqueftes  ha  incUnament  a  fa  femblança, 
la  qual  prenen  per  les  cofes  objeflables  corporalment 
o  fpiritualment.  E  per  ço  que  les  femblances  fien  pre- 
fes  ordonadament,  ha  Deus  creada  virtut  en  hom  com 
pufca  hauer  abftínencia,  per  la  qual  fe  abílenga  tant 
a  voler  ço  que  membra  e  entén,  deftro  que  fien  ven- 
gudes jufticia,  fauiefa,  fortitudo,  temprança  e  caritat; 
e  adonchs  que  ab  aqueftes  virtuts,  memòria,  enteni- 
ment e  volentat  prenguen  lurs  *  femblances,  per  tal  que 
en  aquelles  femblances  fien  les  virtuts  demunt  dites. 
Fill,  qui  fabia  la  alta,  gran  e  complida  virtut  de  abftí- 
nencia, molt  fe  marauellaria  de  la  vilania  que  un  rey 
feu  un  jorn  a  abftinencia,  en  prefencia  de  fa  cort.  ^E 
com  fo  aço,  fenyer?  dix  Fèlix.  Fill,  dix  lo  ermita,  a 
una  noble  fefta  tench  cort  un  rey  molt  poderós  de 
gents  e  de  terres.  Aquell  dia  fech  3  lo  rey  en  fa  cadira 
molt  noblement  veftit,  e  denant  fi  hac  gran  res  de 
cauallers  e  de  gents.  Tot  aquell  dia  eftech  lo  rey  en 
delits  e  en  menjars  e  en  les  vanitats  d  aqueft  mon.  De- 
nant lo  rey  vengueren  abftinencia  e  fon  contrari;  mas 
en  tots  los  .vij.  peccats  mortals  pecca  aquell  dia  lo 
rey.  E  anans  que  Is  peccats  faes,  apparexia  abftinen- 
cia a  fa  memòria  e  a  fon  enteniment  e  a  fa  volentat,  per 
ço  que  lo  rey  la  membras,  la  entefes  e  la  amas,  e  que 
fon  contrari  membras,  entefes  e  defamas.  Mas  lo  rey 
rey  feu  de  ço  tot  lo  contrari,  per  lo  qual  defama  abfti- 
nencia, e  ama  fon  contrari;  per  lo  qual  pecca  aquell  dia 
en  tots  los  .vij.  peccats  mortals.  Abftinencia  venia  al  rey 
per  ço  que  fos  lo  rey  abftinent  en  menjar,  beure,  parlar, 
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e  que  no  fos  ergullos  de  fon  poder  ne  de  fon  honra- 
ment;  mas  no  la  ama  lo  rey  en  fon  membrar,  entendre 
e  amar,  e  ama  veer,  ohir,  e  ço  que  al  cors  es  plafent. 
E  eílant  lo  rey  en  aqueft  eílament,  denant  ell  vench 
un  hom  pobrement  veílit  qui  anaua  per  les  corts  veer  < 
los  capteniments  dels  prínceps  e  dels  alts  *  barons,  per 
tal  que  en  ells  lohas  e  benehis  Deu.  Quant  ell  vehia  3 
que  ells  eren  en  via  faludable,  ell  fe  alegraua  de  Deu 
qui  hauia  tants  nobles  feruidors;  car  molt  efta  be  a 
gran  fenyor  que  haja  feruidors  nobles  e  poderofes.  E 
com  ell  vehia  que  los  prínceps  eren  maluats,  diífoluts, 
vils  e  de  males  cuftumes,  ell  planyia  e  ploraua,  com 
Deus  per  ells  amat  e  feruit  no  era,  car  gran  damp- 
natge  fe  n  feguia.  Aquell  pobre  hom  fo  denant  lo  rey, 
e  conech  que  ell  no  hauia  abílinencia  en  fon  coratge, 
e  dix  al  rey  aquelles  paraules:  Senyer  rey,  Deus  ha 
creada  anima  de  hom,  la  qual  ha  en  fi  memòria,  en* 
teniment  e  volentat.  De  la  memòria  ix  membrar,  del 
enteniment  ix  entendre,  e  de  la  volentat  ix  voler;  e 
Deus  vol  que  lo  membrar,  entendre  e  voler  fien  or- 
nats  de  fe,  fperança,  caritat  e  de  totes  les  altres  vir- 
tuts. Com  fe  fdeue  que  la  memòria  membra,  el  en- 
teniment entén  alcuna  cofa,  adonchs,  ans  que  la  vo- 
lentat fe  moua «  a  amar  o  a  defamar  aquella  cofa,  vol 
Deus  que  venga  abílinencia  e  que  fia  ornament  s  del 
membrar,  entendre  e  amar.  Efdeuench  fe  un  dia  que  un 
prelat  fo  elet  en  alta  preladia,  e  viu  denant  fi  un  clergue 
qui  un  jorn  li  hac  feyta  vilania.  Aquell  prelat  enconti- 
nent,  fens  que  hanch  no  volch  fperar  abílinencia  que 
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vengués  a  fa  memòria  e  enteniment,  denant  tots,  ahonta 
e  feri  lo  clergue;  e  tots  aquells  de  fa  cort  ne  hagueren 
gran  marauella,  e  digueren  que  el  prelat  hauia  feyta 
gran  vilania.  Fill,  dix  lo  ermita,  era  un  hom  qui  no  s 
podia  abílenir  de  maíTa  menjar  e  de  maíTa  beure.  Vn 
jorn  fe  fdeuench  que  ell  hac  molt  menjat  e  begut,  e 
fenti  que  mal  li  fehia  ço  que  menjat  e  begut  hauia. 
Molt  confidera  aquell  hom  aquell  dia,  e  molt  fe  mara- 
uella com  podia  efler  que  ell  no  podia  hauer  abftinen- 
eia  en  mafla  menjar  e  beure;  e  dementre  que  ell  enaxi 
confideraua,  ell  entra  en  un  feu  verger  en  que  lo  feu 
ortola  cremaua  un  arbre.  Aquell  hom  confidera  com 
lo  foch  hac  confumat  *  aquell  arbre  en  poch  de  temps, 
e  com  natura  hac  jurgat  *  longament  en  engendrar  aquell 
arbre,  en  la  qual  confideracio  que  hac  del  arbre,  co- 
nech  la  manera  per  la  qual  no  s  fabia  abílenir;  e  dix 
que  abftinencia  ve  ab  lonch  confirer,  e  fon  contrari 
ve  foptofament;  car  abftinencia  ha  meíler  a  enformar 
fi  matexa  en  membrar,  entendre  e  amar  ab  delibera- 
da doflrina,  per  la  qual  juílicia,  força  e  totes  les  vir- 
tuts fien  en  la  anima;  e  lo  contrari  de  abftinencia  fop- 
tofament fe  enforma  en  lo  plafer  de  la  volentat.  Inftruhit 
fo  aquell  hom,  e  hac  abftinencia,  car  tota  hora  que 
li  venia  fon  contrari,  ell  fe  abftenía  tant  de  temps, 
deftro  que  eren  vengudes  les  virtuts  en  fon  remcm- 
brament,  enteniment  e  voler,  e  amaua  les  3  mes  hauer 
que  lo  contrari  de  abftinencia.  Efdeuench  fe  que  un 
caualler  volch  paíTar  en  ultra  mar,  e  lexa  fa  muller  en  un 
caftell,  a  la  qual  dix  que  fi  fe  fdeuenia  que  ella  volgués 
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fer  peccat  de  luxúria,  que  ell  la  pregaua  que  ans  que  1 
peccat  faes,  fe  penfas  .iij.  vegades  que  ella  faria  vilania  e 
defleyaltat  fi  fehia  lo  peccat,  e  que  cas  fe  poría  venir ' 
que  ella  fe  n  penediria.  Aquell  caualler  dix  a  fa  muller 
efles  paraules,  per  tal  que  abllinenda  pogués  venir  en 
fa  muller  ab  caritat,  juílicia,  fauiefa,  força;  car  a  penes 
es  hom  que  foptofament  no  s  moua  *  a  voler,  que  abfti- 
nencia  no  hi  apparefca  ab  alcuna  virtut  on  fe  fegueix 
utilitat.  A  un  philofof  demana  un  feu  fcola  com  podia 
hauer  conexença  de  abílinencia;  e  lo  philofof  li  refpos 
per  efta  femblança:  En  aquell  temps  que  jo  era  fcola, 
demane  a  mon  maedre  de  la  difpoficio  de  la  matèria  e 
de  la  forma,  com  fe  conjunyen  e  com  fan  lo  compoíl;  e 
ell  dix  me  que  la  forma  digereix  tant  la  matèria,  tro  que 
ab  ella  pot  eíTer  un  cors.  Aquell  digeriment  no  pot  efler 
foptofament  feyt,  ans  fe  ha  a  fer  fucceffíuament;  e  de 
dintre  ha  formes  intenfes  3  que  les  unes  e  les  altres 
digerexen  les  matèries,  e  depuxes  la  forma  comuna 
atroba  la  matèria  comuna,  e  digereix  aquella  a  eíTer 
comuna  fots  fí,  eftant  ab  elk  un  fubpofít.  Entès  Fèlix 
les  paraules  quel  ermita  dehia,  e  marauellas  fort  de  la 
fua  fubtilitat,  car  trop  fubtilment  hauia  affigurada  la 
refponfío,  e  dix  que  molt  era  noble  virtut  abílinencia; 
car  per  abílinencia  fe  fegueix  la  fi  e  lo  compliment  de 
la  ordinacio  de  la  obra.  E  pus  que  abílinencia  tant  val, 
gran  marauella  es  com  fa  valor  no  es  mes  exalçada  en 
eíl  mon. 
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capítol  lix 

DE  CONSCIÈNCIA 

CONSCIÈNCIA,  íill,  dix  lo  ermita  a  Felix,  es  aquella 
natura  intelle£liua  per  la  qual  la  anima  fent  ques 
inclina  contra  la  final  intenció  per  la  qual  es  creada.  E 
aquefta  aytal  natura  ha  Deus  creada  en  anima  de  hom, 
per  tal  que  la  anima  conega  aquelles  coresquefa  fegons 
Deu  o  contra  Deu.  En  una  abadia  fe  fdeuench  que  foren 
en  lo  capítol  lo  abat,  el  prior,  el  çellarer  e  d  altres  ofii- 
cials  de  aquell  moneílir.  Cafcu  d  aquells  officials  fe  gau- 
ba  de  ço  que  hauia  millorat  lo  moneílir  de  renda;  e  un 
monge  clauílral  ftaua  denant  elb,  e  dix  elles  paraules: 
Senyors,  gran  marauella  es  per  que  vofaltres  no  hauets 
confciencia  de  tantes  vegades  lo  dia,  e  de  tants  dies  que 
hauets  lexat  a  confiderar  e  a  contemplar  en  Deu,  en  fa 
unitat,  trinitat,  encarnació  e  en  los  altres  articles,  per 
ço  *  com  confiderauets  e  defirauets  hauer  vanagloria  en 
multiplicar  les  rendes  del  moneílir;  car  major  multipli- 
cament  e  pus  noble  es  de  oracions,  contemplacions,  la- 
gremes  e  plors,  que  de  diners,  caílells,  viles  e  ciutats; 
e  mils  fe  coue  a  monge  contemplar  e  plorar,  que  com- 
prar e  vendre.  Senyer,  dix  Fèlix,  marauella  es  dels  bif- 
bes  e  dels  prelats,  que  per  la  fe  catholica  a  mantenir, 
han  tantes  de  rendes  e  profperitats;  *  per  que  no  han 
confciencia  com  3  tantes  de  gents  fan  vituperi  e  defonor 
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a  fanta  fgleya,  fens  que  los  prelats  ne  lurs  fotmefes  nd 
hi  fan  la  ajuda  >  que  fer  hi  ponen.  Fill,  dix  lo  ermita, 
enaxi  com  les  plantes  e  los  animals  han  alcuna  manera 
per  la  qual  fon  engendrables  e  comimpables,  enaxi  fpi- 
ritualment  confciencia,  abftinencia  e  les  altres  virtuts  o 
proprietats  *  fpirituals  han  alcuna  manera  de  engendrar 
o  de  corrompre  fpiritualment.  On  com  fe  fdeue  que  la 
confciencia  ve  en  alcun  hom,  e  no  hi  venen  les  altres 
virtuts,  fegons  que  s  coue,  adonchs  aquella  confciencia 
no  ha  en  ques  fortiffich  ne  meta  fes  rayls,  enaxi  com  lo 
forment  que  cau  enfre  les  pedres  3  e  no  atroba  humor  en 
que  meta  fes  rayls.  Efdeuench  fe  que  un  bifbe  hac  ten- 
gut  .xl.  anys  un  rich  bif  bat, «  e  a  la  íi  de  fos  dies  ell  hac 
confciencia  de  les  rendes  d  aquell  bifbat,  les  quals  no 
hauia  defpeíTes  a  feruici  de  Deu,  fegons  que  s  tanyia. 
A  5  aquella  confciencia  fe  couenia  jufticia  e  contriccío, 
fperança,  fatiíTaccio  e  les  altres  cofes  femblants  a  aquef- 
tes.  Lo  bifbe,  ans  que  fos  malalt,  hauia  alcunes  vegades 
confciencia  dels  falliments  que  fehia;  e  ab  aquella  conf- 
ciencia no  aplicaua  les  virtuts  demunt  dites;  e  per  aço 
fa  confciencia  res  no  valia.  Tan  longament  acuftunm 
aquell  bifbe  fa  confciencia  a  ílar  fola,  fens  les  altres  vir- 
tuts, que  com  vench  a  la  mort,  ell  hac  confciencia  tan 
folament  a  la  qual  no  acompanya  les  virtuts  que  fi  coue- 
nen;  e  mori  aquell  bifbe  fens  que  no  fatiífes*  a  fa 
confciencia,  fegons  ques  couenia.  Fill,  dix  lo  ermita,  era 
un  aduocat  qui  per  fa  aduocacio  feu  perdent  a  molt  hom 
falfament  e  contra  jufticia;  e  ço  que  ell  hac  donat  de 
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dan  a  les  gents  per  falfes  allegacions  e  rahons,  era  molt 
mes  que  tot  quant  ell  hauia  guanyat.  Efdeuench  fe  que 
aquell  aduocat  fo  malalt  a  la  mort,  e  confeíTas  a  un  bir- 
be,  e  dix  li  lo  gran  dan  que  a  les  gents  hauia  donat.  Lo 
bifbe  li  dix  que  fatifles  ço  que  pogués,  e  lo  aduocat  dix 
que  fi  ho  fehia  hauia  confciencia  de  fa  muller  e  de  fos 
infants  que  haurien  pobretat.  Lo  bifbe  refpos  e  dix  que 
fa  confciencia  naturalment  pus  prop  era  a  fa  falut  que 
al  honrament  e  a  la  riquefa  de  fos  infants.  Mori  lo  aduo- 
cat en  peccat  mortal,  per  ço  com  no  ufa  de  confciencia 
ab  jufticia,  granea,  fauiefa  e  força.  Com  lo  aduocat  fo 
mort,  e  lo  bifbe  confidera  com  era  malament  mort,  per 
ço  com  no  hac  en  confciencia  granea  de  juílicia,  força  e 
fauiefa,  ell  confidera  en  fon  (lament,  e  conech  que  a  fa 
confciencia  hauia  meíler  granea  de  juílicia,  fauiefa,  força 
e  caritat,  e  multiplica  en  fa  confciencia  granea  de  virtuts, 
per  les  quals  hac  vera  confciencia  dels  bens  que  hauia 
per  fanta  fgleya,  los  quals  piu-ti  als  pobres  de  Chriíl,  e 
vífch  longament  en  fanta  vida.  Denant  un  prelat  e  un 
príncep  feu  un  pobre  hom  eíla  demanda,  ço  es  faber, 
que  dix  que  confciencia  no  era  leguda  fens  poder,  fauie- 
fa e  voler;  car  qui  pot  e  fab  e  no  vol  fer  be,  fa  confcien- 
cia no  val  res,  per  ço  com  no  vol  fer  lo  be  que  pot  e 
fab;  e  fi  no  pot  defpuys  fer  lo  be  que  fab,  coue  que  haja 
confciencia  per  ço  com  no  1  volia  fer  com  «  poder  ne  ha- 
uia. Molt  fe  marauella  lo  prelat  e  lo  príncep  de  les  pa- 
raules que  el  pobre  hom  dehia,  e  fis  faeren  tots  los  al- 
tres •  qui  denant  ells  ílauen,  3  per  ço  com  no  fabien  per 
que  ho  dehia.  Dementre  que. ells  fe  marauellauen,  aqueíl 
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hom  dix  que  un  fant  hom  ana  als  tartres  e  a  molts  d  al- 
tres ydolatrichs  qui  prop  de  ells  eílan.  *  Aquell  fant  hom 
guardaua  e  confideraua  en  les  obres  que  fehíen, »  e  ma- 
raudlas  com  los  vehia  fer  tantes  defonors  a  Deu,  ço  es 
faber.  que  los  uns  fehien  Deu  de  ydoles  de  aur  e  d  ar- 
gent, altres  del  fol,  altres  de  la  luna,  e  altres  de  beílíes 
e  de  aucells,  e  en  diuerfes  maneres  fehien  Deus  ftranys. 
Aquell  hom  fant  confidera  longament,  e  dix  que  ell  fe 
marauellaua  per  que  los  prínceps,  els  prelats,  els  religió- 
fes,  e  los  altres  homens  chriílians  no  han  coxifciencia  de 
la  defonor  que  Deus  pren  per  aquells  infaels  qui  I  igno- 
ren, e  Deus  ftranys  colen,  e  grat  no  li  han  com  los  ha 
creats  e  Is  te  en  3  vida.  Eftant  que  aquell  fant  hom  enaxi 
confideraua,  ell  dix  que  la  confciencia  que  los  chriftians 
hauien  en  aquefta  cofa,  era  en  poquea  de  fe,  fperança, 
caritat,  jufticia,  e  axi  de  les  altres.  E  car  ne  fallia  granea, 
prenia  Deus  tanta  de  defonor  per  los  errats;  c  car  en 
Deu  ha  granea,  marauellaues  aquell  fant  hom  per  que 
los  chriftians  no  amen  mes «  fes  femblances  en  lur  conf- 
ciencia que  la  femblança  de  poquea.  Senyer,  dix  Fèlix, 
çper  qual  natura  fe  fdeue  que  los  homens  han  a  les  vega- 
des confciencia  de  ço  d  on  no  la  deurien  hauer,  e  no  han 
confciencia  de  ço  que  la  deurien  hauer?  Fill,  dix  lo  er- 
mita, un  príncep  hauia  confciencia  com  li  venien  alcunes 
folles  cogitacions  com  ftaua  ociofos;  e  per  ço  que  no 
ftigues  ociós,  caffaua  tots  dies,  per  ço  que  en  la  cafla  li 
anaíTen  fos  penfaments.  Aqueft  rey  comanaua  fa  fenyo- 
ria  a  homens  que  mal  regien  fon  regne;  per  que  lo  rey 
qui  hauia  confciencia  de  les  males  cogitacions  com  ftaua 
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ociós,  deuia  conuertir  fes  males  cogitacions  en  bones  co- 
gitacions,  per  ço  que  no  lligues  ociós;  e  aquelles  cogi- 
tacions males  lo  excitauen  com  per  lo  contrari  faes  be, 
fi  que  aquelles  •  que  cogitacions  eren  peccat  venial.  E 
car  lo  rey  ufaua  follament,  multiplicaua  en  peccat  mor- 
tal, per  ço  car  caíTaua,  e  en  offici  de  rey  eftaua  ociós; 
car  tot  rey,  fegons  que  ha  de  poder  en  fer  be,  deu  hauer 
confciencia  com  no  fa  aquell  be  que  fer  poría,  e  enaxi 
com  ufa  follament  de  confciencia,  ha  confciencia  de  ço 
que  no  deuria,  e  no  la  ha  de  ço  que  deuria.  Fill,  conf- 
ciencia a  vegades  es  trop  fubtil,  e  a  vegades  es  trop 
groíTa.  Com  es  trop  fubtil,  adonchs  efdeue  per  fobres  de 
amor  o  de  temor.  Com  es  trop  groífa,  adonchs  efdeue 
per  deíTalIiment  de  granea,  que  no  es  en  la  amor  ne  en 
la  temor.  E  tot  aço  es  enaxi  ordonat  per  ço  que  conf- 
ciencia no  pufca  eíTer  en  hom  fens  juílicia,  que  vol  eftar 
egualment  ab  confciencia,  per  tal  que  juílament  lo  re- 
membrament,  enteniment  e  voler  fien  omats  *  de  conf- 
ciencia que  no  fia  trop  groíTa  ne  trop  prima. 


capítol  LX 
de  confessió 

CONFESSIÓ,  fill,  dix  lo  ermita,  es  atorgament  dels  fa- 
Uiments  que  hom  ha  feyts  contra  Deu;  en  la  qual 
confeíTio  fe  coue  penediment,  lo  qual  hom  haja  d  aquells 
falliments  que  ha  feyts,  e  que  hi  fia  fatiíTaccio,  fegons  lo 
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conféll  del  confeflbr;  lo  qual  deu  hom  confellar  com  hom 
fapia  hauer  virtuts 'e  fquiuar  vicis,  e  com  hom  fatiffaça  a 
Deu  e  a  fon  prohifme  dels  falliments  que  ha  feyts.  Era 
un  clergue  qui  hauia  una  gran  parròquia.  Aquell  hauia 
après  de  dret,  per  tal  que  en  les  confeflions  fabes  acon- 
fellar  aquells  qui  ab  ell '  fe  confeíTauen;  mas  de  philofo- 
ffia,  ne  de  theologia  no  hauia  res  après;  e  per  aço  aquell 
clergue  no  fabia  donar  confell  com  hom  fabes  en  fa  ani- 
ma viuifficar  virtuts  ne  mortifficar  vicis.  Mas  fabia  hom 
aconfellar  de  los  bens  temporals,  en  qual  manera  ne  de- 
uia  hom  fer  fatiffaccio.  ■  Efdeuench  fe  una  vegada  que 
un  hom  fe  confeíTaua  3  a  ell  de  peccat  de  luxúria,  e  de- 
mana li  confell  com  en  fa  anima  pogués  per  natura  for- 
tificar caftedat  e  mortifficar  luxúria.  Après  li  dix  que  lo 
enluminas  <  de  la  fe,  car  moltes  vegades  s  hi  duptaua.  Lo 
clergue  hanch  neguna  raho  neceflaria  no  li  fabe  dir  a 
aço  que  li  demanaua;  e  lo  hom  fe  marauella  fortment 
com  ^  a  aytal  hom  era  comanada  confeffio.  Senyer,  dix 
Fèlix  al  ermita,  marauella  es  del  hom  qui  no  ha  volentat 
ques  partefca  de  peccat,  per  ques  confeíTa;  car  poch  val 
la  confeffio  fens  contriccio  e  fens  fatiflaccio.  Fill,  dix  lo 
ermita,  era  un  preuere  qui  en  fa  cafa  tenia  una  folla  fem- 
bra  ab  qui  peccaua.  Aquell  preuere  cantaua  tots  jorns 
la  miíTa,  e  confeíTaua  fon  peccat  fens  contriccio  e  fens 
fatifTaccio,  e  per  aço  era  vana  la  confeflio.  Mas  en  quant 
fe  confeíTaua,  era  pus  prop  a  la  confeíTio  que  no  fora  fi 
no  s  confeíTas;  e  per  aquella  propinquitat  qui  ha  alcuna 
femblança  de  confeíTio,  fe  fdeue  a  les  vegades  que  fe  n 
fegueix  contriccio  e  fatiíTaccio.  Senyer,  dix  Fèlix,  ma- 
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rauella  es  que  hom  fe  confés  a  clergue  que  hom  fapia 
que  fia  en  peccat  mortal;  e  per  aço  fe  fdeuench  una  ve- 
gada que  un  hom  peccador  no  s  volia  confeflar  ab  fon 
capella,  lo  qual  fabía  que  era  en  peccat  mortal.  Fill,  dix 
lo  ermita.  Deus  ha  granea  en  fa  bonea  e  en  fa  miferícor- 
dia  e  jufticia;  e  aquella  granea  fa  gran  lo  offici  del  preue- 
re.  La  poquea  del  preuere  no  pot  deftrouir  la  granea  del 
offici,  en  lo  qual  es  emprentada  *  femblança  de  la  granea 
que  Deus  ha  en  bonea,  juílicía  e  miferícordia,  e  en  totes 
les  altres  propríetats.  Era  un  hom  qui  hauia  feyt  un  lelg 
peccat,  e  com  fe  confeflaua,  ell  no  confeflfaua  aquell  pec- 
cat, e  confeflaua  tots  los  altres  peccats.  Aquell  hom  fe 
marauella  d  aquell  peccat  per  que  noi  confeflaua,  ne 
perquè  hauia  major  vergonya  del  preuere  a  qui  s  confe- 
flaua, que  de  Deu  qui  fabia  lo  peccat  que  ell  feyt  hauia. 
Longament  confidera  aquell  hom  en  la  occafio  per  que 
lo  peccat  confeflar  no  podia,  e  fort  fe  n  marauellaua.  Ef- 
deuench  fe  un  dia  que  ell  confidera  en  fon  ftament,  com 
viuia,  ne  quines  cuftumes  hauia;  e  remembra  que  ell 
amaua  la  honor  d  aqueíl  mon,  e  que  mes  temia  lo  blaf- 
me  de  les  gents,  les  quals  jutgen  fegons  lo  mon,  que  no 
fehia  la  ira  de  Deu.  E  adonchs  ell  entès  que  major  ver- 
gonya hauia  de  les  gents  que  de  Deu,  per  ço  car  mes 
les  temia  que  Deu;  e  per  aço  fe  ftaua  que  lo  leig  peccat 
que  feyt  hauia  no  podia  *  confeflar.  Era  un  fant  3  religiós 
qui  molt  fabia  de  theologia  e  de  philofoffia.  Aquell  era 
confeflbr  de  un  noble  rey,  e  fdeuench  fe  una  vegada  quel 
rty  fe  confefla  de  un  peccat  que  hauia  feyt  contra  un 
comte,  al  qual  hauia  tolt  un  cadell  a  gran  tort.  Lo  rey 
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confefla  aquell  peccat  e  d  altres,  e  lo  Tant  religiós  confi* 
dera  longament  en  los  peccats  que  lo  rey  feyts  hauia. 
Com  longament  hac  confiderat,  ell  per  fa  gran  fauiera« 
entès  lo  començament  del  peccat,  en  qual  poder  de  la 
anima  començaua, '  ne  per  qual  manera  lo  vench  a  fer.  ■ 
E  per  aço  la  fant  preuere  3  fabe  confeflar  Ic  rey,  car 
moftra  li  per  viua  raho  natural,  com  comença  lo  peccat, 
ne  com  per  lo  peccat  degués  fer  fatiíTaccio.  E  tan  decla- 
radament moftra  al  rey  la  obra  del  peccat,  que  lo  rey 
ne  hac  gran  plafer;  e  totes  les  vegades  que  hauia  temp- 
tació a  peccar,  fabia  conexer  los  començaments  e  la  art 
e  la  manera  per  que  tantoíl  aquell  peccat  fe  deftrouia  e 
mortífficaua.  En  un  gran  moneílir  (laua  un  frare  lech,  lo 
qual  fe  marauellaua  dels  frares  que  vehia  confeííar  fouen, 
e  negun  peccat  no  Is  vehia  fer.  Aquell  frare  era  hom  fim- 
ple,  e  cuydaucs  que  peccat  no  fos  dintre  la  anima  fens 
que  no  aparegués  en  les  obres  del  cors.  A  un  emperador 
vench  un  pelegrí  de  ultra  mar,  lo  qual  li  demana  fi  ell 
fe  era  confeíTat  del  peccat  que  fehia  com  lexaua  tenir  la 
terra  fanta  als  farrahins.  Lo  emperador  li  refpos  que 
hanch  per  negun  temps  no  n  hauia  hauda  confciencia,  e 
per  aço  no  fe  n  era  confeíTat;  e  lo  pelegrí  dix  al  empe- 
rador eíles  paraules:  Era  un  prelat  qui  hauia  gran  poder, 
en  lo  qual  poder  era  granea  de  ociofitat  e  poquea  de 
utilitat.  A  aquell  prelat  demana  un  feu  clergue  fi  hom 
era  pus  obligat  que  s  confeíTas  dels  falliments  que  fa  con- 
tra la  honor  e  lo  honrament  ^  de  Deu,  que  de  ceyls  que 
fa  contra  fon  prohifme.  Lo  prelat  jutja  dretament,  e  dix 
que  per  ço  com  a  Deu  fe  coue  mes  de  honor  que  a  hom, 
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pot  hom  mes  *  peccar  contra  Deu  que  contra  hom.  Molt 
fe  marauella  lo  clergue  de  les  paraules  del  prelat,  qui 
eren  *  contra  fes  obres,  e  dix  eftes  paraules:  Qui  pecca 
contra  Deu  e  fen  confefla,  marauella  es  per  que  no  lin 
fa  fatíffaccio,  pus  que  la  fa  com  pecca  contra  fon  prohif- 
me  e  li  n  fa  fatíflfaccio  dels  bens  temporals;  car  en  confe- 
ÍTio  pus  neceíTaría  hi  es  fatíffaccio  de  honrar,  lohar,  co- 
nexer  e  amar  Deu,  que  fatíffaccio  de  vinyes,  camps,  di- 
ners, ne  altres  cofes  femblants  a  aqueftes.  A  un  bif  be 
vench  a  confeflio  un  pobre  caualler  qui  s  confefla  que 
hauia  tolt '  a  un  feu  pagès  .M.  folds.  Lo  bif  be  dix  al  ca- 
ualler que  retés  los  .M.  folds,  car  en  altra  manera  no  I 
abfolria  del  peccat.  Lo  caualler  dix  al  bifbe  que  ell  no 
hauia  los  .M.  folds,  ne  hauia  de  que  Is  pogués  hauer;  e  lo 
bifbe  dix  al  caualler  que  hagués  volentat  que  ü  los  .M. 
folds  hauia,  que  Is  retés  al  pagès;  e  fobre  aqucfta  condi- 
ció que  lo  abfolria  del  peccat.  Lo  caualler  dix  que  ell  no 
hauia  volentat  que  Is  .M.  folds  retés,  hagués  los  o  no  Is 
hagués;  e  lo  bifbe  dix  que  pus  no  hauia  volentat  que  Is 
retés,  ^  que  ell  abfolre  no  1  podia.  Molt  fe  marauella  lo 
caualler  de  les  paraules  quel  bifbe  dehía,  e  dix  eíles  pa- 
raules: Scnyer  bifbe,  prech  vos  quem  digats  jqui  fa  ma- 
jor falliment  o  jo  qui  no  vull  hauer  volentat  ne  contriccio 
dels  .M.  folds  que  no  he,  o  vos  que  poriets  donar  .M. 
folds  per  amor  de  Deu  e  no  Is  volets  donar;  ne  d  aquell 
trefaur  que  tenits  ajudat  no  n  volets  fer  lo  be  que  fer  ne 
poriets?  Lo  bifbe  no  volch  refpondre  al  caualler,  e  lo  ca- 
ualler fe  marauella  del  bifbe  com  hauia  conexença  del 
peccat  en  lo  caualler,  e  no  en  fi  mateix,  com  fos  cofa  que 
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el  peccat  que  1  bifbe  fehia  fos  pus  prop  al  enteniment 
del  bifbe,  que  el  peccat  que  lo  caualler  fehia.  Senyer, 
dix  Felix,  un  fant  hom  religiós  hac  un  dia  ohides  moltes 
fembres  que  a  ell  fe  confeflfauen  del  peccat  de  luxúria. 
Aquell  fant  hom  fo  molt  temptat  del  delit  carnal,  e  ma- 
rauellas  com  de  confeffío  que  es  bona  cofa,  fe  pot  feguir 
mal,  ço  es,  temptació  de  luxúria.  Fill,  dix  lo  ermita,  en 
Deu  efta  granca  de  bonea;  e  car  confeflio  es  bona  cofa, 
volch  Deu  que  en  lo  fant  hom  fos  granea  de  fortitudo 
contra  luxúria,  la  qual  granea  de  fortitudo  es  bona,  e  la 
qual  fo,  per  lo  contraíl  que  1  bon  hom  feu,  contra  lo  de- 
lit carnal. 


capítol  lxi 

DE  PENITENCIA 

PENITENXIA,  fill,  dix  lo  ermita,  fan  los  homens  dels 
peccats  que  feyts  han,  dels  quals  fe '  peneden  ab 
jufticia,  caritat,  fperança,  fauicfa,  força  e  temprança.  Mas 
com  los  homens  fens  eíles  virtuts  cuyden  fer  penitencia, 
adonchs  fan  contra  penitencia,  que  no  s  coue  fens  les 
virtuts  demunt  dites.  Marauellet,  fill,  dix  lo  ermita  a  Fe- 
lix, de  hom  qui  cuyda  fer  penitencia  fens  jufticia,  car 
aytant  com  ha  offes  Deu,  de  aytant  vol  jufticia  que  hom 
fe  peneda  del  peccat  que  feyt  ha;  e  per  la  jufticia  coue 
que  hom,  faent  penitencia,  fatiffaça  a  Deu  e  a  fon  pro- 
hifme  contra  qui  ha  peccat.  E  aço  fe  coue  per  ço  que 
hom  haja  granea  en  jufticia,  caritat,  fperança,  força,  fa- 
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uieíà  e  temprança.  Mas  com  fe  fdeue  que  la  granea  co- 
mença a  venir  en  les  virtuts,  e  hom  fent  lo  greu  treball 
que  fe  n  fcgueix  en  penitencia,  adonchs  hom  gita  la  gra- 
nea defora  les  virtuts  e  met  hi  poquea;  e  enaxi  los  de- 
més homens  fan  poca  penitencia  per  ço  car  no  hi  poden 
ne  hi  volen  foftenir  granea  de  virtuts.  Efdeuench  fe  una 
vegada  que  un  caualler  era  hom  robador,  mal,  luxuriós 
e  homeyer,  e  que  hauia  feyts  molts  peccats.  Aquell  ca- 
ualler entra  en  orde,  per  ço  que  faes  penitencia  dels  pec- 
cats que  feyts  hauia.  Com  fo  en  la  orde  ell  fenti  alcuna 
affliccio  corporal,  e  en  la  anima  no  fenti  neguna  dolor 
ne  pena,  ans  hauia  menys  de  anfia  e  de  treball  en  lo 
moneftir  que  en  lo  fetgle.  Molt  fe  marauella  aquell  caua- 
ller que  aquella  penitencia  que  fehia  pogués  (atifier  als 
grans  peccats  que  feyts  hauia,  e  prega  lo  abat  de  aquell 
moneftir  que  li  donas  doflrina  e  manera  com  ell  pogués 
hauer  granea  en  fer  penitencia,  enaxi  com  la  hauia  hau- 
da  en  fer  peccats.  Lo  abat  no  hac  cura  de  les  paraules 
que  lo  caualler  li  dehia,  ans  com  lo  viu  hom  cert  e  dili- 
gent, ne  feu  çellarer.  Lo  caualler  no  poch  fer  cumplida 
penitencia  per  lo  offici  que  hauia,  *  car  a  compliment  de 
penitencia  fe  coue  molt  plorar,  cogitar  e  penedir  dia  e 
nit  a  hom  qui  ha  feyts  grans  peccats;  e  molt  fe  marauella 
aquell  caualler  del  abat  qui  no  li  donaua  opportunitat  de 
fer  penitencia.  Senyer,  dix  Fèlix,  fort  me  marauell  de 
molt  hom  a  qui  veig  fer  penitencia  de  veftir  vils  draps, 
e  de  dejunis,  e  de  jaure  mal,  com  es  axi  •  que  al  cors, 
qui  no  ha  tant  peccat  com  la  anima,  fan  foftenir  major 
pena  que  a  la  anima.  Fill,  dix  lo  ermita,  era  un  fant  hom 
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qui  ftaua  en  un  defert,  e  fehia  penitencia  corporalment 
e  fpiritualment.  Corporalment  la  fehia,  car  fort  lo  cors 
deftrenyía  en  dejunis,  plors,  mal  jaure,  foflTerircaltefret, 
folitut,  ^  e  moltes  d  altres  cofes  qui  al  cors  donen  treball. 
En  la  anima  fehia  penitencia,  car  tot  jorn  li  fehia  defamar 
peccat,  e  li  fehia  amar  Deu,  e  aytant  com  podia  fe  flor* 
çaua  en  molt  amar  Deu,  e  en  molt  penedir  fe  de  fos 
peccats;  e  tots  jorns  tenia  fa  volentat  fenia  e  conllreta 
a  fon  enteniment,  que  entenia  que  la  anima  deuia  eflfer 
molt  aflifla  en  voler,  per  ço  car  ab  volentat '  molt  ha- 
uia  peccat.  Senyer,  dix  Fèlix,  gran  marauellà  es  de 
molts  homens  que  veig  en  lo  mon,  los  quals  fan  peni- 
tencia, emperò  amen  honrament;  e  fi  hom  los  diu  vilania 
e  los  fa  alcuna  injuria  han  ne  defpagament.  Dix  lo  ermi- 
ta: A  Deu  fe  coue  honrament,  e  car  en  Deu  ha  granea 
de  bonea,  de  noblea,  e  de  tota  perfecció,  per  ço  coue 
que  en  lo  honrament  de  Deu  fia  granea,  la  qual  ama 
Deus  hauer  en  fon  honrament  per  aquells  qui  fan  peni- 
tencia. Mas  lo  demoni  fa  s  amar  honrament  temporal  a 
alcuns  homens  qui  fan  penitencia,  per  ço  que  en  la  pe- 
nitencia no  fia  granea  de  pafciencia,  humilitat  e  jufticia. 
Senyer,  dix  Fèlix,  marauella  es  de  alcuns  homens  reli- 
giofes  qui  fan  penitencia  e  volen  efler  bifbes,  los  quals 
no  poden  fer  tanta  de  penitencia  com  los  religiofes.  Fill, 
dix  lo  ermita,  un  religiós  molt  deuot  e  de  fanta  vida  fo 
elet  a  birbe.  Aquell  fe  fcufa  de  efler  bifbe,  e  no  volch 
lexar  fa  religió  per  efler  bifbe.  Moltes  de  rahons  allega 
aquell  religiós  per  ço  que  no  fos  bifbe;  mas  lo  capitol  li 
dix  que  ell  podia  fer  major  *  be  en  eíTer  bifbe  que  en 
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efler  religiós.  E  lo  religiós  dix  al  capitol  qui  1  hauia  elet 
a  bifbe  aqueíles  paraules:  Efdeuench  fe  una  vegada  que 
UD  monge  fo  elet  a  bifbe.  Aquell  monge  pres  lo  bifbat, 
e  cuydas  que  faes  molt  de  be  en  aquell  bifbat;  e  per  ço 
com  hac  intenció  a  fer  gran  be,  con  fen  ti  e  fo  bifbe.  Ell 
fo  hom  molt  mal  acuftumat,  e  vifch  molt  delicadament, 
e  lo  bifbat  tench  empatxat  longament  que  no  fehia  lo  be 
ques  couenia,  ans  ab  les  rendes  del  bifbat  fehia  molt  de 
mal.  Denant  lo  religiós  qui  dehía  eíles  paraules  eflaua 
un  hom  qui  s  marauellaua  com  d  aytals  religiofes  hauia 
tan  pochs  en  lo  mon.  Era  un  hom  qui  s  confeíTaua  fouen, 
e  no  volia  tenir  neguna  penitencia  que  hom  li  donas;  car 
a  pochs  dics  que  fe  era  confeflat  trencaua  la  penitencia. 
Vn  jorn  fe  fdeuench  que  aquell  hom  fe  marauellaua^com 
podia  eflfer  que  ell  no  podia  tenir  neguna  penitencia  que 
hom  li  donas;  e  demana  a  fon  confeflfor  per  qual  raho  li 
fdeuenia.  Son  confeíTor  li  dix  que  penitencia  fens  treball 
res  no  valia;  e  car  ell  efquiuaua  lo  treball,  per  aço  no 
hauia  virtut  per  la  qual  en  ell  digues  penitencia.  Senyer, 
dix  Fèlix,  a  fer  penitencia  gran  fe  coue  que  hom  mor- 
tiffich  los  .V.  fenys  corporals  en  totes  aquelles  cofes  en 
que  atrobe  dele£lacio;  e  per  aço  me  marauell  de  tant 
hom  qui  diu  que  fa  penitencia,  e  ha  plaer  de  vefer  belles 
cofes,  e  de  ohir  paraules  plafents,  e  de  menjar  blanchs 
pans,  e  de  beure  bons  vins.  Dix  lo  ermita:  Era  un  hom 
qui  era  molt  fort  de  coratge,  e  per  res  que  vehes  ne  ohis 
ne  menjas  ne  begués  no  s  corrompia  ne  s  inclinaua  a 
peccat  mortal.  Aquell  hom  anaua  enfre  les  gents;  e  com 
vehía  belles  cofes,  o  ohia  plafents  paraules,  o  menjaua  o 
beuia,  tota  hora  ho  çonuçrtia  a  Peu,  e  loh^ua  Deu  qui 
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tant  de  be  donaua  a  fos  fotmefes;  e  en  fon  cor  hauia  do- 
lor, e  fouent  ploraua  e  planyia  com  les  gents  a  Deu  no 
fehien  grans  gràcies  dels  bens  que  los  fehia. 


capítol  LXII 
de  oració 

ORACIÓ,  fïil,  dix  lo  ermita,  es  mija  per  lo  qual  les  vir- 
tuts de  Deu  influcxen  lur  femblança  en  les  virtuts 
de  hom,  ço  es  faber,  que  com  hom  deuotament  e  ab  vera 
intenció  contempla  Deu,  adonchs  la  bonea  de  hom  ha 
femblança  ab  la  bonea  de  Deu  en  ço  que  aquell  hom  es 
bo,  per  la  oració  que  fa  contemplant  Deu.  E  com  la  oració 
es  gran,  adonchs  la  granea  de  Deu  hi  indueix  fa  fem- 
blança en  ço  que  fa  aquella  oració  gran  en  bonea,  dura- 
ció, poder  e  axi  de  totes.  Aço  mateix  fa  eternitat,  que 
la  oració  fa  durar  influent  fa  femblança;  e  aço  mateix  fe 
pot  dir  de  poder,  de  fauiefa,  de  volentat  e  de  totes  les 
virtuts  de  Deu.  Fill,  dix  lo  ermita,  com  un  gra  de  fement 
engendra  altre  gra,  o  com  1  enteniment  de  hom  engen- 
dra fon  entendre,  adonchs  fe  fa  aquella  generació  per 
influencia  <  de  femblança;  e  la  femblança  influent  es  ge- 
nerant, *  e  la  femblança  influida  es  engendrada  en  fem- 
blança, e  enaxi  fas  generació  de  femblança  en  femblan- 
ça. E  per  aço,  flll,  es  gran  marauella  com  los  homens 
no  fe  (Torcen  pus  fortment  a  orar^  e  a  contemplar  Deu; 
car  en  aquella  oració  fe  fa  conjunccio  de  femblança  in* 
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creada  ab  creada,  e  en  aquell  punt  hom  reeb  beneffid  e 
grada  de  fon  creador.  Fill,  en  la  eflencía  de  Deu  la  bo- 
nea  que  es  pare,  es  femblant  a  la  bonea  que  es  fill,  e 
aquefta  femblança  efta  relatíuament  fegons  bonea  perfo- 
nal;  e  es  tan  grau  la  femblança,  que  comunament  efta 
una  eflfencia,  una  natura,  que  es  pare  e  que  es  fill;  e  per- 
fonalment  efta  la  femblança  e  relatíuament  en  la  diftinc- 
cío  de  la  una  perfona  e  de  la  altra.  Aqueftes  paraules  te 
dich  per  ço  quet  marauells  com  Deus  per  orado  vol 
fignifïicar  la  obra  que  ha  en  fi  mateix  per  femblança  de 
perfones;  car  en  la  orado  efta  la  volentat  de  Deu  fem- 
blant a  la  volentat  del  hom,  com  lo  hom  vol  Deu,  e  Deu 
lo  vol;  e  lo  voler  de  Deu  e  de  hom  fe  femblen  en  bonea, 
granea,  e  enaxi  de  totes  les  virtuts  de  Deu,  e  de  les  pro- 
príetats  que  a  hom  fon  donades  per  reebre  influencia  de 
les  virtuts  de  Deu.  Longament  confidera  Fèlix  en  les 
paraules  quel  ermita  li  dehía,  e  conech  que,  fegons  fes 
paraules,  oració  es  a  Deu  molt  agradable.  Mas  maraue- 
Has  Fèlix  dels  homens  daqueft  mon.  com  tan  poch  ado- 
ren e  contemplen  Deu,  fegons  que  adorar  e  contemplar 
lo  deurien,  e  dix  al  ermita  eftes  paraules:  Senyer  ermita, 
una  vegada  fe  fdeuench  que  un  hom  auar  fe  marauellaua 
totes  les  vegades  que  era  en  la  fgleya,  que  era  la  occa* 
fio  per  que  ell  <  no  podia  pregar  Deu  deuotament  ne 
fermament,  ans  com  volia  Deus  pregar,  tantoft  coméh- 
çaua  a  badayar,  e  fenties  tríft  e  hujat  e  conftret;  e  com 
fe  lexaua  de  aquell  voler,  e  volia  parlar  de  fes  riquefes 
e  de  les  cofes  d  aqueft  mcn,  ell  fe  fentia  alegre  e  pagat 
e  franch.  Aquell  hom  auar  eftech  enaxi  longament,  e 
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fdeuench  fe  un  dia  que  ell  demanaua  a  un  feu  amich  ço 
de  que  s  marauellaua;  e  aquell  li  refpos,  e  dix  eíles  pa- 
taules:  Era  un  príncep  qui  amaua  molt  efler  honrat  per 
fes  gents,  per  tal  que  en  fon  honrament  amaflen  hon- 
rar '  Deu.  Aquell  rey  volia  eíTer  honrat  per  ço  que  Deus 
fos  honrat,  e  per  ço  volch  que  fos  una  fcmblança  de 
honor,  per  donar  honrament  a  altre  femblança.  Mas  fi 
el  rey  no  fos  ■  hom  honrat,  3  volgra  eíTer  rich  per  ço  que 
fos  honrat,  e  no  volgra  efler  honrat  per  ço  que  en  fon 
honrament  Deu  fos  honrat;  e  car  hagra  aytal  voler  en 
fon  voler,  Deus  no  pogra  influir  en  ell  femblança  de  fon 
honrament.  Molt  plach  al  ermita  la  comparació  que  Fè- 
lix feyta  hauia  del  hom  auar  per  qual  natura  no  pot  pre- 
gar Deu,  ço  es  faber,  per  ço  car  fon  voler  es  enuerfat  e 
girat  de  la  fi  a  la  qual  es  creat,  e  dix  a  Fèlix  eíles  pa- 
raules: Fill,  oració  e  intenció  fon  dues  cofes  qui  s  deuen 
conuertir  en  granea  de  bonea,  poder,  fauiefa,  volentat, 
juílicia  e  perfecció;  mas  car  granea  de  vera  intenció  es 
deflallida  en  lo  mon,  e  íla  en  poquea,  e  falfa  intenció  fe 
es  conuertida  en  .granea  de  malea  e  de  imperfecció;  per 
aço  oració  efta  en  poquea  de  intenció,  per  la  qual  poquea 
les  gents,  com  cuyden  adorar  e  pregar  Deu,  ells  lo  baf- 
tomen  e  lo  maleyexen  en  ço  que  I  preguen  de  cofes  in- 
juíles  e  inútils,  e  contra  bonea,  perfecció  e  granea.  Era 
un  draper  qui  era  hom  molt  rich.  Aquell  draper  hauia 
un  fill  que  molt  amaua;  e  tant  amaua  aquell  fíU,  que  per 
ço  que  lo  pogués  fer  rich  hom,  ne  era  ufurer  e  auar,  e  a 
molt  hom  fehia  injuries  e  falfies,  per  ço  que  pogués  molts 
diners  ajudar.  Aquell  draper  pregaua  Deu  tots  dies  que 
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li  preftas  aquell  fill  que  hauia,  e  mes  li  anaua  fon  cor 
com  pregaua  Deu  en  fon  fill  que  en  Deu;  e  per  aço  ama- 
ua  mes  la  femblança  de  fon  fill  en  la  oració,  que  la  fem- 
blança  de  Deu,  per  la  qual  major  amor  baftomaua  e 
menyfpreaua  Deu.  En  un  moneftir  entra  un  infant  qui 
vifch  lonch  temps  en  aquell  moneftir  en  hàbit  de  religió. 
Aquell,  com  fo  veyl,  ell  confidera  que  Deus  li  degués 
donar  gran  glòria,  per  ço  car  en  aquell  moneftir  longa- 
ment  eftat  hauia.  Vna  nit  fe  fdeuench  que  quant  ell  fo 
adormit,  ell  fomiaua  que  era  dampnat,  e  que  eftaua  en 
foch  ab  los  demonis,  e  marauella  s  com  era  dampnat, 
car  vijares  li  era  que  degués  eflfer  faluat  fegons  la  jufticia 
de  Deu.  Dementre  que  ell  fe  marauellaua  íin  demoni  li 
dix  que  ell  era  dampnat  per  ço  car  totes  les  vegades 
que  pregaua  Deu,  lo  pregaua  per  ço  que  li  donas  para- 
dis,  e  que  no  li  donas  infern;  e  hanch  neguna  vegada  no 
adoraua '  Deu  per  amor  de  Deu  fpecialment,  ne  per  ço 
car  Deus  es  digne  de  eflfer  amat  per  ell  mateix.  Com  lo 
ermita  hac  dites  aqueftes  paraules,  e  Fèlix  en  les  parau- 
les hac  cogitat  longament,  ell  plora  e  planyes  *  fortment, 
e  lo  ermita  li  dix  per  que  plòraua.  Senyer,  dix  Felíx,  jo 
plor  per  ço  car  tant  hom  ftaen  mal  ftament  adorant  Deu 
falfament  e  contra  vera  intenció;  car  los  demés  homens 
qui  preguen  Deu,  lo  preguen  mes  per  temor  que  per 
amor,  e  mes  amen  fí  mateixs  o  altres  cofes  en  la  oració 
que  Deu.  Encare  dix  Fèlix:  Com  confir  la  alta  noblea  de 
Deu,  la  qual  ha  infínida  granea  de  bonea,  eternitat,  po- 
der, fauiefa;  e  com  conftr  que  mes  fon  los  homens  ydo* 
latrichs  qui  adoren  lo  fol,  les  ydoles  e  les  befties  com  a 
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Deu,  que  no  fon  los  homens  qui  vertaderament  adoren 
Deu,  adonchs  me  marauell  de  tant  fant  religiós  e  fant 
hom  qui  fon  en  la  fanta  fe  catholica,  com  ho  poden  fofte- 
nir,  e  com  no  han  gran  dolor  de  la  vilania  e  injuria  qui 
es  feyta  a  Deu,  adorant  lo  fots  fpecia  de  ydola  o  de  bef- 
tia  o  d  altre  cofa.  Fill,  dix  lo  ermita,  un  refclus  eftaua  en 
una  ciutat,  e  viuia  de  ço  que  les  gents  qui  paflauen  per 
la  carrera  li  donauen.  Aquell  refclus  hauia  en  cuftuma 
que  per  una  feneftra  ell  guardaua  les  gents  qui  anauen 
amunt  e  auall  tot  jorn  e  aefmaua  alcuns '  com  anauen 
per  *  obres  bones,  e  en  altres  com  anauen  per  males 
obres;  e  per  un  hom  que  ell  fe  penfas  que  anas  per  la 
carrera  a '  bones  obres  e  a  feruir  Deu,  fe  penfaua  que  n 
paíTafen  .c.  qui  anaíTen «  per  males  obres  e  per  deferuir 
Deu.  En  aqueíla  cuíluma  hac  ílat  lo  refclus  longament, 
e  marauella  s  de  Deu  com  ho  podia  foftenir;  s  e  moltes 
vegades  hac  pregat  Deu  que  donas  gràcia  en  lo  mon  per 
que  foffen  mes  de  bons  homens  que  de  mals.  Com  en 
aço  hac  confiderat  longament,  ell  fe  marauella  com  po- 
dia eíTer  que  Deus  no  exohia  la  natura  humana  de  Chriíl 
qui  pregaua  ^  per  fon  poble  la  natura  diuína;  ne  per 
que  no  exohia  fanta  Maria,  e  tants  àngels,  archangels, 
màrtirs  e  confeíTors  e  vergens  que  ha  en  paradis,  qui 
tots  preguen  per  que  lo  mon  fos  bo  e  en  bo  ilament. 
Eílant  que  lo  refclus  en  eila  cogitacio  ^  ílaua  es  ma- 
rauellaua  per  que  Deus  tant  poch  exohia  los  fants  de 
glòria,  ell  fe  adormi,  e  viu  en  vífio  com  grans  fon  los 
falliments  que  los  homens  fan  contra  Deu,  per  los  quals 
deffalliments  tan  grans,  no  es  marauella  fi  Deus  lexa 
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los  homens  de  aqueft  mon  perfeuerar  en  lur  malí- 
cia. 


capítol  LXIII 
de  almoyna 

EN  una  ciutat,  íill,  dix  lo  ermita,  hauia  un  noble  bur- 
gues  molt  rich  dels  bens  temporals,  e  qui  longa- 
ment  hauia  vifcut  en  grans  benanances  e  honraments. 
Vn  dia  fe  fdeuench  que  lo  burgues  fehia  a  la  porta  de 
fon  alberch,  que  era  en  la  plaça  d  aquella  ciutat.  Denant 
lo  burgues  paíía  un  pelegrí  qui  era  pobrement  veílit,  e 
demana  almoyna  al  burgues.  Lc  burgues  dix  al  pelegrí 
que  Deus  li  ajudas;  e  lo  pelegrí  dix  que  Deus  li  volia 
ajudar  ab  la  almoyna  del  burgues,  car  lo  burgues  e  los 
bens  que  poíTehia  eren  de  Deu.  Molt  fe  marauella  lo 
burgues  de  les  paraules  que  lo  pelegrí  dites  li  hauia,  e 
confidera  en  aquelles  longament  fegons  eda  manera: 
Confídera  lo  burgues  a  la  almoyna  per  que  la  hauia  Deus 
ílablida,  e  Deus  il•lumina  li  la  fua  anima,  e  feu  li  cogitar 
e  conexer  aqueíles  cofes,  ço  es  faber,  que  almoyna  ha 
Deus  (lablida  per  ço  que  hom  do  a  Deu;  e  per  ço  que  a 
Deu  pufca  donar,  vol  Deus  que  los  uns  homens  donen 
als  altres  per  la  amor  de  Deu.  Adonchs,  com  lo  burgues 
hac  enaxí  confiderat,  ell  dona  al  pelegrí  un  diner;  e  lo  pe- 
legrí lo  benehi  per  lo  diner  que  dat  li  hauia,  e  feu  ne  grà- 
cies a  Deu,  e  prega  Deu  que  al  burgues  donas  paradis,  * 
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e  que  fos  peccats  li  perdonas.  Dix  loburgues  que  aquell 
diner  que  dcnat  hauia,  valia  mes  que  molts  d  altres  di- 
ners que  ell  tenia  en  la  boíTa,  car  fol  aquell  diner  era  (lat 
occafío  que  lo  pelegrí  hauia  benehit  Deu  e  regraciat,  e 
per  lo  burgues  hauia  Deu  pregat;  e  negun  dels  altres  di- 
ners no  hauien  tant  profitat  al  burgues  com  fol  aquell 
diner  que  donat  hauia,  ne  Deu  no  hauien  tant  honrat. 
Com  lo  burgues  en  aço  hac  confiderat,  ell  remembra 
com  moltes  vegades  hauia  dit  de  no  a  molt  pobre  qui 
per  la  amor  de  Deu  almoyna  li  demanaua,  e  membra 
com  Deus  tants  de  bens  temporals  li  hauia  donats.  En 
la  virtut  del  remembrament  del  burgues  fe  illumina  fon 
enteniment  e  fa  memòria  e  fa  volentat,  •  e  lo  burgues 
vene  tot  quant  hauia,  e  diner  a  diner  dona  als  pobres 
tot  quant  hauia.  E  com  tot  ho  hac  donat,  ell  ana  per  les 
portes  quirent  almoyna  per  la  amor  de  Deu.  Vn  dia  fe 
fdeuench  que  lo  burgues  hac  querit  del  pa  per  la  amor 
de  Deu,  e  hanch  no  hac  trobat  negun  hom  qui  del  pa  li 
hagués  donat.  Lo  burgues  fo  dejú  e  hac  fam,  car  pafla- 
da  era  hora  nona,  e  marauella  s  de  Deu  com  no  li  hauia 
feyta  gràcia  que  ell  aquell  dia  hagués  atrobat  qui  li  ha- 
gués feyta  *  almoyna.  Dementre  que  ell  fe  marauellaua, 
ell  viu  venir  lo  bifbe  de  aquella  ciutat,  qui  caualcaua  ab 
gran  res  de  companya,  e  confidera  Deus  a  qui  hauia  mes 
donat  o  a  ell  o  al  bifbe.  Entès  lo  burgues  que  Deus  ha- 
uia a  ell  mes  donat  que  al  bifbe,  lo  qual  era  auar  e  mal 
acuftumat.  Confolat  fo  lo  burgues,  e  entès  que  aytant 
com  per  Deu  mes  de  treball  foftenia,  de  aytant  Deus 
mes  honraua  e  Deus  mes  li  donaua.  Fèlix,  dix  lo  ermita, 
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com  lo  hom  pobre  efta  denant  lo  hom  rích,  ço  es,  lo 
hom  qui  ha  de  que  e  de  qui  pot  guanyar  mèrit,  e  aquell 
pobre  li  quer  almoyna  per  amor  de  Deu,  adonchs  es 
una  figura  e  un  mirayl  per  que  poden  eflfer  confíderades 
eftes  paraules  confcguents:  En  ço  que  lo  pobre  demana 
al  hom  rich  almoyna  per  la  amor  de  Deu,  es  fignifïcat 
que  lo  hom  rich  deu  membrar,  entendre  e  amar  Deu 
qui  1  ha  creat  e  li  ha  donades  riquefes,  e  qui  1  ha  guardat 
que  no  fia  pobre.  Aquell  hom  rich  deu  confiderar  que 
ell  pogra  efler  pobre,  e  que  encare  poria  venir  temps 
que  ell  poria  efler  pobre.  Encare  deu  confiderar  que  do- 
nar es  gran  noblea,  e  tolre  es  gran  vilania;  e  per  donar 
fera  femblant  al  fant  fperit  qui  s  dona  femblant  a  la  no- 
blea del  pare.  E  fi  lo  hom  rich  no  dona  al  pobre,  es 
deflemblant  a  aqueftes  cofes  e  a  moltes  d  altres.  Enaxi 
lo  hom  qui  dona  un  diner,  ho  fa  per  ço  que  haja  la  fem- 
blanca  de  Deu  en  donar  e  en  noblea;  e  com  no  dona  lo 
diner  ven  la  femblança  per  un  diner,  e  ama  mes  lo  diner 
que  efler  femblant  a  Deu.  Com  Fèlix  hac  ohides  aquef- 
tes paraules,  ell  fe  marauella  fortment  dels  homens  richs, 
com  per  Deu  no  donen  almoyna  als  pobres  qui  per  Deu 
demanen,  com  per  almoyna  a  donar  hom  pufca  reflem- 
blar  a  Deu;  lo  qual  reflemblament  es  la  mellor  cofa  que 
hom  pufca  hauer  en  eíl  mon  e  en  1  altre.  En  una  ciutat 
era  un  bifbe  qui  fobre  totes  cofes  amaua  almoyna.  Aquell 
bifbe  donaua  la  meytat  de  la  renda  de  fon  bifbat  per 
amor  de  Deu;  e  per  lo  bon  eximpli  que  lo  bifbe  donaua 
en  fer  <  almoyna,  tota  la  ciutat  ne  prenia  bon  eximpli 
e  en '  aquella  ciutat  fe  fehia  mes  de  almoyna  que  en  ne- 
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guna  altra  ciutat.  Erdeuench  fe  un  dia  que  aquell  bifbe 
mori,  e  tots  los  pobres '  de  aquella  ciutat  e  de  tota  aque* 
lla  terra  faeren  gran  dol  de  la  mort  del  bifbe,  que  molt 
lo  amauen;  e  marauellauen  fe  per  que  Deus  no  li  hauia 
alongada  la  vida,  car  gran  pahor  hauien  que  vengués 
bifbe  a  qui  no  plagues  tant  almoyna  com  fehia  aquell  qui 
mort  era.  Demana  un  pobre  a  un  hom  rich  almoyna  per 
amor  de  Deu  e  per  amor  de  fanta  Maria;  e  aquell  hom 
rich  li  dona  un  diner  per  amor  de  Deu,  e  altre  per  amor 
de  fanta  Maria.  Marauellas  lo  pobre  com  de  aytals  ho- 
mens  no  hauia  Deus  molts  creats  per  honrar  fanta  Ma- 
ria. Senyer,  dix  Fèlix,  molt  me  marauell  dels  homens 
richs,  car  los  demés  menuguen  blanchs  pans,  e  fan  al- 
moyna de  pa  negre.  Fill,  dix  lo  ermita,  un  hom  hauia 
un  fill  e  un  fíllaílre  en  fon  alberch;  e  al  fill  donaua  pa  de 
forment  a  menjar,  e  a  fon  íillaílre  ne  co.:aua  de  ordi;  e 
aço  fehia  per  ço  com  mes  amaua  fon  fill  que  fon  íillaílre. 
Era  un  bifbe  qui  era  doftor"  en  dret  canonich.  Aquell 
bifbe  dix  a  un  feu  ciutadà  que  tot  quant  los  prelats  con- 
feruauen  e  ílojauen  e  en  trefaur  metien,  a  part  ço  que 
han  meíler  a  lur  vida,  emblauen  e  robauen  e  tollien  als 
pobres  de  Chrifl.  Emperò  aquell  bifbe  no  fehia  almoyna, 
ans  metia  en  trefaur  ço  que  podia.  Mori  aquell  bifbe  e 
feu  mermeíTor  aquell  ciutadà,  e  lo  trefaur  que  hauia  ajuf- 
tat  hac  3  un  bifbe  fon  fucceíTor;  *  e  car  lo  bifbe  qui  fo 
mort  fo  flat  ladre  e  robador  de  aquell  trefaur,  lo  ciutadà 
demana  aquell  trefaur  per  los  pobres  de  Chriíl;  lo  qual 
no  poch  hauer,  car  lo  bifbe  fe  fcufaua,  per  la  qual  fcufa 
fe  marauella  molt  lo  ciutadà  que  ohi  dir  s  la  paraula  al 


I  Toclo  poble  els  pobres. «t  Meí^re.^s  ifac  de.-*4  Bifbe  <|ui  Aiccchi fi  ell.— s  H»* 


—  «94  — 

altre  biíbe  qui  mort  era.  *  Efdeuench  fe  una  vegada  que 
un  caualler  dona  una  malla  a  un  pobre  qui  li  demanaua 
almoyna  per  amor  de  Dev,  e  no  volch  donar  res  a  un 
altre  pobre  qui  li  demanaua  almoyna.  Aquell  pobre  qui 
hauia  hauda  la  malla  compra  pa  de  la  malla,  e  dona  la 
meytat  d  aquell  pa  al  pobre  qui  almoyna  no  hauia  hauda. 
Molt  fe  marauella  lo  caualler  d  aquell  pobre  com  hauia 
major  caritat  ab  una  malla,  que  ell  ab  tot  quant  hauia; 
e  lo  pobre  dix  que  no  fi  couenia  marauella,  car  pus  fem- 
blant  era  ell  a  Chrift  ab  fa  pobrefa,  que  ell  ab  fa  riquefa. 
Vençre  volch  lo  caualler  lo  pobre,  e  dona  tota  fa  riquefa 
per  amor  de  Deu,  e  volch  efler  pobre  e  querír  almoyna 
per  fa  amor;  e  de  tot  ço  que  hom  li  donaua  per  amor  de 
Deu,  als  pobres  per  la  amor  de  Deu  ne  donaua. 


capítol  lxiv 

DE  INTENCIÓ 

DEVS  ha  creat  lo  mon,  fill,  di.x  lo  ermita,  per  inten- 
ció de  efler  amat  e  conegut  per  hom;  e  en  la  in- 
tenció que  Deus  hac  en  crear  lo  mon,  fo  granea,  per  ço 
que  granea  fos  en  cone.xer  e  amar  Deu.  E  car  en  la  co- 
nexença  e  la  amor  que  los  homens  han  a  Deu,  efla  po- 
quea,  per  ço  es  gran  marauella,  per  que  granea  no  (la 
en  hom  a  conexer  e  amar  Deu,  com  fia  cofa  que  ab  la 
intenció  que  Deus  hac  en  crear  hom  fe  concort  granea  e 
no  poquea.  Segons  lo  cors  e  la  natura  de  la  intenció  que 
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Deus  hac  en  crear  hom,  crea  lo  cel,  e  lo  fol,  e  la  luna, 
íleles,  elements,  plantes,  beílies  e  metalls  a  feruey  del 
hom;  e  totes  aqueíles  cofes  feguexen  la  intenció  e  la  íi 
per  que  fon  creades.  Mas  los  demés  homens  no  fegue- 
xen la  fi  per  que  fon  creats,  ans  han  intenció  que  fien 
creats  per  altre  fi,  a  la  qual  no  fon  creats,  ço  es  faber, 
que  s  cuyden  que  fien  creats  per  eíTer  amats  e  coneguts, 
honrats  e  feruits.  On  com  aço  fia  enaxi,  donchs,  gran 
marauella  es  aqueíla  que  les  criatures  qui  no  han  raho 
feguefquen  la  intenció  per  que  fon  creades;  e  que  hom, 
qui  ha  raho,  no  la  feguefca.  En  la  ordonança  de  la  in- 
tenció per  que  hom  es  creat,  ha  Deus  ordonades  diuer- 
fes  e  moltes  intencions,  per  les  quals  fe  feguefca  la  in- 
tenció per  que  hom  es  creat,  ço  es  faber,  que  Deus  ha 
ordonat  que  fien  molts  graus  de  intenció,  axi  com  prín- 
cep, prelat,  e  tots  aquells  qui  dejus  aqueíls  edan,  ax' 
com  caualler,  burgues,  mercader,  fabater,  laurador;  e 
aço  mateix  de  papa,  cardenal,  archebif be,  bifbe,  canon- 
ge, religiós,  e  axi  de  tots.  Aqueíls  graus  ha  Deus  creats 
per  intenció  que  fia  amat  e  conegut,  honrat  e  feruit  e 
lohat,  c  que  hi  fia  granea  en  cafcun  dels  graus;  e  car  en 
los  graus  eíla  poquea,  e  ne  s  priuada  granea,  per  aço  es 
gran  marauella.  Era  un  bifbe  qui  hauia  molt  gran  ren- 
da, e  hauia  cadells,  viles  e  una  molt  noble  ciutat.  Aquell 
bifbe  era  hom  auar,  ergullos,  accidios  e  luxuriós;  e  en 
la  granea  de  la  ciutat,  dels  caftells,  de  les  viles,  e  de  la 
renda  (laua  intenció  que  Deus  ne  fos  amat  e  conegut  e 
feruit.  Mas  no  ílaua  en  la  intenció  que  1  bifbe  hauia  en 
conexer,  amar  e  feruir  Deu;  car  aquella  intenció  era  po- 
ca, la  qual  lo  bifbe  hauia  a  Deu,  per  ço  com  a  fi  mateix 
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atribuhia  *  la  granea  de  fon  bifbat  e  de  fa  renda;  e  a  fi 
mateix  e  a  fos  delits  temporals  hauia  gran  intenció;  e 
per  aço  deftrouia  la  intenció  per  que  era  bif be.  Era  un 
príncep  qui  de  grans  terres  e  de  grans  gents  e  de  gran 
trefaur  era  molt  abundós.  Aquell  príncep  amaua  mes  la 
gloría  d  aqueíl  fetgle,  *  que  la  gloría  del  altre;  e  tot  lo 
poder  de  fon  regne  conuertia  e  giraua  a  fa  intenció,  ço 
es  faber,  que  ell  fos  conegut,  lohat,  amat  e  temut  per 
les  gents;  e  en  aquella  intenció  del  rey  fe  conuertia  tota 
la  intenció  de  fos  veguers,  baties,  jutjes  e  officials,  en  lo 
qual  conuertiment  e  girament  de  intenció  fe  deftrouia 
tot  lo  regnat,  e  era  contraria  a  la  intenció  de  Deu,  e  a  ço 
per  que  era  creat.  Fill,  dix  lo  ermita,  intenció  efta  en  .ij. 
graus,  ço  es,  primer  e  fegon;  e  per  aço  diu  hom  fegona 
intenció  per  ço  que  fia  la  primera,  axi  com  mal  qui  es 
per  ço  que  fia  be;  e  anima  e  cors  qui  fon  per  ço  que  fia 
hom;  e  enteniment  qui  es  per  ço  que  fia  entendre;  e  ar- 
bre es  per  ço  que  fia  fruyt;  e  lo  cel^  els  elements,  arbres, 
befties  fon  per  ço  que  fia  hom;  e  aquell  fetgie  es  per  ço 
que  fia  altre  fetgie;  e  altre  fetgie  es  per  ço  que  Deus  fia 
conegut  e  amat.  En  totes  aqueftes  cofes,  e  en  femblants 
cofes  d  aqueftes  efta  primera  intenció  e  fegona;  e  la  pri- 
mera ha  concordança  ab  granea  de  bonea,  noblea,  per- 
fecció 3  e  virtut;  e  la  fegona  ha  concordança  ab  poquea 
de  noblea,  bonea,  compliment  e  virtut.  E  car  los  ho- 
mens  conuertexen  la  primera  intenció  en  fegona,  e  la 
fegona  en  primera,  amant  mes  fi  mateixs  que  Deu,  per 
aço  deftrouexen  intenció  aytant  com  poden;  per  lo  qual 
deftrouiment  es  quaix  tot  lo  mon  ple  de  falliment  e  de 
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error.  E  per  aço  fe  maraudla  un  lant  hom  com  poría 
efler  que  tots  los  homens  dd  mon  fien  creats  per  inten- 
ció de  efler  Deus  amat  e  conegut,  honrat  e  fenut^equaix 
negun  hom  no  fit  ço  per  que  es  creaL  Tan  fortment  fe 
marauella  aquell  hom,  que  per  lo  mon  anaua  cridant  a 
les  gents  ço  de  ques  marauellaua,  e  dehia  que  vera  in- 
tenció fe  minuaua,  e  falía  intendo  fe  crcxia.  En  lo  co- 
mençament com  començaren  los  ermitans,  que  fdiien 
afpre  vida  en  los  deferts,  fo  ordonat  ques  ajuftaflen 
aquells  ermitans  e  que  ftigueflen  en  moneftirs,  per  in- 
tendo que  faeflen  mils  penitenda,  e  que  hagueflen  doc- 
trina, la  un  dd  altre,  a  feruir  Deu.  Efdeuendi  fe  un  dia, 
encare  no  ha  londi  temps,  que  un  hom  entra  en  b  cam- 
bra de  un  monge  negre,  qui  era  abat  de  una  gran  aba- 
dia. Aquell  abat  hac  en  fa  cambra  un  gran  lit,  on  hac 
un  bell  cobertor  de  feda  fe>'t  a  fon  fenyal,  e  hac  molts 
anaps  d  argent,  e  molts  de  nobles  amefes.  Maraudla  s 
molt  lo  hom  de  la  intendo  per  que  fo  començada  la  aba- 
dia, e  de  ço  que  fe  n  feguia.  Senyer,  dix  Fèlix,  fdeuen  fe 
a  les  vegades  que  hom  fa  be  e  ha  intendo  de  fer  mal,  e 
fa  mal  e  ha  intenció  de  fer  be;  e  per  aço  maraudl  me 
los  homens  per  que  fegons  la  intenció  fon  punits  o  guar- 
donats mes  que  fegons  la  obra.  Fill,  dix  lo  ermita,  in- 
tendo es  obra  de  anima,  e ço  quis  fegudx  perles  obres 
deifores  fon  obres  del  cors;  e  com  les  obres  de  la  anima 
fon  majors  que  les  obres  del  cors,  per  aço  Deus  vol  jut- 
jar les  obres  de  la  anima  pus  fortment  que  les  obres  del 
cors.  Era  un  abat  qui  no  fofieria  que  fos  monjes  apre- 
feflen  diuines  fcriptures,  per  ço  que  no  fabeflen  mes  que 
ell,  e  per  ço  que  los  bens  temporals  pufques  mils  procu- 
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rar  ab  ells.  Efdeuench  fe  un  dia  que  un  monge  d  aquell 
moneftir  dix  que  ell  fe  marauellaua  de  Deu  fortment, 
car  moltes  de  vegades  hauia  viíl  que  Deus  fehiamal  als 
homens  qui  en  ell  a  feruir  han  bona  intenció;  e  fehia  be 
als  homens  qui  en  ell  a  feruir  han  mala  intenció.  Lo 
abat  refpos  a  aquell  monge  e  dix,  que  lo  mellor  be  de 
hom  es  bon  remembrar,  bon  entendre  e  bon  amar;  e  a 
aquells  homens  qui  han  bona  intenció  fa  Deus  lo  be 
demunt  dit,  e  als  homens  qui  han  mala  intenció  dona  be 
que  tant  no  val,  ço  es  faber,  riquefes,fanitat,  honramente 
longa  vida.  Marauella  s  lo  monge  de  ço  quel  abat  dehia, 
car  fort  eren  contraries  les  fues  paraules  a  la  intendo 
que  ell  hauia  en  ço  que  a  fos  monges  no  confentia  que 
ohiíTen  theologia. 


capítol  LXV 
de  temptació 

CANT  molt  hagueren  parlat  lo  ermita  e  Felix  de  in- 
tenció, molt  fe  marauellaren  com  intenció  vera  es 
enaxi  perida  en  efl  mon,  lo  qual  mon  es  creat  per  vera 
intenció.  Dementre  Felix  confíderaua  en  la  bona  inten- 
ció que  hauia  a  amar  e  feruir  Deu,  ell  caech  en  tempta- 
ció, e  confidera  que  Deus  li  deuia  donar  gran  mèrit  de 
la  bona  intenció  que  hauia  vers  Deu.  Emperò  conech  la 
temptació  en  que  era,  e  marauellas  fortment  com  en  tan 
poch  de  temps  fo  cahut  de  bon  eflament  en  mal,  e  dix 
al  ermita  aqueíles  paraules:  Senyer  ermita,  gran  mara- 
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uella  es  com  Deus  vol  foiTerír  que  nuyl  hom  qui  fia  en 
bon  ilament,  enaxi  foptofament  lo  pufca  temptar  lo 
diable;  per  la  qual  temptació  fia  hom  a  Deu  defagrada- 
ble.  Fill,  dix  lo  ermita,  temptació  e  fortitudo  fe  couenen 
a  multiplicar  fe,  fperança,  caritat,  juílicia  e  fauiefa,  car 
on  major  es  la  perfecció  del  hom  en  Deu  amar  e  feruir, 
e  hom  es  temptat  en  lo  contrari,  e  força  de  coratge  venç 
la  temptació,  pus  fortment  hi  multipliquen  fe,  fperança 
e  les  altres  virtuts;  lo  qual  multiplicament  es  a  Deu  pla- 
fent  e  amable.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^en  qual  manera  temp- 
tació efta  en  mig  de  .ij.  contraris?  Fill,  dix  lo  ermita,  un 
fcola  fo  que  demana  a  fon  maeílre  franch  àrbitre  en  qual 
manera  íla  en  la  anima.  Lo  maeílre  refpos  al  fcola  que 
anima  es  ajudada  de  .iij.  cofes,  ço  es  faber,  de  memò- 
ria, enteniment  e  volentat.  En  la  memòria  ha  .ij.  natu- 
res, ço  es,  virtut  de  membrar  e  virtut  de  fofferir  aquell 
remembrar.  La  una  virtut  es  afliua  e  1  altra  es  paíTiua;  e 
en  cafcuna  ha  libertat  fegons  que  es  afliua  o  paffíua. 
Aço  mateix  fe  fegueix  del  enteniment  e  de  la  volentat, 
e  enaxi  de  totes  .iij.  fegueix  fe  una  libertat  ajudada  e 
compoda  de  proprietats  afliues  e  pafliues,  per  ço  que 
hom  francament  pufca  membrar,  entendre  e  amar.  Molt 
fe  marauella  Fèlix  de  les  paraules  que  lo  ermita  li  hac 
dites,  e  dix  que  vijares  li  era  que  en  una  cofa  ^  pafliua 
no  pot  eífcr  libertat.  Fill,  dix  lo  ermita,  en  Deu  ha  gra- 
nea  de  judicia;  e  car  la  granea  e  la  judicia  de  Deu  in- 
fluexen  en  anima  de  hom  lurs  femblances,  per  aço  vo- 
len que  en  hom  fia  granea  de  libertat.  •  E  per  ço  que  Fè- 
lix entefes  aquedes  paraules,  dix  aqueda  femblança: 
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Natural  cofa  es  en  tot  element  ^  que  la  forma,  en  quant 
es  aéliua,  ha  libertat*  de  obrar;  e  la  matèria,  en  quant 
es  paíTiua,  ha  Itbertat  de  hauer  apetit  a  foftenir.  E  per 
aço  ell  dtx  que  la  forma  francament  enforma  la  matèria, 
e  la  matèria  francament  fe  dona  a  la  forma  a  efler  eílant 
fots  ella,  per  ço  que  la  conjunccio  de  abdos  ne  fia  pus 
fort  e  pus  unida.  Per  les  paraules  que  lo  ermita  dehia 
entès  Fèlix  que  fi  en  la  anima  no  era  libertat  en  quant 
paflio,  no  poría  reebre  tan  gran  femblança  de  la  juflicia 
e  granea  de  Deu;  car  tan  folament  a  la  forma  agent  fe 
couendría  3  mèrit  o  colpa,  e  no  a  la  forma  pafcient,  ço 
es,  a  la  matèria.  Eílant  que  Fèlix  confideraua  en  aquef- 
tes  cofes,  ell  entès  que  la  temptació  eflaua  en  anima  de 
hom  fegons  la  difpofício  de  franch  àrbitre;  e  adonchs 
dix  que  ell  fe  marauellaua  fortment  per  qual  natura 
temptació  podia  donar  a  nuyl  hom  paíTio,  anans  que 
hom  fe  inclinas  a  fer  be  o  mal.  Fill,  dix  lo  ermita,  efde- 
uench  fe  una  vegada  que  en  un  moneftir  eflaua  un  mon- 
ge qui  era  hom  de  fanta  vida.  En  aquell  moneílir  eren 
molts  monges  mal  acuíhimats  e  de  mala  vida.  En  la 
mala  conuerfacio  d  aquells,  lo  bon  monge  hauia  grans 
temptacions,  d  on  fe  marauellaua  lo  monge  per  que  temp- 
tació lo  deílrenyia,  pus  que  ell  no  hauia  volentat  de  ufar 
de  les  cuiílumes  que  los  altres  ufauen.  Eílant  ell  en  eíla 
marauella,  per  lum  de  gràcia  de  Deu,  ell  entès  que  la 
occaíio  per  que  temptació  lo  deílrenyia,  era  per  ço  que 
fos  occafionat  a  multiplicar  virtuts  contra  vicis;  *  e  car 
no  ho  fehia,  hauien  ^  coílrenyiment  per  la  influencia  de 
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Deu  que  requeria  com  ell  reebes  aquell  multiplicament 
de  virtuts.  Senyer,  dix  Fèlix,  una  vegada  ohi  recomptar 
que  un  mal  hom  hac  vifcut  longament  en  peccat  mortal. 
E  fdeuench  fe  que  aquell  fe  penedi  de  fos  peccats,  e  feu 
penitencia,  e  fo  hom  de  fanta  *  vida.  Eílant  aquell  en 
penitencia  e  en  bona  vida,  li  vengueren  moltes  tempta- 
cions de  la  fe  en  que  era;  car  vijares  li  era  moltes  vega- 
des que  Deus  no  fos  res,  e  altres  vegades  *  hauia  temp- 
tació que  Deus  no  fos  en  trinitat,  e  que  no  s  fos  encarnat, 
e  que  refurreccio  no  fos  res,  e  enaxi  dels  altres  articles, 
en  los  quals  moltes  vegades  duptaua  en  quant  ne  hauia 
temptació.  Molt  fe  marauella  aquell  fant  hom  com  podia 
eífer  que  dementre  era  en  mala  vida  e  en  peccat  mortal, 
no  hauia  aqueíles  temptacions,  e  ara  les  hauia  fouen 
que  era  en  bona  vida  e  fens  peccat  mortal,  que  ell  fabes. 
Fill,  dix  lo  ermita,  Deus  ha  creat  hom  per  ell  amar  e 
conexer,  e  vol  que  hom  lo  am  el  conega  en  aquelles 
obres  que  hom  millors  pot  penfar  e  cogitar;  les  quals 
obres  fon  aquelles  que  ell  ha  en  li  mateix,  e  aquelles 
que  s  feguexen  en  los  articles  e  en  los  fagraments  e 
en  les  altres  cofes  femblants  a  aqueíles,  3  a  les  quab 
confiderar  ne  penfar  no  es  hom  digne,  que  fia  en  peccat 
mortal.  E  los  homens  que  fon  en  via «  de  falut,  fon  temp- 
tats moltes  vegades  en  aquelles,  per  ço  que  pus  fortment 
exalcen  lur  memòria  a  membrar,  e  lur  enteniment  a  en- 
tendre, e  lur  volentat  a  amar  Deu  e  fes  obres.  En  una 
alta  muntanya  (laua  un  ermita  qui  era  hom  de  molt 
fanta  vida,  lo  qual  hauia  greus  temptacions  totes  les  ve- 
gades que  era  en  oració  o  que  (laua  ociós.  Molt  fe  ma- 
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rauella  com  *  no  s  podia  defendre  de  les  temptacions,  e 
moltes  vegades  hauia  pregat  Deu  que  no  les  hagués, 
car  fortment  lo  deílrenyien  e  en  gran  triílicia  lo  metien. 
Dementre  que  lo  ermita  enaxi  fe  marauellaua  de  les 
temptacions  que  hauia,  ell  ana  a  una  *  font,  a  la  qual  ha- 
uia acuftumat  moltes  vegades  anar,  e  n  la  qual  atroba  un 
hom  durment.  Lo  ermita  hac  temptació  que  ab  un  petit 
coltellet  que  portaua,  auçies  aquell  hom.  Après  que  hac 
hauda  la  temptació,  ell  fe  penfa  fortment  a  e  marauella  s 
com  podia  efler  que  ell  hagués  hauda « temptació  de  fer 
ço  que  per  nuyla  res  del  mon  no  faria.  Eílant  en  aqueíla 
marauella,  ell  entès  que  la  temptació  que  hauda  hauia 
era  occafio  per  la  qual  conegués  la  malicia  del  demoni, 
e  la  freuoltat  e  la  mefquinefa  que  es  en  hom  qui '  leuge- 
rament  pot  errar  e  fallir.  Après  efta  confideracio  mem- 
bra  que  en  aquell  temps  que  li  vench  la  temptació,  ell  no 
entenia  en  Deu  ne  en  altre  cofa;  e  car  ílaua  ociós,  caech 
en  temptació.  Lo  ermita  penfa  que  enaxi  com  a  efuetlar 
aquell  hom  qui  dormia  fe  couenia  tocar  o  cridar,  enaxi 
en  hom  qui  es  en  temptació  fe  coue  remembrar,  enten- 
dre e  amar  Deu,  e  encare  virtuts,  e  defamar  vicis;  la 
qual  temptació  ve  en  hom  per  ço  que  hom  fe  defpert  a 
aquelles  cofes.  Senyer,  dix  Fèlix,  una  vegada  ohi  comp- 
tar que  un  canonge  eraergullos.  Efdeuench  fe  que  aquell 
canonge  fo  enapres  archidiaca,  e  per  auant  ^  fo  bifbe. 
Aquell  fo  moltes  vegades  temptat  de  no  efler  humil 
eílant  canonge  e  archidiaque  e  bifbe;  e  hauia  pus  forts 
temptacions  de  no  hauer  humilitat  eílant  archidiaque 
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que  eílant  canonge,  e  pus  forts  com  fo  bifbe  que  com 
era  archidiaque.  Molt  fe  marauella  de  ço,  car  vijares  li 
era  que  erguyl  fos  pus  contrari  a  (lament  de  bifbe  que 
d  archidiaque,  e  a  eílament  d  archidiaque  que  de  ca- 
nonge. Fill,  dix  lo  ermita,  fegons  natural  raho,  virtut, 
aytant  com  hom  es  pus  noble,  d  aytant  fe  coue  mils  ab 
ell,  e  mes  fe  defcoue  en  ell  vici;  e  per  aço  temptació  que 
fia  <  en  be  o  en  mal,  mes  pot  multiplicar  en  hom  com 
en  major  (lament  es  e  pus  noble.  Senyer,  dix  Fèlix,  un 
hom  hac  temptació  *  de  peccar  carnalment,  e  adonchs 
vench  fortitudo  ab  judicia  e  caritat,  e  vence  aquella  temp- 
tació, e  aquell  hom  hac  abdinencia,  e  no  feu  lo  peccat. 
Efdeuench  fe  que  com  aquell  hom  hac  (lat  un  petit  de 
temps,  la  temptació  torna  altra  vegada,  e  lo  hom  ana 
foptofament  fens  altra  deliberació  e  feu  lo  peccat.  Molt 
fe  marauella  aquell  hom  del  peccat,  com  lo  hac  feyt,  ço 
es  faber,  que  pus  fe  n  era  abftengut  la  primera  vegada, 
per  que  no  fe  n  abdench  3  la  fegona  vegada.  E  lo  ermita 
refpos  e  dix  que  la  raho  per  que  fe  abdench  la  primera 
vegada  fo  car  fo  feyta  concordança  de  fortitudo^  judicia, 
caritat  e  abdinencia;  e  la  fegona  vegada  vench  tempta- 
tacio,  e  no  hi  fo  donada  deliberació  per  la  qual  fe  po- 
gueffen  concordar  e  formar  les  virtuts,  car  lo  temps  fo 
breu;  e  per  aço  ana  peccar  aquell  hom,  fens  que  a  la 
volentat  no  fo  feyt  negun  contrad.  D  on  fapies,  fill,  que 
cuduma  de  temptació  es  que  dona  paíTio,  e  aço  es  per 
çc  car  hi  ha  reteniment,  e  hom  en  continent  no  fegueix 
fa  volentat;  per  la  qual  paffio  e  la  *  qual  fortitudo  es 
neceAaria  a  hom,  per  tal  que  ab  ella  hom  vençala  temp- 
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tado;  axi  com  un  hom  faui  qui  tenia  en  fon  hoftal  un 
hom  mal  acuíhimat,  lo  qual  lo  faui  nodria  aytant  com 
podia;  *  e  com  aquell  hom  mal  nodrit  fehia  alcun  falli- 
ment^  encontinent  lo  hom  faui  era  temptat  que  1  gitas 
de  fon  hoílal.  E  adonchs  acorríes  ab  fortitudo,  fperança 
e  caritat,  e  retenia  lo  per  ço  quel  pogués  aportar  a  bons 
nodriments;  *  e  en  aço  guanyaua  molt  lo  hom  faui,  car 
vencia  la  temptació  ab  força  de  coratge. 


capítol  LXVI 
de  vanagloria 

VANAGLORIA,  fill,  dix  lo  ermita,  es  contra  la  glòria 
del  altre  fetgle;  on  com  hom  fia  creat  a  la  glòria  del 
altre  fetgle,  e  en  aqaeíl  mon  pochs  fien  los  homens  qui 
defamen  vanagloria,  per  aço  es  gran  marauella  vanaglo- 
ria per  que  es  tant  amada.  \'anagloria  eíla  en  plafer  de 
membrar,  entendre  e  voler,  com  es  lo  plafer  contra  ca- 
ritat, jufticia  e  fauiefa;  axi  com  un  bifbe  qui  s  donaua 
vanagloria  de  la  gran  renda  que  hauia,  e  de  molts  cler- 
gues que  hauia  fots  fa  fenyoria.  Aquell  bifbe  com  mem- 
braua,  entenia  e  amaua  que  ell  era  bifbe,  e  que  en  fon 
bifbat  hauia  granea  de  rendes  e  de  gents,  adonchs  ne 
hauia  plafer  molt  gran;  e  car  en  lo  plafer  no  era  la  final 
intenció  per  que  ell  era  bifbe,  ans  hi  era  injuria  e  defa- 
lliment de  caritat  e  fauiefa,  per  aço  lo  plafer  que  hauia 
fe  conuertia  en  vanagloria.  E  dementre  que  3  aqueft  bif- 
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be  eftaua  vanagloríos,  fehia  tot  quant  podia  que  hagués 
honrament.  Efdeuench  fe  que  ell  fo  fortment  malalt,  e 
hac  gran  pahor  de  mort;  <  e  adonchs  ell  hac  molt  gran 
triílicia  com  confideraua  que  ell  lexas  lo  bifbat  e  Is  delits 
d  aqueíl  mon.  Aquell  bifbe  fe  adormi,  e  fo  li  vijares 
ques  moris  e  que  un  demoni  fen  portas  la  fua  anima  en 
foch  perdurable.  Molt  fe  marauella  lo  bifbe  com  un  àn- 
gel benigne  que  ell  vehia  no  li  ajudaua,  e  prega  lo  que 
li  ajudas  del  demoni.  Aquell  àngel  li  refpos  e  dix  que  ell, 
qui  hauia  amada  la  glòria  del  mon,  e  defamadala  glòria 
de  paradis,  nos  marauella s  fi  no  li  ajudaua.  Era  un  cler- 
gue qui  cantaua  molt  be.  Aquell  clergue  fe  donaua  va- 
nagloria del  be  cantar  que  fehia.  Efdeuench  fe  que  aquell 
clergue  fo  a  un  fermo  que  fehia  un  religiós,  lo  qual  fe 
donaua  vanagloria  del  fermo  que  fehia,  car  molt  noble- 
ment  prehicaua.  Aquell  clergue  fe  marauellaua  del  reli- 
giós per  ques  donaua  glòria  de  ço  que  la  deuia  donar  a 
Deu,  com  fia  cofa  que  tot  quant  be  es,  tot  lo  fa  Deus;  e 
no  s  marauellaua  de  fi  mateix  qui  de  fon  cantar  era  va- 
naglorios.  E  per  aço  es  marauella  com  hom  coneix 
vici  en  altre,  e  en  fi  mateix  no  1  fap  conexer.  En  una 
cort  d  un  noble  rey  entraren  .ij.  cauallers.  La  un  d  aquells 
era  molt  noblement  veftit,  e  1  altre  era  pobrement  veftit. 
Lo  caualler  qui  era  ricament  veftit  fo  bellament  acuUit 
per  lo  rey  e  per  tots  ceyls  de  la  cort;  e  lo  caualler  hac 
vanagloria  del  bell  aculliment  que  hom  li  feu.  AI  caualler 
qui  pobrement  era  veftit  no  fo  feyt  negun  honrament,  e 
per  aço  un  faui  hom  qui  era  en  la  cort  fe  marauella 
fortment;  car  aquell  faui  hom  fabia  que  lo  caualler  qui 
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era  ben  veftit  era  hom  luxuriós,  ergullos  e  vanagloríos; 
e  lo  caualler  qui  era  mal  veftit,  era  hom  caft  e  humil  e 
beacuftumat.  Eperaço  marauellaues  aquell  faui  per 
que  hom  es  mes  honrat  e  mils  acullit  perles  veftedures, 
que  no  fon  del  eíTer  del  hom,  que  per  les  virtuts  que  ha, 
que  lo  ían  eíTer  ■  en  la  gràcia  de  Deu.  En  un  gran  mo- 
neftírvench  albergar  un  fant  ermita.  Lo  abat  d  aquell 
moneftir  hac  gran  goig  com  lo  fant  ermita  fo  vengut  a 
fon  hoftal,  car  lonch  temps  hauia  que  no  I  hauia  vift.  Lo 
abat  moftra  al  ermita  lo  moneftir,  que  fo  molt  bell,  e  fo 
complit  de  tot  ço  que  tany  a  moneftir,  e  en  la  beUefa,  e 
en  les  eynes,  *  e  en  les  officines  del  moneftir  fe  gloríe- 
jaua  lo  abat  com  les  moftraua,  e  no  fe  entríftaua  de  fos 
monges,  los  quals  no  conuerfauen  en  aquell  moneftir 
enaxi  com  deuien.  Lo  ermita,  qui  fabia  la  mala  vida  que 
lo  abat  e  los  monges  fehien  en  lo  moneftir,  fe  marauella 
per  que  lo  abat  fe  donaua  vanagloria  de  les  parets,  dels 
arbres  e  dels  prats  del  moneftir,  e  nos  entriftaua  de  la 
defonefta  vida  que  ell  e  fos  monges  fehien.  Aquell  ermi- 
ta fe  parti  del  moneftir,  e  entra  en  una  bella  ciutat;  e 
enaxi  com  lo  ermita  anaua  per  la  ciutat,  ell  fe  encontra 
ab  un  pobre  qui  s  planyia  e  ploraua  per  ço  com  no  ha- 
uia que  menjar,  car  gran  fam  hauia,  e  car  era  nuu  hauia 
gran  fret  e  gran  vergonya  de  les  gents.  Lo  ermita  con- 
fola  lo  pobre,  e  dix  li  que  ell  fe  preas,  per  ço  car  era 
hom,  e  no  s  mènyfpreas  per  ço  car  no  hauia  aquelles 
cofes  de  que  3  hom  viuia,  les  quals  no  fon  tan  nobles 
com  es  hom.  Dementre  que  ell  enaxi  aconortaua  lo  hom 
pobre,  denant  ell  paflfa  un  noble  burgues,  qui  molt  noble- 
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ment  fo  veftit,  e  caualcaua  en  un  bell  palafre.  Aquell 
burgues  fe  donaua  vanagloria  de  (os  nobles  veíliments 
e  de  fon  bell  palafre;  e  adonchs  lo  ermita  díx  al  pobre: 
Fill,  veges  com  gran  marauellaesquelo  burgues  fe  preu 
mes  per  ço  car  es  ben  veftit  e  per  fon  palafre,  que  no  fa 
per  ço  com  es  hom '  e  creat  a  la  ymatge  de  Deu.  Per 
que,  donchs,  tu,  fill,  hages  confolacio  de  ta  pobrea,  pus 
que  eíl  hom  qui  a  femblança  de  Deu  eíl  creat;  e  encare, 
en  quant  eíl  pobre,  eft  femblant  a  Jhefuchríít  e  als  apof- 
tols.  Après  quel  ermita  hac  dites  aqueftes  paraules,  lo 
pobre  fo  confolat  en  les  paraules  que  1  ermita  li  hac  di* 
tes;  e  lo  ermita  lo  amena  per  la  vila,  amunt  e  auall,  e 
moftrali  un  obrador  de  un  tender  on  haula  moltes  cofes 
que  a  hom  eren  neceíTaries.  Après  li  moftra  la  drapería, 
e  la  cameíreria,  e  lo  loch  on  hom  ven  lo  pa,  e  los  altres 
lochs  on  fon  les  arts  *  mechaniques.  E  com  aço  li  hac 
moftrat,  dix  li:  Fill,  totes  aquelles  cofes  fon  meiler  a 
hom;  e  car  hom  ha  tantes  cofes  meiler  a  viure,  es  gran 
marauella  com  negun  hom  fe  pot  donar  vanagloria;  car 
on  mes  cofes  ha  mefter  a  fon  viure,  mes  fon  los  de- 
ffalliments  que  ha  3  en  hom.  Dix  lo  ermita  a  Fèlix,  que 
una  dona  molt  bella  fe  donaua  gran  glòria  de  fa  be- 
llefa.  Vn  dia  fe  fdeuench  que  ella  fe  miraua  en  fa  bellefa, 
e  fen  gloriejaua, «  e  ella  feu  un  ahu}rrse  exi  li  per 
lo  nas  e  per  la  bocha  gran  res  de  poílema,  la  qual  fo 
pudenta  e  molt  horrible  cofa  a  veer.  Marauellas  la  dona 
com  ella  fe  podia  donar  vanagloria,  pus  que  en  fon  cap 
e  per  fon  nas  e  per  fa  bocha  hauia  tant  lega  cofa  com 
era  aquella  poílema.  Era  un  caualler  qui  hauia  un  bell 
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fill,  lo  qual  nouellament  era  (lat  feyt  caualler.  *  Aquell 
caualler  e  fon  fill  vengueren  combatre  un  caílell  de  un 
caualler  ab  qui  guerrejauen.  Lo  caualler  viu  eftar  fon  fill 
fobre  fon  cauall,  e  viu  lo  molt  bellament  guarnit.  Lo 
caualler  fe  dona  vanagloria  de  fon  fill,  qui  era  bo  de 
armes,  e  qui  era  molt  bell  fobre  fon  cauall.  Dementre 
que  ell  en  fon  fill  fe  vanagloríejaua,  vench  del  caílell  un 
cayrell  qui  aucis  fon  fill,  e  foptofament  caech  mort  als 
peus  de  fon  cauall.  Marauellas  lo  caualler  com  podia 
hauer  vanagloria  de  ço  que  tan  foptofament  era  mort. 
Era  un  caualler  qui  hauia  un  caílell  de  rocha  molt  fort 
e  molt  be  guarnit.  Aquell  caílell  era  tan  bell  e  tan  no- 
ble, que  lo  caualler,  totes  les  vegades  que  1  vehia  o  que  1 
membrana  o  quen  ohia  parlar,  fen  donaua  vanagloria. 
Efdeuench  fe  un  dia  que  lo  caualler  ana  caíTar  en  un 
gran  bofch  qui  era  pres  del  caílell,  c  encontras  ab  un 
caualler  qui  li  volia  mal,  lo  qual  lo  naflfra  e  li  tolch  fon 
cauall.  Lo  fcnyor  del  caílell  ílech  tot  aquell  dia  naflfrat 
en  un  loch*  que  no  fen  poch  leuar,  e  hauia  molt  gran 
fet  per  la  fanch  que  perduda  hauia.  Eílant  lo  caualler 
enaxi,  vench  un  paílor  qui  aportaua  vín  en  un  barral. 
Lo  caualler  prega  lo  paílor  que  li  donas  a  beure,  e  lo 
paílor  li  demana  qual  amaua  mes  o  lo  caílell  que  ha- 
uia o  un  anap  d  aygua  o  de  vin;  e  lo  caualler  refpos  e 
dix  que  mes  defíraua  e  amaua  un  anap  de  aygua  o 
de  vin  que  lo  caílell.  E  lo  paílor  li  dix  que  ell  fe 
marauellaua  com  hauia  poguda  hauer  vanagloria  de 
la  fenyoria  del  caílell,  pus  que  per  un  anap  d  aygua  o  de 
vin  lo  daria  o  lo  vendria. 
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capítol  lxvii 

DE  EDIFFICAR 

SENYER,  dix  Felix  al  ermita,  fort  me  do  gran  mara- 
uella  de  les  gents  daqueft  mon  per  que  Is  plau 
tant  edifficar  bells  palaus,  bells  cadells  e  belles  cafès, 
com  fia  cofa  que  tan  poch  viua  hom  en  lo  mon;  e  com 
hom,  fi  es  viu  >  lo  dia,  nos  fap  fi  veurà  ■  lendema.  Fill,  dix 
lo  ermita,  per  les  obres  de  fores  fon  fignifficades  les  obres 
de  dins;  e  per  ço  que  fien  entefes  les  obres  de  dintre, 
hom  veu  les  obres  de  fora,  e  per  aço  en  figura  de  les 
obres  de  dintre  los  homens  han  les  obres  de  fora,  fegons 
que  pots  entendre  per  efta  femblançn:  En  una  noble 
ciutat  ftaua  un  biíbe,  lo  qual  edifficaua  una  gran  fgleya 
e  un  gran  palau.  Aquell  bifbe  ymaginaua  la  fgleya  e 
fon  palau  en  granea  e  en  bellefa  e  en  forma,  3  e  en  les 
altres  cofes  quis  pertanyen  a  noblea  de  ediffici.  Tan 
fortment  ymaginaua  aquell  bifbe  aqueíles  cofes  corpo- 
rab,  que  ell  ne  oblidaua  *  lo  ediffici  fpiritual,  ço  es  faber, 
que  hom  deu  edifficar  en  fa  anima  virtuts,  les  quals  hom 
deu  amar  en  granea  de  bellefa,  de  força  e  de  bonea.  E 
aquella  es  amor  e  caritat  en  que  íla  e  es  edifficada  la 
fanta  fgleya;  e  lo  cor  e  1  enteniment  e  la  memòria  fon  lo 
palau  on  deu  s  ílar  la  fanta  fgleya.  E  per  aço  natural- 
ment lo  bifbe  hac  mouiment  temporal,  per  ço  ques 
mogués  a  ediffici  fpiritual;  mas  ell  romàs  en  lo  ediffici 
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temporal,  e  lexa  lo  ediffici  fpirítual.  *  Senyer,  dix  Fèlix, 
marauella  fe  pot  hom  donar,  fi  *  be  fe  confira,  de  les 
gents  per  que  fan  vafes  ans  que  muyren,  car  no  (aben 
fi  morran  en  aquella  vila  on  fan  les  vafes.  Fill,  dix  lo 
ermita,  fegons  que  demunt  te  he  recomptat  e  affigurat, 
pots  entendre  que  hom  comença  en  los  fenys  de  fora, 
per  ço  que  s  conuertefca  la  obra  de  dintre,  axi  com  lo 
hom  qui  ha  creença  que  muyre  en  alcun  loch  affignat,  e 
per  aço  fa  edifficar  lo  vas  que  haja  après  fa  mort  en  loch 
diputat  e  aflignat,  e  fa  gran  vas,  bo  e  bell,  3  per  aço  car 
ama  granea  de  bellea  e  bonea  en  aquell  loch.  E  tot  aço 
figniffica  que  hom  ediffich  en  efta  prefent  vida,  com  hom 
am  hauer  loch  aflignat  en  paradis,  lo  qual  fia  bo,  bell  e 
gran  de  glòria,  eftant  hom  pres  de  Jhefuchríft.  Mas  car 
los  homens  fon  abfegats  per  los  delits  e  per  les  vanes 
glòries  mundanes,  per  aço  fan  les  obres  defores,  e  lexen 
a  fer  les  obres  de  dintre.  Encare  te  dich,  íïll,  que  mara- 
uellar  te  pories  de  ço  que  t  recomptare  de  un  rey,  lo 
qual  fabia  edifficar  de  fora  la  anima  e  no  de  dintre.  Era 
un  rey  qui  hauia  molt  gran  thefor,  e  per  aço  que  hagués 
vanagloria  e  delit  temporal,  ediffica  un  caftell.  Aquell  fo 
molt  gran  e  molt  bell  e  molt  forts,  e  hac  moltes  cambres 
e  torres  e  fort  mur  e  gran  vall,  a  negunacofa  que  perta- 
nyés a  noblea  ne  a  bellefa  e  força  e  bonea  de  caftell,  no 
defTalli  en  aquell  caftell.  Longament  treballa  lo  rey  en 
aquell  caftell  e  palau,  e  tot  fon  thefor  hi  mes;  e  hanch 
en  fa  anima  no  fabe  edifficar  palau  on  Deu  fos  contem- 
plat, ne  caftell  on  virtuts  hagueflen  força  contra  vicis. 
Com  aquell  rey  hac  edifficat  lo  caftell  e  hi  volch  ftar, 
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ell  fe  mori;  e  per  los  vicis  que  hauia  en  fi,  fo  dampnat, 
per  ço  com  no  volch  edifficar  cadell  en  1  altre  fetgle  on 
hom  tots  temps  eíla,  e  ediffica  1  en  eft  mon  on  hauem 
poch  ílar.  ■  E  per  aço,  íïU,  es  gran  marauella  d  aytals 
homens,  com  per  aço  que  tan  poch  val  e  tan  poch  dura, 
perden  tanta  de  glòria  que  tots  temps  dura,  e  eftan  en 
ediffici  de  foch  qui  nuyl  temps  no  cefla  de  cremar  aquells 
qui  fon  dampnats.  En  un  defert  hauia  un  caftell  molt 
fort  fobre  una  alta  rocha.  Aquell  caftell  era  de  un  caua- 
Uer  qui  era  robador,  homeyer  e  ple  de  molts  mals.  Ef- 
deuench  fe  un  dia  que  aquell  caualler  pres  un  mercader 
qui  aportaua  molts  diners,  e  mes  lo  en  lo  caftell,  en  una 
cafa  qui  era  molt  forts,  e  era  la  prefo  on  lo  caualler  me- 
tia  los  homens  que  prenia.  En  aquella  prefo  hauia  un 
clergue  que  lo  caualler  hauia  tengut  pres  longament.  Lo 
mercader  demana  al  clergue  fi  poria  trencar  aquella  pre- 
fo, e  que  fugis  de  nits;  e  lo  clergue  li  dix  que  no,  car  la 
prefo  era  molt  forts,  e  lo  caftell  hauia  gran  mur  e  gran 
vall,  e  totes  nits  fe  guaytaua;  e  per  aço  era  impoíTible 
que  ell  pogués  fugir  neeftorçre.  Marauella  s  lo  mercader 
del  caualler  com  hauia  feyt  tan  forts  caftell  de  pedra  e 
de  calç  e  de  fuft  e  de  terra,  e  en  fa  anima  hauia  tan  fre- 
uol  ediffici  de  virtuts,  e  tan  forts  de  vicis.  En  una  ciutat 
hauia  un  mercader  qui  longament  hac  treballat  en  ajuftar 
molts  diners.  Aquell  mercader  ediffica  un  bell  e  gran 
alberch  en  aquella  ciutat.  Lo  mercader  ftaua  en  aquell 
alberch  ab  poca  companya,  car  hom  era  auar,  e  no  ha- 
uia acuftumat  que  fafes  *  granmeffio;  e  per  la  pocha  com- 
panya que  ftaua  en  aquell  alberch,  ftauen  en  aquell  al- 
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berch  moltes  cambres  e  moltes  cafès  buydes  que  a  res 
no  feruien,  ne  neguna  cofa  no  hi  eftaua.  Efdeuench  fe 
que  en  aquell  alberch  entra  lo  rey  de  la  ciutat  per  veer 
lo,  car  molt  lo  li  hauia  hom  lohat  Com  lo  rey  viu  la  gra- 
nea  e  la  bellefa  del  alberch,  e  viu  la  poca  companya  que 
hi  (laua,  ell  fe  marauella  del  mercader,  com  a  tan  pocha 
companya  e  tan  vil  com  ceyla  quel  mercader  tenia,  ha- 
uia feyt  tan  bell  e  tan  gran  alberch;  e  tolch  lo  alberch  al 
mercader,  e  pres  lo  a  fos  ops.  Lo  mercader  dix  al  rey 
que  ell  fe  marauellaua  com,  fens  raho,  ell  li  tolüa  fon 
alberch.  E  lo  rey  refpos  e  dix  que  no  era  raho  que  ne» 
gun  ediffici  digues  ociós. 


capítol  LXVIII 
de  regiment 

FILL,  dix  lo  ermita  a  Fèlix,  tu  qui  has  pres  offici  de 
marauellar,  ve  per  lo  mon,  e  veges  com  prínceps* 
prelats  e  molts  d  altres  regexen  lo  mon;  e  marauellet  de 
aquells  qui  han  mal  regiment  per  que  fon  tants,  e  de 
aquells  qui  han  bon  regiment  per  que  fon  tan  pochs, 
com  fia  cofa  que  granea  de  bon  regiment  fia  femblant  a 
la  granea  de  Deu,  e  granea  de  mal  regiment  li  fia  defiem- 
blant.  Regiment  es  per  conferuar  la  final  intenció  a  la 
qual  hom  es  creat;  e  aqueíl  regiment  fe  pren  prímera- 
ment  en  la  anima,  e  puxes  pafla  en  lo  cors,  e  del  cors 
retorna  en  la  anima.  E  per  aço,  tu,  fill,  ho  poras  ■  enten- 
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dre  fegons  eíla  femblança:  Fo  un  faui  rey  qui  hac  regnat 
longament,  e  molt  fauiamenthac  regit  fon  poble.  Aquell 
rey  hac  defír  de  pofar,  ■  car  molt  era  treballat^de  regir  e 
de  regnar;  e  a  un  feu  fill  hac  feyt  moílrar  com  fabes  re- 
gir fa  memòria  a  membrar,  e  fon  enteniment  a  entendre, 
e  fa  volentat  a  amar.  Car  per  aytal  regiment  fab  hom 
regir  e  gouernar  fos  uyls  a  veer,  e  fes  oreyles  a  ohir,  e 
fon  nas  a  odorar,  e  fon  guft  ■  a  guftar,  e  fon  fentir  a 
palpar.  E  per  lo  regiment  fpiritual  e  corporal  fab  prín- 
cep regir  fi  mateix  e  fon  poble.  Com  lo  rey  hac  molt  be 
nodrit  fon  fill  a  regir,  ell  feu  fon  fill  rey,  e  ell  mes  fe  en 
un  moneftir  on  fini  fos  dies  en  contemplar  Deu  e  fes 
obres.  En  aquella  terra  on  era  aquell  rey  hauia  un  com- 
te qui  era  hom  mal  e  qui  maluadament  regia  fa  terra. 
Aquell  comte  fe  marauellaua  del  rey  com  hauia  en  fa 
vida  lexat  lo  mon,  e  hauia  feyt  fon  üll  rey;  e  car  hac 
intenció  que  1  rey  ho  faes  per  be,  ell  feu  atretal,  e  mes 
fe  en  un  moneílir,  e  lexa  fon  comtat  a  un  feu  fill,  lo  qual 
hauia  maluadament  nodrit.  E  enaxi,  per  lo  maluat  regi- 
ment que  lo  comte  hauia  haut  en  lo  mon,  fe  regi  mal  en 
lo  moneftir,  e  fon  fill  en  lo  fetgle.  Lo  rey  qui  ílaua  en 
lo  moneftir,  confideraua  en  la  bonea  de  Deu,  e  en  la 
bonea  que  ell  de  la  bonea  de  Deu  reebia.  E  ell,  aytant 
com  podia,  regia  la  granea  que  aquella  bonea  hauia  en 
poder,  fauiefa  e  voler,  e  en  les  altres  virtuts,  les  quals 
hauia  a  la  femblança  de  Deu.  Per  lo  regiment  que  aquell 
rey  fehia  de  les  virtuts  a  la  bonea  que  hauia,  fehia  ab 
aquella  bonea  gran  be  de  membrar,  entendre  e  amar 
Deu  e  fes  obres;  e  per  lo  be  que  fehia  illuminaua  fon  fill 
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a  fer  bones  obres,  e  fis  fehien  totes  les  gents  de  fon  reg- 
ne. Totes  les  gents  d  aquella  terra  fe  marauellauen  del 
bon  regiment  que  lo  rey  hnuia  en  fon  moneftir,  e  de 
ceyl  que  fon  fill  hauia  en  fon  regne.  Eftant  lo  rey  en 
fon  bon  regiment,  efdeuench  fe  que  un  feu  batle,  qui 
longament  hauia  be  acuftumat  de  regir,  fe  corrompé 
per  diners,  e  feu  maluat  regiment  *  en  fon  offici,  fens 
que  lo  rey  no  n  fabia  res.  Totes  les  gents  d  aquella  ciu- 
tat on  lo  batle  (laua  fe  marauellauen  com  lo  rey,  qui  en 
fi  mateix  era  tan  be  acuftumat,  tenia  tan  maluat  hom  en 
fon  feruici. '  Com  lo  rey  fabe  la  maluada  captinença  de 
fon  batle,  ell  fo  molt  irat  contra  ell,  e  feu  lo  molt  greu 
turmentar  e  morir,  e  tot  quant  hauia  haut  de  les  gents 
lurs  feu  retre;  e  per  ço  que  lo  rey  feu  d  aquell  batle,  fo- 
ren adoélrinats  tots  los  altres  baties  a  hauer  bon  regi- 
ment. En  la  cort  d  aquell  rey  vench  un  fant  ermita  qui 
anaua  per  lo  mon,  e  volia  participar  e  ftar  enfre  fecu- 
lars,  3  per  ço  que  li  fos  gran  mèrit  que  ell  enfre  ells  fe 
pogués  regir  en  bones  cuftumes.  Aquell  ermita  fe  mara- 
uella  fortment  del  bon  regiment  que  el  rey  hauia  en  fa 
perfona  e  en  fon  alberch  e  en  tot  fon  regne,  e  demana 
al  rey  qual  era  la  pus  principal  raho  per  que  ell  mils  fa- 
bia regir  fi  mateix  e  fon  poble.  Lo  rey  refpos  e  dix  que, 
après  la  gràcia  de  Deu,  la  pus  principal  raho  que  ell 
hauia  era  lo  bon  nodriment  e  lo  bon  eximpli  que  fon 
pare  donat  li  hauia  en  regir  les  obres  de  la  anima,  com 
fien  femblants  a  les  obres  de  Deu,  fegons  que  femblan- 
ça  ne  pot  hom  pendre.  Senyer,  dix  Fèlix  al  ermita,  gran 
marauella  me  do  de  Deu  com  pot  a  un  hom  tot  fol  co- 
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menar  tant  de  poble  a  regir,  com  fia  cofa  que  tot  hom 
fia  affanat  *  de  regir  fi  mateix  e  fa  muller  e  fos  infants. 
Fil),  dix  lo  ermita,  una  vegada  fe  fdeuench  que  enfre  un 
rcy  e  fon  poble  fo  gran  contraft.  Lo  poble  volia  effer 
franch  de  moltes  de  cofes,  e  volia  tolre  *  al  rey  fon  poder 
e  fa  honor;  e  lo  rey,  qui  era  hom  faui  e  de  fanta  vida, 
dix  a  fon  poble  aquelles  paraules:  Defcouinent  cofa  es 
que  regiment  de  príncep  fia  fens  poder  e  fens  honra- 
ment,  car  per  lo  poder  e  per  la  honor  fe  pot  molt  mils 
regir  fon  poble;  e  on  mes  ha  de  poder  e  de  honor,  pus 
es  temable  e  amable.  E  fi  aço  no  era  enaxi,  e  era  lo  con- 
trari, defcouinent  cofa  feria  que  a  un  hom  foíTen  coma- 
nats  molts  homens  a  3  regir;  e  marauella  es  de  poble  qui 
vulla  fenyor  defpoderat  e  defonrat,  pus  que  defira  ftar 
en  pau  e  en  libertat  de  bon  regiment.  Com  lo  ermita  hac 
dita  la  femblança  a  Fèlix  del  rey  e  de  fon  poble,  ell  li  n 
dix  altre,  ço  es  faber,  que  li  dix  que  lo  gra  del  Torment 
qui  engendra  molts  grans,  pot  aquells  engendrar,  per  ço 
car  los  dona  fa  femblança,  e  per  ço  car  moltes  cofes 
conuerteix  en  fa  femblança,  ço  es,  aquelles  cofes  que 
dejus  la  terra  fe  conuertexen  en  lo  gra  del  forment.  En 
la  femblança  que  1  ermita  dehia  entès  Fèlix  que  un  rey 
pot  regir  molts  homens,  pus  do  femblança  e  faça  eíTer 
fa  femblança,  ço  es,  femblança  de  fes  bones  cuílumes 
en  fos  baties,  jutges,  veguers  e  oflicials,  e  que  lo  rey 
reeba  femblances  de  les  virtuts  de  Deu,  e  que  en  fi  faça 
effer  aquelles  femblances.  Molt  plach  a  Fèlix  la  femblan- 
ça que  1  ermita  li  hauia  *  donada,  e  marauella  s  de  la  fua 
gran  fubtilea.  Era  un  emperador  qui  era  hom  fimple  e 
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benigne^  e  no  Tabia  be  regir  fon  imperí.  Aquell  empera- 
dor ohi  dir  que  un  rey  era  molt  faui,  e  qui  fabia  be  regir 
fon  regne.  Lo  emperador  ana  veer  lo  rey  e  prega  lo  que 
li  moílras  be  regir  fon  imperí,  car  molt  ne  hauia  gran 
defir,  e  lo  rey  li  díx  aqueftes  paraules:  Era  un  príncep 
qui  hauia  una  manera  que  tot  hom, '  ans  que  1  conegués, 
prefumia  que  fos  hom  mal;  e  aço  fehia  lo  príncep  per  ço 
car  vehia  que  lo  mon  mes  es  en  mal  (lament  que  en  bo; 
e  per  ço  com  lo  príncep  prefumia  que  1  hom  fos  mal,  ell 
lo  temptaua  prímerament,  ans  que  en  ell  fe  fías;  e  fi  era 
mal,  fehies  a  ell  tembre,  e  fi  era  bo,  fehies  a  ell  amar;  e 
enaxi  guardaues  quel  hom  que  lo  rey  volia  conexer»  noi 
pogués  enganar,  e  fabia  1  prouar  e  enduir  a  fa  volentat 
ab  maeftría  que  n  *  hauia;  e  per  aço  lo  príncep  fabia  reg- 
nar e  regir  fa  terra.  Molt  plach  al  emperador  la  femblan- 
ça  que  lo  rey  li  hac  dita,  e  entès  que  ell  no  fabia  regnar 
per  ço  car  de  fes  gents,  que  eren  males,  prefumia  ans 
be  que  mal,  e  lexaue  s  enganar  fots  bona  intenció,  ans 
que  conegués  lo  mal.  Adonchs  lo  emperador  fe  maraue- 
Ila  del  (lament  del  mon,  com  es  enaxi  girat,  car  raho 
fería  que  hom  ans  degués  prefumir  be  que  mal.  Mas 
tant  es  multiplicada  malicia  en  lo  mon,  que  per  aço  car 
los  homens  mals  fon  mes  que  los  bons,  fe  coue,  fegons 
lo  temps  que  are  corre,  que  en  hom  que  hom  no  cone- 
ga,  ans  hi  deu  hom  prefumir  mal  que  be.  Cant  lo  ermita 
hac  dites  aqueftes  paraules  del  emperador  e  del  rey, 
Fèlix  plora  longament,  e  dix  que  ell  fe  marauellaua  del 
maluat  regiment  que  es  en  lo  mon,  per  ço  car  la  anima 
no  regeix  3  lo  cors  fegons  ques  coue;  car  enaxi  com  en 
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les  plantes  la  forma  regeix '  la  matèria  ordonadament, 
enaxi  deuria  eíTer  de  la  anima  e  del  cors,  e  molts  mils  fe 
tanyaria  que  la  anima  enformas  en  tal  manera  lo  cors  e 
fes  obres  que  ■  fen  feguis  bon  regiment. 


capítol  lxix 

DE  ELECCIÓ 

FÈLIX  díx  al  ermita  que  ell  fe  marauellaua  de  la  ma- 
nera  que  un  princep  hauia,  car  molt  li  paria  ílranya 
manera.  Aquell  princep  hauia  en  cuíluma  que  era  hom 
qui  donaua  volenter,  e  no  volia  reílituir  negun  tort  que 
faes.  Fill,  dix  lo  ermita,  Deus  influeix  femblances  de  fes 
virtuts  en  hom,  e  a  vegades  fe  fdcue  que  hom  elegeix  3 
alcunes  d  aquelles  femblances  e  lexa  les  altres,  axi  com 
lo  príncep  qui  elegi  hauer  femblança  <  de  Deu  en  donar, 
car  volia  donar  per  ço  que  fos  femblant  a  Deu  en  donar. 
Mas  car  no  reílituhia  a  aquells  a  qui  tollia,  per  aço  no 
elegia  s  la  femblança  de  jufl:icia;  e  car  la  lexaua,  conuer- 
tia  s  en  vici  la  femblança  que  prenia  ^  de  donar,  car  tollia 
per  ço  que  pufques  donar.  En  un  moneftir  hauia  .ij.  mon- 
ges qui  elegiren  un  abat  diuerfament,  car  la  un  lo  elegi 
per  ço  que  I  abat  amas,  entefes  e  feruís  Deu,  e  1  altre  lo 
elegi  per  ço  que  1  abat  lo  amas  e  lo  honras  mes  que  los  al- 
tres monges.  Aquell  abat  fo  hom  de  bona  vida  e  fanta,  e 
lo  monge  qui  1  hauia  elet  a  abat  per  amor  de  fi  mateix, 
e  qui  no  hi  hac  res  feyt  per  amor  de  Deu,  fo  hom  mal  e 
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defoneft.  Aquell  fo  per  lo  abat  maltraélat  e  defonrat 
e  mes  en  carçre;  e  1  altre  monge  qui  1  hac  elet  a  abat  axi 
com  fe  couench, '  fo  per  lo  abat  honrat  e  amat.  Ouaix 
tots  los  monges  d  aquell  moneflir  fe  marauellaren  del 
abat,  per  que  honraua  la  un  dels  monges,  e  per  que 
defonraua  e  conftrenyia  1  altre  monge,  pus  que  enfemps 
lo  hauien  elet  a  abat.  A  un  rey  vengueren  .ij.  homens 
qui  cafcun  per  fi  mateix  lo  prega  que  fos  batle  d  una 
ciutat  que  1  rey  hauia.  La  un  d  aquells  era  hom  bo  e  ben 
acuftumat,  e  pregaua  lo  rey  que  1  faes  batle,  per  ço  que 
ell  pogués  feruir  Deu,  e  tenir  juílicia  en  aquella  ciutat . 
L  altre  era  hom  auar  e  ergullos,  e  volia  eífer  batle  per 
ço  que  fos  honrat,  e  que  ajuílas  molts  diners.  E  car  *  lo 
rey  era  hom  auar,  ergullos  e  injud,  elegi  la  femblança 
d  aquell  hom  mal  a  amar,  e  defama  aquell  hom  bo  qui 
no  hauia  fa  femblança,  que  no  volch  que  fos  batle;  e  feu 
batle  lo  hom  mal  acuílumat.  Molt  hom  hac  en  aquella 
ciutat  qui  fe  marauellaua  del  rey  com  hauia  feyt  batle  lo 
hom  mal  3  e  no  lo  hom  bo.  Senyer,  dix  Fèlix,  ^per  qual 
natura  elegen  los  homens  anans  los  deüts  temporals  que 
los  fpirituals,  com  fia  cofa  que  los  fpirituals  fien  pus  no- 
bles que  los  temporals?  Fill,  dix  lo  ermita,  un  bifbe  ha- 
uia un  nebot  que  molt  amaua;  e  per  la  gran  amor  que 
li  hauia,  defiraua  que  fos  bifbe  après  fa  mort.  Aquell 
bifbe  amaua  mes  elegir  *  femblança  fenfual  que  fpií  itual; 
c  per  aço  Deus  punia  h  en  la  elecció  que  fehia  de  fa 
femblança.  Molt  fe  marauella  Fèlix  com  lo  bifbe  amaua 
mes  en  offici  de  bifbat  fa  femblança  corporal  que  la  fpi- 
ritual.  Sapies,  fill,  dix  lo  ermita,  que  en  una  fgleya  molt 
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honrada  fo  gran  contraft  de  elecció,  car  los  canonges 
qui  eren  de  linatgc  volien  que  I  archidiaque,  qui  era  de 
gran  Imatge  e  era  hom  bell  e  que  fabia  dret  e  fehia  gran 
meffio,  fos  bifbe;  e  lo  facníla  volia  que  fos  bifbe  un  cler- 
gue pobre  ■  qui  feruia  una  pobre  capella.  Aquell  clergue 
era  hom  fa  ui,  e  qui  fabia  molt  en  iheologia,  e  era  hom 
de  fanta  vida.  Per  la  multitut  dels  canonges  fo  elet  lo 
archidiaque  a  bifbe;  e  lo  facriila  fe  marauella  molt  de 
aquella  elecció,  en  la  qual  fuperbia  vence  humilitat,  e 
fénfualítat  vence  fpiritualitat,  e  dret  theologia.  Encare 
fapies  que  eren  .ij.  clergues.  La  un  elech  *  a  amar  belles 
cofes,  axi  com  belles  veíledures,  bell  ames,  e  altres  be- 
lles cofes  femblants  a  aqueíles;  e  1  altre  elegi  a  ohir  be- 
lles paraules  e  veres  e  bellament  ordonades.  Aquell  qui 
elegi  bellefa  en  figures  vehibles  elegi  la  bellefa  que  Deus 
demoftra  de  fi  mateix  per  les  cofes  vehibles;  e  aquell 
que  elegi  bellefa  en  les  paraules  elegi  la  bellefa  que  Deus 
demoftra  de  fi  mateix  per  cofes  ohibles.  Cas  fe  fdeuench 
que  aquell  qui  amaua  bellefa  en  les  cofes  ohibles,  e  aquell 
qui  amaua  bellefa  en  les  cofes  vehibles  foren  elets  a  eíTer 
la  un  de  ells  bifbe  duna  feu,  ço  es,  aquell  qui  pus  dreta 
bellefa  amas;  e  los  canonges  elegiren  a  bifbe  aquell  qui 
amaua  bellefa  de  vifta,  e  fo  rebujat  aquell  qui  amaua  be- 
llefa en  les  cofes  ohibles.  E  per  aço  fo  marauella  com 
bellefa  de  vifta  fos  mes  amada  en  offici  de  bifbe  que 
bellefa  en  paraula,  com  fia  Deus  inuifible  e  fia  nomena- 
ble.  En  una  abadia  hauia  un  abat  qui  era  hom  auar,  e 
qui  hauia  major  cura  de  multiplicar  la  renda  de  la  aba- 
dia, que  de  multiplicar  en  los  monges  fciencia  ne  bona 
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vida.  En  una  altra  abadia»  qui  era  mare  d  aquella,  morí 
1  abat.  En  aquella  abadia  hauia  un  monge  qui  era  hom 
fant  e  de  molt  bona  vida.  Aquells  de  la  abadia  el^ren 
a  abat  lo  abat  qui  era  auar,  e  no  volgueren  el^ir  lo 
monge  qui  era  faui  e  be  acuftumat.  Denant  un  bifbe 
vengueren  .ij.  clergues  que  li  demanaren  una  fgleya  qui 
vagaua.  La  un  dels  clergues  hauia  longaroent  feruit  lo 
bifbe  en  efler  fon  fcuder;  e  1  altre  era  bon  clergue  e  era 
de  bona  vida.  Lo  bifbe  dona  la  fgle/a  a  aquell  qui  1  ha- 
uia feruit,  lo  qual  no  fabia  lati  ne  era  de  bones  cuftumes; 
e  no  la  volch  donar  al  altre  qui  era  hom  be  letrat  e  be 
deuot.  Molt  es  gran  marauella  que  bifbe,  ab  fimonia, 
don  a  negun  clergue  beneffici.  Efdeuench  fe  una  vegada 
que  un  canonge  ílaua  en  una  feu,  e  cogita  com  pogués 
eíTer  bifbe.  Aquell  après  dret,  e  fo  hom  humil  e  honeft, 
per  tal  que  hom  lo  elegís  a  bifbe,  com  lo  bifbe  d  aque- 
lla  feu  feria  mort.  Efdeuench  fe  que  aquell  bifbe  morí, 
e  aquell  canonge  fo  elet  a  bifbe.  Com  fo  bifbe  ell  fo  hom 
erguUos,  auar,  luxuriós,  e  del  dret  que  après  hauia  ufa 
en  contrari.  Molt  fe  marauellauen  les  gents  d  aquella 
ciutat  per  que  noi  depofauen,  pusques  eraperuertit  *  en 
contraries  cuftumes  d  aquelles  que  hauia  ans  que  fos 
bifbe.  Per  totes  aqueftes  rahons  lo  ermita  dix  a  Felix 
que  s  marauellas,  e  que  ploras  e  planyes  lo  mal  e  la 
defordonança  *  qui  s  fegueix  per  maluada  elecció;  car  fi 
fos  feyta  bona  elecció  e  vera,  molt  de  be  fora  que  no  es, 
e  molt  de  mal  es  que  no  fora.  Cogita  Felix  en  ço  qui  s 
feguia  de  be  per  a  bona  elecció,  e  en  ço  qui  s  feguia  de 
mal  es  perdia  de  be  per  mala  elecció;  e  car  viu  molt  ma- 
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jor  lo  mal  que  lo  be,  per  aço  plora  e  planye  molt  lo  be 
qui  s  perdia  e  lo  mal  qui  s  feguia  per  mala  elecció.  Fill, 
dix  lo  ermita,  era  un  burgues  fort  rich  qui  ílaua  en  una 
noble  ciutat.  Aquell  burgues  elegi  plaers  *  temporals  al 
delit  *  de  fa  anima,  e  volch  atrobar  compliment  en  tots 
los  delits  que  los  .v.  fenys  corporals  requeren.  E  car  los 
delits  temporals  no  poden  fadoUar  la  anima,  per  aço  lo 
burgues,  per  neguna  res  que  dixes  ne  faes,  no  podia 
atrobar  compliment  de  delit  a  negun  dels  .v.  fenys  cor- 
porals. Molt  fe  marauella  lo  burgues  com  podia  efler 
que  ell  compliment  no  podia  hauer  en  menjar,  veílir, 
caíTar,  caualcar,  e  en  les  altres  cofes  femblants  a  aquelles. 
Dementre  que  lo  burgues  enaxi  s  marauellaua,  ell  cogi- 
ta  que  elegis  delit  e  compliment  de  fa  anima  en  les  cofes 
fpirituals;  e  adonchs  cogita  en  Deu,  e  en  bonea,  granea, 
e  en  les  altres  virtuts  de  Deu.  Après  cogita  en  les  virtuts 
de  hom,  e  adonchs  fenti  fa  anima  fadoUa  e  complida  de 
fes  cogitacions.  Com  lo  burgues  hac  fentit  que  compli- 
ment de  plaer  fe  podia  atrobar  en  les  cofes  fpirituals  e 
no  en  les  fenfuals,  adonchs  hac  molt  gran  goig  e  vene 
tot  quant  hauia,  e  dona  ho  als  pobres  de  Chriíl,  e  ab  un 
fant  ermita  ell  eílech  tots  temps  de  fa  vida  contem- 
plant Deu  e  cogitant  en  les  cofes  fpirituals.  Moltes  de 
vegades  fe  marauellaua  lo  burgues  de  tant  hom  de 
orde,  e  de  tant  clergue  qui  es  en  lo  mon  elegint  3  lo 
plafer  fenfual,  en  que  no  ha  compliment;  e  lexant  ^  lo 
fpiritual  en  qui  efta  tot  bon  compliment ' 
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capítol  lxx 

DE  PECCAT 

SENVER,  dix  Felíx,  moltes  vegades  he  ohit  dir  que 
peccat  no  es  res,  e  per  aço  don  me  gran  marauella 
que  com  peccat  res  no  fia,  que  hom  per  peccat  port 
neguna  pena.  Fill,  dix  lo  ermita,  Deus  ha  creat  tot  quant 
es  per  ço  que  fos  amat  e  conegut,  donchs  la  final  ínten* 
cio  per  que  hom  es,  es  que  am  Deus,  e  que  1  conega  fe- 
bre totes  cofes.  On  com  hom  ama  altres  cofes  mes  que 
Deu,  adonchs  fe  defuia  de  la  final  intenció  per  que  es 
creat;  c  aquell  defuiament  emporta  colpa,  e  la  colpa 
emporta  pena,  e  aquell  defuiament  es  apellat  peccat; 
lo  qual  defuiament  no  es  res  que  fia  creat,  mas  que  es 
defuiament  de  tot  ço  que  es  creat;  e  per  aço  es  dit  que 
peccat  res  no  es.  Era  un  rey  qui  amaua  los  delits  de 
aqueft  mon,  e  menyfpreaua  la  glòria  del  altre  fetgle. 
Aquell  rey  era  ftablit  a  rey  per  ço  que  tengues  juflicia 
en  terra;  e  lo  rey  hauia  intenció  que  •  fos  rey  per  ço 
que  *  fos  abundós  de  3  diners,  honraments  e  delits  de 
caíTar  e  deportar,  menjar,  beure  e  veftir,  e  <  hauer  car- 
nals delits.  Totes  aqueftes  cofes  fehia  lo  rey,  e  no  hauia 
cura  de  juflicia;  e  enaxi  fon  regne  fe  deflrouia,  per  ço 
com  no  hauia  regidor.  Aqueft  rey  peccaua,  per  ço  car 
mudaua  la  intenció  de  ço  per  que  era  rey  en  contrari. 
Senyer,  dix  Fèlix,  marauella  me  do  que  lo  cors  de  hom 
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pufca  peccar,  com  íia  anima  fenyorejant  lo  cors,  donant 
al  cors  vida  e  mouiment,  e  com  lo  cors,  fens  la  anima, 
no  pogués  fer  neguna  cofa.  Fill,  dix  lo  ermita,  la  anima 
e  lo  cors  fan  '  hom,  e  hom  es  aquell  qui  fa  lo  peccat;  e 
per  aço  car  hom  fa  lo  peccat,  e  la  anima  no  poria  peccar 
fens  que  ab  lo  cors  no  fos  hom,  per  aço  per  aqueíla 
occafio  fe  fdeue  que  lo  cors  ha  colpa.  Pres  d  una  fontana 
eftaua  un  paAor  qui  hauia  un  pa  petit,  *  e  hauia  molt 
gran  fam.  Efdeuench  fe  que  dementre  que  lo  pallor  men- 
jaua  aquell  pa,  ell  cogita  en  fi  mateix,  e  penfa  que  fi 
venia  alcun  hom  que  li  queris  3  del  pa  per  amor  de  Deu, 
fi  ell  li  n  daria.  Lo  paftor  fenti  en  fi  mateix  caritat,  e 
penfa  e  propofa  que  fi  alcun «  hom  li  queria  ^  del  pa  per 
amor  de  Deu,  que  ell  li  n  daria.  Ellant  lo  paftor  que 
enaxi  cogitaua,  ell  viu  venir  un  pobre  qui  hauia  gran 
fam,  lo  qual  li  queri  del  pa,  e  lo  paftor  li  dona  la  meytat 
del  pa,  e  menja  I  altra  meytat.  Emperò  aquell  paftor  hac 
tot  aquell  dia  e  tota  la  nit  gran  fam,  car  no  li  abafta  lo 
pa  que  menjat  hauia.  Après  que  lo  ermita  hac  dites 
aqueftes  paraules  a  Fèlix,  ell  li  demana  fi  lo  paftor  mo- 
ris en  aquell  temps  que  encara  no  hauia  donat  lo  pa  al 
pobre,  mas  que  1  propofaua  donar,  fi  hagra  tant  de  mè- 
rit com  fi  moris  adonchs  com  hac  donat  del  pa  al  pobre. 
Fèlix  cogita  longament  en  la  queftio  que  lo  ermita  feyta 
li  hauia,  e  per  la  queftio  entès  que,  pus  lo  cors  ha  mes 
de  paffio  en  lo  multiplicament  de  caritat,  la  qual  fo  ma- 
jor com  dona  del  pa,  que  no  fora  fi  no  donas  del  pa, 
jas  fos  quen  propofas  donar,  que  per  aço  al  cors  Te  co- 
uenia  mèrit;  e  per  lo  contrari  li  couenia  colpa.  Après  aço 
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Fèlix  dix  al  ermita  que  ell  fe  marauellauaque  peccat  po- 
gués crexer  ne  minuar,  pus  que  res  no  es.  Lo  ermita  dix 
a  Fèlix  que  un  bif  be  feu  peccat  de  luxúria  ab  una  folla 
fembra,  e  lo  peccat  fo  major  en  lo  bifbe  que  en  la  folla 
fembra,  per  ço  car  lo  bifbe  era  pus  defuiat  de  la  inten- 
ció per  que  era,  que  no  la  folla  fembra.  Senyer,  dix  Fè- 
lix, com  hom  peccador  faça  peccat  ^com  pot  eíTer  que 
peccat  res  no  fia,  car  fi  res  no  es,  no  par  que  pufca  eíTer 
fejrt?  Fill,  dix  lo  ermita,  a  aquefta  queftio  pot  eíTer  feyta 
la  folucio  demunt  dita,  ço  es  faber,  que  peccat  es  muda- 
ment  de  intenció  e  defuiament  de  ço  que  hom  fa  contra 
ço  per  que  es  creat.  E  car  hom  pot  fer  lo  defuiament, 
pot  fer  peccat,  fens  que  peccat  res  no  es,  en  quant  crea- 
ció ne  final  intenció.  Encare  dix  Fèlix  q'ie  ell  fe  mara- 
uellaua  que  hom  pogués  perdonar  peccat,  pus  que  en 
fer  peccat  hom  ofèn  Deu  pus  que  hom.  Lo  ermita  dix 
que  accident  no  es  en  fi  mateix  neguna  cofa,  mas  que 
es  en  altre  alcuna  cofa.  E  per  aço  entès  Fèlix  que  hom 
perdona  peccat  en  lo  poder  que  ha  de  part  de  Deu,  mas 
no  en  lo  poder  que  ha  de  part  de  fí  ■  mateix.  Senyer, 
dix  Fèlix,  peccat  ^tn  que  comença,  ne  en  que  (la,  ne 
com  multiplica,  ne  com  feneix?  Lo  ermita  di.x  que  pec- 
cat, en  quant  començament  e  (lament  e  multiplícament 
o  minuament  o  feniment,  tot  *  fe  fa  en  lo  defuiament 
de  la  final  intenció  per  que  les  cofes  fon,  3  ço  es  faber, 
com  hom  les  defuia  d  aquella  fi  per  que  fon.  E  per  ço 
que  Feli.x  aço  mils  entefes,  lo  ermita  dix  elles  paraules: 
En  un  hort  hauia  un  roda  ab  que  una  bedia  trehia  aygua 
d  on  aquell  hort  fe  regaua.  Efdeuench  fe  que  1  ortola  feu 
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anar  a  enuers  la  roda,  e  la  beília  anaua  en  va,  e  la  roda 
fe  dellrouia,  e  les  erbes  del  hort  no  hauíen  aygua  e 
morien.  E  on  mes  aquella  beftia  enaxi  anaua,  la  roda 
mes  fe  malmetia  e  les  erbes  del  hort  mes  morien.  Vench 
I  ortola,  e  penedí  s  de  la  folla  obra  que  feyta  hauía,  e 
gira  la  roda,  e  ana  la  beília  enaxi  com  anar  deuia,  e 
trehia  de  I  aygua  per  que  les  plantes  del  hort  viuien.  Se- 
nyer,  dix  Fèlix,  ;ccm  pot  eíTer  que,  pus  que  peccat  res 
no  es,  que  fia  tan  multiplicat,  car  apenes  es  negun  hom 
qui  faça  de  ver  en  ver  ço  per  que  es  creal?  E  car  virtut 
es  contrari  a  peccat,  qui  res  no  es,  e  virtut  es  alcuna  co* 
fa,  donchs  ^com  pot  efler  que  en  eíl  mon  peccat  ha  mes 
de  homens  dejus  fi  que  virtut?  Lo  ermita  dix  que  peccat 
es  major  en  priuacio  de  be,  que  virtut  en  eíTer  de  be; 
per  ço  car  les  gents,  quant  fan  peccat,  fon  pus  contraries 
a  infinit  be  que  a  (ïnit,  per  la  qual  contrarietat  fon  pu- 
nits en  granea  de  priuacio  de  be.  Encare  di.x  Felix  que 
ell  fe  marauellaua  de  molt  hom  a  qui  Deus  hauia  feytes 
tantes  de  gràcies  en  eíl  mon,  com  fe  poden  inclinar  a 
peccat,  qui  es  tan  gran  contraria  cofa  a  Deu,  e  qui  es 
tan  vil  cofa  en  fi  mateix;  car  aquells  majorment  qui  fon 
en  lo  mon  honrats,  e  fon  pus  ricbs,  e  pus  poderofes,  e 
pus  bells,  fan  mes  de  peccats  que  altres.  Lo  ermita  dix 
que  un  bifbe  era  auar  de  .M.  marchs  d  argent  que  hauia, 
e  un  ardiacha  era  auar  de  .M.  folds  que  hauia;  e  per 
aço  car  lo  bifbe  defuiaua  mes  fa  intenció  en  .M.  marchs 
que  lo  ardiacha  en  .M.  folds,  per  aço  hauia  lo  bifbe 
major  inclinament  a  auaricia,  que  I  ardiacha.  Senyer, 
dix  Felix,  ^per  qual  raho  hom  fe  inclina  pus  leugerament 
a  fer  peccat  que  a  fer  be?  Car  fort  me  n  marauell,  per  ço 


com  en  fer  peccat  es  hom  contra  la  raho  per  que  es  creat; 
e  en  fer  be  fe  acorda  hom  ab  la  fínal  intenció  per  que  es 
creat.  Lo  ermita  dix  que  en  fer  be  coue  eiTer  una  virtut 
que  es  apellada  fortitudo,  ço  es  faber,  força  de  coratge; 
e  aquella  dona  paffío  a  la  volentat  e  al  cors,  per  ço  que 
hom  ne  guany  mèrit  fpiritual  e  corporal.  E  com  les  gents 
fenten  aquella  pafTio  fpiritual  e  corporal,  adonchs  greu- 
ment fe  mouen  a  fer  be;  mas  com  fan  mal  e  peccat,  <  no 
hi  cal  eiTer  greuge  fpiritual  ne  corporal,  c  per  aço  no 
fenten  paflïo  quant  fan  mal;  e  per  aqueíla  raho  fan 
anans  lo  mal  que  I  be. 


capítol  lxxi 

DE  RESVRRECCIO 

MOLT  confídera  Felix  en  refurreccio,  e  marauellas 
com  pot  hom  refucitar  en  aquell  mateix  eíTer  e 
nombre  *  que  es,  adonchs  com  mor;  com  fia  lo  cors  co- 
rrumpable  e  fdeuenga  en  pols  fots  la  terra.  De  ço  que 
Felix  fe  marauellaua  certiffica  lo  ermita  a  Felix  en  aquef- 
ta  manera,  dient  eftes  paraules:  La  pus  principal  raho 
per  que  Deus  ha  creat  hom  es  que  per  hom  fia  conegut 
e  amat.  E  car  hom  es  ajudat  c  compoft  de  anima  e  de 
cors,  e  per  anima  fens  cors  hom  no  feria,  coue  que  hom 
refucit;  car  fi  no  ho  fehia,  perdrie  s  la  fi  per  que  hom  es 
creat,  lo  qual  perdiment  es  impoffible,  com  fia  Deus  tan 
poderós  e  tan  bo  e  tan  juíl  e  tan  faui  e  volenteros,  que 


I.  Mal  en  peccat,— t.  Efler  en  obr». 


—  3*7  — 
tot  ço  fe  haja  a  complir  que  ell  ha  volgut  ordonar.  Deus 
ha  donada  ^  fa  ymatge  e  fa  femblança  a  hom,  per  ço  que 
hom  per  aquella  ymatge  e  femblança  lo  am  e  lo  conega. 
Deus  es  bo,  e  la  fua  bonea  es  gran  e  eternal  e  complida 
de  tota  virtut;  e  car  hom  ha  femblança  de  Deu  en  quant 
es  bo  e  es  gran  fa  bonea,  ha  li  donada  Deus  femblança 
de  fi  mateix  en  bonea  e  en  granea;  fi  que  la  bonea  que 
hom  ha  es  de  la  femblança  de  la  bonea  de  Deu,  e  la 
granea  que  hom  ha  es  de  la  femblança  de  la  granea  de 
Deu.  On  fi  fe  fdeuenia  que  hom  no  refucitas,  feguir  fia 
que  la  eternitat  de  Deu  no  hagués  donada  fa  femblança 
a  hom  en  duració,  e  la  bonea  e  granea  de  Deu  influirien 
mes  lur  femblança  en  hom  que  eternitat,  *  e  feguir  fia 
que  hom,  per  defTalliment  de  eternitat,  no  pogués  amar 
ne  conexer  perdurablenient  Deu,  la  qual  cofa  es  impoffi- 
ble;  per  la  qual  impoffibilitat  refurreccio  es  demodrable. 
Senyer,  dix  Fèlix,  lo  hom  que  les  beftics  o  los  aucells  o 
los  peixs  hauran  menjat  ;com  pora  refucitar?  Car  la  carn 
d  aquell  hom  fe  conuertira  en  la  carn  d  aquelles  beílies 
quil  menjaran,  e  aquelles  bedies  o  peixs  o  aucells  per 
diuerfes  altres  cofes  menjades  feran,  e  enaxi  del  un  en 
altre  conuertir  fe  ha  una  carn  en  altra  de  .C.  o  de  .CC.  o 
de  mes  anys  que  haurà  que  fera  lo  hom  mort.  Fill,  dix 
lo  ermita,  un  chriília  c  un  juheu  fe  difputauen,  e  lo  ju- 
heu  negaua  al  chriília  refurreccio,  3  per  ço  com  li  era 
vijarcs  que  no  pogués  eíTer,  per  ço  car  era  contra  cors 
de  natura;  e  lo  chriília  li  dix  que  Deus  com  crea  lo  mon 
de  no  res,  e  com  forma  Adam  del  lim  de  la  terra,  e  com 
crea  lo  primer  arbre  e  lo  primer  cauall,  e  axi  de  les  al- 
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tres  cofes,  que  ho  crea  fobre  cors  de  natura.  Encare  dix 
lo  ermita  que  Deus  es  juíl,  e  que  hom  es  ço  que  fa  be 
com  ufa  de  virtuts,  e  es  ço  que  fa  mal  com  ufa  de  vicis; 
e  car  la  jufticia  de  Deu  es  gran,  coue  que  hom  refucit, 
car  fi  no  ho  fehia,  feguir  fia  que  hom  no  hagués  mèrit  o 
colpa,  e  que  hom  no  fos  guardonat  de  be  ne  fos  punit 
de  mal;  e  la  jufticia  de  Deu  no  hauria  gran  us  en  *  jutjar 
hom,  ans  feria  fon  us  poch,  pus  que  no  jutjas  hom  e  de- 
gués jutjar  hom,  lo  qual  poch  us «  es  impofhble.  Natural 
apetit  es  que  hom  ama  mes  efler  hom,  que  fi  era  anima 
tan  folament;  e  fí  hom  jufl  ama  eíTer  hom,  e  après  fa 
mort  que  nuyl  temps  no  fos  hom,  e  hom  fia  major  cofa 
que  anima  tan  folament,  feguir  fia  que  fi  no  era  rcfu- 
rreccio,  la  3  femblança  que  la  volentat  de  Deu,  qui  es 
gran,  influeix  en  hom,  fos  contra  granea  de  volentat  de 
hom  juft,  la  qual  contrarietat  es  impoffible.  E  encare  lo 
ermita  dix  a  Fèlix  que  un  verme,  de  ques  fa  la  feda, 
figniffica  refurreccio,  car  aquell  verme  mor,  e  com  es 
mort  ix  d  ell  un  papallo  qui  engendra  un  verme  femblant 
en  fpecia  al  verme  d  on  es  èxit  lo  papallo  viu.  On  fí  na- 
tura ha  en  lo  verme  virtut  e  proprietat  que  de  verme 
mort  ix  papallo  viu,  qui  engendra  femblant  verme  de 
aquell  qui  es  mort,  jquant  mes  Deus  pot  refer  hom  de 
pols  qui  fia  eftada  de  cors  de  hom,  e  pot  *  ajuftar  un  gra 
de  pols  ab  altre,  per  luny  que  fia,  com  fia  cofa  que  lo 
poder  e  la  fauiefa  de  Deu  fia  per  tot  lo  mon!  Sapies,  fill, 
dix  lo  ermita,  que  un  gentil  qui  no  crehia  en  altra  vida 
mas  en  la  vida  d  aqueíl  mon,  no  cuydaua  efler  res  après 
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Ta  mort.  Aquell  gentil  eílaua  en  tríílicia  totes  vegades 
que  confiíleraua  que  après  fa  mort  no  fos  negunacofa.  ^ 
Efcleuench  fe  que  lo  gentil  fo  juheu,  e  hac  fe  que  après 
fa  mort  romangués  la  fua  anima  per  tots  temps,  e  adonchs 
ell  fo  molt  alegre  com  fe  penfa  que  feria  anima  après  fa 
mort;  e  fegons  ço  que  crehia  de  la  fe  dels  juheus,  amaua 
Deu,  lo  qual  amar  no  folia,  *  deméntre  que  era  gentil. 
Efdcuench  fe  per  temps  que  lo  gentil  lexa  la  fe  dels  ju- 
heus,  e  feu  fe  3  chríília,  e  adonchs  crech  en  refurreccio,  e 
ama  mes  Deus  que  no  fehia  adonchs  ^  com  era  juheu;  la 
qual  major  amor  hac  a  Deu  per  raho  car  en  la  refurrec- 
cio que  crehia,  vehia  major  noblea  de  la  obra '  que  Deus 
ha  en  les  criatures,  e  mils  hi  demoftra  granea  de  fon 
poder,  voler,  juílicia,  bonea  e  unitat.  Com  aquell  hac 
confiderades  totes  aquelles  cofes,  ell  conech  que  refu- 
rreccio couenía  eíTer  de  necclTitat,  pus  que  ell  ne  podia 
mils  entendre  e  amar  Deu.  Car  fi  refurreccio  res  no  era, 
feguir  fia  que  ço  per  que  hom  mils  poria  entendre  e 
amar  Deu  fe  conuengues  ab  no  eíTer;  e  ço  per  que  hom 
tant  no  I  pot  amar  ne  conexer  fe  concordas  ab  eíTer,  e 
aço  es  inconuenient.  Per  aqueíles  rahons  e  moltes  d  al- 
tres proua  lo  ermita  a  Felix  tan  manifeílament  refurrec- 
cio, que  Felix  ne  fo  certifficat,  e  no  fen  marauella  daqui 
auant.  Mas  marauella  s  dels  homens  qui  creen  en  refu- 
rreccio, que  es  tan  noble  e  tan  bona  als  bons  homens  e 
tan  mala  als  mals  homens,  com  poden  peccar  ne  com 
fe  poden  eílar  de  fer  tot  lo  be  que  fer  poden.  E  lo  er- 
mita dix  que  un  rey  hauia  feyta  gran  injuria  a  un  feu 
caualler.  Efdeuench  fe  que  aquell  rey  fo  malalt,  c  en  lo 
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punt  de  la  mort.  Dementre  que  lo  rey  era  malalt,  vench 
lo  caualler  denant  lo  rey,  e  prega  lo  que  li  TatifTes  lo  tort 
que  li  tenia,  e  que  ell  lon  pregaua  per  Deu,  e  que  pre- 
gaua  Deu  que  al  rey  al  dia  de  refurreccio  retés  fon  cors 
aquell  mateix  que  hauia,  e  aquells  mateixs  .v.  fenys 
corporals  li  retés,  e  que  en  glòria  ab  Deu  tots  temps 
eftigues.  Morí  s  lo  rey,  e  hanc  per  les  pregueres  que  1 
caualler  li  fehia  no  volch  fatifTer  lo  tort  que  li  tenia,  e 
molt  fe  marauella  lo  caualler  e  tots  ceyls  qui  hagren 
ohides  fes  paraules,  del  rey  com  hac  hauda  tan  gran  du- 
rea  contra  lo  caualler  e  fes  paraules. 


capítol  LXXII 

de  miracles 

SENYER,  dix  Felix,  jo  m  marauell  dels  homcns  qui  s 
marauellen  de  miracles,  e  de  ço  que  Deus  fa  en  lo 
mon  fobre  cors  de  natura;  car  pus  que  Deus  ha  creada 
natura,  e  ha  poder  fobre  natura,  nuyl  hom  no  s  deu  ma- 
raueliar  de  neguna  cofa  que  Deus  faça  fobre  cors  natu- 
ral. Fill,  dix  lo  ermita,  ver  es  ço  que  tu  dius,  e  fí  los  ho- 
mens  penfauen  e  cogitauen  en  Deu  e  en  fon  poder,  que 
es  gran,  no  s  marauellarien  de  negun  miracle  ne  de  ne- 
guna obra  que  fia  fobre  natura.  Mas  anans  que  ells  no 
remembren  ne  entenen  lo  poder  de  Deu,  e  veen  e  hoen 
alcuna  obra  que  fia  fobre  cors  de  natura,  ells  fe  maraue- 
llen d  aquella  obra,  per  ço  car  han  acuftumat  a  veer  tot 
dia  les  obres  naturals.   D  on  fapies,  fill,  dix  lo  ermita, 
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que  marauella  es  cofa  eílranya  a  veer,  entendre  e  ohir  e 
membrar,  car  per  la  (Iranyedat  fe  marauella  hom  d  alcu- 
na  cofa,  que  quant  hom  la  ha  acuílumada  a  membrar, 
entendre,  ohir  e  veer  no  fe  n  marauella.  E  per  aço  los 
infaels  fe  marauellen  dels  chriílians  com  creen  en  Deu 
trinitat  ne  encarnació,  ne  com  creen  los  fagraments;  car 
aytals  cofes  fon  molt  ftranyes  e  miraculofes  a  homens 
qui  no  les  hajen  acuílumades  a  membrar,  entendre  e 
amar.  Lo  ermita  dix  que  una  vegada  fe  difputaua  un 
chriília  ab  un  farrahí  de  la  fanta  trinitat  de  Deu,  e  dix 
que  Deus  pare  engendra  Deus  fill.  Com  lo  farrahi  hac 
ohit  que  lo  chriília  hac  dit  que  en  Deu  hauia  generació, 
ell  ymagína  que  enaxi  com  temps  cau  enfre  pare  e  fill, 
que  enaxi  caygues  enfre  pare  Deu  e  fill  Deu;  e  maraue- 
lla 3  molt  del  chriftia  com  poria  creure  que  en  Deu 
caygues  temps.  Axi  mateix  fe  fdeuench  que  lo  farrahi 
fe  marauella  del  chriília  com  crehia  en  Deu  pluralitat, 
car  vijares  li  era  que  fi  en  Deu  ha  pluralitat,  que  hi  fia 
compoficio.  Encare  fe  marauella  lo  farrahi  com  los  chrif- 
tians  creen  que  Deus  fe  fia  .encarnat,  car  vijares  lí  era 
que  fi  Deus  fe  es  encarnat,  que  s  fia  en  fa  eflencia  alte- 
rat. Del  fagrament  del  altar  fe  marauella  fortment,  car 
no  li  fo  vijares  que  fos  cofa  poíTible  que  fots  accidents 
de  pa,  pogués  eílar  fubílancia  de  carn.  De  ço  e  de  mol- 
tes altres  cofes  fe  marauella  lo  farrahi;  mas  com  lo  chrif- 
tia li  hac  moltes  vegades  dites  eíles  paraules  feguents, 
no  hac  nuyla  marauella,  car  a  fes  orelles  a  ohir,  e  a  fon 
enteniment  a  entendre,  e  a  fa  volentat  a  amar  fe  acuílu- 
mauen  eíles  paraules.  Dix  lo  ermita  que  lo  chriília  qui 
ab  lo  farrahi  fe  difputaua  li  dix,  que  en  Deu  es  bontat, 
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la  qual  de  fi  matexa  engendra  lo  fill  qui  es  bontat,  eftant 
lo  pare  bontat  qui  engendra  bo,  per  ço  que  la  bontat  no 
fia  ociofa.  Aço  mateix  li  dix  de  granea  e  de  eternitat  e 
de  poder  e  de  totes  les  dignitats;  car  lo  pare,  eílant  totes 
les  dignitats,  engendra  fill,  per  ço  que  neguna  dignitat 
no  fia  en  Deu  ociofa,  e  que  cafcuna  per  fi  matexa  e  en- 
femps,  eílant  un  mateix  pare,  fien  fens  ociofitat  en  obra 
de  dintre  la  fubílancia  de  Deu  eternalment  e  infinida.  E 
car  en  Deu  ha  fimplicitat,  e  fimplicítat  de  tota  fi  matexa 
engendra  fill,  per  aço  en  Deu  no  pot  eíTer  compoficio, 
fi  be  hi  ha  pluralitat  de  perfones;  car  fi  ho  era,  feguir  fia 
que  la  fimplicitat,  que  es  pare,  no  hagués  engendrat  lo 
fill,  que  es  fimplicitat,  en  la  qual  lo  pare  e  lo  fill  fon  una 
matexa  efiencia.  Après  eíles  paraules  lo  chriftia  dix  al 
farrahi  que  en  Deu  no  pot  efler  alteració,  pus  que  es 
infinit  e  etemal,  e  pot  eíTer  encarnat,  pus  que  fon  poder 
e  fa  volentat  fon  una  cofa  matexa;  car  pus  que  la  volen- 
tat  ho  vol,  lo  poder  ho  pot,  car  fi  la  volentat  ho  volia,  e 
lo  poder  no  ho  podia,  no  ferien  lo  poder  de  Deu  e  la 
volentat  una  cofa  matexa.  Del  fagrament  del  altar  dix 
lo  chriília  al  farrahi  que  fi  en  virtut  de  natura  eftafranch 
en  potencia,  e  en  pa  e  en  fanch  eíla  carn  potencialment, 
molt  mils  en  poder  de  Deu,  ço  es,  en  virtut  de  poder  e 
de  voler  diuinal,  pot  eílar  obra  fobre  virtut  de  natura, 
per  la  qual,  fots  accident  de  pa  pot  eftar  fubílancia  de 
carn.  Com  lo  chriília  hac  dites  al  farrahi  totes  aqueíles 
cofes  e  moltes  d  altres,  lo  farrahi  fe  bateja,  e  fo  chriília, 
e  nos  marauella  de  ço  de  que  s  marauellaua  dabans.  Fill, 
dix  lo  ermita  a  Fèlix,  tot  quant  hom  pot  fentir  ab  los 
.V.  fenys  corporals,  tot  es  marauella;  mas  car  hom  les 
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cofes  fouen  fent  corporalment,  per  aço  no  fen  maraue- 
lla.  Aço  mateix  fe  fdeue  de  totes  les  cofes  fpirítuals  que 
hom  pot  membrar  c  entendre.  Efdeuench  fe  una  vegada 
que  un  farrahi,  qui  era  molt  gran  faui  en  phxlofofia,  fo 
pres  per  chríílians,  e  fo  menat  en  la  terra  dels  chriilians 
on  ftech  longament  catiu.  Aquell  farrahi  viu  los  cbrif- 
tians  de  eftran>-a  captinença  en  lur  menjar*  veílir«  par- 
lar  e  eftar,  e  marauellas  molt  de  lur  captinença,  e  fcriuia 
a  un  feu  amich  que  ell  vehia  gents  que  no  liauia  acuflu* 
mades  a  veer»  e  ohia  paraules  que  no  hauia  acuílumades 
a  ohir,  e  menjaua  cofes  que  no  hauia  acuflumades  a 
menjar,  e  fehia  ço  que  no  folia  fer;  e  per  aço  ell  fe  ma- 
rauellaua  de  tot  quant  vehia  ne  ohia.  Totes  aquelles 
cofes,  fill,  dix  lo  ermita,  eren  marauelles  al  farrahi,  mas 
no  ho  eren  als  chriítians,  ab  los  quals  lo  farrahi  partia- 
paua.  Senyer,  dix  Fèlix,  jo  m  marauell  de  les  gents  de 
aquell  mon  com  pus  forts  no  s  niaraucUen  dels  falliments 
que  fan.,  que  de  les  obres  qui  fon  fobre  natura;  car  major 
marauella  es  peccar,  e  que  quaix  tot  lo  mon  fe  fia  girat 
a  mes  amar  les  vanitats  mundanes,  que  a  conexereamar 
Deu,  que  no  es  refucitar  morts,  ne  fanar  contrets,  ne 
neguna  altra  cofa  qui  fia  fobre  natura.  Fill.  dix  lo  ermita, 
en  una  alta  muntanya  fe  n  puja  eílar  un  philofof.  Efde- 
uench fe  una  nit  que  ell  fe  marauella  d  una  gran  claredat 
que  viu  en  lo  cel.  Après  fe  marauella  com  fe  era  mara- 
uellat  d  aquella  claredat  que  hauia  viíla,  car  com  molt 
hac  confiderat  en  aquella  claredat,  ell  entès  que  la  cla- 
redat era  ílada  per  cors  naturals;  e  per  aço  ell  fe  mara- 
uella de  fi  mateix  com  fe  era  marauellat  de  obra  de  na- 
tura, ne  per  qual  raho  li  era  fdeuengut.  Eílant  ell  en 
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aqucfta  marauella,  lo  phiiofof  entès  que  hom  fe  maraue- 
Ila  de  ço  que  veu  íoptofament,  en  tal  manera  que  I  en- 
teniment no  ha  deliberació  a  entendre.  Mas  com  ente- 
niment ha  hauda  deliberació,  eü  entén  ço  de  que  hom 
dabans  fe  marauellaua,  e  no  fen  marauella  pus  que  la 
cofa  ha  entefa  o  la  entén.  Molt  confidera  Felix  en  la 
femblança  que  I  ermita  li  hac  dita,  e  marauella  s  d  aquella 
femblança,  car  molt  li  paria  fubtíl  e  efcura  a  entendre  ço 
que  ell  li  hauia  demanat.  Dementre  que  Felix  enaxi  s 
marauellaua,  fon  enteniment  hac  hauda  deliberació,  e 
hac  prefa  virtut  e  força,  e  entès  ço  de  que  dabans  fe 
marauellaua,  ço  es  faber,  que  ell  dix  que  los  homens 
mundans  e  peccadors  amen  peccats,  e  no  s  marauellen 
de  ço  que  amen.  Mas  com  fe  fdeue  alcuna  cofa  que  no 
amen,  e  aquella  cofa  fdeue  fens  que  1  enteniment  no  ho 
aperceb,  ne  n  ha  manera  de  deliberació  per  que  ho  apcr- 
ceba,  adonchs  fe  marauellen  d  aquella  cofa. 


COMENÇA  LA  NOVENA  PART 

del  librc  de  les  maravelles  ,  la  qunl  es 
de  Paradís. 


capítol  primer 

DE  LA  GLÒRIA  DELS  ÀNGELS 


IX  lo  ermita  a  Fclix  que  la  glòria  que  los 
àngels  han  en  paradís  es  tan  gran,  que  qui 
en  eft  mon  tota  entendre  la  pogués,  fobre 
totes  cofes  fe  n  marauellaria;  car  en  aquella 
glòria  ha  Deus  donada  tanta  de  femblança  de  fa  granea, 
que  marauellofa  cofa  es  membrar  e  entendre  aquella 
glòria  que  los  àngels  han  en  paradís.  Per  ço  que  Fèlix 
fe  marauellas  de  la  glòria  dels  àngels,  dix  lo  ermita 
eftes  paraules:  Deus  en  paradís  aíTembla  a  fes  dignitats 
les  dignitats  dels  àngels,  fegons  que  en  lurs  calitats  los 
àngels  ne  poden  reebre  femblança;  car  la  bonea  de  Deu 
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aflembla  a  fí  matexa  la  bonea  dels  àngels.  E  aço  mateix 
fan  la  granea,  la  eternitat,  lo  poder  de  Deu,  e  totes  les 
altres,  ço  es,  que  la  bonea  de  Deu  aíTembla  a  fí  matexa 
la  bonea  dels  àngels  en  granea  de  fí  matexa,  e  de  eterni> 
tat,  poder,  faulefa,  e  axi  de  totes.  Aço  mateix  fa  la  gra- 
nea de  Deu  qui  aíTembla  a  fí  matexa  la  granea  dels 
àngels  en  bonea,  eternitat,  poder,  fauiefa  de  Deu,  e  axi 
de  totes  les  dignitats  de  Deu;  car  cafcuna  per  fí  e  en  fí, 
les  unes  en  les  altres,  aflembla  e  enforma  les  calitats 
dels  àngels,  per  ço  que  fien  vas  fpirítual  en  que  reeben 
glòria  de  Deu.  Ço  per  que  Deus  vol  que  la  glòria  dels 
àngels  fía  molt  gran  en  la  bonea,  granea,  duració,  po- 
der, fauiefa,  volentat,  e  en  totes  les  calitats  angelicals,  es 
per  ço  que  los  àngels  molt  pufquen  contemplar  Deu  en 
fa  eflencia  e  en  fes  dignitats,  en  fa  trinitat  e  en  fa  unitat. 
Car  on  pus  fortment  Deus  dona  femblança  de  fes  digni- 
tats a  les  calitats  dels  àngels,  e  femblança  de  fa  eíTencia 
a  la  eflencia  dels  àngels,  pus  fortment  los  àngels  lo  po- 
den contemplar  e  fruhir.  <  En  la  eflencia  de  Deu  la  bo- 
nea, qui  es  pare  de  tota  fí  matexa,  engendra  fíU '  qui  es 
bonea;  e  car  aquella  bonea  qui  es  pare  e  es  fíU  fon  una 
matexa  eflencia,  eíla  3  la  diftincio  en  la  perfona  qui  es 
pare,  e  en  la  perfona  qui  es  fill;  e  aço  mateix  fe  entén 
del  fant  fperit,  e  fe  entén  de  totes  les  dignitats  de  Deu. 
Eílant  enaxi  eda  obra  intrinfeca  en  Deu,  fe  ajuden  en 
lo  àngel  totes  fes  calitats  a  reebre  conexença  e  amor  de 
la  diuinal  obra;  e  per  la  contemplació  que  han  d  aquella 
obra,  ix  en  ells  tan  gran  fentiment  de  glòria  *  que  cor  no 
ho  poria  cogitar,  ne  boca  dir,  s  ne  orelles  ohir.   Molt 
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cDgita  F^ix  en  la  gran  floria  deSs  as^>;ebw  jx  qual  ji?  er- 
mita &  hac  ani^orada  en  la  cacocsa  de  I>».  e  eat  tes 
dí^ftats  c  perfoQcs^  E  carcctes  açueíLa  g*Iccia  trs  grxaL 
ctlcch  maraocllat  locTament  a::rs  '  que  al  ertsrta  pc^jes 
dir  aq-jctles  paraules:  Sen^-er.  molt  me  do  graa  suraue^ 
La,  pus  que  los  acgcb  han  tasta  de  g^ona^  ^per  q*je  los 
homens  daqueíl  mon  no  ios  un  m^  de  reverenda  e  vie 
booorr  Car  los  homens  peccadors  no  los  creen  ne  Ics 
obchcxen,  ans  denant  ells  £m  e  dien  vHanies  e  peccars^ 
e  cofes  que  a  los  àngels  fon  defplaents  e  deíagradables^ 
Fill,  dix  lo  ermita,  !o  foch  e  la  a>'5ua  ion  contraris^  e 
per  aço  fa  la  un  contra  1  altre.  Entès  Fèlix  per  aquetla 
femblança  que  Ics  homens  peccadors  han  cor.trari  it>  de 
Ics  femblances  que  han,  en  quant  fon  criítures»  ab  les 
femblances  que  los  angeb  han  de  Deu;  e  per  a^  los 
peccadors  han  calitats  creades  femblants  de  les  calttats 
dels  àngels,  e  d  aquelles  calitats  que  han  uten  en  lo  con- 
trari  de  ço  per  que  les  calitats  fon  creades.  Molt  p!ach 
al  ermita  com  Fèlix  hauia  entefa  la  femblança  que  li 
hauia  donada,  e  marauella  s  com  la  hauia  entefa  tan 
leugerament.  Fill,  dix  lo  ermita,  en  paradis  on  los  àngels 
han  glòria,  es  lur  glòria  en  moltes  maneres,  e  aquelles 
maneres  fon  tantes  e  tan  grans,  que  leu  no  les  te  poria 
nombrar  ne  afrigurar.  Mas  entén  com  en  poca  quantitat 
te  n  pore  alcuna  cofa  fignifficar,  fegons  eíles  paraules:  En 
àngel  la  bonea  fua  ama  fa  femblança  en  la  granea  e  en 
la  duració  e  en  lo  poder  e  en  la  fauiefa  e  en  totes  les  ca- 
litats que  1  àngel  ha.  E  per  aço  car  la  bonea  ama  e  entén 
fa  femblança,  es  en  cafcuna  de  les  calitats  *  la  bonea 
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matexa»  en  tal  manera  que  totes  aquelles  calitats  (on 
bones,  e  la  bonea  ha  en  ft  matexa  totes  les  femblances 
de  les  calitats;  e  per  aço  la  bonea  es  gran,  durable,  po- 
derofa,  e  axi  de  totes.  Aço  mateix,  fill,  quet  he  dit  de 
bonea  que  ama  fa  Temblança  en  totes,  te  poria  dir  de 
granea  que  ama  fa  femblança  en  totes,  e  axi  de  cafcuna 
calitat  angelical  que  ama  fa  femblança  la  una  en  1  altra. 
E  per  ço,  fill,  car  aço  fe  fegueix  de  les  calitats  angelicals, 
que  hi  es  defirat,  es  tanta  la  glòria  que  àngel  ha,  que 
marauella  feria  a  confiderar  e  a  recomptar.  *  Fill,  en  .ij. 
graus  te  he  parlat  de  la  glòria  que  Is  àngels  han  en  pa* 
radis.  Lo  primer  es  de  la  glòria  que  han  en  Deu;  lo 
fegon  es  de  la  glòria  que  han  en  fi  mateixs.  Are  te  vull 
parlar  de  la  glòria  que  han  en  los  homens  qui  amen 
Deu,  e  entén  aqueda  glòria  fegons  eíles  paraules:  Los 
àngels  amen  tant  Deu,  que  amen  tot  ço  que  Deus  ama, 
e  tots  aquells  qui  Deu  amen.  E  car  Deus  ha  creat  hom 
a  fa  ymatge  e  a  fa  femblança,  amen  los  àngels  los  ho- 
mens car  fon  a  ymatge  e  femblança  de  Deu.  £  com  hom 
vol  contemplar  Deu  ab  fa  ymatge  e  femblança,  adonchs 
los  àngels  han  d  aço  gran  glòria,  car  plaer  han  com  fe 
fegueix  en  hom  la  fi  per  la  qual  Deus  hi  ha  creada  fa 
ymatge  e  fa  femblança.  Cant  Fèlix  hac  entès  los  .iij. 
graus  que  los  àngels  han  de  glòria,  hac  ne  gran  plafer, 
car  *  molt  li  fembla  marauellofa  glòria  ^  e  gran  la  glòria 
dels  àngels.  Emperò  dix  que  femblant  li  era,  que  pus 
que  los  àngels  hauien  glòria  de  les  bones  obres  que  fan 
los  bons  homens,  que  degueíTen  hauer  pena  de  les  males 
obres  que  fan  los  mals  homens,  com  fia  cofa  que  los 
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àngels  dcguen  eíTer  irats  com  hom  fa  neguna  coía  contra 
la  bonea  de  Deu.  Fill,  dix  lo  ermita,  los  àngels  han  ma> 
jor  glòria  de  les  obres  que  fa  Deus,  que  de  les  obres  que 
los  homens  fan;  e  per  aço  aquella  obra  que  Deus  ha  en 
fi  e  en  los  àngels  e  en  los  homens,  conferua  en  los  àn- 
gels que  no  han  pena  de  les  males  obres  que  fan  los  ho- 
mens mals,  ans  ne  han  glòria  com  los  puneix  la  jufljcia 
de  Deu  o  com  los  perdona  la  mifericordia  de  Deu.  Se- 
nyer,  dix  Fèlix,  com  los  àngels  hagen  tan  gran  glòria 
en  Deu  e  en  fi  mateixs,  fort  me  marauell  que  ells  puf- 
quen  hauer  glòria  per  neguna  cofa  que  los  homens  faflfen, 
fia  que  fia  bona  o  que  fia  mala.  Fill,  dix  lo  ermita,  del 
començament  fe  fegueix  la  íï,  e  de  la  fí  fe  fegueix  lo  co- 
mençament. Per  ço  que  1  ermita  hac  dit,  entès  Fèlix  que 
ordonada  cofa  era  e  rahonable  que  los  àngels  hagueflfen 
glòria  en  Deu,  per  lo  be  que  Deus  fa  en  los  homens,  e 
per  la  amor  que  los  homens  li  han;  car  juílicia  ho  requer 
per  ço  que  los  àngels  amen  tot  ço  que  Deus  ama,  e  que 
amen  tots  aquells  que  Deus  ama. 


capítol  II 

DE  LA  GLÒRIA  QVE  LA  ANIMA  DEL  HOM 
ha  ai  paradís, 

FÈLIX  dix  al  ermita  que  ell  fe  marauellaua  com  anima 
pot  hauer  glòria  en  paradís  fens  lo  cors,   com  fia 
tant  amant  lo  cors,  e  no  haja  ell  en  paradis  tro  al  dia  de 
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rcfurrecccio.  Fill,  dix  lo  ermita,  per  ço  com  Deus  es  rc- 
membrablc,  intelligible  e  amable,   ha  creada  anima  de 
hom,  per  tal  que  lo  membre,  lo  entena  e  1  am.   E  car 
Deus  ha  creades  cofes  fenfuals  a  demoftrar  la  granea  de 
fes  dignitats,  ha  creat  lo  cors  de  hom  per  tal  que  veja  e 
oja  com  grans  fon  les  cofes  temporals  que  Deus  ha  crea- 
des. E  per  aço  la  anima  pot  hauer  glòria,  pus  que  es 
venguda  •  a  la  fi  per  que  •  es  creada,  ço  es  faber,  a  mem- 
brar  Deu,  entendre  e  amar,  en  que  efta  tota  Ta  glòria;  e 
après  lo  dia  del  judici  haurà  glòria  ab  lo  cors,  com  a 
glòria  de  hom;  e  ara  la  ha  com  a  glòria  de  anima.  Fill, 
tu  no  t  pories  penfar  com  gran  es  la  glòria  que  anima 
ha  en  paradis;  car  Deus  en  tota  fa  eflencia,  e  en  totes 
fes  dignitats,  e  en  totes  fes  .iij.   perfones,  e  en  tota  la 
glòria  3  que  ha  en  fi  mateix,  es  glòria  de  la  anima.  E  per 
aço  pots  conexer,  pus  que  anima  ha  glòria  en  tot  Deu, 
que  fa  glòria  es  molt  gran  e  molt  marauellofa.  Molt  fe 
marauella  Fèlix  de  les  paraules  que  1  ermita  dehia,  car 
no  li  era  vijares  que  anima,  qui  es  pocha  <  e  finida,  po- 
gués hauer  glòria  en  tota  la  eflencia  e  en  totes  les  dig- 
nitats e  en  totes  les  perfones  de  Deu.  E  lo  ermila  li  dix 
aqueíles  paraules:  Deus  es  tot,  fens  part  e  fens  parts, 
car  cofa  es  qui  no  s  pot  partir  en  part  ne  en  parts;  e  tot 
Deu  es  digne  que  per  anima  fia  membrat,  entès  e  amat 
en  fa  totalitat;  e  per  aço  coue  que  anima  en  tot  Deu  ha- 
ja  fa  glòria;  car  fí  no  ho  hauia,  feria  Deus  departit,  la 
qual  cofa  es  impoffible.  Entès  Fèlix  ço  quel  ermita  de- 
hia, e  marauella  s  de  la  gran  glòria  que  la  anima  ha  en 
paradis;  car  fi  en  eíl  mon  ha  hom  gran  plafer  com  mem- 
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bra,  entén  e  ama  alcun  feu  amich,  jatfia  aço  que  tot  dia 
no  I  membre  ne  1  entena  ;quant  mes  haurà  hom  glòria 
en  paradis,  on  hom  membrara,  entendrà  e  amara  Deu! 
Com  Felix  hac  dites  aqueftes  paraules,  ell  prega  lo  er- 
mita que  li  digues  la  manera  fegons  la  qual  la  anima  ha 
glòria  en  tota  la  eflencia,  en  totes  les  dignitats  e  en  to- 
tes les  perfones  de  Deu;  e  lo  ermita  li  dix  edes  paraules: 
Anima  de  hom  juft  membra,  entén  e  ama  en  paradis 
que  la  eflencia  de  Deu  es  bonea,  granea,  eternitat,  po- 
der, e  axi  de  totes;  e  cafcuna  dignitat,  en  fí  e  per  fi  e  en 
la  altra,  es  tota  la  eiïencia  de  Deu  fens  neguna  diíTeren- 
cia  de  eflencia  e  de  natura.  Encara  membra,  entén  e 
ama  com  tot  lo  pare,  qui  es  tota  la  eflencia  e  es  totes 
les  dignitats,  de  tot  fí  mateix  engendra  lo  fíll  e  fpira  lo 
fant  fperit.  E  lo  fíll,  qui  es  tota  la  eflencia  e  es  totes  les 
dignitats,  de  tot  fí  mateix  fpira  lo  fant  f/crit.  Encare 
membra,  entén  e  ama  la  anima  en  paradis  com  lo  fant 
fperit,  qui  es  tota  la  eflencia  e  es  totes  les  dignitats,  en 
tot  fí  mateix  frueix  fí  mateix  e  lo  pare  e  lo  fíll.  E  car  la 
anima  tot  aço  per  tot  Deu  membra,  entén  e  ama,  per 
aço  ha  glòria  en  tot  Deu,  e  en  tot  fon  membrar,  enten- 
dre e  amar.  Entès  Felix  ço  que  1  ermita  dehia,  mas  ma- 
rauella  s  que  anima  pogués  hauer  glòria  en  tot  Deu,  e 
que  no  entenes  tant  en  Deu,  com  Deus  entén  en  fí  ma- 
teix; e  prega  lo  ermita  que  li  declaras  ço  de  que  ell  fe 
marauellaua.  E  lo  ermita  li  dix  aqueíles  paraules:  Ani- 
ma de  hom  no  pot  tant  entendre  com  la  fauiefa  de  Deu. 
Mas  car  Deus  es  tot  en  fí  mateix,  e  es  tot  fí  mateix,  fens 
que  no  n  fa  part,  e  ha  donada  fa  femblança  a  la  anima 
en  tota  fa  totalitat,  fegons  que  la  li  ha  donada  en  bonea 
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e  en  granea  e  en  duració  e  en  fauiera,  e  enaxi  de 
les  altres  dignitats;  per  aço  la  anima  entén  tot  Deu, 
e  membra  tot  Deu,  e  ama  tot  Deu  en  paradís,  car 
fi  no  ho  fehia,  la  totalitat  de  Deu  no  hauria  aflemblant  a 
fi '  tant  la  anima  com  la  bonea,  granea,  e  axi  de  totes  les 
altres;  e  feria  menor  aíTemblant  a  bonea,  e  les  altres  fe- 
rien majors,  e  aço  es  impoffibie.  Mas  enaxi  com  la  bo- 
nea e  les  altres  dignitats  de  Deu  fon  majors  que  la  bonea 
e  les  altres  calitats  de  la  anima,  enaxi  la  totalitat  de  Deu 
es  major  en  lo  enteniment  de  Deu  que  en  lo  enteniment 
de  la  anima.  E  per  aço  Deus  entén  mils  tot  fi  mateix  ' 
que  la  anima,  3  jatfia  que  la  anima  entena  tot  Deu.  Molt 
plach  a  Felíx  ço  que  1  ermita  li  hac  fplanat  de  Deu  e  de 
fa  totalitat;  car  molt  fe  marauellaua  que  la  anima  pogués 
entendre  tot  Deu,  e  que  noi  entenes  tant  com  Deu  en- 
tén fi  mateix.  On  com  Felix  fe  fo  alegrat  longament  de 
tot  ço  que  1  ermita  li  hac  declarat,  ell  li  dix  eftes  parau- 
les: Senyer,  com  vos  me  hajats  declarat  com  la  anima 
ha  glòria  en  membrar,  entendre  e  amar  tot  Deu,  prech 
vos  que  m  declarets  e  m  moílrets  com  tota  la  anima  ha 
glòria  en  Deu;  car  molt  be  fe  coue  que,  pus  la  anima  ha 
glòria  en  tot  Deu,  que  la  anima  haja  glòria  en  tota  ft 
matexa.  Fill,  dix  lo  ermita,  per  ço  com  tot  Deus  es  dig- 
ne de  efler  membrat,  entès  e  amat,  ha  la  totalitat  de  Deu 
influida  fa  femblança  en  la  memòria,  enteniment  e  vo- 
lentat  de  la  anima,  ço  es  faber,  que  tota  la  eflencia  del 
membrant,  entenent  e  amant  que  es  en  la  anima,  vol 
Deus  que  fja  fruent  Deu;  e  aqMell  membrant,  entenent  e 
amant  fon  la  eiïencia  de  la  anima,  en  quant  fon  eiïencies 
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fubftancials,  e  ia  anima  es  ajudada  d  aquelles  eíTencies 
per  manera  de  forma,  e  es  agent  a  membrar,  entendre  e 
amar  Deu,  e  Deus  es  membrat,  entès  e  amat.  £  enaxi 
tota  la  anima  es  gloriejada  en  Deu,  per  ço  que  la  totali- 
tat de  Deu  influefca  e  emprema  en  tota  la  anima  tota  la 
femblança  de  tota  fa  glòria;  per  tu,  fill,  qui  t  vols  mara- 
uellar,  e  ferques  marauelles,  entén  com  gran  es  la  glòria 
de  la  anima  qui  es  en  paradis,  e  entén  ho  per  eíla  fem- 
blança que  t  diré.  En  la  eflencia  del  foch,  qui  crema  la 
lenya,  major  cofa  hi  es  la  forma  e  la  matèria,  que  no  es 
la  calor  ne  la  lugor,  car  la  forma  e  la  matèria  fon  la  eflen- 
cia del  foch,  e  la  calor  e  la  lugor  fon  calitats  del  foch. 
Emperò  per  tot  lo  foch  eíla  calor  e  eíla  lugor,  e  en  aque- 
lla eflencia  del  foch  la  calor  no  cefla  de  fcalfar  ne  la 
lugor  de  illuminar.  Molt  plach  a  Fèlix  la  femblança  que  I 
ermita  li  hac  dita,  car  per  aquella  entès  que  tota  la  eflen- 
cia de  la  anima  fruhia  eflencialment  Deu,  e  per  aço  tota 
fa  eflencia  ha  glòria  per  tota  fa  fubílancia.  Après  entès 
que  la  anima,  per  totes  e  ab  totes  fes  calitats,  haurà 
glòria  fruent  Deu  ab  aquelles  obres  que  Deus  ha  en  les 
criatures;  e  enaxi,  fegons  la  granea  de  glòria,  Fèlix  fe 
marauella  de  la  gran  glòria  que  anima  ha  en  paradis. 
Encare  li  dix  lo  ermita:  Fill,  marauellet  e  entén  com 
gran  glòria  ha  anima  de  hom  juíl  en  paradis,  car  la  me- 
mòria menibra  que  la  volentat  ha  tota  la  glòria  que  vol 
hauer;  e  1  enlcniment  entén  que  la  volentat  ha  aquella 
glòria  que  vol  hauer,  e  que  la  ha  per  granea  de  voler, 
entendre  e  membrar,  fegons  que  la  granea  de  Deu  in- 
flueix  fa  femblança  en  la  volentat  e  lo  voler,  en  la  me- 
mòria e  lo  membrar,  en  lo  enteniment  e  lo  entendre;  e 
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aço  fegons  granea  de  femblança  de  la  bonea,  e  axí  de 
totes  les  dignitats  de  Deu.  Longament  confidera  Fèlix 
en  ço  que  I  ermita  dehía  de  la  granea  de  la  glòria;  e  com 
hac  entès  ço  que  1  ermita  li  hac  dit,  ell  fe  marauella  fort- 
ment  de  la  granea  de  la  glòria,  com  ella  fia  tan  gran,  e 
com  un  maeílre  de  diuinitat,  qui  era  bifbe,  amaua  mes 
la  glòria  d  aqueft  mon  que  del  altre. 


capítol  III 

DE  LA  GLÒRIA  QVE  LO  CORS  DEL  HOM 

haurà  en  paradís. 

SENVER,  dix  Fèlix,  fegons  que  he  ohit  dir,  en  paradis 
no  menjarà  hom  ne  heura  ne  odorara  ne  haurà  car- 
nal delit;  e  per  aço  me  marauell  del  cors  com  pora,  fens 
aquelles  cofes,  hauer  complida  glòria.  Fill,  dix  lo  ermita, 
en  paradis  feran  los  corfes  dels  fants  glorifficats  corpo- 
ralment;  car  enaxi  com  lo  ferre  en  la  fornal  eíla  ignit  e 
tot  ple  de  foch  dins  e  defora,  enaxi  lo  cors,  en  la  glòria 
que  la  anima  haurà  en  veer  la  eíTencia  e  les  dignitats  de 
les  diuines  perfones,  fera  tot  gloriejat,  ço  es  faber,  que 
lo  cors  haurà  tot  lo  compliment  que  la  volentat  volra  en 
granea  de  bonea,  duració,  poder  e  fauiefa,  e  aço  mateix 
fe  feguira  de  totes  les  femblances  que  la  anima  ha  de 
Deu.  Car  I  enteniment  entendrà  granea  de  glòria  corpo- 
ral, e  la  memòria  membrara  aquella  granea,  e  la  volentat 
la  volra,  e  la  natura  del  cors  obehira  a  aquella  granea 
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que  la  memòria  no  poría  remembrar,  ne  1  enteniment 
entendre,  ne  la  volentat  voler.  E  car  en  paradís  la  anima 
pot  molt  mes  membrar,  entendre  e  amar  que  en  eíl  mon, 
per  ço  com  veu  Deu  en  fa  eflencia  e  dignitats  e  pcrfo- 
nes,  penfar  pots,  donchs,  fill,  dix  lo  ermita,  com  fera 
gran  la  glòria  que  el  cors  benauyrat  de  hom  haurà  en 
paradis.  Molt  cogita  Fèlix  en  les  paraules  que  1  ermita  li 
hac  dites,  e  fegons  aquelles  paraules,  conech  que  la  glò- 
ria del  cors  fera  molt  gran  e  marauellofa;  e  per  la  granea 
que  entès  de  la  glòria  del  cors,  dix  eíles  paraules:  En 
eíl  mon  vol  hom  menjar,  beure,  veílir  e  hauer  delits,  per 
ço  com  en  lo  cors  ha  deíTalliments,  per  los  quals  los  ho- 
mens  defíren  hauer  delicaments.  Mas  fi  lo  cors  fos  tan 
complit  en  virtuts  com  la  volentat  poria  voler,  e  1  ente- 
niment entendre,  e  la  memòria  membrar,  e  que  aquell 
compliment  deuallas  al  cors  de  la  influencia  que  Deus  fa 
en  influir  fa  femblança  a  la  anima  qui  es  en  paradis,  ja 
negun  hom  no  volgra  menjar,  beure  ne  veílir,  ne  hauer 
negun  dels  delits  que  fon  temporals.  Segons  les  paraules 
que  1  ermita  hac  dites,  entès  Fèlix,  que  fí  la  anima  vol 
que  lo  cors  fia  mouent  per  1  aer,  que  ho  fera;  e  fi  vol  que 
aquell  mouiment  fia  tan  gran  que  en  un  moment  fia  de 
occident  en  orient,  que  ho  fera;  e  que  res  empatxar  no  1 
pora,  pus  que  la  volentat  ho  vulla;  car  fi  ho  fehia,  la  vo- 
lentat no  feria  complida.  Aço  mateix  dix  de  la  refplan- 
dor  del  cors,  e  de  fa  inmortalitat,  e  del  gran  fentiment 
que  fintra  de  glòria,  e  enaxi  de  les  altres  cofcs.  On  com 
Fèlix  hac  dites  aqueíles  cofes,  enfre  fi  mateix  ell  confi- 
dera  en  ço  que  dit  hauia,  e  marau^Ua  s  de  la  gran  glòria 
que  lo  cors  haurà  en  paradis  perdurablement.  E  dix  lo 
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ermita  que  en  paradís  la  anima  veu  tot  Deu,  fegons  que 
ja  hauets  ohit;  e  per  aquella  vifio  fera  influïda  femblança 
de  vifto  en  lo  cors»  la  qual  fera  corporal  vifio  per  la  qual 
hom  veurà  corporalment  Jhefuchríft  e  madona  fanta  Ma- 
ria, e  tots  los  homens  e  les  fembres  qui  feran  en  paradís; 
e  veurà  aquells  tots  luents  e  refplandents  pus  que  la  lu- 
gor  del  fol,  e  fens  comparació.  Après  eíles  paraules  dix 
que  d  aquella  vifio  que  la  anima  haurà  de  Deu,  fera  in- 
fluent al  cors  ohiment,  lo  qual  lo  cors  haurà  en  ohir  Jhe- 
fuchríft parlar,  e  noftra  dona,  e  los  fanls  de  glòria.  Aquell 
ohiment  fera  gran  en  gloriejament  del  cors,  fegons  que 
es  gran  la  influencia  que  la  anima  influirà  en  lo  cors  per 
la  vifio  que  haurà  de  la  eflencia  de  Deu.  On  com  aço 
fera  enaxi,  donchs  ^qui  pot  albirar  con  gran  fera  la  glòria 
que  hom  haurà  en  lo  cors  per  raho  del  ohiment?  Fill,  dix 
lo  ermita,  fegons  que  hom  ha  plafer  en  eft  mon  en  vefer, 
ohir,  odorar,  guftar  e  tocar,  ha  hom  plafer  en  1  enteni- 
ment; e  per  aço  pots  confiderar  com  marauellofa  e  gran 
fera  la  glòria  que  lo  cors  fmtra  per  vefer  e  ohir  en  para- 
dís. Car  fegons  que  fera  gran  la  vifio  que  la  anima  haurà 
en  paradís  de  vefer  Deu,  e  fegons  que  fera  gran  la  vifio 
e  1  ohiment  que  el  cors  fintra  de  vefer  e  ohir  Jhefuchríft 
e  los  fants,  fegons  aço  fera  gran  la  gloría  del  cors  en  lo 
fentiment.  Molt  cogita  Fèlix  en  ço  que  dix  lo  ermita,  e 
entès  que  enaxi  com  la  anima  e  lo  cors  fe  unexen  en  * 
efler  un  hom,  enaxi  fe  unexen  la  gloría  que  ha  la  anima 
e  la  glòria  que  ha  lo  cors.  E  per  aço  entès  Fèlix  com 
gran  es  la  glòria  del  cors,  *  de  la  qual  glòria  fe  marauella 
longament,  e  dix  eftes  paraules: ;  Ah,  fenyor  Deu,  qui  fots 
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compliment  de  tots  compliment!  {e  com  gran  marauella 
es  dels  homens  d  aqueíl  mon  per  que  poden  tant  amar 
la  vanagloria  d  aqueft  mon,  e  tan  poch  amar  e  defirar 
la  glòria  del  altre  fetgle,  com  fía  cofa  que  la  glòria  de 
aqueíl  mon  fia  tan  pocha,  e  la  glòria  del  altre  fia  tan 
gran!  Senyer,  dix  Fèlix  al  ermita,  en  lo  cors  del  hom 
fon  los  uns  elements  contraris  als  altres,  axi  com  lo  foch 
e  1  aygua,  qui  fon  contraris  per  calor  e  per  fredor,  c  1  aer 
e  la  terra  per  humiditat  e  per  fecor. '  E  per  aço  me  do 
marauella  que  en  paradis  lo  cors  pufca  hauer  perfefla 
glòria.  Fill,  dix  lo  ermita,  era  un  hom  qui  volia  gran 
mal  a  fa  muller,  e  fa  muller  a  ell;  mas  hauien  un  fïU  que 
molt  amauen,  e  per  la  gran  amor  que  cafcun  hauia  a 
fon  fill,  fe  acordauen  es  pacificauen.  Entès  Fèlix  lo  er- 
mita, e  dix  enfre  fi,  que  per  ço  car  en  paradis  lo  cors 
feguia  ço  que  n  volia  la  volentat,  e  que  n  entenia  1  ente- 
niment, e  que  n  membraua  la  memòria,  fe  feguia  que 
los  clements  fe  concordaíTen,  e  que  en  res  no  s  contra- 
riejaíTen;  e  aquella  concordança  es  lo  compliment  e  la 
final  intenció  a  la  qual  los  elements  fe  mouen  tots  jorns 
en  e(l  mon  engendrant  e  corrompent.  Com  Fèlix  hac  aço 
entès,  ell  entès  com  gran  glòria  fera  ceyla  que  lo  cors 
haurà  en  paradis;  car  fi  en  eíl  mon  lo  cors  ha  poder  de 
fentir  tants  delits,  jatfia  que  en  ell  fien  los  elements  con- 
traris, e  lo  cors  no  pufca  feguir  ne  complir  ço  que  n  vol 
la  volentat  de  fos  delits  jquant  mes  fera  gran  la  glòria 
del  cors  en  paradis,  en  que  no  s  contraflaran  los  ele- 
ments, *  ne  lo  cors  no  contraílara  a  res  que  n  vulla  la 
volentat!  Senyer,  dix  Fèlix  al  ermita,  com  la  glòria  que 
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lo  cors  haurà  en  paradís  fia  tan  gran,  marauell  me  del 
cors  ^per  que  naturalment  efquiua  morir?  Fill,  dix  lo 
ermita,  lo  cors  en  ell  mon  ha  efler  en  eflencía  humana, 
dementre  que  viu  en  la  anima;  e  com  es  mort  pert  aquell 
eiïer,  e  eíla  en  priuacio  d  aquell  efler,  deílro  que  es  re- 
flucitat.  E  car  priuacio  de  tan  noble  efler  es  efquiuadora 
cofa,  per  aço  lo  cors  naturalment  efquiua  morir.  Mas  fi 
encontinent  que  es  mort  reflucitaua,  aço  feria  altra  cofa. 


COMENÇA  LA  DESENA  PART 

del  librc  de  les  mara velles,  la  qual  es 
de  Infern. 


capítol  primer 


DE  LA  PENA  DELS  DIABLES 


ENVER,  dix  Fèlix,  gran  marauclla  me  do  que 
los  diables,  qui  no  han  cors,  pufquen  efler 
turmentats  per  foch  material.  Fill,  dix  lo 
ermita,  ohit  has  com  en  paradis  lo  cors,  qui 
es  fexuch,  feguira  la  volcntat;  per  lo  qual  feguiment  ef- 
tara  lo  cors  en  lo  cel,  e  haurà  mouiment  per  1  aer,  e  ne- 
guna  cofa  no  1  embargarà  ne  1  corromprà.  On  per  aço 
que  has  ohit  del  cors  e  de  la  volentat  d  aquells  fants  qui 
feran  en  glòria,  pots  entendre  com  la  natura  dels  diables 
fegueix  en  hauer  pena  la  juílicia  diuina,  fí  ab  foch  la  vo* 
lentat  de  Deu  turmentar  los  vol.  Mas  fobre  aquell  tur- 
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ment  de  foch  ne  ha  un  altre  que  es  pus  gran  fens  tota 
comparació.  E  fi  tu  d  aquell  gran  turment  te  n  vols  ma- 
rauellar,  entén  eíles  paraules:  Los  diables,  en  quant  fon 
criatures,  han  calitats  qui  fon  femblants  a  les  proprietats 
de  Deu,  ço  es  faber,  que  lo  diable  ha  bonea  e  ha  granea, 
duració,  poder,  fciencia  e  volentat.  Car  aqueftes  calitats 
hi  ha  Deus  creades  per  tal  que  lo  diable  ab  elles  fruis 
les  proprietats  de  Deu,  ço  es  faber,  bonea,  granea  e  les 
altres.  Mas  car  lo  diable  ha  contraria  obra  a  cafcuna  de 
les  calitats,  per  aço  ha  la  major  pena  que  pufca  efler; 
axi  com  la  bonea  del  diable  qui  es  bonea  en  quant  es 
creada,  e  conuerteix  fe  en  efler  mala  per  la  mala  obra 
que  lo  diable  ne  fa.  Era  un  bon  hom  qui  hauia  un  fill,  lo 
qual  molt  lo  femblaua;  e  per  la  femblança  lo  pare  molt 
lo  amaua.  Efdeucnch  fe  cas  que  lo  fill  un  dia  defonra  e 
feri  fon  pare  qui  1  caíligaua  d  una  follia  que  fon  fill  feyta 
hauia.  Molt  hac  gran  ira  lo  bon  hom  de  la  vilania  que 
fon  fill  li  hauia  feyta,  e  de  negun  altre  hom  no  pogra  ^ 
efler  tan  irat  com  fo  de  fon  fill.  En  les  paraules  aqueftes 
entès  Fèlix  lo  declarament  de  la  raho  per  la  qual  lo  er- 
mita entenia  a  prouar  que  *  la  pena  dels  diables  es  molt 
gran  e  marauellofa,  ço  es  faber,  que  la  bonea  del  diable 
e  fa  obra  fe  deurien  concordar  per  natura  a  una  fi,  ço  es 
faber,  a  la  bonea  de  Deu,  e  a  la  obra  bona  que  la  bonea 
de  Deu  ha  en  fi  engendrant  lo  pare,  lo  fill,  e  fpirant  lo  fant 
fperit.  Mas  car  la  bonea  del  diable  fe  conuerteix  per 
obra  en  malea  contra  la  bonea  de  Deu  e  fa  obra,  per 
aço  es  aquella  conuerfio  e  aquella  contrarietat  occafio 
al  diable  de  hauer  la  major  pena  que  efler  pufca;  e  aque- 
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lla  pena  multiplica  per  totes  les  altres  calitats  que  fon 
en  lo  demoni.  Com  Felix  hac  entefes  elles  paraules,  ell 
confídera  longament  en  la  pena  dels  demonis,  e  mara* 
uella  s  com  podia  efler  tan  gran  la  contrarietat  que  Is 
diables  han  en  lurs  calitats;  car  tant  es  gran,  que  enaxi 
com  fon  enteniment  no  abafla  a  entendre  la  gran  glòria 
que  los  àngels  han  en  paradis,  enaxi  fon  enteniment  no 
abaíla  a  entendre  la  gran  pena  que  los  demonis  deuen 
hauer  en  infern.  Après  aço,  li  dix  lo  ermita:  Sapies,  fill, 
que  la  eiïencia  del  diable  eíla  en  .iij.  cofes,  ço  es  faber, 
recolencia,  intel•ligència  e  volencia;  e  tota  fa  eífencia  fo 
creada  per  tal  que  fruis  Deu.  £  lo  diable,  per  raho  de 
fa  malea  e  de  fa  injuria,  ab  tota  fa  eflencia,  fe  conuerteix 
a  efler  contrari  a  Deu;  e  per  aço  tota  fa  eífencia  fe  con- 
uerteix en  pena.  Car  enaxi  com  fe  conuertira  en  glòria 
fi  feruis  Deu,  enaxi,  car  deferueix  Deu,  fe  conuerteix  en 
pena.  Cant  Felix  hac  entefes  eftes  paraules,  ell  entès 
com  molt  era  gran  la  glòria  que  los  diables  hagren  fi 
perduda  no  la  hagueífen;  e  marauella  s  com  per  neguna 
cofa  pogueren  perdre  tan  gran  glòria.  E  lo  ermita  li  dix, 
que  en  lo  començament,  com  Deus  crea  tots  los  àngels, 
adonchs  los  àngels,  qui  are  fon  diables,  volgueren  efier 
femblants  a  Deu,  ço  es  faber,  que  cafcun  volch  efier  bo 
per  fí  mateix,  e  effer  gran  per  fí  mateix,  e  axi  de  totes 
lurs  calitats;  e  cafcun  volch  hauer  fa  fí  e  fon  compliment 
per  fi  mateix  e  en  fi  mateix.  E  car  volch  cafcun  effer 
femblant  a  Deu,  fo  juíla  cofa  que  cafcun  fos  en  pena,  e 
perdés  la  glòria  a  la  qual  era  creat.  Fill,- dix  lo  ermita, 
los  diables  han  pena  de  conexer  Deu  e  fes  obres,  e  en 
conexer  fi  mateixs  e  lurs  obres.  Aço  mateix  han  en  co- 


tlexença  de  totes  criatures  e  lurs  obres;  e  aço  es  per  ço 
car  I  enteniment  del  diable  e  la  fua  volentat  e  memòria 
fon  contraris  en  granea,  ço  es  faber,  que  aytant  com  lo 
diable  mes  entén  e  membra,  aytant  pus  fortment  defama 
la  volentat  ço  ■  que  1  enteniment  entén  que  no  deuria 
defamar;  e  la  volentat  del  diable  ama  aço  que  1  enteni- 
ment entén  que  no  deuria  amar.  E  per  aço  es  aquella 
contrarietat  tan  gran,  que  no  poria  efler  major,  car  la 
memòria  membra,  e  1  enteniment  entén  que  perdurable- 
ment  fera  enaxi.  Per  aço  es,  ííll,  la  pena  del  diable 
inextimable.  Encare  dix  lo  ermita  que  enfre  la  forma  del 
foch  e  la  fua  matèria  ha  major  concordança  que  en- 
fre la  forma  del  foch  e  la  matèria  de  I  ayg^ua.  *  On  fi  s 
conuertia  que  fos  contrarietat  enfre  la  forma  del  foch  e 
fa  matèria,  major  contrarietat  hi  feria  que  enfre  lo  foch 
e  I  aygun;  e  aço  feria  per  ço  car  la  forma  del  foch  e  fa 
matèria  fon  pus  prop  a  eíTer  una  3  fubftancia,  que  1  aygua 
ne  lo  foch,  ne  que  la  forma  del  foch  e  la  matèria  de 
1  aygua. «  Per  aço  que  1  ermita  dix  de  la  forma  e  de  la 
matèria  del  foch  e  de  1  aygua,  entès  Fèlix  que  s  gran  es 
la  pena  que  es  en  los  demonis;  car  major  contrarietat 
han  enfre  la  memòria,  enteniment  e  volentat,  que  no 
haurien  la  forma  del  foch  e  fa  matèria.  E  aço  es  per  ço 
car  los  diables  fe  couenen  molt  pus  fort  ab  fímplicitat 
que  la  forma  del  foch  e  fa  matèria.  Molt  fe  marauella 
Fèlix  de  la  gran  pena  que  los  diables  foftenen  fubftan- 
cialment  e  accidentalment,  e  dix  que  ell  fe  marauellaua 
com  los  demonis  podien  durar,  pus  que  tan  gran  pena 
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hauien,  com  fia  cora  que  pena  corrompa  e  deftrua  eflfer. 
Fill,  dix  lo  ermita,  la  pena  dels  diables  es  tan  gran  que 
foflenír  no  la  porien  per  neguna  natura  que  hagueíTen. 
Mas  la  juílicia  de  Deu,  qui  fegueix  lo  poder  e  la  volen- 
tat  de  Deu,  los  foíle  a  hauer  aquella  pena.  Senyer,  dix 
Fèlix,  com  los  diables  hajen  major  pena  on  pus  remem- 
bren  e  entenen  e  volen,  marauell  me  per  que  han  volen- 
tat  en  membrar  ne  entendre  ne  amar  o  defamar,  ne  per 
que  volen  fer  als  homens  negun  mal,  pus  que  Is  en  creix 
pena.  Fill,  dix  lo  ermita,  lo  diable  fes  tot  conuertit  *  en 
contraria  obra  per  lo  falliment  que  feu  lo  *  dia  com  cacch 
del  cel,  ço  es  faber,  com  fo  fdeuengut  diable;  e  per  aço 
fa  ço  que  no  deuria  fer,  e  no  vol  fer  ço  que  deuria  fer, 
axi  com  la  folla  fembra,  que  on  pus  fon  marit  la  bat  e  la 
caftiga,  mes  fa  de  follies.  £  axi  com  lo  hom  auar,  qu^ 
on  mes  creix  fa  riquefa,  mes  multiplica  fa  auaricia. 


capítol  II 
DE  LA  PENA  QVE  LES  ANIMES  HAN  EN  INFERN 

LO  ermita  dix  a  Fèlix  que-  les  animes  qui  fon  en  in- 
fern han  pena  fubílancial  e  pena  accidental;  e  la 
pena  fubílancial  es  molt  major  que  la  accidental.  Pena 
fubílancial  es  com  la  anima  ha  pena  en  fa  eíTencia  ma- 
texa,  ço  es,  en  ço  de  on  es  ajuílada.  E  aquella  cofu  es 
ço  que  anima  es,  ço  es  faber,  recolencia,  intel•ligència  e 
volencia.  La  recolencia  ha  pena  en  membrar,  qualque 
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cofa '  metnbr, "  e  ha  pena  en  eflfer  membrada,  entefa  e 
defamada.  Aço  mateix  es  del  enteniment  que  ha  pena 
en  tot  quant  entén  e  en  eíTer  entès,  membrat  e  defamat. 
Aço  mateix  fe  fegueix  de  la  volentat  o  volencia,  que  ha 
pena  en  tot  quant  vol  e  es  volguda,  e  en  quant  defama 
e  es  defamada,  e  en  quant  es  membrada  e  entefa.  Fill, 
dix  lo  ermita,  fi  t  vols  marauellar,  marauellar  te  pots  de 
la  gran  pena  que  la  anima  fofte,  car  fa  pena  es  aytan 
gran  com  la  anima  es  gran  en  fon  eíTer  mateix;  car  tot 
aquell  eflfer  eíla  en  pena,  car  aytant  com  entén,  aytanta 
ha  de  pena.  E  aço  mateix  es  de  la  memòria  e  de  la  vo- 
lentat; e  totes  .iij.  fon  la  una  contra  1  altra,  e  fon  contra 
fi  matexes,  e  cafcuna  ha  pena  en  la  pena  de  1  altra.  Car 
la  memòria,  membrant  fi  matexa,  dona  pena  al  enteni- 
ment e  a  la  volentat  e  a  fi  matexa;  car  en  la  pena  del 
enteniment  e  de  la  volentat  ha  pena  la  memòria,  e  axi 
del  enteniment  e  de  la  volentat.  Per  ço  que  Fèlix  mils 
entefes  la  gran  pena  que  la  anima  foíle  en  infern,  li  dix 
lo  ermita  aqueíla  femblança:  Lo  foch  fimple  compon  fi 
mateix  en  lo  cors  compoíl;  e  component  fi  mateix,  com- 
pon en  aquell  cors  1  aer  e  I  aygua  e  la  terra;  e  aço  ma- 
teix fan  los  altres  elements.  Mas  en  aquefta  compoficio 
ha  concordança  e  contrarietat,  e  en  1  anima  no  haurà ' 
concordança  neguna  la  memòria,  ne  1  enteniment,  ne  la 
volentat,  ans  fera  *  tota  lur  obra  en  contrarietat.  Mara- 
uella  s  Fèlix  de  la  gran  pena  que  la  anima  fofle  en  in- 
fern; car  fegons  les  paraules  quel  ermita  li  hac  dites, 
entès  que  la  volentat  vol  que  la  memòria  membre,  e  1 
enteniment  entena  que  ella  haja  alcuna  cofa  que  defira 
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e  la  volentat  defama;  car  <  la  memòria  membra,  e  1  en* 
teniment  entén  que  ella  no  haurà  negun  temps  ço  que 
defira,  ans  haurà  ço  que  defama  per  tots  temps,  e  per 
tots  temps  defamara  ço  que  tots  temps  haurà,  e  tots 
temps  amara  ço  que  per  negun  temps  no  haurà;  e  per 
aço  la  volentat  defama  de  la  memòria  fon  membrar,  e 
del  enteniment  fon  entendre.  E  per  aço  ha  pena  inexti- 
mable  la  volentat;  e  aytan  gran  pena  matexa  han  la 
memòria  e  1  enteniment.  Fill,  dix  lo  ermita,  la  anima 
intellefliua  ha  pena  per  la  fenfítiua  e  per  la  vegetatiua; 
car  en  tot  quant  la  fenfítiua  fent  e  la  vegetatiua  vejeta, 
ílant  la  intellefliua  en  peccat,  haurà  la  intellefliua  pena; 
car  ella  es  *  forma  e  mouedora  3  de  la  fenfítiua  e  de  la 
vegetatiua.  E  per  aço,  tu,  fíll,  que  vas  fercant  4  maraue- 
lles,  te  pots  marauellar  d  aqueíla  tan  gran  marauella,  ço 
es,  de  la  gran  pena  que  la  anima  fofle  en  infern.  En- 
tendrà 1  enteniment  tots  temps  que  Deus  es  bo  e  juíl  e 
complit  de  tot  be,  e  puxes  entendrà  Deu  en  tal  manera 
com  fí  Deus  no  era  bo,  ne  hauia  juílicia,  ne  negun  com- 
pliment; e  de  aytal  entendre  li  vendrà  tan  gran  pena 
a  la  anima,  que  no  la  poria  hom  aefmar  ne  cogitar. 
E  aytal  pena  matexa  fera  en  la  memòria  e  en  la  volen- 
tat. Marauella  s  Fèlix  de  la  pena  tan  gran  que  lo  ermita 
declara  en  fes  paraules;  e  lo  ermita  li  dix  altra  manera 
de  pena  que  la  anima  haurà,  fegons  que  eíles  paraules 
ho  figniffiquen.  Dix  lo  ermita,  que  après  lo  dia  del  judi- 
ci  la  anima  recobrarà  lo  cors,  en  lo  qual  haurà  pena; 
car  en  la  unió  ques  farà  de  la  anima  e  del  cors,  en  quant 
enfemps  feran  un  hom,  fe  unirà  la  pena  corporal  e  la 
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pena  fpirítual,  per  lo  qual  uniment  multiplicarà  la  pena 
de  la  anima  en  la  pena  del  cors,  enaxi  que  en  la  pena 
corporal  haurà  la  anima  pena,  e  en  la  pena  ípiritual  hau- 
rà lo  cors  pena.  Eren  marit  e  muller  qui  molt  fe  amauen; 
e  hauien  un  fill  que  amauen  molt  fortment.  Aquell  fill 
era  malalt  e  pres  de  la  mort,  e  hauia  1  ja  pres  lo  parali- 
tich.  Per  la  pena  de  la  mort  que  1  fill  foftenia,  hauien 
pena  lo  parc  e  la  mare;  e  car  lo  marit  amaua  fa  muller, 
hauia  pena  de  la  pena  que  fa  muller  hauia,  e  aquella 
pena  matexa  hauia  la  muller  de  la  pena  del  marit;  e 
enaxi  lo  marit  hauia  pena  en  fi  mateix  per  fon  fill  e  per 
fa  muller,  e  aço  mateix  hauia  fa  muller  per  fon  marit  e 
per  fon  fill.  Per  ço  que  1  ermita  hac  dit  fo  declarat  a  Fè- 
lix que  en  infern  la  anima  haurà  pena  en  fi  matexa  e  en 
lo  cors;  e  en  tot  ço  que  amara  en  fi  matexa  haurà  pena 
en  tot  ço  que  amara  en  lo  cors.  £  aço  mateix  haurà  la 
anima,  que  haurà  pena  en  tot  ço  que  defamara  en  fi  ma- 
texa e  en  tot  ço  que  defamara  en  lo  cors.  On  com  aço  fia 
enaxi,  donchs  «qui  poria  aefmar  la  gran  pena  que  la  anima 
haurà  en  infern?  Confirar  pots,  fill,  com  gran  pena  haurà  la 
anima  en  infern,  com  confirara  que  per  un  poch  de  temps 
que  lo  cors  viu  en  eíl  mon,  e  per  un  poch  de  delit  que 
ha  en  eíl  mon,  ha  perduda  la  celeílial  glòria,  qui  es  tan 
gran  e  qui  tots  temps  dura,  e  eílara  en  infern  on  ha  tan 
gran  pena  qui  tots  temps  durarà.  Era  un  rey  qui  hauia  un 
regifme  molt  noble.  Aquell  rey  per  una  mentida  que  dix 
al  emperador,  li  tolch  1  emperador  fon  regne,  e  mes  lo  en 
carçre,  on  eftech  en  pena  tro  a  la  mort.  Totes  les  vegades 
que  1  rey  confiraua  e  membrana  com  per  poca  de  occafio 
hauia  perdut  fon  regne,  e  eítaua  en  carçre,  fe  marauellaua 
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com  per  tan  poca  cofa  hauia  perdut  tant  de  be,  e  hauia 
haut  tant  de  mal.  E  encare  dix  lo  ermita:  Marauellet,  íill, 
e  veg^es  com  gran  pena  haurà  la  anima  en  infern  de  la 
glòria  que  ha  perduda;  car  la  anima  membrara  que  fi  fos 
falua,  tota  la  volentat  de  Deu  la  amara,  e  tota  la  bonea 
de  Deu  li  donarà  be,  e  tota  la  glòria  de  Deu  la  gloriffíca- 
ra,  e  tota  la  granea  de  Deu  la  magnifficara;  e  car  es  damp- 
nada,  ha  perdudes  totes  aqueíles  cofes.  E  en  contrari, 
tota  la  volentat  de  Deu  la  defama,  e  tota  la  bonea  la  ma- 
lèfica en  foftenir  pena,  e  tota  la  granea  de  Deu  magniffi- 
ca  la  pena  que  1  anima  foíle.  Molt  fe  marauella  Fèlix  de  la 
pena  que  la  anima  foíle,  e  dix  que  gran  marauella  es  com 
negun  hom  fe  inclina  a  peccat,  pus  que  la  anima,  per  lo 
peccat,  porta  tan  gran  pena.  Dementre  que  Fèlix  fe  mara- 
uellaua,  lo  ermita  li  dix  que  un  ardiaque  vell,  per  ço  que 
fos  elet  a  bifbe,  feu  fímonia,  e  fo  bifbe;  e  a  cap  de  un 
mes  ell  mori,  eílant  en  lo  peccat  de  fímonia.  Plora  Fèlix 
com  ohi  aquelles  paraules,  e  marauella  s  dels  homens 
temporals,  com  amen  tan  poch  la  glòria  de  paradis,  e 
com  temen  tan  poch  les  infernals  penes. 


capítol  III 

DE  LA  PENA  QVE  LO  CORS  DEL  HOM 
haurà  m  infern. 


D 


l\  lo  ermita  a  Fèlix  que  un  rey  ymagina  un  jorn 
lo  gran  poder  que  hauia  en  eil  mon;  e  aquell  po* 
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der  ymagina  en  efta  manera,  ço  es  faber,  que  tot  lo  po- 
der que  cafcun  de  fos  homens  hauia,  fe  unia  e  fe  ajufta- 
ua  en  ell  en  general,  e  puxes  en  fpecial  fe  inclinaua  a 
eíTer  fotfmes  al  poder  quel  rey  hauia  en  fa  perfona. 
Aqueíla  femblança  dix  lo  ermita  a  Fèlix  per  ço  que  Fè- 
lix fe  marauellas,  fegons  la  femblança,  de  la  gran  pena 
que  lo  cors  de  hom  haurà  en  infern.  Segons  la  femblança 
que  1  ermita  hac  dita,  e  fegons  que  Felíx  membra  de  la 
glòria  que  lo  cors  del  hom  haurà  en  paradis,  entès  Fè- 
lix la  gran  pena  que  1  cors  del  hom  haurà  en  infern.  E 
fegons  ço  que  entenia  d  aquella  pena,  dix  eíles  paraules: 
Enaxi  com  lo  poder  del  rey  e  de  fon  poble  fe  ajuden  en 
eíTer  un  poder  que  fia  a  feruici  de  Deu,  enaxi  fe  ajuda- 
ran en  infern  pena  de  anima  racional,  e  pena  de  poten- 
cia fenfitiua,  e  pena  de  potencia  vegetatiua,  e  fera  una 
pena  multiplicada  en  una  pena  de  hom,  la  qual  pena 
fera  tota  per  la  racional,  fenfitiua  e  vegetatiua,  hoc  en- 
care  per  la  ymaginatiua;  e  aço  fera  marauellofament 
gran  pena.  Com  Fèlix  hac  dites  eíles  paraules,  per 
les  quals  hac  declarada  la  femblança  que  1  ermita  hac 
dita,  ell  dix  que  fort  fe  marauellaua  de  tot  rey  qui  fon 
gran  poder  inclina  a  la  vanagloria  d  aqued  mon,  e  qui  I 
defuia  del  feruici  de  Deu;  per  lo  qual  defuiament  li  n 
feguira  en  infern  la  greu  pena  demunt  declarada  e  figni- 
fíïcada.  Fill,  dix  lo  ermita,  en  lo  anap  del  vi  amarat  fon 
mefclades  totes  les  parts  del  vi  e  de  la  aygua,  en  tal 
manera  que  totes  aquelles  parts  fon  les  unes  en  les  al- 
tres, enaxi  que  cnfre  totes  fon  un  cors  tan  folament,  qui 
ha  una  color  de  vi  tan  folament.  Tant  hac  edat  Fèlix  ab 
lo  ermita,  e  tant  hac  après  ab  ell,  que  encontinent  ente- 
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nia  les  femblances  que  1  ermita  dehia  e  declaraua;  e  per 
aço  Fèlix  declara  la  femblança  fegons  eíles  paraules:  En 
lo  cors  del  hom  fon  tots  los  .iiij.  elements,  los  uns  en  los 
altres,  e  enfre  tots  fon  un  cors  tan  folament;  e  per  aço 
eíla  tota  la  calor  del  foch  en  lo  foch  e  en  tots  los  altres 
elements,  e  en  totes  lurs  calitats,  ço  es  faber,  que  la  ca- 
lor eíla  en  la  forma  e  en  la  matèria  de  cafcun  element, 
e  eíla  en  la  humiditat  del  aer,  e  en  la  fredor  de  la  aygua, 
e  en  la  fequetat  de  la  terra.  E  aço  mateix  fe  fegueix  dels 
altres  elements  e  de  lurs  calitats.  E  per  aço  en  infern 
tota  la  calor  turmentarà  lo  cors  per  totes  les  formes  e 
les  matèries,  e  per  totes  les  calitats;  e  aço  mateix  farà 
la  humiditat  del  aer  e  la  fredor  de  la  aygua  e  la  fequetat 
de  la  terra;  e  fcran  totes  les  penes  una  pena  en  differen- 
cia  e  en  unitat  e  en  contrarietat,  fens  neguna  concordan- 
ça. A  gran  marauella  tench  Fèlix  per  gran  pena  ceyla 
que  lo  cors  fofTerra  en  infern,  e  dix  que  gran  pena  fera 
ceyla  que  haurà  MafTumet,  qui  es  occafio  de  tant  hom 
qui  es  «  en  infern;  car  en  la  pena  de  cafcun  fera  multi- 
plicada la  pena  de  MafTumet.  Cant  Felix  fe  fo  marauellat 
longament  de  la  gran  pena  de  Maflfumet,  ell  fe  maraue- 
lla molt  fortment  dels  chriftians  per  que  han  tan  poca 
cura  dels  infaels  a  conuertir;  e  hac  oppinio  que  per  ço 
car  tan  poca  cura  ne  hauien,  que  los  enfeguis  pena  en 
la  pena  que  los  infaels  foílendran  en  los  inferns.  Eílant 
Felix  en  eíla  oppinio,  ell  remembra  fent  Benet,  fent 
Aguíli,  fent  Bernat,  fent  Francefch,  e  fent  Domingo,  e 
molts  de  altres  fants  qui  fon  en  la  glòria  •  de  Deu,  e  qui 
han  dada  occafio  3  com  tants  homens  fon  *  faluats,  e  fuyts 
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als  inferns.  E  per  aço  fe  marauella  com  no  fon  molts 
homens  qui  comencen  cofes  noues  on  per  tots  temps  fe 
feguefca  *  utilitat,  per  la  qual  multiplich '  la  glòria  de 
Deu  en  los  homens.  Fill,  dix  lo  ermita,  en  una  ciutat 
hauia  un  fpital  qui  era  deílrouit  per  la  mala  adminiílra* 
cio  que  lo  reólor  d  aquell  fpital  hauia  hauda.  Aquell  fpi- 
tal era  fots  lo  regiment  del  bif be,  lo  qual  no  n  hauia 
cura,  per  ço  car  era  hom  negligent,  e  qui  mes  temia  la 
pena  que  ha  lo  cors  en  aqueíl  mon,  que  la  pena  que 
foíle  en  infern.  Segons  que  1  ermita  hac  dit,  dix  Fèlix 
que  lo  bifbe,  fi  s  dampnaua,  hauria  pena  per  3  tot  ço 
qui  s  feguia  de  mal,  e  per  tot  lo  be  qui  s  ceíTaua  del 
fpital.  E  per  aço  fe  marauellaua  de  la  negligència  del 
bifbe,  la  qual  hauia  en  reparar  aquell  fpital;  e  dix  que 
un  clergue  jahia  en  fon  lit,  lo  qual  era  molt  bell,  e  de 
draps  molt  delicats.  Efdeuench  fe  que  dementre  que  lo 
clergue  jahia  en  fon  lit,  foch  fe  pres  en  lo  alberch  d  aquell 
clergue,  fi  que  lo  clergue  molt  diligentment  fe  leua  de 
fon  lit,  e  molt  toíl  ana  apagar  lo  foch.  Com  hac  lo  foch 
apagat  ell  fe  n  torna  dormir  en  fon  lit;  e  en  aquell  punt 
que  lo  clergue  fe  volch  adormir,  miíTatge  li  vench  que 
anas  confeflar  e  combregar  un  feu  parròquia  qui  era  pres 
de  mort.  Per  la  perefa  que  hac  lo  clergue  en  anar  toíl  al 
malalt,  fe  adormi  *  una  pefla,  après  que  hac  haut  lo 
miíTatge,  c  fe  fdeuench  que  anans  que  ell  fos  atès  al  ma- 
lalt ,  fo  lo  malalt  trefpaffat  s  d  aqueíla  vida  fens  con- 
feffio,  e  fens  que  no  hac  combregat.  Acufat  fo  aquell 
clergue  del  deífalliment  que  feyt  hauia,  e  lo  bifbe  fe 
marauella  molt  com  tan  gran  falliment  feyt  hauia,  e  puni 
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lo  clergue  fegons  que  s  couenía;  lo  qual  clergue  dix  al 
birbe  que  ell  fe  marauellaua  com  lo  bifbe  no  punia  ft 
mateix  de  la  colpa  que  hauia  del  fpital  qui  fots  fa  guar- 
da fe  deftrouia.  Après  d  aço  Felix  demana  al  ermita  lo 
cors  del  hom,  com  es  infemat,  com  pot  foíTerre  ■  aque- 
lla pena  tan  gran,  la  qual  ha  per  foch  e  per  tots  los 
altres  elements,  e  per  fam  e  fet  e  per  tots  los  .v. 
fenys  corporals.  Fill,  dix  lo  ermita,  lo  cors  es  tan  freuol, 
que  en  eil  mon  lo  turmenta  una  pocha  de  fam,  o  de  fet, 
o  de  yra,  o  de  febre,  e  un  bríant,  que  es  pocha  cofa,  li 
dona  turment;  e  per  aço,  fegons  fon  freuol  poder,  lo 
cors  no  poria  tots  temps  fens  íi  foíferre '  la  infernal  pena, 
que  es  la  major  que  hom  pufca  ymaginar  ne  entendre, 
e  ceyla  que  mes  dura.  Mas,  car  la  juílicia  de  Deu  es 
gran,  eternal  e  forts,  per  aço  la  juílicia  de  Deu  fa  durar 
lo  cors  del  hom  en  infern  per  tots  temps  en  fa  força,  per 
ço  que  per  tots  temps  lo  punefca.  Sapies,  fill,  que  un 
clergue  parroquial  hauia  en  fa  parròquia  una  fembra 
qui  era  molt  bella.  Aquell  clergue  hauia  molt  gran  amor 
a  caíledat;  emperò  temptació  de  luxúria  hauia  totes  les 
vegades  que  aquella  fembra  vehia  ne  a  la  fgleya  venia; 
e  ell  fe  confeflaua  per  la  gran  temptació  que  hauia.  Lo 
clergue  ymaginaua  les  penes  infernals,  per  tal  que  li 
fugis  la  temptació,  e  ymaginaua  com  los  corfes  dels  ho- 
mens  feran  tots  blanchs  com  a  tronchs  de  foch,  e  eílaran 
tots  temps  en  infern  los  uns  fobre  los  altres,  axi  que  n 
feran  3  majors  muntanyes  que  lo  munt  de  Canigó;  e 
eílaran  tots  temps  en  fofre  e  en  aygua  bullent  e  en 
flama  de  foch;  car  tots  los  elements  fe  mefclaran  a  tur- 
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mentar  los  corfes  que  feran  en  infern,  lo  qual  infern  efta 
en  lo  mig  de  la  terra.  Per  aytal  manera  e  per  altres 
maneres  de  turments,  que  fon  moltes,  fegons  que  s  re- 
compta en  lo  libre  de  Doclrina  pueril^  ymaginaua  lo 
clergue  les  penes  infernals,  e  no  li  valia  fa  ymaginacio 
e  la  temptació  complidament.  Molt  fe  marauella  aquell 
clergue  com  podia  hauer  temptació  de  luxúria,  pus  que 
tan  grans  penes  infernals  ymaginaua  e  temia.  Vn  dia 
fe  fdeuench  que  aquella  fembra  fe  confefla  a  aquell  cler- 
gue, e  recompta  li  com  hauia  peccat  ab  un  hom  contra 
caftedat.  Molt  fo  lo  clergue  temptat  en  aquella  hora,  e 
encontinent  ymagina  que  en  infern  eílan  alcuns  homens 
en  aur  e  en  argent  fus,  tot  cremant,  enaxi  com  eílan  los 
peixs  en  la  mar.  Emperò  lo  clergue  no  perdé  la  temp- 
tació; mas  confira  que  pus  que  per  temor  no  podia  per- 
dre la  temptació,  que  aíTajaria  fi  la  podia  perdre  per 
amop{  e  adonchs  comença  amar  Deu  e  fes  obres  de 
tot  ^  fon  poder,  e  adonchs  fo  quiti  de  la  temptació  que 
tan  longament  durat  li  hauia.  Marauella  s  Fèlix  com  lo 
clergue  hac  perduda  la  temptació  mes  *  per  amor  que 
per  temor,  e  dix,  que  en  eíl  mon  mes  eílan  les  gents 
que  no  fan  mal  per  temor  que  per  amor.  Fill,  dix  lo 
ermita,  tot  hom  qui  fia  en  bon  ílament  coue  que  ho  fia 
per  ço  com  Deus  hi  inílueix  fa  gràcia,  e  Deus  no  la  in- 
flueix en  negun  hom  qui  mes  lo  tema  que  no  1  am;  car 
mellor  cofa  es  amor  que  temor,  per  que  los  homens  qui 
en  eíl  mon  fe  lexen  de  fer  mal  mes  per  temor  que  per 
amor,  no  han  la  amor  ne  la  temor  en  aquella  ordinacio 
e  perfecció  que  hauer  deurien  fegons  ordinacio  de  Deu. 
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Era  un  ufurer  malalt  a  la  mort.  Aquell  hauia  molt  gran 
fet,  e  pregaua  fon  metge  que  li  donas  un  anap  d  aygua. 
Lo  metge  per  temor  que  la  febra  no  li  pujas,  no  li  volia 
donar  de  la  aygua.  En  aquella  hora  que  lo  malalt  li 
demanaua  de  la  aygua,  li  cflaua  un  religiós  denant  de 
qui '  ell  fe  era  confeffat,  e  no  volia  reílituir  los  torts  que 
tenia.  Lo  religiós  demana  al  malalt  fi  donaria  tot  quant 
hauia  a  hom  qui  li  donas  a  beure,  anans  que  no  foífe- 
ris  *  tots  temps  aquella  fet  que  hauia,  e  lo  malalt  dix 
que  hoc.  Lo  religjos  li  dix:  Donchs,  vos,  qui  tots  temps 
haurets  fet,  eílant  en  foch  infernal,  fi  no  deíTets  s  voílres 
torts,  ^per  que  no  fatifíets  aquells  a  qui  torts  tenits,  pus 
que  en  cíl  mon  dariets  tot  quant  hauets,  ans  que  no 
fofTeriffets  la  fet  que  hauets:  Mas  no  fe  inclina  lo  malalt 
a  les  paraules  del  religiós,  ans  mori  en  peccat;  e  tuyt 
fe  marauellaren  de  les  paraules  que  ohides  hauien  com 
lo  religiós  les  hac  dites,  e  com  lo  malalt  tan  poch  les 
hac  preades.  Senyer,  dix  Fèlix,  jo  m  marauell  com  lo 
foch  infernal  pot  durar  tots  temps,  com  fia  confumiment 
del  fubjeól  qui  crema,  e  per  la  confumacio  del  fubjeft 
fia  lo  foch  en  priuacio.  Fill,  dix  lo  ermita,  infern  efta  en 
lo  mig  loch  de  la  terra,  qui  es  vacua,  e  en  aquella  va- 
cuitat  fon  enclofes  tants  los  elements,  que  ab  los  corfes 
infernats  compliran  tota  aquella  vacuitat,  e  feran  tancats 
los  porus  defus,  en  tal  manera  que  negun  d  aquells  ele- 
ments exir  no  n  pora  per  vapor  ne  per  neguna  altra  cofa. 
En  aquell  loch  cremarà  tot  lo  foch  tots  los  altres  cle- 
ments, los  quals  confumir  no  s  poran,  car  cafcun  haurà 
acció  aytan  gran  en  lo  foch,  com  lo  foch  en  ells;  e  per 
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aço  negun  element  no  s  pora  conuertir  en  altre,  ne  s 
pora  confumir;  e  tots  enfemps  feran  un  cors  cremant» 
humifícant,  frigidant,  e  defecant.  <  E  per  aço  influiran  en 
los  corfes  dels  homens  fi  mateixs  per  mefclaments,  ço 
es,  que  s  mefclaran  ab  les  parts  fubílancials  e  ab  les  ca- 
litats  del  cors,  en  tal  manera  que  hi  fera  pena  fens  con- 
fumiment  de  fubftancies  e  de  calitats,  e  fens  atempra- 
ment  ne  concordança  en  refrigeri;  ans  fera  tota  lur 
egualtat  fabílancial  e  accidental  en  diuerfitat  e  contra- 
rietat, per  tal  que  la  granea  de  Deu  hi  influefca  granea 
de  pena  e  de  juílicia,  e  la  eternitat  atretal.  Car  aytal 
influencia  fe  coue  fegons  la  granea  e  la  eternitat  de  Deu. 

DE  LA  FI  DEL  LIBRE 

SKGONS  que  es  recomptat,  adoflrina  lo  ermita  a  Fe. 
lix  com  fe  marauellas,  e  donaua  li  moltes  de  fem- 
blances,  per  les  quals  Fèlix  hagués  fciencia  adquifita; 
car  per  aquelles  femblances  fe  exalça  la  anima  a  mem- 
brar,  entendre  e  voler.  On  com  Feh'x  fo  be  ado^lrinat, 
ell  pres  comiat  del  ermita  molt  agradablement,  e  mes  fe 
en  la  via.  Tot  aquell  dia  ana  Fèlix  per  una  gran  foreíl 
a  enfercar  auentura  per  la  qual  fe  pogués  marauellar. 
Dementre  que  Fèlix  enaxi  anaua,  ell  efdeuench  en  una 
abadia  molt  nobla,  en  la  qual  fo  molt  bellament  acullit 
per  lo  abat  e  per  tots  los  monges.  Lo  abat  demana  a 
Fèlix  de  fon  ílament,  e  Fèlix  li  recompta  com  fon  pare 
li  hauia  donat  offici  que  anas  per  lo  mon  enfercant  ma- 
rauelles,  e  que  aquelles  marauelles  anas  recomptar  per 


t.  Frígidant,  e  fecant. 


-36S  - 
les  corts  dels  prínceps  e  dels  prelats,  per  viles  e  per 
cadells  e  per  ciutats  e  per  deferts  e  per  moneílirs  e  per 
tots  los  altres  lochs  on  gents  habiten.  D  aquelles  mara* 
uelles,  fenyer  abat,  dix  Fèlix,  he  jo  moltes  viftes,  e  fi 
voftre  plaer  es,  jo  ftare  en  eft  voftre  moneftir  tan  longa- 
ment  tro  que  les  haja  recomptades  a  vos  e  als  monges; 
car  molt  gran  utilitat  de  fciencia  e  de  deuocio,  contric- 
cio  e  fatiflaccio  fe  n  pora  feguir  a  aqueíl  moneílir.  Molt 
plach  al  abat  e  a  tot  lo  conuent  ço  que  Fèlix  dix;  e 
Fèlix  tots  jorns  compta*ta  dels  eximplis  e  de  les  mara- 
uelles  al  abat  e  als  monges;  e  en  lo  recomptament  fe 
adelitaua  lo  abat,  e  fís  fehien  tots  los  monges,  car  molt 
fon  paraules  plafents  a  ohir,  e  gran  res  hi  ha  de  fauiefa 
e  de  doflrina,  e  gran  res  hi  fap  hom  del  llament  d  aqueíl 
mon  e  del  altre.  Gran  defir  hac  lo  abat  e  tot  lo  conuent 
que  Fèlix  fos  monge  d  aquell  moneftir;  mas  Fèlix  fe 
fcufa  e  dix  que  ell  era  obligat  a  anar  per  lo  mon  re- 
comptant  aquelles  marauelles  que  hauia  viftes  e  ohides, 
e  a  Ton  pare  ho  hauia  promès.  Lo  abat  e  tot  lo  conuent 
pregaren  Fèlix  que  prefes  lur  hàbit,  e  que  ab  lo  lur  hà- 
bit anas  per  lo  mon  recomptant  lo  libre  De  mara ve- 
lles. Fèlix  confenti  a  lurs  prechs,  e  fo  feyt  monge,  al 
qual  fo  donat  aquell  offici,  ço  es  faber,  que  anas  per  lo 
mon  tots  los  temps  de  fa  vida,  a  meíTio  d  aquell  mo- 
neftir, e  recomptas  a  un.9  e  a  altres  lo  libre  De  mara  ve- 
lles, e  que  lo  libre  multiplicas,  fegons  que,  anant  per 
lo  mon,  les  marauelles  multiplicarien.  Cant  totes  aquef 
tes  cofes  foren  ordonades,  e  que  Fèlix  fo  aparellat  de 
partir  del  moneftir,  a  Felix  vench  malaltia,  e  fo  en  lo 
moneftir  longament  malalt,  e  mori  d  aquella  malaltia. 
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Erdeuench  fe  que  dementre  Fèlix  mona,  ell  dix  aquelles 
paraules:  jAh,  fenyer  Deus  gloiios!  fi  no  fos  car  cíl  juft 
e  que  jo  no  fon  digne  que  longament  viua  en  ton  ferui- 
d,  marauellarem  de  tu  per  que  nom  has  alongada  la 
vida  tant  de  temps  que  jo  pogués  venir  a  la  fi,  e  com- 
plir ma  promefa,  anant  per  lo  mon  marauellant  me  de 
les  gents  qui  no  t  feruexen  ne  t  conexen  ne  t  amen,  e 
marauellant  me  d  aquelles  qui  t  feruexen  e  t  amen,  per 
que  pus  fortment  no  t  conexen  ne  t  feruexen  ne  t  amen. 
Senyer,  placie  t,  pus  que  jo  deflall  a  complir '  aqueíl 
offici,  que  tu  lo  dons  a  altre  *  qui  n  fia  pus  digne  de  mi; 
e  que  aquell  complefca  ço  en  que  jo  deffall  per  mèrit  e 
per  abreuiament  de  vida.  Mori  Fèlix  e  fo  molt  plorat 
per  lo  abat  e  per  tots  los  monges;  e  fo  foterrat  denant 
lo  altar  ab  s  molt  gran  honor. 

DEL  SEGON  FÈLIX 

CANT  Fèlix  fo  foterrat  molt  honradament,  c  lo  abat 
hac  prehicat,  e  hac  recomptada  la  vida  de  Felix, 
un  monge  qui  era  hom  fant  e  de  bona  vida,  e  qui  en 
fon  coratge  hac  retcngut  lo  defir  de  Felix,  e  en  fa  me- 
mòria e  enteniment  hac  retenguts  los  eximplis  e  les  ma- 
rauelles  que  Felix  hac  recomptades,  fe  marauella  de  les 
gents,  per  que  al  dia  de  la  lur  mort  entenen  en  honra- 
ment,  lo  qual  volen  que  hom  los  faça  com  los  foterra. 
Lo  monge  entès  que  aquella  marauella  no  liauia  re- 
comptada Felix  en  fon  librc,  c  dix  que  bonea  feria  que 
hom  li  hi  mefes.  Enapres  clama  mercè  al  abat,  e  ajono- 
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Ua  s  denant  ell,  e  denant  tot  lo  conuent;  e  en  plorant, 
ab  gran  deuocio,  demana  lo  offici  que  Fèlix  hauia,  que 
ell  lo  hagués,  e  que  anas  per  lo  mon,  fegons  que  a  Fè- 
lix fo  altrejat.  Lo  abat,  e  tot  lo  conuent  ho  conrentiren 
al  monge,  e  meferen  li  nom  lo  fegon  Fèlix.  Lo  abat  do- 
na fa  benedicció  a  aquell  Fèlix,  e  aquell  Fèlix  ana  per 
lo  mon  recomptant  lo  libre  De  maravelles,  e  multi- 
plica aquell,  fegons  les  marauelles  que  atrobaua.  E  lo 
abat  e  tot  lo  conuent  ordonaren  que  per  tots  temps  ha- 
gués en  aquell  moneflir  monge  qui  hagués  aquell  offici, 
e  que  hagués  nom  Fèlix.  Beneyt,  lohat,  gloriíficat,  exal- 
çat e  fantiflicat  fia  lo  nom  de  Jhefuchriíl,  e  de  la  fua  be- 
neyta  mare  madona  fanta  Maria,  ara  e  tots  temps  e 
fens  fi.  Amen. 
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